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Entre los huecos de la historiografla espaflola es "muy - 
lamentable”, a juicio de la mayorîa de los historiadores dôl 
siglo XVIII (1), que no existan biografîas de Ids hombres de 
gobierno de Carlos III, excepciôn hecha de la figura del con- 
de de Aranda, estudlada por los profesores Corona, Olaeches y 
Ferrer Benitneli, del departamento de Historia Contemporanea ~ 
de la Universidad de Zaragoza.
üno de los hombres politicos mâs influyentes en el reino 
del tercer Borbon es Manuel de Roda y Arrieta, agente de pre- 
ces en Roma desde los ûltimos tiempos de Fernando VI hasta - 
1765 (embajador interino desde julio de 1760), y secretario - 
de Estado y del Despacho Universal de Gracia y Justicia del - 
gobierno de Su Majestad Catôlica por espacio de diez y siete 
aMos hasta su muerte acaecida en 1782.
Todos los investigadores de esta época que intentan tra- 
bajar dentro de la amplia tematica de las relac iones Iglesia- 
Estado, asi como en el mundo de las universidades o de los co 
legios mayores tropiezan con este ministre del que dicen fue 
"omnipotente en materias eclesi^sticas" y que goz iba de un. - 
prestigio enorme en el anima del monarca, que habîa hecho de 
el uno de sus consultores mas asiduos y autnrizados, una de - 
las eminencias grises de su reinado, pero hasta este momenta 
nadie ha ii?tentado biografiar a Roda en pro Fund idad, y apunto
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nuevamente la excepcion de Olaechea, quien nos ha delineado - 
su perfil y su actuaciôn como agente de preces (2).
Lo cierto es que Manuel de Roda fue el primer minis t ro -
espaOol elegido libremente por Carlos III, para cubrir la prj^ 
mera baja, por fallecimiento, del equipo que le habîa legado 
su regio hermano. Era un manteîsta de origen oscuro, como lo 
fueron, por ejemplo, Campomanes y MoFlino, en claro contraste 
con los gobernantes de la primera mitad del XVIII, de extrac— 
ciqn casi exclusivamente aristocratica.
Manuel de Roda y Arrieta, nacido en Zaragoza el domingo 
5 de febrero de 1700 (y bautizado en el Pilar al d fa siguien- 
te), es decir, en los tiempos azarosos de la Guerra de Suce—
sion Espanoia, en la que su ciudad natal tuvo un papel tan -
significative, era hijo de Juan, natural de Maella, y de Ma-- 
nuela, zalagozana, ciertamente no de origen noble, aunque tajn 
poco tan bajo como el que el dia ris ta jesuita Luengo quiso - 
atribuirle tanto a él como al resto de los porseguidores de - 
la CompaRîa. El joven Roda, tras sus primeras estudios en el 
colegio de los jesuitas de Zaragoza, estudio Leyes, pero en - 
calidad de "manteîsta", habida cuenta de que sus blasones no 
se cotizaban lo suficientemente altos para ser admitido en la 
Uni V ! i;3 i.dad como "coing ial" (3),
Estas dos ca rac ter îs ticas iin le iales (la libre elecciân - 
por parte de Carlos III, como una muestra de "intuiciôn polî-
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tica que asombra y extrada" (4), y su condiciôn de "marrteîs-- 
ta") nos plantean dos interrogantes; el primero, si el nuevo 
secretario de Gracia y Justicia asî nombrado sigiiiô gozando - 
de la confianza del monarca, como "ministro preferido de Car­
los III" -por lo menos durante algûn tiempo- y hasta qué pun- 
to influyô con sus consejos y puntos de vista politicos; el - 
segundo, si Roda fue un resentido social y aprovechô su encum 
bramiento y la privanza con el Rey para desarrollar un progra. 
ma revanchista, si asesorô al Rey en regalista, y si, con su 
actuaciôn, avalô el dicho de su amigo y corresponsal Azara, - 
quien afirmaba que Roda "por el un cristal de sus anteojos no 
veîa mas que jesuitas y por el otro colegiaies mayores",
El pensamiento regalista se nos descubre di^fano en su - 
correspondencia confidencial con el secretario de Estado, Ri­
cardo Wall, mientras este permaneciô en su ministerio (hasta 
1763), y durante el tiempo en que Roda era agente de preces y
embajador interino en Roma. Con otros corresponsales coetS---
neos y posteriores (Zaldîvar -su agente homologo en Madrid-, 
Grimaldi, Azara, Azpuru -su sucesor en la embajada-. Florid^ 
blanca) , muestra la misma tendencia, aunque represada por di^  
versos motivos, el primero de los cuales era el carëcter y - 
la jerarqula de valores del destinatario ; el astuto Roda sa­
bla hasta quê punto podîa confiar en otro interlocutor sin - 
comprometerse lo mas minimo, lo mismo por carta como en el - 
trato normal, por ejemplo, con sus colegas de ministerio o -
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con el confesor real.
Particular interes tiene la correspondencia de Roda con 
Guillermo du Tillot, primer minis tro de Parma, el mâs recier^ 
te de los estados borbonicos y protegido por Francia y Espa- 
R a , en contra de la secretarîa de Estado de Clemente XIII - 
que le seguîa llamando -anacrônicamente- "noster ducatus Pa^ 
mensis". El Infante Duque Felipe de Borbon, hermano de Car-- 
los III, por medio de Du Tillot, que siempre se considerâ - 
discîpulo de Roda en el arte de lidiar con la curia romana, 
encomendo al entonces embajador espaRol en Roma la résolueiân 
del vidrioso problems de las inmunidades parmesanas; el lar­
go forcejeo de Roda con "la Corte de Roma" (subrayempn que - 
no con la "Santa Sede"), constituyo para él un ensayo de la 
actuacién que iba a llevar a cabo posteriormente en su pues- 
to de secretario de Gracia y Justicia; encontre en este emp^ 
rSo dos dificultades casi insuperables : la primera, tener - - 
Trente a él a un secretario de Estado romano inflexible en - 
punto a hacer la mâs minima concesion que oliera a reyalismo, 
inmunista § ultranza, y su enemigo declarado mâs constante, 
hasta el punto de que cada uno por su parte, Torrigiani y R^ 
da, intentaron eliminarse mutuamente del campo politico; la 
segunda, que mientras Roda luchaba en Roma, comprobaba las - 
flaqueza3 de la retaguardia espanoia que dcbla sostenerle: - 
en Madrid "habia duende", y medios de trabajar el ânimo de - 
un Rey esc rupulosn y dispues ho a dar marcha atrâs frente al
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gobierno pontificio, y muchas de estas vacilaciones y retroce^ 
SOS, si no todos, se debian, a juicio del aragonês, a la eter 
na y todopoderosa "coligacion colegial".
No es que Roda, Campomanes y otros mantexstas, que ocupa^ 
ron puestos clave en la administracion de Carlos III, inaugu- 
raran la politics regalista de los Borbones, ni que constitu- 
yeran el equipo que diera cima a los postulados de Macanaz en 
tiempos de Felipe V, olvidados desde la caida en desgracia - 
del famoso ministro; en el reinado de Fernando VI también el 
marqués de la Ensenada y aun el jesuita Râvago, cunfesor del 
monarca, fueron descaradamente regalistas, aunque durante un 
pontificado, el del "gran Papa" Benedicto XIV, mu;ho menos - 
conflictivo que el de su sucesor, durante el cual cae de lie- 
no la acciôn diplomética y ministerial de Roda (5). Lo que se^  
paraba a este de los hombres del primer ministerio de Fernan­
do VI era el partido o cabala ; hostil Roda al todavia poco es. 
tudiado partido ensenadista (dentro del cual se encontraban - 
sus eternos enemigos, los jesuitas y los colegiaies), se pasé 
con armas y bagajes a la facciôn del duque de Alba, personaje 
no muy simpatico a Carlos III, pero de quien Roda se conside- 
raba "hechura", y con una fidelidad nunca desmentida hacia - 
quienes le fueron leales, sirvié los intereses de este grande 
de Espada, a tempe randn sus filias y fobias a las de éste. T r^ 
bajo no de consideracion por cuanto que la enemiga de Alba y 
Roda contra Ensenada -y su partido coincidia, aunque por moti-
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vos distintos ; rel manteîsta Roda vela cerradas las puertas an 
su "cursus honorum", segun dan cuenta parcial Fernan NuRez y 
otros testimonios coetaneos citados por Ferrer del Rio, por — 
la voluntad decidIda de los hombres de D. Zenon de reservar - 
las mejores prebendas y los puestos mâs brillantes a los ex—  
colegiaies mayores y a los amigos de los jesuitas.
Un ministro del equipo ensenadista logrô superar la cri­
sis de 1754 y el cambio de reinado y, a pesar de no caer exce. 
sivamente en gracia a Carlos III, continuer al frente de su - 
"cartera" hasta su muerte en 1765; el marqués de Campo de Vi- 
llar, uno de los mâs caracterizados représentantes del esta-- 
mento colegial y en nada partidario de la promociôn personal 
de Roda, que era precisamente quien le iba a suceder en su se, 
cretarîa de Gracia y Justicia.
A Roda, una vez instalado en el gabinete ministerial de 
Carlos III, se atribuye la expulsion de los jesuitas ("el hi- 
to mâs singular de su gestién en el ministerio de Justicia", 
comenta J.A. Escudero) (6) y el desmantelamiento de los cole- 
gios mayores. Prescindo en este trab'àjo de este segundo a spec, 
to tratado ya por Sala Balust, y me extiendo en el p ,imero, - 
que, con bibliografxa abondante, ha sido tratado hasta el mo­
menta en la mayorîa de las obras publicadas o con un sesgo - 
ma rcadamente pan F le ta rio en contra de la Companxa de Jetujs , o 
con un claro sentido apologé tico (caso de Eguxa Ruîz); el hi^
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toriador pontificio Pastor nos asombra por el acopio de docu- 
mentacién, pero cuanto mâs se estudia su obra, mâs se echan — 
de ver sus silencios deliberados de datos que pudieran résul­
ter comprometedores al gobierno papal. Por ello en cl presen­
ts trabajo se ha pretendido aportar una nueva luz, merced so­
bre todo a la correspondencia de uno de los protagonistes mâs 
cuàlificados (auhque no el ûnico) de la persecucion contra - 
los jesuitas, en gran parte inâdita, teniendo ademâs a la vis^ 
ta las publicaciones mâs recientes sobre este tama, sobre to­
do las de Corona, Olaechea, Cejudo y Egido.
Séria incompleto intentar seguir el pensamiento y la a c - ' 
tuaciân de Roda de ca%a a los jesuitas, empezando por sus rejj 
niones romanes con Passions!, Bottari y otros conspicuos ene­
migos del institute de San Ignacio, sin pasar revista a la aç. 
tividad reflejada por el secretario de Gracia y Justicia en - 
los anos que mediaron entre la pragmâtica de expulsion de Car^ 
los III y el brevB "Dominus ac Redemptor" de Clemente XIV que 
extinguîa la CompaRla. En efecto, al hilo de las confidencia- 
les de Roda, vemos que a êste no le bastaba haber quebrantado 
en EspaMa el poder de los "benemâritos" y sus "terciarios"; - 
era necesario extinguir de raîz el "jesuitismo" y obtener pa­
ra la CompaRIa de Jesûs una repuisa universal y définitive ca^  
nonizada por el mismo pontifice. Aqul la actuaciôn del secro- 
tario de Gracia y Justicia aparece menos clara: sa trataha do 
un asunto que debfa iT "por Estado", con cuyo titular. Grimai^
- IX -
di, ministre también muy estimado de Carlos III, pero "espîa 
del nuncio" (su primo Pallavicini) , a juicio de Roda, no le - 
unîan amistosas relaciones, aparté de que, al menas externa—  
mente, nuestro biografiado fue siempre extremadamente respe-- 
tuoso con las atribuciones de cada departamento ministerial y 
escrupulosamente cauto para meter la hoz en mies ajena (7); - 
pero, a pesar de sus protestas de encontrarse en ayunas de to. 
do lo que tuviera relacion con Roma, a poco que leamos entre 
lîneas en sus cartas, advertimos no solamente que para él el 
negocio de la supresion de los jesuitas seguîa siendo de pri- 
merîsimo orden, sino que no desperdiciaba ocasiôn -fincluso - 
las iba buscando- para influir en su proceso a través del em­
bajador Azpuru, y, sobre todo, en el énimo de Carlos III, ca­
da vez mâs conveneido, merced a sus conversaciones con Roda, 
acerca de la bondad de la cruzada general antijesuîtica.
Asî, el présente estudio estâ dividido en très partes;
- En la primera analizamos la labor de Roda en la Ciudad Ete^ 
n a , aparté su papel especîfico de agente de preces estudia­
do ya por Olaechea; el acento estâ puesto en lo que le tocâ 
batallar en pro de la polîtica regalista de Parma, ensayo - 
general de lo que en el mismo campo le toco después pleitear 
en Espatïa y precisamente -al menos en un principio- contra 
los mismos enemigos.
- En la segunda, su intervene ion en lo expulsion de los jesui.
- X -
tas de EspaRa, a partir de su nombramiento de secretario - 
de Justicia y de las manipulaciones informatiuas a que se - 
presto el motin contra Esquilache.
- En la ultima, su labor entre bastidores, pero muy cerca de 
Carlos III, en orden a conseguir la extincion de la Compa—  
Rîa, desde la expulsiôn de Nâpoles y el monitorio de Parma, 
pasando por el conclave de Clements XIV, y a través de su - 
correspondencia confidencial con el agente Azara y los emba, 
jadores Azpuru y MoRino.
Para la primera parte me he servido sobre todo de las - 
cartas cruzadas entre Roda y el primer ministro parmesana. Du 
Tillot, desde su inicio, en 1760, hasta 1765, final de la em­
bajada de Roda en la Ciudad Eterna. Las escritas por Du Tillot 
se encuentran en la Biblioteca Nacional, précticamente desco- 
nocidas hasta la fecha, aparté algunas citas esporadicas de - 
Danvila; las del embajador espaRol a-Du Tillot en el Archivo 
de Estado de Parma, inêditas del todo.
En varios legajos de la seccién de Estado de Simancas — 
-todavia no suficientemente clasificados en el catélogo co— - 
rrespondiente- he encontrado la correspondencia del ministe—  
rio de Estado espariol con el gobierno de Parma; me ha result^ 
do interasante cotej aria con las confidenciales de Roda a su 
colega Zaldîvar, que se encuentran en el Archivo Histôrico Na^  
cional.
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Para tener a la vista los argumentos de la parte contra­
ria, es decir, de la inmunista, utilizo la correspondencia ci, 
frada del cardenal secretario de Estado Torrigiani al nuncio 
de Espana, que constituye un arsenal de razones en pro de la 
polîtica de los Estados Pontificios, que su représentante c b£  
ca de Carlos III ténia que hacer ver "con buona grazia" al se, 
cretario de Estado y, en ocasiones de mayor tirantez, a la - 
Reina Madré Isabel de Farnesio para que infloyera en el real 
ânimo de su hijo,
Complemento adecuado de estas fuentes documentales lo - 
constituyen una serie de conf ide ne iales que Roda recibe en es. 
ta época de sus colegas y amigos de Espana (Biblioteca Nacio­
nal) y una abundante literatura, reliquia de sus escaramuzas 
parmesanas, que puede verse en el Seminario de San Carlos de
Zaragoza, instituciôn a la que él legara su magnifica biblio­
teca, su "dama", como él mismo la llamaba (8).
En cuanto a la parte concerniente a la expulsion de los 
jesuitas, siguiendo a tantos investigadores, he vuelto a en—  
trar en la selva tupida de los legajos de Gracia y Justicia - 
de Simancas que hablan de los motines, del extranamien to y - 
que recogon la correspondencia intervenida a los miembros de 
la CompanCa, asî como he consultado los fondos del Archiva de 
Campomanes, tan rico en lo que se refiere a la pesquis.i secre^
ta,, que culmina en el dictamen fiscal sobre los jesuitns (pu-
blicidn par Cejudo y Egido), y la consulta rie 1 Cons.ajri il o Cas.
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tilla previa a la expulsion, documento este ultimo inédito ha^ 
ta la fecha.
Completo esta informaciôn con piezas existantes en archj^ 
VOS de la CompaRxa de Jesus (Roma, Loyola, AlcalS de Henares, 
San Cogat del Vallès), entre los que conviens destacar el dig 
rio del Padre Luengo y , sobre todo, la correspondencia confi- 
dencial de Roda a Azara y a Azpuru. Muy digna de tenerse en - 
cuenta son las cartas de los corresponsales romanos de Roda, 
que se conservan en la Biblioteca Nacional.
La parte ultima, que se refiere al proceso de extinciôn 
de la CompaRia, ha sido elaborada con fondos de Parma y de Si^  
mancasj por lo que se refiere al monitorio y al conclave de - 
1769, pero, tocando ya el tema de la supresiôn de los jesui—  
tas, donde he podido allegar una informacKn mâs compléta ha - 
sido en el Ministerio de Asuntos Exteriores, en su Archivo de 
la Embajada EspaRola en Roma, sobre todo a través de las car- 
tas de los embajadores Azpuru y MoRino a Grimaldi y a Roda, - 
que tienen su compleipento adecuado en la seccién de Estado de 
S imancas.
Faltan en el presents esbozo de biografxa de Roda aspec- 
tos muy importantes, especialmente de su ac tividad al frente 
de la secretarîa de Gracia y Justicia (9). He de tenido el anâ 
lisis de su vida deiiberadamente en el aRo 1773; desde esta - 
fecha hasta la de su njuerte en 1762 quedaban a Roda nueve anos
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de ministerio, precisamente los menos estudiados, aunque no - 
los mâs significativos dentro de su gestion politics : habrla 
que ver en ellos la continuacién de su polîtica regalista, - 
por ejemplo, a travâs de la reforma de la nunciatura, la de - 
la enseRanza (mâs como intentona que como contabilizaciân de 
logros duraderos), y, sobre todo, del gran obstâculo al segun 
do cristal de sus anteojos, los colegiaies mayores, combati—  
dos saRudamente desde la secretarîa de Gracia y Justicia. Una 
serie de monografîas (Sala Balust, en primer lugar, Palacio - 
Atard, los Peset, Aguilar PiRal, Alvarez de Morales y otros) 
ban aburdado este tema con aportes muy estimables; falta dar- 
les un hilo conductor a través del pensamiento y de la actua- 
cion de Manuel de Roda, y esto es lo que me propongo estudiar 
como continuacién del presents trabajo.
NOTAS A LA INTRODUCCION
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(1) Por ejemplo, A. Dominguez Ortiz, en "Soùiedad y Estado 
en el siglo XVIII espaRol". (Madrid, 1976), p. 320.
(2) En "Las relaciones hispano-romanas en la segunda mitad 
del XVIII; la aqencia de ptfeces", (Zaragoza, 1965), 2 
Vols., I, 237r324.
(3) Vèase V, Palacio Atard; "Los espaRoles de la Ilustiar ién" 
(Madrid, 1964), 128-132.
(4) V. Rodriguez Casado: "Polîtica interior de Carlos 111". 
(Valladolid, 1950), p.,6.
(5) Sobre el regalismo de Ensenada y Râvago, vâase R. Olae—  
chea; "Polîtica eclesiâstica del tiobierno de Fernando V I " 
ponencia presentada al tercer cofigreso organizado por la 
Câtsdra Feijôo, Universidad de Oviedo, diciembre 1979.
(6) En "Los orlqenes del Consejo de Ministros en Espana". — 
(Madrid, 1979), 2 vols., I, 317.
(7) Grimaldi también se entendla con los jesuitas, al menos 
antes de la llegada de Roda a EspaRa para hacerse cargo 
de su secretarîa (Isidro Lâpez al P. Idiâquez, Madrid, - 
27-febrero-1765; AGS,, G. y J., leg. 688).
(0) Véase A. Ponz; "Viaj e de EspaRa" (ed. Aguilar, Madrid, 
1947) , p. 1.318 s.
(9) Sobre la jurisdicciôn de este ministerio véase G. Anes 
"El Antiquo Rêqimen; los Borbones". (Madrid, 1975), p. 
306.
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ADA . ; Archivo del Duque de Alba. Madrid,
ACER. : Archivo de la Embajada EspaRola en Roma. Ministe­
rio de Asuntos Exteriores. Madrid,
AGI . ; Archivo General de Indias. Sevilla.
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ASV . ; Archivio Segreto Vaticano.
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BN. . t Biblioteca Nacional. Madrid.
E s p .. t El esplritu de Don José Nicolas de Azara descubier- 
to an su correspondencia epistolar con Don Manuel 
de Roda (3 vols.), Madrid, 1846.
RAH . ! Archivo de la Real Academia de la Historia.
SSCZ. ! Archivo del Semihario de San Carlos. Zaragoza.
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RODA Y PARMA; EL NOMBRAMIENTO DEL
OBISPO PETTORELLI.
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La labor de Manuel de Roda durante au estancia en la Ciu­
dad Eterna (1758-1765) ha eido suficientemente tratada por - - 
Olaechea por lo que se refiere à su papel de agente de preces 
y de embajador (desde 1760) (1). Es indudable que este ensayo 
romano enriqueciô considerablemante la experiencia polîtica de 
Roda para el ulterior desempefto de su cargo de secretario de — 
Gracia y Justicia en Madrid. Sin embargo, es muy interesante - 
consulter la correspondencia que Roda sostuvo durante el tiem­
po de esta embajada con el primer ministro de Parma, Guillermo 
du Tillot, précticamente inédits (2). En efecto, los problemas 
del pequeMo estado norteitaliano, gobernado por el duque Feli­
pe de Horbén, hermano de Carlos III, desde la par de Aquisgrén 
en 1748 (3), eran en tiempo de Du Tillot muy semejantes a los 
que Roda iba a encontrar después como ministro en el gabinete 
espaRol: la amortiracién, las inmunidades eclesiésticas, el - 
nombramiento de obispos, los Jesuitas, la aceptacién de los do 
cumentos de la curia romana, en fin, todo ello integrado en - 
ese capitule general que Roda nombra tan repetidas veces en su 
correspondencia como "regalias de la Corona". Por cierto que - 
su Secretarîa de Gracia y Justicia, a cuyo f rente iba a estar 
a partir de 1765 era entonces denominada por antonomasia la de 
"la Regale".
La primera carta de Du Tillot a Roda dat a del 31 de agos, 
to de 1760, pocas semanas después de que el agente de preces -
espaPtol en Roma fuera designado embajddor interino a la muerte 
del cardenal Portocarrero. Vania eecrita an francéa, lengua en 
que se Bxplicaba mejor ("quoique je posséda la langue espagno­
le"), pero le pedla le respondiera en espaMol. Uuien le habîa 
inspirado la idea de escribir al nuevo embajador espaMol en Ro, 
ma habla sido el barân de Breteuil, embajador de Malte en Roma, 
que le habla hablado -decla- "de todo lo que vos valéis, y c6— 
mo unis lucee y conocimientos a un carâcter respetable y a to- 
das las cualidades de un caballero de todos los que tienen la 
dicha de conoceroe" (4).
No poseeraos la respuesta de Roda a esta primera miaiva, - 
pero lo cierto es que en adelanta las cartes de Du Tillot vi—  
nieron escritas en un espaMol lleno de italianismos y galicis- 
mos (5),
El primer négocie parmesano en que Roda se viô envuelto - 
fue el de la elecciôn del nuevo obispo de la capital del duca- 
do. El 12 de agosto de 1760 habla muerto el obispo Camillo Ma- 
razzani, que habla ocupado la sede nada menos que desde 1711 — 
(6).
El candidate del Infante-Duque Felipe era Francisco Pettg. 
relli-Lalatta, arcediano de la catedral de Parma (7): Felipe - 
se deciciô por 61, despuês de consulter a su confesor el jesui 
ta P. Belgrade. El mismo Du Tillot "curândose en salud" (Bena-
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Bsl, 31) aconsejô al Infante-Ouquè que consultera con el P. Bej^  
grado. Ante las dudas de 6ste, fue el mismo Felipe el que se — 
decidi6 por Pettorelli (6).
A peser de las dificultades que iba a encontrar Roda en - 
este primer negocio que le confiaba la Corte de Parma, lo iba 
a llevar con energla y habilidad y terminarla por resolverlo - 
satisfactoriamente. En sus cartas a Du Tillot insistië repeti- 
das veces que lo que en realidsd le movia era eatisfacer el djg, 
seo del Infante-Duque. Acabd mostrando en este negocio mfis fe 
y energîa que el propio ministre parmesano, que en alguna oca- 
si6n se déclaré dispuesto a transigir con Roma y llegé a pen­
ser en otro cahdidato para el obispado.
La primera dificultad con que tropezô el ministre espaMol 
fueron los informes que el cardenal Cavalchini adujo contra el 
candidate del duque Felipe i Pettorelli ténia en Roma la fama 
de "damerino". Pero Roda no dio su brazo a torcer a las prime­
ras de cambio s insistiô ante Cavalchini. "Le estreché -escri- 
bia a Du Tillot- de manera que me pidié que yo me informase" - 
(9). Y solicitabs del gobierno parmesano le suministrara los — 
datos favorables que pudieran allegar en favor del candidate - 
propugnado por el Infante-Duque.
Con fecha 22 de septiembra. Du Tillot enviaba una séria - 
de observaciones sobre la buena conducts de Pettorelli (10). - 
El embajador espaMol, con estos informes en la mano, aprovachfi
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con habilidad el ûltimo dia hâbil antes de la "villeggiatura" 
da la curia romana, para enfrentarse con energla a Cavalchini 
(11).
Primero le mostrâ la apologia de Du Tillot, que êste ha—  
bia escrito de manera que pudiera leerla también el Papa, quitn 
por otra parte, sabla los informes peyorativos que corrlan so­
bre Pettorelli y c6mo Cavalchini se los habla comunicado al em 
bajador espaMol. Roda, enterado de ello hablé muy fuerte" a - 
Cavalchini, 'diciéndole que si antes séria un agravio no aten- 
der a la recomendacién de S.A.E., ahora la séria doble, sabiérx 
doselos pretextos con que se queria excluir al recomendado, en 
que no s6lo se hacia injuria a su Persona, sino a S.A., con - 
una intencifin y verdad que no se debia poner en duda" (12).
Du Tillot insistiô en que la recusacién de Pettorelli iba 
a suponer una ofensa al honor del duque de Parma. Asomaba en - 
su carta el eterno complejo de inferioridad del pequeMo estado 
italiano, el de menor entidad y el mâs reciente de los borbéni 
cos: "El seMor Infante que no tiene la voz tan fuerte, como la 
pueden tener en Madrid o en Versalles, quedaria mal en todo el 
asunto". Desanimado, proponia otros candidatos para la sede de 
Parma (13). Pero por la carta que escribfa a Roda el 12 de oc­
tobre se descubrla la admiraciân de Du Tillot ante la energia 
de Roda en sostener al candidate del Infante-Duque (14).
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En la embajada de EspaMa, los negoclos pendientes de resg 
luclfin se empantanaron durante unas semanas cuando el viernes 
10 de octobre llegô la notlcia de la muerte de Maria Amalia de 
Sajonia, esposa de Carlos III (15). 5in embargo, el embajador 
Roda aproveché un visje el sâbado 16 a Csstelgandolfo (con el 
fin de entregar a Clements XIII una carta de su monarca en que 
le participaba la dolorosa noticia), para hâblerie "de las injs 
tancias que hablan quedado pendientes flor estas vacaciones ( 16 ) •
Roma, és decir, el tandem Torrigiani-Cavalchini, acabâ - 
por no ver una especial dificultad en accéder al nombramiento 
propussto por Felipe de Borbôn, pero exigieron a cambio que - 
Parma cediera del todo en la cuestién del expolio, de los bie- 
nes particulares del obispo finado, as decir, un reparto de au 
herencia entre sus herederos y la cAmara apostôlica (17) « Aho, 
ra biem la diôcesis de Parma, de acuerdo con los tërminos del 
breve de Paulo III "Romani Pontificis" de 1543 ténia el pri­
vilégia de no ester sujets el expolio. Asi lo interprété el — 
cabildo cetedrelieio y se lo hizo saber a Du Tillot Cesare 
Alberto Malpeli, auditor general de las causas civiles y bena- 
ficiarias de la curia episcopal (16). El ministro parmesano, 
sin demostrar todavia la energla de que hariagala mâs tarde 
contra la curia romana, simplemente rog6 al subcolector pon—  
tificio, Muxzi, que aplazara la ejecucién del expolio por - 
un espacio corto de tiempo (19). De tode la impresiân de - -
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que el problems habla cogido de eorpresa al gobierno de Felipe 
de Borbôn.
Pero coincidiendo cronolôgicamente con este aplazamiento, 
el cabildo del Ouomo adoptô una actitud de dsfensa del privily 
gio de Paulo III,nombrô, en virtud del mismo brevs de 1543, un 
tesorero del cabildo y declarô intervenidos los bienes del di— 
funto obispo Marazzani (20).
El cardenal eecretario de Estado, Torrigiani, considéré - 
la iniciative del cabildo parmesano respaldada por Du Tillot, 
como un atropello de los derechos de Roma. Asi lo comunicô Ro­
da al ministro parmesano en carta de 16 de septiembre, en la - 
que hacla menciôn del "genio delicado de Torrigiani" que no se 
iba a conformer con una respuesta de paffos calientes. Exigla — 
simplemente que el gobierno de Parma desautorizara drâsticamer^ 
te al cabildo de la catedral y permitiera al subcolector "obrar 
én derechura contra el capitula solo y sin el escudo de la Cor 
te" (21).
Antes de responder a Roda el 22-septiembre, Du Tillot re— 
cibiô un "soplo" oportuno que le vino por parte de Rochechouard 
embajador francés en Parma. Segûn noticias dignas de crédite - 
que éste habla podido allegar de Roma, el Papa (léase Torrigi^ 
ni) iba a hacer dependsr la elecciôn del nuevo obispo de Parma 
de la soluciÔn râpida del problema del expolio (22). Asi, aun-
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qua persuadido de que Roma no tenia raz6n en cobrarae el expo­
lio de la sede de Parma, Du Tillot confiaba a Roda sus temores 
de una venganza de Torrigiani, si no atendlan sus reclamaclo­
nes, que iba a consistir fundamentalmente en nombrar pare Par­
ma "un obispo de su genio" y un empantanar todo el negocio de 
las inmunidades eclesiâsticas (23).
El embajador espaMol estaba también persuadido de que la 
curia romane ee extralimitaba. "Yo necesito poco para conven—  
cerme en este asunto, porque sê los principios de la colecto—  
rla apostôlica y el verdadero derecho de las Iglesias, usurpa- 
do, desde el tiempo de los cismas en que se cambiô la disciplj^ 
na eclesiâstica y se empezaron a introducir los abusos que s os, 
tienen los romanos" (24). Pero la postura del secretario de Es^  
tado era clara e inflexible: "El cardenal Torrigiani esté muy 
fuerte y me ha repetido que no hay satisfacciôn alguna que le 
haga fuerza.de que le Corte |_de Parma_| no ha tenido influjo, 
ni tomado parte, cuando le consta que por orden suya suspendiô 
el subcolector sus diligencias; y que asi, sôlo en caso de de- 
sistir y alzar la mano, la Corte con orden express y clara, sg 
ré cuando se dé la satisfacciôn conveniente y que entonces se 
entenderé este Ministerio en derechura con el capltulo" (25).
Un escrito que Du Tillot enviô a Roda a finales de sep— - 
tiembre para desarrugar el ceMo del secretario de Estado no tu 
vo ningfin éxito. Se trata -explicaba Du Tillot- de una memoria
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"pira que eX Torrigiani quede persuadido de que aqui no hay em 
pefo en una cosa tan clara en donde le verdad y la prâctica — 
coistante hablan de por si. Puede ser que quede convencido y - 
que del modo nuestro de escribir, no créa necesario de meter — 
fuego, cuando quedamos tan frîos.*." (26).
Quince dlas después de recibida esta memoria. Roda insis- 
tie ante Parma en que no se iba a conseguir el nombramiento de 
Pettorelli, objetivo inmediato y fundamental para el Infante—  
Ducue, hasta que el gobierno parmesano no cediera explicitameji 
te en el negocio del expolio ante la curia romana. Por tanto - 
accnsejaba :
"Yo fuera de dictamen que se haga cualquiera demostraciôn 
aqui de que la Corte |_de Parma_( no toma empeFto, ni de—  
fiende al cabildo, y que sôlo puede impedir que este use 
de su derecho en su defense donde y como lo créa convenim 
te. En una palabra, alzar la mano que cree Torrigiani ha 
puesto la corte en este negocio" (27).
A continuaciôn sugeria a Du Tillot le escribiera "una car 
ta istensible" -aclaraba-, "sin apoyar,. ni declararse en elle 
a fivor de las pretensiones del cabildo; antes bien que la Cojr 
te IO entra a examinarlas, porque cree que si tiene el cabildo 
la Iusticia que presume, se la harâ el Papa y los Tribunales a 
don^e corresponds el conocimiento de ella (28),
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La "ostensibilldad" de la carta quedaba bien clara sobre 
todo en la ûltima idea: se trataba de sacrificer al cabildo eri 
tregândolo atado de pies y manos a los tribunales romanos, con 
el fin de conseguir algo més caro a Felipe de Borbôn, y a la - 
large mâs decisive para el planteamiento del problema de las - 
inmunidades de la Iglesia parmesana que figuraba como muy prô- 
ximo en el objetivario de Du Tillot y que tampoco podia desa—  
grader al diplomâtico espaMol (29).
La Corte de Parma tomô el consejo de Roda, al pie de la le, 
tra, hasta el punto de que la carta "ostensible" estaba calca- 
da palabra por palabra en los mismos términos de la confiden-- 
cial dél aragonâs de 16 de octobre. Es curioso leer en fecha - 
de 27 de octobre una orden de Felipe de Borbôn que comunica a 
Roda los sentimientos de su "real ânimo" (30) que no son otros 
que los del mismo embajador espaMol sugeridos once dlas antes 
al ministro de Estado parmesano (31).
Pero no fue necesario enseMar este escrito al exigents Tg, 
rrigiani. En carta de 6-noviembre-1760 podia Roda comunicar a 
su amlgo y corresponsal la elecciôn oficial de Pettorelli para 
obispo de Parma (32).
"Lo que mâs celebro es no haber tenido necesidad de valejç 
me de ninguna de las dos cartas que a prevenciôn se habla V.S. 
servido de escribirme; la une proponiândome otros sujetos, pa­
ra en el caso de no poder desimpresionar al cardenal Cavalchi-
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ni de los malos influjos que se hablan hecho contra el conde - 
Pettorelli. Y la otra sobre no tomar empeMo S.A.R. en el asun­
to del cabildo con el sub-colector (33).
Las diferencias acerca del expolio fueron las que propor- 
cionaron una dif icultad mayor. Roda tuvo dos largas conferen—  
cias, o, como él dice, "contiendas" con el Cardenal Nepote, - 
Carlos Rezzonico, y con el Auditor; el argumente principal es- 
tribaba en que no ténia nada que ver un negocio con si otro, y 
que, por cosas en las que no habla intervenido directamenta, 
se vela desairado el Infante-Duque en su deseo de ver pronto - 
el nombramiento de su candidats para el obispado de Parma, una 
vez demostrado que eran falsos los infundios de sus enemigos - 
para- desacreditarlo.
Sobre la actitud del cabildo. Roda tomé una iniciativa in 
teresante: expandié el rumor, tel como se le habla ordenado - 
desde Parma en las cartas de 27 de octobre, de que el Infante 
no tomaba la defense del cabildo y "alzaba la mano" frente a - 
las reclamacionas de Roma; pero aMadié que tampoco queria impg 
dirle que se defendiera por si mismo e hiciera "manifiesta su 
justicia"; recalcé la fidelidad y respeto del Duque Felipe an­
te la Santa Sede* Y, por un por si acaso, aMadIa este consejo 
a Du Tillot:
"Lo que yo celebraré es que este lance sirva para que avg
rlgüen las Iglesias sus derechos y privilégies y se infoj^
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men mejor de la prâctica y ejemplaree que haya habido so­
bre expolios y vacantes, a fin de que antes que llegue el 
caso, en que no suele haber remedio, logren convencer a - 
la câmara apostôlica y se évita que dé semejantes comisig 
nés a sus subcolectores y ministres, muy perjudiciales en 
todas partes" (34).
Con carta de 9 de noviembre. Du Tillot comunicô a Pettorg 
111 su nombramiento (35).Escribiendo a Roda, probablemente en 
la misma fecha, (la carta simplemente aparece datada en noviem 
bre de 1760) manifestaba por una parte su alegrla, pero par - 
otra el temor a nuevas exacciones por parte de Roma. "Ahora — 
que no le carguen de pensiones" (36),
Cuando Pettorelli marchô a Roma a mediados de diciembre - 
para ser alll consagrado obispo, enviô a su agente particular 
para que informera a Roda.
"Me ha trafdo su agente el estado de las rmntas de su - - 
iglesia, y verdaderamente es acreedor a que no se le grave con 
pensiones, pues apenas tendré para su congrus y decente manu—  
tenciôn, y dar las més précisas limosnas. No dejaré de conti-- 
nuar mi empeMo a este fin con el cardenal pro-datario, que es 
el érbitro a quien ya he hablado repetidas veces" (37).
Pettorelli iba a ser obispo de Parma hasta 1788 (38): sa— 
lido de la nobleza agostada por la influencia secular de una -
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corte absolutiste y casi nunca colaborador activo, iba a ser - 
-aunquB no siempre- un instrumento precioso al gobierno parme­
sano por su debilidad, su deseo de evitar complicaciones y por 
su ingenuidad (39).
El "affaire" Pettorelli no tiene, ni de lejos, el peso - 
del problema de las inmunidades que constituye uno de los pun- 
tos fondamentales de fricciôn entre Parma y Roma, pero lo he—  
mos destacado por ser como la prueba de confianza a que se so- 
mete a Roda. En efecto, para Du Tillot la desapariciôn del an- 
tecesor del aragonés en la emba^adaromana, cardenal Portocarre­
ro, habia significado el final de un periodo inopérante en las 
reivindicacionee parmcsanas frente a la curia pontificia: el — 
cardenal, por su poca energia, su tibieza regalista y su seni- 
lidad le habia servido de muy flaca ayuda, cuando no mâs bien 
de estorbo. Lo peor era que EspaMa siempre se habia opuesto a 
que Parma nombrara un représentante suyo en Roma (40) y, celo- 
sa de la intervencién de Francia, habia "indicado el camino - 
normal de los negocios con los Estados Pontificios a través de 
Portocarrero a Felipe de Borbôn, duque de Parma, pero también 
infante de EspaMa.
Cuando a Du Tillot le llegaron informes de que el nuevo — 
embajador espaMol, Manuel de Roda, ténia un talante y un per—  
fil regalistico del todo diferenta al de su antecesor, se le - 
presentaba la ocasiôn de intenter un forcejeo de mayor ehvsrgg
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dura con la curia romana. Nos hallamoa todavia en el periodo - 
de laa intentonas por la via legal, no en el de los hechos cojj 
sumados en la escalada de décrétés regalistes por parte de Pag 
ma,y la ruptura con Roma que iba a comenzar en octobre de 1764. 
El punto central estàba en el problema de las inmunidades, pe­
ro en el verano-otoPlo de 1760 se anticipé la ocasién del nom—  
bramiento de un obispo de Parma que resultara grato al Infante- 
Duque. Al filoi del comienzo de las relaciones amistosas entre 
Guillermo du Tillot y Manuel de Roda, el logro de este objeti­
vo parmesano constituyé una piedra de toque que bien podia - - 
aquilatar la eficacia del nuevo embajador espaMol y la conflag 
za que podia depositor en él para ulteriores empeMos de mayor 
monta.
La prueba résulté significativamente favorable a Roda. Hg 
mos visto el interés que puso en el negocio que se le confié y 
la expedicién con que lo llevo a cabo, a pesar del paréntesis 
de las vacaciones romanas y el parén que pare sus negocios fug 
damentales con la secretaria de Estado de EspaMa supuso la —  
muerte de la reins Maria Amalia. En la correspondencia inter—  
cambiada entre Du Tillot y Roda se nota una progresién en la - 
confianza y poderes otorgados por parte del gobierno de Parma 
al embajador espaMol por una parte, y por otra una energia erg 
d e n t e  en Roda por seguir el gusto y parecer del Infante-Duque, 
mayor que la del propio Du Tillot que parecia vacilar en la -
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firmeza de sus objetivos. Ante sus antagonistas, el "terrible” 
Torrigiani, secretario de Estado, y su acôlito Cavalchini, tan 
poco afecto a la sazfin a las Cortes Borbônicas (41), Roda es—  
grimiô una y otra vez el argumenta de la honrm del Infante de 
Parma en sus pretensiones, y acabô por obtener limpiamente su 
empeMo. Con ello se ganô la confianza, el agradecimiento y la 
admiraciôn de Felipe de Borbân y de Guillermo du Tillot, su tg 
dopoderoso ministro dé Estado, de tel modo que le propusieron 
concomitantemente ya al periodo de resoluciân del problema Pe­
ttorelli, otro de mucha mayor monta y més quicial para el go—  
bierno interior del pequeMo dudado: el de les inmunidades eclg 
siésticas.
f'?
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(32) ASP,, loc. cit.
(33) Ibid.
(34) Ibid.
(35) U. Benassi, o.c., 33.
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(36) BN., ma. 7227, 18.
(37) Roda a Du Tillot, Roma, ll-diciembre-l76D; ASP., 1. c.
(38) Cfr. P.B. Gams: "Series Episcoporum Ecclesiae Catholicae 
quotouot innotuerunt a Beato Petro Apostolo" (Ratisbona, 
1873).
(39) U. Benassi, o.c., 60. En la pëgina 65 sMade que Pettore—  
lli no era "de ninguna manera batallador, antes bien de - 
una timidez dulce y casi femenina... carâcter providen— - 
cial para Du Tillot en el curso de su lucha contra Roma".
(40) U. Benassi, o.c., 13.
(41) En el cônclave de 1758 (cuando fue elegido Clemente XIII) 
recibiô un veto formai por parte de Francia. Cfr. L. Pas­
tor: "Historié de los Papas" (40 vols.), Barcelona, 1910- 
1960 ; la cita aducida en 36, 11.
C A P I T U L O  2
LAS INMUNIDADES DE PARMA (Il (1760-61)
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ANTECEDENTES.-
El problema de las inmunidades de Parma era uno mâs a re­
solver entre los que afectaban a los estados catôlicos euro— - 
peos del Antiguo Rêgimen. Pertenece al largo capltulo de la - 
exenciôn fiscal de las clases privilegiadas. Recuérdense las - 
tentatives que para remediar esta irregularidad se registraron 
en la Francia del XVIII dede el Dîme royal de Vauban hasta los 
planes de reforma de Turgot, pasando por Machault d 'Arnouville, 
y como todas allas fracasaron en gran parte por la enemiga del 
segundo estamento, al clero, celoso de sus privilégies y exen- 
ciones (1).
Lo cierto es que en esta época final de la Edad Moderns, 
la pertenencia al clero secular o regular constitula la mayor 
parte de las veces un espléndido seguro de vida. En Italia se 
decia: "Beata la casa che ha una chierica rasa" (feliz la casa 
que tiene una tonsure).
Segûn Bosoni, en el ducado de Parma habîa un "frate" por — 
cada 80 laicos (2), Du Tillot escribla el 5 de febrero de - - 
1757 a la duquesa Luisa Isabel (hasta su muerte en 1759 mâs ac 
tiva y mâs interesada en los negocios del Estado que su marido, 
Felipe de Borbôn): "Basta decir que las très quintas partes de 
los habitantes de este Estado son eclesiâsticos o llevan el hg 
bito de taies, y pretenden la exenciôn para las familias y los 
domâsticos; con el mismo fin, muchos viudos toman el alzacue—
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llo; de aquellos très quintos de abates o de sacerdotes una - 
parte sola poses més que los sûbditos laicos y estos van cayen 
do en la mâs horrible misetia" (3).
En el pontificado de Benedictb XIV, el Papa de los concor 
datos "razonables" desde un punto de vista de las "Cortes” - - 
europeas, y manirrotos, a Juicio de la curia romana, se inten­
té poner un remedio a esta situaciôn que favorecla tan desigugl 
mente al clero y religiosos parmesanos.
Lo que solicita el gobierno de Parma ya en 1752 es que - 
"en los ducados se forme, en presencia de diputados del obispo 
respectivo, un nuevo catastro de los bienes eclesiâsticos, co- 
menzando por Parma desde 1561, Plasencia desde 1596 y Guasta-- 
11a desde l66l ; que los bienes eclesiâsticos a partir de di— — 
chos aPSos se sometan a toda clase de cargas fiscales; que los 
colonos del clero paguen por su parte como los de los laicos; 
que queden inmunes solamente los bienes de los beneficios ins­
crites en el patrimonio sacro, segûn las ordenanzas sinodales 
o conciliares; que todos los bienes de los eclesiâsticos (ex—  
cluidos los hasta ahora sePialados) paguen solamente la mitad - 
de las cargas; que en cuanto a las exgnciones para las cosas - 
necesarias para la vida, se restrinjan a la sola necesidad del 
eclesiâstico y de sus domâsticos en ntjmero determinado; que el 
eclesiâstico, en fin, no goce de inmunidad sino a partir del — 
dia de su promociôn al subdiaconado" (4).
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Estas peticiones no sonaban a nuevas en Roma. Semejantes 
a estas y aun mayores se habfan concedido a NSpoles y a Cerde- 
Oa (5). Pero ante los ducados norteitalianos, "de iure” toda-~ 
via feudo de la Santa Sede, y que mostraba tan poca impacien—  
cia en eu solicited, la diplomacia romana adoptô la tâctica de 
dar largas. "Roma concediô poco y rehusô mucho, a pesar de la 
intervenciôn del conde de Stainville, futuro duque de Choiseul" 
(6).
Cuando Ou Tillot fue nombrado ministro de Hacienda dfe Pag 
ma, en junio de 1756, comenzô una nueva intentona que quedô - 
prâcticamente paralizada con el cambio de pontifice. Clemente 
XIII, hostll a cualquier concesiôn al poder laical, en octobre 
de 1758, nombrô secretario de Estado al cardenal Luigi Torri— < 
giani, valladar ante el que iban a estrellarse tantos représen­
tantes de los paises catôlicos, sobre todo borbônicos, y mâs - 
Parma, el môs pequeMo y ligado "feudalmente" a la Santa Sede -
(7), Torrigiani sustituia en su cargo al cardenal Archinto, fg 
lo-francés. A Stainville sucediô Rochechouard, obispo de Laon
(8), fiel colaborador de Du Tillot, pero no siempre eficaz, - 
tal como tendremos ocasiôn de ver. El cardenal Portocarrero, - 
représentante del Rey de EspaMa, era hombre no demasiado acti­
ve y por aMadidura no excesivamente convencido de los derechos 
de Parma. Su desapariciôn en 1760 y el subsecuente nombramien­
to de Manuel de Roda, como ministro interino de EspaMa en Roma, 
que por otra parte se habia acreditado como hâbil diplomâtico.
- ?7
afecto a la Corte de Parma, y tan en comuniôn de intereses con 
Du Tillot en el negocio del nombramiento de Pettorelli, ofre—  
cia eapèranzas a los ducados para un nuevo planteamiento en Ro 
ma del problema de las inmunidades (9)*
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NUEVO PLANTEAMIENTO CON LA A5E50RIA DE RODA.-
.Desde otoMo de 1760 al de 1764 tiene lugar la batalla de 
las inmunidades parmesanas en su vertiente diplomâtica. Para 
mayor claridad podlamos dividir estas escaramuzas entre Parma 
y la curia romana en très perlodos distintos:
1).- Primera intentona en la que Roda se anfrenta sin interme­
diaries con el Cardenal Secretario de Estado.
2).- Intervenciôn de los cardenales mediadores, Ferroni y Fan- 
tuzzi.
3).- Las ôltimas tentativas: el consejo de Roda de llevar a - 
término la negociaciôn por via pacifies y sentencia defi­
nitive de la curia romana.
El primer periodo abarca desde noviembre de 1760 hasta - 
abril de 1761, y de êl nos vamos a ocupar en el présente capl­
tulo .
En la segunda quincena de noviembre del 60, despuês del - 
éxito en la designaciôn del obispo de Parma, Du Tillot pasô dg 
rectamente a la ofensiva diplomâtica. Escribiô a Roda anunciég 
dole el envio de un memorial del Infante-Duque al Papa que âl 
debia presenter. Para asegurarse el respaldo del gobierno de - 
Madrid, se dirigiô por aquellos mismos dias a su Ministro de - 
Estado, Ricardo Wall.
Le hablaba del "exceso insufrible del daMo que causan en
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este estado los privilégies e inmunidades del clero y de las - 
casas religiosas extendidas al mayor grado y, lo que es peor, 
el abuso de elles". Por ello el Infante Felipe "ha dispuesto - 
de enviar al Ministro de 5u Majestad en Roma, 0. Manuel de Ro­
da, un memorial de las Comunidades de Parma, Plasencia y Guas- 
talla a Su Santidad... Don Manuel de Roda, siguiendo la mente 
de Su Majestad, daré con su acostumbrado celo los pasos que pg 
drân faciliter el logro de una pretensiôn tan justificada... - 
El mal va llegando a los extremos, el clero comprando, adqui—  
riendo o heredando de todo, libre de cualquiera peso, el cual 
por fuerza recae con el mayor perjuicio sobre los pobres pue—— 
blos; se verifies por los registros pûblicos de catastros que 
las dos terceras partes y mâs de las tierras quedan en poder - 
de los clérigos y religiosos; y si este mal ha crecido asi en 
ciento cincuenta aMos, se verâ luego el poco que queda de se-- 
guir el mismo rumbo, pues los solos eclesiâsticos se han hecho 
poderosos con el dafto de los laicos que quedan sumamente po—  
bres" (10).
En carta de 27 de noviembre Roda prometia a Du Tillot que 
se aplicarla con celo "a promover y conseguir la fundada pre-- 
tensifin sobre los bienes de los eclesiâsticos que Su Alteza me 
ordena". Du Tillot, a su vez, respondia el 14 de diciembre, - 
muy satisfecho del respaldo que acababa de llegarle de la For­
te de EspaMa. Su ministro de Estado, Wall, le expresaba el de­
seo de Carlos III de que su embajador en Roma apoyara con toda
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su energla estas reivindicaciones parmesanas (11).
En todo este espinoso y dilatado negocio, Roda iba a te—  
ner un colaborador de discutible eficacia en la persona del - 
abate calabrés Spedalieri. Ejercia el cargo de procurador de - 
Malta en Roma, y le fue recomendado a Du Tillot por el embaja- 
dor de la isla en la Ciudad Eterna, el bailio de Breteuil. En 
Parma no se quiso èceptar la sugerencia de este nuevo auxiliar, 
sin contar con el parecer de su principal agente en Roma, el — 
propio Manuel de Roda, en cuyas manos dejaba todos los deta—  
lies concexnientes a la contrats de sus servicios, incluido el 
"honorifico o sueldo'* (12).
Spedalieri, junto con el abogado Centomani, agente de la 
Corte de Nâpoles en Roma, habîa trabajado ya ocssionalmente p^ 
ra el gobierno de Parma en este mismo otoMo de 1760, en la re— 
dacciân de una memoria a propôsito del expolio por la sede va­
cante de Parma. Al final no hablan querido gratificaciân aigu— 
na por una serie de razones, una de allas francamente halagado 
ra para Roda:
"Debo decir a V.5. que aunque he querido satis facer al — 
abogado Centomani y a Spedalieri el trabajo -que hicieron en el 
dictamen que remit! a V.5., no ha habido medio de querer grat^ 
ficaciân alguna por el deseo que tienen de servir a Su Altéra 
Real, haber sido eneargo m£o, y estimar en poco-su fatiga, co- 
mo en la realidad es de corta consideraciân” (13).
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Al embajador espaMol pareci6 bien la propues ta de Du Ti—  
Ilot y aceptë la candidature del abate Spedalieri. “Es dificil 
hallar sujeto mSs a propôsito... por au grande .habilidad y - - 
prâctica, por au honradez y pundonor, y por el buen concepto y 
crédite que se ha sabido granjear” (14).
El calabrés permaneciô al servicio de Parma hasta que Du 
Tillot cauyô en desgracia de los duques, o , mejor, de la joven 
duquesa Maria Amelia, en otoho de 1771. Durante el tiempo en - 
que le tocô colaborar con Roda, y salvo un mal entendido que - 
en el negocio de las inmunidades tuvo lugar en septiembre de - 
1761 (que en realidad fue culpa del cardenal Ferroni), mereciô 
las alabanzas del aragonês, quien, en su correspondeneia con - 
el ministro parmesano, alababa sus "ristreti" buenos y claros .
(15) y le consideraba "muy activo, diligente y celoso" (l6). - 
Azara no iba a compartir este punto de vista. En tono de rechi^ 
fia comunicaba a su amigo y confidente Roda como Spedalieri hj|, 
bla sido destituido "por inutil servidor y séria mejor que di- 
jera que por bribôn" (17).
Investido de amplios poderes por la confianza que le dis- 
pensaba la Corte de Parma, Roda solicité la ayuda del embaja—  
dor francés en Roma, y para que la peticién fuera mâs eficaz, 
rogô a Du Tillot escribiera en este sentido a Rochechouard (18) 
Contando con este respaldo y bien documentado con las relacio- 
nes que Spedalieri habla redactado en dilatadas jornadas de - 
trabajo, decidiô presentar la solicitud parmesana a la curia — 
romana al comienzo de la primavera de 1761 (19).
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P R I M E R A  N C G A T I V A . -
E1 lunes 30 de marzo de 1761, Roda présenté la memoria - 
parmesana en la audiencia que le concedié Clemente XIII. En su 
carta de oficio del 2 de abril, escribia a Du Tillot: "No dejé 
de hacerle alguna novedad la instancia |a,l Papa_| , y le supli- 
qué se dignase remitirlo a la persona que fuere de su agrado, 
con quien yo pudiese tratar y conferir, pues estaba seguro que 
en ninguno de sus capitules se pedla cosa que no fuese muy jus.
ta y que no tuviese ejemplo en las gracias y concordatos que -
se ban acordado a otros Principes" (20).
Lo de la "novedad" que el memorial hizo al Papa (y eso —
que iba en nombre de los "estados" de Parma, Plasencia y Guas-
talla, para evitar la problemâtica palabra "ducado" (21), que 
hubiera podido irriter a la curia romana), lo explica el emba­
jador espaftol en la adjunta confidencial a Du Tillot: "No ma - 
ha parecido decir | en la carta de oficio_| la poca satisfac—  
cién que encontré en Su Beatitud. Me hablé largamente sobre - 
las pretensiones de la Santa Sede al Ducado de Parma, y por - 
més que yo la dije que no eran del dia, ni haclan al caso para 
la instancia présenté, no se sosegé Su Santidad".
Después de la audiencia con el pontlfice, a Roda le pare- 
cié prudente hacer una visita al cardenal secretario de Estado. 
Le conté en llneas générales cémo "habla hablado al Papa, sin 
especificarle por menor las providencias que se piden. Luego —
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se conmoviô, como suele en todos los négocies. Me dijo que Pa£ 
ma ha logrado providencias del Papa y no ha querido sean b a s -  
tantes, y después pide otras nuevas, etc., aludiendo al brava. 
Yo me di por desentendido. Le dije que mi séplica por ahora al 
Papa no habla sido otra, sino que me destinase persona con - — 
quien tratar este negocio, que no se podla evacuar en una sa—  
siôn y que yo justificaria capîtulo por capitule con razones y 
documentes y que no habîa alguno que no tuviese ejemplar. Me - 
replicé que los concordatos no deblan traerse a consecuencia - 
como reglas, o leyee générales, y yo le insté con varias res-- 
puestas, de modo que duré la conversaciân mâs de una hora"(22).
En realidad, Torrigiani jugaba con ventaja y ni siquiera 
Du Tillot lo sabla. El ministro parmesano confiaba extraordina. 
riamente en Roda "suo stretto amico", que habla logrado una - 
victoria tan clare en el asunto del nombramiento del obispo - 
Pettorelli, sin que hubiera sido necesario hacer una renuncia 
explicita al "expolio" de la sede vacante, pero también en el 
hecho de que el secretario de Estado de Roma aunque duro no — 
era hombre "senza spirito" (23). Pero el cardenal secretario 
estaba ya preparado de antemano a la batalla que le iba a pre­
senter el gobierno de Parma. "En realidad -comenta Benassi- el 
nuevo memorial tenla el grave defecto, que se révélé poco des— 
pués, de no referirse a las intentonas anteriores y de no mos- 
trar lo poco que se habla concedido en los breves precedentes.
_  3d -
Existîa Bvidentemente la esperanza de iniciar las negociacio—  
nés "ex novo" aprovechandose de los cambios (24). Pero el nsgo 
cio era demasiado conocido en la Corte de Roma y Torrigiani, - 
por su parte, que habîa intervenido en los anteriores plantea- 
mientos, los recordaba demasiado bien. Este detalle lo ignora- 
ba Du Tillot, pues figuraba en una carta que Rica |_su antece- 
sor en el cargo_| no le habla comunicado" (25).
En esta misma entrevista Roda-Torrigiani, a juicio del - 
aragonés, quedé patente una vez mâs el recelo con que el secre, 
tario de Estado romano miraba a la Corte de Madrid. Seguîa es- 
cribiendo a Du Tillot: "Me tocô otros asuntos de EspaMa, que - 
no son del caso y por eso no los refiero, pero me sirvieron pa^  
ra inferir cuan preocupado se halla contre nuestro gobierno - 
pur especies que esparcen los émulos a quienes oye este eminen, 
tîsimo como orâculos" (26).
Este texto nos de pie para seFlalar dos actitudes fundamen 
taies de Roda: la primera, su preocupaciôn creciente, casi di- 
rîa su manîa persecutoria Trente a cierto grupo o "coligaciôn" 
en palabras suyas, que desde Madrid se comunicaba directamente 
con la curia romana y le daba su propia wersiôn de los hechos, 
al margen del cauce legal de la secretarla de Estado de Carlos 
III. Constituye este tema un "leitmotiv" constante en las con- 
fidenciales -de desahogo muchas veces- que escribe Roda a su - 
Ministro de Estado Ricardo Wall y al agente de preces de Ma— -
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drid, Vitores Ellas Zaldlvar. En los dlas iniciales de esta - , 
primavera de 1761 an que Roda se hallaba "con una fluxiôn al — 
pecho provenida de una gran destemplanza y encendimiento de 
beza", en que la tos no le dejaba escribir (27) y que en la - 
audiencia de Clemente XIII apenas se podla sostener en pie, - 
abundaron los rasgos pesimistas en su correspondencia, por - — 
ejemplo cuando el 12 de marzo se quejaba a Zaldlvar de que en 
la Câmara del Consejo de Castilla le "han tratado con poqulsi- 
mo decoro" y le hacen trampas en el pago de su sueldo como mi— 
nistro de EspaPSa en Roma y agents de preces, y cuando expresa- 
ba a Wall su recelo de que los nagocios de Roma fuesen a tra­
vée de la Câmara a parar al secretario de Gracia y Justicia, — 
marqués de Campo de Villar (que representaba la "coligaciôn" - 
de colegialea mayorea anticcegalistas) en lugar de seguir el c& 
mino legal del ministerio de Estado -a cuya cabeza estaba el — 
propio Wall- quien debla presentarlos directamente al Rey (28).
Lo segundo a sePtalar es cômo a partir de este momenta se 
acentuô la enemistad entre Roda y Torrigiani. En la misma car­
ta citada de 2 de abril de 1761, escribia Roda a Du Tillot: -
"Si vuelve este negocio |_de las inmunidades_{ a mano de Torri 
giani, no se harâ nada. Este eminentisimo es muy celoso de su 
mando, todo lo quiere abrazar, y siente que negocio alguno se 
escape de au mano" (29). En adelante la guerra diplomâtica en­
tre el secretario de Estado de Clemente XIII y el ministro ara
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gonéa no conociô tregua. Torrigiani llegô incluso a conspirar 
por medio del nuncio en Cspafla para que el abominable Roda fu^ 
ra destituido de su cargo en Roma bajo el pretexto de que era 
indecofoso para EspaMa mantener en su embajada de Roma a un irj 
dividuo sin titulo nobiliario y con el carâcter de interino -
(30). Una vez "removido" de su cargo, pero nombrado secretario 
de Gracia y Justicia en Espafta, Torrigiani le escribiô una ca£ 
ta de felicitaciôn (31). Pero al mismo tiempo buscaba en la - 
Corte de Carlos III un contrapeso a las acciones del nuevo ee— 
cretario en el valimiento de la Reina Madré, Isabel de Farne—  
sio y recomendaba al nuncio que extremara su vigilancia sobre 
las acciones de Roda (32).
Roda, poT su parte, evitâ en lo posible tener que tratar 
con Torrigiani los negocios de EspaMa y de Parma que pudieran 
tener algo de vidrioso y solicité de Clemente XIII "alguna - - 
otra persona" que estudiara la solicitud de la Corte borbônica 
en cuestién y "con la que se pudiera tratar". Al mismo tiempo 
inicié una campaOa solapada de descrédito del cardenal secretg^ 
rio en su correspodencia con Madrid, Parma y Nâpoles, para que 
Torrigiani fuera convenientemente etiquetado como persona "non 
grata" a los Borbones. Sin embargo da la impresién de que, en 
el fondo, admiré siempre su talla de diplomâtico, nunca le corj 
sidéré como a enemigo pequeRo, y aun hubo momentos (en este - 
mismo negocio de las inmunidades y antes del fallo definitivo 
contrario a los intereses de Parma) en que creyé que contendia
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con un enemigo sincero. "No obstante la dureza de su genio, - 
tiene la prenda de veraz" (33). Pero una semana mâs tarde da - 
esta afirmacién. Roda amargado, mantenia un punto de vista muy 
diferente: durante mucho tiempo le habla tenido engaRado y su 
juego (a juicio del aragonês que aducîa el conocido texto vir- 
giliano: "manet alta mente repostum iudicium Paridis") (34) -
obedecla a una actitud de venganza alimentada en viejos renco- 
res (35).
Cuando muri6 Clemente XIII a principîos de 1769, Torrigij, 
n$/ces6 en sue funciones de secretario de Estado y los corres- 
ponsales de Roda en Roma prâcticamente dejaron de nombrarle en 
absolute; el antiguo ârbitro de la curia romana se habla reti- 
rado de todo de la vida publics y , en los ûltimos aRos de su - 
vida, dedicé la mayor parte de sus energies a la direcciôn de 
una granja agricole. Su viejo enemigo, entonces secretario de 
Gracia y Justicia de Carlos III, escribia a Azara, sucesor su- 
yo en la agencia de preces en Roma, y le preguntaba qué vida - 
llevaba el ex-secretario de Estado. Azara le daba cuenta de - 
sus actividades agropecuarias y le aRadla un juicio escueto, - 
pero muy elogioso de las abundantes limosnas que daba.'Rare - 
terminer con el perfil psicolôgico de Torrigiani, se podlan - 
aRadir algunos de los juicios que dâ de él el P. Luengo en su 
necrolôgica (36). Uno de los capitules que excitaba la admira- 
cién del ex-jesulta por Torrigiani lo constitula el hecho de -
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que hubiera tenido que "lidiar con irracionales y brutales co­
mo Roda", Azata comentaba asi su desaparicién, con su conocido 
desenfado: "Adi ha acabado este héroe de los bajaes, y harâ - 
muy poca falta a los que deseamos vivir en paz, El Papa ha per 
dido un amigo a quien debla su fortune, pero también se ha li- 
bertado de un cômitre que le estaba encima a todas horas con - 
el lâtigo levantado, Aun quedan algunos de esta raza, pero ya 
sabe Vd. que ëste era el héroe de ellos" (37).
9 '
NUTAS AL CAPITULO 2
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(1) Cfr. J. Leflonî "Pie VII" (Paris, 1950), 106, citado por 
n. Olaechea: "Las relacjones»..". I, 259.
(2) "I' qiansenistno rièl ducato di Parma" (Parma, 1929), 84; - 
citado por R . Olaechea, o.c. 1, 258.
(3) ASP. cDT. R 13.
(4) U. Benassi, o.c., 10 s .
(5) Ibid., 8.
(6) Choiseul volviô a interesarse vivamente por las inmunida­
des de Parma. Cfr. la carta de Du Tillot a Roda, Parma, — 
15-febrero“176l; BN., ms. 7227. R. Olaechea, o.c., I, 259
(7) Parma "pertenecla" a Roma desde el Papa Tarnese Paulo III 
(1534-49), pero-segûn Benassi- en tiempos de Benedicto - 
XIV (1740-1758) se reian de este anacronismo juridico; -
sin embargo el nuevo Papa Rezzonico hablé repetidas veces, 
como veremo% del "nostro ducatu Parmensi".
(8) Su hermano era al mismo tiempo embajador de Luis XV en - 
Parma, y la correspondencia entre los dos hermanos sumini^ 
tré a Du Tillot noticias interesantes y confidenciales - 
mâs de una vez.
(9) Eran claraa las preferencias de Du Tillot por Roda a la - 
hora de confiarle el negocio de las inmunidades: por ejem 
plo Trente a Rochechouard, etiquetado en Roma como hombre 
timido y sin arrestos para enfrentarse a Torrigiani. Du - 
Tillot a Roda, Parma, 24-mayo-176l, BN., ms. 7227: "Se es[ 
cribe al Sr. Embajador |~de Francia%| segûn V.S. me lo - 
prescribe. Veremos lo que se logra, pero temo que estân - 
acostumbrados a penser que es flojo y que lo espantan. - 
Por esto mi confianza es poca". También era vivo el con—  
traste entre Roda y su antecesor al Trente de la embajada 
espaPtola : Felipe de Borbén a Rochechouard, Colorno, 13-ju 
rtio-1761, ibid.: "Le Cardinal Portocarrero ne nous a ja-- 
mais instruit de l'examen fait par MM. les Cardinaux To-- 
rrigiani et Ferroni, ni qu'il fut convaincu de ce qu'ils
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pensèrent. Je l'aimois beaucoup, il avoit d'attachement 
pour moy, mais son âge sans doute ne lui pas permit de 
suivre cette affaire. J'espere, Monsieur, que vous vou­
drez bien suivre d'accord avec 0. Manuel de Roda".
(10) ASP, cDT, R 13, copia la carta de Du Tillot a Roda, sin 
fecha en BN. ms. 7227.
(11) Cfr. la carta de Wall a Roda (Bêdarida, op. cit., 63; AGS. 
Est. 5180) en que le ordenaba interviniera eficazmente en 
favor de Parma), BN. 7227.
(12) Du Tillot a Roda, Parma, 27-octubre-1760. ASP., cDT., R37
(13) Roda a Du Tillot, 6-noviembre-1760, ibid. Con el agente — 
Centomani, Roda tuvo mâs adelante una serie de roces; en 
sus cartas confidenciales a Zaldlvar le acusaba de dobla— 
do; con todo, cuando fue nombrado secretario de Gracia y 
Justicia, tuvo que atemperar sue filias y fobias a las de 
su "Amo^ Carlos III, quien siempre mostré una confianza — 
inequivoca en el abogado Centomani.- Cartas de Roda a Aza— 
ra durante 1766 y siguiente, passim. AR 51, Hist. Soc., I, 
234; Azara no es nada parco en alabanzas con 61.
(14) Roda a Du Tillot, Roma, 6-noviembre-1760, ibid. Las cartas 
de Spedalieri a Du Tillot y las respuestas de éste pueden 
verse en ASP., cDT. , R 113 y 114. Repite hasta la sacie-— 
dad que en todo sigue el consejo del "signore Don Emanuel 
de Roda"
(15) Roda a Du Tillot, Roma, 22-enero-176l, ASP., cDT,, R 37.
(16) Roma, 21-abril-1763; ibid.
(17) A Roda, Roma, 21-noviembre-l77l, Esp. II, 234. El cala—  
brês recurriè a Azpuru, sucssor de Roda en la embajada de 
Roma, para volver a su cargo de agente de los ducados. A 
Azpuru, segûn Azara que no le queria demasiado bien, la - 
entré "un accidente de rabia" por la destitueién de Speda^ 
lieri y quiso obliger a Llano (“sucesor de Du Tillot“ | a 
retractar la providencia" (Azara a Roda, 28-noviembre-1771 
Esp., II, 235.
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(10) Roma, 11 y lB-diciembre-1760, ASP,, cDT., R 13,
(19.) El embajador francés an Roma, Rochechouard no era /muy del 
agrado de Du Tillot -su familia tenla vetas de Jesuitismo, 
segûn escribia a Roda el 27-junio-1761, y se quejaba de - 
lo exangOe de sus informes: "Verê V.S. que no dice ese S£, 
Ptor casi nada", segûn carta de 18-julio-1761-. Tampoco - 
era de la plena confianza del ministro de Estado francâs, 
Choiseul, quien manifestaba a su colega de Parma sus du—  
das acarca del "pulso" de au embajador para tratar los ng 
gocios con la Corte romana (Cfr. la misma carta a Roda, - 
ultimamente citada de 10-julio-l76l ; BN. ms. 7227).
(20) ASP., cDT., R 37.
(21) La preocupaciôn por no mencionar este têrmino pesô también 
cuando el nombramiento de Spedalieri como agente de Parma 
(Roda a Du Tillot, Roma, 6-noviembre-l760; ibid.
(22) Roda a Du Tillot, Roma, 2-abrxl-l76l; ibid.
(23) Asl escribia a Du Tillot a principios de 1761 a D'Argen—  
tel, plenipotenciario del ducado en Paris, quien, en car­
ta anterior comentaba cômo Torrigiani era "hoipme féroce - 
et intraitable". Cfr. U. Benassi, o.c., 39.
(24) Se-refiere a que se podla tratar en Rome con hombres dis- 
tintos de los del pontificado anterior, y también a la 
ventaja de tener a Roda como colaborador, en lugar del 
ineficaz Portocarrero.
(25) U, Benassi, o.c, 41.
(26) Cfr. la carta confidencial a Zaldlvar, agente de preces - 
en Madrid, escrita el mismo dla: "El lunes fui a audien—  
cia del Papa y apenas me podla tener en pie, sobre oficio 
de Concepciôn y otros asuntos de EspaRa y Parma". AHN., - 
Cons*, 17276.
(27) A Du Tillot, Roma, 36-marzo-176l, ASP., cDT., R 13,
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(20) A Zaldlvar, AHN. Consejos, 17276; a Wall, cfr. R. Olaechea 
"Relaciones I, 332,
(29) ASP., cDT., R 37.
(30) Torrigiani a Pallavicini, Roma, 10-febrero-1763, ASV. Re­
gistre di Cifre, Nunz. di Spagna, 432, 18 : le pedia habla 
ra con Wall y que se insinuara con él a propôsito de la - 
interinidad del ministro espaRol en Roma. "Una vez que eij 
tre en materia podrla V.5.I. hacerle ver que EspaRa ha ta 
nido casi siempre en Roma personalidadee de gran rango o 
como ministres o como embajadores; que en verdad un minia 
tro interino desde hace tanto tiempo no es ni honroso al 
Papa ni conveniente a un Rey tan grande como lo es el Ca- 
tôlico... Vea, en resumen, de hacerlo entrer en el desig- 
nio .de mandar a Roma un embajador y de escoger una perso­
na que ses digne de este cargo. Haga, sin embargo este - 
discurso con mucha cautela para que no aparezca nueetra - 
antipatia i~dispiacenza“ | por el SeMor Roda". El mismo al 
mismo, Roma, 24-marzo, sobre el mismo asunto (ibid., f . - 
22 V.): "Non deve ella (2Wall%| mai apprendere che a noi 
dispiaccia la persona del Signore Don Emanuels Roda, ma —  
benai che per le convenienze d'ambi le Corti si bramerab- 
be u n 'Ambasciatore, e un Personaggio di Rango, e di alta 
sfera". (Cfr. apéndice documental).
(31) Roma, l6-mayo-l765, BN. ms. 20.217, 564.
(32) Torrigiani a Pallavicini, ASV., Registre di Cifre^ Nunz. 
di Spagna, 432, 156 r .-160 r., Roma, 21-marzo-l765; le - 
exhorta a presentar un frente comûn frente a Roda en el - 
que intervengan no sôlo la Reina Madre, sino su confesor, 
el jesuita Bramieri, Gamoneda, y aun el mismo Carlos III, 
asesorado por el P. Osma, y por el secretario de Estado, 
Grimaldi. El mismo al mismo, Roma, 5-junio-1766 (ASV., - 
ibid., 433, 30 v.-31 r.), insistiéndole las perversas ma- 
quinaciones (maligne machine) y el carâcter de Roda. Cfr. 
apéndice documental.
(33) A Du Tillot, ASP., cDT., R 13, Roma, 27-septismbre-l764.
(34) "Conserva profundamente en el recuerdo el juicio de Paris", 
Eneida, I, 26 s (Alusiôn a la "rencorosa Juno").
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(35) Roda a Du Tillot, /Borna, 4-octubre-l764. A5P,,cDT, R 13
(36) Diario, II (1777) 13-enero, p. 25, AL,
(37) A Roda, Roma, 9-enero-1777; Esp., III, 63-67.
C A P I T U L O  3
LAS INMUNIDADES DE PARMA (II) (1761-63)
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ËL CARDENAL FERRONI.-
A partir de esta primera reapuesta negative por parte de 
Roma, Roda insistiô en su peticiôn de que fuera designada otra 
persona distinta de Torrigiani (l). De acuerdo con Du Tillot, 
postulé un ppoyo mâs decidido por parte de las "Cortes protec- 
toras", Francis y EspaRa.
Por su parte el Infante-Duque de Parma, Felip de Borbon — 
escribiô a las dos Cortes, de Versalles y Madrid, solicitando 
todo su apoyo para que presionaran sobre la curia romana y le 
ayudaran a superar el valladar que para ellos suponîa la opos^ 
ciôn de Torrigiani. Asi se lo comunicaba Du Tillot a Roda el - 
27 de junio de l76l. Y aRadla, esperanzado: "Creo no obstante 
que el Secretario de Estado harâ algunas reflexiones y que amai 
narâ". En cuanto a la posible actitud de Clemente XIII opinaba: 
"El Papa es un santo quien se verâ de un dia a otro metido en 
mayores embarazos por la alterigia |__altanerla__| de su sécréta, 
rio (2).
Con todo. Roda todavia intentaba disculpar en parte a To­
rrigiani. Asi escribia al Infante Don Felipe: "No puedo bastajj 
temente explicar a V.A. mi sumo reconocimiento a la Real Dign^ 
ciôn con que V.A. me honra, ni el gran dolor que me causa ver 
a V.A, justamente resentido de los agravios del cardenal Torrj. 
giani, Pero creo que no tiene V.A. tanto motivo de mortificar-
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se como le hace concebir su gran talento, pues dicho cardenal 
por su natural fuerte, y estilo poco culto, prorrumpiô en las 
expresiones que acostumbra, sin aquella malicia, ni segunda iji 
tenciôn, que dan a entender sus palabras. Ya sabe V.A. cômo se 
ha portado con todas las demâs Cortes y ministres. No es sôlo 
V.A. el agraviado, ni tiene Torrigiani causa alguna particular 
que le mueva a perder el respeto a V.A. ni mirar con odio sus 
reales intereses. En todos los negocios de las demâs Cortes y 
Soberanos se padece la misma desgracia. Yo hallo en su conduc­
ts la ventaja de su claridad y falta de rodeos. Espero por lo 
mismo disponer y reparar nuestro asunto da modo que se le dss- 
aten las dificultades y se haga ver la justicia que asiste a - 
V.A. y el decoro con que ha procedido" (3).
El mismo dia escribia a Ou Tillot: "No extrafto que S.A.R. 
se baya indignado, pero ya le digo la verdad que es desgracia 
comûn la que sa padece con este ministro. Su genio y modales - 
junto con la ninguna practice en negocios a intereses de prin­
cipes le hacen odioso a todas las Cortes. Esté acostumbrado - 
por sus antiguos empleos a tratar con siervos y canallas y con 
reos de todo género de delitos en los tribunales de la Consul­
ta y del Gobierno de Roma. No ha salido fuera ni tratado hasta 
ahora con ministres de soberanos" (4)
Y una semana mâs tarde: "El Papa me comunicô el lune* las 
grandes aflicciones que padece por los embarazos con todas las
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Cortes y aun dantro de su Estado. Se me pasaron buenas ganas - 
de decirie claro que todo dimanaba de Torrigiani y de la ciega 
protecciôn a favor de los jesuitas, pero me contenté con insi- 
nuarle qua todos conocian su buen corazén y que sôlo se queja- 
ban del esplritu de partido que reinaba en todas materias. De 
aqul nace un infinite desorden en este pontificado y el Papa - 
no lo conoce. Créé que Torrigiani es perseguido y odiado por - 
defender una religiôn tan benemérita como la CompaPtia y con - 
alla la religiôn catôlica y la Santa Sede" (5).
Ricardo Wall, ministro de Estado de Carlos III, contesté 
a Du Tillot a 30 de junio. El monarca espaîlol consideraba como 
suyo el empeRo de su hermano Felipe de Parma, se maravillaba - 
de la actitud de la Corte de Roma, ofensiva también para Luis 
XV de Francia, encargaba a Wall hablase en este sentido al nuri 
cio Pallavicini, y también a su embajador Roda que hiciera sa­
ber su disgusto al cardenal secretario de Estado (6).
Por su parte el ministro francés de Estado, Choiseul, prg. 
metîa su apoyo a las pretensiones parmesanas, pero insistia en 
que el negocio debla llevarlo directamente el embajador de Pa­
ris en Roma. En efecto, una vez demostrado que Madrid y Nâpo-- 
les no se entendlan con Torrigiani, y que, por otra parte, el 
propio Choiseul estaba en buenas relaciones con la secretarla 
de Estado de Roma, era^mucho més eficaz que el Borbôn francés 
prestara directamente -y exclusivamente- su apoyo a las install
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cias de Parma por medio de eu embajador Rochechouard, obispo - 
de Laon, a fin de que Roma cediera en sus reticencias, lentiti^ 
des y excesos de prudencia (7)*
Sin embargo, a juicio de Roda, el embajador francés no - 
era el hombre més indicàdo para llewar el negocio a buen térmi 
no. Cuando en sus entrevistas con Torrigiani el aragonês no se 
daba por vencido, el cardenal secretario le replicaba que sus 
argumentas hablan convencido a Rochechouard, puesto que habla 
permanecido callado. A lo que Roda, dispuesto siempre a plan—  
tearle cara, objetaba que el silencio del francés no era "con­
secuencia de que comprendiese justa y razonable su respuesta" 
(B).
Por otra parte Roda manifestaba repetidamente su dificul- 
tad en encontrarse con Rochechouard ; el embajador francés psre, 
cia evitarle, no mostraba especial interés en colaborar con el 
plenipotenciario de Carlos III, esquivaba informarle al menos 
con la amplitud que Roda deseaba, y se rendla con harta facili 
dad a los razonamientos del cardenal secretario de Estado. "Tjg^  
mo |_escribla Roda a Du Tillot_| que ai Torrigiani permanecs - 
en negar o désfigurar la respuesta, no sea capaz el seMor emba^ 
jador de sqstenérsela como yo". Y explicaba su propia manera - 
de actuar en los encuentros a nival diplomâtico con el sécréta, 
rio de Clemente XIII: "Lo que no permitiré jamas es que me dej. 
mientan. Yo voy al fin de las cosas, pero sin perder el decoro
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mio, ni menog el de las elevadas Personas que reprosento"(9).
En medio del callejfin sin salida que suponian las conver- 
saciones con el cardenal secretario. Roda bused una ayuda y un 
consejo en otro purpurado, el cardenal Ferroni, mucho mâs fino 
de trato y , al parecer, mâs razonable que Torrigiani*
El embajador francés no tardd en declararse vencido ante 
un mandate que superaba sus fuerzas y cedid las armas a su co­
lega espaffol. Rochechouard -escribia Roda a Wall- "no supo re- 
Rir la pemdencia y me la encargd a ml" (10).
En el pontif icado de Benedicto XIV, ambos cardenales ha—  
bian trabajado juntos en la redaccidn de un informe sobre el - 
asunto de la contribucidn de los eclesiâsticos de Parma. Roda 
pensd en un principio que Ferroni, ademâs de estar enterado de 
la solicitud de los ducados, podla servir de contrapeso a la - 
intransigencia de Torrigiani. Por ello pedla de Du Tillot es—  
criblera a este cardenal para expresarle que el Infante-Duque 
estimaba su mediacidn. "Es sujeto que se paga mucho de estas - 
expresiones, y puede convenir para lo venidero" (11).
Ferroni, segûn'comunicaba Roda,a finales de Julio, fus to 
mando gusto al negocio de las inmunidades y animândose -decla- 
"a mediar en nuestra dependencia" (12). Du Tillot se las prome 
tia felices (13), y el' embajador espaîlol, con esta colabora— - 
cidn que estimaba valiosa, y con el refuerzo reciente de Choi-
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seul y de Wall que ya se habla notado en Roma, podla estar mâs 
confiado en que Torrigiani no les volviera -escribia- "a jugar 
otra morisqueta, aunque no puede mâs con su genio" (14).
En aquel verano "caliente" de 1761, en que estuvo a punto 
un rompimiento de relaciones entre Madrid y Roma, a cuenta del 
catecismo de Mésenguy y del deetierro del inquisidor general, 
Uuintano Bonifaz, Roda estuvo mucho mâs pandiente de Madrid y 
de San Ildefonso que de Parma (15); en los negocios del ducado 
dejé que Spedalieri y Ferroni redactaran juntos una nueva mémo, 
ria Sobre las inmunidades parmesanas.
Con la venida del otoRo coincidieron una serie de dificu^ 
tades que retardaron considerablemente la resoluciôn del nego­
cio. Primero, la memoria redactada por Spedalieri y Ferroni no 
satisfizo al Infante-Duque, y después vino el inevitable parôn 
de la "villeggiatura" romana, que coincidiô con una tenaz in—  
disposiciân de Roda (16).
FERRONI Y FANTUZZI.-
La vieja peticién de Parma -sostenida por Roda- de que — 
fueran deaignados uno o dos cardenales para que fuera factible 
tratar directamente con ellos en lugar de tener que hacerlo — 
con Torrigiani, fue por fin atendida a principios de noviembre; 
los nombrados fueron Ferroni, a quien ya hemos visto interesaj^ 
se por este négocia de las inmunidades consultado por Roda y — 
rcdactando una memoria con el agente Spedalieri, y otro que - 
hasta este momento no habla intervenido, el cardenal Fantuzzi. 
Su papal de delegados se limitaba a dar un dictamen sobre las 
memorias que fuera presentando el gobierno parmesano, puesto - 
que la deliberacién quedaba reservada solamente al Papa y a su 
cardenal secretario.
Asl se lo comunicaba Roda a Ou Tillot (17) y se manifestjg^ 
ba un tanto extranado del nombramiento de Fantuzzi. "Me ha co— 
gido de nuevo”, comentaba. Y aRadla este juicio superficial: - 
"Tiene gran crédite de letrado y dejé gran fama en la Rota; lo 
he tratado poco, y temo que sea muy eclesiSatico” (18).
Du Tillot, fiado en todo del juicio de Roda, comentaba el 
perfil y los trazos del nuevo delegado; "Lo de muy letrado y - 
lo bien afamado que ha sido en la Rota el cardenal Fantuzzi no 
me da miedo, pues tratando con V.S. encontrarâ con quién ha— - 
blar, pero el ser muy eclesiâstico esto si que me darla qué te. 
mer" (19). Y en otro lugar de la misma carta aRadla: "A las m^ 
dias palabras de V.S. casi sospecharla que nos quieren buscar
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dificultades”. Y proseguiat "V.S. tiene con brio, atenciôn y - 
capacidad alerta los ojos a todo, y gula el timôn de nuestra - 
barchetta con acierto; no veo que tengamos que temer otra cosa 
sino dilaciones, subterfugios, para escapar lo mâs que se po-- 
drâ" (20). También el Duque Felipe desconfiaba de Fantuzzi y - 
mâs todavia del ya conocido Ferroni: "Cree atistar -escribia — 
Du Tillot a Roda un dia después- que el eminentisimo Ferroni - 
va en todo con un arte que perjudicaria a S.A." (21).
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NUEVAS DILACIONES: LA CONSULTA A LOS DBI5P05.-
Torrigiani arbitré un nuevo recurso para ganar tiempo en 
las instancies parmesanas y diferir la sentencia'definitivaj - 
dijo que el Papa no podîa decidir sin haber oido antes el pare, 
cer de los très oblspos afectados (los de Parma, Plasencia y - 
Borgo San Donlno) y a este fin les pidié su dictamen acerca de 
la memoria presentada por el gobierno parmesano. Ocurria esto 
en los primeros dias de 1762. Nuevo motivo de indignacién y de 
sobresalto para Du Tillot. De indignacién porque Ferroni falté 
a lo prometido y asl escribia a Roda: "Después de haber afirmg 
do el cardenal Ferroni que vendria el informe del obispo de - 
Parma, pretende que va més en régla enviarlo a los très. Si - 
V.S. no nos ayuda en este barranco no sé cuando lo podremos - 
franquear" (22). De sobresalto, porque ignoraba.cuél iba a ser 
la reaccién de los très prelados. Desconfiaba sobre todo de Cri§. 
tiani, obispo de Plasencia, ultimamente "melancélico" con la - 
muerte de su hermano, y cuyos "secretos informes |_decla_| no 
serén del todo a nuestro favor". Pronosticaba que el Borgo San 
Donino seguirla en todo el parecer de Pettorelli, el de Parma, 
de quien se esperaba un dictamen favorable" (23).
Los pronésticos de Du Tillot no se cumplieron: Pettorelli 
hizo el "zelante" para satisfacor a Roma (24). A mediados de - 
marzo, comunicaba su proyecto de respuesta al primer ministro 
parmesano, que no parecié quedar demasiado satisfecho. Asl lo
5 5 -
hacia saber a Roda: "Este | P^ettorelli_| es amigo mîo; pero de 
las mayores amigos las mayores estocades. No es que sea difi—  
cil, ni ridiculo; pero como se precia de ser iluminado en da-- 
pendencias, quisiera invertir el proyecto en un subsidio por - 
el pasado y propone que corra el nuevo catastro de aqul en a de, 
lante sobre aquello solo que vendrân en adquirir los eclesiës- 
ticos de nuevo despuës de la conclusion del indulto. Esto no — 
nos puede convenir. Su fundamento es que no poseen cuanto se — 
supone. Yo le respondo que pagarân por lo solo que habrén, y - 
con^iesa que a esto no bay respuesta" (25).
Sin embargo, Pettorelli acabÔ capitulando en toda la 11-— 
nea ante Du Tillot, después de una sesi6n de dos horas que le 
espetô 0. Guillermo. As£ la comunicaba éste muy satïsfecho a - 
Rod« el 27 de marzo. Y a la rendiciÔn del obispo de Parma se—  
gui*, conforme al pronostico, la del de Borgo San Donino. Pero 
la sorpresa agradable para el gobierno parmesano la dio Cris—  
tiani, el de Plasencia. Era de quien menos se esperaba una rejg, 
pueita en regalista y sin embargo la dio, y enviô una copia de 
su escrito al propio Du Tillot que la mandd reservadamente a — 
Roda. La ûnica nota discordante la dio el abad de Guastalla, a 
quien en Roma tambiên pareciô conveniente consultar; su infor­
me no era tan favorable como el de los obispos, y Ou Tillot se 
quejaba de su ingratitud para con el Infante Felipe a quien d^ 
bia su investidura (26).
- S a ­
una vez enviados a Roma estoa dictâmenes de los obispos, 
favorables al punto de vista del gobierno parmesano y muy cer- 
canos al parecer de Du Tillot, esperaba ëste un veredicto répJL 
do y condescendiente por parte de Roma que, probablemente,*con 
el recurso a la opiniôn escrita de los prelados de Parma, h a ~  
bia quemado el ûltimo cartucho de su resistencia. "Parece que 
estamos en ^os Oltimos momentos”, escribia el 4 de abril a su 
amigo Roda. Y una semana después: "Quiero esperar que V.S. lo- 
graré en hacer este pais y tantos que lo habitan dichosos, con 
menos fatiga de la que ha tenido en hacer declarer ahi un san- 
to" (27). En la Corte de Parma se lanzaban ya las campanas al 
vuelo y se pensaba en serio en el capitule de las recompensas, 
y, en concreto, en el regalo a Roda (26).
Sin embargo, a medida que transcurria la primavera de es­
te aMo 1762, el primer ministre de Parma se fue impacientando. 
Se registre en su correspondencia con Roda una escalada de mal 
humor desde mayo, en que comienza a sospechar nuevas "chican—  
nés "como él -decia, por parte de Torrigiani (29). Llegô incluso 
a daspreciar las opiniones optimistes de Spedalieri, a quien - 
juzgaba no suficlentemente "hecho a las palabras romanes" (30). 
A principios de julio comenzô a pensarse en la posibilidad de 
una politics de hechos consumados. "Voy reconociendo con la ex 
periencia -escribia Du Tillot a Roda- todo cuanto me ha escri­
to V.S. tantas veces y aun lo que me ha escrito el seMor don -
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Ricardo Wall. Pero es menester reconocer tambiên que con es a - 
flema nos tratan o duramente o con mucha indiferencia. No sé - 
si debo esperar que nos despachen presto como nos quieren li—  
sonjear; y no sê si serâ bien o mal, pero en este ûltimo lance, 
o en el de llevar las cosas a lo largo como lo han hecho, creo 
que Su Àlteza Real sa determinarë a hacer algo de por si imi—  
tando en lo pequefto lo que hacen en otras partes con lo grande. 
El sehor don Ricardo Wall nos aprueba si quedamos tratados asi. 
De Francis nos escriben lo mismo; y creo fuertemente lo que - 
siempre he creido que con las buenas poco se aprovecha con Ro- - 
ma. No obstante el aehor Infante quiere y me manda que de todo 
lo que vamos pensando dé parte a V.S., pues esté persuadido de 
cuanto nos importaré y setviré el parecer sabio de V.S." (31),
Una semana después, Du Tillot enviaba al embajador espa-- 
Mol unas instrucciones sécrétas para el caso en que la curia - 
romana desoyera la solicitud parmesans (32).
Por otra parte, el apoyo de Francia a la Corte de Parma - 
habia subido algunos enteros al conjuro del relevo de embajado, 
res de Luis XV en Roma: a Rochechouard, obispo de Laon habia - 
sustituido Basquiat de la Houze. Du Tillot le conocia de anti- 
guo: "Ténia talento, pero suma viveza ; y creia que nuevs afios 
en Népoles y con un ministro flemético como D ’Ossun hubiese hj, 
cho a M. Basquiat tan flemético como ese ministro. Un francés 
después de diez ahos en Italia debe haber mudado del todo la -
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sangre porque como dice muy bien V.5. es gran escuela este pals 
para aprender paciencia"(33HsXPasquiat fue aprendiendo de Ro­
da como manejarse ante la diplomacia romana, por ejemplo, las 
distancias astronômicas que existlan entre las promesas y los 
hechos; asi se lo comunicaba él mismo al primer ministro parme. 
sano (33). El nuevo embajador permanecifi muy poco tiempo en Ro, 
ma, pues a principios del aMo siguiente se le anuncié su sust^ 
tucién por D'Aubeterre, que iba a représenter al Rey francés - 
hasta el final del pontificado de Clemente XIII y el conclave 
subsiguiente de 1769. Roda dedicô al embajador saliente una - 
despedida diecretamente carihosa: "Siento -escribia a Du Tillot 
el 2G-enero-1763- que se vaya M. Basquiat cuyo amable genio le 
ha conciliado la estimacién de esta Corte" (34).
La actitud de Roda fue siempre notablemente més serena, — 
pero tambiên més escéptica que la de su confidente de Parma. - 
En las mismas fechas en que Du Tillot le escribia tan esperan- 
zado, él manifeataba su desazén ante la carrera de dificulta—  
des que encqmtraba en Roma para cualquier asunto que llevara - 
en cartera (35). Con el tiempo. Du Tillot se esforzé en acomo- 
darse a la ecuanimidad del embajador espahol (36), y tambiên a 
su prudencia y a su serena desconfianza Trente a los manajos — 
diplométicos de la curia romana. Asi se lo comunicaba a Roda — 
el 22 de agoato: "No obstante mi viveza, me voy formando a mo- 
derarme en mis esperanzas, en mis impaciencias y en mis satis- 
facciones bajo el prudente ejemplar de V.S. quien no ha errado
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en un punto en el curso de nueatra dependencia, y a quien la - 
prudencia natural, y la large experiencia de la Corte en donde 
ha y va manejando negocios importantes ha enseflado lo que sa - 
puede andar adelantando en creer y en pensar con esos seMores"
(37).
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NUEVOS APLAZAMIENTOS Y NUEVAS MEM0RIA5 (DE OTOQO DC 1762 AL VE 
RAND PE 1763).-
Las relaciones da la curia romana con las Cortes Borbfini- 
cas atravesaban por esta êpoca un momento delicado que impuso 
un ritmo més lento a las negociaciones con Parma.
En primer lugar, se habian agudizado las tensiones entre 
Torrigiani y al ministro napolitano Bernardo Tanucci con moti­
ve del "exequatur" en el reino da las Dos Sfcilias (38). En Ro, 
ma se multiplicaron las consultas para var de encontrar una sa, 
lida a estas fricciones, y en elles se vieron envueltos Ferro— 
ni y Fantuzzi, los dos cardenales diputados para responder a - 
las solicitudes de Parma.
Con todo, elaboraron una mernoria "verdaderamente limitada" 
en sus concesiones, a juicio de Du Tillot, y que ademés daba - 
que sospechar de la curia romana, que seguramente ocultaba, si, 
ÿuiendo el hilo del pensamiento del ministro parmesano, "algfin 
artificio" en la proposiciôn de los cardenales (39).
Roda se quejaba en el final del verano de 1762 que no se 
podia hacer nada con los dos purpurados "por razôn de sus fre- 
cuentes congregaciones para las cosas de Népoles" (40). Tambiên 
a él le toc6 intervenir en este negocio, en nombre de su monajç 
ce, a quien habia acudldo la curia romana solicitando de él h,i 
ciera el papal de mediador entre su antigua Corte y el Papa - 
(41).
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La respuesta negativa da Carlos III disgustd al Sumo Pon­
tifies; Roda se desahogaba con Zaldivar: "Siempre me hacen em­
bajador de malas nuevas. Si fuera favorable la hubieran entre- 
gado al mismo nuncio. Dejé muy desconsolado al Papa y muy re—  
sentido y picado a Torrigiani" (42).
Cuando empezâ a remitir la tensidn entre Roma y Népoles - 
(43), y al filo de los primeros dîas de 1763, comenzô una do—  
ble ofensiva, por parte de Roma que esta vez llevaba direcciôn 
Madrid. La primera ténia par objeto la revocaciôn de la pragmj^ 
tica de "exequatur" promulgada un affo antes (44). La segunda - 
partia del secretario de Cstado romano e iba directamente con­
tra Roda, culpable, segôn él, por sus cartas e informaciones, 
del enrarecimlento de las relaciones entre Roma y los Oorbones 
(45).
Roda debiÔ de ester informado de esta campaMa solapada de 
Torrigiani para que fuera removido de su cargo de ministro. — 
Pueden en parte avalar esta informaciôn las cartas confidencij, 
les que en estos primeros meaes de 1763 le llegaron de su exc£ 
lente amigo, el padre Pedro Juan de Molina, durante su segunda 
generalato de los franciscanos (1762-1768); la mayor parte del 
tiempo comprendido entre su segunda elecciôn y el nombramiento 
de Roda como ministro de Gracia y Justicia la pas6 en Espaha, 
y su correspondencia constituyô una inapreciable fuente de in- 
formaciôn y, en algunas ocasiones, un eficaz y amistoso apoyo
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para el ministro espaMol, no siempre seguro -ténia sus motivos- 
de un respaldo cierto por parte de Madrid (46).
El general franciacano, en los primeros meses de 1763, en 
tre otros motivos para slntonizar con los sentimientos de Roda, 
ténia el del nombramiento "a dedo" de Torrigiani como cardenal 
protector de la Orden que le ocasionô mucha desazôn y quebradi^ 
ros de cabeza (47). Aun con sus problèmes a cuestas, no perdis 
ocasiôn de dar ânimos a Roda y de comunicarle las noticiaa y - 
rumores de la Corte espaPiola que pudieran halagarle. Asi, en - 
su carta de 4 de febrero, se apresuraba a comunicarle que, a - 
pesar de las hablillas de Madrid que daban por hecho el nombra, 
miento de un sustituto de Roda en la embajada de Roma en la - 
persona de Magallôn, éste habia sido ya pûblicamente destînado 
a Londres, "no a Roma, como se dijo con equivocaciôn". Y aha—  
dia "Antes ho sabido ultimamente que el Rey constantemente pa- 
negiriza el mérito y conducta de V.S, Dios le mantenga en este 
justo dictamer» y libre a V.S. de chismes de que suele haber mj^  
cha cosecha an los palacios" (48).
Y el 14 de marzo:
"Ya avisé el destino de Magallôn a Londres. No he oido - 
que piansen enviar agente |_de preces a Roma_|,.pero si que no 
se piensa separar a V.S., declarândose el Rey repetidas veces 
muy satïsfecho de la conducta de V.S. Si supiese algo y pudie- 
se yo influir en que, debiendo ir, fuese agente de su alivio y
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satisfacciôn de V.5., lo harla de mil amores" (49),
Y una semana més tarde*
"Cerca de las noticiaa que me dice V,5, escriben mucHos - 
ahi, solo puedo con fundamento decir que no juzgo factible - - 
presto la mutaciôn de ministerlo, y tenga por cierto la perma- 
nencia de V.S. en él o como esté o con més estable carécter" - 
(50).
Durante el otoHo é invierno de 1762-63, el trabajo del em 
bajador espahol en Roma fue particularmente intenso con verda- 
deros "promontories de papales", en expresién suya, a los que 
debia dar curso urgente. A 30 de septiambre anunciaba a su con 
fidente Zaldivar que ténia muchos negocios pendientes y que - 
sus vacaciones se iban a consumir en irlos resolviendo (51). — 
Una semana més tarde se desahogaba contra "el fanatisme de la 
villeggiatura" y nos proporcionaba un détails interesante ace^ 
ca de la intensidad y horario de su trabajo: "Ayer dicen que — 
hubo terremoto a la una y cuarto de la mahana, pero yo no lo - 
conoci. Estaba trabajando" (52). Por otra parte, las noticias 
de la pérdida de La Habana y las que le iban llegando, sobre - 
todo de Paris, de los términos en que iba a redactarse el tra- 
tado de paz subsecuente a la Guerra de los Siete AMos, le iban 
tornando su "genio melancélico" (53). Cansado de las noticias 
adverses, y aunque predispuesto an contra de los términos en — 
que iban a redactarse los tratados de paz con Inglaterra (54),
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expresaba asi su deseo supremo; "Hâgase la paz y sea como fue— 
re" (55).
Durante los ûltimos meses de 1762, los infolios sobre las inmu^ 
nidades parmesanas, en su ûltima ediciôn enviada a Spedalieri 
en marzo del mismo aPio, y retocada a principios de septiembre, 
durmieron un largo sueMo de polvo en el despacho de "los emi-- 
nentisimos" esperando durante dilatadas semanas que éstos die- 
ran su dictamen en el negocio de Népoles y después regresaran 
de su "villeggiatura" (56). Cuando ya avanzado diciembre se - 
reunieron, las componendas vagas y ambiguas que propusieron a 
Parma no gustaron en absolute a Felipe de Borbén; iba contra — 
"el decoro del Sr. Infante y el bien de estos vasallos"; est - 
Du Tillot encargé a sus colaboradores de Parma la redaccién de 
una nueva mernoria (57), en la que se volvia a plantear Trente 
a Roma el "o todo o nada" (58). Roda, buen conocedor de la po­
litics romana, sabia "cémo se debe atacar aquella fortaleza — 
imaginaria de las inmunidades" y debia retocar lo que le para­
d e r a  de la nueva memoria, pues "en semejante materia (decia 
Du Tillot_| V.S. tan iluminado ve aun més bien que nuestros mi^  
nistros" (59).
La respuesta, por lo demés tardia, de Roda fue un jarro - 
de agua fria para el primer ministro de Parma. Este era su pujn 
to de vista: "Confiésole a V.S, ingenuamente y en nuestra con- 
fianza que me han desagradado mpcho los papeles que han venido.
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Se ve en elles mano y estilo curial y de abogado, pero que va 
a caza de citas, mai entresacadas, a modo de escritura de abo- 
gado de pleitos, y no de jurisconsulte. Las citas.w. las corta 
para traerlas a su favor, y son las que més nos perjudican. Ig. 
nora los hechos sobre que recaen y los confonde. Es muÿ difa-- 
rente lo que se practice en Portugal y en Valencia |__sic.; Ve- 
necia^l de lo que se solicita en Parma y en aquellos paîses - 
fundan su costumbre en la conquista, en el asenso y concurren- 
cia del clero y en privilégias pontificios".
"Nunca se pueden concordar los principios de los eclesiâs, 
ticos con los de los regalistas, y asi es menester evitar es­
tas contiendas que no sirven sino para exasperar los ânimos y 
que nada se concluya. Sea por los principios que quisieren, es 
menester captar la voluntad para que se nos concéda lo que pe- 
dimos" (60).
Du Tillot aceptô con sencillez al punto de vista adverso 
de su confidente de Roma "sobre todo |_decia_| que importa de 
tratar semejante materia como jurisconsultos, y no como aboga- - 
dos; y de jurisconsultos pocos o ningunos tenemos por acâ" (61).
Después de un mes de intenso trabajo parecia ya dispuesta 
la nueva memoria parmesana o, por lo menos, un borrador; Du T^ 
Ilot se manifestaba esperanzado y anunciaba a Roda el 26 de - 
marzo el envio préximo de "las observaciones que se han traba- 
jado aqui en respuesta a las reflexiones que se sirviô V.5. eji
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viarme ultimamente. He procurado que se evitase todo lo que po, 
dia parecer a escritura de abogado, pues es verdad que esos se. 
Mores pecan siempre en esto. He procurado que escribiesen como 
jurisconsultos iluminados y no como des cbicanneurs que se scgp 
dasen que aqui no se trataba de disputer con Roma pues los in- 
munistas y nosotros somos dos polos opuestos, pero se trataba 
de insinuer y de lograr mâs como gracia que como derecho"(62),
En este y en otros pârrafos db la correspondencia de Du - 
Tillot mâs que discipulo del embajador espaMol aparece como su 
repetidor por lo menos en lo que toca a las relfiones con Roma. 
Asi an esta misma carta, hacia una recopilaciân de los conss—  
jos que anteriormente le habia dado el mismo Roda: "Escribir - 
fuerte, no exponer nada de dâbil, preparar con silencio y pru­
dencia sus fuerzas y hablar solo cuando séria acertadb de ha—  
cerlo con aire y con succeso*' (63).
La primavera de 1763 no fue propicia ni a la salud de Ro­
da ("fluxiôn de pecho") ni a la de su colaborador Spedalieri, 
encargado de la redaccién definitive de la nueva memoria parme. 
Sana, que durante este tiempo anduvo "mortificado de una fie—  
bre intermitente que no ha querido ceder a la quina ni a otros 
remedios" (64). El embajador espaMol fue distanciando sus car- 
tas conf idenclales a Du Tillot, y no se mostrô por otra parte 
muy explicito ni quejoso, como otras veces, de las larges de - 
la curia romana (65). A propôsito de lo poco amigo que era -
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Roda de dar excesivas explicaciones y menos de lanzar anticipa, 
damente las campanas al vuelo, pueden darnos luz estas lineas 
confidencialee que por aquellas fechas escribia a su amigo Zaj^  
dîvart "Yo no soy amigo de ir escribiendo lo que voy trabajan- 
do , las dudas y objeciones que se me hacen, las soluciones que 
doy y las diligencias que practice. Séria nunca acabar. Escri- 
bo cuando el negocio se concluye o porque se niega absolutamen, 
te o porque se expide. Si hubiera dificultad a que se me pudig, 
ra satisfacer desde ahi, la escribiria entonces. Pero de otra 
forma lo tengo por inütil, se creeria que deseaba hacer mérito 
y ponderar mis trabajos; y desde luego sé que fastidiarîa y - 
mâs viendo que aun a los encargos y preguntas que hago no se — 
responds" (66).
A principios de junio. Roda continuaba "con gran destem-- 
planza de cabeza" (67), pero todavia tuvo arrestos para dar — 
los ûltimos toques a la redaccion de Spedalieri antes de entre, 
garla "a los cardenales delegados" para que volvieran a "enca- 
minar este dilatado negocio".
La memoria de Spedalieri, segûn escribia Du Tillot, gusté 
"a nuestros ministros"; pero lo que le daba més garantis era - 
que hubiera resultado del agrado del embajador espaMol (68).
Vuelta, pues, otra vez, a reunirse los dos cardenales a - 
examiner la nueva memoria y dar su dictamen. Pero un repentino 
enfurruMamiento de Ferroni iba a producir un nuevo estancamiejx 
to de las inmunidades.
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ENFADO DEL CARDENAL FERRONI Y VUELTA A LAS ETERNA5 NEGOCIACIO­
NES (VERAND PE 1763).-
Uno de los principales cometidos de Manuel de Roda, como 
ministro de EspaRa en Roma, era llevar adelante con la mâxima 
diligencia la causa de beatificaciôn del venerable D. Juan de 
Palafox y Mendoza, obispo de La Puebla de los Angeles, en Mëj 
CO, y finalmente de Osma, a mediados de la anterior centuria. 
Carlos III y los partidarios del regalismo, entre ellos el pro, 
pio Roda, identificaron la exaltaciân de este prelado con la - 
de los derechos de la regalia, y sobre todo trataron de hacer 
ver que la glorificaciôn del venerable traia consigo el descr^ , 
dito de los jesuitas, con los que Palafox tuvo en sus tiempos 
de Méjico un pleito ruidoso (69).
Hacia mediados de junio de 1763, y volviendo a la "depen­
dencia" de Parma, el cardenal Ferroni que, aparté su delega-—  
ciôn para tratar el problema de las inmunidades parmesanas, - 
era el prefecto de la Congregaciôn de Ritos, tuvo un pique con 
Roda, segûn decia éste,"por causa mie y por un asunto tan dif^ 
rente | de lo concerniente a Parma_| como el del Venerable Pa­
lafox" (70). El aragonës, tan fino diplomâtico y de trato tan 
discrete y educado las més de las veces, habia ido esta vez de. 
recho a sus fines, prescindiendo «del cardenal prefecto, a quien 
dejô mal parade (71)..Roda justificaba el medio empleado: "Yo
debo hacer mi oficio, caiga quien cayere". Ferroni creyô justo 
abandonar sus trabajos parmesanos y dijo que iba a presentar -
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su dimisiôn al Papa. Una vez conseguido su intento sobre Pala­
fox, Roda por su parts comunicaba a Du Tillot su propôsito de 
visitar al cardenal para desagraviarle: la causa de Palafor no 
ténia nada que ver con el Infante de Parme y por ello esta de­
cision de Ferroni séria "muy mal vista por todas las Cortea",
Roda concluia su carta: "Si puedo persuadirle, bien. Y si 
no, creo que no hemos perdido mucho, pues tal vez nos iré me—  
j or con solo Fantuzzi, y si es preciso otro acompaMado; bay - 
otros cardenales infinitamente mâs a propôsito" (72).
El primer ministro de Parma, al tener noticia de la defeç, 
ciôn de Ferroni, tanto por la carta resefiada de Roda, como por 
una extensa relaciôn de Spedalieri, no pareciô muy convencido 
de que la sola culpa la tuviera el proceso de beatificaciôn de 
Palafox; mâs bien estimaba que se trataba de una disculpa para 
retirarse de los negocios de Parma en el momento oportuno an­
tes de tener que dar un dictamen comprometido (73).
Roda fus a visitar al desairado cardenal el jueves 23 de 
junio, p; 10 F rroni mantuvo dignamente su negativa a volver a 
trabajar en los asuntos de Parma. Roda comenzô a ver claro en 
todo el negocio: en primer lugar, Fantuzzi no querla quedarse 
solo, en segundo, buscar un sustituto a Ferroni resultaba mâs 
que problemâtico: "Ninguno me llena y temo nos den alguno de - 
los peores. Es cosa digna de pensarse” (74). Quedaba un recur— 
so: hablar con el Papa para que âste obligera a Ferroni a se—
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guir con el negocio de las inmunidades de Parma; pero esto po­
dia constituir una aMagaza del propio Ferroni, pues a Roda le 
constaba que todavia no habian "llegado al Papa sus quejas, ni 
menos la dimisiôn de sus comisiones" (75).
Durante las semanas siguientes, el cardenal hizo el papel 
del perro del hortelano; no llegaba a formalizar su dimisiôn, 
con lo cual tanto Roda como Du Tillot se consideraban "en el - 
pantano" (76). "Yo temo |_comentaba el ministro espaMol_( que 
|_Ferroni_| se halla arrepentido, porque todo el mundo y sus - 
mâs amigos le han desaprobado la conducta. El cardenal Torri—  
giani, que se la apoyaba, creo que no se ha atrevido a dar - - 
cuenta al Papa, y como tampoco ha hecho la renuncia por escri­
to, nada se resuelve" (77).
Ante esta posture poco clara del cardenal delegado, la in 
dignaciôn de Du Tillot creciô considerablemente y considerô - 
que su paciencia iba llegando al limite. Su carta a Roda de 23 
de julio estaba escrita con tintes sombrios: Ferroni estaba h^ 
ciendo un Juego francamente tidiculo y peligroso en cuanto que 
dejal^a ver -a juicio del parmesano- su intenciôn clara de de-- 
jar el negocio empantanado; asi pôdria aplazar su trabajo has­
te las vacaciones y "campagnes” de octobre y con la llegada de 
los primeros frlos -concluia- entraremos en el tercer aMo de - 
nuestra postulaciôn” (78j. Otra vez volviô a plantearse la op- 
ciôn de tomarse la justicia por su mano y arreglar a su manara,
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unilateraiments, los pleitos con Roma: "Ya quedamos asegurados 
que las Cortes |^orb6nicas_) nos aprueben y ayuden, cuando se- 
remos pbligados a ello, y me parece, salva la opiniôn de V.S., 
que sea tiempo" (79).
Al fin Ferroni no tuvo mâs remedio que dar marcha atrâs; 
aparté las crlticas de sus amigos, hacia mediados de julio (eg, 
mo él mismo lo comunicô a Roda el lunes 18) recibiô un billets 
del cardenal secretario "aviséndole que el Papa queria prosi-- 
guiese con la comisiôn de esta causa" (80). "Con este motivo - 
I_escrib£a el ministro espaMol a Du Tillot_j me dio mil satis- 
faccionee, diciéndome que varias veces me habia protestado (y 
es verdad) que sus motivos eran quejas particulares contra el 
Papa y por la causa de Palafox, pero nada tenia contra estotra 
nuestra, ni menos razôn alguna, sino de mucha vene'racion y - - 
agradecimiento hacia el 5r. Infante y hacia ml. 5ino que su d,i 
misiôn era general de todas las comisiones de Su Santidad, y - 
que avisase a Spedalieri para qua fuese a continuer sus ofi—  
cios porque deseaba servir a Su Alteza" (81).
El genio cambiante del primer ministro parmesano aparece 
en las semanas siguientes, a la luz de sus confidenciales a Rg 
da, harto contradictorio. Por una parte confiaba en que la co­
media de Ferroni le habia puesto en situaciôn tan ridlcula que 
solo una resoluclôn airosa del problema a él encomendado iba a 
devolverle su honor (82). Pero este optimisme alternaba con - 
una desconfianza hacia los trabajos de los dos cardenales, par
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ticularmente. hacia Ferroni ( 03)", y, a pesar de los informes espe- 
ranzados que le enviaba Spedalieri (84), tanto Du Tillot como 
el Infante-Duque acomodaron su actitud a la fria y desconfiada 
expectaciôn del embajador espaMol. Asi se lo hacia ver el pri­
mer ministro de Parma a Roda a principios de septiembre: El Ig 
fante "con todo esto, ha moderadn y medido sus esperanzas, so­
bre lo que V.S. dice que es menester sospechar siempre de las 
palabras mâs formales de esos seMores, y ha reido de. lo que - 
vuestra seMorla aMade después diciendo: "no obstante el carde­
nal Ferroni me ha la dado J_la palabra^f redondamente de que - 
antes de las vacaciones, etc. Yo se la he aceptado y agradeci- 
do" (85).
La actitud escéptica de Roda sintonizaba con el mal momen 
to por el que pasaba en aquel verano de 1763. Su salud siguié 
resintiêndose con una serie de recaidas (86), el trabajo fue - 
aumentando, y en varias ocasiones volvié a manifestar su deseo 
de ser exonerado de su cargo de embajador y quedarse con el , - 
primitive de agente de preces (87).
Pero el impacto mayor que recibié Roda estos meses fueron 
dos noticias concatenadas que le llegaron de Madrid: la revoca. 
cién de la pragmética del "exequatur" y la dimisiôn del minis­
tre de Estado, Ricardo Wall.
El empeMo de Clemente XIII y de Torrigiani produjo su f rg 
to, y asi Carlos III con fecha 5 de julio de 1763 dio marcha -
_ 73 _
atrâs y anuiô su edicto reyalista de diez y ocho meses antes. 
Nos encontramoB todavia en los primeros y vacilantes aftos dsl 
monarca espaMol, cuando, viuiendo todavia su madré Isabel de - 
Farnesio, era fécil manipuler los sentimientos radicalmente - 
piadosos del Rey (88). Roda, al enterarse de lo que él conside, 
raba una capitulaciôn en la lucha por las regalias, tuvo comen 
tarios muy amargos y atribuyâ el hecho a los manejos de "los - 
frailes y los romanos" en la defense de sus intereses creados
(89). Volveremos después sobre las vicisitudes de esta pragmâ- 
tica, en cuya resurrecciôn, en junio de 1768, tanta parte tuvo 
Roda, para aquellas fechac y., como secretario de Gracia y Jus­
ticia (90).
Este significativo retroceso en la politica regalista de 
Carlos III trajo consigo la dimisiôn de su ministro de Estado, 
Ricardo Wall,que tambiên lo habia sido bajo Fernando VI desde 
1754. El 21 de agosto, el monarca espaMol accediô a su demanda 
(91).
El embajador espaMol quedô "melancôlico" con la renuncia 
de su "jefe" (92); en efecto, le debia en gran parte su encum- 
bramiento y, a pesar de algôn momento. aislado de fricciôn, por 
ejemplo la respuesta dura de Wall a Roda de 7 de junio del mis, 
mo aMo, desaprobatoria de la iniciativa que el aragonés habia 
tornado durante las negociaciones hispano-romanas previas a la 
revocaciôn de la pragmética (93), siempre se estimaron cordia.1
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mente y hubo entre los dos confianza mutlia. Cuando ya se gasta. 
ba la retirada inminente del ministro de Estado, es interesan— 
te consignar c6mo el concepto que le merecla su embajador en — 
Roma era significativamente positive. El 1- de agosto, la es-- 
cribla su confidente y admirador, el general de los francisca­
nos : "Después que estoy en Madrid muchas veces he oido al Sr.— 
D. Ricardo hablar de V.S. muy favorablemente y con mucha esti­
macién sin oponerle la més ligera excepciôn y tambiên le he - 
oido cuanto se explicaba el bien satisfecho del servicio de - 
V.S." (94).
El sucesor de Wall fue el marqués de Grimaldi, que iba a 
ocupar el puesto de secretario de Estado durante trece aMos - 
(1763-1776) (95). Més tarde nos tocaré hablar més en détails - 
de las relaciones de este nuevo ministro con Roda, sobre todo 
en los dilatados aMos en que coincidieron como colegas en la - 
secretarla "de despacho universal", el uno de la de Estado y — 
el otro de la de Gracia y Justicia. Lo cierto es que en un - - 
principle, Grimaldi dio un voto de confianza a su embajador en 
Roma y sus dos primeras misivas,aparté las consabidas protes­
tas de humildad ante el nuevo cargo, para el que no se sentie 
preparado, significabaisu deseo de dar carta blanca a Roda, cg 
mo a uno de sus consejeros més calificados, en todo lo que se 
refiriera a las relaciones con los Estados Pontificios. "No eg 
tiendo los negocios de Roma", confesaba peladinamente (96).
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Por su parte Du Tillot se mostraba optimlsta ante el nom­
bramiento de Grimaldi: "Es sujeto de mente, de reflexiôn y de 
trabajo; es genovés, y asi créo que seguiré con fuerza las mé- 
ximas del seMor don Ricardo Wall relativamente a las dependen­
cies de Roma concernientes los intereses de la corona de Espa- 
Ma" (97}* Podemos adelantar que el ministro parmesano no iba a 
quedar defraudado del apoyo que en su escalada regalista iba a 
recibir por parte del nuevo secretario de Estado.
Volviendo a la "dependencia" de las inmunidades de Parma, 
la llegada del otofio supuso una vez més un parôn: Roda, remi—  
tiêndose en los detalles a Spedalieri, en carta de 22 de sep—  
tiembre comunicaba a Du Tillot que "estos seMores" (Ferroni y 
Fantuzzi), a pesar de sus promesas habian vuelto a empantanar 
todo el negocio; la instancia parmesana estaba en manos del Pa. 
pa, y aMadia: "Su Santidad da a entender que la quiere ver por 
si mismo y que como es voluminosa, necesita de tiempo. Yo me - 
mantengo en mi sospecha de que piida algûn informe secreto. Pe­
ro si es verdad que el Papa la reconoce, no me admira la dila- 
ciôn, porque son muchos los papeles, y Su Santidad no tiene mg 
cho lugar, ni es muy expedite" (98), En cuanto a los cardena—  
les, el embajador desconfiaba de adelantar nada con ellos an-- 
tes de las inminentes vacaciones otoMales. "Lo mâs que hemos — 
logrado |_opinaba_| es que suspendan su consulta y relaciôn al 
Papa del dictamen que han formado" (99).
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Du Tillot quedô desencantado de cômo habian "tsrminado - 
tantas palabras del eminantisimo Ferroni" y de cômo los dos - 
cardenales insistlan "en no apartarse de sue primeras propos!— 
clones" (100), Una semana mâs tarde volvia sobre el mismo tema 
y se admiraba de que fdespuâs de un aMo que ( los cardenales__[ 
hicieron sus proposiciones, hayan vuelto otra vez a producir — 
las mismas sin el mâs minimo cambiaménto y reduciéndose a que 
bajo el pontif icado actual se ha en horror todo cuanto ha ope- 
rado el Papa ultimo difunto j_Benedicto XIV__| contra las mâxi— 
mas de la inmunidsd, y es lo mismo que el decir que no lo ha-- 
cen porque no. sea justo, pero porque no lo quieren; abatiendo 
asi los Bjemplares que pueden favorecer una causa tan buena - 
por si para decidir o recusar arbitrariamente contra su legiti 
midad. Su Alteza Real no se ha podido rendir a esto" (101).
Sin embargo la reacciôn del Infante Fe^i^e no fue violen­
ta; encargô la redacciôn de una enésima memoria en términos — 
mas moderados, para "dar una muestra de su amor y respeto fi—  
liai para la Santa Sede" (102). Pero -amenazaba Du Tillot- en 
el caso de una nueva negativa por parte de Roma, el gobierno — 
de los ducados obraria por su cuenta y justificaria sus medl-- 
das con abundancia de documentes. Y terminaba, enseMando los - 
dientes, ciertamente més de palabra que de obra: "Ya nos vamos 
preparando" (103).
Roda, que en su carta de 13 de octobre, echaba la culpa -
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de este nuevo estancamiento de los negocios de Parma a su "cor­
ta habilidad", aconsejaba paciencia a Du Tillot: las vacacio—  
nes imponian implacablemente un compâs de espera, los dos car­
denales delegados habian puesto tierra por medio, y hasta Spe­
dalieri habia marchado "a Frascati para recobrarse de unas tejc 
cianas". Roma estaba "despoblada, cerrados los tribunales y - 
oficinas, y toda la gente en villeggiatura" (104).
I f
NOTAS AL CAPITULO
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(1) A Du Tillot, 9-abril-l76l, l4-mayo-l76l; ASP., cDT,, R 13, 
en esta ùltima carta comentaba c6mo iba instando al emba­
jador da Francia a que apoyara con mâs firmeza las solicit 
tudes de Parma en sus audiencias semanales con Clemente -
XIII; por otra parte, procuraba "trabajar" al cardenal ns.
pote, Carlos Rezzonico, quien se evadia con la respuesta 
de que el Papa no le comunicaba absolut amen te nada. ''He - 
hablado al Maestro de Câmara y a otros Prelados que cer—
, can al Papa. El Auditor tambiên me dice que nada sabe del 
memorial y por fin es un misterio que no alcanzo". &Era - 
Torrigiani la clave de este secreto de la curia romana? - 
"Confieso -continuaba Roda- que al cardenal Torrigiani no
le he vuelto a hablar en este asunto desde la primera vez,
' ni quiero exponerme y temo que se haya querido hacer due- 
ilo del negocio, que es lo mismo que perderlo o sepultarlo"
(2) BN. ms. 7227.
(3) Roda al Infante Don Felipe de Parma, Roma, 16-junio-l76l; 
ASP., cDT., R 13.
(4) Ibidem.
(5) El mismo al mismo. Ibid.
(6) Wall a Du Tillot, Buen Retiro, 30-junio-1761, Parma AS Caj£
teggio Borbonico, Spagna, 874; Minuta en AGS., Est. 5182,
(7) Asi Id referla Du Tillot a D * Argentai, su embajador en Pg
ris, en l8-julio-176l; cfr. U, Benassi, o.c. 42.
(8) Roda a Du Tillot, Roma, 2-julio-l76l. ASP., cDT., R 13.
(9) Roma, 2-julio-1761. Ibid.
(10) Roma, 23-julio-176l; AGS., Est., leg. 4966.
(11) Roma, 2-julio-1761; ASP.,cDT;, R .13 ; explica su entrevig 
ta con Ferroni en la de oficio; la comenta en su confidejQ 
cial de la misma fecha.
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(12) A Du Tillot, Roma, 23-julio-176l; ibid.
(13) A Roda, Colorno, 10-julio-176l ; BN. ms. 7227. Roda, por -
su parte, no les ténia todas consigo con çl "refuerzo” de
este cardenal de la curia, "uno de los que llevaron la -
bandera para la condenaci6n |~del catecismo de Mésenguy” ) 
y rtiuy amigo de Torrigiani” segûn informaba a Wall el 23-- 
julio-176l (AGS., Est. leg. 4966).
(14) Du Tillot a Roda, Colorno, 12-julio; BN. ms. 7227. Du Ti­
llot se hacla eco de la noticia recibida de la Corte de - 
EspaMa en la que se le contaba c6mo Wall habia tratado al 
nuncio "a la dragona".
(15) Cfr. R. 01aechea.”i.as Relaciones... ". I, 283-286; y la -
carta de Roda a Zaldivar de 27-agosto-l76l: "Terribles rui 
dos tienen Vms. Temo que Pallavicini haga la figura de 
Acciaioli |” nuncio en Lisboa%| y algûn amigo de Vm. la de 
Almada" |” embajador portugués en Romani , aludiendo a la - 
rupture de Portugal con Roma de un aMo antes; AHN., Conse. 
Jos, 17276.
(16) Du Tillot a Roda, 6 y 19-septiembre-176l; BN. ms. 7227; - 
Roda a Du Tillot, 12-septiembre y 22-octubre; ASP., cDT.,
R 13; el mismo a Zaldivar, lO-septiembre; AHN. Cons., - - 
17276.
(17) Roma, 5-noviembre-l76l, ASP., cDT, R 13.
(18) Ibid.
(19) A Roda, Parma, 6-noviembre-176l, BN. 7227, 94 s.
(20) Ibid.
(21) Parma, 9-noviembre-l76l, BN. 7227, 90 s. Du Tillot no aca^  
baria nunca de confiar del todo en Fantuzzi, Unos meses - 
despuês expresaba su temor "por su sistema de inmunista y 
decretalista". (A'Roda, 23-mayo-l762; ibid., f . 142). Por 
su parte Ferroni tardâ bastante mâs de lo anunciado en re. 
gresar de sus vacaciones, y durante su estancia en Floreri
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cia hizo unas manifestaciones acerca de lo que estaba tr^ 
bajando en favor del Infante de Parma, que hicieron bas—  
tante poca gracia a Du Tillot: "Bravo chalân (hablando - 
con repeto de Su Eminencia) es el cardenal Ferroni.., Vea 
V.S. quê prontos son esos seMores para aprovechar de la 
mâs leve circunstancia". (Ibid., f.99-101, l7-diciembre—  
1761). Roda le disculpaba en parte; comentaba c6mo estaba 
"muy fino” y cômo él mismo se habia adelantado a contarle 
sus declaraciones de Florencia. (31-diciembre-1761, ASP., 
cDT., R 13).
(22) Parma, enero-1762, sin indicar dia, probablsmente el 9 
10; BN. 7227, 107.
(23) Parma, 3-enero-l762, BN. ibid., 105 s.
(24) Du Tillot, sin embargo, no descartaba esta posibilidad, - 
como ya lo apuntaba su confidencial de 10-enero-1762, loc. 
cit.
(25) Du Tillot a Roda, l3-marzo-l762, Parma; BN. 7227, 117 s.
(26) Sobre el informe que estaba elaborando Pettorelli, Du Ti­
llot escribîa al embajador espahbl el 21 de marzo: "El - 
|~obispo~| de Parma estâ todavia a los primeros pasos. 5e 
engaOa en la mâxima. Es Nombre que créé todos sus siste—  
mas cisrt08,Nombre de bien, pero un poco enamorado de sus 
primeras ideas... Cree ser el Arbitre entre el Papa y el 
Infante por ser la primera dependencia que trata. Piensa 
que lo que escribirâ serâ en todo un decreto. Cree que tg, 
ca a él de fijar las épocas. Me ha dado un papel incierto, 
lleno de errores. Le Naré ver que se ha engaOado en todo" 
(BN, ib., 119 s.). Sobre la nota de Cristiani enviada a - 
Roda, Du Tillot insistia a Roda que la mendaba a él solo
y no a su agente Spedalieri. Le urgia el secreto (21-mar- 
z o - 1 7 6 2, ib.).
(27) BN. 7227, 127-134.
(20) Cfr. V. Benassi, o.c. 47, que cita ASP., Carteggio Borbo- 
nico, Spagna, 078. Se trata de une carta muy posterior - 
-21-octubre-l764- de Du Tillot a Grimaldi.
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(29) "Veo muy bien el cardenal secretario de Estado inmfivil en 
su aspereza y en concéder lo menos que podré, hasta el - 
aire que se respira, si puede, y que tiraré a limiter lo 
mâs que podrâ las concesiones que no se podrân negar" BN. 
7227, 142-145.
(30) Du Tillot a Roda, Parma, 23-mayo-l762, ibi.
(31) Du Tillot a Roda, Colorno, 3-julio-1762, BN. 7227, 152- 
154.
(32) Du Tillot a Roda, Colorno, 10-julio-1762, ib. 155 a.
(32-bis) Du Tillot a Roda, Parma, lB-abril-1762; BN. ms. 7227, 
135-137.
(33) Cfr, comentario de Du Tillot a Roda, 19-junio-1762, ib., 
150.
(34) ASP., cDT., R 13. En cuanto a Rochechouard-Laon, en su r_g^ 
greso a Francia, pasô por Parma, para verse con su herma- 
no Rochechouard-conde ; en su entrevista con Du Tillot meji 
cionô une vez mâs el tôpico del "genio fuerte" de ese em^ 
nentisimo cardenal Torrigiani, y, por consiguiente, "la - 
necesidad de estar fuerte con él". "No sé -comentaba a — 
continuaciôn burlonamente el ministro parmesano- si Su — 
Eminencia |~Rochechouard“ | ha empleado en muchas ocasio— » 
nés ese medio, pero ha dicho a Su Alteza |” el Infante Don 
Felipe”2| que temîa siempre que el cardenal Torrigiani, no 
obstante lo que promette, haria todo cuanto era imagina-- 
ble en subterfugios para escapar sus promesas" (Du Tillot 
a Roda, l-mayo-l762, BN. ms. 7227, 140 s.).
(35) "El Papa es muy escrupuloso y los principales ministros - 
se le parecen. El cardenal Nepote |_Rezzonico~j, que es - 
Secretario de Memoriales, el cardenal Antonelli, que lo - 
es de Breves, y el cardenal Cavalchini, todo lo dificul—  
tan y nunca acaban de resolverse. Es un trabajo inmenso - 
el tratar con ellos y no hay otras tiendas adonde acudir, 
porque el Papa nada resuelve por si mismo y no es como Be^  
nedicto XIV, Me faltan muchas veces la paciencia y aun -
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las fuerzas. No tengo a nadie que me ayude y me alivie". 
(Roda a Zaldfvar, l-abril-l762, AHN, Consejos, 17276. Ci- 
tado por R. ülaechea; "Las relaciones....**. I., 277). Un 
mes mâs tarde escribia: "Es un ministerio este en que to­
do se dificulta y nada se resuelve". (Idem eidem, 13-mayo 
1762, ibidem.
(36) Cfr. carta del 31-julio-liJ6fiî "Voy viendo... que V.S, no 
se da muy presto ni a las esperanzas ni al miedo y que - 
V.S. da peso a los hechos y no a las palabras". Du Tillot 
a Roda, desde Colorno, BN. 7227, 162 s.
(37) Du Tillot a Roda, Parma, 22-agosto-1762, BN. 7227, 166 s. 
Cfr. el mismo al mismo en 15-agosto, desde Colorno: "Espe, 
ro que las cosâs vayan acercândose ahora al fin deseado. 
Pero V.S. me ha enseRado a no vender la piel del oso an-- 
tes que sea muerto: esta mâxima es bien necesaria en Roma" 
Ibid., 164 s.).
(38) Cfr. R. ülaechea, "Las relaciones...". I, 289 s.; L. Pas­
tor, 36, 480-482; M. Danvila, Reinado de Carlos III. II, 
269 s.).
(39) Du Tillot a Wall, Parma, 19-septiembre-l762; AGS., Est., 
5183: "Solo ofrece por objeto el que los eclesiâsticos - 
concurran al gravamen publico hasta la extinciôn de las - 
deudas del mismo Püblico, alargândose después a que cont^ 
nüen con otro pagamento mâs moderado en tanto que duraran 
les urgencias pûblicas". Du Tillot alababa en esta carta 
"el zelo y sabieza" de Roda. Puede verse en el mismo lag^ 
jo la "Copia de la memoria que se ha recibido aqui de la 
Corte de Roma sobre la instancia que esta tiene pendiente 
en aquella para que contribuyan los Eclesiâsticos de sus 
Bienes Aquistados".
(40) Cfr. carta-contestaciân de Du Tillot a Roda, septiembra — 
-sin especificar el dia- de 1762, desde Colorno; BN. 7227 
168.
(41) R. ülaechea: "Las relaciones...". I, 290.
(42) Roda a Zaldivar; Roma 9-diciembre-1762; AHN. Cons., 17276
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(43) Roda en carta a Zaldivar de 30 de diciembie de 1762, daba 
ya el négocie por concluido. Ibid.
(44) Cfr, R. Olaechea, op. cit. I., 293-295; del mismo autor: 
"El concepto de exequatur en Campomanes". en "Miscelânea
Comillas", 45 (1966), 121-187; L. Pastor, o.c. 36, 323---
326.
(45) Cfr. nota 30 del capitule anterior.
(46) Sobre Molina, véase: Manuel de Castro y ^ Castro OEM, "Co-- 
r responds ne ia del Rvdmo. P. Juan.ide Molina, ministro oane 
ral de los franciscanos. con Manuel de Roda, agente espa- 
fiol de preces en Roma (1760-1765)y en "Archive Ibero-Ame- 
mericano", XXX (1970), 425-460. La correspondeneia estâ - 
publicada en la misma revista, XXXI (1971), 369-409. Al - 
citar estas cartas,seRalaré las pâginas en que aparecen - 
en la segunda de las citas aludidas. Los originales se — 
conservan en BN. ms. 20245-48.
(47) Roda a Zaldivar, Roma, 27-enero-1773; AHN. Cens. 17276; - 
sobre las facultades del cardenal protector y la reaccién 
de Molina ante este nombramiento, véase Castro, op. cit., 
pp. 436 s.
(48) Castro, op. cit., p. 376; carta n- 12, escrita desde Ma-- 
drid.
(49) Ibid., 379. También Torrigiani habia recibido la onda de 
la ida de Magallôn a Roma. A Pallavicini, 10-febrero-1763 % 
"V.S. I. me dice que el S^. MagalJLén, que vendré a desemp^ 
PSar el cargo de agente (jie preceal , ha hecho buenos estu- 
dios. Querria saber si por buenos estudios se entienden — 
allf los antiguos, los que Espaffa ha conservado mâs que - 
ningûn otro pais, o mâs bien los que nosotros llamamos 
tramontanes". (ASV., Registre di Cifre, Nunz. Spagna, 432, 
l6 V. Cfr. apéndicB documentai).
(50) Castro, op. cit., 380; Madrid, 22-marzo-1763. De esta mis, 
ma época es el tes%imonio que en favor de Roda escribe Te^  
nucci, orâculo de Carlos III y patriarca de los regalis—  
tas: "lo lo amo, lo stimo, lo venero, ed ero nella lusin- 
ga di ch'egli ne fosse persuasso". (Carta a Bottari, el -
- 05 -
5 de abril dp 1763; Roma, Biblioteca Corsini, cod. 1602; 
citado por L. (astor, o.c,, 36, 337, n. 5.
(51) AHN., Cons., l7276.
(52) Idem, eidem, ibidem, 7-octubre-l762,
(53) Esta preocupaciân de Roda por la suerte de La Habana, ata 
cada por los ingleses, se manifiesta en casi todas sus - 
cartas fechadas en septiembre y octobre de este afîo. Mu—  
chos aRos después escribia a Azara recordéndole las angu& 
tias que padecio en esta ocasién. Sobre informes recibi—  
dos por Roda relativos a los preliminares de la paz, cfr. 
carta de Du Tillot de 13-noviembre, BN. 7227, 186, y sa—  
bre todo de Grimaldi, desde Fontainebleau, de 8 de novism 
bre de 1762. BN. ms. 7171, 4.
(54) "Estoy tan consternado que no estoy en lo que hago ni en 
lo que digo", se quejaba a Zaldivar el 18 de noviembre, - 
AHN., Cons. 17276.
(55) Roda a Du Tillot, Roma, lB-noviembre-1762, Parma, AS., - 
cDT., R 13.
(56) El 18 de noviembre. Roda comunicaba a Du Tillot que Ferro, 
ni acababa de llegar a la ciudad eterna. Pero aRadia: - - 
"Fantuzzi no sé cuando vendré y temo que tarde". ASP., - 
cDT., R 13.
(57) U. Benassi, -op. cit., pp. 47 s.- subraya la influéncia - 
que en esta época cobrô en la administracién de Parma la 
figura de Giacomo Maria Schiattini, genovés, "eccellcnte 
tipo di riformatore italiano", a la sazén presidents del 
Consejo Supremo de Justicia en Plasencia. Benassi observa 
que, desde mediados del 62, por influjo de Schiattini, - 
convertido en el cerebro gris de las reformas regalistas 
parmesanas, la correspondencia de Du Tillot es mâs rica - 
en ideas y en el negocio de las inmunidades se empieza a 
ver algo mâs que la natural iitpaciencia por verlo pronto 
resuelto a su gusto.
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(50) Otra muestra de la impaciencia de Du Tillot puede verse - 
en su carta a Roda de ll-enero-1763, en que le ruega avi­
ve su celo por salvar "a todo un pals en donde va crecien 
do por instantes el mal"; BN. ms. 7227, 202.
(59) Ib. 197-199. Parma, 26-diciembre-1762.
(60) Roma, 10-febrero-1763; ASP., cDT, R 13.
(61) Parma, 20-febrero-1763, BN. 7227. 205 s. En carta de 17 - 
de abril del mismo aRo manif estaba su desconf ianza hacia 
los hombres de leyes de Parmaj "Un otro punto peor es que 
aqui cuasi todos nuestros togados son o inclinados a los 
jesuitas o tîmidos, y no obstante que tenîamos algunos - 
que saben, no sabrSn en aquella materia que les renderla 
|“sic“ | a hacer conocer a la Corte el vicio de muchas ca­
sas semejantes que puede suceder* Es un fallo que los ju­
ristes sean todos discipulos de los jesuitas". Ibid., ff. 
208-211.
(62) Ibid., 219.
(63) Ibid., f . 220.
(64) Roda a Du Tillot, 7-abril-1763, ASP., cDT, r 37.
(65) "Por nuestra parte no quedarâ ni en la diligencia, ni en 
la eficacia. Hoy ni el Papa ni Torrigiani tienen la culpa 
de les dilaciones". Roda a Du Tillot, la misma fecha;—  - 
ibid.
(66) Roda a Zaldivar, Roma, 7-abril-1763, AHN., Cons., 17276.
*
(67) Cfr. carta a Du Tillot, Roma, 2-junio-1763; ASP., cDT., - 
R 13; utilize la misma expresiôn en carta a Zaldivar, la 
misma fecha: le decia que su indisposlciôn "no me deja e^ 
cribir y con todo jeso y ser dia del Corpus, no me he le—  
vantado en toda la maRana del bufete, si no por oir Misa, 
porque son infinitas las cartas de oficib a que he tenido 
que responder". AHN. Cons., 17276.
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(68) Du Tillot a Roda, Colorno, 12-junio-1763; DM, 7227, 223,
(69) Cfr, A, Astrain: "Historia de la CompaRia de Jeaua en la 
asistencia de EsoaRa". (7 vols., Madrid, 1909-12), V, 326- 
360; M. Danvila, o.c. II, 255-265; R, Olaechea, "Las rela 
ciones...". I, 278-283 ; el mismo: "Alqunas precisiones en 
torno al venerable Juan de Palafox". Caracas (Universidad 
Catolica 'Andrés Bello"), 1976; el mismo autor prépara - 
una monografia sobre la beatificaciôn fallida de este per­
sona je ) .
(70) Roda a Du Tillot, Roma, l6-junio-l763; ASP., cDT., R 13.
(71) "La verdad es que ha quedado muy desairado en su gran sm- 
peRo, que el Papa lo maltratô y que yo tengo la principal 
parte de la culpa''. Ibid.
(72) Ibid.
(73) "Parece que el eminentisimo ha tardado a manifester sus - 
disgustos justamente al instante en el cual ha comprendi- 
do que se iba a apurar la materia de nuestra dependencia" 
Du Tillot a Roda, Parma, 25-junio-l763; BN. 7227, 224 s.
(74) Roda a Du Tillot, Roma, 30-junio-1763 ; Parma, AS, cDT, R- 
13.
(75) Ibid.
(76) Roda a Du Tillot, Roma, 14-julio-1763; ASP., cDT, R 13; - 
Du Tillot a Roda, Colorno, 23-julio-1763; BN. 7227, 228 s,
(77) Carta del 14 de julio antes citada. Cfr. nota 76.
(78) Carta antes citada de 23-julio-l763. Cfr. nota 76.
(79) Ibid. Très meses antes, en uno de sus prematures volteos 
de campanas para celebrar el inminente dictamen favorable 
de Roma, Du Tillot habia ya planificado la nueva ofensiva:
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"Tenemos en este gobierno muchos vicios que yo no he que- 
rido aun atacar hasta haber terminado nuestra dependencia 
con Roma. El uno es la libertad de la impresiôn que tie—- 
nen los obispos y los inquisidores, de suerte que hacen - 
salir a la luz publics lo que quieren, al menos los obis­
pos, sin el videt de la magistratura. Esta la he destina- 
do atacar y cortar, prohibiendo las estampas e impresio-- 
nes particulares, y dando orden que nada saïga a luZ sin 
el videt de la Corte, Pero es menester que me informe si 
lo puedo extender asi a los obispos como a los otros". Du 
Tillot a Roda, Parma, 17-abril-l763 ; BN. 7227, 209 s .
(001 Roda a Du Tillot, Roma, 21-julio-1763; ASP., cDT., R 13,
(81) Ibid.
(8?) Du Tillot a Roda, Colorno, 30-julio y 20-agosto-1763; BN, 
7227. 230 s., 237 s.
(83) "Veo que con estes seRores no es menester lisonjearse de 
nada". Du Tillot a Roda, Colorno, 6-agoato-1763 ; BN. 7227 
232 s.
(04) A raiz de una entrevista con Fantuzzi, que le hizo ver - 
que estaba convencido "de la justicia de nuestra causa". 
Du Tillot a Roda, Colorno, 27-agosto-l763} BN. 7227, 239 
8.
(85) El subrayado es de Du Tillot. Du Tillot a Roda, Colorno, 
4-septiembre-1763} BN. ms. 7227, 241.
(86) Roda a Zaldivar, Roma, 30-junio-1763 ; AHN. Cons. 17276.
(87) "Amigo, la agenda para mi séria un regalo. El Ministerio 
en el tiempo présente de la situaciôn de esta Corte y de 
la nuestra, da infinite que hacer. Tampoco hay protector, 
y no hai iglesia, ni fraile que tenga negocio en Roma, - 
que no ocurra a mi. No tengo tiempo para la mitad de los 
negocios que me 11-oeven y es preciso atender a lo mâs pre, 
ciso y especialmente a lo que viene por via reservada". — 
Roda a Zaldivar, 28-julio-1763, ibid.^Idem eidem, a 22 de 
septiembre: "Envidio a mi jefe |2Wâll][| su fortune y siejj
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to que no haya deepachado mi antigua y repetida dejaciôn 
antes que la suya". Ibid. Expresa el mismo deseo a Du Ti­
llot, en carta de la misma fecha. ASP., cDT., R 13.
(66) "Ayer me aseguro una persona digna de fe y de mucha aten- 
ci6n que el Rey empieza a pensar con blandura y benigni-- 
dad relativamente al Papa y negocios de ahl". Molina a Ro, 
da, Madrid, 5-julio-l763; Castro, op. cit., 385 s., carta 
24; BN. ms. 20245-48. Del hecho de la revocaciôn de la - 
pragmStica del "exequatur", trataron mâs extensamente M. 
Danvila, o.c., II, 236-242, L. Pastor, o.c. 325-327, R . - 
Olaechea, "Las relaciones...". I, 293-295. Cfr. también, 
entresacados del archive de Campomanes, su "Informe Fis­
cal sobre las clâusulas de las Reales Pragmâticas de 18—  
enero-1762". Madrid, 6-julio-1763. ACC., 27-1; Magallôn a 
Campomanes (Compiègne, 31-julio-1763 ) en la que le felici, 
ta por su valiente intervenciôn en el Consejo de Castilla 
sobre "la supresiôn o revocaciôn de la Pragmâtica". Ibid. 
48-117.
(89) A Zaldivar, 4 y 18 de agosto de 1763; AHN. Cons., 17276.
(90) Es interesante seguir la actuaciôn de Roda en este négo­
cié de la revocaciôn de la Pragipâtica del "Exequatur" a - 
travée de la correspondencia cifrada de Torrigiani a Pa-- 
llavicini desde el 13 de mayo al 28 de julio de 1763, y - 
que insertamos en el apêndice documentai, sin extendernos 
mâs en elle, porque se sale de la temâtica de este capîtu, 
lo. (ASV., Registre di Cifre, Nunz. di Spagna, 432, ff. - 
28-37, 43 s.). En la ùltima, la del 28 de julio, al reci- 
bir la noticia de la anulaciôn del "Exequatur", Torrigia­
ni pinta a un Clemente XIII exultante "di giubilo e consg 
lazione", que recibe al "Signore Don Emanuele" "graziosi- 
ssimamente, e gli si è data quelle Iode che meritava".
(91) R . Olaechea, "Las relaciones...". I, 295). Parece que el 
irlandês alegô motivos de salud,tal como escribia a su stj 
bordinado Roda; véase lo que êste comentaba con Zaldivar: 
"Me deja con gran cuidado la novadad del seMor don Ricar­
do. El correo pasado me escribiô solo cuatro renglones de 
mala letra, diciêndome que de repente le habia sobreveni- 
do una grande alteraciôn a la vista y que le impedia leer 
y escribir. En este correo me dice que le continûa y pare, 
ce que desconfia del remedio. Yo temo mucho las malas ré­
sultés". (Roma, 8-septiembre-1763, AHN. Cons. 17276).
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(92) Roda a Du Tillot, Roma, 22-septiembre-1763 ; Parma, AS., 
cDT., R 13. A Zaldivar, una semana antes le decfa : "Ma - 
ha cohturbado la novedad de mi jefe, pues aunque ha mucho 
tiempo que la ténia prevista y me conetaban las instan— - 
cias que hacia para su retiro, esperaba yo que se le difi^ 
riese, como hasta aqui, y poï? fin siempre se siente el — 
lance, aunque se haya previsto. Creo sin duda que el sucg^ 
sor serâ quien V.M. me dice j~Grimaldi~|. Pero sea quien 
quisiere, aseguro a U.M. que me he hecho casi insensible
a fuerza de padecer. Cualquiera mutaciôn de jefe es muy - 
expuesta y perjudicial para los subaltarnos. Pero mucho - 
mâs a quien pierde un jefe conocido y de quien ténia sa—  
tisfacciôn y confianza”. AHN. Cons. 17276. También Du Ti­
llot lamentaba la marcha de Wall. "Yo pierdo un amigo".
(A Roda, Colorno, l7-septiermbre-l763 ; BN. ms. 7227, 243). 
Tanucci pensaba sobre todo én el impacto que la noticia - 
iba a causar en el embajador espaMol en Roma: "&Qué dice 
el Sr. Roda del gloriosamente retirado Sr. Wall?". (Tanu­
cci a Centomani, el mismo dia. Cfr. A. Ferrer del Rio, - 
"Historia deliReinado de Carlos 111" (4 vols. Madrid, - - 
1855), I, 40Ü).
(93) Cfr. R. Olaechea, "Las relaciones...”. I, 294.
(94) Molina a Roda, Madrid, l-agosto-1763 ; BN. 20245-48, carta 
n- 25; cfr. Castro, op. cit., 386. Parece que se refiere 
a Roda estas palabras un tanto sibiÜnas del mismo Molina: 
"Del sujeto que se ha dicho y dice que fascinaba al Sr. - 
Wall, creen muchos que se destinarâ a algûn ministerio". 
Idem eidem., Madrid, 5-septiembre-l763; ibid., carta n- - 
27; Castro, p. 388. Aun después de la dimisién del irlan- 
dés, Molina siguiô aportando sus testimonios favorables a 
la gestién de Roda: "Vi al Sr. Wall que estaba alli |%en 
Aranjuez“ | desde principids de mayo; y tuvé una large se- 
siôn con Su Excelencia; tuve oportunidad de hablar de V.S, 
y contesté manifestando estimacién y me dijo le habia mos. 
trado al Rey una carta, alli en el Sitio, y que el Rey la 
habia visto con gusto; pero no me expreeo su asunto. Ma - 
hablé bien, si, de V.S. en el modo que otras voces, sin - 
poder yo advertir novedad en su énimo relativamente a - - 
V.S.". Madrid, 4-junio-l764 ; ibid.,carta 45; Castro, p. - 
401. Da la impresiôn de que Molina andaba a la caza de —  
testimonios favorables de Roda para elevar el énimo "me-- 
lancôlico" de su amigo, embajador en Roma, tan suspicaz - 
ante les posibles 'zancadillas de la "retaguardia" ministe, 
rial de Madrid, y tan necesitado de alientos que contraps. 
saran sus depresiones ronanas^ Asi le escribe, por ejem—  
plo, el 17 de octobre de 1763: "Hoy ha llegado, o ayer
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tarde, el seMor don Ricardo, lo que no hc sabido hasta 
diodia por la maRana; pienso ir a verle y harê cuanto pue, 
da porque venga V.S,, naturalmen^e en discurso. Dios la - 
haga, y aunque V.S. discurre melancôlicamente de su suce- 
sor j~Grimaldi” j, a las veces las cosas suceden al revSs 
y mâs cuando el Rey no estâ mal impresionado contra V.S. 
de que tengo muchos argumentos como otras veces he dicho" 
Desde Madrid. Castro, op. cit., p. 391, carta n® 32.
(95) Acerca de lo que se pensaba en Madrid sobre el nuevo se—  
cretario de Carlos III, asi como de los intentos, verdade, 
ros o fingidoB, del genovés de rehuaar el cargo, véanse - 
las cartas de Molina a Roda de 6 y 19 de septiembre (Cas­
tro, op. cit., cartas 27 y 30, pp. 366 s.) y de Du Tillot 
a Roda el 1- de octobre (desde Colorno, BN., ms. 7227, - 
249 s.}, asi como el comentario de Roda a Zaldivar de 6 — 
de octobre (AHN. Cons., 17276).
(96) Grimaldi a Roda, El Escorial, 24 y 25 de septiembre de - 
1763; BN. ms. 7171, 2 s.
(97) Du Tillot a Roda, 25-septiembre-l763 ; BN. 7227, 247 s ,
(98) Roda a Du Tillot,22-septiembre-1763; ASP., cDT., R 13,
(99) Ibid.
100) Du Tillot a Roda, Colorno, l-octubre-1763; BN. ms. 7227, 
249 s.
iül) Du Tillot a Roda, Colorno, 0-octubre-1763; BN. ibid., 253* 
258.
(102) Ibid.
(103) Ibid.
(104) Roda a Du Tillot, Roma, l3-octubre-l763 ; Parma, AS., cDT. 
R 13.
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INMUNIDADES PE PARMA (III): LAS ULTIMAS
TENTATIVA5 Y SENTENCIA DE LA CURIA RO- 
HANA ( 1763 - 1764 ).
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LA MEMORIA MODERADA.-
"E1 Papa ha vuelto bueno y robusto |_de las vacaclonBS_|, 
pero los cardenales ee van muriendo", comunicaba Roda a Du Ti­
llot a finales de octobre (1). También Ferroni estuvo gravemeji 
te enfermo y a punto dé muerte en Siena (2). Sin embargo regre^ 
s6 a Roma "antes de lo que se esperaba", hacia mediados de no­
viembre, no curado todavia de su "afecciôn urinaria" (3). A - 
los temores de un desenlace que obligera al nombramiento de un 
nuevo cardenal dslegado, con las consiguientes complicacionss 
y enojosos retrasos, se uni6 el rumor de que Fantuzzi, su com— 
paOero de "fatigas", iba a ser nombrado obispo de Ravenna, su 
patrie (4). Nuevas protestas por parte de Ou Tillot; era ya lo 
ûnico que faltaba después de très aRos de dilaciones en la in^ 
tancia parmesans (5). No sabemos si afortunada o desgraciada-- 
mente para los negocios de Parma, Ferroni se repuso de sus - -
achaques y Fantuzzi siguiô viviendo an Roma.
En tanto, con calma, porque la enfermedad de Ferroni les 
habia impuesto un nuevo compés de espera (6), Du Tillot y Schia 
ttini comenzaron la redacciôn de una nueva memoria; a la vista
de lo que en punto a reformas de inmunidades se iba logrando -
en otros Estados catôlicos y principalmente la nueva ley sobre 
fideicomisos, primogenituras y amortizaciôn, promulgada en Mô- 
dena el 12 de septiembre de 1763 (7), y siguiendo los consejos 
de un nuevo personaje en esta historia, monseMor Antici (B), -,
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□ptaron por moderar los términos de la instancia. Antici era - 
partidario de soliciter loe 2/3 de los bienes eclesiâsticos, o, 
a lo mâs lob 3/4; Schiattini, sin embargo, intenté forzar la — 
mâquina y opté por pedir los 4/5, conforméndose de antemano si 
en el tire y afloja con la curia romana quedaban reducidos a - 
los 3/4 (9).
En la segunda quincena de diciembre, después de superado 
el trauma que para la Corte de Parma supuso la noticia de la - 
muerte de la primogénita del duque, casada con el futuro José 
II, emperador de Austria (10),'el tandem Du Tillot-5chiattini 
enviaba al abate Spedalieri "les ûltimas instrucciones del Se- 
Ror Infante sobre nuestra dependencia en una memoria que se pg, 
drâ presenter, cuando V.S. la halle bien, a esos eminentisimos"< 
Y se explicàba escribiendo a Roda: "Me parece el ûnico proyec— 
to conveniente... Estas |^nstruc6iones__| las hemos hecho aqui 
como lo entendemos: pero todo debe ser o reformado, o arregla- 
do, o aprobado por el sabio parecer de V.S. porque, an fin, - 
ademés de la fuerza natural y consideracién que tiens por su - 
respetable ministerio, V.S. conoce mâs bien que nosotros el — 
sistema dsl pals y el modo en que nos deben arreglar y debemos 
hablar". Insistia sobre la moderacién de la nueva instancia: - 
"V.S. veré que abandonamos varios copitulos sobre los cuales — 
habiamos siempre insistido; que en todo se manifiesta de aqui 
el mayor respeto a la Santa Sede y que vamos guiândonos con la
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mâs perfects moderacién, acordando lo mâa que podemos con las 
mâximas de esa Corte" (11).
Roda acusé recibo de la recepcién de lo que él llamabà - 
"la ûltima memoria sobre nuestro deegraciado négocia" (12) que 
"ha padecido tentas dilaciones"; reconocié efectivamente que — 
los términos de la instancia venlan notablemente mitigados - -
(13), y encargé a Spedalieri que refundiera sus términos en - 
una redaccién nueva. Ou Tillot célébré la aprobacién de su prg, 
yecto por parte de Roda y volvié a insistirle que en todo sa - 
fiaba de su punto de vista y que confiaban sin reserves en eu 
diligencia y habilidad diplomética. Son unos términos que van 
repitiéndose constantements en estos cuatro largos aftos de ne- 
gociacién con su ciclo ininterrumpido de redaccién de memories, 
correcciôn de las mismas, presentacién a los cardenales 'delagja 
dos, grandes dilaciones en la deliberacién, acompaRadas de be­
lle: palabras, sentencia negative, decepcién consiguiente en - 
Parna y en sus colaboradores romanos, y vuelta a recomponer la 
instancia en otros términos (14). Una nueva enfermedad del abg, 
te calabrés y unas prolongadas vacaciones invernales de Fantu­
zzi, quien, al parecer, se las tomaba en todas las estaciones 
del aRo (15), paralizaron nuevamente el curso normal de la nuj| 
va instancia parmesana.
Pero hacia mitad de marzo de 1764, el proceso parecié ac£ 
lerarse; Roda, como director de orquesta de todo este negocio.
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quieo imprimlr un ritmo mâs vivo al diélogo con los dos carde­
nales y aumentar el nûmero de los componentes: querla instar a 
Ids embajadores de Francia y Malta a que visitsran a Ferroni y 
Fantuzzi e hicieran convenientes presiones an sus puntos da - 
vista; invitaba también a Du Tillot a que escribiera a los dos 
diplométicos (16). El gobierno de Parma eecundé estas iniciat^ 
vas y escribié tanto al embajador saliente como al entrants de 
Francia (Baequiat de la Houze y D*Aubeterre); considéré sin em 
bargo improcedente mater en la liza e Breteuil, représentants 
de Malta, més bien amigo personal dsl ministro parmesano que - 
embajador de peso eh Roma (17); Du Tillot volvfa a lanzar pre- 
cipitadamente las campanas al vuelos el regreso de Fantuzzi y 
los nuevos brios que mostraba el embajador espaMol alentaban - 
sus esperanzas y se imaginaba ya en la recta final de una resg 
luciôn favorable (18). Roda, como siempre, se mostré més ecué- 
nime y realieta: "Ya sabe V.S. -conteetaba el 22 de marzo, co­
mo queriendo corregir el desorbitado optimismo de su correspoj} 
sel- que jamés ma flo, pero ambos |_Ferroni y Fantuzzi_^| se ma 
han explicado en bellisimos términos" (19). Y recurrié una vez 
més a lo que Du Tillot llama literalmente "soborno de aqusllcs 
seRores" (20)-, He aqui lo que Roda contaba confidencialmente t 
"Spedalieri me habia consultado la idea de regalar al Auditor 
de Ferroni. Yo se la apoyé y aun lo tuve por précisa, y le - - 
ofreci tabaco bueno que me viene ahora con el navio llegado a 
Népoles. Aqui es preciso hacer semejantes demostraciones, espg
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cialmente con algunos sujëtos de los miemos cardenales, pero - 
mucho més de los subalternoa" (21).
Pero los cardenales, con regalos o sin ellos, tuvieron mg. 
tivos para retrasar sus deliberaciones sobre la instancia de - 
Parma. En efecto, el invierno y la primavera de 1764 fueron e^ 
pecialmente calamitosos para los Estados Pontificios: la defi­
cients cosecha habia provocado una crisis de subsistencias (22), 
y se créé una comisién de urgencia en la que tomaban parte Fe­
rroni y Fantuzzi. Durante todo abril, los doe purpurados estu- 
vieron "inaccesibles e intratables" tanto para Roda como para 
su sabueso Spedalieri. "Estos cardenales -escribia a finales - 
de abril- hah estado invisibles e intratables con las repeti—  
das y frecuentes congregaciones sobre granos" (23).
Ante estas nuevas prérrogas, aunque provocadas por una - 
causa mayor, nuevamente en Parma empazaron a impacientarse. Du 
Tillot se desahogaba asi ante al embajador espaMol:
"Esos eminentisimos por otræ graves cireunstancias que — 
les van ocupando no habian podido )_al tiempo de la ûltima ca£ 
ta que le habia escrito Roda_| aun aplicar o concertarse por - 
la expedicién de nuestra dependencia. Pero coma tienen promet^ 
do a V.S., debo creer que cumplirén semana més o semana menosi 
a menos que con esas dilaciones no vayan buscando a no termi­
na r o a cubrir muchas dificultades: las cuales no creo funda—  
das, pues que sustancialmente Su Alteza Reel ha mudado en to—
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das las circunstancias el primer proyecto para adopter la 
ma de esos seMores. Ellos mismos han dicho que ahora se camins[ 
ba bien y que presto terminarlan sin poder yo penetrar las mu— 
chaa dlficultades que nos harfin, por ejemplo que la fijacién — 
de los cuatro quintos serâ una. Creo bien si que querrân reba— 
Jar mucho! pero entonces quedariamos siempre muy mal, y no se 
pudiera aceptar" (24),
Continuando con sue pron6sticos sombrios, Du Tillot se — 
imaginaba de antemano las acotaciones qua a la solicitud parmg 
Sana iban a poner los "eminentisimos"*
"Querrân, puede ser, distlnguir o exceptuar las encovien— 
das de Malta, los jesuitas, benedictinos, bernardinos; pero ej[ 
tas cuatro clases son las principales que poseen las tierras, 
y son las mâs rices. En fin, nos querrân sujetar a tantas for- 
malidades con los obispos, qua seria lo mismo qua quedar con — 
mil lites y siempre nuevas indecisiones. A todo asto creo y eg 
pero qua V.S. se opondrâ con fundamento y virilmente" (25).
A principios de mayo se hizo pûblico el veredicto de loe 
cardenales. Reunidos el dîa 3 con el abate Spedalieri, redactg 
ron su dictamen en cuatro articulos (26).
El primero y fundamental concedia al gobierno de Parma la 
contribuciôn de la mitad de los bienes eclesiâsticos, atendi—  
das las extraordinariss circunstancias de escasez de los ducs-
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dos, "tal como se ha practicado otras veces en casos semejan—  
tes".
En el ssgundo ordenaba que los obispos de Parma, Plasen—  
cia, Borgo de San Donino y el abad de Guastalla verificaran - 
cuidadosamenta una especie da catastro de los bienes de los - 
eclesiâsticos, para dar cuenta a la Santa Sede de los que en - 
ese intervalo hubieran pasado a posesiân de los laicos, con el 
objeto de que el gobierno parmesano disminuyera proporcionada- 
mente la contribuciân a los eclesiâsticos.
En el tercero se especificeban las excepciones; no deblan 
tributar los eclesiâsticos que solfan considerarse exentos en 
similares concesiones de la Santa Sede. Y a continuaciân venla 
una lista numerosa.
El ûltimo articule indicaba la fecha en que debia comen—  
zar la percepciâm de las contribuciones; la fijaba en aquella 
en que se datase el induite, al objeto de que algunos eclesiâg 
ticos no vinieran a verse obligados a una doble tributaciôn - 
por continuar el efecto de antiguos induites de Benedicto XIV.
Una vez enterado del contenido dsl articulado. Roda, des- 
engaffado una vez mâs, se desahogaba con Du Tillot, a quien su- 
ponia ya enterado del dictamen de los dos cardenales por la - 
consueta y detallada relaciân semanal de Spedalieri:
"Aunque tan acostumbrsdo a las inconsacuencias e irregulg
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ridades de esta Corte y de su Ministerio, nada me ha llegado — 
al aima tanto como el lance actual. He manlfestado en el modo 
posible mi resentimiento y no dejari de aprovecharme oportuna— 
mente de la razén de mi Juste queja... En las cosas de EspaRa 
me estân sucediendo otros lances, mâs duros, fuertes e injus­
tes, pero ninguno me ha herido tanto, por el deseo que tengo — 
de servir con acierto a Su Alteza" (el Duque de Parma) (27).
A pesar de este disgusto, el embajador espaMol aconsejaba 
no romper las hostilidades por el momentot con Roma se debia — 
cambiar la tâctica suave; era necesario el empleo de términos 
mâs claros, tajantes y de amenaza, si fusra necesario;
"Desde luego les haré entendez que Su Alteza tiene autorj^ 
dad para obrar por si y hacerse justicia, ya que esta Corte no 
quiere declarérsela, habiendo Su Alteza cumplido primero con - 
la atencién y respeto que como principe catôlico debe a la Sag 
ta Sede y al Sumo Pontifice, y que se harâ un manifiesto que — 
sirva para descubrir al mundo la conducts que usa Roma abusan- 
do de la piedad y religién de los principes" (28).
Du Tillot, que, en axpresiôn de Benassi (29) no ténia la 
"calma spagnuola" de su confidente de Roma, y estaba aconseja- 
do por la facciân de los "halcones" de entre sus consejeros y 
ministros (singularmente Schiattini), apremiado ademâs par nug 
vas dificultades econémicas (30), decidifi actuar con mayor - - 
energia y menos miramiento hacia la curia pontificia. Asi lo -
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hacia saber a Roda, después de expresarle el dolor y la sorpre 
sa del Infante Duque (muy sensible por otra parte a todo lo - 
que pudiera ofender su dignidad), déndole cuenta de sus propé- 
sitos de accién, més avanzados que las sugerencias mesuradas y 
diplomâticas dsl aragonési
"Se ha escrito al consejo de Plasencia para que se prepa­
re a ejecutar aqui todo lo que se puede hacer con autoridad - 
légitima y canânicamente, pero Su Alteza cree, como V.S. lo - 
piensa, que antes de todo es menester publicar un manifiesto - 
el cual haga patente la injusticia de la Corte de Roma y la rg 
guLaridad del procéder de nuestra Corte"(31).
El embajador espaMol volvié a insistir sobre la convenieg 
cia de no rasgarse las vestiduras y no desenterrar el hacha de 
guerra antes de tiempo:
"Digo a V.S. que no esté el punto an los términos de un - 
absoluto abandono. Siempre es bueno amenazar aqui con que Su — 
Alteza usando de su soberanla tomaré por si mismo la providen- 
cia que le convenga. Pero este ha de ser el éltimo recurso, y 
cuando se haya padecido el total desengsMo" (32).
En Parma, sin embargo, querian quemar etapas: Schiattini 
aconsejaba que se publicara inmediatamente el manifiesto de — 
justificacién y que, sin dar tiempo de repiro a Roma, se pro—  
muigase también una ley de amortizacién; proponia una restric— 
ci6n del fuero eclesiéstico y al de la Inquisicién y propugna—
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ba que los bienes de reciente adquisicién por parte del clero 
deblan estar sujetos a las mismas leyes fiscales que los de 
los laicos (33). Ou Tillot parecla dispuesto a llevar a cabo - 
estos proyectos a.las inmediatas. Pero todavia no habia llega­
do la hora de una ruptura unilateral por parte de Parma. Las - 
dos potencies protectoras de los pequsMos ducados italianos 
rehusaron en esta ocasién dar su refrendo incondicional a es­
tas medidas que consideraron demasiado audaces y, en concreto 
en el caso de EspaFfa -fenémeno tipico da los primeros aftos del 
reinado da Carlos III- no quisieron llevar hasta el final su - 
apoyo a Parma por un respeto escrupuloso a la Santa Sede.
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LA ULTIMA TENTATIVA PACIFICA (VERANO PE 1764).-
0 por su carâcter, més propenso a negociar que a declarer 
una guerra abierta, o porque le llegaban Informes de Madrid que 
le hab.laban de un talante més condescend!ente del monarca espg 
Mol frente a la curia romana (34), Manuel de Roda se mostré - 
conciliador en su correspondencia con la irritada Corte de Pajç 
ma y llegé incluso a sugerir a Ou Tillot la idea de que la prg 
puesta ûltima de los cardenales ténia algo de aprovechable y — 
podia aceptarse como un paso previo a ulteriores instancies — 
que ampliaran la proporcién a cobrar de los bienes eclesiéati- 
cos. Asi, informando a Grimaldi, en una larga relaciûn sobre - 
la marcha del negocio de las inmunidades parmesanas, le aclarg 
ba su punto de vista:
"Este remedio |__de la ruptura con Roma y hacer la justi—  
cia por su mano__| que Su Alteza queria tomar por su autoridad 
propia, me parecia que debiera ser después de experimenter el 
ûltimo desengaMo... Aunque yo jamés habia confiado de sacar — 
grandes ventajas de esta Corte en nuestra pretensiûn, ni ahora 
podia esperar se adelantasen mucho los cardenales diputados a 
ampliar su proyecto, ni en la cuota, ni en las condiciones, — 
procurarîa manifestaries el desagrado de Su Alteza epilogando 
las razones de la justicia que le asiste, y viendo por ûltima 
prueba, si puede mejorarse la gracia que nos prometen" (35).
Asi, en este final de la primavera de 1764, puede regis—  
trarse una divergencia de opiniones en cuanto al camino a to—
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mar (una nueva intentona de negociac16n o una acciôn energies 
por parte de Parma) entre Roda y el gobierno parmesano. Mien—  
tras el embajador espaMol volvla a insistir que le parecla més 
conveniente "que se diese la ûltima tentative a estos seMores 
cardenales para ver si pueden mejorarse las condiciones” (36), 
Du Tillot escribia a Madrid y a Versalles buscando un espalda— 
razo a la politics agresiva que iba a emprender en respuesta — 
al desaire de Roma. En su carta a Grimaldi, le hacia ver que — 
su antecesor en el ministerio de Estado de EspaMa, Ricardo - — 
Wall, habia aprobado plenamente una intervenclûn unilateral — 
por parte de Parma para el caso en que la actitud de la curia 
romana les "obligasa a abrazar esta dura extremidad" por con—  
cluir el negocio de las inmunidades "con condiciones inadmisi— 
bles" (37).
A principios de junio, incluso la correspondencia con Ro­
da cambia de tono. Dispuesto a llevar las cosas hasta el ûlti— 
mo extremo y a dar por definitivamenta finiquitadas las nego—  
ciaciones paclficâs con la Corte de Roma, el ministro parmesa— 
no dejû a un lado sus ya estereotipadaa muestras de confianza 
en el embajador espaMol e intenté hacerle ver que la paciencia 
del gobierno de Parma habia llegado a su fin y qie ya no habia 
lugar para nuevas componendas con Roma. Asi se lo hacia saber 
en su Oonfidencial de 3 de junio:
"Debo por mil motivos dar la mayor confianza a lo que — - 
V.S. se sirve decirme; pero si me es permitido de dudar en una
-  1L.5 _
sola circunstancia da mi vida del efecto favorable que V.5. e£ 
para, serla en esta ocasiân. Se va claramente que eaoa erainen- 
tîsimos ademés de habernoa hecho arraatrar el tiempo de cuatro 
aftos de paciencia ain consideraci6n por las aûplicas, docili—  
dad, reapeto del Seftor Infante par la Santa Sade, ban abusado 
sin resguardar ninguna de eaa nuestra paciencia,.• Su Alteza - 
Real ha llegado a aquel punto que no hubiera crefdo; ha viato 
y querido leer todo lo que se ha eacrito y en fin cree que la 
juaticia la debe esperar de ai miamo. Creo que V.5. aprobard a 
S.A.R. ... Se procéder# aqui can julcio a algunoa paaoa prevea 
tivos que motivan la diaposiciôn y reaoluciôn del Sehor Infan­
te. Si nace escéndalo, recaeré sobtoe loa autores de la injuati 
cia" (38).
Sin embargo» a pesar de tërminos tan enérgicoa» la Corta 
de Ferma no eataba aegura de que este fuera el camino m#s con- 
veniente; el parecer de Roda pesaba mucho, y ademëa era el em- 
bajador de une de las "potencies protectoras" de loa ducadoa. 
Si la politics de Madrid, que en eatoa afloa ae habia moatrado 
inaegura y vacilante frente a Roma, no respaldaba decididaman- 
te la de Parme, ésta se encontraria inerme para afrenter la - 
respuesta de un gobierno pontificio partidario de la conaerva- 
ciôn de laa inmunidades ecleaiëaticas y reivindicador, por aPtA 
didura, de viejoa derechos sobre la soberania de loa ducadoa. 
Asi no es extraMo que al final Du Tillot volviera une vez mis 
a temperar su actitud agresiva f rente a la curia romans al cojd
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juro de loa conaejoa del embajador eapaMdl, fiel a au propâsi- 
to da no llegar a una ruptura antes de agotar todos loa cami-- 
nos poaiblea qua pudiera brindar una negociaciôn p a d f ica (39). 
Aai, a finales de junio, Parma capitulaba an toda la lines aji 
te el dictamen prudents y ecuënime de Rodât
"Su Alteza aiguiendo aiempre la voz de la prudencia y de 
la moderaci6n y comprendiendo, como lo ha eacrito V.5. que lo 
mis agradabfe es lo méa pacifico, y lo mës aeguro lo que pudije 
ra alcanzar en tërminos quietoa y con un indulto, y détermina- 
do por lo que V.S. eacribia que, no obstante la poce esperanza, 
se tentaria todavia algo por parte de V.S., ha mandado se ex—  
tendieae una nueva memoria la cual se habia proyectado cuando 
el Sr. Spedalieri me eacribië que se pensaba a lo miamo por - 
allë, y la envië hoy al miamo Spedalieri con orden de presenter 
la cuando V.S. la apruebe en todo, de la cual darë cuenta a - 
V.S. por menudo y ea cierto que ai podemos vencer algo serë 
Jor y mëa acertado que no el pelear y excitar ruidos aiempre - 
demasiado aonoroa" (40).
Por lo que respecta a la actitud del gobierno espahol, t^ 
dos loa indicios dan a entender que Grimaldi eataba menos al - 
tanto y probablemente menos interesado que su antecesor Wall - 
en loa negocios de Parme. Por ello la carte en que Du Tillot — 
le anunciaba que el Infante Felipe ibs a procéder a la public^ 
ci6n de un manifieato de agravios contra Roma le sonë a un - - 
asunto caei nuevo y del que eataba muy poco informado (41). Ea,
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ciibiô inmediatamente a su embajador Roda con la orden de que 
le pusiera en autos sobre todo el l£o de las inmunidades parme 
ssnas (42), Roda le enviô una larga recapitulaciôn del proceso 
de las negociaciones con Roma desde finales de 1760 (43). Sa - 
discûlpaba de no haber informado regularmente a la secretarla 
de Estado acerca de lo que iba trabajando en este campo que eji 
tonces le fue encomendado tanto por parte de Du Tillot como de 
Ricardo Wall*
"Yo desde que tuve la orden, que V.E. me cita, he manifas,
tado siempre al ministerio pontificio la protecciôn que el Rey
dispensa a todos los negocios e intereses de su Augusto Herma- 
no, y especialmente en el actual, que es de tanta gravedad e - 
importancia. Pero no he creîdo deber molestar a V.E. ni al se- 
Ror don Ricardo Wall, dSndole parte de todo lo que ha ido suce 
disndo en el discurso de este negocio, mientras solo se trata- 
ba de acordarlo, y no se conclula ni rompra o negaba absoluta- 
meite la instancia" (44).
Una semana mâs tarde. Roda, no contento con su relaciôn - 
anterior, la ampliaba y volvia a exponer su punto de vista y - 
los consejos que en esta sazôn habia dado al gobierno parmesa- 
no de procéder una vez mâs por la via de las negociaciones y -
no provocar una ruptura prematura con la curia romans; inform^
ba tambiên a Grimaldi câmo el Duque de Parma habia al fin de—  
puesto su actitud agresiva y se avenia a intenter por via de - 
nefociaciôn pacifica (45).
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El dictamen de Roda, aparté dar eatisfacciôn cùmplida a - 
Carlos III y a su ministro de Estado, fue el que decidiâ la - 
respuesta oficial que por parte de Madrid se dio a Parma. Efec, 
tivamente, ademës de los tërminos ya estereotipados que protes, 
taban que el Rey tomaba los asuntos de su hermano con tanto irt 
terëa como los suyos propios, Grimaldi hacla saber que "Su Ma— 
Jestad ea de dictamen de llavar este negocio por bien" (46) y 
que "no es despreciable la proposiciën que ^an hecho los cardjs 
nales Ferroni y Fantuzzi de que los eclesiësticos contribuyan 
con la mitad de los seculares, supueatas las mëximas de inmun^ 
dad de que estën encaprichados los romsnos. Su Majestad se in­
clina a la opiniën de que siga esta pretensiën con el mëtodo — 
que hasta aqui procurando con maffa y constancia ver si se pue— 
de sacar major partido, pero que en todo caso Su Majestad no — 
dasecharia la oferta de la parte que ofrecen en paz, con prefjs 
rencia a otras ventajas que pudiera lograr por medios estrepi— 
tosos" (47).
El Rey de Francia, por su parte, hizo saber su respuesta 
por medio de su embajador D*Aubeterre, quien, de acuerdo con — 
Roda, la comunicë a los dos cardenales; tambiën Luis XV ee ma- 
nifeataba pegaroso de la poca flexibilidad de Roma, pero se ijj 
clinaba por una continuaciôn de las negociaciones con la curia 
pontificia (40).
Al gobierno parmesano, despuës de sabida la actitud de -
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Francia y EspaMa, no le quedaba sino la via pacifica (49)• Asl 
se volviô a redactar una nueva memoria, que séria ya la ûltimai 
se solicitaba en alla que, al menos, se obligera a los eclesiëjs 
ticos en una proporciân de los dos tercios de la cuota de loa 
seglares y se suprimiera la cliusula de la dependencia de los 
obispos y la de la cuenta que debian dar a la Santa Sede cada 
diez aMos (50). En el poco antes irritado ënimo de Ou Tillot - 
volvië a brillar la esperanza (51), y un Roda mâs escéptico y 
nuevamente enfermo ("mi dolor... no me de je doblar"), volvia a. 
poner en manos de los dos cardenales la instancia del Infants 
Duque; Ferroni, por su parte prometia, tanto a O'Aubeterre co­
mo a Roda, informer diligsntements de todo al negocio al Papa 
(52).
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LA 5ENTENCIA DE LA CURIA ROMANA.-
En esta ûltima fase de las negociaciones pacificas con Ro. 
ma,los dos cardenales delegados, Ferroni y Fantuzzi, pasaron a 
segundo piano, y volviô a intervenir directamente si sécréta—  
rio de Estado, Torrigiani. El por su parte se encargë despuëa 
de echar cortinas de humo sobre su actuaciôn, cuyos limites no 
quedaron claros, pero que fue, sin duda, decisiva.
Efectivamente, los dos cardenales elaboraron su dictamen 
y lo dejaron en manos del Papa por medio de Torrigiani. Roda, 
consciente de que todo el negocio "estaba en su mano y dépend^ 
ria de su arbitrio" (53), fue a visitarle para informarle "laj£ 
gamenta del asunto". Pero por mucho que se esforzÔ "halagëndo- 
lo todo lo posible por varios medios", Torrigiani solo le res­
pond i6 "con buenas palabras" en las que le aseguraba que su pA 
pel iba a ser el de "mero relator, que era su oficio, pues no 
ténia otra parte en este negocio" (54).
Persuadido el embajador espaRol que Clemente XIII no iba 
a decidir por si mismo (55), envié al sabueso Spedalieri a que 
ee entrevistara con el cardenal secretario de Estado "a explo- 
rar el terreno"; algo pudo lograr el abate calabrés: Torrigia­
ni llegé a insinuar que tal vez ae remitiera el negocio a un - 
nuevo personaje, el cardenal pro-auditor, Negroni. La elecciân 
pareciâ esperanzadora a>Roda, que explicaba asi a Du Tillot - 
los motivos de su moderado optimismo% "Yo me alegraria y cuidA
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ré de verlo, pero temo que aolo se le dé la comisiôn para el - 
extracto. Si se defiriëse | _ s i c a  su dictamen, aunque es sy 
jeto escrupuloso, y atacado a la prâctica romana, he logrado — 
mâs negocios por su medio que por otro alguno. Tiens gran sua- 
vidad, prudencia y bello genio" (56). Poco después Spedalieri 
primero y Roda después iban a viaitar a Negroni ; no sacaron n^ 
da en limpio: el cardenal les asegurâ que no habia recibido - 
ningûn expédiants del Papa.
Hasta que no se dio,a principios de octobre, el veredicto 
final, el embajador espaMol fue impotente para hacer saltar el 
secreto con que por parte de la curia romana se llevaron a ca- 
bo los filtimos dictâmenes y la sentencia definitive sobre las 
inmunidades de Parma. ^Cra en realidad Negroni el encargado de 
asesorar directamente al Papa? ^No se habria Clemente XIII cori 
fiado a monseMor Boschi, "sujeto muy reservado e impenetrable"?(57 
Una serie de desgracias vinieron a ensombrecer las pocas espe- 
ranzas que al gobierno parmesano y a sus colaboradores de Roma, 
especialmente a Manuel de Roda, quedaban de una posible sentes 
cia favorable. En primer luger, por aquellaa mismas fechas, se 
les ocurrié a los cantones catélicos euizos hacer una solici—  
tud a Roma para que se mitigasen las inmunidades eclesiâsticas 
en sus territories. Esta instancia -escribia Roda- "ha causado 
gran turbaciôn en el clero y pueblo, y el Papa se ha negado a^ ^
solutamente a concéder la gracia que se pedfa" (58). Era un - _
1
precedente decepcionante y -proseguia el embajador espaMol- -
QIBLIOTECA
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"aunque la representacién y las razones eean muy diferentee, - 
basta que ee trate del mismo asunto para que sirva de ejemplar 
de obstéculo". En segundo luger. Du Tillot recibla con ceMo — 
preocupado noticias de Francia que le hablaban de una escalada 
regalista por parte de unas decisiones del Parlamento de Parla 
en contra del parecer de Roma en un litigio sobre la ordan ba- 
nedictina. "El Papa estarâ de mal humor -comentaba- ... todo - 
eato viens mal para nosotros" (59). Para colmo, por una serie 
de circunstancias, no del todo claras, el embajador de Carlos 
111 en Roma no contaba esta vez con la ayuda acostumbrada da — 
sus colegas de Francia y Malta (60).
Cuando el aire de misterio que rodeaba a las deliberacio—  
nés romanas era mâs denso y mayor la impaciencia de Parma, an­
te la inminencia de las vacaciones de "1’ottobrata", Roda, en 
una fase mâs aguda de la enfermedad que venla arrastrando todo 
el verano, y el agente Spedalieri, extremaron sus diligencias 
en orden a obtener algûn indicio de las negociaciones y procu­
rer que éstas sa aceleraran* Estos dimes y diretes de cardenal 
a cardenal ocuparon varios dlae de finales de septiembroé De - 
la carte confidencial de Roda a Du Tillot del Jueves 27 podia- 
moa extraer el siguiente esquema de las entrevistas del embajA 
dor y del agente:
1) Visita de Roda a Torrigiani: el cardenal secretario afir- 
m6 que "el Papa habia resuelto", pero que el veredicto no 
habia pasado por su mano; habia ido dirigido a Ferroni y 
a Fantuzzi.
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2) Visita de Roda a Ferroni. Efectivamente cl cardenal afir- 
ma que habia recibido un billets de Negroni con un folio 
del Papa y le orden de comunicérselo a Fantuzzi, a la sa­
zôn en Albano. Asi lo hizo Ferroni; Fantuzzi "se lo devoi 
viô con un papal de reflèxiones sobre el folio del Papa". 
Y Ferroni habia remitido todo el dossier de observaciones 
a Negroni.
3) Intentons de visiter a Negroni, quien "en cama, sangrado 
y con calentura", no pudo recibirle.
4) El martes, 25, fue Spedalieri a ver a Negroni, enviado - 
por Roda. El cardenal pro-auditor asegurô -contaba el em­
bajador- "que no habia tanido parte sino en la remisiôn - 
de orden del Papa, y que si hubiera parado en su mano el 
negocio no hubiera dejado de tratarlo conmigo como me ha­
bia prometido" (61).
El embajador espaMol no obtuvo pada sustancioso de este — 
ir y venir y cotejar las noticias vagas de cada uno de sus in- 
terlocutores. Sin ester dsl todo convencido, aventuré une hip£ 
tesjs sobre el punto en que se hallaba la negociaciôn de las - 
inmunidades y la intervenciôn del Papa: pensé que el folio en­
viado a Ferroni y Fantuzzi no constituia ninguna sentencia, si 
no que contenia algunas preguntas o peticiôn de aclaraciones o 
acotaciones, y que la respuesta, sobre todo la de Fantuzzi, h^ 
bla consistido mâs bien en una râplica al proyecto del pontiff
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ce o de su desconocido asesor. Pero conclula con un eereno pe- 
simismo: "Yo no espero nada de bueno, y mâs con estos mieterlA 
803 antecedentea, Ya esperaba yo siempre poco, y ahora menos.
Es menester hacer el ânimo a todo. Su Alteza se cargarâ de ra- 
zôn para cualquiera ulterior providencia que le convenga" (62).
El veredicto final se hizo publico el 3 de octobret en r& 
sumen, lo Gnico que se concedia ara una contribuciôn eclesiés- 
tica (en tërminos vagos, "per la metë, o par due dalle tre pajg 
ti di quelle che pagheranno i laici"), limitada urticamente a - 
la extinciôn de las deudas de guerre, porque, una vez logrado . 
este fin, los eclesiësticos debian volver a eu antigua situa-- 
ciôn de inmunidad plena (63). Venla aparté el capitule de laa 
excepciones numerosas, y la orden de que todo procediese bajo 
el control de los obispos y del clero (64). Y por dltimo se e^ 
tipulaba la revocaciën de los induites del pontifice preceden­
ts (65).
El embajador espaMol informaba a su ministro de Estado — 
acerca del desenlace de la geatiën parmesans y de los tërminos- 
dsl veredicto romano, y explicaba c6mo con taies limitacionss 
resultaba "la gracia del Papa poco o nada ventajosa" (66). AHa  
die la sorpresa desagradable que manifestaban haberse llevado 
los dos cardenales delegados quienes le hablan heoHé'-’sëbdD que 
su informe previo era mucho mës favorable a las instancies de 
Parma. Pero lo nuevo en la actitud de Roda eran los argumentos
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en loB que fundamentaba una ofensiva directs contra la curia - 
romana. El mismo procedla a redactar "un papel de reflexiones 
.. para manifestar a Su Santidad y a sus Ministres las razo—  
nas de la incoherencia e inutilidad del indulto que se ofrece 
al que sa ha pedido, y era naceaario" (67). Claro que el consA 
jo canveniente para el Infante Duque debia venir de su hermano, 
el manarca espaMol, una vez informado adecuadamente, pero el - 
propLO Roda se adelantabà a sugerir que hablan cesado las razÀ 
nés que justificaban una posture pacifica y negociadora por - 
parts de Parma y por tanto el Infante don Felipe quedaba en li 
bertsd para procéder a hacerse la justicia por su mano en sus 
pequiMos ducados, actuando unilateralmente a espaldas de Roma 
(68).
Aunque siempre dentro de los limites de prudencia y de d^ 
plomacia que la imponia su cargo, Roda era mâs explicita en s a  
te pinto en su confidencial del mismo dis a Du Tillot. Después 
de disculparse de haber él mismo actuado de rémora en todo el 
proceso con sus consejos ds prudencia y de intenter la solu-—  
cién por caminos pacificos, concluia dscepcionado:
"Todo esta ha cesado ahora. Hemos hecho la final experte# 
cia. Se ha visto adénde llega el énimo e intenciôn del Papa, y 
no hay mâs que esperar, ni puede quejarse esta Carte de cual—  
quiers providencia qua tome Su Alteza, viendo que aqui no pue­
de Icgrar sus justes instancias" (69).
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Pero el aragonés no se contenté ni con este desahogo ni - 
con su "papel de reflexiones"; nos révéla un fondo de rasenti- 
miento su deseo de averiguar quién era el autor efectivo del — 
veredicto final acerca de las inmunidades parmesanas; aparté — 
su voluntad de servir dignamente al hermano de su monarca, su 
amor propio habia quedado herido, sobre todo en este lance fi­
nal: le hablan tenido al margen de las délibéraclones, sin su- 
ministrarle més que informes equlvocos y todo habia terminado 
con la publicacién del breve del Papa, como un hecho consumado 
e irrevocable. Por ello el mismo dia en que se hizo pûblica la 
sentencia, comenzé una serie de averiguaciones a titulo perso­
nal .
"Yo he cavilado infinite: -se desahogaba con Du Tillot- - 
he hecho mil diligencias, y no he podido averiguar quién ha - 
trabajado por el Papa" (70), Tanto Negroni como Torrigiani ne- 
garon haber intervenido en el "folio" firmado por el pontifice. 
Pero Roda no se conformé y envié a D'Aubeterre, embajador frajn 
cés* para que hablase con el secretario de Estado. La interpr# 
tacién que dio nuestro embajador a lo que se le refirié de es­
ta entrevista nos proporciona algunos rasgos da su perfll sus- 
picaz; en efecto del dato de unas viejas diferenciaa de Torri­
giani con el antiguo embajador francés, Rochechouard, sacé una 
conclusién para él bien clara: el fondo rencoroso del cardenal 
secretario de Estado constituia una razén suficiente para sosp#
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char que en la negative a la instancia parmesans habia tenido 
mës parte que la que él queria atribuirse (71).
Por la correspondencia ci f rade de Torrigiani con el nun­
cio Pallavicini, se advierte tambiën que, a pesar de que el n# 
gocio da ,las inmunidades fue delegado en los cardenales Ferro­
ni y Fantuzzi, el secretario de Estado lo continué siguiendo - 
de cerca y con una participacién innegable, a Juzgar por el i# 
terés, repetidamente manifestado, de hacer ver en la Corte de 
EspaMa, protectors "oficial" pero no muy decidida de Parma, la 
versién romana de los hechos (72).
Aunque durante la ûltima fase de las negociaciones pacify 
cas (verano y principio del otoMo de 1764) Torrigiani intenta- 
ba hacer ver al nuncio en Madrid que Fantuzzi y Ferroni eran - 
los éltimos responsables y que la éltima decisién correspondia 
al Papa, extraMa en un diplomético vaticano, que habia sido a# 
cluido de la direccién de este asunto, su cëlida defense de - 
las inmunidades dsl clero parmesano, la glosa de alguno de los 
articulos del decreto final y la recomendaclén de trabajar una 
vez mâs el ânimo de Isabel de Farnesio, quien "como bien info£ 
mada de læ prâcticas de los Estados de Parma y Piacenza", podia 
comprender major que nadie "la extensién de la gracia" que el 
Papa concedia a los ducados, y hacerla comprender y estimer a 
sus dos hijos, Carlos III y el Infante-Duque don Felipe (73).
Después del carpetazo final al negocio de las inmunidades.
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el genio morigerado y ecuânime de Roda se mostrô agrio y vio— - 
lento sobre todo con los cardenales que hablan intervenido en 
él. Enfadado con toda la curia pontif icia, fue retrasando la — 
visita protocolaria que los embajadores acreditados en Roma t# 
nlan costumbre de hacer al Papa durante las vacaciones de oto­
Mo. Advertido discretamente por sus colegas de Malta y de Ven^ 
cia, acudié en la segunda quincena de octubre a prestar su ho- 
menaje a Clemente XIII; a pesar de ester prohibido por el pro- 
tocolo, y de que el propio Papa no le dio ocasién para ello, - 
intenté sacar a conversacién el tema del Duque de Parma. Pero 
quien recibié més de lleno la andanada de su indignacién fue - 
el cardenal Ferroni, a quien fue a visiter a continuacién a - 
Frascati. La conversacién fue iniciada por el cardenal de un - 
modo poco habilidoso: quiso animar a Roda a "volver al negocio 
y hacer nueva séplica al Papat. La répiica acerada de Roda con 
ténia cuatro ideas principales : a) No se iba a procéder a una 
nueva instancia por parte de Parma; él no habia recibido érde- 
nes a tal efecto, ni esperaba que se las dieran, pues una con­
tinuacién de las negociaciones por la via pacifica iba en con­
tra del decoro del Infante Duque. b) Los dos cardenales deleg# 
dos, Ferroni y Fantuzzi, tenian la culpa de todo (74). c) Lo - 
menos que podia haber hecho era haberse quejado al Papa por — 
aquella medida que contradecia tan radicalmente el dictamen - 
que 61 decia haberle preeentado. d) Torrigiani les habia enga- 
Mado a los dos y les habia dejado en una situacion bien ridic# 
la (75).
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Cl "ex abrupto" de Roda contra Ferroni ("yo lo quemé por 
tcdos ladoe") iba en realidad contra Torrigiani, a quien consi 
deraba el autor principal de la sentencia negative de Roma — — 
(76). El cardenal secretario se las habia arreglado de manera 
que, retirândose aparentemente de toda la negociaciôn, ampara- 
do en al nombramiento de los dos diputados, los hilos de la —  
trama seguian en sus manos,y! hbhia conseguido que la sentencia 
définitive fuesa exactëmente igual al principio por 61 sostenÀ 
do al inicio de la instancia parmesans cuatro aMos antes (77).
Por parte del ducado de Parma el desencanto por la deci—  
siSn romana fus enorme ; la sentencia final habia significédo la 
liquidaciôn de aquella larga "dependencia"*tie la cual se espe­
raba un êxito tan diferente" (78). El Infante don Felipe, que 
hasta la fecha habia dado a la Santa Sede tantas muestras de - 
respeto, docilidad y paciencia, quedaba en adelante "en aque—  
lia libertad y facultadea dependientes unicamente de la justi­
cia y de la eutoridad que Bios le ha fiado" (79). Las determi- 
naciones que en adelante tomara por su cuenta el gobierno par— 
mesano se seguirlan comunicando puntualmente a Roda, de quien 
se esperaba continuara trabajando por el Infante-Duque con ta# 
to celo y diligencia como haste la fecha. Finelmente, como se— 
Mal de "etenciôn y agradecimiento" -explicaba-, don Felipe le 
enviaba su propio retrato "por el celo y amor con el que V.S. 
ha desempeMado una incumbencia j^ an laboriosa y ardua" (80).
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En su carta a Grimaldi de fecha 14 de octubre, Du Tillot 
ae remitia an todo al informe que sin duda habria ya recibido 
de su embajador en Roma. Comentando la sentencia final de la — 
curia pontificia decia; "No puede ser, me atrevo a decirle, — 
mâs dura y menos confaciente |~sic~( a las mâximas de bonded, 
que un pueblo lleno de miseries y de calamidades, podia prome— 
terse dûl Padre comûn de los fieles, ni tampoco jamas Su Alté­
ra Real se lo podia esperar, por lo que ha sido grande su sor— 
presa (81). El veredicto habia sido a su juicio un verdadero — 
atropello: "sin mirar al rango de la Persona del SeMor Infante, 
sin atender la poderosa protecciôn de dos Cortes tan respeta—  
bles que han acompaMado una causa si ( s i c )  juste, ha resuel­
to el Papa sobre esta pretensiôn tan lejos de todo lo que Su —
Alteza Real se halla en derecho de pedir, que no ha podido a -
menos por su decoro, por el bien de sus pueblos, y por su con— 
ciencia, que de rehusar esta decisiôn" (82).
Tambiën Du Tillot, como su confidente en Roma, quiso ha—
cer averiguaciones que le reportaran datos sustanciosos acer— 
ca de la "trastienda" de la decisiôn pontif icia. Asi como Roda 
se empePtô en desenmascarar, como hemos visto, al autor del ve­
redicto, en Parma interesaba mâs dar con las causas que pudie- 
ran haber motivado una negative tan redonda por parte de la c# 
ria romane. A principios de noviembre, le pareciô a Du Tillot 
haber dado con la raiz del asunto y se apresuraba a comunicâr- 
selo asi a Roda:
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"He sabido, y no lo extrafto, por persona a quien en Bolo- 
nia han dicho con seguridad y secreto que hablan representado 
al Papa muy secretamente que el concedernoe lo que pretendla—  
mos, séria un modo de reconocer indirectamente el SeMor Infan­
te 3or Duque de Parma, lo que iba diametralmente op.uesto a las 
miras y politics dé Roma. Y en este instante me he acordado - 
que el cardenal Torrigiani en uno de sus instantes de vehemen- 
cia habia soltado très aPtos hace algo de esta especie" (83).
Efectivamente, da la impresiôn de que, durante los cuatro 
aMos que durô esta negociaciôn pacifica acerca de las inmunid# 
des de Parma, el cardenal secretario de Estado nunca perdiô el 
timén y actuô siempre como consejero inmediato y decisivo del 
Papa; partidario decidido de las exenciones tributarias por - 
parte de los eclesiësticos, nunca perdiô de vista el carëcter 
feudatario de les dominios del Infante don Felipe de Borbôn, - 
en ôltimo tÔrmino -segun su persuasiôn- pertenencias de la Sa# 
ta Sade. En otros palses de Italia -Génova, Hôdena, Milën, Fl# 
rencia- podlan promulgarse leyes sobre manos muertas, pero en 
el "nostro ducatu Parmensi" hubieran significédo una claudica- 
ciôn de la curia romana, que hubiera revestido el carëcter de 
un paligroso precedente para los mismos Estados Pontificios. - 
Si Torrigiani no actuô mës directe y enérgicamente contra Par­
ma, fue porque el ducado borbônico, aunque pequeMo, estaba de- 
fendido diplomâticamente par las "potencies protectoras", Fra#
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cia y EspaMa; sin embargo, procuré "trabajar" el énimo escrupij 
loso de Carlos III para desmontar en io posible la oposiciôn - 
borbônica, sobre todo en sus intentes ya reseMados de remover 
a Roda de su embajada; en las confidenciales del aragonés a - 
Zaldivar salta constantemente el tema de la "quinta columna" - 
romana que actuaba en Madrid en favor de los intereses de la — 
curia pontificia, con comentarios reticentes que no ponlan - - 
exactamente el dedo en la llaga, pero que dejaban bien a las — 
claras que Roda notaba realmente los efectos. En cuanto a la - 
intervenciôn de los dos cardenales delegados, en realidad se - 
tratô de una maniobra de diversion, y estuvieron los dos, so—  
bre todo Ferroni, mediatizados por Torrigiani que en el fondo 
era quien seguia moviendo los hilos de la trama.
Antes de dar fin a este capitula de las negociaciones en­
tre Parma y Rome, séria conveniente resaltar la intervenciôn - 
de Manuel de Roda como la de un avazado diplomético que mere—  
ciô la plena confianza tanto de la Corte parmesana como de loe 
sucesivos ministros de Estado de EspaMa (Wall y Grimaldi) y — 
del mismo Carlos III. No hay duda que représenté los intereses 
parmesanos en Roma con inteligencia, pulso paciente y finura — 
diplomética, pero al mismo tiempo con firmeza frente a sue op# 
sitoree, todo ello por cima de sus colegas, los embajadores de 
Francia, demasiado timidos o menos instruidos que él en lo re- 
ferente a la diplomacia romana, y en todo caso discipulos su—  
yos en el émbito de la negociaciôn de las inmunidades de Parma.
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Partidario de agotar hasta el final el camino de las intento—  
nas y las instancias por la via pacifica, aunque realista y - 
desconfiado en el fondo, supo moderar los altibajos de humor - 
del primer ministro parmesano, menos ecuânime que 61, y conve# 
cerle para proseguir sin desmayar en el proyecto iniciado por 
medios diplomâticos hasta su resoluciôn y hasta que se encon—  
traran con una negative irreversible que les proporcionara la 
ocasiân de hacerse la Justicia por su mano. El veredicto final 
de la curia romana iba a téner una significaciân especial para 
Roda, muy pocos meses antes de su nombramiento para secretario 
de Gracia y Justicia. En adelante no se podia andar con paftos 
calientes con Roma, al menos mientras continuara Torrigiani c# 
mo secretario de Estado: quedaba expedite la puerta a una polX 
tica de hechos consumados f rente a la actitud inmunista a ul-— 
tranza de la Corte pontificia. En el capitule siguiente vere—  
mos câmo, en la continuacién de este negocio de las inmunida—  
des, que por parte de Parma se convierte en una escalada rega— 
lista, a la desconfianza de Roda con respecto a Roma, se unirâ 
una profunda convicciân de que tambiën en Madrid habia un par— 
tido pro-romano que era necesario desmantelar. Ocasiân esplën— 
dida la que para ello le iba a brindar su ya inminente nombre— 
miento para un puesto clave cerca del monarca espaMol, que le 
iba a distinguir con su mâxima confianza.
///•
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(1) ASP, cDT, R 13.
(2) Ibid. Cfr. tambiën Roda a Zaldlvar, el mismo dIa; AHN. -
17276. Du Tillot, al entérarse, se inquiétât hasta la - -
muerte venla a colaborar en un nuevo retraso de la "depe#
dencia". (BN. ms. 7227, 259 s., carta a Rods desde Parma,
30-octubre-l763).
(3) Rods a Du Tillot, Roma, 17-noviambre-l763; ASP, cOT, R 13
(4) Roda a Du Tillot, Roma, 27-diciembre-l763; ibid.
(5) A Roda, Parma, 2-enero-1764; BN. ms. 7227, 274 s.
(6) Du Tillot a Roda, Parma, 1*-noviembre-1763; BN. ms. 7227, 
261.
(7) U. Benassi, op. cit., 57.
(6) Nombrado en verano da 1763 agenta del Infante Duque da —
Parma, aunqua sin titulo particulsr (reservado a Spedali# 
ri), pero con una pensiân anual de 200 escudos (cfr. Ban# 
esi, O.C., 56).
(9) U. Benassi, o.c., 56. Du Tillot aclaraba qua en el raga—  
teo no bajarla mës, por ajemplo, a los 3/5. Y se crsia — 
obligado a proporcionar a Roda esta explicaciân matemëti- 
ca: "Pues va V.S. la diferancia que pesa en 20. Los très 
cuartos son 15. Los très quintos son 12". Parma, 15-enero- 
1764; BN. ms. 7227, 279.
(10) Muriâ de viruela, enfermedad muy familier a los Borbones,
el 27 de noviembre. Du Tillot a Roda, Parma, 4-diciembre—
1763; BN. ms. 7227, 269.
(11) Parma, 23-diciembre-l763; BN. ms. 7227, 271-273.
(12) A Du Tillot, Roma, 27-diciambre-l763; ASP, cDT, R 13. El 
mismo al mismo, 2-febrero-l7ë4, Roma; Parma, ibid.
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(13) Roda a Du Tillot, Roma, 19-enero-1764• Parma, ibid.: "Me 
ha parecido que se modéra muoho la sûplica y que serS muy 
aceptabla".
(14) Du Tillot a Roda, 28-enero-1764; BN. ma. 7227, 200.
(15) "Ya ha vuelto el cardenal Fantuzzi de su larga villeggia- 
tura de Albano, adânde se retira con frecucncia con el - 
pretexto de sus achaques y que le conviens aquel aire". - 
Roda a Du Tillot, Roma, l5-marzo-1764; A5P, cDT, R 13,
(l6) Roda a Du Tillot, carte del 15-marzo-1764 citada en la n# 
ta 15.
(17) Sin embargo Roda sostenia la opinifin contraria. A Du Ti—  
Ilot, Roma, 22-marzo-1764• ibid,
(18) Du Tillot a Roda, Parma, 18-marzo-l764; BN. ms. 7227, 289
(19) Roda a Du Tillot, Roma, 15-marzo-1764; A5P, cDT, R 13.
(20) Du Tillot a Roda, l-abril-1764; BN. ms, 7227, 293.
(21) A Du Tillot de 22-marz0-1764. ASP, cDT, R 13, Roda solia
tenez provisiones suficientes de productos "ultramarinos" 
que le sirvieron en mâs de una ocasiân para hacer regalos 
mâs o menos interesados. "Ahora ma llegarân un dis de es­
tos treinta libras |“ de tabaco“ J que el Rey me regala y -
han venido a Nâpoles con el navlo de EspaMa, que llevo d^ 
cho. Buera de esto, espero mi provieiân que suelo hacerme 
de Câdiz y Madrid de los géneros de Indias y de EspaMa - 
que necesito para mi uso, y para regalsr". Ibid.
(22) Roda a Du Tillot daba detalles hablândole de la "situa—  
ciân melancâlica" de la eluded en carte de 5-abril-l764• 
(ASP, cDT, R 13), En carta a Zaldlvar en la misma fecha - 
aseguraba que la crisis se habia desencadenado "sin haber 
habido esterilidad, sino por mal gobierno", (AHN, Cons* - 
17276); Du Tillot comentaba orgullosamonte que en Parma - 
no se habia producido el desastre, porque su gobierno fue 
previsor y comprâ cerealea a tiempo (carta a Roda, Parma,
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lS-abrll-1764; BN. ms. 7227, 294. Once sMos mâs tarda. Ro­
da se acordaria, con motive de la elecciôn de Pio VI, câ­
mo el entonces MonseMor Braschi trabaj6 por remediar el - 
hambre de Roma (A Floridablanca, El Pardo, 7-marzo-1775; 
AEER, leg. 440).
(23) Roda a Du Tillot, Roma, 19 y 26-abril-1764; ASP, cDT, R13
(24) Du Tillot a Roda» Parma, l-abril-1764; BN. ms. 7227, 291- 
293.
(25) Ibid.
(26) "Articoli proposti dagli Eminentissimi Signori Cardinal! 
Ferroni e Fantuzzi nel Con.gresso tenuto coll'Abbate Speda 
lieri il giorno 3 Maggio 1764". Copia enviada por Roda, — 
qua se conserva en AGS, Est  ^ 5217.
(27) Roda a Du Tillot, lO-mayo-1764; ASP, cDT, R 13.
(28) Ibid,
(29) Op. ci., p. 97.
(30) U. Benassi, ib., nota 3.
(31) Du Tillot a Roda, Parma, 20-mayo-l764; BN. ms. 7227, 301—
303. Cfr. las cartas del mismo Du Tillot a Antici y a - —
D*Argentai de 17 y 19 respectivamente del mismo mes; par# 
ce que en Parma querian publicar inmediatamente el mani—  
fiesto, sin aguardar otra nueva tentative diplomética, - 
que era lo qua aconsejaba Roda. (U. Benassi, op. cit., p. 
98, n. 1 y 2).
(32) Roda a Du Tillot, Roma, 24-mayo-1764; ASP, cDT, R 13.
(33) U. Benassi, op. cit., p. 98.
(34) A propâsito del problems tenso del nombramiento de los —
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auditores de los nuncios -cfr. R . Olaechea, "Las relacio- 
nes.,." I, 300-302-, Grimaldi se desahogaba con Rode: êl,
como secretario dd Estado, no hubiera admitido al auditor 
Vincent! nombrado a dedo por Torrigiani, "pero el Rey es 
muy blando con Roma, aunque no sea el verdadero modo de - 
négocier con esta Corte". BN. ms. 7171, 10, Sobre la pos­
ture de Grimaldi, puede verse la correspondencia suya con 
Tànucci durante aquellas semanas, citada por el mismo — — 
Olaechea, op. cit., ibid. El punto de vista romano sobre 
el nombramiento de los auditores y los careos que a este 
propâsito hubo entre Roda y Torrigiani pueden verse en - 
las cartes de este âltimo a Pallacivini, 26-mayo, $ y 19- 
julio-1764; ASV,, Registre di Cifre, Nunz, di Spagna, 432, 
95-98, 102 e., 105 s.
(35) Roda a Grimaldi, Roma, 28-junio-1764; AGS, Est. 5217, Cfr, 
apândice documentai.
(36) Roda a Du Tillot, Roma, 31-mayo-1764; Parma, ASP, cDT, - 
R 13; uno de los argumentos,' no muy firme por cierto, en 
que se apoyaba, era que los cardenales, sobre todo Ferro­
ni, pareclan como "timidos" y "sentidos" ante él, y tal - 
vez por esto podia esperarse, en el caso de abrir una nu# 
va negociaciôn, una mayor complacencia por su parte.
(37) Du Tillot a Grimaldi, Parma, 27-mayo-1764; AGS. Est. 5217. 
El agente Spedalieri también se mostraba partidario de - 
una politics més dréstica y en carta a Du Tillot (26 ds - 
maya) se pronunciaba en contra de loa "metodi dolci" de - 
Roda, que no habian significado més que una pérdida de - 
tiempo y un empeoramianto de las ofertas romanas. Cfr. U, 
Benassi, o.c., p. 99; ASP, cDT, R 64.
(38) Du Tillot a Roda* Parma, 3-junio-l764; BN, ms. 7227, 305 
s. Roda admitia cas! en su totalidad los motivos pesimis^^ 
tas de Du Tillot; "Veo que V.S, desconfia de mis esperan- 
z a s , y  no lo extraMo, antes apruebo a V.S. todos sus rec# 
los, porque estoy bien experimentado de esta Corte y me - 
ha sucedido en alguna ocasiân faltarme no solamenta a una 
palabra formai, sino a un rescripto del Papa". Pero aun - 
siendo"de dictamen contrario", reiteraba su espiritu de - 
obediencia al Juicio y parecer del Infante Duque, (A Du - 
Tillot, Roma, 7-Juitio-l764 ; ASP, cDT, R 13.
(39) Aai el 1 de Junio de 1764: "Todo cuanto piensa V.S. -eacrj^
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bia a Roda- es bien ponderado y digno de su entendimiento 
y prudencia. Veo que el asunto de la resoluciân que debe 
tomar Su.Alteza es digno de pensarse seriamente... y an-- 
tes de declararse del todo, si Su Alteza Real persiste en 
querer obrar de por si haciendo manifiesta a todos la co# 
ducta de Rome con nosotros, séria del mismo parecer que - 
V.S. que SB hiciese todavia (haciéndolo V.S. como de por 
si) una filtima tentative con los sePiores cardenales, para 
ver si quieren mejorar las condiciones" (BN. ms. 7227, -
307-309). "Esperaré lo que V.S. se servir# pensar y comu- 
nicarme. Por lo damés, no se haré un paso, no obstante t# 
do, sin arreglarsB con su sabio parecer y lo que se escri 
biré y diré aqui iré antes de todo a la vista y aproba—  
cién de V.S." (El mismo al mismo, Parma, 16-junio-1764; - 
ibid., f. 310 s.).
(40) Ou Tillot a Roda, Colorno, 30-junio-1764; ibid., f. 316.
(41) Ou Tillot a Grimaldi, Parma» 27 de mayo de 1764, AGS., 
Est., Leg. 5217.
(42! Cfr. carta de Grimaldi a Du Tillot, de 12-junio-l764; mi­
nuta ibid.
(43) Roda a Grimaldi, Roma, 28-Junio-l764; AGS. Est. 5217; vé# 
se apêndice documentai.
(44) Ibid. Parece que Roda recibié con desagrado la reconven—  
cién de Grimaldi sobre su silencio acerca de los negocios 
de Parma; asi podria tal vaz desprenderse de lo que el - 
mismo dia escribia a Zaldivar: "Creo que pasarén de cin—  
cuenta mis cartas en este correo y algunas bien larges y 
molestas. Me faltan las fuerzas. Y no es lo psor el trab# 
jo, sino los enfados que acarrea". AHN. Cons. 17276.
(45) Roma, 5-julio-l764; AGS, Est., 5217* "Ya dije a V.E. lo - 
que habia eacrito a la Corte de Parma sobre la éltima re- 
solucién de Su Alteza y mi idea de hacer una nueva tenta­
tive, para ver si se podia mejorar en algo el proyecto de 
estos cardenales, Que se me aprobé y ordené se trabajase 
aqui otro nuevo escrito. Ya estaba formado, y por este c# 
rreo recibo una carta de don Guillermo du Tillot, previé# 
doits que ha suspendido Su Alteza su resolucién y que sa -
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remite al abate Spedalieri una nueva memoria, que deba — 
presentarse a estas cardenales, la que reconoceré con ol
cuidado y reflexiôn que debo, como se me ordena, y con -
ella se harâ la ultima experiencia, de que daré aviso a — 
V.E, a su tiempo",
(46) Grimaldi a Roda, 24-julio-1764; minuta ibid.
(47) Grimaldi a Du Tillot, misma fecha; minuta ibid..
(48) "Le Roy... avoit appris avec peine que l'affaire des immy
nités de Parme ne se finissoit, et la résolution ou étoit 
l'Infant de la terminer désormais par lui meme; que Sa 
jesté Très Chrétienne préféreroit que cet arrangement put 
se faire de concert avec le Saint Siège". Relacién de - - 
Aubaterre que cuenta a Roda su entrevista con Ferroni y - 
Fantuzzi, y que el embajedor espahol remitië a Du Tillot ;. 
el 28-junio-1764; Ferma, AS, cDT, R 13.
(49) Cfr. la carta de Du Tillot a Roda de 21-julio-1764 desda 
Colorno; BN. ma. 7227, 321 s. En ella le de cuenta de c6- 
mo "el Rey (“ Carlos III“ | escribe hoy al Sr. Infante ha—  
blândole las dificultades con cuales todo camina hoy en - 
Roma bajo el ministerio actual. Y le dice que procure de 
mejorar las condiciones y sacar el mejor partido que se - 
pueda ; y que solo c-uando se lo nieguen haré bien de obrar 
de por si, acudiendo con espiritu a su interés y sin des- 
unirse de aquel reepeto debido a le Iglesia”.
(50) Roda a Grimaldi, Roma, 23-agosto-l764; AGS., Est., leg. - 
5217.
(51) "Puede ser que la tentative no serâ vana, y que cederân — 
esos eminentisimos, En caso que fusse asi, séria fortune 
duplicada que quisiesen despachar del todo antes de ir a 
sus campahas en donde tendrân prisa de ir para evitar la 
poca salubridad actual de Roma, pero como me acuerdo que 
quisieron hacernos ahi dos ePlos la fineza de retardar su 
villeqqiatura. no sé si se hallarân del mismo humor". A - 
Roda, Colorno, 14-julio-1764; BN. ma. 7227, 319.
(52) Roda a Du Tillot, Roma, 19-julio-1764; ASP., cDT, R 13. A 
propésito de las achaques de salud de Roda, el primer mi-
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nistro de Parma le escribla a finales da juliot "Quisiera 
una vez, si quiera una de sus cartas firmada de alguna Cj| 
sa de campo an donde pudiera V,S« ir a trabajar bien, pe­
ro a tener algunas horas da recreacidn honesta, de descajj 
so, en fin, como dicen aqul, respirar I'aria libera". Des^  
de Colorno, 20-julio-1764; BN. ms. 7227, 323.
(53) Roda a Du Tillot, Roma, 9-agosto-1764; ASP,, cDT, R 13,
(54) Ibid. A Du Tillot le entré miedo de la nueva intervencién 
de Torrigiani. "Veo que en terrible mano quedaba nuestra 
dependencia"• A Roda desde Colorno, 18-agosto-l764; BN. — 
ms. 7227, 331.
(55) "Este Papa no es como Benedicto (2X1V2|, Nada resuelve —  
por si mismo, ni aun lee y se entera por sus ojos, de los 
expedientea". Roda a Du Tillot, Roma, l6-agosto-l764; - — 
ASP., cOT, R 13. En la entrevista mencionada con Torrigia 
ni, el embajedor espaMol le urgié a que revelara su pro-— 
pio dictamen sobre la instancia de Parma, haciéndole ver 
que "Su Santidad por si solo no podia ni debia evacuarlo". 
Cfr. carta de Roda a Grimaldi, 23-agosto-1764; AGS. Est., 
leg. 5217. "Yo no me puedo persuadir a que Su Santidad lo 
resuelva por si". Roda a Du Tillot, Roma, 6-septiembre—  
1764; ASP., cDT, R 13. "Me aseguran que el Papa tiens so­
bre el tavolino el expedients y que esté empePJado en var­
ie todo por si mismo... y que la dilaciôn consiste en sus 
continuas ocupaciones, y en el trabajo que le cuesta laer 
por su faits de vista". Roda a Du Tillot, Roma, 20-septie^ 
bre-1764; ibid.
(56) Roda a Ou Tillot, Roma, l6-agosto-l764; ibid.
\"'J) Roda a Du Tillot, Roma, 6-septiembre-1764 ; ibid. Boschi — 
ara maestro de cémara, al parecer consejero confidencial 
del Papa. "Aunque no le corresponde por su empleo, suele 
Su Santidad confiarle algunos négociés secretamente". Ro­
da a Du Tillot, Roma, 30-agosto-l764 ; ibid.
(58) A Du Tillot, Roma, 30-agosto-1764 ; ibid.
(59) A Roda, Colorno, 19-septiembre-l764; BN. 7227, 341.
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(60) "El seOor embajador de Francia por sua maies, y el de Ma]^  
ta por su desvIo del Palacio y Ministros Pontificioa no - 
me ayudan en las instanciaa que hago". Roda a Du Tillot, 
Roma, 20-septiembre-1764; ASP,, cDT, R 13.
(61) Roda a Du Tillot, Roma, 27-septiembre-l764; Parma, AS, - 
cDT, R 13,
(62) Ibid. Existen en AGS. Est. leg, 5217, sendas copias de - 
dos billetes de Negroni a Ferroni; el primero, de 19 de - 
septiembre, acompaha al proyecto del Papa; los têrminoa - 
en que viane escrito no nos permiten salir de dudas acer- 
ca del verdadero autor de la sentencia o proyecto de ella 
y de si Negroni intSrvino en algo més que en el papel de 
mero transmisor de los documentes ; "La Santitè di Nostro 
Signore... è venuta nella determinazione di consentira - 
nei termini espressati ne'fogli, che compiegati per ordi- 
ne di Sua Santitè trasmette il Cardinal Negroni a V.E. 
accifi dopa averne reso pertecipe il signore Cardinale Fajn 
tuzzi, possa cominicarli a chi agisce per le Comunitè me- 
dessime". En el segundo, en el que figura Negroni express 
mente como autor, con fecha 25 de septiembre se responds 
a las observaclones de los dos cardenales delegados y se 
les promets conservar los viejos indultos de Benedicto XIV, 
clâusula que después no séria respetada en la sentencia - 
definitive.
(63) "Dovranno tornare gli Ecclesiastici a godera delle loro — 
native esenzioni". AGS. Est. leg. 5217. Es curioso el rat 
zonamiento en que se basa esta déterminéeiôn: ..."non - — 
essendo giusto, che cassate la causa, dur! il cattivo. r - 
effetto, ne che gli Ecclesiastici concorrano a quei publi 
ci pesi, che le Comunitè hanno potuto soffrire par l'avarj 
ti, e per lo spazio di piCi secoli con solo concorao dei - 
Laici".
(64) Clâusula particularmante odiosa para el gobierno parmesa- 
no. Ya en los principios de esta ûltima negociacién. Du — 
Tillot se lo advertia a Roda: "El punto que nos interesa 
mâs es de evitar aquel examen de los prelados o del d e - -  
ro". (Colorno, 28-julio-1764; BN. ms. 7227, 323). El 5 de 
agosto hacla notar que el mantenimiento de esta ley "sé­
ria origan para mil" dificultades, y una vera dependencia" 
(Ibid.).
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(65) Benedicto XIV en 26-enero y 19-septiembre de 1754. Raz6n 
apiintada en el nuevo brevet "non essendo giusto che gli - 
Ecclesiastici sieno aggravati per due strade". Copia de - 
AGS. Est. leg, 5217.
(66) Roda a Grimaldi, Roma, 4-octubre, 1764; AGS. ibid.
(67) Ibid. En carta a Du Tillot, el 11 da octobre aseguraba - 
qua habia entregado este "papel de reflexiones sobre el - 
folio del Papa" al cardenSl Ferroni, con la secrete segu- 
ridad de que acabarian leyândolo Torrigiani y Negroni. - 
"No porque haya de servir para otro fin que el que vean - 
que no nos engaPtan, pues de esa Corte no hay que esperar 
ya cosa alguna". ASP., cDT, R 13.
(68! Seguimos citando la carta de Roda a Grimaldi de 4-octubre- 
1764.
(69) Roda a Du Tillot, Roma, 4-octubre-l764; ASP, cDT, R 13, - 
La apologie del embajador espaRol que pretende justificar 
su anterior actitud negociadora mâs bien que de rupture - 
con Roma puede verse en el apêndice documentai.
(70) Ibid.
(71) "V.5. se acuerda de todo este lance |2con el cardenal-em- 
bajador Rochechouard^i . Yo me admiro que lo tenga tan en 
la memoria. En estos aPlos que han pasado nunca me ha vuaj^ 
to a hablar Torrigiani desde entoncas. Ahora me hace sos- 
pechar que "manet alta mente repostum iudicium Paridis",
y que tal vez haya tenido mâs parte en esta resolucién n& 
gativa de la que aparenta" (Ibid.) Cfr. la carta de Roda 
a Du Tillot, 25-octubre-1764, ibid, en que cuenta mâs al 
detalle la conversaciôn da Torrigiani y D'Aubeterre.
(72) Su punto de vista sobre la solicitud parmesana puede ver­
se en su carta a Pallavicini de 23-julio-l76l (ASV., Re­
gistre di Cifre, Nunz. di Spagna, 431, ff. 180-186; cfr. 
apândice documentai.
(73) Torrigiani a Pallavicini, Roma, julio (sin especificar - 
dia) y 27-septiembre-l764; ASV., Registre di Cifre, Nunz. 
di Spagna, 432, 104, 124-126; cfr. apêndice documentai.
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(74) "Volvl a picarle, como ya lo he hecho otras veces, sobre 
que los que peor han quedado en esta dependencia, son los 
dos cardenales diputados para tratarla y especialmente Su 
Eminencia erroni2( que ha sido el primero y el princi­
pal". (A Du Tillot, Roma, 25-octubre-l764; ASP,, cDT. R13) 
Acerca de la decepcién de Fantuzzi en la sentencia final 
de todo este proceso, pueden verse las memorias de su so— 
brino, Conde de Fantuzzi; "El cardenal Torrigiani picado 
de que este negocio se hubiera arreglado tan felizmente y 
terminàdo sin su influjo, antes bien con su exclusién, cg, 
menz6 a encontrar dificultades en la extensiôn del breve 
(tal como lo proponian los cardenales diputados); hizo es^  
cribir a no sé quién (“ alusiôn a Negroni?2l un dictamen — 
en contra del que hablan expueato los dos cardenales, y — 
tantos escrûpulos puso en la cabeza de Clemente XIII, que 
al fin éste se negé a concéder el brave prometido, Los — 
dos cardenales se resintieron de esta medida, pero inuti^ 
mente. El cardenal Fantuzzi, mi tio, se enajené ente ramer; 
te de Torrigiani, y no la volvié a ver sino cuando las U£ 
gencias de Estado se lo exigieron. También inutilmente — 
protesté y se resintié don Manuel de Roda; el cardenal T^ 
rrigiani se mantuvo inflexible".(L. Pastor, o.c. 36, 400— 
402.
(75) "Yo me re£ y le dije claro: Torrigiani engafia a V.E,.,.".
Aduce para justificar esta afirmacién el relato que D'Aube, 
terre le habia hecho de una entrevista sostenida con el — 
cardenal secretario de Estado; Torrigiani informé de un — 
modo muy diferente a Ferroni y a D'Aubeterre. A éste "le 
dijo que los cardenales diputados se habian excedido en — 
sus facultades en los proyectos que nos hablan hecho. Que 
este era negocio concluldo en tiempo del Papa Benedicto — 
|3tIV2| con sus dos breves, y por fin volvié al vémito, — 
de lo que dijo al principle de este negocio al cardenal - 
Rochechouard de quien se quejé amargamente porque lo ha-— 
bia puesto muy mal con la Corte de Parma y la de Paris. — 
(Ibid.).
(76) "Duré mucho nuestra sesién. Pero mi fin es solo que por — 
medio suyo sepa Torrigiani, au amigo, nuestro modo de peji 
sar y que no nos han engahado" (Ibid.).
(77) "Le hice a la memoria j^Roda a Ferroni_| todo lo que so-- 
bre este negocio habia pasado al principio con Torrigiani, 
quien no querla que se tratase, ni tuviese curso, y habierj 
do yo recurrido al mismo Ferroni, porque ya habia sido di—
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putado por el Papa en tiempo de Portocarrero, y estaba eja 
terado, y le vend! el favor de que a Su Eminencia se la - 
debia el curso, aunque inütil, que por cuatro aOos ha te­
nido el negocio para volver ahora al mismo empeMo, que - 
mostrô Torrigiani al principio^. (Ibid.). También D'Aube­
terre terminé ehfadado con el secretario de Estado. "Infi. 
rié que Torrigiani es el mayor contrario y me dijo que lo 
ha escrito a su Corte, aconsejando que no se trate més en 
Roma de este negocio" (Ibid.). Se explicaba diciendo que 
en el cardenal no habia encontrado més que "freddezza s - 
mal talento". U. Benassi, op. cit., 102, n. 1.
(76) Du Tillot a Roda, 13-octubre-l764. BN. 7227, 346. (Copia 
en ASP., cDT, R 37.
(79) Ibid., f. 350.
(60) Ibid. Sobre el retrato, véase lo que Roda escribia a Zal- 
divar el 18 de octobre: "Quiero dar parte a V.M. de la - 
honra que he merecido al Sr. Infante don Felipe, qua ma — 
ha regalado un retrato suyo en una caja de oro primorosa- 
mente guarnecida de brillantes... Ha querido darme a en­
tendez que esté satisfecho de mi conducts y que no ha coii 
sistido el mal éxito en falta de mis activas diligencias 
en que he trabajado cuatro ahos. Por eso lo hs estimado iri 
finito". AHN. Cons. 17276. El aragonés no quiso aceptar - 
el regalo sin contar antes con el beneplécito de Carlos — 
III, (carta a Du Tillot, lB-octubre-l764 ; ASP., cDT, R 13), 
detalle que parecié fino y delicado al ministre parmesano 
y al propio Infante don Fçlipe (Du Tillot a Roda, Parma, 
26-octubre-l764; BN. ms. 7227, 355). Por su parte Roda, - 
halagado par esta prueba de aprecio por parte del Duqua — 
de Parma, no dudé de pregonarla por los circules més o 
nos allegsdos a la curia romane: "La caja ha corrido por 
toda esta ciudad, porque todos estas sehores quieren var­
ia , y yo lo celebro. Ha merecido su primer, hechura y ri- 
queza un general aplauso, aunque el motive ha desagradado 
a la Corte y Ministres Pontificios". (Roda a Du Tillot, — 
Roma, l-noviembre-l764î ASP., cDT, R 13). Repite la misma 
idea en la carta de 22 de noviembre (ibid.).
(01) AGS. Est. leg. 5217,
(62) Ibid.
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(03) Du Tillot a Roda, Parma, 3-noviembre-1764; BN. ms. 7227, 
359. P u b  Clemente XIII, quien, con motivo de preaentarle 
Roda por primera vez la solicitud parmesana sobre las in- 
munidades, se lo hizo saber. (Roda a Du Tillot, Roma, 2—  
abril-1761; ASP., cDT., R 37). La persona que recibiô la 
confidencia pudo ser el teatino padre Pacciaudi, director 
de la Biblioteca Palatina de Parma, y correaponsal de Ro­
da, con quien le unla la aficiân a los libres y la fobia 
antijesuîtica ; en la carta de 20 de octobre. Du Tillot - 
contaba al embajador espaPiol cémo Pacciaudi llevaba cua—  
tro semanas ausente de Parma, principalmente en Bolonia. 
BN. ibid. f. 354.
lyr
C A P I T Ü L O  5
INTERVENCION DE RODA EN LA ESCA­
LADA REGALI5TA DE PARMA (1764-65)
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EL DECRETO DE AMQRTIZACION.-
El 25 de octobre de 1764, el mismo dia que Roda trataba — 
de desenmascarar a Ferroni y a Torrigiani y de echarles en ca- 
ra la parte negative que habian tenido en las negociaciones eo 
bre las inmunidades de Parma (1), el Infante Don Felipe firma- 
ba el decreto "delle Mani Morte", primer Jal6n de una serie de 
disposiciones regalistas que pretendian arreglar unilateralroejn 
te las seculares diferencias, sobre todo en el terreno econÔmj^ 
co, entre los ducados norte-italianos y la Santa Sede (2). En 
sustancia, aegûn explicaba Du Tillot,consistia "este edicto... 
en impedir que los bienes no pasen, con grave perjuicio de los 
seglares, aile mani morte o eclesiâsticos" (3).
En realidad, el gobierno de Parma habia estado preparando 
este decreto bastantes semanasiantes y desde luego previamente 
a hacerse pûblico el veredicto negativo de la curia romana. — 
Schiattini y el abogado Giambatista Riga en el verano anterior 
habian propuesto a Du Tillot dedicar sus vacaciones al estudio 
secreto de una ley de amortizaciôn, al estilo de las que ve-—  
nian publicéndose an diversos estados de Italie, ultimaments — 
en Lucca (4).
El primer ministre parmesano comentaba con satisfaccitfn — 
los efectos de esta primera ley regalista: "El pueblo lo hs re^  
cibido con las mayores demostracionss de satisfacciôn y dando 
mil bendiciones a Su Alteza Real. El pueblo desea muchas otras
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cosas para salir de la opresiôn que le amenazaba una pronta y 
extrema miseria. Este decreto viene de interesar mâs de trein- 
ta mil families del pais en un instante, y van a quedar en la 
esfera laies tentas fortunas que presto hubieran salido de su 
poder. Es increible lo numeroso dé las disposiciones semejan—  
tes que han habido lugar desde quince affos que Su Alteza Real 
esté en el pais. Mâs habia sido que en sesenta aMos pasados aij. 
tes por la pobreza que iba creciendo de una parte a medida de 
las riquezas de la otra” (S).
Este optimismo ténia, sin embargo, una contrapartida. Du 
Tillot, que habia esperado cuatro aftoa de trabajosas y pacien- 
tes negociaciones con Roma, £.no habria podido aguaxdar unas pa 
cas semanas a recibir la confirmacién de su politica por parte 
de los Borbones mayorés de Francia y de Espaha? Pero da la im- 
presién de que procddié en esta su primera decisién compléta—  
mente seguro del apoyo de las "Cortes protectoras"; la reaccién 
peor la tamia por parte de Roma y de lo que ësta pudiese traba 
jar cerca de Luis XV y de Carlos 111.(6). Su confianza plena — 
en los Estados mentores la exponia asi a Roda: "Fiaremos aiem— 
pre con confianza de la proteccién de las coronas de EspaMa y 
Francia, pero cuando habremos dado algûn paso para adelantar, 
y dado con justicia, las Cortes que nos miran con amor protège 
rân también el decoro del nombre de Su Alteza Real y mâs pres­
to se debe esperar que se emplearén para una conciliacién de—  
cente de nuestros interesés" (7)*
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Por Id que respecta a Francia, el embajador D'Aubeterre - 
mandé un extenso informe acerca de la situacién desairada en - 
que habia quedado Parma despuês de la éltima sentencia romana 
y adelantaba su punto de vista: "que nada habia que esperar de 
esta j_Corte Romana_| y que debia Su Alteza |_el Infante don - 
Felipe_| obrar por si" (8). La respuesta de Versalles fue del 
todo consecuente con la politica que en los éltimos ahos habia 
seguido con su ducado protegido de Parma, y que concordaba pe^ 
fectamente con el ideario regalista de su ministre de Estado, 
Choiseul: significaba un apoyo incondicional al gobierno parm^ 
sano y un aliento a la ofensiva antirromana que habia desenca- 
denado después de dar por terminadas las inûtiles negociacio—  
nés por la via pacifica (9).
En cuanto a EspaMa, habria que distinguir a Roda y a Gri­
maldi por un lado, y a Carlos III y parte de su entorno por - 
otro. El aragonés era partidario de dejarse de pahoa calientes 
y de emprender una politica mâs agresiva con Roma (10). Felipe 
de Borbén le agradecia el empeho, la energia y "la eficacia" - 
con que habia informado a Espaha, porque, en un principio, las 
cartas que se recibieron de Madrid suponian un apoyo y un re—  
frendo a la politica recién inaugurada por los ducados frente 
a Roma. Pero Carlos III no se sentia seguro del todo y necesi- 
taba compartir las responsabilidades en el respaldo al nuevo - 
cambio de actitud de Parma; Asi se expresaba Grimaldi ;
"Es cierto que ahora hemos llegado al punto de no tener —
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que esperar fruto alguno de la negociacién, y por consiguiente 
esté el SeRor Infante en el caso de obrar por si, como pensaba 
haccrlo cuando consulté a nuestro Amo la publicacién del mani- 
fiesto y la ejecucién de su proyecto. Su Majestad esté determ^, 
nado a ayudar a Su Alteza y protéger la resolucién que conven- 
ga tomar;pero antes de dar el primer paso quiere saber qué es 
lo que aconseja hacer la Corte de Paris y la de Parma, y po-—  
niéndose de acuerdo Su Majestad con las dos, procéder unifor­
mes en el partido que se tome (11).
Du Tillot se apresuré a comunicar a Madrid las respuestas 
que habia recibido de la Corte dé Versalles y ahadla: "Tiempo 
hace Su Majestad Cristianisima pensaba que el SePtor Infante de, 
bia serviras del poder legitimo que ténia para hacer de por si 
el bien de sus vasallos" (12).
Seré conveniente notar cémo en este otoHo de 1764 las re- 
laciones hispano-parmesanas tuvieron, como tema de correspon—  
dencia, algo més importante que tratar, al menos desde el pun­
to de la familia Borbén, el proyecto de enlace matrimonial de 
Maria Luisa, hija de Felipe de Parme, con el Principe de Astu­
rias, el future Carlos IV, A mediados de octobre, el monarca — 
espaPtol escribia a su sobrina y futurs nuera una carta cariéo- 
sa que anunciaba el principio de las capitulaciones matrimonia 
les y encargaba a Grimaldi solicitase de Roma la dispensa co—  
rrespondiente (13). Roda fue el encargado de gestionarla. No —
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le fue diflcil obtenerla (14), pero este lance, en medio de un 
ambiente de hostilidad frente a Roma, le diô pie p?ra hacer - 
unos comentarios acerca del alcance de la jurisdicciôn del Pa­
pa. Grimaldi creyé necesario presenter a Clemente XIII una co­
pia de las capitulaciones. Sin embargo Roda intentaba poner - 
asi las cosas en claro: "Aunque se me aMade que es prâctica - 
|__la entrega de las capitulaciones al Papa_| , yo no la he vis- 
to, antes lo contrario, porque al Papa sélo se debe venir para 
lo espiritual, que es la dispensa y lo unico a que debemos su- 
jetarnos. Estas nimias y superfluas devociones han hecho a la 
Corte de Roma usurper mâs derecho y autoridad sobre los sobers^ 
nos catâlicos del que por titulo alguno le corresponde, El Pa­
pa, como cabeza de la Iglesia, s61o tiens la mera jurisdiccién 
espiritual, y aûn mâs limitada de lo que pretende. Como princ^ 
pe temporal, solo merece la atencién que cualquiera otro sobe- 
rano, y aun mucho menos por la cortedad de su dominio y de sus 
fuerzas" (15).
Los têrminos amables en que venia redactada la dispensa - 
matrimonial tempoco fueron acogidos con excesivo respeto por - 
Roda y Du Tillot, que confesaba haberae reido de ellos. "Ha rg^  
parada la mismo como V.5. la blandura de las expresiones del - 
Papa hablando al Rey de las cariPtosas fiestas que desea le ha- 
gan un dia sus nletecillos" (16$.
Cuando a mediados de noviembre se recibiô en Madrid la ngi
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ticia da la ley de amortizaciôn parmesana, hubo un cambio de - 
actitud en el monarca espaftol, que Roda habia ya barruntado po- 
CO antes (17). Por el contrario, el ministro de Estado, Grima^ 
di, parecia que estaba més seguro de la firmeza de Carlos III 
en Bostener a su hermano. Asi lo puede dar a entender esta in- 
formaciôn entresacada da una carta de Du Tillot; "El seRor ma£ 
qués Grimaldi prosigue en escribirme con fuerza adoptando las 
mé/irnas de Su Alteza Real y lleno por este motivo de mal humor 
contra la Corte da Roms, y asi espero qua caminaremos bien" - 
(IB).
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INTERVENCION DE CARLOS III.-
Tanto Roda como Du Tillot se preguntaban una y otra vez - 
qué reaccién iba a tener Roma c omo respuesta al decreto de - — 
amortizaciôn del 25 da octobre. ^Redactarian un breve en el — 
que invocaran sus viejos derecbos feudales sobre el ducado de 
Parma? (19). Elio hubiera sido, a juicio del primer ministro - 
parmesano, "escSndalo e improcedencia". Roda por ai» parte co—  
mentaba los rumores que en Roma habia suscitado el decreto - - 
"que I_decia_| no han podido estos ministros pontificios H a ­
ver con disimulo, aunque ninguno se ha atrevido a hablarme en 
derechura, pero sé lo mucho que se habia. Se ha pensado an una 
prohibiciôn del decreto por el Santo Oficio. Se han tenido al­
gunas conferencias, pero no creo se arriesguan a tan grande em 
peRo y debian empezar por la condenaciôn del de Flcrencia del 
aOo de 1751, y condenar al mismo tiempo los de Milén, Môdena, 
Génova, Lucca, etc." (20).
Y quince dias més tarde:
"Aqul se han movido mucho sobre la ley de la amortizaciôn, 
como tengo avisado. Pero todas han sido congregaciones sécré­
tas, y es diflcil saber con certeza lo que pass. No obstante - 
creo que no han resuelto a la prohibiciôn del Santo Oficio, ni 
a otra jguna providencia ruidosa" (21).
Du Tillot a mediados de diciembre no tuvo que discurrir - 
demasiado para sePîalar cuâl era la téctica preferidi de la cu­
ria pontificia:
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"Creo mâs presto que mientras consulitur Roma quieren ga- 
nar tiempo con la mano para hacer Jugar an EspaMa los muelles 
que habrân preparado allé secretamente para ver si por las in- 
sinuaciones de la Corte podrân suspender los efectos que discj^ 
rren se van preparando aqul" (22).
Para estas fechas con toda probabilidad, en Parma ya sa - 
habia recibido una carta de Grimaldi en la qua expresaha las - 
reticencias de Carlos III ante la ofensiva regalista del go--- 
bierno de su hermano Felipe (23). Du Tillot crela poseer fuar- 
tes argumentes para deducir qua estos nuevos escrûpulos del -
Rey de EspaMa se debian a manejos de Roma an Madrid (24).
Grimaldi la contaba c6mo el monarca persistla an apoyar - 
al Infante de Parma, pero, como el negocio era tan "delicado", 
querla consultar a una comisién da teôlogos que le indicaran — 
haste quâ punto llegaban las facultades de un soberano, puesto 
que lo hablan hecho tabtos principes catélicos; sobre ulterio— 
res medidas qua pensaba tomar el gobierno parmesano relatives a 
la inmunidad eclesiâstica (25), Carlos III reconocla el peso - 
da anteriores bulas pontificiaa y decretos de los duques de — 
Pama, pero como no estaba enterado de su contenido, y aun pa­
rées igdicar que no se sentia del todo seguro de la existencia 
de tales diplomas ("si esto es cierto, como lo serâ sin duda"), 
pedla el gobierno ducal le enviara copies de los mismos, y aun
"los dictâmenes de los que han aconsejado al SeMor Infante en
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BSta dependencia para conferir sus pareceres con los que den a 
5u Majestad, y poder con toda sequridad seguir el empeMo qua - 
haya de tomar, pues es muy prudente asegurarse de la razôn an­
tes de entrer en una competencia que puede tener tan importan­
tes consecuencias" (26).
El ministro de Estado espaPSol quiso dorar la plldora a Du 
Tillot e incluyô para 61 eh el mismo correo una confidenclal; 
le explicaba en ella cémo "la conciencia delicada del Rey" ara 
la que habia dictado aquellas cauciones retardatarias en el - 
proceso anti-inmunista de Parma. Sin embargo EspaMa necesitaba 
recorrer un camino semejante y para ello era conveniente que - 
se inspirara en los decretos ya promulgados en los ducados del 
Infante Don Felipe, asi como los que estaban todavia en proyaç^ 
to; por ello le solicitaba le enviase todos estos documentos, 
puesto que disponer de ellos "pudiera ser muy ûtil para las mi^  
ras del gobierno allé" (en EspaMa) (27).
La decisién de Carlos III de consultar a una comisién de 
teélogos tuvo la virtud de paralizar el proceso de seculariza- 
cién de bienes eclesiâsticos que proyectaba el gobierno parme­
sano. "Vuestra seMoria comprends -concluia Du Tillot en su coji 
fidencial a Roda- que hemos debido suspender y pararnos de ca- 
rrera" (28).
Roda, amargado, parece como que perdié los estribos al rg 
cibir la noticia del parén impuesto a loa negocios de Parma —
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por obra y gracia de los escrûpulos del Rey de EspaMa. Este - 
era, a su juicio, el talûn de Aquiles dêl gobierno de Madrid y 
Roma sabla aprovecharse de 61 a maravilla*
"Cl Rey es p£o y de conciencia delicada, especialmente en 
materias eclasiâsticas. Los teôlogos y canonistas de EspaMa y 
aun los ministros togados son mâs acérrimos defensores de la — 
inmunidad que los rômanos. Pudiêra decirle a V.5. cosas muy e)& 
traMas en casos prâcticos. Y asi no es extraMo que al Rey le - 
pongan escrûpulo en cualquiera asunto que se les consulte. Yo 
no sé quién obra en las materias de Roma. Lo cierto es que hay 
duende que favorece a esta Corte. Mejor que yo saben los mini^ 
tros pontificioa cuanto pasa en EspaMa y aun con anticipaciôn 
las ôrdenes que han de salir" (29).
Poco habia que esperar de EspaMa, a juicio de su embaja—  
dur en Roma. Todas las iniciativas regalistas quedaban ahoga—  
das de un modo misterioso que Roda no acertaba a explicar: ahi 
estaba la revocaciôn de la pragmética del "exequatur" y los - 
planes de amortizaciôn que no habian sido ejecutados por una - 
inexplicable "mutaciôn de dictamen" (30).
"En ningûna parte -continuaba Roda- dominan més, ni son - 
més ricos los clérigos y los frailes que en EspaMa; en ninguna 
parte habia més neceeidad de reforma de su inmunidad, y aun de 
su nûmero y de su disciplina. Pero no solo no se toma providei^ 
cia, sino que ni las leyes santisimas que tenemos se observan" 
(31).
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Al disgusto que le proporcionaron las noticias de Madrid, 
Roda tuvo que aMadir el "trSgala" que hubo de soportar en Ro­
ma. En efecto, 61 se habia mostrado muy firme en manifester en 
todos los medios allegados al gobierno pontificio que el monar 
ca a quien representaba "habia llevado muy mal la resoluciôn - 
del Papa |__relativa a las inmunidades de Parma_| y que estaba 
en ânimo de sostener las providencias del SeMor Infante, su - 
Hermano, a quien habia protegido y recomendado por su mano a — 
Clemente XIII" (32). AMadia también que Carlos III habia dado 
luz varde a los proyectos de don Felipe, quien, a su Juicio, — 
podia obrar unilateralmente en sus estados; mâs aûn, en Madrid 
habian aprobado el decreto de amortizaciôn (33).
Pero la versiôn oficial de la curia romana era muy difa-- 
rente: "Ayer me aseguraron que -anotaba Roda- en Montecavallo, 
esto as, en el palacio pontificio, estén todos aquellos minia- 
tros satisfechos de que el Rey no ha de apoyar las ideas del — 
SeMor Infante sobre hacer contribuir a los eclesiâsticos. Que 
no desagradô a Su Majestad la respuesta del Papa a nuestra ins, 
tancia y que le ha desagradado a Su Majestad el edicto de la - 
amortizaciôn" (34).
Realmente, Roda quedaba malparado y pûblicamente desment^ 
do; una vez mâs quedaba demostrado que la curia pontificia te­
nia agentes eficaces en-Madrid y que Roma estaba en muchos as- 
pectos mejor informada que 61 (35). Por otra parte, del minis-
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terio de Estado de EspaMa le tenian completamente ayuno de no- 
ticias y todas las determinaciones de Madrid con respecte a - 
Parma las recibia Gnicamente via Du Tillot (36). De la curia .- 
romana no recibia sino sarcasmos y pruebas de desconfianza - - 
(37). Por ello no es extraMo qua pensara seriamente en dimitir 
del cargo de ministro de EspaMa en Roma, que le proporcionaba 
semejantes desaires y amarguras. El hasta entonces hombre ecuj( 
nime y réaliste, consejero, politico, maestro y casi orâculo - 
para Du Tillot, se dirigla ahora a 61 como necesitado de su - 
ayuda y de su consejo de amigot
"Le confio a V.S. que pasan de très veces las que he he-- 
cho dejaciân de mi empleo, y nada deseq més sino que el Rey me 
la admita, sin pretender, ni querer premio, ni ascenso, conteri
tândome con que el Rey se dé por bien servido. Este es solo un
desahogo en pago del que le he debido a V.S." (38).
El primer ministro parmesano,en esta hora baja de un Roda 
desalentado y con fuertesdeseos de ser exonerado de su cargo - 
en Roma, le animé en têrminos amigos y humanos%
"Sentiria mucho por el bien de EspaMa que el Rey admitie—
se la dimiaiôn de V.S. Lo digo como lo pienso, pero sentiria -
mâs que, no admitiéndola, le hubiesen siempre con las cadenas 
actuales fabricadas por Roma" (39).
A pesar de la situaciôn delicada por la que atravesaban — 
los negocios de Parma, cuando ya la curia romana habia "planta
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do 3US baterias en Madrid" (40), y el Rey, "eacrupulizândoaa" 
(sic), estaba a punto da dar al traste con loa planes anti-in- 
munistas de los ducados italianos, Du Tillot se mostrô esta - 
vez menos derrotista que su confidente de Roma; tenia sus razo^ 
nés: si Carlos III claudicaba, el gobierno de Luis XV se mante, 
nia firme y afin urgia al de Parma a que acelerara la ejecuciôn 
de sus proyectos (41). Era conveniente actuar y no dar margen 
a las lamentaciones: por si en EspaMa dudaban de la legalidad 
que asistia al Infante-Duque, él les enviaba un grueso dossier 
con una larga serie de bulas pontificias desde Pauio III, da—  
cretoB de los duques de Parma, copias de catastros viejos y - 
"pruebas de que han pagado los eclesiâsticos” (42). El Infante 
Don Felipe, aunque respetuoso con Roma, ténia menos escrûpulos 
que su régio hermano, porque, segûn Du Tillot, veia con clari- 
dad que, si no atacaba de raiz el derecho de propiedad de los 
eclesiâsticos, obraba en contra de sus propios sûbditos y su - 
propia conciencia (43); ademâs âl también habia consultado a - 
loa teôlogos de sus estados, quienes habian redactado un dictg^ 
men favorable a sus reivindicaciones frente a Roma (44).
Por parte de Roma, aparté su gestiôn diplomâtica cerca de 
Carlos III, se délibéré sobre la conveniencia de enviar un - - 
enérgico breve que condenara las medidas regalistas del gobie£ 
no de Parma (45). Fantuzzi, prefecto de la Inmunidad, anduvo - 
por medio y se declarô partidario de métodos suaves y de mani­
fester la disconformidad con los decretos emanados del gobier-
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no parmesano mâs bien por palabras de exhortaciôn y no redac—  
tando un breve condenatorio (46). A principios de 1765, Roda - 
captfi la noticia de que habian enviado "un breve bastante fue£ 
te" a Pettorelli, obispo de Parma, con orden de mostrarlo al - 
Infants Don Felipe (47). No logrô dar con ninguna copia, ni er| 
terarse da su contenido. De todos modes recomendaba a Du Tillot 
utilizara a Pettorelli de correveidile con la curia pontificia 
y se sirviera de 61 para enviar a Roma "un manifiesto de sus - 
razonas y de las justes quejas de no haber sido atendidas" - - 
(40).
Una vez més, la nota discordante e inoportuna corrié a - 
cargo del cardenal Ferroni. "Este eminentisimo -escribia Roda 
al primer ministre de Parma- me ha buscado con solicitud, y me 
ha dicho con gran misterio que tiens motivo de esperar, que sa 
enderezaria de nuevo nuestra perdida instancia, si yo diese sa 
guridad de que el decreto de amortizaciôn se revocase. Que ex- 
plorasB yo la Corte de Parma; pero que no descubriess que Su - 
Eminencia era quien me hacia esta confidencia" (49). Roda la - 
Contesté con buenas palabras, pero en el fondo admirado de su 
proposiciôn tan extemporânea, que no habia nada que hacer, po£ 
que la decisiôn del Infante-Duque habia sido muy firme "después 
de madura reflexiôn y aconsejado de los primeros ministros y - 
de los teélogos més doctos" (50).
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ACELERACION DEL PROCESO DE5AH0RTIZAD0R.-
Los teôlogos y peritos que debian elaborar un dictamen 8£, 
bre los ûltimos decretos anti-inmunistas promulgados en Parma, 
tuvieron listas sus respuestas antes del final del aMo 1764. — 
Entre los consultados figuraron el Padre Confesor de Carlos III, 
el marqués de Esquilache, ministro de Hacienda, y el marqués - 
de Monterrey (51). En la curia romana pareclan bien enteradoa 
de los nombres de los consultores teolôgicos; all! fue, en - — 
efecto, donde Roda pudo obtener una informaciôn que se apresu­
ré a comunicar a Du Tillot:
"De allé |_de EspaMa_| nada me comunican en esta materia. 
Pero aqul hallo instruldos a estos ministros de lo que pasa en 
Madrid y me han dicho que se ha formado una junta compuesta — 
del gobernador del Consejo, del camarista Figueroa, del Padre 
Confesor y del Padre Cano,trinitario calzado. Y ademâs se han 
nombrado otros teélogos con los cuales hay étiquetas porque — 
sienten dar su dictamen a la junta y no concurrir como minis—  
tros de ella" (52).
Dido el parecer de estos consultores, cedieron los repa—  
ros que en un principio pusiera el monarca espaftol. Y asi al - 
primer dia de 1765, el ministro Grimaldi pudo comunicar a Du - 
Tillot que Carlos III, a la vista del dictamen favorable de - 
los teélogos, no ponla inconvénients mayor a las medidas desa— 
mortizadoras de su hermano Felipe en Parma; la razfin fundamen­
tal de la respuesta afirmativa estribaba en la autorizacién de
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Paoas anteriores (53),
Parecia que an esta politics vacilante y de vaivén pox - 
parte de EspaMa, en este mornento corrisn vientos favorables al 
regalismo. Por lo que tocaba a Grimaldi, su actitud segula in­
variable, siempre del lado de las medidas anti-inmunistas de - 
Parma (54), pero lo que extraMaba al mismo Rode eran las noti­
cias difusas que mâs bien por llnea indirecte le llegaban de — 
Madrid y que le hablaban de que también en EspaMa se iban a - 
promulgar leyes desamortiredoras parecidas a las de Parma. "No 
es poco -se admiraba el embajador espaMol- que los teélogos de 
aquel pals no teman las censuras de la bula "In Coena Domini"
(55).
Este cambio de actitud por parte de EspaMa parecié espo—  
Tear al gobierno parmesano para la reanudacién de la ofensiva 
regalista en Parma. El objetivo final de esta escalada podia - 
resjmirse en esta frase programâtice dé Du Tillot: "Nuestra iü 
tencién es que el eclesiâstico sea siempre tratado como el le­
go" (56). Asi como en tiempo de los escrûpulos de Carlos III,  ^
en Parma no se atrevlan ni a imprimir lor proyectos de las nu£ 
vas leyes(57), el mismo dia en que Du Tillot comunicaba a Roda 
la respuesta favorable de Grimaldi, le enviaba una copia de un 
nuevo decreto que obligaba e los clérigos a tributar sobre los 
bienes eclesiâsticos adquiridos después del ûltimo catastro —
(50).
El jueves, 17, se publicé el decreto de la "grida", con -
_ 1 5 4  -
universal satisfacciôn de la gents del campo, como contaba Du 
Tillot a Roda, "porque no sôlo se trata de la contribudfin de - 
eclesiâsticos, pero del tribute de los carros que desolaba la 
campaMa y en el cual no entraban los eclesiâsticos" (59).
Pero mucho mâs importante fue la medida tomada por el go— 
bierno parmesano dos dias después: la creaciôn de la llamada - 
"Junta de Jurisdicciôn", que, con unos estatutos redactados — 
por Schiattini, prétendis consolidar y aumentar las conquistas 
anticurialistas, y, sobre todo, vigilar la ejecuciôn de la - - 
pragmética de amortizaciôn, Segun Du Tillot estaba "compuesta 
de ministros hâbiles, fiscal, çanciller". Y ahadia? "Tenemos ya 
nuestros teôlogos, y de esta junte van e salir todas las pro—  
videncias" (60), Tuvo su primera reuniôn el 1 de febrero para 
poner en marcha su planificaciôn "mastodôntica", en palabres - 
de Benassi (6l), se hicieron pôblicas las primeras medidas y - 
surgieron también las protestas del obispo Pettorelli. En rea­
lidad, el episcopado de los dominios del Infante Don Felipe se 
hallaba entre la espada y la pared: por una parte, la secreta-
rîa de Estado de Roma les acusaba de haber mostrado poco celo
en la defensa de las inmunidades parmesanas y de no haber avi­
sado a tiempo a la curia pontificia (62).
Estando Du Tillot con estas preocupaciones, llegô a la — 
Corte de Parma el correcT de EspaMa que trajo la noticia del — 
nombramiento de Manuel de Roda para secretario de Estado y del
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Despacho Universal da Gracia y Justicia. Cl primer ministre - 
parnesano expreeaba as£ su alegrla a su viejo confidente de Ro 
ma: "Sea mil vecea y mil en bora buena... Lo celebro y lo celjg, 
braxâ. V.S. nos podia ayudar mucho en Roma, pero puede hacer - 
mucho bien en EspaMa. Vuelvo a decir a V.S. confidencialmente 
qua creo mâs aûn que antes que el Rey piensa hacer algo en Cs- 
pafts de lo que el marqués de Grimaldi me ha hecho conocer to-- 
cante a los abusos de las cosas da Roma, igleeias y frailes. Y 
la eleccién da V.S. me convence de ello. En buenas y sabias 
nos quedaré el pandero" (63).
A partir da este momenta. Rods iba a dejar de ear el co-- 
rresponsal asiduo de Du Tillot, y Parma iba a quedarle lejana 
y eclipsada por los negocios del nuevo ministerio que iba a - 
desempefiar como secretario inmediato da Carlos III; el nuevo eg 
bajador espaPiol en Roma, Tomâs Azpuru, ni por su talento diplg 
mético, ni por su vigor en la correspondencia con Du Tillot, — 
iban a hacer olvidar los servicios y la dedicacién qua Roda hg 
bla tenido por Parma. Pero desde Madrid, el nuevo secretario — 
de Gracia y Justicia iba a continuar cordialmente unido a los 
afanss da Du Tillot y de Parma; volveremos a verle actuar, so­
bre todo, en un momento especialmente delicado para la histo­
rié de loe ducados norteitalianos. Nos referimos al famoso Mo- 
nitorio de Parma da 1768.
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ULTIMAS INTERVENCIÜNES DE RODA.-
En febrero de 1765 tuvo lugar el relevo de etnbajador espa. 
Mol en Roma* Entre zaragozanos andaba el juego: Tomâs de Azpu­
ru, el nuevo plenipotenciario de Carlos III habla nacido tam—  
bién en la ciudad del Ebro en 1713, y después de aer canânigo 
lectoral en Murcia, habla sido nombrado auditor de la Rota ro- 
mana por Arag6n, y residia en la Ciudad Eterna desde loe primg 
ros meses del pontificado de Clemente XIII. Roda bizo râpida—  
mente sus maletas y se dispuso a regresar a EspaMa a tomar po- 
sesiôn de su nuevo cargo. Despuês de un viaje apresurado a Nâ- 
poles para presenter sus respetos al Joven soberano de las Dos 
Sicilies, hijo del monaraa a quien iba a servir de cerca como 
secretario de Estado y del Despacho Universal de Gracia y Jus­
ticia, a finales de febrero abandonâ definitivamente Roma. Una 
de las escales mâs obvias del camino era Parma. Du Tillot se - 
apresurâ a invitar a su viejo colaborador (64).
Los rigores delLlnvierno se prolongaron mâs de lo previs- 
to y Roda llegô a Parme con mâs deseos de descansar que de re- 
cibir homenajes o tratar de negocios. El 10 de marzo escribla 
Du Tillot a Grimaldi: "Tuvo el honor de ofrocer los suyos - - 
|_respetos__) a todas estas personas reales el seMor don Manuel 
de Roda que ha llegado aqul muy fatigado por lo penoso de los 
caminos y fue recibido con todo agrado y distinciôn" (65). En 
Parma encontrô Roda en aquella saz6n un ambiente de optimisme:
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la recién nombrada Junta de Juriadicciôn se proponîa acelerar 
el pzoceao anti-inmunista, un grupo de clérigos y religiosos - 
de Placencia hablan presentado a Du Tillot un proyecto de re­
formas que agradaron al primer ministre de modo que considéré 
éste mâs conveniente aplazar Is resoluciôn del economato regio
(66). Desde-Médena sus dirigentes, y en especial el abate Biag 
chi, seguian con interês creciente el proceso regalista de Pa_g 
ma que pretendla acabar con la "mostruosa indipendenza" de los 
frailes y a renglôn seguido con la de la Inquisiciôn (67). Ou 
Tillot sc sentie orgulloso de servir de ejemplo al vecino ducg 
do, y Sobre todo a la misma EspaMa (68). El mismo nombramiento 
de Roda avalaba sus esperanzas de que, en adelante, la hasta — 
entoqces vacilante y tibia Eorte de Madrid iba a seguir los — 
mismos pasos en que se hallaba empeMada la de Parma desde ha—  
cia pocos meses y con poca oposicién de Roma por aMadidura:
"Veo mâs y mâs que piensan en EspaMs a hacer algo contra 
las inmunidades y nada me lo ha confirmado mâs que la eleccién 
de V.S, No sâ cémo lo habrân mirado asos palatines y reveren-- 
dos Padres Jesuitas que lo habrân sentido muy mucho" (69).
Pero la llegada de Roda a Madrid no significé, al menos — 
los primeros meses de su ministerio, la eliminaciôn de todas — 
las dificultades con que pudiera tropezar un dscidido e incon— 
dicional apoyo a Parma. Mientraa vivié la Reina Madré, la par— 
mesana Isabel de Farnesio, la secretaria de Estado de Roma su-
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po utilizer su valimiento con Carlos III para quo actuara de — 
contrapeso a ministros como Grimaldi y el recién nombrado Roda, 
poco escrupulosoe en plantar cara a la curia pontificia y par- 
tidarios incondicionales de las medidas regalistas del gobier- 
no de Du Tillot (70).
Al dia siguiente de la llegada de Roda a Aranjuez, l6 de 
abril de 1765, Grimaldi escribla al primer ministro dé Parma, 
sin duda después de haber tenido una charla prolongada con el 
ex-embajador espaMol en Roma sobre los problemas de los duca—  
doe, y en têrminos del mayor secreto-(71). La secretaria da Ea. 
tado de Clemente XIII, contaba Grimaldi, volvia a servirse de 
la Reina Madre, recurso que en otras ocasiones le habia propor 
cionado mâs de un éxito. Asi Torrigiani, viendo que no podla - 
conseguir nada en un trato directo con el ministerio de Madrid 
(el mismo Grimaldi aludia a las respuestas poco amables que sg 
lia dar êl mismo al nuncio Pallavicini, que ademâs era primo - 
suyo), volvia a escribir a Isabel de Farnesio por medio de Ga- 
moneda y del confesor jesuita, el plecentino padre Bramieri, - 
en têrminos que "exageraban" la persecucido de la Iglesia par 
parte de Parma (72), La Reina Madre -aeguia informando el mi—  
nistro espaMol de Estado- habia respondido que alla ya era vie, 
ja, que no entendis de politics, y que lo Gnico que podia hacer 
era encomendar a Bios a su hijo, el Infante-Duque Don Felipe, 
de la misma manera que lo hacia con el Papa. Sin embargo, a -
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renglôn seguido, habla hablado con Carlos III y habla consegui 
do despertar en él un viejo deseo de que todo el negocio parme, 
sano se tratara con Roma l'amiable".
Nos encontramos, pues, con una nueva vacilaciôn del mona^ 
ca espaMol en el apoyo a su hermano, el infants de Parma, en - 
los mismos dlas en que Roda tomaba posesiôn dé su nuevo cargo 
en la Corte. Cntërado Carlos III, probablemente por el propio 
Roda, de los ihténtos del càrdénal Perron! en orden a una reanu 
daciôn de las negociaciones paclficas Roma-Parma encargô a Gri 
maldi hablara al nuncio Pallavicini indicéndole su disposiciôn 
favorable a una intervenciÔn cerca deusu hermano Felipe; tratg 
ria por su parte de animarle a emprender nuevas conversacionss 
con Roma que lograran del Papa un induite o un concordato aceg 
table.
Hasta aqul Carlos III. Grimaldi, aunque pensaba de otra - 
manera, vela alguna ventaja en eeta proposiciôn: con este ofrg 
cimiento, la curia pontificia se verla obligada a hablar y a - 
ofrecer algo positive ; la propuesta de Roma sarla examinada — 
por el gobierno parmesano, es decir, por Du Tillot, y en Ma­
drid por Roda, como conocedor conspicuo y experimentado en es­
tas larges negociaciones. Si Roma respondîa razonablemente, el 
negocio quedarîa definitivamente zanjado; si no, la Reina Ma­
dré se convencerla que el fallo no venla de la mala voluntad - 
de los gobiernos de sus hijos, soberanos de EspaMa y de Parma,
160 -
sino de la propia Roma, que as! descubrirla sua miras raqulti- 
cas y egoîstas (73).
En realidad, Torrigiani en marzo habia dada ya algunos pa, 
SOS en orden a reemprendar el curso de las negociaciones pacl­
ficas , utilizando la mediaciôn de Pettorelli (74), con el pac­
te expreso de que, mientraa duraran éstas, no se procedieta a 
nuevas reformas por parte del gobierno parmesano. Aceptada en 
principio la invitaciôn en Parma, sobre todo despuéa de la in­
tervenciÔn de Isabel de Farnesio (75), pareciô llegada la hora 
de la distensiôn,o mâs bien de una paz aparente en las pasadaa 
fricciones entre Roma y los dominios de Don Felipe de Borbôn, 
"De Roma las cosas parecen tender a calmarse profundamente", - 
escribla Du Tillot al nuevo secretario de Gracia y Justicia el 
12 de mayo (76).
Hasta la êpoca del Monitorio (1768) los trabajos de la — 
Junta de Jurisdicciôn de Parma que hablan comenzado tan vigorg, 
samente continuaron con sordina, en frase de Benassi (77), pa­
ra caer prâcticamente en el anquilosamiento. Después de la majc 
cha de Roda, los agentes de Du Tillot en Roma eran el abate - 
Spedalieri, el embajador de Malta y el padre Adeodato de Parma
(78). Hucha mayor importancia revistieron los cambios operados 
en la familia ducal de Parma: cuando Maria Luisa partla para -
EspaMa a fin de contraer matrimonio con el Principe de Astu 
rias, el future Carloa IV, su padre, el duque de Parma, Don Fe,
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lipe, mori-a en Alessandria del Piamonte el IB do julio da 1765; 
le sucedla el joVen infante Don Fernando, disclpulb del filAsg 
fo Condillac, e instrumento dôcil del primer ministre Du Tillot 
hasta el momento en que pas6 a aer dominado por su eaposa, la 
archiduquesa Maria Amalia, hija da la emperatriz Maria Teresa, 
Pero este Gltimo dato se citaré oportunamenta cuando sea nece- 
sario en nuestra historié,
Por lo que respecté a las relaciones epistolares entre Rg 
da y Du Tillot, se fueroh distanciando. Desde San IIdefonso se - 
disculpaba el primero ehtradb yé al otoMo da aquel 1765, ha-—  
ciêndole ver que su "pésado empleo" la quitaba el tiempo y la 
libertad; por otra parte todo lo référants a las relaciones eri 
tre EspaMa y Parma ya ténia su canal propio en la secretaria - 
de Estado, y escribir por cumplimiento y ceremonia era algo - 
que le repugnaba (79). Sin embargo. Roda continuaba preocupado 
con la "antigua dependencia" de las inmunidades de Parma, y, — 
en general, las relaciones de los ducados con la curia pontifi 
cia (80). Torrigiani habla "sacado la cara" desde que Roda - — 
abandonô la Ciudad Eterna. "Con éste hecho -comentaba el anti­
gua embajador- ha confirmado lo que yo decia, de que era el mâ 
vil oculto de todo lo que entoncea se hacia o se embrollaba" —
(81).
Pero si Roda resultaba molesto al secretario de Estado — 
pontificio en el Palacio de EspaMa de Roma, més peligroso la -
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iba a ser en su nuevo cargo de secretario de Carlos III en or­
den a desbaratar sus ofensivas diplomâticas. En adelante, cuan 
do llegara la hora de tratar materias vidriosas con Roma, el — 
monarca tendria muy on cuenta el consejo de Roda, hâbil y sua­
ve en sus maneras, pero viejo conocedor de la manera de actuar 
la curia romana. Seguimos al hilo de su carta e Du Tillot:
"Por Estado habrâ tenido V.5. las convenientes.respuestas 
sobre todo lo que ha ocurrido, y V.S. ha avisado, El nuncio ha 
estado muy sollcito, pero nada ha podido conseguir en los en—  
cargos con que le estrecha Torrigiani. De ml no ha logrado si­
no algûn desengaMo. El Rey esté bien enterado y no impedirl - 
que esa Corte obre como corresponde" (62).
Roda segula, en vcrdad, con mucho interés el problems de 
las relaciones de Parma con Roma, a pesar de que pertenecla a 
otra "cartera" ministerial. "Tango mucho amor a este negocio - 
-decla a Du Tillot- y sentirla infinite que se deegraciase"(63) 
Pero durante unos dos aPlos le iba a proporc ions r pocos quebra— 
deros de cabaza. En el entretanto, Parma iba a quedar éclipsa— 
da por preocupaciones de mucha mayor monta que iban a afactar 
profundaments el âmbito de su secretaria de Gracia y Justicia.
N O T A S  A L  C A P I T U L O
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(1) Vêase nota 74 del capitulo anterior.
(2) Puede verse un ejemplar impreao de este decreto de amorti, 
zaci6n,en .SST^.leg. 163. Es sin duda el que Du Tillot en—  
viô a Roda y del que haco menciôn en su carta de 20-oct«- 
bre-1764; BN. ms. 7227, 355.
(3) A Grimaldi, Parma, 4-noviembre-1764 ; AGS. Est. 5217. Pue­
de verse en el apéndice documentai la explicaciôn détail^ 
da que de este decreto y de los ulteriores planes regalis, 
tas de Parma hace el mismo Du Tillot al ministre de Esta­
do espaMol.
(4) U. Benassi, op. cit., 103. Los ûltimos decretoa de amorti^ 
zaciôn en Italia hablan sido; el de Toscans (1751), Gëno­
va (1762 y 1764), Môdena (1763 y 1764) y Lucca (1764). - 
Cfr. "Raccolta di leqqi e statuti sui possessi ed acqui»-
autori. del senatore Antonio Filiopo Adami. patrizio oit-
toiese. ... ooera che Duo servira di continuazione al Tra
ttato délia Reoalia. scritto da don Pedro Rodriouez Carnuo
manea” ; Venecia, 1767). (Benassi, ibid).
(5) Du Tillot a Roda, Parma, 2B-octubre-1764; BN. ms. 7227, - 
355 s.
(6) En la propia Parma, el obispo Pettorelli, sun siendo ami­
go suyo, habla protestado por los têrminos de la ley de - 
amortizaciôn. Cfr. U. Benassi, op. cit. pp. 104 y 112. —  
"SeMor don Manuel, mi respetable dueMo, (“escribla Du Ti— 
Ilot con Bolemnidad desusada -en cuanto a la invocaciôn y 
a los conceptos que seguian- al embajador espaMol~| yo së 
lo que cavilarSn en Roma y lo que procurarân manejar en — 
Versalles y en Madrid, cuando se irâ adelante, pero no me 
inquiéta; yo no debo nada a la fortune, no temo sus gol—  
pes, me debo al bien de la patria, o del pals que es mi - 
patria ahora, y a la gloria del SeMor Infante. Lo que se 
harâ serâ con juicio, con estudio y exâmen; no se perdsré 
jamâs de vista el respeto filial que débese a la Santa Se, 
de y todas las obiigaciones que impone por nuestra felici 
dad la religiôn a_un principe catôlico, pero Su Altéra - 
Real en lo que debe y pueds vindicarë sus razones, para - 
el bien de sus pueblos, y la satisfacciân de sus obliga-- 
cionea y de su conciencia". 20-octubre-1764; BN., loc.cit. 
f. 356.
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(7) Ibid.
(B) Roda a Du Tillot, Roma, 18-octubre-l764; ASP., cDT. R 13.
(9) "La puedo responder con verdad que a cada correo de Paris 
estoy excitado por el ministerio de Francia para que el - 
SeMor Infante haga dé par si, y haga a si y a sus vasa—  
llos bien y justicia". Du Tillot a Roda, Parma, 3-noviem- 
bre-1764; BN. ms. 7227, 356. "Las cartes de Paris de este 
ùltimo corrèo dicen que las del seMbr conde de Aubeterre, 
semejarites sin duda a lés dé V.S. a Madrid, han llenado — 
el énimb del Rey de la mayor sorpresa e indignaciôn: y - 
que al inbtante Su Majèstad habla dédo orden al seMor du­
que de Choiseul de escribir al seMor marqués de Ossun - - 
(“embajador francéa en la Corte de Carlos III%( cuénto - 
qUedaba indignado de esté conducta, y crèla justo que el 
SeMor Infante se hiciésè pbr si Justicia". Idem, eidem, - 
ibidem, 364 's. La cartâ de Choiseul a D'Ossun, fechada an 
Fontainebleau èl 29 de octobre, puedé verse en AHN. Est. 
2831, I. Figura entre los papeles de fray Joaquin de Ela­
te (el P. Dama), confesor da Carlos III, a quien se envi^ 
ron en esta época, comb veremos, una série de documentos 
relatives a Parma, para que émitiera un dictamen y escla- 
reciera los escrûpulos del monarca. Para el tiempo en que 
éstos se hablan ya manifestado, seguian en Versalles fir­
mes en su primer punto de vista* "Por la Corte de Francia 
nos instigan a hacer hasta el Gltimo perlodo todo lo que 
un principe soberano puede legitimamente hacer". Du Tillot 
a Roda, Parma, 3-diciembre-l764; ibid., 380.
(10) Todas sus cartes a Du Tillot en esta época abundan en es­
te sentimiento, y lo mismo escribe a Madrid. El 18 de oc­
tobre comunicaba al primer miniatro parmesano que habla — 
escrito al Rey de EspaMa manifesténdole su punto de vistai 
"que debla Su Altéra obrar por si”. (Cfr. su carta a Gri­
maldi, de 4-octubre-l764 ; AGS. Est. 5217). Dejaba entra­
ver, sin embargo, sus temoreà acerca de la actitud que - 
iba a tomar su monarca: "La suma piedad de Su Majestad y 
la pusilanimidad, u otros motives de los sujetos que le - 
cercan, le obligan a coder en nuestros .mayores y mâs jus­
tes empeMos" ASP., cDT, R 13. Este testimonio y otros pa- 
ralelos parecen desmentir la opinién de Benassi (op. cit. 
p. 113) que sostiene la rupture de las negociaciones con 
Roma como iniciativa de Du Tillot fronts al parecer con­
trario de Roda y.de Grimaldi. A propésito del ministro de 
Estado, veremos como en eSte mismo aMo de 1764, y aun en
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momentos en que la posture oficial de la Corte espaMola - 
supone un frenazo y una crltica a los decretos firmados 
por el Infante-Duque, no oculta sus simpatias por la oferi 
siva regalista parmesana.
(11) Grimaldi a Roda, 23 7-octubre-1764; AGS. Est. leg. 5217,
En iguales têrminos escribe el mismo a Du Tillot, Minuta 
ibid.
(12) Du Tillot a Roda, lO-noviembre-1764; BN, 7227, 364.
(13) Carlos III a Maria Luisa de Parma, l6-octubre-l764; ASP. 
CB. Sp. 29, 152. Maria Luisa resporidiê el 1® de noviembre 
agradeciendo a Carlos III haberle aPladido al honor de ser 
sobrina suya el de hacerle hija. Ibid., copia en espaMol. 
La minuta de la peticiên de dispensa de Grimaldi -a Roda 
l6-octubre-l764, puede verse en AHN. Est. leg. 2521. El - 
29 de octobre, Felipe de Borbân enunciô oficialmente el - 
compromise matrimonial el 29 de octobre.Cfr. Du Tillot a 
Roda, Parma, 3-noviembre-1764; BN. ms. 7227, 36l.
(14) Con fecha 7 de noviembre; cfr. carta de Roda a Grimaldi, 
Roma, 12-noviembre-1764; R. Olaechea, "Las relaciones..." 
I, 335.
(15) Roda a Du Tillot, l-noviembre-1764; ASP, cDT, R 13.
(16) Du Tillot a Roda, Parma, 17-noviembro-l764 ; BN, ms. 7227, 
367. Otro acontecimiento que en este otoMo afectô a la — 
Corte de Parma y que se refleja en la correspondencia de 
su primer ministro fue la inoculaciên antivariôlica que - 
se practicë al Infante Fernando, hijo del Duque, a quien 
iba a suceder mâs pronto de lo que podlan hacer prever los 
acontecimientos y la relative juventud de Felipe de Bor—  
bên. Es interesante la descripciôn del proceso en las caj£ 
tas de Du Tillot a Roda de 3 y 10 de noviembre; ibid. 360 
y 362. El aragonêa hacia a este propôsito sus comsntarios: 
"En EspâMa somos siempre los ûltimos en todo. No se ha — 
permitidb el uso de la inoculaciên, y en mi tiempo se ne- 
g6 por el consejo y por el protomedicato la licencia de — 
imprimir en castetlano la obrita de M. de la Contamine". 
Roda a Du Tillot, Roma, 25-octubre-1764; ASP, cDT, R 13.
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(17) Cfr. su carta a Du Tillot de lB-octubre-1764, antes cita- 
da, nota 8^. Roda estaba persuadido da que la curia romana 
iba a actuar, una vez mâs, en el ânimo del Rey: "Este mi­
nis terio |~romano~i se maneja en Madrid por medios bien - 
ewtranos; algunos sê, otros ignoro, pero veo los efectos". 
Ibid.
(18) A Rods, 17-noviembre-1764 ; BN. ms. 7227, 368. Cfr. la cajr 
ta de Du Tillot a Grimaldi, de ll-noviembre-1764; AGS. - 
Est, 5217.
(19) Cfr, cartas de Du Tillot a Roda de 23-noviembre y 3-dicieD^ 
bre-1764; BN. 7227, 369 y 379.
(20) Roda a Du Tillot, Roma, 29-noviembre-l764; ASP, cDT, R 13.
(21) Idem eidem, Roma, 13-diciembre-1764, ibid.
(22) Du Tillot a Roda, Parma, l6-diciembre-l764; BN. ms. 7227, 
381 a.
(23) A Du Tillot, contestacifin a la suya de 4-noviembre-1764, 
probablemente del 20 6 27 del mismo mes; minuta en AGS. — 
Est. 5217.
(24) Cfr. nota 6.
(25) En la correspondencia de Du Tillot se habla de nuevas dis^ 
posiciones regalistas que venlan a compléter el decreto - 
de amortizàciën del 25 de octobre: "Ahora estamos apron—  
tando algunas disposiciones para que los eclesiâsticos en 
virtud de la ley de amortizaciôn hailen al instante pron- 
tos los medios de colocar su dinero". A Roda, Parma, 10—  
noviembre-1764; BN. ms. 7227, 366. "Presto quedarâ maduro 
un otro edicto bien ponderado y examinado por todos nues­
tros ministros, y mientras tanto se dispondrân otras matg 
rias". Al mismo, ibid., 369; Parma, 23-noviembre-1764.
(26) Grimaldi a Du Tillot, minuta sin fecha en AGS. Est. leg. 
5217; afirma ser contestaciân a otra recibida de Parma — 
con fecha 4 de noviembre. El Rey no parece que dejô pasar
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tan "generosamente" y a la primera el decreto "delle Mani 
Morte". En el mismo legajo existe otra minuta de una car­
ta de Grimaldi a Du Tillot en la que le hace ver el deseo 
del monarca espaMol de ver por sus ojos el decreto do - - 
amortizaciôn.
(27) Informaciôn de Du Tillot a Roda, Parma, diciembre (proba­
blemente el 9 6 10) de 1764; BN. ms. 7227, 377. El primer 
ministro interprets as! esta peticiên de Grimaldi: "No sê 
si este ôltimo capitule era para suavizar las expresiones 
de un deseo del Rey que venla en retardar o suspender - - 
nuestros pasos". Ibid. Grimaldi, que por estas fechas es— 
taba* como vimos,"lleno... de mal humor contra la Corte - 
de Roma", (cfr. nota 16,\carta de Du Tillot a Roda de 17 
noviembre), se lamenté probablemente de este par6n iapues, 
to por Carlos III. Cuando el 23 de noviembre, de orden - 
del monarca, pidiâ al confesor real un dictamen sobre el 
decreto de amortizacién de Parma, juzgô oportuno afladir - 
un inciso: que atestiguara, por si acaso, que la ley no - 
habla sido un fenémeno aislado: "como lo han hecho todos 
los principes catôlicos". (Grimaldi al padre Osma ; AHN., 
Est., leg. 2831.
1
(28) Carta citada de fecha desconocida de diciembre de 1764; - 
BN. ma. 7227, 377.
(29) Roda a Du Tillot, Roma, 20-diciembre-1764; ASP, cDT, R 13
(30) Ejemplos amboS citados o, mejor, recordados en la misma - 
carta dé Roda a Du Tillot.
(31) Ibid. Du Tillot, por su parte, desconfiaba de los teôlo—  
gos de EspaMa "en donde la class eclesiâstica posee aûn — 
mâs que en Italie, y esté interesada a mantener el abuso 
de las inmunidades, y puede estar tan inmergida en el mar 
de los antiguos préjugez"« BN. ms, 7227, 378. Apuntaba - 
también a los jesuitas como a sospechosos de haber inter- 
venido en este cambio de actitud del monarca espaMol. Ro­
da le contestaba en la carta antes citada: "Los jesuitas 
tienen hoy poco manejo, aunque muchos apasionados dentro 
de la Corte". Cfr. la misma carta de 2ü-diciembre-1764.
(32) Roda a Du Tillot, 22-diclembre-1764; ASP, cDT, R 13.
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(33) Sb visXumbra que ni el mismo Rode estaba del todo seguro 
de estas afirmaciones, sobre todo después de la marcha - 
atrés de Carlos III, pues anotaba: "En verdad, nada se me 
ha escrito de EspaMa sobre este àsunto (“ aprobacién del - 
decreto "delle Mani M o r t e « V.S* me lo apuntaba en sus 
confidenciales y esto me bastaba para asegurarlo, sin ex- 
plicar el origen de mi noticia". Ibid.
(34) Ibid.
(35) Ibid. Express la misma idea en sus cartas a Ou Tillot, de 
20-diciémbre-1764 y 3-enëro-1765; Parma, AS., ibid.
(36) Roda a Du Tillot, Roma, 27-diciembre-l764; ASP, ibid.
(37) "Conmigo Jamés hablan aqül èn derechura estos ministros,y 
es que no se flan de mi, y en esto me hacen favor, porque • 
saben qué no es fécil doblarmê, ni straerme a sus opinio- 
nes... Tampoco me creen, cuando digo los sentimientos del 
Rey, porque estén acostumbrados a tener noticias contra­
rias y a varies después verificadas por los efectos". Ro­
da a Du Tillot, Roma, 22-diciembre-l764; Parma, AS, cDT,
R 13. "Yo harto hago para desfigurarles sus esperanzas y 
noticias, pero no mè creen porque estén mâs seguros de - 
sus conductos por donde obran y por donde tienen sus res­
puestas y avisos". Idem, eidem, 3-enero-1765, ibid.
(38) Roda a Du Tillot, Roma, 22-diiciembre-1764 ; Parma, AS, cDT, 
R 13.
(39) Ou Tillot a Roda, Parma, 30-diciembre-1764; BN. ms . 7227,
395.
(40) Voy utilizando têrminos de la carta de Du Tillot a Roda,- 
de 23-diciembre-1764, ibid., 380-383.
(41) "El Duque de Praslin... discurre que habremos ido adelan­
te V que haqamos presto y sin oerder tiempo" Ibid.
(42) Ibid. Du Tillot a Grimaldi, Parma, 13-enero-l765; A S P ,  CB, 
Sp. 29, 152.
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(43) Du Tillot a Roda, Parma, 30-diciembre-1764j BN, ms, 7227, 
393.
(44) El mismo al mismo, ibid., f . 399.
(45) Cfr. cartas de Roda a Du Tillot de 29-noviembre y 13-di- 
ciembre-1764; A5P, cDT, R 13.
(46) El mismo al mismo, Roma, 13 y 20-diciembre-1764, ibid.
(47) A Du Tillot, Roma, 3-enero-1765, ibid.
(48) Ibid.
(49) Roma, 10-enero-l765, ibid.
(50) Terminaba Roda la narraciôn de este lance con el siguien­
te comentario sobre Ferroni; "Conozco a este cardenal in- 
tus et in cute. No sirve para manejar los negocios con - 
formalidad y exactitud. Asi por talento como por genio se 
embroils y embrolla sin querer las cosas. Se olvida y se 
equivoca con facilidad. El Papa hace poco caso de sus di^ 
tâmenes, y no le ha hablado Su Santidad de nueatro asunto, 
ni Su Eminencia se ha atrevido a nombrâreelo desde que re. 
mitiô por la secretaria de Estado su consulta firmada tain 
bién de Fantuzzi. Ferroni es amigo de mezclarse en los ne, 
gocios. Se cree amigo de Torrigiani, pero éste es mucho - 
mâs astuto y no puede dejar de conocerlo a fondo... Todo 
esto es conversacifin para que V.S. se divierta, pues ja-- 
mâs me fiaré de palabra de cardenales, y menos de los que 
mâs conozco" Ibid.
(51) Pueden leerse sus puntos de vista en AHN, Est. leg 
I.
2831,
(52) Roda a Du Tillot, Roma, 3-enero-1765 ; ASP, cDT, R 13
(53) Grimaldi a Du Tillot, Madrid, l-enero-1765; 55CZ, l63,
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(54) Grimaldi "se alegra mucho de lo que vamos haciendo", es-— 
cribla Du Tillot a Roda el 21-enero-l765; BN. ms. 7227, - 
411.
(55) A Du Tillot, Roma, 7-febrero-1765 ; cfr. Benassi, op. cit., 
114, n. 2. Du Tillot recogla este rumor de EspaMa y lo co, 
municaba a Roda en carta de 21-enero-l765; BN, ms. 7227, 
411 s. Cfr. carta dé Azara a Campomanes, de ll-enero-1765 
acompaMando los edictos de desamortizaciôn de Parma, Gën& 
va, Lucca y Médena; ACC, 251, 39.
(56) A Roda, Parma, 13-enero-l765j BN. ms. 7227, 403.
(57) "Conviens mucho, por lo que puéde suceder, que no se vsa 
jamâs nada de imprëso sobre esto hasta ver lo que determ^ 
narâ Su Âlteza Real después de lés respuestas de Madrid". 
Du Tillot a Roda, Parma, 30-diciembre-1764; BN. ms. 7227,
396.
(56) Danvila, III, 160. Existe una copia impress de este decr£ 
to -sin duda la que Ou Tillot mandé a Roda- en el Semina- 
rio de San Carlos de Zaragoza, n- 163. Lleva fecha 13 de 
enero de 1765. El ultimo decreto que el primer ministro — 
de Parma habla enviado al aragonés fue un aviso impreso — 
para procéder a la amortizaciôn, fechado el 10-diciembre— 
1764, Ibid. Cfr. GM. de 19-febrer0-1765.
(59) Du Tillot a Roda, Parma, 20-enero-l765; BN. ms. 7227, 408. 
En la carta de 3-febrero-l765 se explicaba mâs en détails 
en qué consistia este decreto. Ibid. 415-420.
(60) Ibid., f. 410. Sobre la géneais y constituciôn de esta - 
junta véase U. Benassi, op. cit. 118-126. El decreto im—  
preso de su erecciôn puede verse en SSCZ n. 163.
(61) Du Tillot a Roda, Parma, 3-febrero-l765; BN. ms . 7227, - 
415-420.
(62) Du Tillot, Roda, Parma, 21-enero y 3-febrero-1765, ibid,
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(63) Parma, 5-febrero-1765 ; ibid. 422 s. Cfr. Danvila, III, - 
101.
(64) Du Tillot a Roda, Parma, 18-febrero-l765, BN. 7227, 434 s. 
Suponla, de todos modos, que también Pignatelli, embaja—  
dor espaMol, querria honrarle en su casa; el ministro - 
parmesano dejaba gentilmente e Roda la eleccién de eu hos, 
pedaje. No parece que Pignatelli y Du Tillot se llevaran 
demasiedp amigablemente. Véase la carta del embajador es— 
paMol a Grimaldi, de 2B-Julio-l765, en la que habla de la 
ambicién de D. Guillermo, Cfr. L. Pastor, o.c., 36, 523, 
que cita AGS. Est. 5188.
(65) AGS. Est. 5187. Véase la carte de Roda a Grimaldi desde - 
Parma, el mismo dia, en BN. ms. 20.217-6, 479. Du Tillot 
comunicaba también su satisfacciân por la visita de Roda 
a su sucesor, Azpuru, a quien, de peso, expresaba su espe, 
ranza de encontrar en él un colaborador tan eficaz como - 
su antecesor. AEER, 421. Casi un aMo més tarde. Roda, en 
carta a Azara, su continuador en los trabajos de la agen­
d a  de preces, nos proporcionaba alguna luz acerca de las 
vicisitudes de su viaje Roma-Parma-Aranjuez: "Celebro sa­
ber por la de Vm. que después de sus trabajos y averias - 
ha llegado Vm. por fin con salud a esa Santa Ciudad y a - 
ese Palacio de EspaMa. No es poco con el tiempo que por — 
todas partes ha hecho, pues de todos paises escriben que 
ha sido la estaciân mas rigurosa que se ha visto de mu—  
chos aMos a esta parte, y aqul la hemos padecido bien fa­
tal. Yo sali mas tarde el aMo pasado y padecl infinito". 
ARSI, 234. I, 3; Madrid, 18-febrero-1766.
(66) Benassi, 124-126. En un ulterior planteamiento del tema - 
del economato, volvié a intervenir Roda (aMos 1768 y si—  
guiente) con no excesiva conviccién por su parte. Véanse 
las cartes de Bernardo de Iriarte a Du Tillot, en ASP, CB. 
5p. 29, 152.
(67) U. Benassi, o.c,, 124 y 131.
(68) Du Tillot a Roda, Parma, 7-febrero-1765; BN. ms. 7227, - 
427 8.
(69) Du Tillot a Roda, ID-febrero-1765; ibid., 432 s.
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(70) Torrigiani a Pallavicini, Roma, 21-marzo-1765; A5V, Regis^ 
tro di Cifre, Nunz. di Spagna, 432, 156r-l605; "Forse il 
suo travaglio ([[del nuncio, para ganarse partidarios an - 
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C A P I T U L O  6
RODA NOMBRADO MINISTRO DE 
GRACIA Y JUSTICIA.
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VISITA A NAPOLES EN 1759.-
En su correspondencia con el titular del departamento de 
Estado durante el verano de 1759, Roda dio cons tan temente mues, 
tras de condolencia y comprensiôn para con los ministros del - 
Rey en medio de la situacién calamitosa a que les habla arras- 
trado la éltima y prolongada enfermedad de Fernando VI (1). Pj» 
ro tampoco 61 andaba demasiado tranquilo: "Yo estoy ahora como 
el aima de Garibay, y no s6 si es ventaja el estar iejos o cer 
ca de nuestra Corte ; solo quisiera que no me royesen los hue-- 
SOS como la hacen" escribla al covachuellsta José Agustln de - 
Llano (2).
En le embajada de Roma se enteraron de la muerte del Rey 
par ttn correo extraordinario de Nâpoles que pesé por la Ciudad 
Eterna el viernes, 24 de agosto (3)* Se hablé inmediatamente - 
de la conveniencia de un viaje a Nâpoles para presentar el ho- 
menaje debido al nuevo soberano espaMol. El embajador Portoca- 
rrero, tras un primer momento de irritacién por no habérsele - 
enviado "ex professo" un correo con la noticia de la muerte de 
Fernando VI y de exasperar al personal del Palacio de EspaMa - 
con sus escrépulos sobre cuestiones de luto y de étiqueta, se 
dispuso a viajar a Nâpoles con el padre general de los cayeta- 
nos y comunicé al agente de preces. Roda, que le tendria reser 
vado hospedaje, si se animaba a acompaMarles (4).
Roda sa lo pensé bien antes de accéder, mirando sobre to-
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do a la impresién que en el ânimo del nuevo Rey pudiera hacer 
el hecho de que se présentera en Nâpoles sin previo aviso. Y - 
asi, segûn refiere a Wall, "yo le respond! dândole gracias, pe 
ro excusândome, y diciendo que yo entendis no me convents sa­
lir de Roma donde tango mi destino y residencia por raz6n da - 
mi oficio, y lo demâs era faltar a mi obligeciôn en vez de ha­
cer un obsequio" (5). No aftadiô algo que le quemaba, pero que 
creyé prudente no manifestar; primero, que hubiera cauaado en 
Carlos III una impresiôn peydrativa la ida a Nâpoles de los — 
dos représentantes suyos cerca del Papa, dejando empantanados 
los negocios de Roma; segundo, que veia en el empeffo de Portj^ 
carrero de llevarle consigo una artimaHa para que no quedase - 
durante su ausencia (6) como encargado de los despachos de la 
embaj ada.
Entre los espaPioles que se hallaban en Roma no se hablaba 
de otra cosa que del viaje a Nâpoles. Todos, con cargos o sin 
elloB, querian ir. "De gente particular, escribla Roda, es in- 
finita { l a  que se ha puesto en camino_), de manera que ha de 
ser una confusion" (7). También querian sumarse a la comitiva 
los napolitanos para despedirse de su Ray, padres générales de 
institutes religiosos, diverses dignatarios eclesiâsticos y - 
los auditores de la Rota, que mortificaban a Roda por su deci- 
sién de "singularizarse" quedândose en Roma. Sin saber a quién 
pedir consejo, se decidié a escribir a Tanucci:
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"Viendo que todos han escrito a Tanucci (para aolicitar- 
le licencia para el via j e__) , yo he practicado lo mismo, pero - 
una carta de mera atencién de pésame y enhorabuena, explicando 
que me hallo en este empleo que ofrezco, como la persona, etc., 
y en vez de explicar deseo de ir, ni pedir licencia, digo que 
no puedo ausentarme de mi destino y que solo deseo cumplir con 
mi obligacién" (B).
Tanucci supo leer entre lîneas, y como su "caro Don Ema­
nuels" era de los de su cuerda, se apresurâ a instarle a que - 
se pusiera en camino (9).
El cardenal Portocarrero era uno de los que partla con - 
permiso de Carlos III, pero le llegô, cuando ya estaba en cami 
no, una contraorden que le dejô desazonado y que no sabla cômo 
explicar, pues no hallaba para ella una razôn convincente, por 
muchas vueltas que diera a la cabeza. Roda, aunque saliô mâs - 
tarde que el cardenal, le tomô la delantera en Velletri; alcai% 
zado despuâs por un correo de Portocarrero, tuvo que regresar, 
a sus requerimientos, a Sermoneta. "Alll -contaba à Wall- ma — 
mostrô la carta de Tanucci, muy atenta, en que le decla que el 
Rey habla ;-considerado su edad, achaques y la estaciôn, y no — 
querla se moviese y si habla salido de Roma, se volviese, y - 
que séria de su real servicio la obediencia que Su Majestad e^ 
peraba a esta au real orden" (10). El cardenal discurrla que - 
las mismas razones militaban cuando muy pocos dlas antes reci-
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biera la licencia para el viaje. A Roda le toc6 dorarle la p£j^  
dora y -rasgo muy tipico suyo- procuré meter a un tercero en - 
la liza que sustentara su mismo punto de vista, para que sus - 
razones resultaran menos sospechosas; en esta ocasiôn solicité 
este favor à Wall: "Cstimaré que V.E. escribe a Su Eminencia - 
que yo aviso el gran favor que ha debido al Rey en mandar que 
se cuidase y que era de su real servicio el que se volviese a 
Roma, par apreciar Su Majestad.la salud de Su Eminencia mâs - 
que su obsequio. Pues sâ que Su Eminencia gustarâ y le servirâ 
desatisfaccién, y si otros escriben lo contrario, verâ que yo 
he escrito la verdad" (11).
En Madrid, y saguramente también en Nâpoles, no era nin—  
gûn secreto que el embajador y el agente de preces no se enteji 
dian. Portocarrero dio al principio muestras de aceptar a Roda
(12), pero muy pronto se agriaron las relaciones entre los dos: 
apenas llegado a la Ciudad Eterna, Roda comenzé a poner en - - 
guardia a Wall acerca de las impertinencias y desaciertos del 
cardenal que representaba a EspaMa (13).. Pero mucho mâs sobre 
su actitud contraria al concordato de 1753, de cuyo cumplimieri 
to Roda ténia que vigilar con la méxima energia. A poco de - - 
arribar a Roma, se dio cuenta inclusive de los manejos en que 
anduvo metido el cardenal Portocarrero en contra del concorda­
to con ocasiôn del conclave recientemente concluido con la - - 
eleccién de Clemente XIII. Asi se apresurâ a dar cuenta de los 
hechos a Wall:
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Portocarrero "habla del concordato muy mal, y creo que — 
peor da lo que a ml me conflâ. He sabido de positivo qua se — 
mandaron llevar los papeles al conclave, y todo lo que hoy se 
piensa es résulta de lo que all! se trabajâ para deshacer el — 
concordato en virtud de la oraciân latina. Me han asegurado - 
tamblén que el modo de hablar el cardenal con el Papa y los mj^  
nistros de aqul, es decir, que 61 no intervino }_en las nego—  
ciaciones del concordato_| , que se le ocult6, que le pareciâ — 
muy mal, y tiens muchos perjuicios |_sic__|, pero que esté ha—  
cho y él como ministre debe sostenerlo por obedecer >a su Corte, 
con otras expresiones semejantes, que las creo, porque las di­
ce a varies” (14).
Por si los avisos de Roda pudieran interpretarse como me­
rs chismografia, el miamo Portocarrero se encargô, de une man_e 
ra bien poco hébil, de remachar el clavo con su propio testim^ 
nie autégrafo que pretendîa enmendar le plana y corregir el - 
punto de vista del mismlsimo Wall:
”Perm£tame V.E. que en confianza le diga que la carte de 
oficio dice que al concordato se hizo con madura premeditacidn 
y con la mayor solemnidad: ambas cosas faltaron, y cuando sea 
tiempo sugerirê el modo de remediarlo para que el tratado qua­
ds seguro y decente, y en cuanto toque al servicio del Amo, me 
intereso con igual celo a quien mayor le tenga” (15).
Toda esta constelacifin de actitudes del cardenal, que tan
_ IBl _
poco concordaba con las de Wall y Tanucci, tenia que ser de so 
bra conocida al nuevo Rey de Espafta; la s de Carlos III da 
conserver a sus ministres en sus puestos practicamente de por 
vida iba a librarle de un relevo en sus funciones de embajador 
en Roma (16). Portocarrero dur6 müy poco en su cargo: muri6 el 
22 de junio de 1760 "a consecuencia de unas fiebres malignas - 
que se lo llevaron en menos de tfeinta y seis horas” (17).
Volviendo al memento de la proclamaciôn de Carlos III co­
mo Rey de EspaRa, no es extraRo que en Népoles se prefiriera - 
la prssencis de Roda a là de Portocarrero. También el aragonés 
deseaba ver al nuevo monarca y que éste, tel como podla preve^ 
se por su actuacidn durante veinticinco sRos al trente del re^ 
no de las Dos Sicilias, empuRara con decisiôn el cetro de Espa 
Ra, necesitado de una mano fuerte, sobre todo después de los — 
ûltimos tiempos de hipocondria y "vapores” de Fernando VI; de 
una manera més interesada. Roda esperaba que en adelante en Mjg, 
drid se prestara una atenciân mayor a los negocios de Roma: —
Carlos III, fiel discîpulo de Tanucci, tenla un talante mucho 
mâs regalista que su antecesor, y era muy probable que se deja 
ra informer por su ministro de Estado, Wall, con preferencia a 
la Câmara del Consejo de Castilla (18). A oldos de Roda hablan 
llegado los rumores de EspaRa acerca de au posible marginaciôn 
con motiva del cambio de reinado (19), pero parece que dejaron 
de hacerle mella cuando supo que Carlos III, desde Nâpoles, se
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habla anticipado a nombrar a Ricardo Wall secratario da Guerra 
y coneejero de Estado. Esta decisiân tan temprana del nuevo eg 
berano colm6 de alegria a Roda ("me ha hecho saltar las légri- 
mas", escribia al mismo Wall, a quien saludaba como al "primo- 
génito de este nuevo Padre") que vela en este favor concedido 
a su jefe y protector un signo de aprobaciôn a la polltica del 
ministario de Estado y, en définitive, de la suya propia en Ro 
ma (20).
Cuando Roda llego a Nâpoles para prestar su homenaje a - 
Carlos III, su figura y sus trabajos eran ya conocidos al nue­
vo monarca.
"MonseOor Clemente 1__Bpbajadot espaRol en Nâpoles_| me - 
presentâ al Rey, -escribe a Wall-, a quien besaba la mano, y - 
diciêndole Clemente quién era yo,*le respondiô: "Ya le conozco: 
afladifi Clemente: Es hombre de oran mârito. y Su Majestad repli 
c6: Por eso diao que va la conozco" (21).
En esta viaje de Roda se anudâ definitivamente la amistad 
con Tanucci, a pesar de que no pudieron hablar mucho, en razfin 
de la especial coyuntura politics que la sucesiân del Rey Car­
los suponia para el primer ministro napolitano (22). En cuanto 
al monarca, el agente de preces se llev6 una primera impresiôn 
excelente, o al menos as£ lo manifestaba en sus cartes (23). - 
As£ escribia a Wall:
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"Yo, aunque tenla individuales noticias de las prendas de 
Su Majestad, he celebrado infinite verle, porque se hace amar, 
y tiene todas las virtudes de un gran monarca. Ahora estoy — — 
viendo las cosas grandes que hay en Nâpoles, adonde deja una - 
eterna memoria de su feliz reinado. No es creible el sentimieij 
to que muestran todos los napolitanos de su ausencia, y el dla 
que saiga Su Majestad ha de ser dla de juicio" (24).
Mientras sè prolongé la estancia de Manuel de Roda en la 
Ciudad Eterna, hasta los primeros messs de 1765, no le falta—  
ron testimonies de aprecio por parte de Carlos III, por ejem—  
plo, a principios de 1760, cuando el aragonâs pidiâ ser retira 
do de Roma; Wall entonces le asegurô la singular confianza que 
el Rey habla depositado en 61 (25). Cuando muriô Portocarrero, 
Carlos III dud6 muy poco en nombrar embajador a Roda (26). La 
diligencia con que trabajâ el nuevo ministro en Roma en servi­
cio de su Rey, le ganâ nuevas felicitaciones por parte de âsta. 
Particulares muestras de aprecio recibiâ cuando la condenaciân 
del catecismo de Mésenguy hizo mâs tirantes las relaciones del 
gobierno espaMol con la curia pontificia (27) y sobre todo cugi 
do la puesta en marcha del proceso de beatificaciôn de Palafox, 
proyecto tan caro al piadoso monarca (28).
Creemos que Roda era sincero cuando en su abundante corrjgs 
pondencia se declaraba satisfecho de servir al Rey frente a - 
otras cualesquiera compenaaciones que pudiera proporcionarie -
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su alto cargo en Roma. AsI se burlaba del cardenal Orsini, am- 
bajador de Nâpoles ante el Papa, por preferir su cargo ecle—  
siâstico a la representaciôn de su monarca (29). Esto nos hace 
recorder aquella respuesta suya a aquellos que querian persua- 
dirle a que se hiciera abate, para ganar mâs estimaciôn en la 
curia romans y redondear sus ingresos. Escribia asl a Wall:
"Me sirve infinite el verme con la espada al lado, no - - 
cierto para herir, sino para manifester a todo el mundo que no 
he menester a la Corte de Roma para nada, y que no me pueden - 
ganar con beneficios ni con dignidades, y que no dependo del - 
Papa, sino como todo fiel cristiano. Me he acordado rouchas vo­
ces de las persuasiones que me haclen el cardenal Portocarrero 
y don Clemente Arôstegui, cuando yo vine a Roma, para que me - 
hiciera Abate y lograr aqul mâs estimaciân, por ser el traja - 
de esta Corte, convertirme en MonseRor y lograr renta eclesiâ^ 
tica, pues de otra manera no podrla subsistir con decencia. Yo 
sigo y he seguido siempre otra mâxima, y la del Evangelio: de
no servir a dos seRores. Tomarê lo que el Rey me dé, y me con- 
tentarâ; pero jamâs servirê a otro seRor. 51 me hallase con vo 
caciân de eclesiâstico, dejarla los empleos seculeres y pedi—  
rla licencia al Rey para retirarme, pero servirme del hâbito - 
para medrar, no pasa por mi cabeza, tal vez porque es una idea 
romane" (30).
Habrlan de pasar mâs de cinco aRos, desde que se conocie—
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ran Carlos III y Roda en Nâpoles, hasta que volvieran a encon- 
trarse en el Real Sitio de Aranjuez en el momento en que el - 
fiel servidor aragonâs tomara posesiân de su cargo de sécréta- 
rio de Gracia y Justicia. Entre tanto, esta secretarla la iba 
a seguir ocupando don Alfonso MuMiz, marqués de Campo de Vi—  
llar, ex-colegial mayor, persona no excésivamente grata ni a - 
Roda ni a Carlos III.
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MURlZ. MARQUES DE CAMPO DE VILLAR. 5ECRETARI0 DE GHACIA Y JUS- 
TICIA DE CARLOS III.-
Don Alfonso MuRôz, marqués de Campo de Villar, ex-cole—  
gial mayor de San Ildefonso de Alcalâ de Henares, ocupaba la - 
secretarla de Gracia y Justicia desde los primeros tiempos del 
reinado de Fernando VI (31). Su colega de ministerio, Ricardo 
Wall, no se caracterizâ nunca por su simpatla hacia los cols—  
giales mayores y nunca vio con buenos ojos su acaparamiento de 
cargos pâblicos. "El Rey conoce a los colegiales, -escribia a 
Roda-, pero Dios sabe si esto bastarle para el remedio. Este — 
cuerpo es aûn mâs terrible que la hidra de la CompaRla de Je—  
sûs" (32). Con Campo de Villar, Wall no podla hacer ninguna 
cepciân, pues MuRiz fue fiel hasta el final a los principios y 
objetivos de. la "coligaciôn colegial".
Asl, por ejemplo, durante el tiempo de la ûltima y prolori 
gada enfermedad de Fernando VI, Campo de Villar apoyâ al obls- 
po de Avila, Romualdo Velarde, ex-colegial del Colegio del Ar- 
zobispo, en la instancis de su alternativa, que violaba dos ar 
tlculos del concordato de 1753 y hacla caso omiso del mandate 
de Tanucci de no entablar ningdn proceso en Roma mientras en — 
EspaRa continuera tan anémala situaciën (33). Este pleito irri 
t6 a Wall, y âspecialmente a Roda, protegido del duque de Alba, 
contra quien iba dirigida la ofensiva del obispo y de los col& 
giales mayores que le apoyaban (34). Campo de Villar consiguiâ 
incluso minar la firmeza de Tanucci; desde Nâpoles se pidieron
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a la embajada espaRola en Roma los papeles del proceso de la - 
alternativa de Avila para examinarlos despacio; se decla que - 
"hay sujeto en Nâpoles, muy hâbil, e ihstruido de las cosas de 
EspaRa y del concordato y que tiene obligaciôn de entenderlo y 
celarlo, y dice que la alternativa no es contraria al concorda, 
to" (35). Roda escribia alarmado a Wall que la "coligaciôn de 
las becas" habia hecho grandes progresos en la Corte de las - 
Dos Sicilias: habia alli un partido favorable a la Câmara y a 
los colegiales en el pleito de la alternativa; le daba que 90s 
pechar la actitud ûltimamente fria del abogado Centomani, e ifi 
cluso la reservada y un tanto displicente del mismlsimo Tanuc­
ci (36). Andaba alli de por medio el embajador espaPtol, Clemerj, 
te "por defender a sus colegas"; los colegiales en Madrid in—  
tentaron tambiân ganarse al Principe de Yacci, embajador napo­
litano, para que informera convenientemente a su monarca: el - 
29 de julio de 1759, el principe y Campo de Villar se reunie—  
ron en la casa de êste, donde tuvieron una conferencia cuyo - 
contenido se guardaba muy en secreto, segûn una oportuna confi 
dencia que llegô a Roma a nuestro agente de preces (37).
Al tomar posesiôn del trono de EspaRa, Carlos III no hizo 
ninguna mutaciôn en el ministerio que habia servido a su herme^ 
no, aparté la inclusiôn de Esquilache, a quien trajô consigo - 
de Nâpoles (38). Campo de Villar siguiô, pues, al frente de la 
secretarla de Gracia y Justicia. Mal porvenir para Roda que - 
continuaba frente a los mismos enemigos, los ex-colegiales de
- 188 _
la Câmara. "El seRor MuRiz les harS la apologia", advertia a — 
Wall (39). Para mayor desgracia del aragonâs, Campo de Villar, 
al menos en un principio, cayô en gracia al nuevo monarca, "El 
seRor MuRiz..., segûn me escriben, hace de confesor, y es el - 
ârbitro de los empleos politicos, togados y eclesiâsticos, acjg, 
modando a los colegiales con preferencia a los demâs, de que - 
he visto escritas a Roma algunas quejas". No es extraRo que Rjj, 
da en la misma carta en que contaba esto a Wall (40), solicit^ 
ra "salir de Roma por cualquier medio".
Roda, Wall y el equipo pro-regalista de Madrid intentô in^ 
ciar una campaRa para desenmascarar ante el Rey a Campo de Vi­
llar y a los suyos. Seguia candente el problems de la alterna­
tiva de Avila y el obispo Velarde lanzô un escrito "muy inso­
lente" que, sin responder adecuadamente a las objeciones del - 
agente de preces, trataba de "deslumbrar al Rey con algunas 
ximas de falsa piedad mal entendidas, y veneraciôn ciega al Pg, 
pa, cuya potestad quiere que dure para concéder gracias ressr^ 
vadasÿ y no comprendidas en el concordato, que al paao que la 
destruye, quiere persuadir queda mâe firme, y que defiende, y 
promueve con su pretensiôn las regalias de la corona". Estas - 
noticias comunicaba a Roda un confidente suyo de Madrid (41), 
que no ocultaba su disgusto ante el favor que Campo del Villar 
y los ex-colegiales hablan conquistado ante el nuevo monarca — 
espaRol. "Ahora estaré MuRoz muy hueco -continuaba- y todos — 
los colegiales que han suministrado sus especies para hacer el
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papel, y todos han conspirado contra Vm., da quian së qua no - 
han hablado con aquel honor qua se tnerece. Se trataba, pues, - 
de iniciar una contraofensiva para advertir a Carlos III, por 
medio del ministerio de Estado, el menos afecto a los colegia­
les: "Esta era buena ocasifin para qua el Sr. D. Ricardo |_Wall_J 
abriese los ojos al Rey; y le représentera la liga y conspira- 
ciôn de ellos y de la Câmara en sostener los errores que come- 
ten contra los derechos del Rey, dando lugar que se siga un - 
pleito en que han de ser jueces los mismos que dieron motivo a 
él contra Su Majestad, a quien procura el obispo persuadir no 
perjudica en nàda ni al concordato con su alternativa" (42)• - 
El mismo Roda cooperaba tambiân en este empePfo de "abrir los - 
ojos dsl Rey"; aunque a âl le acarreara una serie de sinsabo—  
res. "Es desgracia -escribia a Zaldivar- el que yo deba aqui - 
defender el derecho de Su Majestad contra los mismos Ministros 
suyos; lo triste es que el hablar causa desgracias"(43 ).
La primavera de 1760 registrô la pleamar de este enojoso 
y dilatado negocio de la alternativa. Roda sabia de sobra qua 
la ofensiva de Campo de Villar y su equipo se dirigia princi—  
palmente contra âl y contra los qiemoriales que enviaba a la sj^  
cretaria de Estado y a la misma Câmara del Consejo de Castilla. 
Menos mal que se sentie defendido por Wall y sus enemigos lo — 
sabian. "Si no, para estas horas ya estaria muerto y sepultado”
(44). El carpetazo final impueato a este pleito por Carlos III 
supuso la derrota de la "coligaciôn", pero Campo de Villar si-
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gui6 actuando a través da sus amigos de la Câmara, y procuran- 
do que los negocios romanos fueran presentados al Hey a travâs 
de Gracia y Justicia y no por Estado (45).■
Aparte las ideas poco regalistas de Campo de Villar, exis^  
tia en Roda, a tltulo personal, un motivo vie jo de resentinieri 
to, del que puede darnos luz una vieja anécdota que recogiâ Fe^  
rrer del Rio por via oral de un testigo casi contemporâneo da 
los hechos: "La fiscalia de una audiencia le pidifi ) a Campo - 
de Villar__j, en ocasiôn de haber fallecido el que la ejercia,
D. Manuel de Roda, à quien mâs tarde veremos representar gran 
figura; y respondiâle prontamente en son de misterio y con --- 
aire de hombre muy pagado de lo que dice: Esas son las dawas — 
que quardo para mis colegiales. dato bastants a demostrar que 
persistia en la oposiciôn a las ideas que iban avanzando pausa 
damente a la victoria" (46).
Sin embargo. Roda supo mostrarse agradecido con âl, cuan­
do concediô a su sobrino, Miguel Joaquin de Lorieri, una plaza 
en Mallorca, que, segûn pronfistico, no era tan segura[^^2es vj[, 
nia presentado en segundo lugar (48). No tuvo Roda tanto éxito 
ai soliciter dsl mismo MuMiz' una gracia para su amigo Zaldivar. 
El ministro tardé mucho en responderle y al final se hizo el - 
desentendido (49). De todas mèneras, Roda se mostrô muy cauto 
en manifestar su antipatia personal a Campo de Villar, ni en - 
sus cartes, ni en sus conversaciones y comentarios en Rona, 
donde el mjnistro ténia un sobrino, el auditor Herreros, con -
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el que, por otra parte, le unla una cierta amistad (50).
Si Memos de creer al testimonio del P. Molina, general de 
los f ranciscanos, en sus conf idenciales a Roda, el papel de Mu, 
Riz al frente de su ministerio fue bajando bastantes enteros y 
Carlos III, que no confiaba plenamente en 61, comenzd a margi- 
narle. A principios de 1763, podia adivinarse el desagrado del 
Rey en esta comunicaciôn de Molina: "Digo con fundamento qua - 
hay quejas contra el seRor marqués del Campo de Villar en pun­
to de pâsitos y que han hecho alguna impresiôn en el ânimo del 
Rey, pues ha deputado una junta para su examen. Y entre los - 
pronôsticos que se hacen, se piensa bien de vuestra seRoria, a 
quien, sin duda, muchos hombres de bien desean en Madrid" (51).
Este principio de caida en desgracia, pudo daberse, en - 
parte, a la enemiga de Wall, y también a los informes de Roda, 
muy interesado de étiqueter a ojos del Rey a Campo de Villar - 
como anti-regalista. El mismo Tanucci estaba también en autos 
y suyo este es este juicio que puede leerse en una carta al - 
abogado Centomani: "Campo Villar sa un colegial lleno de las - 
opiniones guelfes, promovidas y solicitadas por esa Corte" (de 
Roma) (52).
Parece que, si el ministro de Gracia y Justicia no era — 
santo de la devociôn de Ricardo Wall, tampoco lo fue para su - 
sucesor, el marqués de Grimaldi (53). Poco después de su llega 
da al poder sugiriô a Carlos III que todos los secretarios de
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Estado y dal despacho universal se reunieren una vez a la sam^ 
na. Todos con la excepcién,bien significative, del secretario 
de Gracia y Justicia. Oigamos c6mo el P. Molina lo cuenta a su 
amigo Roda:
"No hay otra noticia interesante por acé sino el decreto 
qua ha dado el Rey para que cada semana se haga junta de todos 
los secretarios de Estado, a excepciôn del de Gracia y Justi—  
cia, para que se tengan présentes los estados de los negocios 
de Estado, de Indies, Marina y Hacienda. Dicese que lo ha psd^ 
do asl a 5u Majestad el Sr. Grimaldi, con motivo de convenir - 
que el Rey y el mismo Grimaldi tuviesen presents el ûltimo es­
tado de todo para deliberar sobre las respuestas correspondisr; 
tes a las propuestas de las Cortes extranjeras, para lo cual - 
se necesita esta junta muchas veces (54).
Esta noticia que también llegô a Roda por Zaldivar, agen­
te de preces en Madrid, no dej6 de halagarle; poco después el 
mismo Molina le comunicaba el nombramiento de un no-colegial - 
pars fiscal del Rey, cosa que causé mucha admiracién y comenta 
rios en la Corte (55). La noticia de la reunién de secretarios, 
con la exclusién de Campo de Villar, la contaba Roda a Du Ti—  
H o t  en tonos asépticos y como sin querer darle importancia -
(56). A Zaldivar manifestaba su admiracién en estos términos : 
"Agradezco a V.M. la copia de la orden del Sr. Grimaldi para - 
la junta con los Sres. Arriaga y Esquilache. ExtraRo mucho que 
no sea comprendido el Sr. Campo Villar" (57).
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El ûltimo negocio que Roda tuvo que tratar con Campo de - 
Villar fue un pleito del cabildo de la catedral de Leân (58). 
Pero para entonces al viejo ministro le habia acometido su ûl- 
tima enfermedad, Asi se lo comunicaba a Roda su confidente Mo­
lina, quien al mismo tiempo le daba cuenta de las câbalas que 
corrian por la Corte acerca del posible sucesor en la secrsta- 
rla de Gracia y Justicia: "El seRor marqués de Campo de Villar 
esté muchos dies hace con diarrea y ha tenido también calentu­
re; esté con algûn alivio, pero con motivo de su edad, de al—  
gûn cuidado, con cuyo motivo se ha hablado de algunos para la 
sucesién, y si lo hubiera de hacer la nacién, he conocido que 
no fuera otro que V.S., sobre que he oido hablar a muchos y ej2 
tre ellos al de Monte Alegre. Pero lo que me ha consolado mu—  
cho es haberme hablado con confianza Campo, y significândome - 
el deseo de su oficina y propuéstome un paso, que créé puede - 
ser util para quitar algûn estorbo. Con cuyo motivo me expresô 
haberse explicado el Rey més de una vez en este ânimo, aunque 
recela puedan perturbarle algunos y a esto se dirige el paso — 
que me ha propuesto, y que yo le he prometido hacer luego que 
se verifique irremediablemente el mal del enfermo. Dios le dé 
mucha salud. Pero en el caso de faltar, bien ve V.5. cuénto me 
alegraria que tuviêsemos acé a V.5. con ese empleo por mil mo­
tives. Sa habla de Campomanes y de Carrasco, pero mâs general- 
roente se habla del abate Pico j_della Hirandola_|, y esto da - 
pens a muchos. Dios disponga lo mejor" (59).
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Esta Informaciôn un tanto sibilina del general francisca- 
no nos da una idea de lo que se especulaba en Madrid con la er^  
fermedad de Campo de Villar y el "paso" que se iba a adopter - 
cuando el viejo ministro falleciera, Parecia que Roda ténia pa, 
ra esta coyuntura las majores cartas en la mano. Los comenta-- 
rios que iban a escucharse con motivo de su nombramiento just,i 
ficarian abundantemente esta hipôtesis. Da la impresiôn de que 
Carlos III, tan poco linclinado a destituir a sus ministros en 
vida, estaba esperando esta ocasiôn para nombrar a uno que le 
mereciera toda su confianza.
El marqués de Campo de Villar muriô el 16 de enero de — - 
1765. Menos de un mes después, el 12 de febrero, el mismo dla 
que Roda tenla su audiencia de despedida con Clemente XIII (60), 
un real decreto nombraba al hijo del difunto ministro de Gra­
cia y Justicia "mayordomo supernumerario de la Real Casa, en — 
consideraciôn a los buenos servicios de su padre" (61).
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C0AENTARI05 ACERCA DEL NOMBHAWIENTD
El 22 de enero de 1765 se hacla pûblico en la Gaceta de - 
Madrid el nombramiento de Manuel de Roda para secretarla de Es, 
tado y del despacho universel de Gracia y Justicia de Carlos - 
III, quien, a pesar de ester acatarràdo*(62), se apresuraba a 
coRunicârselo a su confidente Tanucci.en estos términos:
"No quiero dejar de decirte que habiendo muerto mi Secre­
tario de Gracia y Justicia, Mufliz (colegial), he nombrado para 
tal empleo a D. Manuel de Roda, lo que creo que no te pareceré 
mal, y espero que me serviré bien, como lo ha hecho en Roma, a 
la ^ue no sé si gustarâ tal elecciôn" (63).
Desde el comienzo del reinado de Carlos III, su confianza 
an toda habla ido en aumento. Asl nos lo testifican numerosas 
exp?esiones ya citadas en certes de Wall, de Bernardo del Cam­
po, de Grimaldi, y sobre todo da Molina que nos hablaban de lo 
mucto que el Rey ''panegirizaba" sobre su embajador en Roma. - 
Por su parte, el aragonés no disimulaba su entusiasmo por el - 
Rey espaRol. Recordemos sus elogios cuando le conociâ en Nâpo­
les. Reconocîa también con gusto el dietinto ritmo que habla - 
impximido Carlos III desde su advenimiento al trono a los nego, 
cios espaRoles, en contraste con el retraso que se observaba - 
en los romanos desde la proclamaciôn de Clemente XIII. "Conti- 
nuanente -escribia a Wall- vienen negocios y despachos de t o ~  
das las secretarlas y tribunales, y se renuevan cosas viejas y 
nuevas en todos asuntos. Creo que se ha despachado mâs en este
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reinado en dos aRos que en los trece del pasado. Y al contra-- 
rio sucede en el pontificado actual, que es muy detenido, y no 
como el pasado, costando aqui■infinito trabajo cualquiera ccsa 
se expida" (64),
El general de los franciscanos que tentas veces habla - - 
augurado a su amigo Roda que pronto la iba a ver de secretazlo 
de Gracia y Justicia (65), no podla contenez su alegria.
"Ni puedo ni eé explicar el consuelo que he tenido de ver 
nombrado a V.S.I. secretario de Estado por lo tocante a Gracia 
y Justicia* Ooy infinités gracias a Dios que asl lo ha disptes, 
to moviendo el corazôn del Rey...".
"Doy las més cordiales enhorabuenas no tanto a V.S. ccmo 
al Rey y reino y a ml mismo y mi religlôn a quien espero pocer 
hacer mucho bien con su patrocinio de V.S.I., pues aunque le - 
he deseado, no he podido hasta hoy, por los increlbles estoi—  
bas que he tenido por todas partes...".
"Aseguro a V.S.I. que, desde que conozco a Madrid, no te 
visto promociôn més generalmente aplaudida. Parece que ha s ido 
promovido el padre o el hermano de cada uno; son pocos los eue 
no se han alegrado, pero esos pocos sepultan en el silencio su 
pena, sin atreverse a manifestarla a vista de la general apro- 
baciân y aplauso con que ha sido recibida" (66).
El covachuelista de la secretarla de Estado y amigo de am
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bos, Bernardo del Campo, con términos mâs desenvueltos, le ex- 
plicaba c6mo "el buen fraile" lloraba de alegria y su nombra —  
miento habla sido fruto da una novena (67). Le daba también - 
cuenta de la satisfacciôn que habla levantado la designacién - 
del Rey: "No puede explicarse el aplauso universal que ha tani 
do la tal eleccién, pues las gsntes no saben hablar de otra c,o 
sa, y no hacen mâs que contar los minutos que Vip. tardarâ en - 
llegsr. Pero entendâmonos, que no por esto creeré que la mayor
parts de los golillas mire con indiferencia el que hays sobre
Sus [lustrlsimas uno que los conozca y sepa mâs que ellos. - - 
Dios nos asista y traiga a Vm. con bien. Si entre tanto puedo
servir a Vm. que tengo las zancas largas y la mejor voluntad -
del nundo. A los pies del Sr. Ministro,- Campo" (68).
Podlamos aRadir una large lists de felicitaciones al nue­
vo ministro, por ejemplo la de Grimaldi, qua hablaba también - 
de 11 aprobacifin universal con que se habia acogido el nombra­
miento del que dejaba de ser su subordinado para convertiras - 
fcn ctlrga suyo (69), la do Du Tillot (70) y los comentarios fa 
voratles de Tanucci, que hacia un resumen muy elogioso de la — 
gestién ds Roda durante su estancia en la Ciudad Eterna (71). 
Por la importancia que iba a tener en adelante la colaboraci6n 
de Meyâns y Siscar con Roda, podiamos citar la opinién favora­
ble cue le merecia el nuevo secretario de Gracia y Justicia. - 
"Es cierto -escribia al obispo de Barcelona, Assensio Sales- - 
que el Rey no podia elegir secretario de Gracia y Justicia tan
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a propôsito como el 5r. 0. Manuel de Roda, por su gran enteie- 
za, universalidad de doctrina, juicio y prudencia" (72), Son - 
incontables las cartas de enhorabuena que el aragonés recibie- . 
ra de EspaRa, algunas de ellas acompsRadas de una peticiôn de 
apoyo o de un puesto lucrative (73). Como anecdética podiamcs 
citar la que recibiô del Colegio Fonseca, de Santiago (74); no 
sabemos hasta qué punto fue sincera esta felicltacién, y, er -
todo caso, es muy posible que en 1771, cuando Roda acometieza
la reforma de los colegios mayores, los términos de esta carta
hubieran sido bien diferentes.
Particular interés merece el comentario que el nuncio Fa- 
llavicini escribiô en esta ocasiôn al secretario de Estado poxi 
tificio, cardenal Torrigiani (75). Le hablaba de la fama de - 
"gran religiosidad" que tenla Roda, argumente que al historia- 
dor de los Papas, Ludwig Pastor, sirviô para declarer las pc—  
cas luces y el despiste del nuncio (76). Este juicio nos re—  
cuerda el de Menéndez y Pelayo, que por tantos decenios ha i^ua, 
dado como définitive e inconmovible: "Muerto a poco tiempo el 
marqués de Campo de Villar, ministro de Gracie y Justicia, le 
sustituyô don Manuel de Roda y Arrieta, que habla sido agente 
de preces y luego embajador de EspaRa en Roma. Aragonés de ra- 
cimiento y testarudo en el fonde, no lo parecia en los modales, 
que eran dulces e insinuantes al modo italiano. Sabla poco ÿ - 
mal,pero iba derecho a su fin con serenidad y sin escrûpulos.
Su programs podla reducirse a estas palabras: acabar con los -
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jesuitas y con los colegios mayores. Llamâbanle regalista, y - 
no alardeaba él de otra cosa, pero su correspondencia nos Is - 
muestra a verdadera luz y tal como era: impio y volteriano, - 
grande amigo de Tanucci, de Choiseul y de los enciclopedistas" 
(77).
Aunque tendremos mâs adelante ocasiôn de volver sobre el 
tema, creo conveniente seleccioner algunos pocos testimonies - 
que, acerca de la religiosidad de Roda, se dejan entrever en - 
su correspondencia durante su época romana, datos tanto mâs de 
estimar, cuanto que las cartas que conservamos son de conteni­
do claramente politico. En ellas podemos ver a un hombre que - 
cumplla escrupulosamente con las normas eclesialessobre la ab^ 
tinencia y ayuno (78), sentla una invitaciôn especial a la - - 
oraciôn en las grandes Çestividades cristianas (79), y en algjj. 
na ocasiôn exteriorizaba su deseo de retirarse de los negocios 
politicos para atender al de su salvaciôn. Asl lo manifestaba 
en una carta titulada expresamente como "reservada" que diri—  
giô a Zaldivar en una vlspera de cumpleaMos: "MaRana, si Dios 
me da vida, cumpliré cincuenta y cuatroaRos, y ya es edad pa­
ra tener juicio y pensar en el uno necesario. Ese es uno y el 
principal motivo de desear mi retire (80).
El general de los franciscanos le solia instar a que vis^ 
tara y se detuviera en alguno de los conventos de la Orden, - 
porque "edificaba" a sus comunidades de frailes* "Mucho gusto
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tengo -le escribia a 2 de marzo de 1761 desde Madrid- en que - 
V.S. honre el convento de San Diego, aunque sea a costa de al­
guna mortificaciôn, porque con sus buenos ejemplos contribuye 
a la mejor regularidad de aquella casa, de cuyo favor y de los 
que a la religiôn se sirve V.S. dispenser, repito las mâs ex-- 
presivas gracias" (01).
El relevo de embajador en Roma se hizo con una celeridad 
impropia de aquellos tiempos. Roda hizo râpidamente sus male-- 
tas, pero antes de partir a EspaRa, quiso visitar otra vez la 
Corte de Nâpoles, para poder dar a Carlos III noticias de su - 
hijo Fernando IV "il Nasone" (82). Grimaldi, una vez realizado 
el viaje, aprobô de parte del Rey esta ûltima iniciativa de Ro. 
da (83). El monarca espaRol esperaba con impaciencia la llega- 
da de su nuevo ministro de Gracia y Justicia (84), entre otras 
razones, para que le diera cuenta detallada de todo .cuanto ha­
bia visto en Nâpoles, de donde habia sido Rey durante veinti—  
cinco aRos. Por ello escribia asi a su ministro y confidente - 
Tanucci:
"Y puedes ver cuânto le agradezco j_a su hijo, el Rey de 
Nâpoles__| la afabilidad con que recibiô a Roda, al cual bien - 
puedes haber y asegurar que en lugar de desaprobârle el haber 
ido, como debia, a ponarse a sus pies, se lo agradeceré como - 
el sumo consuelo que me darâ en traerme noticias de un hijo - 
que quiero tanto, con lo cual no dudo que quede enteramente - 
quieto de sus sospechas e inquietudes, y te agradezco el haber
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me consolado en ellas, y me alegro mucho que haya pasado a su 
vuelta (que me dices habla ejecutado aquel dla |_19 de febre—  
ro_|) por Caserta, pues tendrê mucho gusto en ver lo que le - 
han parecido aquellas obras, y te aseguro que hubiera deseado 
que algûn dla mâs hubiera ido a Portici, a ver el museo, para 
que también me diese noticias de vista de él, pero bien veo - 
que el no haberlo hecho, ha sido por su exactitud en obedecer 
mis ôrdenes de venir aqul lo mâs presto que le sea posible" - 
(85).
Es de suponer que Roda en su breve visita a Nâpoles vol—  
vifi a admirer los mismos monumentos y obras de arte que vio dt^  
rante su estancia en septiembre de 1759 y visitû a los libre—  
ros con quienes en aquella ocasiôn trabara conocimiento. De eri 
tonces datan aquellos renglones admirativos que escribiô a - - 
Wall;
"Lo que he procurado ver son los edificios y fâbricas rea, 
les de Caserta, Portici, el Museo Herculano con todas sus anti^ 
güedades, el Fernesiano y el Palacio de Capo di Monti, las li- 
breilas, y ha tratado bastantes literatos, especialmente el in 
sigre Mazzoqui, a quien estima el Rey como merece. He comprado 
libios, y he quedado con el nuevo embarazo de una correspondej^ 
cia con varios eruditos. Las artes y ciencias estân en el ma­
yor auge, y buen gusto, y es que no hav colegiales. v los qoli 
lias no son tan bârbaros como en EspaRa"(86),
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Pero mâs que nada, tuvo largas conversaciones con el "pa— 
triarca" Tanucci. El ministro napolitano, tan afecto siempre a 
Roda, parece que esperaba mucho del cambio de ministerio en Ma^  
drid y se las prometla muy felices cuando el aragonâs tomara - 
posesiôn de su nuevo cargo. El fallo consistia en que no todos 
los ministros y colaboradores de Carlos III estuvieran corta—  
dos por el mismo patron del nuevo titular de Gracia y Justicia. 
"Desidero a la Maestâ sua -escribia a Losada, sumiller de corps 
en la Corte espébla- una ventina di Roda e altrettanti Campema, 
nés" (07). Parece ser que en este oncuentro hablaron de una - 
ofensiva regalista coordinada en los dos reinos (88), y cieita 
mente se tocô el tema jesuitas, tal como aparece en testimo­
nies posteriores del propio Tanucci, que quedô altamente con—  
placido de las ideas de Roda en este punto (89).
Si hemos de creer a la Gcceta de Madrid (9-abril-1765), - 
el adiôs definitive del aragonés a Roma testimoniô su generosi 
dad y su largueza con sus servidorss: "El seRor don Manuel de 
Roda, Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia 
de Su Majestad Catôlica, antes de partir de esta ciudad, como 
se ha dicho, ha dado una convincente prueba de bondad para con 
su familia, dejando orden de que se las satisficiese un aRo ejQ 
tero de raciôn, no se la recogiese la libres, y se le hiciesen 
otras demostraciones propias de su generosidad, la cual se ha 
acreditado también en las limosnas que encargô se distribuye-- 
sen a diferentes pobres" (90).
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De la estancia de Roda en Parma, hablamos ya en otra par­
te (91). También se detuvo ocho d£as en Rénova, para hablar - 
con Juan Cornejo, cônsul espaRol (92). A su llegada a EspaRa, 
en sus ûltimas jornadas hacia Aranjuez, donde se hallaba Car­
los III, dio un rodeo para no pasar por Madrid y svitar el en- 
cuentro con Miguel Antonio de la Géndara, su antecesor en la - 
agenda de preces romana (93). Llegô al real sitio el domingo 
14 de abril de 1765 y fue recibido por el monarca al dla si—  
guiente (94). Carlos III expresaba a su confidente Tanucci "el 
consuelo y el gusto" que le hablan proporcionado la llegada de 
Roda y las noticias que le trala de Nâpoles (95). . .
^Venla Roda a la Corte de EspaRa con un deseo de revanche 
contra los teôlogos y canonistas més papistas que el Papa, los 
clérigos y los frailes, que tenlan més poder que en ninguna — 
otra parte, contra los inquisidores que prohiblan los libros - 
de los "mejores y mâs juiciosos regalistas", contra los auto—  
res "que contrastan los derechos de la corona y las mâximas — 
fundamentales del Estado, extendiendo la autoridad del Papa, — 
la jurisdicciôn eclesiâstica y la inmunidad hasta lo infinito?'
(96). ^Contra los Jesuitas y, en fin, contra la coligaciôn de 
colegiales mayores, que hablan significado para su "cursus ho- 
norum" un valladar tan infranqueable y que, sobre todo a tra-- 
vês de la Câmara de Castilla, habla puesto tantas zancadillas 
a su gestiôn en Roma?. Los capitules siguientes tratarén ds - 
iluminar estos interrogantes. Lo que si parece cierto es que -
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durante su ûltima visita a Nâpoles,el nuevo secretario de Gra­
cia y Justicia tuvo con Tanucci la suficiente confianza para - 
contarle al menos en parte sus proyectos inmediatos dentro de 
una indudable llnea regalista. El ministro napolitano quedû - 
por una parte entusiasmado con él, tal como lo acabamos de corn 
probar por sus testimonios hace poco citados; pero al mismo - 
tiempo pareciû quedar impresionado por la prudencia de Roda -
(97), quien, sin duda, no querla precipitarse, sino dar mâs - 
bien tiempo al tiempo y procéder con lentitud y con câlculo al 
principio de su mandato hasta que fuera teniendo las mejores - 
cartas en la mano. Asl puede dârnoslo a conocer esta frase la- 
pidaria de Tanucci a Centomani, hablândole de su querido "Don 
Emanuele": "il bene che ci farà in Spagna non sarâ alla pubbii 
ca cognizione che dopo qualche tempo" (98).
NOTAS AL CAPITQLO 6
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(1) Roda a Wall, an sus cartas do Julio y agosto de este aPtoj 
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se hace. estimer mSs cada die, y en la audiencia que tango 
pedida, le presentarA al Papa, y se ha empezado ya a dar- 
le que hacer". Portocarrero a Wall, Roma, 3-agosto-175B, 
ibid.
(13) Ya en eu confidencial de lO-agosto-1759 le daba cuenta ie 
los aturrullamientos y suspicaciae del embajador y suge—  
rla al minietro de Eetado le escribiera une carta amaflada
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que le diera ânimos : "Me contentarë con libertarme de en— 
vidias y emulaciones, y estimaré que V.E. escriba al car- 
denal las gracias, haciendô a Su Eminencia autor de todo, 
para que le sirva de estlmulo, y obre en adelante con - - 
igual vigor". Ibid. Y uns semana mâs tarde: "Yo estimo al 
cardenal. Estoy agradecido a sus favores, pero quisiera - 
que se hiciese el servicio del Rey con la actividad que — 
se debe... Nada hace por si, ni deja hacer". Ibid. Podia- 
mos multiplicar los testimonios. También Portocarrero tu- 
vo sus momentos de pique con Roda: véase la carta de éste 
a Wall, de 2B-junio-l7S9; ibid.; mâs agudamente aparece - 
esta hostilidad del embajador hacia el agente en la del - 
12-julio-1759î ibid.
(14> Roda a Wall, Roma, 17-agosto-l758; ibid. Sobre como se — 
concluyâ el concordato de 1753, y câmo se déjà marginado 
al embajador Portocarrero, vâase R. Olaechea, "Las rela—  
ciones...". I, 133-157; puedè leerse también el "Dictamen 
del Sr. Roda sobre el Concordato", lleno de citas de san- 
tos padres, de concilies, canonistas y teélogos. BN. ma. 
11367, n« 31.
(15! Portocarrero a Wall, Roma, 14-septiembre-l758; AG5., Est. 
4966. El subrayado es de Portocarrero,
(16! Carlos III se tomaba tiempo "para conocer a los hombres, 
sabla escogerlos y se resistla a mudarlos. "A nadie aban— 
dono. y nadie debe abandonarme". solia responder a los - 
que solicitaban su retiro" (Ferrer del Rio, I, 251).
(17) Roda a Zaldlvar, Roma, 26-junio-1760; AHN. Cons. 17275. - 
Para entonces Portocarrero habla caido en desgracia, o, — 
por lo menos, habla perdido mucho crédito en la secreta-- 
rla de Estado. Por ejemplo, el 7 de fsbrero del mismo aPto, 
Roda recibiô orden de "averiguar las provisiones eclesiég. 
ticas que tiene Su Eminencia". Y comentaba el agente de - 
preces: "No ha dejado de sorprenderme y sentiré infinite 
que no ses para su bien, pues cualquiera providencia que 
se tome la atribuirâ a influjo o aviso mlo". Roda a Wall, 
Roma, 7— febrero-l760; AGS, Est. 4966. El mismo al mismo, 
Roma, l3-marzo-l760. Ibid.
(18) Vêase la carte de Roda atWall, de Roma, l2-septiembre-l759; 
ibid. Sobre las diferencias del agente de preces con la -
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Câtnara, regida por ex-colegiales mayores, vêase R, Olaa-- 
chea, "Las relaciones...". I, 246-253,
(19) "Antes sablan la proteccidn qua yo merecla a V.E, Ahora - 
ya creen que el sol les viens de otra parte". Roda a Wall, 
Roma, 23-agosto-1759Î ibid.
(20) Roma, 30-agosto-l759; ibid,
(21) Roda a Wall, Nâpoles, lB-septiembre-1759} ibid.
(22) Ibid.
(23) A Wall, Roma, 18-octubre-1759; ibid, "Solo por habSr.vis— 
to al Rey, hubiera dado por bien empleado el viaje". A _ — 
Zaldlvar, Roma, 8-noviembre-1759: "El Rev que Dios''nos ha 
dado es admirable ; jasl sepamos aprovecharnos de la oca—  
si6n, para adelantar el bénéficie comCJn de la corona y de 
los vasallos a que esté bien dispuesto su real ânimo, si 
los ministres le ayudan! Ni duerme ni deja dormir a los - 
que estân junte a él". R. Olaechea, "Las relaciones...".
I, 256.
(24) Nâpoles, 18-septiembre-l759; AGS, Est. 4966.
(25) Wall a Roda, 8-enero-1760; Danvila, II, 222.
(26) Carlos III a Clemente XIII, 8-julio-1760; Pastor, 36, 337^ 
Wall a Roda, mismo d£a; ibid.
(27) Cfr, R, Olaechea, "Las relaciones...". I, 283-286, y "El 
concepto de "exequatur" en CampomSnes" en "Miscelânea Co- 
millas", 45 (1966), pp. 121-187, particularmente pp. 145- 
153.
(28) Vâase la carta de Wall a Roda, de 6-enero-176l: Carlos — 
III, ehtusiasmado, se encomendaba a las oraciones del ve­
nerable. Danvila, FI, 224. Roda a Du Tillot, Roma, 15-enjg. 
ro-176l (Parma, AS, cDT, R 37)* "El Rey ha celebrado infi
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nito este artlculo" (favorable a la causa de beatifica— - 
ci6n, segûn decreto de 9-diciembre-l760; cfr, Gaceta de - 
Madrid, de 13-enero-176l ). Sobre el gusto y empePfo del 
narca espaPtol véase también la carta de Roda a Du Tillot 
de 22-enero-l76l, ibid., y a Zaldlvar, de 14-mayo-176l, - 
AHN. Cons. 17276.
(29) "He visto papel suyo |” de Orsini“ | en que dice; que la -
diqnidad cardenalicia no debe ser preferida de la de emba
.lador ni de otra alquna. como ai la representacién del -
' Rey no hiciese ventaja a otra cualquiera". Roda a Wall, -
31-enero-1760j AGS, Est. 4966.
(30) R. Olaechea, "Las relaciones...". 255, Roda a Wall, Roma 
2-junio-l76l. Ibid.
(31)"0on Alfonso Mufiiz Caso y Osorio, catedrético de Institute, 
alcalde del crimen, oidor de Granada, regente de La Coru- 
Ha, secretario del Despacho Universal de Gracia y Justi—  
cia, marqués del Campo-Villar y Consejero de Estado", fi­
gura en el n- 428 de la "Liste de los Individuos de los - 
seis Colegios Mayores de Salamanca, Valladolid y Alcalé - 
que ban servido a los SePtores Reyes, a la Iglesia y al E^ 
tado en las Prelacies del Reino y en los Consejos y Triby 
nales de esta Corte en el tiempo en que se les nota de de, 
cadencia; y no se incluyen los 27 Arzobispos y Dbispos ni 
los 10 Ministros actuales"; AHN. Est. 2851, I.- La minuta 
del relevo de Villarlas por Campo de Villar para la secrj& 
tarla de Gracia y Justicia, puede verse en AHN. Est.2874 ; 
su nombramiento con fecha de 15-octubre-l747, ibid. leg. 
250; su designacién como consejero de estado en l6-febre- 
ro-1764, ibid., leg. 248. Cfr. J.A. Escudero: "Los orlqe- 
nes del Conse.io de Ministros en EspaMa" (Madrid, 1979), - 
I, 280 s.
(32) Wall a Roda, Buen Retiro, l7-junio-l760; R. Olaechea, - - 
"Las relaciones...". I, 305. A propâsito de los ministros 
colegialea, comentaba con Tanucci; "Roma los quisiera - — 
siempre asl, y por desgracia nuestra ha mucho tiempo que 
lo logra, pero yo espero que con las providencias que el 
Rey sabré tomar, pondré a la naciôn en estado de salir de 
tanta preocupacién". Danvila, I, 412.
(33) El nombramiento de Velarde como obispo de Avila fue uno - 
de los primeroB asuntos en que anduvo metido Roda en su —
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cargo de agente de preces. Pueden verse las cartas de - 
acci6n de gracias de Velarde a Roda de 21-agosto y 30-oc- 
tubre-1758 en BN. ms. 20217, 679 y 712. Sobre el problems 
de la alternativa me remito una vez mâs a la obra de R . - 
Olaechea, "Las relaciones...". 1, 249-251.
(34) Vâase la confidencial de Bias Hinojosa a Roda de 2-julio- 
1759, sobre los manejos de la Câmara de Castilla, y el - 
pleito entre Velarde y el duque de Alba; BN. ms. 20217, - 
446.
(35) Roda a Wall, Roma, 2-agosto-l759; AGS. Est. 4966.
(36) Roda a Wall, Roma, 9-agosto-1759; AGS, G. y J., 994. Can- 
tomani aparece en estas fechas "manejado" por el entonces 
antiborbânico cardenal Cavalchini. Ibid.
(37) Roda a Wall, Roma, l6-agosto-1759; AGS. Est. 4966.
(38) Cfr. J.A. Escudero, o.c. I, 280, 295, 304.
(39) Roma, 18-octubre-1759; ibid.
(40) Roma, 31-enero-1760 ; ibid.
(41) Carta anônima, fechada el 18-febrero-1760; ibid.
(42) Ibid. Cuando Roda fue nombrado secretario de Gracia y Jus, 
ticia mostrô especial irritaciân cuando la de Estado se - 
inmiscuia en asuntos que pertenecîan a su "carters". Vâar> 
se testimonios abundantes en R. Olaechea, "El conde de - 
Aranda y el "Partido Araqonâs'". (Zaragoza, 1969) 73 s., - 
p. 76.
(43) Roma, 29-marzo-l760; R . Olaechea, "Las relaciones...". I, 
304.
(44) Roda a Wall, Roma, 8-mayo-l760; AGS. G. y J., 994.
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(45) Roda a Wall, Roma, 2D-marzo-1760; AGS. Est, 4966. "Veo - 
desde aq\j£ c6mo van las cosas de Gracia y Justicia, y pu- 
diera el Sr. MuMiz remitir a V.E. este y cualquiera otro 
négocia conforme al decreto del Sr, Fernando VI de divi-- 
si6n de negociados, pues mientras no vayan todos los de - 
Roma por una via, no pueden despacharse con regularidad y 
método. Nada de lo escrito a la Câmara servirâ, si V.E. - 
no da cuenta, e instruye al Rey; porque la Câmara despa-- 
cha y consulta al Rey por Gracia y Justicia y coge todo a 
Su Majestad desprevenido".
(46) Ferrer dsl Rio, "Historia del Reinado de Carlos III" (4 - 
vols., Madrid, 1656) I, 249.
(47) Roda a Zaldlvar, Roma, 25-marzo-1762; AHN., Cons., 17276,
(48) Idem eidem, ll-marzo-1762; ibid.
(49) Roda a Zaldlvar, 25-marzo, 29-abril, 6-mayo, 3-junio, 17- 
junio, 1-julio, 22-julio, 26-agosto, l6-septiembre, 7-oc- 
tubre-1762; ibid.
(50) Roda a Zaldlvar, Roma, 10-diciembre-176l, ibid. Herreros 
fue despuâs uno de los principales corresponsales de Roda 
en Roma, Cfr. BN. ma, 20217-6, 451 s.
(51) Molina a Roda, Madrid, ll-febrero-1763; M. Castro, op.cit 
377.
(52) Tanucci a Centomani, 24-septiembre-1763. Ferrer del Rio, 
op. cit., 1, 249.
(53) En la carta, por ejemplo, de Grimaldi a Campo de Villar, 
de l3-marzo-l764, podrla leerse entre llneas un reproche 
por el descuido del despacho de Gracia y Justicia en el - 
suministro de las noticias para la Gaceta de Madrid ; alu- 
de a equivocaciones que deben evitafise en lo futuro. AGS,
G. y J., 791.
(54) Molina a Roda, Madrid, 14-noviembre-1763; BN. ms. 20245-48; 
cfr. M. Castro, "Correspondencia del P. Pedro Juan de Mo-
- 212 -
lina con D. Manuel de Roda", eh "Archive Ihero-Americano" 
XXXI (1971), 392 s Molina ampliaba la noticia de la -
reuniôn de esta especie de "conseil d'en haut" el Zl-no—- 
viembre-1763 y le inclula una copia del decreto de Carlos 
III que ratificaba la designacién de esta junta. Ibid. — 
Cfr, J.A. Escudero, o.c., I, 292, 297.
(55) Molina a Roda, Madrid, 6-diciembre-1763 ; ibid.
(56) "De EspaMa ho tenemos mâs novedad que la junta formada - 
del orden del Rey entre los très secretarios del Despacho, 
sin inclusién del de Gracia y Justicia. El Sr. Grimaldi -
avisé por papeles a los Sres. Esquilache y Arriaga y se -
debian juntar el primer jueves". Roda a Du Tillot, Roma, 
l-diciembre-1763; ASP, cDT, R 13,
(57) Roda a Zaldlvar, Roma, l-diciembre-1763; AHN., Cons.17276.
(56) Roda a Zaldlvar, Roma, l3-diciembre-l764; ibid.
(59) Molina a Roda, Madrid, 10-diciembre-1764; BN, ms. 20245—
40; cfr, M. Castro, op. cit., p. 404, quien nos da una n& 
ticia del candidate Pico dalla Mirandola; era un abats - 
italiano que vino a EspaMa, al parecer durante el reinado 
de Fernando VI ; fue nombrado consejero de Hacienda en - - 
1754 y fallecié en Madrid en 1787. De Carrasco, fiscal de 
Hacienda, ya se hablan hecho câbalas cerca de dos aMos aij 
tes; "Hay deseo de saber quâ origen o fundamento tiens la 
|%noticia%| que corre dias ha de que Jubilan al Sr. Muftiz 
y entrarâ el Sr. Carrasco en su lugar" (Ambrosio Fonseca, 
S.J. a su hermano Juliân, Santiago, 26-enero-l763; RAH, - 
9/7289).
(60) R. Olaechea, "Las relaciones...". I, 322.
(61) Gaceta de Madrid, mismo dia.
(62) Carlos III a Tanucci: "No quieren que escriba mucho y me 
regafSan". AGS, Est. lib. 328, f. 21.
(63) El Pardo, 22-enero-1765; ibid.
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(64) Roda a Wall, Roma, 25-marzo-l762; AGS. Est. 4966.
(65) Vêase, por ejemplo, nota 50. El 20-junio-1763 recogla una 
especie venida de Aranjuez acerca de la inminente destity 
ci6n de MuMiz (BN. ms. 20245-40). Con motivo de la dimi—  
si6n de Wall, volvian los rumores sobre Roda: "Se ha h a ~  
blado de V.5. en este caso lo bastante, aun para lo de Es, 
tado, pero otros dicen que esté seguro para Gracia y Jus­
ticia". Idem eidem, San Ildefonso, 30-agosto-l763; ibid.
(66) Molina a Roda, Madrid, 2l-enero-l765; ibid.
(67) "Habré V.M. de confesar -decfa irênicamente- que soy un -
santito y que mis novenas tienen su fuerza; al tercer dîa 
de ella sali6 lo que tanto deseâbamos y lo que temlamos - 
desbarataeë la mala suerte para que este reino lo padecie, 
se". Bernardo del Campo à Roda, El Pardo, 22-enero-1765;
BN. ms. 12757; cfr. Castro, op. cit., p. 405.
(60) Ibid.
(69) El Pardo, 22-enero-1765; BN. ma. 7171, 15.
(70) Parma, 5-febrero-1765; BN. ms. 7227, 422 s.
(71) Tanucci a Losada, Nâpoles, 12-febrero-1765; Danvila, II,
248.
(72) Oliva, 4-febrero-l765; cfr. A Mestre, "Pensamiento polîti 
co-reliqioso de D. Gregorio Mavâns y Ciscar (1699-1781). 
(Valencia, 1968), p. 318. Cfr. ibid., p. 309 la cita de - 
la carta que el obispo de Barcelona escribiera a Mayâns — 
el 2-febrero.
(73) La lista de muchas de ellas puede verse en BN. ms. 20217-6.
(74) Ibid., 50.
(75) ASV. Nunz. Sp., Registre di Cifre, 293; Madrid, 22-enero- 
1765.
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(76) Vêase en el apéndice documentai el juicio del embajador — 
austrlaco Lebzeltern en carta al canciller Kaunitz, on - 
"Berichte der Diplomatischen Vertretar des Wiener Hofes 
aua Spanien in der•Reoierunqazeit Karls III". (Madrid, — 
C.S.I.C., 1972) 3. 185, o.c;. 36, 318.
(77) "Historia de los Heterodoxos EspaMoles", II, p. 497 de la 
edicién de la BAC; La inmensa mayorîa de los juicios que, 
posteriormente al de 0. Marceline, se han escrito sobre -
Roda, se han servido de este mismo cliché.
(78) "Son més de las cuatro de la tarde, es vigilie, y no he - 
comido y he de ir a la funcién de la hacanea, como es co£ 
tumbre". Roda a Wall, Roma, 28-junlo-1759; AGS. Est. 4966.
(79) Escribiendo a Zaldlvar el lD-junio-1762 -AHN, Cons. 17276- 
se disculpa por acabar pronto porque "es el dia del Cor­
pus, y es raz6n asistir algûn rato a la iglesia". Y en la 
misma festividad del aPto siguiente, 2-junio-1763, ib.: -
"Yo estoy con gran destemplanza de cabeza que no me deja
escribir, y con todo eso y ser dîa del Corpus, no me he -
levantedo en toda la maPiana del bufete, si no para oir Md^  
sa, porque son infinitas las cartas de oficio a que he tjg, 
nido que responder". Y el jueves santo, 19-abril-1764, es. 
cribiendo al mismo, (ibid.): "Es dia de jueves santo, y - 
sin embargo de tan gran festividad, llevo ya més de ocho 
horas continuas sin levantarme del bufete, y no s.é cuéndo 
acabaré. De aqul podré Vm. inferir c6mo tendrë la cabeza".
(80) Roma, 4-febrero-1762; ibid. Catorce aPtos mâs tarde abunda, 
ba en los mismos sentimientos % "Agradezco mucho los deseos 
de Vm., pero como por la misericordia de Dios me conozco, 
y créa que cualquiera séria mâs capaz que yo, no solo de 
servir al Rey en esa Corte, de donde sali hace ya doce -- 
afios, sino mi empleo actual, mayormente en los términos - 
en que me hallo de edad avanzada y debilidad de fuerzas - 
fîsicaa y morales, todo lo cual me hace penser con vehe—  
mencia en la.inecesided de sacudir este peso y cuidarme - 
del uno necesario, que no puede andar ya Isjos". Roda a - 
Floridablanca. El Pardo, l6-enero-l776; R. Olaechea, "Las 
relaciones...". 336, Y escribiendo al mismo el 27-febrero- 
1776* "Vm. piensa bien, conforme a su edad, porque es mo- 
zo y rbbusto, pero ^o, que el dîa 5 de este mes cumplî 68 
afios, debo pensar que se me acerca el têrmino, y asl es - 
precise recoger vêlas lo mejor que se pueda para cuidar —
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solamente del uno necesario, Pido a Dios con todas veras, 
desprenderme de modo decente de las cadenas que me apri—  
sionan, y eso lo que deaeo" (Ibid,).
(81) Molina a Roda; BN. ms. 20245-48.
(82) Gaceta de Madrid, 12-marzo-1765.
(83) Grimaldi a Roda, 12-marzo-l765; BN, ms. 7171, 16.
(84) "El Rey le aguarda con ansia y con el mâs alto concepto - 
de su rectitud y talentos". Grimaldi a Rods, el mismo dia. 
Todo esto lo decla despuês da haber afirmado: "Yo no s6 — 
adular". Ibid.
(85) Carlos III a Tanucci, El Pardo, 12-marzo-1765; AGS. Est* 
lib. 328, pp. 89-97.
(06) Roda a Wall, Roma, 18-octubre-l759; AGS, Est. 4966.
(87) Tanucci a Losada, Caserta, 26-marzo-1765; L. Pastor, o.c. 
36, 337, que cita AGS. Est. 5992.
(88) Asl al menos lo barruntaba Ricci, el general de la Compa— 
Mia de Jesùs, quien vela en el nombramiento de Roda un p& 
so significative para el triunfo del regalismo en EspaMa; 
cfr. Tanucci a Bottari, Caserta, 23-marzo-1765; Danvila,
II. 248.
(89) Tanucci a Catanti, l6-marzo-l765; L. Pastor, o.c. 36, 337; 
Tanucci a Losada, 26-marzo-1765, ibid.; Tanucci a Esquilg^ 
che, el mismo dia, ibid.; Tanucci a Centomani, 6-abril—  
1766; Danvila, o.c., II, 291.
(90) Las cartas que, despuês de su partida, escribieron a Roda 
sus antiguos subordinados y otras personas que êl trat6 - 
en Roma, parecen avalar esta afirmacién de la Gaceta. - - 
Véanse las cartas de José de Igareda, de 7, 21 y 28 de - 
marzo y 4-abril. -BN. ms. 20217', nr, 459, 460, 455 y 279-
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y la de Silverio Orbini, de 3-abril; BN., ibid., n. 726.
(91) Cfr. cap. 5 n. 65,
(92) Tanucci a Centomani; 6-abril-1765; L. Pastor, 36, 337.
(93) R. Olaechea, "Laa relaciones...". I, 323.
(94) Gaceta de Madrid, 23-abril-1765.
(95) Carlos III a Tanucci, Aranjuez, l6-abril-1765; AGS. Est. 
lib. 328, p. 139.
(96) Cfr. su carta a Du Tillot de 20-diciembre-1764• ASP. cDT. 
R 13.
(97) Cfr. carta de Tanucci a Losada, Caserta, 7-mayo-1765; Daji 
vile, II, 249.
(98) L. Pastor, 6-abril-l76S; o.c., 36, 337.
C A P I T U L O  7
RODA Y EL MOTIN CONTRA E5UUILACHE
- 218 _
RELACIONES ENTRE RODA Y ESQUILACHE.-
De los motines del aOo 1766 hay abondante bibliografïa, - 
aunque queda todavla mucho por invegtigar (1). En el presents 
capitulo, tal como es el propôsito del trabajo, y de acuerdo - 
con el tltulo arriba reseMado, tratamos de hacer un modesto - 
aporte al complicado y todavla no bien esclarecido problema de 
las alteraciones del orden publico que imprimieron un cambio - 
tan notable en el reinado de Carlos III, a partir de la figura 
y de las actividades de su secretario de Gracia y Justicia, - 
que, como vçremos en este y en los capitules siguientes, supo 
sobre todo manipular la interpretaciôn de los hechos para lo—  
grar uno de los objetivos mâs claramente fijados a la hora de 
su acceso al ministerio; el extraPlamiento de los jesuitas.
Leopolds de Gregorio, marqués de Esquilache, uno de los - 
ministros que Carlos III se trajo consigo desde Nâpoles cuando 
comenzô a reinar en EspaMa, coincidié con Roda como colega en 
la secretaria de Estado sélo unos meses. Pero hubo comunica—  
ci6n epistolar entre ellos (2). El secretario de Hacienda (que 
acumul6 la "cartera" de Guerra después de la dimisién de Wall)
(3) quiso utilizer los servicios del embajador en Roma para ob 
tener una séria de sustanciosos favores de la Santa Sede, por 
ejemplo la nunciatura,primero,de Florencia para su hijo y lue- 
go la de EspaMa (4). Es posible que fuera Roda el que le consi, 
guiera de Roma el privilégié del altar portâtil; Grimaldi, en
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sus cartas al mismo Roda, solicitaba el mismo favor: no lo coj^  
siguifi con la amplitud que deseaba, tal como se habia concedi- 
do anteriormente a Esquilache, al que, en opiniôn del primer — 
secretario de Estado, parece que Ro^a debia algûn favor que le 
habia hecho como ministre de Hacienda y Guerra (5). Sin embar­
go Roda ténia motives de queja contra Esquilache por las difi- 
cultades que encontraba para el cobro de su sueldo de emba j a—  
dor. Su corresponsal y amigo Zaldlvar trabajé en Madrid para — 
solucionar este problema, pero fue en vano. Roda se quejaba: - 
"El Sr. Squilace parece que esté de punta conmigo y no sé por 
qué" (6). El ministre italiano, aparté las antipatîas que des— 
pertaba por su condiciôn de extranjero y la alta privanza que 
disfrutaba con Carlos III, que no habia querido desprenderse - 
de él, al dejar el trono de Nâpoles por el de EspaMa, trafa fa^  
ma de "esquilador" venido de otras tierras, seguro del favor - 
real "para hürtar autorizadamente", tal como lo comentaba al - 
confidente Chindurza a Roda (7).
Desde la muerte del titular de Gracia y Justicia, marqués 
de Campo de Villar, hasta que Roda le sustituyé, después de de^  
jar arreglados los négocies de la embajada de Roma (enero-abril 
1765), Esquilache ocupé interinamente esta "cartera" en una si 
tuacién de pluriempleo mâs provechosa a su bolsillo que eficaz 
para el buen gobierno de EspaMa (B),
No parece que durante los once meses que Esquilache y Ro-
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da coincidieron en el ministerio hubiera roces importantes en­
tre ellos, aunque ulteriores comentarios del aragonée a su pai 
sano Azara, dejan ver que éste conocia bien las limitaciones y 
defectoB del napolitano.
A principios de 1766. Esquilache estaba empePtado en la — 
promulgacién del decreto de las capas y sombreros que acabarla 
acarreando su desgracia. El 11 de enero el monarca firmé la — 
ley del "recorte" para los oficiales, Jefes y empleados de su 
real casa (9). El mismo secretario de Hacienda extendié esta — 
orden a sus subordinados de este ministerio, y lo mismo el go— 
bernador del Consejo de Castilla a los que trabajaban en este 
organisme (10). Pocas semanas después, escribla Esquilache a — 
Roda a fin de que comunicara al Consejo de Castilla la real re. 
soluciôn de "desterrar enteramente de Madrid y pueblos de Esp^ 
Ma el abuso que se hace de la capa y sombrero redondo, forman— 
do con él una mâscara disimulada, con que se confunde la dis—  
tinciôn que debe hacer en los sujetos, segûn el buen orden del 
gobierno, y dando lugar que la malicia se propose a la avilan- 
tez, que no se debe permitir" (11).
Los fiscales del Consejo vieron muchos inconvenientes en 
la publicaciôn de este bando que iba a suscitar la odiosidad — 
de la masa popular (12). Esquilache no parecié quedar muy cori 
fortado con el escaso entusiasmo de los fiscales en dar luz - 
verde a su proyecto de ley y escribié a Roda a fin de que no —
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dejara de trabajar a Campomanes y "tirarle las orejas por la - 
dilaciôn en publicar el bando del embozo y sombrero a tres pi- 
cos, pues parece que aguardan la venida del Rey |_a Madrid, 
desde El Pardo_| para publicarlo" (13). Campomanes habla expre, 
sado, sobre este ûltimo punto, precisamente la idea contraria: 
"Si no conviene publicar el bando mientras esté S.M, en la Cox 
te, se harâ antes, si se puede, o estando ya en Aranjuez" (14). 
En cuanto al proyecto de ley presentado por el secretario de — 
Hacienda y Guerra tenla "muchos y gravlsimos" inconvenientes - 
dignos de meditacién antes de que el Rey se resolviera a fir—  
marlo (15).
La actitud de Roda en todo este negocio previo a la promuJL 
gaciôn del famoso bando parece més bien entre despectiva y es- 
céptica. A su nuevo corresponsal en Roma, Azara, sucesor suyo 
en la a g e n d a  de preces, daba cuenta a finales de febrero de - 
c6mo andaba metido en lo de "la prohibicién de capas y sombre­
ros redondos" (16). Uuince dias més tarde le escribla: "Ahl re 
mito a Vm. el bando de las capas y sombreros para que Vm. se - 
divierta y lo glose" (17). Hay quien va més lejos y opina que 
Roda y su clan ministerial considéré tentador dejar obrar a Es, 
quilache para que él mismo se perdiera y, actuando como victi­
me propiciatoria, favoreciera el ascenso del conde de Aranda, 
presentado por el propio Roda como Salvador de la situacién - 
(IB).
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Después de los sucesos de Madrid en el domingo de Ramos, 
Esquilache, muy a pesar de Carlos III que le consideraba como 
a su ministro favorito (19), tuvo que dejar sus altos y remune, 
radores cargos y marchar al destierro que esta vez, paradéjic^ 
mente, era volver a su pals de origen, el reino de las Dos Si­
cilies. Desde Cartagena, adonde habla llegado "con buena sa—  
lud, que no es poco en medio de tanto atropello", escribié el 
5 de abril a Roda, muy quemsdo de la ingratitud del pueblo de 
Madrid (20), y -genio y figura hasta la sepulture- pidiéndole 
trabajara para salvar su honor proporcionéndole la embajada de 
Roma o la de Népoles ; total era cuestién de remover decorosa—  
mente a Clemente o proporcionar un buen obispado a Azpuru, pa­
ra que él ocupara su lugar. "V.S. -rogaba a Roda- que es tanto 
amigo discurra con el Padre Confesor y demés amigos" (21).
No hemos podido hallar las respuestas de Roda, pero el -
propio Esquilache, en dos cartas posteriores que reproduce Dari 
vila(22), hablaba de las tres misivas que le hablan llegado -
del secretario de Gracia y Justicia, en las que mostraba su -
"afecto y bondad" y su "fina amistad", o asl al menos se lo -
crela el destinatario, que segula bombardeando a Roda con pati, 
ciones en favor de su proie.
Las reclamaciones del italiano encontraron oîdos sordos y 
no parece que Roda hiclera gran cosa por él aparté escribirle 
buenas palabras. Tuvo que conformarse con el testimonio de que
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continuaba en la gracia de Carlos III, quien no le volvié a — 
llamar a EspaMa, sino que le confié la embajada de Venecia, - 
que desempené hasta su muerte acaecida diez y nueve aMos mâs 
tarde.
El diarista Luengo, escribiendo una dilatada necrolégîa - 
de Esquilache, daba una extraMa versién sobre el motin de 1766, 
que, segûn él, en gran parte debia atribuirse a turbios mans-- 
j09 del "astuto Roda": habiéndose éste propuesto, junto con el 
duque de Alba y el padre Osma, confesor real, el exterminio de 
los jesuitas, y requerido la colaboracién de Esquilache para - 
este efecto, éste "se resistié a ello constantemente y con in- 
dignacién"; entonces Roda y su equipo "aprovechândose de las - 
buenas disposiciones del pueblo de Madrid para entrar en los - 
tumultes, se determinaron a moverle o utilizarle como el ûnico 
medio para aterrar al Rey y al Ministro y hacer que éste sali^ 
se de la Corte y aun del Reino" (23).
Si Esquilache fue pro o anti-jesuita résulta algo difîcil 
de deducir de su actuacién y de su testimonio, Cuando el 16 de 
agosto de 1773 se hizo pûblico el breve "Dominus ac Redemptor" 
que extinguia el institute fundado por San Ignacio, Esquilache 
desde Venecia félicité a MoMino, futuro conde de Florideblanca, 
embajador a la sazon en Roma y uno de los que trabajaron con - 
més eficacia para la consecucién del mencionado documente pon- 
tificio. El viejo ministro de Hacienda significaba su alegrîa 
por el golpe asestado contra "los jenizaros de la Santa Sede"
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(24). Pero no tenia ningun disimulo en hacer ver que el motivo 
fundamental de su misiva era muy distinto: "Yo espero de su - 
amistad y fineza, que libre ya de las ocupaciones y embarazos 
que esta supresiûn le causaban, tendré présentas mis sûplicas 
en favor de MonseRor Gregorio, mi hijo, y que harâ valer con - 
el Papa en la promociôn de empleos que se espera las recomenda. 
ciones de nuestra Corte, para que yo tenga la consolaciôn de - 
verle colocado en uno de los empleos que tengo insinuados a - 
V.S." (2sy.
Dejemos a un lado la figura de Esquilache y sus intenta—  
nas y maniobras de medro familiar, y veamos cuâl fue la actua­
cién de Roda en el motin de Madrid.
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EL MUTIN DE MADRID.-
Tanto en el "estailido" del motin (23-26 de marzo de 1766) 
como en el "clamoreo" de las semanas y aun meses siguientes - 
(26), el secretario de Gracia y Justicia tuvo buen cuidado de 
mantenerse en un piano deliberadamente secundario y de que su 
actuaciôn no diera que hablar al pueblo irritado contra los mx 
nistros de Carlos III. Su condiciôn de espaMol, su indudable - 
talento politico y el miedo pénico que sobrecogiô a la casa - 
real y a su entorno contribuyeron a que no se pusiera en la px 
cota al nombre de Roda, o, por lo menos, no se le hiciera dema. 
siado ruido.Pierre Vilar transcribe un pasquln en redondilla - 
que refleja el sentir de los amotinados sobre Roda:
"Esquilache morirâ,
Carlos perderé su reino.
Roda, por ser justo y bueno, 
su empleo proseguiré" (27).
El domingo de Ramos, 23 de marzo de 1766,estallé el motin 
de Madrid : Carlos III se encontraba cazando y Esquilache salvÔ 
su vida refugiândose en la embajada holandesa; la multitud aCLj, 
diô también al palacio del otro ministro extranjero, Grimaldi, 
en donde por el momento se contentaron con romper sus ventanas 
a pedradas, de la misma manera que hicieron luego aOicos los - 
siete mil llamados "faroles Esquilache" (28), No oxmos hablar 
nada de Roda en les narraciones delos testigos y espectadoras
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que tan a lo vivo nos han dejado la narraciôn de los hechos de 
los dos primeros dias del motîn madrileho, de loS movimientos 
de la plebe, de sus gritos subversivos contra los ministros b >c 
tranjeros, de los pasquines, de la primera embajada del Rey al 
pueblo por medio del duque de Arcos, del enfrentamiento del - 
pueblo y la guardia walona, y de la capitulaciôn del Rey que - 
acabô asintiendo a las reivindicaciones de los amotinados; - - 
eran, fundamentaimante, la destituciôn inmediata de Esquilache 
(y que fuera reemplazado por un espaMol), reducciones del pre- 
cio de los viveres, aboliciôn de la Junta de Abastos, retirada 
de la guardia walona fuera de Madrid y permiso para seguir — - 
usando la capa larga y el sombrero redondo (29).
El miedo de Carlos III vino a agriar un problema que préc, 
ticamente habla quedado resuelto después de las concesiones - 
reales. En efecto, en la madrugada del martes,25, como un fugx 
tivo, puso tierra de por medio y, adelantando en plena Semana 
Santa su temporada de primavera, se establecié en el real si-- 
tio de Aranjuez, bien protegido por la guardia walona que reci. 
bi6 al efecto sus ôrdenes urgentes y oportunas (30). La Gace­
ta de Madrid encubriô esta cobardîa del monarca con una de sus 
frases estereotipadas: "El Rey y demés personas reales se tra^
ladaron felizmente desde este Palacio al Real Sitio de Aran---
juez" (31),
La hulda del Rey fue interpretada como una prueba de des-
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confianza hacia el pueblo de Madrid, que se dirigiô a casa del 
gobernador del Consejo de Castilla, el obispo de Cartagena, - 
don Diego de Rojas y Contreras (32), y le exigieron escribiera 
al Rey una carta en la que le hiciera ver el disgusto popular 
por su fuga a Aranjuez, el deaeo de que volviera a Madrid en - 
aquel mismo die, peticiân a la que no podia negarse, puesto - 
que en caso contrario la plebe procederia a la quema del pala­
cio real (33),
El calesero Diego da AvendaMo, diputado del pueblo, fua - 
el encargado de llevar esta carta a Carlos 111 y de traer la - 
respuesta firmada por Roda en nombre del Rey de que fue leîda 
varias veces por el gobernador del Consejo desde un balcon de 
la Casa de la Panaderîa, teniendo a un Jado al secretario Iga­
reda y al otro al propio correo AvendaMo (34). En la carta Ro­
da afirmaba que el monarca confirmaba todas las concesiones h^ 
chas de vispera al pueblo de Madrid, y pedla, o mâs bien espe- 
raba, "en correspondencia de la fidelidad y gratitud que a su 
soberana dignaciân debe el mismo pueblo" que en lo sucesivo de, 
jaran de reunirse "en turbas", de tal modo que, hasta que la - 
tranquilidad no fuera compléta, no habrîa lugar a que accedie- 
ra a su solicitud relativa al regreso de Carlos III a Madrid - 
(35).
Al dîa siguiente de la llegada a Aranjuez de la real famx 
lia y su sêquito, escribla Roda a Azara las primeras impresio-
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nés que conservamos ciel secretario de Gracia y Justicia acerca 
de los trépidantes acontecimientos de "la conmociôn de Madrid, 
la repentina venida de 5.M. y la misiôn de Squilace al servi —  
cio de su soberano en Nâpoles". Comentaba:
"Todo ha sido objeto propio de una famosa tragedia, a que 
pocas podrân igualarse, aun inventadas por los mâs insignes - 
poetas. Sus circunstancias son las mâs extradas que se habrân 
visto ni leîdo. Ya sabe Vm, cuântas seMales y pronoaticos se - 
habfan hecho de que reventase esta mina, pero jamâs ee hubie-- 
ran podido imaginer los términos en que ha sucedido. Requeria 
el asunto una buena pluma y tiempo para referirse. Yo me vins 
ayer desde Misa a Aranjuez, como si me saliese a pasear, y me 
hallê sin familia, tratos, ropa ni equipaje, como ha sucedido 
a todos, aun a las personas reales, hasta ahora, que empiezan 
a venir gentes y carromatos que no dejan salir de Madrid los - 
seRores del tumulto, que se apoderaron de las puertas" (36),
Despedido "el pobre Esquilache" -expresiôn dolorida de - 
Carlos III en carta a Tanucci-, y nombrados en su lugar Mûz-—  
quiz y MuniSin, para las secretaries de Hacienda y Guerra, qug. 
daba un relevo muy importante por hacer en el "reajuste minis­
terial" que habla seguido al estallido de los motines : era coji 
veniente que al Trente del Consejo de Caetilla estuviera un mx 
litar y no un prelado. Asl se lo hacia saber Roda al obispo-g^ 
bernador Rojas, dorândole la pîldora de la destituciôn (37). -
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Don Pedro Pablo Abarca de Bolea, conde de Aranda, a la saz6n - 
capitân general de Valencia, fue nombrado presidents del Consg, 
jo de Castilla con fecha 11 de abril (38). En un documento sin 
fecha, pero poco posterior si nombramiento del conde. Roda se 
hace portavoz de los sentimientos que impulsaron a Carlos III 
a dar este paso y confiar en Aranda: "Para el Jogro de todos - 
los fines referidos que S.M. se propuso, eligiô la persona del 
Conde de Aranda, por la satisfacciôn y experiencia que tiene — 
de su gran talento, celo, entereza y eficacia" (39).
El conde estaba ya en Madrid a los pocos dias de los motx 
nes (40), para "indagar el origen, curso y estado actual de - 
los tumultuados, en virtud de la real aprobaciân", tal como él 
mismo lo explicaba a Roda en su relacién oficial de 9 de abril 
(41).
La versién de Aranda tiene un interés particular, porque 
no se contenté con oir a los altos jerarcas (el obispo Rojas o 
el conde de Revillagigedo, cuyos informes no le acabaron de - 
convencer), sino que utilizé otras fuentes més cercanas al mo- 
vimiento popular, porque fue apreciada por el Rey como la rela_ 
cién mâs exacta y fidedigna, hasta el punto que constituyé el 
elemento ûltimo que provocô su nombramiento para presidents - 
del Consejo, y porque no hace absolutamente ninguna mencién - - 
acerca de una posible manipulacién de las masas amotinadas por 
miembros de estamentos superiores interesados en el estallido
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revolucionario. Cuando Roda después intentara buscar cabezaa - 
de turco dejarla a un lado esta versiôn del nuevo presidents - 
del Consejo de Castilla, qua considéré sin duda prematura e in 
compléta.
Aranda insiste, en efectç, en que en la plebe, ûnica pro­
tagonists d% los sucesos de Semana Santa, y en ella "no hubo — 
otra solicitud, ni aun otro pensamiento, que la persona del se. 
Ror Esquilache y su mujer” . Se trataba de un movimiento de li- 
beracién nacional frente a la detestable administraciôn de un 
ministro extranjero, a quien habîan pensado, en un primer plan, 
asesinar el jueves santo, 27 de marzo, a la salida de los ofi- 
cios de la iglesia de San Cayetano, donde era costumbre asis—  
tiera con los demâs miembros del Consejo de Hacienda. En nin—  
gùn momento del tumulto se habla intentado atacar a la persona 
ni la autoridad real, a la que siempre se habîa vitoreado y — 
aclamado por la benignidad de sus concesiones al pueblo. Si en 
la maRana del martes 25 se produjo una enorme irritaciôn cuan­
do fuB publics la marcha del monarca al real sitio de Aranjuez, 
el objeto tie las iras de los amotinados continué siendo Esqui­
lache de quien constaba solo habîa sido sustituîdo en la secre, 
taria de Hacienda y no en la de Guerra "con cuyas armas y al - 
lado del soberano proporcionaria los mâs serios castigos por - 
su personal ofensa", Y_ otra vez incidîa en el pueblo el senti- 
miento nacional : "Ninguno de los seRores secretarios del Despa^
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cho esponules habîa merecido igual distinciôn, ni el de Marina 
e Indies |__Arriaga_| , ni el de Gracia y Justicia |_Roda__| , ni 
el nuevo sucesor del sefior Esquilache |_Muzquiz_| ". Aranda tejc 
minaba por defender a la plebe amotinada, que no cometiô ningu 
no de I d s  excesos propios de esta clase de manifestaciones vi.o 
lentas y multitudinarias: indagaciones posteriores avalaron su 
opiniôn y le habîan acabado de convencer que los participantes 
en el tumulto no tenîan otro intento "que el de.liberar la na- 
ciôn un ministro que suponîan contrario a ella y negado a pro­
porc ionar con el soberano sino desconcepto de la naciôn el mâs 
bajo; en inteligencia de que la Majestad ignorase cuanto no dij 
daban, que por uno u otro conducto anteriormente se le hubiese 
representado".
El 4.quipo ministerial de Carlos III y el propio monarca - 
pareciô haber recibido ânimos tras el nombramiento de Aranda - 
para la presidencia del Consejo. "El Roy estâ content!simo de 
su resoluciân -le escribla Roda- y espera de ella los mâs favg, 
râbles efectos" (42), sobre todo "para cortar de raîz los ma —  
lignos impulses de la conmociôn pasada" (43).
Por parte del nuevo ministro de Hacienda, Miguel de Mûz-- 
quiz (44), que quiso ganarse a su favor al corregidor Pérez - 
Delgado, al sumiller de corps, duque de Losada, e incluso a su 
colega Roda, hubo un intento de lograr una adhesiôn formai del 
estamento nobiliario a Carlos III con ocasiôn del motîn de Ma-
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drid, pero esta idea fue pronto abandonada por considerarla - 
"como una falsa maniobra" (45). Pero desde mediados de abril, 
coincidiendo con el nombramiento de Aranda, iban a cesar estos 
tanteos inseguros y la politics del gobiecno iba a ser mâs de- 
cidida y coherente. La inteligencia, dedicacifin al trabajo y - 
el indudable preetigio popular del nuevo presidents iban a fa- 
cilitar mucho la pacificacién de los ânimos, pero al mismo - - 
tiempo, el secretario de Gracia y Justicia, en su puesto de in 
termediario entre Aranda y el Rey, se iba a encargar de recor­
der constantemente que ante todo habla que desenmascarar a los 
autores ocultos del motin. No estaba en absolute de acuerdo, o 
no querla estarlo, con la tesis de Pérez Valiente (46) ni con 
la de Aranda, acordes en atribuir la paternidad exclusive del 
motin a la "infima plebe".
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EL GOBIERNO TOMA LA INICIATIVA.-
Para cuando èl conde de Aranda tomé posesién de la presi­
dencia del Consejo de Castilla a las nueve de la maMana del s^ 
bado 12 de abril, y, a peser de que el pueblo manifesté su - - 
agrado por el nombramiento con grupos de majas que vinieron a 
rondarle (47), seguian proliferando en Madrid lo que él y Roda, 
en la correspondencia que se cruzaron a mediados de abril, ca- 
lificaban de "papeles anônimos", "cartas ciegas", escritas por 
"plumas malignas". Ademâs el "mal ejemplo" de Madrid habia en- 
cendido una serie de motines en toda la geografla de EspaMa - 
(40). Urgla tomar medidas eficaces "para cortar de ralz los ma, 
lignos impulsos de la conmocién pasada" (49). Y ante todo habla 
que desenmascarar a las cabezas rectoras del motln. "El Rey de^  
sea infinite -comunicaba Roda a Aranda, ya el dla siguiente - 
del nombramiento de éste- que se logre averiguar con fundamen- 
to el origen# los ejecutores y los fautores del tumulto. V.E.
Se valdrâ de los medios mâs oportunos, y podrâ hacer obrar con 
mâs actividad que hasta aqul a los alcaldes y ministres subal­
ternes" (50). Irritado y temeroso a la vez el monarca por la - 
proliferacién de panfletos y pasquinadas, volvîa otra vez a ijn 
sistir al presidents del Consejo, por medio de su secretario - 
de Gracia y Justicia, que extremara sus diligencias "procediert 
do a la averiguacién de los autoras de los escritos hasta aho- 
ra esparcidos" porque "se ve durar el fermento que causé la a^ 
teracién pasada, y que, en vez de contenerse los ânimos con -
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las generosas piedades, que el Rey ha usado, crece la osadia y 
el encono de los espiritus inquiétas y sediciosos" (51),
Aparté los informes que Roda iba recibiendo regularmenta 
del conde de Aranda, y que inmediatamente comunicaba al Rey, - 
de palabra o con un breve resumen escrito si el monarca partla 
para una partida de caza de varios d£as, eran muy de estimar - 
las noticias que le remitian tanto Angulo, director general de 
Correos (52), como el corregidor Pérez Delgado (53), quien tam 
bién atribuia las pasquinadas a gente ajena al pueblo comûn: - 
"De los papeles anônimos o pasquines, creeré que sean autores 
algunos ociosos, sin que en ellos tenga parte el pueblo" (54),
Hacia mediados de abril empezaron a llegar de Roma a Araji 
juez los primeros comentarios acerca de las alteraciones de 
drid. Alababan la clemencia de Carlos III, en gran parte esti- 
mulada por el consejo de Roda (55), y, ponian en guardia al se­
cretario de Gracia y Justicia contra "ciertos predicadores - 
que en publico y en secreto murmuraban de las determinacionas 
de Ijs ministres y Reyes" (56).
El mismo Aranda, o convencido por la insistencia de Roda, 
o en virtud de las averiguaciones de sus subordinados, muy po- 
cos dias después de su primera relaciôn oficial del motîn de - 
Madrid, que atribuia a _"la ignorancia de la infima clase", ya 
apuntaba la idea de que sus promotores habîan sido "personas - 
privilegiadas" (57). Y puestos a buscar "cabezas rectoras del
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tumulto", el 10 de abril salîa desterrado de orden de Carlos - 
III a Medina dsl Campo don Zenân de Somodevilla, marqués de la 
Ensenada, todopoderoso ministro de Fernando VI (50), hasta que 
cay6 en desgracia de este monarca en 1754 ; desterrado en Grana. 
da y Puerto de Santa Maria, al advenimiento de Carlos III fue 
restituido "al real beneplâcito", se entrevisté con el nuevo — 
Rey en Aranjuez, quien le nombrô miembro de la junta para el — 
establecimiento de la contribuciôn ûnica y consejero de Estado 
(59). Cuando el motin contra Esquilache, el viejo ministro de 
Fernando VI se creyô iba a ser llamado al desempePto de una de 
las dos "carteras" que por fuerza habîa dejado vacantes el na- 
politano, pero no recibiô ningûn nombramiento!, sino la orden — 
de destierro a Medina del Campo (60). Roda le escribiô una cajc 
ta autôgrafa para dorarle la plldora. Como miembro del partido 
"albista", el aragonés no mostraba excesiva simpatla por Ense­
nada, cuya jesuitofilia era por otra parte bien conocida (6l), 
pero los términos de su misiva parecen bien pensados, atentos 
y hasta afectuosos en alguna medida. Admiraba "la ciega y pun- 
tual obediencia" con que "a la més leve insinuaciôn" se habla 
puesto el marqués en viaje "arrebatadamente" para Medina; ase— 
guraba que Carlos III no le habia hecho sabedor de los motivos 
de una determinaciôn tan dolorosa. ("La providencia que ha to­
rnado procederé tal vez de motivos en que no tenga parte alguna 
V.E., ... sin que sea ni tenga la menor apariencia de estar — 
V.E. en su Real desagrado"). Y terminaba Roda; "Créame V.E. co.
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mo tambiéh que soy y sere su mâs seguro, afectisimo y obligado 
servidor" (62).
Bernardo Tanucci, "patriarca" de los ministros regalistas, 
y consciente siempre de su papel de orâculo y consejero de to­
do cuanto ocurria en EspaRa, en virtud de la confianza que le 
dispensaba Carlos III, cuando se enterô del contenido de la - 
carta escrita por Roda a Ensenada, mostrô su disgusto: Roda se 
habîa equivocado extremando su amabilidad hacia un indeseable, 
ambicioso, amigo de los jesuitas y adulador de las turbas amg 
tinadas (63).
El agente Azara no se aclaraba: "La salida de Ensenéda es 
cosa que no la comprendo, y por mâs que le doy vueltas lo en—  
tiendo menos. Gracias a Bios que estoy a 400 léguas" (64). Lâ- 
zaro Fernândez Angulo, administrador general de Correos y asi- 
duo informador de Roda, al comunicarle la noticia de que, con 
fecha 22 de abril, el marqués de la Ensenada habîa llegado a - 
Medina del Campo, tampoco parecîa tener las ideas muy claras - 
acerca de esta inesperada determinaciôn de Carlos III: "Se ha 
discurrido con variedad sobre el motivo de retirarle de la Cojr 
te; unos dicen que parque el dîa del motîn fue a su casa el - 
tropel y le aclamô; otros porque en algunas cartas ciegas que 
se dirigieron a algunos jefes de ese sitio le pedîan para se­
cretario de Estado, y otros porque sugiriô al marqués de Esqui 
lâche la providencia sobre el sombrero de très picos" (65).
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Parece, sin embargo, que don Zenon hacia ya tiempo, por - 
su actitud aduladora y secretamente ambiciosa, resultaba mâs - 
bien desagradable al Rey; debi6 de bastar alguna manifestacifin 
imprudente del mismo Ensenada, o cualquier sugerencia oportuna 
por parte de Roda, o de alguno de los del partido albista, pa­
ra que el atemorizado monarca decidiera aiejarlo de la Corte - 
(6()> En Medina del Campo pasô el viejo ministro de Fernando - 
VI los quince ûltimos àRos de su vida recibiendo visitas de nij, 
meiosas personalidades, como un verdadero jefe de "câbala o - 
paitido politico" (67).
En la segunda quincena de abril, y al conjuro de las notj^
cias que diariamente enviaba Aranda a Roda^, que refrendaban la
tranquilidad que se observaba en Madrid (en cuanto a alborotos, 
no en cuanto a pasquinadas), el ministerio de Gracia y Justi—  
cia, es decir Roda, se animé a exponer por escrito una serie - 
de condiciones que el Rey exigia como previas a un posible re- 
greso a Madrid, Eran nueve, que podîan reducirse a très caplttj 
los:
a) El pueblo de Madrid debia hacer "la demostracién corres--
pondiente de fidelidad", al Rey, solicitando la deroga— -
ciôn de todas las concesiones que se le hicieron con moti 
vo de las algaradas de marzo y que fueron "obtenidas in—  
justamente por la plebe", e incluso procediendo espontâ-- 
neamente al uso de las capas cortas y el sombrero de très 
picos, (Puntos 1, 3 y 4).
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b) Debxan salir a la luz publica los nombres de los motores 
del tumulto y de los autores de las pasquinadas. {Puntos 5
y -6).
c) El orden publico habia de estar plenamente restablecido - 
en Madrid, con todas las purges de gente vaga, advenediza 
y maleante que fueran necesarias (Puntos 7, 8 y 9).
Estas eran las condiciones que imponia Carlos III, quien, 
indignado por el comportamiento de los vecinos de la Villa y - 
Corte, hacia constar que, aun cumplidos estos requisitos, no - 
SB sentla obligado a regresar a Madrid (69).
Tbc6 una parte principal a Roda en la gestaciôn de estas 
condiciones, tal como nos lo justifica un largo dictamen, que
al menos fue supervisado por él, a juzgar por las muchas co---
rrecciones que aparecen en el texto de su puRo y letra; forma 
parte de un dossier conservado en el mismo legajo que guards - 
los documentes relatives a los motines de 1766 y que lleva co­
mo titulo general: "Juntas de abril y mayo". Formaban parte de 
ella el resto de los secretarios de Estado (Grimaldi, Arriaga, 
Muniâin, Mûzquiz), el ex-ministro Wall, los duques de Alba y - 
Sotomayor, Masones de Lima, el conde de Fuentes (embajador en 
Paris, a la sazôn en EspaRa) y el propio Roda (70).
Los pareceres de los consultados aparecen resumidos en - 
una minuta autégrafa redactada por Roda, seguramente con el - 
ânimo de dar cuenta de ellos al Rey (71). Es interesanté oir -
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la opiniôn de los consultados para compararla con la del secre^ 
tario de Gracia y Justicia que expresa la suya propia al final 
del documente.
MuniSin, secretario de Guerra, era partidario de que la - 
pe:iciôn de perdôn al monarca partiera de todos los estamentos 
qui componian el pueblo de Madrid,
Mûzquiz, secretario de Hacienda, coincidîa con su colega 
de Guerra, pero aMadia que no bastaba.la peticiôn unânime del 
pueblo para que el Rey regresada "con decoro" a Madrid, sino - 
que era necesario precediera la revocaciôn de las concesiones 
que, con motivo del tumulto de marzo, se habian hecho a los ha^  
bitantes de la capital.
Arriaga, secretario de Mariha, propugnaba una reuniôn de 
représentantes del pueblo para que pidiera al Rey la anulaciôn 
de las concesiones otorgadas en marzo.
El duque de Sotomayor proponia que ademâs se hiciera una 
sepsraciôn de las partes sana y enferma de Madrid (subrayado o 
llanada de atenciôn al margen hecha por Roda), de manera que - 
quelara en adelante asegurada la paz, "sin necesidad de tropa".
Grimaldi, primer secretario de Estado, era partidario de 
un lastigo ejemplar, remedio que "no sôlo contiens el progreso 
del desorden, sino también porque manifiesta el poder y supa-- 
rio idad del soberano, tan necesario a la legislaciôn" (?2)* -
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Ahora bien, como estaba comprometida la clemencia del Hey, que 
se habia anticipado concediendo el perdôn, era necesario bus—  
car otros remedies: proponia dos; un arrepentimiento sincere y 
"comprobado" y la vuelta de las guardias walonas. (73).
El conde de Fuentes no aportaba ninguna idea original y - 
se conformaba en todo con las determinaciones que, como presi­
dents del Consejo de Castilla, tomara su paisano el conde de - 
Aranda (74).
Masones de Lima manifestaba estar de acuerdo en todo con 
el dictamen de Grimaldi.
Ricardo Wall, ex-ministro de Estado, alababa la clemencia 
del Rey por no haber vertido la sangre de sus vasallos, "aun-- 
que de la mSs infima plebe", que lo fundamental era "la seg«ri, 
dad de su persona J_del Rey_| y real familia" y puesto que es- 
to dependia "del conocimiento de los motores, pues todos los - 
testigos de vista aseguran que los ha habido", era necesario - 
probar antes la fidelidad del pueblo de Madrid, que debia acu- 
dir al Rey "con ruegos y humillaciones repetidas"; el monarca 
mâs bien debia dilater su regreso a la Corte "dando esperanras 
segun acredite la experiencia una entera y ciega obediencia a 
sus ôrdenes y leyes" (75).
El duque de Alba expresaba su deseo de que el pueblo rî-- 
nunciara a todas las concesiones injustamente adquiridas por -
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la violencia. La nobleza, sin embargo, aunque no habîa partie.! 
pado en el motîn, tampoco hizo nada par impedirlo; por tanto, 
ahora que Madrid estaba ya pacificado, era conveniente que se 
adelantara en el homenaje pûblico al Rey y que por lo mismo - 
adoptera decididamente el uso de la caps corta y el sombrero — 
de très picos.
Todavfa aRade Roda el parecer de un consultado anônimo, - 
cuyo nombre se olvidô de citar; se manifestaba partidario de - 
que el Rey no regresara a Madrid hasta que no se practicaran - 
una serie de diligencias "para distinguir los miembros de esta 
Repûblica sanos de los que no lo sean", idea cara, al parecer, 
al secretario de Gracia y Justicia, pues aparece subrayada en 
su borrador.
Al final de todos estos dictâmenes (76) aparece un breve 
resumen del de Roda, que se limita a recomendar al monarca "mjj 
cha cordura" antes de procéder a su regreso a la Corte. En lo 
cual se coloca al bando del duque de Alba y del padre Osma, — 
partidarios de que Carlos III continuara su dorado y aburrido 
ostracismo en Aranjuez, y frehte al conde Aranda, que instaba 
al Rey regresara cuanto antes a Madrid y le aseguraba que la - 
Corte estaba completamente en calma (77).
Carlos III, después de oir todos estos pareceres, ordenô 
a Roda congregara esta junta a fin de que volviera a reflexio- 
nar sobre la conveniencia o no de su regreso a Madrid y que -
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emitiera libremente su dictamen sobre nueve puntos, que no - - 
eran otros que los redactados por el propio Roda y de los que 
ya hicimos antes menciôn (78). La minuta de esta convocatoria 
no tiene fecha y en veinte folios intenta justificar los "pun­
tos" o condiciones que el monarca o su secretario de Gracia y 
Justicia por él propone para su vuelta a la Corte. Pero donde 
mejor puede verse el pensamiento de Roda es en sus correccio—  
nés autôgrafas y sus acotaciones al postulado numéro 5. ("Que 
se haga la averiguacién de los motores y cabezas de tumulto, - 
para sincerar los cuerpos sanos que componen a Madrid, y para 
que puedan tomarse precauciones en lo sucesivo, y paner los re. 
medios convenientes" (79). Insistia en él que en el motin se - 
vieron detalles que permitian sospechar que la "hez de la lepû 
blica" estaba dirigida por un estamento superior. Se adivira-- 
ban las dificultades que Roda tuvo en la redacciôn de esta par 
te de la minuta, por el numéro mayor de correcciones, y poique 
tuvo que bailar en la cuerda floja entre su fidelidad a su mo­
narca, tan rencoroso y suspicaz después de los tumultos, y su 
temor a escribir en términos que fueran ofensivos a la nobleza 
(80). Pero dos péginas mâs adelante, una interpolaciôn autégr^ 
fa al margen dejaba entender con bastante claridad hacia dfnde 
iban las sospechas de Roda. En efecto, después de proporcicnar, 
nos una serie de cuadros que testimoniaban el extraRo order - 
que se observé en los àmotinados, conclula; "Esto hace penua- 
dir que hubo motores principales, cabezas y auxiliadores de es.
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te tumulto", e intercala al margen: "aunque no sean de los re- 
feridos cuerpos" (01). Las entidades citadas eran la nobleza, 
la villa y los gremios. Habla aqui, por consiguiente, una alu- 
siôn bien clara al estamento eclesiâstico. Las acciones que se 
iban a emprender para un control mâs eficaz del clero y para - 
intentar descubrir entre sus filas las posibles cabezas del moi 
tin iban a estar encomendadas a un consejo creado con poderes 
especiales para entender en las medidas de "limpieza" necesa-- 
ri*as después de los tumultos de la primavera de 1766. Nos rof.e 
rimos a la "pesquisa sécréta", iniciativa clara del confesor - 
real y del secretario de Gracia y Justicia.
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LA PE5ÜUI5A SECRETA.-
El 21 de abril de 1766, casi un mes después de los mo:i—  
nés de Madrid, mandô Carlos III, por consejo de Roda y del pa­
dre Osma (82), al conde de Aranda que, con ayuda de otro minis, 
tro, nombrado reservadamente par el propio presidents del Con- 
sejo, procediera a la "averiguacién y pesquisa" del "origei de 
esta trama" de los tumultos; en efecto, seguian proliferando - 
las pasquinadas, y "por la calidad de estos papeles sediciosos 
y puntos que tocan, se percibe con claridad que esta cizafb no 
dimana del pueblo de Madrid, antes se reconoce en todas las — 
closes la mâs perfects quietud y respecta a la justicia, si se 
exceptéan los incégnitos que forman, esparcen y siembran otras 
especies que trascienden a las provincias y hacen odioso al go, 
bierno" (83), Los resultados de los interrogatorios y la cbcu- 
mentacién que se pudiera allegar debian pasar por manos del - 
fiscal Campomanes, para que actuara "con la eficacia que el ca. 
so pide" (84).
El Conde de Aranda nombré como "ministro" al consejeio Mj. 
guel Maria de Nava, ex-colegial mayor "renegado" y "tomista", 
es decir, anti-jesuita (85). Pero muy pronto se experimenlé la 
necesidad de aumentar el nûmero de consejeros "extraordinirios" 
(86). Todos los designados estaban calificados de "tomistis", 
excepto Colén de Larreâtegui, de cuya filiacién no se decia na^  
d a , pero que aparecia dominado por su mujer "toda jesuita'; -
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ninguno de Jos etiquetados como "jesuitas profesos de cuarto vo^  
te"fueron Ilamados a tomar parte en las deliberaciones de la - 
pesquisa sécréta. No sabemos hasta quê punto intervino Roda en 
le selecciôn de estos consejeros, pero a él estaba dirigida la 
arônima "Nota de los Ministros que componen el Consejo Supremo 
de Su Majestad" en la que aparecen todos estos calificativos - 
(67).
El primer escrito oficial presentado al Rey por los très 
miembros fundadores de este consejo extraordinario (Aranda, N.a 
va y el fiscal Campomanes) data del B de junio (88). En él se 
decia que, al cabo de unas semanas en esta pesquisa que, a jui. 
cix de Campomanes, era "la més importante que jamâs se ha pod^ 
do cometer a ministros de V.M.", se habia llegado a la conclu- 
siSn de que la plebe no habia sido el autor principal de los - 
motines; solamente habia sido seducida "sobre la baratura de - 
loi comestibles, atribuyendo al gobierno lo que era natural - 
coisecuencia de la esterilidad de los aPSos anteriores"; los m^ 
tores habian sido los eclesiésticos por una serie de razones% 
a) porque "de algunos siglos a esta parte" ellos han sido los 
di usores de "malas ideas" sobre la autoridad real"; b) porque 
lai pasquinadas fueron escritas por plumas de una cultura muy 
suferior a la del bajo pueblo; c) porque ellos ya habian difun, 
dito especies sobre el motin antes de que éste estallara.
Estas ideas, redactadas probablemente por Campomanes, no
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eran del todo nuevas; casi dos meses antes, a pocas semanas de 
los sucesos de Madrid, ya parece era voz pûblica la inculpa— — 
ciôn hecha a sacerdotes y religiosos (69).
También Tanucci asumia una vez mâs desde Nâpoles su papel 
de orâculo, y en todas sus cartas de esta primavera de 1766 e^ 
critas a Catanti, a Losada y al propio monarca, aparté sus rei^ 
teradas invectivas contra el pueblo de Madrid, tronaba contra 
los clérigos, causantes de todos los maies, y de entre éstos - 
los jesuitas (90).
Mientras tanto Roda, aparté las cartes que recibla de Ro­
ma, sobre todo de Barrera y del franciscano Lutre, que le ani- 
maban a una ofensiva antijesultica y a que siguiera los pasos 
de Pombal (91), dentro de su trabajo propio de secretario de - 
Gracia y Justicia, multiplicado después de los motines, habla 
comenzado a "toparse" con la Iglesia (92). No sabemos hasta - 
qué punto intervino en la "providencia" contra los clérigos - 
que sin oficio ni beneficio vivlan en Madrid "en solicitud de 
sus pretensiones a ... rentes eclesiâsticas", que debian reti- 
rarse a sus diôcesis de origen; los ordinarlosi debian urgirles 
a esto y en adelante, para evitar esta nube de pedigüeRos en - 
la Corte, "no ordenar clérigos incongrues".(93).
A mediados de mayo, el conde de Aranda solicité del vica- 
rio eqlesiâstico de Madrid, Juan de Varrones, una licencia es­
pecial para interroger a cuantos sacerdotes y religiosos tuvie,
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ra por conveniente para averiguar "algunas noticias interesan 
tes al Estado" (94). La respuesta fue positiva para los sacer 
dotes diocesanos, pero Varrones advertia al presidents del - 
Consejo que para hacer que los regulares prestaran déclara- —  
ciôn era necesaria una autorizaciôn especial del nuncio (95), 
Aranda escribiô a Roda para que éste le facilitara el peraiiso 
correspondlente de Pallavicini; concediôlo el nuncio por el — 
plazo de un aOo, Begun lo confesaba al secretario de Estado - 
vaticano, en evitacifin de un mal mayor, y aun sospechando que 
de tal pesquisa resultara algun mal para los jesuitas (96). - 
Puntualizaba Torrigiani en su respuesta que ni el nuncio ni - 
los ibispos tenlan facultad alguna para forzar tanto a sacerdo­
tes seculares como a regulares a prestar declaracion ante jue^ 
ces laicos. Sin embargo el Papa, disgustado por los motines, 
y mivido por la "especial predilecciôn por Su Majestad Catôli 
ca" condedla, sôlo para esta ocasiôn, facultades al nuncio - 
Pallavicini en orden a que pudieran ser interrogados los ecle. 
siSiticos diocesanos y regulares "de cualquiera Orden e Inst^ 
tutc" (97).
Pasados mSs de dos meses después del motin de Madrid, c^ 
menaron a llegar al Rey una serie de representaciones escri­
tas por distintos estamentos y entidades de la Villa y Corte 
en cue le expresaban su adhesiôn después de los sucesos de - 
marzj. Era una vieja idea de Mûzquiz, que ya quiso poner en - 
prâctica en los primeros dias de su mandat© como secretario —
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de Hacienda, Carlos III despachaba con Roda y con Grimaldi, y 
el titular de Gracia y Justicia pasaba a conti.nuaciôn a infor­
mer ai présidente del Consejo acerca del parecer del monarca — 
(98). Estos escritos dirigidos al Rey a principios de junio - 
aparecen impresos con todas sus firmas en la "Real Provision — 
de los SeRores del Consejo, en que a instancias de la 'Nobleza, 
Villa y Gremios de Madrid, en quienes se halla refundida la — 
voz comûn, se desaprueban las pretensiones introducidas sin Ije 
gîtima personalidad en los bullicios pasados, y se declaran -
por nulas e ineficaces, como tpuestas a las leyes y constitu---
ciôn del Estado" (99). En ella aparecen las representaciones - 
de la nobleza de la villa de Madrid, de los cinco gremios mayo^ 
res, y de los menores. Por medio de Roda, el Rey enviô estos - 
cuatro escritos al Consejo para que éste examinara a su vista 
si era conveniente derogar todas las gracias que "por pura de, 
mencia" del monarca se concedieran a la plebe a raiz de los mo 
tines de marzo. Los fiscales emitieron su dictamen: puesto que 
"la congregaciÔn de gentes en Madrid" habla sido "nuls... llî- 
cita... insôlita... defectuosa.,. oscura... violenta... de pe^ 
nicioso ejemplo... obstinada... ilegal... irreverente", eran - 
del parecer que se tomaran en cuenta las representaciones cs-- 
critas, y el Consejo se mostrô partidario de la derogaciôn de 
todas las gracias concedidas en aquella ocasiôn a la plebe, ex, 
cepto la del indulto general para los excesos cometidos entre 
el 23 y el 26 de marzo. Pero curiosamente la representaciôr -
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del clero aparece después del dictamen definitive del Consejo:
"Pendiente en las Reales manos la referida consulta, se -
renitiô al Consejo, para unir al expediente, una représenta---
cién del cabildo de curas y beneficiados de Madrid, desaproban, 
do las cosas pasadas" (100).
En realidad esta adhesiôn del clero llegaba tarde porque 
la primera redacciôn habîa sido rechazada. El Rey no la encon­
tre de su gusto porque no pedîa tan claramente la derogaciôn - 
de las gracias concedidas cuando el motîn y las consideraba c.o 
mo un derecho adquirido por el pueblo. Asî se lo hizo saber Rg^  
da a Aranda, quien se habîa apresurado demasiado a darla por - 
buena (101). El estamento eclesiâstico redactô nuevamente su - 
representaciôn con la mayor diligencia, de modo que el 11 de - 
junio el présidente del Consejo la pudo remitir a Roda (102),
Las relaciones entre el clero y el gobierno no eran exce- 
sivamente cordiales en esta êpoca. El embajador danés, Larrey, 
dabi cuenta a su Corte de la oposiciôn que desde hacîa tiempa 
iba creciendo en las filas de los eclesiésticos y que -aHadîa- 
"han cooperado no poco, estoy seguro, a la révolue iôn misma que 
ha tambiado la cara de los negocios de EspaRa". Y aRadîa; "Es­
quilache y Grimaldi, grandes ministros, més que protectores - 
ciefos y celosos de las inmunidades de la Iglesia, concebîan — 
que se pueden separar los artîculos de la f e y el verdadero - 
cullo de la veneraciôn popular al clero" (103). No habîa espe­
cial enemiga contra Roda, aparté los jesuitas, quienes -si he-
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mos de creer a algunos testimonios- en este tiempo habîan co—  
menzado a expresar sus temoxes acerca de una persecucifin a 
cuenta del motîn contra Esquilache y a ver en el secretario de 
Gracia y Justicia su acusador mâs tenaz y cualificado (104). - 
Torrigiani avisaba al nuncio Pallavicini vigilara especialmen- 
te al ministro Roda, enemigo declarado de la CompaRîa (105). - 
El propio Roda tuvo conocimiento de esta ofensiva romana con-- 
tra él y la comentaba asî con el agente Azara:
"Torrigiani estâ endemoniado conmigo, sin saber por qué, 
pues aquî en nada de Roma me mezclo, ni se me dice. Encarga de 
oficio de orden del Papa al Nuncio que hable al Ministro de Es, 
tado y al Rey mismo contra mî, pintando a S.M. mi carâcter des, 
cubiertamente, pues ya no es tiempo de politisas, ni disimuloa, 
y diga que soy bien conocido por un odio mortel que tengo en - 
mi pecho contra la CompaPtîa de Jesûs, y tiro a destruirla de - 
EspaRa con el pretexto de haber sido los Jesuitas cômplices en 
los alborotos de EspaRa y serâ la ruina de una religiôn tan - 
util a la Iglesia. Etc.".
"Las causas de los tumultos penden todas en el censo, y - 
el Rey en ninguna ha querido tomar providencia, ni por mî ha - 
salido resoluciôn alguna, ni se me da parte de lo que résulta 
de los procesos, ni de lo que el Consejo détermina. Cuantas re, 
présentaclones han venido, buenas y malas, pro y contra de les 
tumultos, todas han ido al Conde de Aranda, sin mâs orden sino
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que los haga juntar con los antecedentes y procéda el Consejo 
como si hablase por derecho".
"Pero los jesuitas han perdido la chaveta en EspaRa. Te—  
men mucho y serâ que deben. Todas sus cartas se reducen a pon- 
derar la persecuciôn que padecen, y es que no mandan como an—  
tes, pero pueden mâs que nunca por medio de los terciarios que 
tienen en Palacio,, en los tribunales y en todas partes".
"Yo quisiera que Torrigiani salisse con su tema y me sepa 
rasen de aqui. Daria muchas gracias a Dios, y por lo menos vi- 
viria entonces, que ahora no estoy en cielo ni en tierra"(1D6).
Aparté constater una vez mâs la veracidad de aquel dicho 
tan repetido acerca de lo atravesados que ténia Roda a los je­
suitas en sus mismos anteojos, nos sorprende su falta de since, 
ridad en sus confidencias a su amigo Azara. De los tumultos eg 
taba enterado de sobra, como lo demuestra su correspondencia - 
casi diaria con Aranda desde abril a julio de 1766 (107). Y en 
cuanto a las representaciones, él fue probablemente quien acog 
sej6 la devoluciôn de la del clero de Madrid. Por parte del Cog 
sejo estaba en autos incluso de detalles que tocaban a las re­
laciones con la curia romana, por ejemplo de como iba el procg 
so de la amortizacién eclesiâstica (108). En cuanto a sus de-— 
seos de dejar su cargo, me remito a Olaechea, que resume asî - 
la actitud de Roda a lo largo de sus diez y siete anos de mi-- 
nisterio: "No se olvide que los ministros de Carlos III tenîan
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cierto apego al cargo, y a la autoridad que éste les conferîa. 
Oeseaban conservar el puesto -aunque Roda se pasara aRos ente- 
ros profiriendo que deseaba retirarse, y sôlo la muerte le hi­
zo tomar tal decisiôn-, pues sabîan que su carters dependia - 
del favor personal del Rey" (109).
A todo esto los componentes de la perquisa secreta se deg 
colgaron con una consulta de fecha 11 de septiembre, que el - 
presidents Aranda remitiô a Roda, junto con una carta en que - 
le invitaba a mover el "real ânimo" a que expidiera un deczeto 
"a fin de alumbrar a los vasallos de sus soberanas autoridades, 
contener el innumerable mundo eclesiâstico e instruir a la na­
ciôn de la debilidad del poderîo de éste respecte a la Majes—  
tad" (110).
La consulta elaborada por el fiscal Campomanes daba cuen­
ta de los logros de la pesquisa secreta en los cinco meses es- 
casos de su funcionamiento: se habia llegado a la conclusién - 
de que los motines de la primavera habian estallado amparados 
por la religiôn, y por culpa de un cierto "cuerpo religiose" - 
"que intenta en todas partes sojuzgar al trono"; el resto de - 
la Iglesia espaMola era sano, pero mientras tal "cuerpo" estu- 
viera dentro de la naciôn, todo se podfa temer de él; por ian- 
to debia iluminarse al pueblo sobre la maldad de estos "pruxe- 
netas de calumnies", qûitar a éstos su libertad para difundir 
sus engaMos y resucitar unas viejas leyes promulgadas por - -
_ 2 53 _
Juan I y Enrique III que ponian en manos del soberano "la po—  
testad conveniente para tomar todas las providencias oportunas 
contra los exentos {“ religiosos en cuanto tales sôlo dependien 
tes del Papa“ | , ya sean particulates, ya sea un cuerpo entero" 
(111).
La real cédula de 14 de septiembre sancionando y dando - 
fuerza de ley a las sugerencias de la consulta del Consejo - - 
(112), marcaba un cambio significativo en las actividades da - 
la pesquisa secreta: segun sus componentes se haGia descubier- 
to la cabeza de turco a la que se iba a inculpar el desencade- 
namiento del motin contra Esquilache. En adelante ya no se iba 
a hablar tanto de los tumultos cuanto de aquel cuerpo maligno 
que, segun ellos, venia predicando doctrinas tan daRinas al - 
prestigio y a la autoridad reales, y que no era otro que la - 
CompaRia de Jesus. Y Roda, o "el uno de sus anteojos" -para sg 
guir una vez més la imagen de su confidente Azara- llevaba ya 
muchos aRos trabajando y preparando un grueso expediente sobre 
los jesuitas.
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INTERVENCION PERSONAL DE RODA Y RELACIONES CON 5U5 CÜLEGA5 DEL 
GOBIERNO.-
Aparté el intercambio epistolar con el présidente del Cog 
sejo de Castilla, quien, en los negocios relatives a los moti­
nes, se dirigla siempre al Rey por medio de su secretario de - 
Gracia y Justicia, Roda tuvo durante la primavera y verano de 
1766 muchas horas extraordinarias de trabajo, si hemos de creer 
a lo que escribla a sus corresponsales, singularmente a Azara, 
a partir de, finales de mayo, puesto que durante los dos prime­
ros meses a partir del estallido de Madrid suspendiô toda su - 
correspondencia confidencial (113).
Por una parte nos traza un cuadro de su actividad; muchos 
escritos, cartas y memoriales y despacho diario con el monarca î
"Es increîble lo mucho que ha cargado sobre ml desde el - 
tumulto y especialmente desde la presidencia del conde dë Arag 
da. Son infinitas las providencias que se han tornado y toman - 
continuamente en Madrid y en toda EspaRa. Se ha mudado en la - 
mayor parte el gobierno, desterrado abusos, puesto en activi—  
dad los tribunales y formado sistema en los puntos més esencig 
les que estaban sin régla, mêtodo ni concierto. Va para cuatro 
meses que despacho con el Rey todos los dias, y algunos dos vg 
ces. Escribo més que el Tostado y tengo todas las noches un - 
parte largulsimo. No me queda tiempo para dormir ni descansar. 
No sé c6mo vivo" (114).
Y un mes més tarde:
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"Sobre la baraûnda que traigo desde que se estableciâ la 
presidencia del Consejo y continua correspondencia con Aranda 
para la que no basta una secretarîa entera, se me ha afiadido 
ahora la testamentarîa de la Reina (115), que tiene mil cabos 
y mij providencias entre sus cosas y familia de todas clases. 
Madr]d se ha mudado de arriba abajo en lo politico, civil y - 
miliiar. Se han puesto en orden los tribunales y el gobierno - 
de, la Villa. Es increible lo que Aranda trabaja y me hace tra- 
bajaj continuamente" (116).
Por otra parte no proporciona en su correspondencia ningij 
na pista acerca de las conclusiones a que van abocando tantas 
jorncdas interminables de trabajo burocrâtico. Ante Azara, de 
cuya discreciôn nunca confiô demasiado, se disculpaba haciénd^ 
le ver que no se contaba con él a la hora de las decisiones im 
portîntes, tanto en lo referente a politics interior despuês - 
de les motines, como en las relaciones con Roma (117).
Y en cierto modo no mentla. Los negocios de Roma los arr^ 
glaben entre Grimaldi y su primo Pallavicini, el nuncio, quien, 
en si correspondencia con Torrigiani, tiraba a dejar en buen - 
lugai a su pariante (116). En cuanto a la intervenciôn de Roda 
en les negocios derivados de los tumultos, pueden esclarecer - 
los hechos estas llneas de Olaechea:
"Para que los aficionados a la Historié no sigan repitien 
do tdpicos, ni cargando las tintas exclusivamente sobre la pei
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sona de Aranda en el asunto de la pesquisa sécréta - turbio —  
prôlogo de la expulsiôn de EspaMa de los jesuitas-, debe teneff, 
se en cuenta, ante todo, que el Consejo Extraordinario tenla, 
al igual que el Drdinario en tiempos de normalidad, una sala —  
que entendis privativamente de asuntos civiles, y otra de nego. 
cios crimihales, y que ambas tenian su respectivo fiscal. La — 
ûnica diferencia -minima en apariencia, pero de gran trascen-— 
dencia en la prâctica- era que al conde de Aranda s6lo se la — 
confiô (y no porque êl asi lo dispusiera,sino otros) la jefatu 
ra de la sala encargada de la justicia criminal. considerando 
que, en aquellos momentos, toda participaciôn o sospecha de — 
participaciôn en el motîn de Madrid era calificada como délita 
de este tipo. Mientras que la Sala de asuntos civiles se subd_£ 
vidiô en dos subsecciones: una para asuntos de gracia, llamada 
tambiên de conciencia. a cuyo frente estaba el P. Osma, y otra 
de justicia civil, regida por la astuta mano de Roda, que, por 
conveniencia politics, cultivaba entonces la amistad del confe. 
sor real. Estos dos ultimos personajes, que acabarlan rompian— 
do, gozaban entonces de la confianza de Carlos III, a quien — 
veian cada dia, y estaban asistidos por el celo de Campomanes, 
fiscal de lo civil" (119).
Los diplomâticos extranjeros acreditados en Madrid pare—  
cian empeMac(os en infojrmar a sus Cortes acerca de los bandos y 
partidos que se iban formando entre los ministros de Carlos III
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Asl el austrîaco Lebzeltern (120), el piamontês Rivera (121) y 
el danês Larrey (122), por citar s61o unos ejemplos. No siem-- 
pre acertaban, aunque generalmente coincidlan en colocar a Ro­
da junto al P. Osma y al duque de Alba, y, aunque no tan clara_ 
mente, se dejaba adivinar la dualidad entre el partido "arago- 
nés", encabezado por Aranda, y el de Ips "golillas", a cuya c^ 
beza habla que colocar al genovês Jerfinimo Grimaldi, primer s_e 
crétario de Estado.
Por la correspondencia que sigue a la época de los moti-- 
nes es évidente que Roda estaba en contra de Grimaldi, y no se 
recataban de decirlo incluso a Azara, amigo suyo, pero no exce, 
sivamente discreto y ademâs perteneciente a la plantilla del - 
ministerio de Estado. Se quejaba de que no le tenla en absolu­
te informado acerca de las relaciones con la Santa Sede, capi­
tule fundamental para la secretarîa de Gracia y Justicia, y - 
que, de acuerdo con su primo, el nuncio Pallavicini, llevaba a 
cabo una polltica equivocada y condescendiente frente a los — 
postulados inmunistas de Torrigiani (123). Roda llegaba inclu­
so a acusarle de espîa de la curia romana: cuando después de — 
la muerte de la Reina Madré, su confesor, el jesuita P. Bramig 
ri, y otros de su servicio tuvieron que hacer sus maletas y de, 
jar de "embrollar" en la Corte, segûn los câlculos del secret^ 
rio de Gracia y Justicia, a los romanos sôlo les quedaba como 
chivato "el pariente del nuncio" (124).
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El resto de los compaMeros de secretarîa de despacho no - 
contaban especialmente para Roda, probablemente porque, a cau­
sa de su medy.ocridad, pinchaban y cortaban mâs bien poco en là 
que podlamos llamar alta polltica carlotercista; asl lo recono^ 
clan los embajadores acreditados en Madrid» por ejemplo e] au^ 
trîaco Lebzeltern informaba a los dos meses del motln que el - 
nuevo equipo ministerial era mâs bien gris y que se notaba muy 
poco su actuaciôn (125).
Colocado enfrente de Grimaldi y los golillas, tampoco Ro­
da estaba del todo de acuerdo con el partido aragonês y su je- 
fe Aranda. Diferîa de êl en un punto fundamental: en la politi 
ca eclesiâstica, y sobre todo en lo relativo a los jesuitas; - 
el conde era "fanâtico" de la CompaMIa, mientras que su paisa- 
no Roda (junto con el P. Osma y Campomanes) estaba trabajando 
activamente por su destrucciôn (126).
A pesar de que Roda insistla una y otra vez que en los nje 
gocios'de Roma no tenla arte ni parte, lo cierto era que, va—  
liêndose (en esta êpoca) de su amistad con el padre confejor - 
intervenla decisiyamente sobre todo en los nombramientos ecle- 
siâsticos, que reservaba para los etiquetados como "tomis:as", 
es decir antijesuitas, sin dar de ello cuenta al Consejo de - 
Castilla. AquI empezaron los roces entre Aranda y Roda (127). 
No sabemos si en la desconfianza creciente que Carlos III sen­
tis por su nuevo présidente del Consejo influÿô en parte (oda.
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quien ciertamente no querîa contar con Aranda (o tal vez menos 
con el Consejo de Castilla, plagado de "jesuitas profesos de - 
cuarto voto") (128), Es extraOo, por ejemplo, que ante los de- 
seos de Aranda de visitar al Rey en Aranjuez ( en viaj e de ida 
y vuelta en el dIa), la respuesta del monarca, por media de R^ 
da, fuera tan fria y displicente, y eso que hacla ya mâs de un 
mes oie el conde aragonâs fuera nombrado presidents del Conse­
jo de Castilla. El propio Aranda insistla: "Mi empleo requiers 
algunas veces comunicar personalmente con el Rey" (129). El no 
haberlo hecho hasta entonces podla atribuirse "a una de dos - 
causas poco buenas: de merecer esta Villa mâs vigilancia, o de 
ser mi conducts dudosa al agrado de Su Majestad" (130). Roda — 
le respondiô asl: "Su Majestad me mandô responder a V.E. que - 
V.E. lo vea y considéré, pues es el responsable del cuidado y 
atenciôn que pide el encargo que ha fiado de su celo y pruden- 
cia, y asl lo deja a su arbitrio, pero me ha prevenido advier- 
ta a V.E. que las marianas del lunes y martes son ocupadas para 
Su Majestad por los correos de Francia e Italia, y sôlo podrâ
hablarle V.E. después de la comida" (131). Leyendo entre 11---
neas SB adivina que Carlos III no tenla fespecial interês en es, 
ta audiencia que le solicitaba Aranda. Tampoco prestô demasia- 
da atenciôn a una serie de instancies del conde.(via Muzquiz, 
secretario de Hacienda) acerca del cobro de un viej o crédito - 
que le hubiera venido de perlas para acometer los gastos que le 
habian supuesto el traslado de Valencia a Madrid y es ta blecer
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su nuBva casa en la Corte (132). El Rey no quedô muy convene!— 
do de las razones que Aranda alegaba y mandô que el Consejo de 
Hacienda emitiera un dictamen. El conde recibiô esta decisiôn 
real con amargura y continüô padeciendo su "ahogo" econômico: 
"Tendrê la Interior satisfacciôn de que me conforme, pero sin 
cresr todo lo que se me diga ; séria doble përdida el que a uno 
lo tuviesen por Junlpero" (133).
Con el P. Osma, confesor real, mantenla Roda una amistad 
de conveniencia; encontraba en 61 un auxiliar valioso para in- 
fluir en el ânimo del Rey. Asl tendremos ocasiôn de verlo en - 
el negocio de la expulsiôn y extinciôn de los jesuitas. El pue^  
blo estaba al tanto de esta comunidad de intereses entre estos 
dos altos persona j es de la Corte y asl lo expresaba en sus pari 
fletos, caricaturas y pasquines, inclusive en Roma (134). Mâs 
tarde estas buenas relaciones se fueron agriando y tornândose 
hostiles. En 1774, un viejo amigo de Roda, el hebralsta valen- 
ciano Pérez Bayer, en su diario nos proporciona un testimonio 
estimable acerca de lo distantes que para esa fecha estaban ya 
el uno del otro ; aunque Roda, siempre precavido, no se lo mani^ 
festô lise y llanamente, su actitud y reticencias daban bien a 
entender que la antaho cordial entente habla desaparecido por 
completo (135).
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(55) Barrera a Roda, Roma, l7-abril, BN., ms. 7226: "De esa - 
Corte escriben algunos que V.S. ha tenido g ran parte, si 
no ha sido toda, en declarar la clemencia de nuestro sobe, 
rano al pueblo de Madrid con el perdôn y los bandos".
(56) Lutre a Roda, desde Roma el mismo dis; cfr, Danvila, II, 
363 s.
(57) Carta sin firma, de 17-abril; en AGS., G. y J., 1009, 581, 
584.
(50) "Su secretario de todo... el mayor ministro que ha conoci 
do la monarqula,desde su erecciân", segûn su contemporâ-- 
neo y admirador, padre Isla; Cfr. A. Rodriguez Villa, - - 
"Don Cenôn de Somodevilla. Marqués de la Ensenada". (Ma-— 
drid, 1878) 300.
(59) Cartas de Esquilache a Ensenada, Buen Retivo, 20-junio y 
4-diciembre-1760, reproducidas por Rodriguez Villa, op. - 
cit., 284 s .
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(60) Sobre las ilusiones que Ensenada se habla f orj ado acerca 
de su vuelta clamorosa al poder, véase la obra del Conde 
de Fernân NûPlez, "Vida de Carlos III" ( Madrid, 1898 ) I, - 
112.
(6l) Fernân NûPlez, op. cit., 110, nos da un detalle sobre la - 
enemistad entre Alba y Ensenada s cuando éste cayô en des— 
gracia y fue deètituido por Fernando VI, "hay quien dice 
que el duque de Alba, mayordomo mayor del Rey, que fue la 
principal causa de Su caida, estuvo de oculto a verle sa­
lir 12^6 la Corte2l . En el.'carâcter de este sePlor, cuyo - 
mal corazfin igualaba a su gran talento, no séria extraffo 
este hecho". El duque de Alba tenla informadores en Grana^ 
da para que le dieran cuenta detallada de la vida y mila— 
gros del ilustre desterrado. Cfr. las cartas de Nicolâs - 
de Pineda y Arellano al duque de Alba de 1754 a 1756. ADA, 
204-9.
(62) Reproducida por A. Rodriguez Villa, op. cit., 287 s.
(63) A Centomani, Portici, lO-mayo; a Catanti, 13-mayo; a Cat- 
tolica, 18-mayo; 3 y 24-junio; cfr. Danvila, II, 395 s., 
III, 13 y 20.
(64) A Zaldlvar, Roma, 8-mayo ; AHN. Consejos, 17276. Hubiera - 
sido interesante haber tenido a mano la correspondencia.- 
del Caballero con Roda, pero se han perdido sus cartas co^  
rrespondientes a los aflos 1766 y 1767, los dos primeros - 
de su dilatada estancia en Roma. El motin tambiên habla — 
constituldo una noticia extraordinaria para Azara, que no 
acababa de salir de dudas: "No dudo la exaltaciôn que cajj 
sarla a sus humores de Vm. el alboroto de Madrid. La fies^ 
ta no era para menos, y conmoverla aun a otro que no estji 
viera e@ el estado delicado de Vm. Esta ha sido una cosa 
que serâ increible a la posteridad por sus circunstancias. 
A ml me parece un suePto, y no me satisfago de leer las di 
ferehtes relaciones que he tenido". A Zaldlvar, Roma, 17- 
abril, ibid.
(65) Madrid, 26-abril; A. Rodriguez Villa, op. cit., 287. El - 
nuncio Pallavicini-, en su correspondencia con Torrigiani 
se mostraba tambiên desorientado sobre este lance. Cfr. — 
C. Eguia, op. cit., 140 s.
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(66) Es interesante el testimonio de F.ernân NûRez, op. cit., - 
111; Después que Ensenada fuera readmitido en la Corte - 
"se le consulté en algunos asuntos; pero como nada era - 
por si, no satisfacla como se esperaba. Asl pasé sin fal­
tar ningûn dia a la mesa del Rey, en que se ocupaba en ha. 
cer fiestas a sus perros. Pero el astuto soberano, a - -
quien nada chocaba mâs que le adulasen y quisiesen obli-- 
gar por este medio a prodigar sus palabras y distinciones, 
desde luego que pénétré el sistema del marqués (que no - 
tardé mucho), no volvié a hablarle una sola palabra". - - 
Coinciden con este punto de vista los despachos del emba­
jador danés, Larrey, citados por R. Olaechea "Contribu---
c i é n . . 286-288.
(67) R. Olaechea,ibid., que cita a C. Eguia, "El marqués de la 
Ensenada segûn un confidente". Madrid (1922), 92 s. Véase 
tambiên A. Rodriguez Villa, op. cit., 288.
(68) Cfr. AGS., G. y J., 1009, 42-45, 76, 105-109.
(69) "Esto lo debe hacer |2el pueblo de Madrid^! en cualquier 
casa de i r S.M. o no volver a Madrid, y aun cuando 5.M. — 
hubiese resuelto privarle de su presencia". (Punto 2), - 
Autôgraf o de Roda, sin fecha.AGS. G. y J., 1009, 40. Re—  
producido en Eguia, "Los jesuitas...". 369 s., quien da - 
como fecha probable una no muy alejada al 20 de abril. So. 
bre al regreso a Madrid, es mâs expresiwo un documento r^ 
dactado por Roda, probablemente algo posterior : "Dice S.M. 
que ni la intemperie, ni la incomodidad, ni otro algûn in 
conveniente le estrecha, ni oblige al regreso, mediants - 
no faltarle sitio para su residencia y la de su real fam^ 
lia, y que para bien universal de la monarquia, que tiene 
por objeto como padre comûn de todos sus vasallos, es muy 
indiferente su residencia en Madrid o fuera de él". AGS.,, 
G. y J., 1009, 46-50.
(70) Ibid., 38-50.
(71) Ib., 42; el dictamen de Fuentes viens dirigido a su jefe, 
Grimaldi, con fecha 8-mayo, ib. 41; los de Grimaldi y - - 
Wall vienen sin fecha ni f irma ; ib., 43-45.
(72) Dictamen autôgrafo, ibid., 43-44,
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(73) Para ello ara necesario; 1) descubrir a los motores e ins. 
tigadores del tumulto; 2) castigar a los autores de pas—  
quines; 3) abolir las concesiones hechas al pueblo sobre 
precios y abastecimientos y sobre capes y sombreros ; 4) - 
restablecer la iluminaciôn de Madrid, que habfa quedado à 
oscuras después de la rotura de los "Paroles Esquilache"; 
5) former una representacién de todos los estamentos y - 
gremios de Madrid que respondiesen del buen compprtamien- 
to de los ciudadanos. Para el futuro, y para prévenir po- 
sibles algarades era necesario procéder a la filiaciôn de 
todos los madrilePios, y ùn control llevado al dia de los 
que entraban y sallan de la capital. Y debîa disponerse - 
de "espias y exploradores en las casas y parajes pûblicos 
y privados para estar informado del modo de discurrir y - 
pensar de las gentes". Ibid. Se explica en buena parte es^  
ta dureza de Grimaldi, contra quien iban dirigidos-lostti 
ros del motin de Madrid, en calidad de ministro extranje- 
ro, como Esquilache.
(74) 8-mayo, ib., 41,
(75) Ibid., 45.
(76) Ibid., 42.
(77) H. Olaechea, "Contribuciôn...". pp. 297 s. nos da cuenta 
de dos hechos -mal recibimiento de un destacamento de - - 
guardias walones y excusas de los gremios para pedir la — 
vuelta del monarca a Madrid- que dieron més bien razôn al 
partido albista.
(78) Nota 68 de este capitule.
(79) AG5., G. y J., 1009, 40.
(80) La primitiva redacciôn dec la que el Rey no crela en la - 
participaciôn de "la nobleza, ni la villa, ni los gremios 
y demâs cuerpos" en el motin de Madrid, pero -afirmaba- - 
"hasta ahora no hay prueba alguna segura de su inocencia, 
sino una mere presunciôn a su favor"; Roda la cambiô por 
estos términos menos acusadores: (El Rey) "desearia no - 
obstante que diesen algunas pruebas de esta verdad, para
_ 2 7 1  -
quitar todo escrûpulo que pueda inducir la sospecha de - 
que la gente baja y soez fuese solo instrumento de que se 
valdrlan personas de otra clase mâs hâbil y de alguna - - 
autoridad y poder que movla a aquella". Ib,, 47.
(01) Ibid.
(62) R. Olaechea, "Contribuciôn.. . 209.
(83) AGS., G. y J. 1009, 7; reproducido en C. Eguia, "Los i e—  
suitas.. 371-373.
(84) Ibid.
(85) R. Olaechea, "Contribuciôn...". ibid.
(86) Cfr. AGS., G. y J,, 1009, 5, que trae un resumen de todos 
los nombrados hasta 1772. En el mismo legajo, f f . 9 al 37 
pueden leerse las cartas con la designaciôn de estos nue- 
vos consejeros hasta 1783, fecha en que Campomanes dejô - 
de ser fiscal del Consejo de Castilla para convertirse en 
su présidente, y en la que en la "cartera" de Gracia y Justi, 
cia figuraba Kloridablanca, sustituto interino de Roda, - 
fallecido el ano anterior. Los consejeros "extraordinarios" 
nombrados a lo largo de estas aPlos, aunque la mayoria no 
ejerciô su cargo durante todo este tiempo, fueron; Miguel 
Maria Neva, Pedro Maria Rie, Luis del Valle, el conde de 
Villanueva, Andrés Maraver, Bernardo Caballero, Pedro Co— 
Iôn de Larreâtegui (designados en 1766), Pedro Escandôn,
el marqués de San Juan de Taso, Felipe Codallos, los cin- 
co prelados de Burgos, Zaragoza, Albarracin, Tarazona y - 
Orihuela (1767), Juan Lerin de Bracamonte, Pedro de Avila, 
Martin de Azpilicueta, José Faustino Pérez de Hita, José 
Nicolâs de Vitoria y Juan Félix de Albinar.
(87) AGS., G. y J., 590; cfr. R. Olaechea, "Las relaciones...", 
316; y, sobre todo, del mismo autor, "El anticoleoialismo 
del gobierno de Carlos III". en"Cuadernos de Investiga— - 
ciôn", 2 , 2  (1976), Logroho.
(88) AGS., G. y J., 1009, 10-12; reproducido en C. Eguia, op. 
cit., 374-376.
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(09) Pallavicini a Torrigiani, 22-abril-l766, AG5., Est., 5072 
1®. Vêanse tambiên sus cartas de 6, 13, 20 y 27 de mayo y 
de 17 de junio, en la que concluye por afirmar que es di- 
fîcil encontrar razones de culpabilidad contra los ecle-- 
siésticos. Ibid. Torrigiani aducia, en su carta de 22 de 
mayo, una serie de pruebas, no excesivamente convincentes 
por otra parte, para exonerar a los eclesiésticos de las 
acusaciones de que eran objeto, y conclula el 29: que no 
ténia para ellas "neppure il piû leggero motivo di credejr 
lo". Ibid.
(90) Al primer secretario de Estado, Grimaldi, no agradaba es­
ta mania de meterse en todo de su colega napolitano, al - 
contrario de Roda que siempre estimô mucho los consejos - 
de Tanucci. En julio de este mismo aOo escribiâ asl a hza 
ra: "Me alegro que haya Vm. empezado a corresponderse con 
Tanucci. No es tan loco, ni tan ignorante como publica su 
jefe de Vm. (2Grimaldi2| , que esté siempre blasfemando de 
sus cartas". Aranjuez, B-julio-1766j ARSI, Hist. Soc., I, 
9,
(91) Barrera a Roda, 17-abril; BN. ms. 7226; Lutre a Roda, 9—  
abril, 15-mayo, 3 y 10-julio; BN. m s . 20122.
(92) Aranda a Roda, Madrid, 26-abril; AGS., G. y J., 1009, 122; 
respuesta al dia siguiente desde Aranjuez, ibid., 93, Ade. 
mâs debia al mismo tiempo entender en el problems del - — 
obispo de Cuenca, Isidro Carvajal y Lancaster, hermano - 
del famoso ministro de Fernando VI, que ya habîa comenza- 
do a escribir sus memories anti-regalistas. 15-abril y 23 
mayo; AGS., G. y J., 209.
(93) AGS., 1009, 169 ; impreso publicado el 5-mayo; Nov. Rec,, 
ley VI, tit. XV, lib., I. En las mismas fechas, y segûn - 
se desprende del carteo entre Roda y Aranda, se procediâ
a hacer en Madrid redadas de vagos, ociosos, gitanes y ga^  
riteros. Como no se aclaraban sobre el destino que debia 
dârseles, el Rey encargo a Roda discutiera sobre ello con 
los demâs secretarios de despacho. El por su parte suge—  
rie mandarlos (inclusive a las mujeres) a poblax las nue- 
vas tierras de Luisiana y Malvinas. (Roda a Aranda, Aran— 
juez, 3-mayo; AGS t  G . y J., 1009, 198). Grimaldi y el - 
"bailio" Arriaga, ministro de Marina e Indias, encontre—  
ron dificultades para llevarlo a cabo. '(Ibid. f. 204; Ro­
da a Aranda, 13-mayo). Carlos III cambiô después de opi—  
niôn y optô por enviarlos "a la ciudad de San Fernando".
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(Roda a Mûzquiz, Aranjuez, 10-mayo, minuta en AGS, G. y J. 
110).
(94) Madrid, 13-mayo; AGS., G. y J., 1009, s.n.
(95) Varrones a Aranda, Madrid, 14-mayo; ibid., f . 185. Palla­
vicini enviô a Torrigiani copias de la correspondencia er^  
tre Aranda y Varrones; AGS , Est. 5072, 1®.
(96) Ibid., Aranjuez, 20-mayo.
(97) Torrigiani a Pallavicini, Roma, 12-junio; ibid.; copia - 
traducida, de donde citamos Ids entrecomillados, en AGS., 
G. yj., 1009, 190. Cfr. carta de Grimaldi a Roda, San Lo­
renzo, 15-julio, en que, por orden del Rey, le envia las 
nuevas facultades concedidas por el nuncio para interro-- 
gar a los eclesiâsticos, ampliaciôn de las concedidas el 
18 de mayo. Ibid., 186.
(98) Ferrer del Rio, op. cit., II, 96 s. Mûzquiz a Roda, Aran­
juez, 7-junio, advirtiêndole de algunas formai!dades pré­
cisas para la presentaciôn de las adhesiones al Rey; AGS, 
G. y J., 790 ; el mismo a Grimaldi con idêntica adverten—  
cia, en AHN., Est. 2926.
(99' AGS., G. y J., 1009, 138, Madrid, 23-junio.
(100 Ibid.
(101 Aranjuez, 9-junio; cfr. L . Pastor, op. cit., 36, 351.
(102i Ibid. Roda a Aranda, Aranjuez, 16-junio, ordenândole que 
la representaciûn eclesiâstica se uniera al expediente ge, 
neral; AGS., G . y J., 1009, 139.
(103) Larrey a Bernstorf, Madrid, 28-julio-1766, cfr. C . Corona 
"Sobre el Conde de Aranda y sobre la expiilsiân de los ie- 
suitas" . 83 s.
(104) Barrera a Roda, Roma, 29-mayoi "Estoy entendido del vene-
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no que los Padres van ahi vomitando contra el honor y 3S- 
timaciôn de V.5.; no me llega nada de nuevo, y me causa — 
mâs presto maravilla que se hayan contenido tanto contra 
su costumbre y sistema". BN. ms. 7226.
(105) Roma, 5 y 26-junio: cfr. L. Pastor, op. cit., 36, 357.
(106) San Ildefonso, B-agosto; ARSI, Hist. Soc., 234 , I, 10. Tg 
nucci, escribiendo a Losada (Nâpoles, 2-septiembre), sa — 
hacen eco de esta ofensiva de Torrigiani contra Roda (Cfr. 
Danvila, III, 15 ).
(107) AGS., G. y J., 1009, passim. R, Olaechea: "Contribuciôn..," 
321.
(108) Campomanes y Carrasco a Roda, Madrid, 13-mayo, AGS., G, y 
J., 110.Rode a Azara, San Ildefonso, 9-septiembre-1766. 
Cfr. R. Olaechea: "Contribuciôn...". 302.
(109) "El conde de Aranda y el partido araqonés", 91.
(110) Aranda a Roda, Madrid, 11-septiembre ; AGS., G . y J. 1009, 
176 ; reproducido en C . Eguia, op. cit., 381
(111) Ibid., 177-180 ; publicado por C. Eguia, ibid., 377-380.
(112) Ibid., 104 ; cfr. C. Eguia, ibid., 382 s.
(113) A Azara, Aranjuez, 27-mayo : "Dos mesas ha que he suspendi 
do todas mis correspondencies y solo escribo de oficio, - 
sin tener lugar para nada. Vm. sabrâ par sus compaheros - 
todo lo que corre. Jamâs he trabajado tanto ni con mâs - 
fastidio". ARSI., Hist. Soc., 234, I, 8. Idem eidem, Araji 
juez, 17-junio: "No puede Vm. creer cuâl es la baraûnda - 
que traigo, y cuân imposible escribir a nadie. Me he ha—  
cho el hombre mâs grosero del mundo: falto a todas las 1^ 
yes de amistad, cortesîa: asi no extraOe Vm. mi silen—  
cio". Ibid., supp. 2-1II, 1.
(114) Al mismo, Aranjuez, 8-julio; ibid., 9.
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(115) Isabel de Farnesio, muerta el 10 de julio precedente.
(116) San Ildefonso, 5-agosto; ibid., 10.
(117) Cfr. nota 106 de este capitule.
(110) Idem éidem, Aranjuez, 8-julio; ibid., 9.
(119) R. Olaechea, "Contribuciôn... . 321 s.
(120) Cfr. "Berichte der d i o 1 orna t i s ch e n Vertreter des IViener Ho 
fes aus Spanien in der Reqierunoszeit Karls III" tomo III, 
Madrid, CSIC, 1972.
(121* Cfr. R. Olaechea, "El conde de Aranda y el partido araqo— 
nés", 57 s.
(122) Cfr. C. Corona, "Sobre el conde de Aranda y 
pulsiôn de los jesuitas", 91.
sobre la ex—
(123] Roda a Azara, Aranjuez, 8-julio-1766. "En los asuntos de 
Parma ya no me habla Grimaldi... Sin acordarse de lo que
ha hecho su Patria, tambiên es contrario a la:amortira---
-ciôn de Espaffa, y dice que se hace muy mal de tratar aho­
ra de ella en el Consejo". ARSI, Hist. Soc., 234, 1 , 9 . -  
Idem eidem, San Ildefonso, 19-agosto: "He entregado a Gri 
maldi por escrito mi dictamen sobre lo de Parma... Ahora 
lo verâ todo el Nuncio y lo escribira a Torrigiani. En — 
respuesta vendrâ una agravatoria para que el Nuncio hable 
al Rey y le pinte de nuevo mi carécter para que me eche - 
de su lado". Ibid., 11.
(124) Idem eidem, San Ildefonso, 5-agosto; ibid., 10. Grimaldi 
habla sido tambiên el blanco de las iras del pueblo cuan­
do los motines por su calidad de extranjero principalmen­
te. Oesarbolado y desanimado pidiô varias veces su dimi-- 
siôn en la primavera de 1766 ; el duque de Alba, a cuyo - 
partido pertenecla Roda, quiso ponerle un puente de plata 
para que se fuera, pero el Rey prefiriô conserverie en su 
puesto. Véanse los despachos de Lebzeltern a Kaunitz, deg.
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de Aranjuez, 7-abril, 5 y 12-mayo; en la obra citada "Be­
richte der diplomatiachen Vertreter»..". III, 348, 357, - 
359.
(125) A Kaunitz, Aranjuez, 31-mayo; cfr. "Berichte...". III, - 
369 ; De Mûzquiz hace una discreta alabanza, pero de Mu--- 
niain recoge el rumor de que es hombre de pocas iniciati— 
vas. Cfr. J.A. Escudero, o.c., I, 312 s.
(126) Roda a Azara, Aranjuez, 17-junio-1766: "El P. Isidro Ld—  
pBZ ha escrito al P. Andrés con grande eficacia para que 
le saque del General una carta de hermandad amplisima, - 
porque el copde de F uentes se la pidiô antes de partir p^ 
ra Francia. Celebrarê justamente eu gran devociôn a la - 
CompaMIa. Este es aûn mâs fanâtico que su primo Aranda 
ARSI., 234, Hist. Soc., I, supp. 2, III, 1. Cfr. R. Olae­
chea, "El conde de Aranda y el partido araqonés". 74 s,
(127) Danvila, III, 27. Carta del jesuita Rafael de Côrdoba a - 
Francisco de Montes; Câdiz, 4-julio; AGS., G. y J., 777, 
172, Citada por C. Corona, "Sobre el conde de Aranda...". 
81.
(128) Sobre la falta de confianza por parte del Rey hacia Aran­
da, cfr. C . Corona, "Sobre el conde de Aranda...". 91, 
que cita una carta de Larrey a Bernstorf, de l6-junioi 
Carlos III no se fiaba del présidente del Consejo y no - 
avalaba sus medidas de gobierno.
(129) A Roda, autôgrafa, Madrid, l6-mayo;AGS., G. y J., 1009, - 
236.
(130) Ibid.
(131) Ibid., f . 208. Roda a Aranda, Aranjuez, 17-mayo.
(132) Aranda a Carlos III, Aranjuez, 6-abril, AGS., G. y J., -
1009, 243 ; el mismo a Mûzquiz, Madrid, 19-abril ; ib.f.245; 
el mismo al mismo, 20-mayo, ibid.,f.246 ; Mûzquiz a Aranda, 
Aranjuez, 21-mayo; ibid., f. 248.
(133) Aranda a Mûzquiz, Madrid, 22-mayo; ibid., f. 247.
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(134) Lutre a Roda, Roma, 3-julio-1766; BN. ms. 20122.
(135) Pérez Bayer: "Diario histfirico de la reforma de los sels 
Coleqios Mavores...". vol. 3®, p. 66 s., BN. ms. 18379.
C A P I T U L O  0
LA EXPULSION PE L05 JESUITAS (I)
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Manuel de la Roda fue alumno de los Jesuitas en su cole—  
gio de Zaragoza, ciudad natal de nuestro biografiado. El padre 
Luengo en la amplisima nota necrolôgica que le dedica, recoge 
el testimonio de un antiguo compaMero de estudios de Roda, el 
canônigo doctoral Calvo de la catedral de Teruel, a quien el - 
jesuita tuvo ocasiôn de conocer y tratar en los mismos dies en 
que Roda recibla el nombramiento de sebretario de Gracia y Jus. 
ticia (1).
Segôn el canônigo Calvo, "en la misma ciudad de Zaragoza 
hizo Roda sus estudios; y estudiô con los jesuitas la gramâti- 
ca y la filosofis, y después se dedicô al estudio de las leyes 
o del derecho civil, y en todo este tiempo conservé el afecto 
y estimaciÔn a sus maestros, y fue en realidad un joven inocen 
te, devoto y muy aplicado a los libros".
"En prueba de la piedad de Roda, en este tiempo de estu—  
dios, me aMadiô que frecuentaba mucho los Sacramentos, y siem­
pre en la iglesia de la Companla, y que los dos juntos tenian 
diariamente media hora de lectura espiritual en las obras del 
padre Croisset, prâctica de devociôn poco usada entre jôvenes 
corsantes en una universidad, y por lo mismo prueba segura de 
la virtud mâs que ordinaria del joven Roda" (2).
Sin embargo, andando el tiempo, el universitario Roda tan 
afecto a los miembros y al espîritu de la CompaMIa de Jesôs, -
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iba a convartirae en su mSs encarnizado y constante adversario» 
haata tal punto qua esta enemiga a la Orden de San Ignacio se 
iba a decanter como una obseei6n para el resto de au vida (3), 
Es de sobra conocido y citado el testimonio de Azara que decla 
de su paisano Roda que "por el un cristal de sus anteojos no - 
vela mâs que jesuitas y por el otro colegiales mayores" (4),
Es curiosa la interpretaciôn que William Coxe da a este - 
Juicio de Azara: 'Por lo demës, siguiendo el estilo figurqdo - 
de Azara, puede decirse cotno un elogio a Roda, que ocupândose 
exclusivamente de estos objetos, los habla examinado con la es_ 
crupulosidad y atenciân que suelen emplean las personas cortas 
de vistaj tanto que, considerSndolas bajo todos sus aspectos, 
hàbia formado de ellos una idea compléta y exacta” (5).
Acerca de los orîgenes del antiJesuitismo de Roda, el pa­
dre Luengo cuenta c6mo pretendifi un canonicato, cuando ya 11e- 
vaba bastantes affos ejerciendo en Madrid la abogacia, pero el 
jesuita Râvago, confesor a la saz6n de Fernando VI, no atendl6 
convenientemante su solicitud. Irritado nuestro aragonés "tom6, 
como otros muchos, el partido de ponerse en manos del duque de 
Alba que, en aquel tiempo, despuës de haberse declarado enemi- 
go del marqués de la Ensenada, con el fin de llenar las cova—  
chas, consejos y demâs cargos, de enemigos de los jesuitas, - 
protegîa de un modo muÿ^ particular a todos los Nombres de al—  
gûn talento, que estuviesen prontos a aborrecerlos" (6).
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Uue el duque de Alba (7) fuera enemigo de la CompaMla no 
es un dato nuevo. En 1771 Luengo con motivo de haber sido en-- 
viado el duque a Versalles, segûn interpretacidn del Jesuita, 
a reavivar el fuego contra la CompaMla, del que solo quedaban 
muy pocos rescoldoe después de la deetituciôn de Choiseul, trj, 
zaba de él esta semblanza:
"A la verdad no puede haber ido a Paris espaMol ninguno - 
ni mâs interesado en el negocio de que se trata |_la ex—  
tinciôn de la CompaMla__| , ni mâs a propâsito para llevar- 
le al cabo felizmente. Es tan interesado este Excelentisi 
mo en la causa de la CompaMla, que no lo es mâs ningûn - 
otro en EspaMa, ni el fiscal Campomanes, ni el flresidente 
Aranda, ni aun el mismo confesor del rey y el secretario 
de Gracia y Justicia, D. Manuel de Roda, que son los dos 
que mâs parte ban tenido en el paso de mâs importancia, - 
que era el de sorprender y engaMar al soberano... Este djj 
que, por decirlo en una palabra, es el principal autor - 
dentro de EspaMa, del destierro de los Jesuitas y de t o -  
dos los maies que se han visto en la monarqula de diez y 
sels aMos a esta parte, empezando desde la ruina del câl& 
jro marqués de la Ensenada" (8).
El propio Roda confesaba que era criatura del duque de A^ 
ba, y ello en un momento importante de su carrera politics, — 
cuando acababa de tomar posesién de su cargo de secretario de
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Gracia y Justicia, tal como se desprende de la respuesta del - 
duque a una carte de Roda que no conservamos:
"Me dice V.S. que es mi hechura, y en esto se engaMa, poj^  
que la verdadera protecciôn que ha adelantado a V.S. son 
sus virtudes y sus merecimientos, y no mis influjos" (9)*
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LAS CARTAS DE RODA A WALL.-
La estancia da Roda.an la Ciudad Eterna acreciô su anti 
suitismo. Tal vez donde mâs viva aparece esta aversiôn crecieü 
te es en su correspondencia confidencial con su jefe, el minis^ 
tro de Estado, Ricardo Wall, desde la llegada de Roda a Roma — 
como agente de preces en 1758 hasta la dimisiôn de Wall en - — 
1763.
Las primeras misivas abundan en toques que llamariamos - 
"edificantes" acerca de la figura y las virtudes del Papa re—  
ciën elegido, Clemente XIII; se hacen mâs criticas, y en pri­
mer lugar contra la curia romana, desde el momento en que es — 
designado Torrigiani como secretario de Estado, por muerte del 
cardenal Archinto (octubre de 1758), aunque Roda segula opinaii 
do meses después que al Papa no era tan jesuitico como la gan­
te pensaba (10).
La expulsién de los jesuitas de Portugal y el contraste - 
entre los puntos de vista de Lisboa y de Rome (es decir, de Ta 
rrigiani), que Roda vivia tan de cerca, le daba pie para algu- 
nos comentarios que nos revelan con bastante claridad su pensa, 
miento.
El 26 de julio de 1759 contaba el agente de preces câmo - 
se habia reunido durante très horas una congregacién de carde- 
nales "sobre los negocios de Portugal". Y hacîa a continuacifin
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este comentario: %Los jesuitas estân muy alegres y contentos, 
y me consta que dicen a sus amigos en confianza que Bios va - 
abriendo el camino y vuelve por su causa, ilumina y quita las 
tinieblas, etc., con otras proposiciones enfâticas. Yo nada - 
creo ni me haré novedad cualquiera resoluciôn. Tampoco deseo - 
sino la verdad y la justicia. Bien que en el punto que boy se 
trata sobre facultad para procéder contra delincuentes exentos, 
quisiera que la corte de Roma se hiciese cargo de la autoridad 
de los principes y de que es un obsequio el recurrir a la San­
ta Sede. Que esta es causa comûn de todos los soberanos, y que, 
si no tienen facultades para defenderse contra los ecleaiâsti- 
cos, peligran sus vidas y coronas, y no tian de ser de peor cori 
diciôn que los partieulares ; permiten las malditas opiniones - 
de la venganza privada, que siguen los teôlogos probabilistas, 
y mâs que todos los jesuitas, en que no bay duda, pues ha mu—  
chos aftos que tango vistas y apuntadas sus opiniones, y que - 
los principes, con su absolute jurisdicciân y potestad, no han 
de poder hacer justicia contra los reos de lésa majestad in — 
primo capita".(11) .
No sabemos de cuândo habia que dater ese "ha muchos aftos" 
que expresa el tiempo que Roda llevaba estudiando a los jesui— 
tas. Una carta algo posterior al mismo Wall nos puede dar un - 
dato interesante. Adviejcte a su jefe de ministerio que en el - 
archive de Estado se encuentran los papeles referentes a la -
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causa contra el padre Mariana (12)* Nos imaginamos al entonces 
covachuelista Roda tomando nota de entre los papeles del minis^ 
terio de todo Ib que fuera haciendo menciôn a los jesuitas y a 
su doctrine politics sobre todo.
Colocando siempre en primer piano el respeto a las rega­
lias, tan puestas en tels de juicio por el equipo de Clemente 
XIII, iocado de inmunismo. Roda, con ocasién del espinoso nsgo, 
cio de la alternative del obispo de Avila (13), se desahogaba 
con Wall diciéndole que la culpa era de los religiosos, no su- 
ficientemente controlados y que, en caso de conflicto, se apo- 
yaban en sus générales y en la curia romana. La soluciôn ( "cofi 
vendria infinito") séria renovar la ofensiva comenzada con los 
Reyes Catôlicos y continuada por Felipe II en orden a conse--- 
guir que los. religiosos que trabajaban en EspaMa e Indias tu—  
viesen un "comisario general" espaMol; algo se habla consegui- 
do entonces, pero nada absolutamente de los jesuitas (14). Y — 
ello era mâs urgente durante un pontificado en el que la figu­
ra politics era un cardenal secretario de Estado jesuitôfilo a 
ultranza (15).
Dos negocios en los que Roda anduvo metido cuando era em- 
bajador en Roma acrecieron sin duda la enemiga que tenta a los 
jesuitas. Nos referimos a la condenaciôn del cstecismo de Mê-- 
senguy y a la causa de beatificacl6n de Palafox.
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En cuànto comenzaron las congragaciones de cardenales pa­
ra examinar la obra del teélogo francée (16), Roda se apresur6 
a aviser a su ministro de Estado que "todo era intriga JesuItjL 
ca" y que pOr ello debla darse por supuesta la condenaciôn del 
famoso catecismo (17). De acuerdo con esta y otras informacio- 
nes, Wall escribia a Tanucci:
"Ya ténia;noticia por nuestro Roda de la prohibiciôn del 
libro de que V.E. me habla, conseguida por los Jesuitas a 
fuerza de intrigas y artificios... Contra este libro se - 
ha declamado en Roma en los? pôlpitos; pero lo extraMo es 
que, preguntados los declamadores si lo habla leldo, reg, 
pondieron que no, que predicaban contra él porque el P ^ a , 
que tampoco lo habla leldo, decla que era un mal libro. —
Su Santidad se explicaba asl porque se lo habla oldo de—
cir a Torrigiani, y éste, que confesô también no haberlo 
leldo, hablaba de él por lo que habla oldo al General de 
los jesuitas (18).
Verdadera o no, la versiôn de los hechos que Roda habla - 
proporcionado a su jefe volvla a insistir una vez mâs sobre lo 
mismo: c6mo, a su juicio, losjjesuitas se hablan erigido en — 
los auténticoB oréculos de la curia romana y que sus vsredic—  
tos se considéraban infalibles. Por ello, en el mismo dla en — 
que, por encargo de Torrigiani, enviaba a Wall el breve "In Dg
minico agro" que condenaba el catecismo de Mésenguy (19), Roda
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se desahogaba con Du Tlllot: habia un "infinito desorden" en - 
Roma y él hablando con el Papa el lunes, 15 de junio de 1761, 
habia tenido que morderse le lengua para no decirle que la cuJL 
pa era de Torrigiani, completamente vendido a los jesuitas - — 
(20).
En el proceeo de beatificaciôn del venerable Juan de Pala, 
fox y Mendoza, obispo de La Puebla de los Angeles (Méjico) dojQ 
de tuvo muchos roces con la Compaffla de Jesûs (21), Roda se — 
vi6 envuelto desde el otoMo de 1760, poco tiempo después de ha, 
berse hecho cargo de la embajada espaftola en Roma. Eue algo - 
que avivé todavfa mâs su oposiciôn a Torrigiani y a los jesui— 
tas. A poco de iniciar esta "dependencia", escribia asi a su — 
viejo colega de las covachuelas de Estado, José Agustln de Llg, 
no :
"Otro rifirafe tuve con Torrigiani, pero este fue mâs ---
fuerte, porque se trataba de nuestro Jefe, por lo de Pal^ 
fox... Desde el 25 de octubre, en que tuve la primera pe­
lotera con Torrigiani, no he cesado.He hablado sobre al — 
asunto con todos estos Ministros y allegados al Papa. - — 
Creen que soy un furvo. pero no se me da nada. El general 
de los jesuitas estuvo el martes |_4 de noviembra_| hora 
y media en audiencia con el Papa. Se mueven terriblemente, 
pero aun pienso yo darles un golpe que no esperan"(22).
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Poco tiempo después Roda podia apuntarse su primera victg 
ria ; el 9 de diciembre del mismo aPto Clemente XIII daba luz - 
verde a un decreto de la Congregacién de Ritos que reivindica- 
ba la ortodoxia de los escritos del venerable (23). Este hecho 
tuvo una repercusién enorme tanto en Roma, como en el resto de 
Italia, como en EspaHa (24). El primer ministro parmesano, Gu^ 
llermo du Tillot, satisfecho del éxito de su corresponsal en - 
Roma, le escribia para felicitarle y pedlrle informacién sobre 
un caso que estaba haciendo tanto ruido en Italie. Lo habia sg, 
bido fundamentaimante por el duque Felipe de Borbén, quien re- 
ciblé la noticia por una carta del embajador de Malte en Rome
(25). Du Tillot, aunque mostraba no ester muy enterado de los 
entres!jos de este proceso de beatificacién, sabla al menos - 
que tenla algo que ver con los jesuitas. Comentaba con Roda su 
conversacién con el infante-duquet "Solo dije a 5.A.R. que ha­
bla entreôldo algo, y que entre los mayores opositores eran - 
los jesuitas contra quien creo escribié ese venerando con la - 
mayor fuerza...; tocante esa dependencia, sé que interesaba mg 
cho en EspaMa" (26),
Las alabanzas tributadas a la constancia y a la energla - 
que el embajador espaMol puso en Juego en llevar adelante esta 
causa estaban plenamente justificadas. Eficazmente ayudado por 
el cardenal ponente, Passionei, el mâs calificado adversario - 
de los jesuitas dentro del sacro colegio, intenté desmantelar
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la obstinada resistencia que le oponîan los hijos de San Igna­
cio. Asi denunciaba a Wall algunos intentes de falsificacién - 
de documentes urdidos por los jesuitas para torpedear la escala. 
da de Palafox a los altares, y concluia asi:
"Yo bien sabla las maldades, calomnias e imposturas que - 
ha padecido esta causa justlaima y esperabq que algén dla ha­
bla de volver Bios por elle, y por el honor de este santo pre- 
lado, pero al ver con mis ojos estos monumentos vivos, me ho—  
rroricé, y no me admiro que se haya prolongado tanto esta cau­
sa" (27).
Y continuaba: "Bien saben los jesuitas cuânto les convie­
ns que no se prosiga esta causa. Solo la constancia del Rey - 
puede sostenerla y llevarla adelante. Ya se ha vencido el paso 
mâs difîcil que era el da los escritos. Ahora es menester que 
el Rey continue su justo y digno empeMo, y que no se deje sedg 
cir de las astucias que se han de buscar para seducirle, como 
han hecho con sus Antecesores y con los Papas" (28).
En cuanto a él, se daba cuenta de que en adelante iba a — 
tener enfrente a toda la plana mayor de la CompaHIa que iba a 
etiquetarle como a enemigo suyo:
"Yo bien sé que seré perseguido y no ignoro las grandes - 
quejas que tienen de ml los jesuitas, aunque dicen que no es - 
por esta causa y alaban en ella mi conducta. Pero no tengo mie, 
do alguno, porque estoy seguro en mi conciencia y no me he ex-
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cedido de lo que el Rey me he mandedo" (29).
Unas semanas mâs tarde transmitla a Wall una noticia qua 
habia recibido a travée de EspaMa (probablemente de alguno de 
sus viejos colegas de las covachuelas de Estado) y que, al pa- 
recer, le regocijaba bastante:
"He visto carta de EspaMa en que se refiere una proposi—  
ci6n de los jesuitas, qua dicen: qua més daMo les hace Roda en 
Roma que Carvalho |_Pombal__f an Portugal. 51 ahora viesen alza
mi me lo debian. ;aué dirian?. Pero dioar
« a  I .T M U B  q
1 lo que diieren. creo
queî mi dictamen es iusto. v que conviene a beneficio de la eau
sa de este Venerable. al honor del Rev V al bien de la lolesia
y del pûblico" (30).
A peser de la desaparicién de Passionei, cardenal ponente 
de la causa. Roda consiguié éxitos apreelables en el proceso — 
de beatificacién de Palafox (31). Muy satisfecho escribia a — 
Wall que hasta cardenales caracterizados por su jesuitismo co­
mo Juan Francisco Albani y York miraban con simpatia sus trabg 
jos en esta causa (32). Pero ni Roda ni Wall confiaban todavia 
en la victoria: en sus cartas se encuentran constantemente 11g 
madas de atencién a la contraofensiva que pudioran desencade—  
nar los jesuitas y sus amigos, que incluso llegara a salpicar 
la persona misma de Carlos III,tan empeMado él en la causa pa- 
lafoxiana. Asi el embajador espaMol advertia a su ministro de
- 291 -
Estado:
"No extraHaré que vengan cartas de EspaMa en que hagan rg 
reje al Ray, a V.E. y a los ministros que le sirven. Siem 
pre han publicado que es empeMo de jansenistas el defen­
der a Palafox" (33).
Wall alababa siempre la fidelidad y la constancia de Roda 
en defender la posture de la Eorte de EspaMa en una serie de — 
negocios harto vidriosos y en los que siempre se encontraba - 
con la oposiciôn del "poder increîble de los Padres" (jesuitas) 
(34); en definitiva, concluia pocos meses antes de dejar su - 
cargo de secretario de Estado que los mayores enemigos con - - 
quienes se habian encontrado tanto él como Roda eran los enemg 
gos de Palafox, es decir los jesuitas (35).
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0TR05 CQRRE5P0N5ALE5 DE RODA.-
Grimaldi, que eucediâ a Wall en la primera secretarîa. de 
Estado en el otoMo de 1763, ya se correspondla con el embaja—  
dor espaMol en Roma, como colega suyo que era en Versalles. Ro, 
da estaba muy interesado en adquirir libres editados en Fran­
cia y Kolanda y, sobre todo, en recibir noticias de primera mg
no acerca del proceso que en la nacién vecina se habia entablg
do Contra los jesuitas y que iba a acabar con su expulsiôn. -
Por ello no dud6 en dirigirse a Grimaldi, quien procuré satis- 
facerle buscândole buenos informadores: Antonio Navarro, recien 
nombrado secretario de la embajada de Holanda, para la compra 
de libres, y Francisco Carriôn, quien, segûn notificaba a Roda 
"me ha dicho escribiria a V.E, cuanto ocurre en el dla con los 
buenos Padres" (36). Pero en el aMo largo en que el genovés - 
fue el jefe inmediato de Roda, éste no llegé a otorgarle la - 
misma confianza que a su antecesor, entre otras razones, por—  
que no estaba tan seguro de su antijesuitismo. Grimaldi, en - 
realidad no figuré nunca entre los enemigos viscérales de la - 
CompaMia: fue, como Aranda, un fiel ejecutor de las érdenes de 
su soberano, aunque no conocia ni estimaba a los jesuitas tan­
to como el conde aragonés (37). Cuando, bastantes aMos més tag 
de, amargado por el desastre de la ep*pedicién de Argel, dejé - 
la primera secretaria de Estado y partié a Italia como embaja­
dor de Carlos III en Roma, hizo algunas manifestaciones sobre
_ 293 -
su jesuitismo que recoge el diarista Luengo de labios de un gg 
novês que las oyô al propio Grimaldi. Decia éste que no tuvo — 
ninguna parte en la expulsiôn de los jesuitas, que él siempre 
considéré injuste esta medida, puesto que la CompaMla era muy 
necesaria tanto en EspaMa como en América. Segôn él todo se dg 
bié a Roda y al padre Osma, enemigos personales suyos, pero - 
los que gozaban una mayor privanza del Rey (38).
Para rastrear en el énimo de Roda en el tiempo de su ageg 
cia de preces y su embajada de Roma, es muy interesante espi—  
gar en su correspondencia mantenida con sus amigos de EspaMa - 
durinte este perlodo. La que él recibla, sobre todo aquella - 
que él tuvo més interês en conservar (y que se guarda, como - 
resio de su archive particular, en la Biblioteca Nacional) apg 
rect fuertemente cargada de sentimientos antijesuitas que se - 
repten sin tregua. Asi su ex-colega de la secretaria de Esta­
do , Bernardo del Campo, que terminaba sus misivas con invecti­
vas contra la CompaMla y sus miembros (39), y el bermeano Juan 
de Chindurza, fiel corresponsal de Roda desde que éste llegé a 
la Ciudad Eterna y leyé su primera carta "con pena viendo que 
aun permanece en este mundo para mi tormento, cuando me conso- 
laba persuadidoa que se habrla hecho aMicos rodando por alguna 
quehrada de los Alpes.*' Pero el diablo guarda a los suyos".
(40).
En su constante correspondencia que se extendié por espa-
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cio de casi cinco aMos es difîcil encontrar una sola carta en 
que no hable de alguna manera contra la CompaMia o como él de­
cia "los malos hijos de mi padre y paisano San Ignacio"(41) —
(cuentos frailunos de barberos que "pelaban las barbas" a los 
jesuitas, versos contra ellos, décimas satiricas contra el pa­
dre Isla, profecias que hablaban de la destruccién del institg 
to de la CompaMia, expresiones de alegria por las persecucio-- 
nes que padecian los jesuitas en Portugal, alabanzas del difun, 
to Papa, Benedicto XIV, que no les mostré demasiada simpatia,
y de Javier Vézquez, general de los agustinos, que los aborrs- 
«
cia cordialmente, actitud burlona f rente a San Ignacio de Lo/çt 
la y San Francisco de Borja, etc.).
Que Chindurza era un resentido contra los jesuitas pued* 
probarlo este testimonio del padre Isla, uno de los que peor - 
parades salai en sus cartas:
"Maldita aquella me dan los Chindurzas, Riveras, Pinedos 
ni Magines. A los très primeros conozco .como a los dedos de La 
mano y al tio Chindurza haré 32 aMos que siendo él un pobre - 
Opalandas en Salamanca y yo teologuillo jesuita en aquel Real 
Colegio, y consulténdoma un empujén que le vino de entrar en - 
la CompaMia, le sespondi: que ni él era para la CompaMia, ni 
la CompaMia para él. Mire Vm. si es de ayer mi conocimiento - 
del hombre..Desde tamaMito fue lo mismo que cuando tamaMazo: - 
maligno, envidioso, atravesado, presumido, bambolla, hojarasca.
y beso a Vm. las manos,pues aquî no bay mâs" (42).
Otro corresponsal asiduo de Roda fue el P. Pedro Juan de 
Molina, general de los franciscanos, de quien ya hemos hablado 
en capitules anteriores. Aunque "probabiliorista" (es decir, — 
adscrito a un sistema moral contrario al sustentado por la ma- 
yorla de los jesuitas), sin embargo a los ojos del padre confg 
sor del Rey pasaba por afecto a la CompaMla (43). Mâs clarameg 
te "terciario" se le antojaba a Roda su agente de preces homâ- 
logo en Madrid, Vitores Elias Zaldlvar. Pero no se confiaba Rg 
da a cualquiera por muy asidua que fuera la correspondencia - 
que con âl sostuviera. Asi se lo hacla saber al propio Zaldl—  
var; "Mi mâxima es escribir a cada uno en fecha mis sentimien­
tos y no comunicarlos a otro, a no ser en la suma confianza de 
un grande amigo, que sea otro yo" (44). Por ello es inûtil bus, 
car en la correspondencia entre los dos agentes de preces ras- 
go alguno antijesultico; mâs aün, puede hallarse hasta algân - 
elogio aislado de la actividad de los hijos de San Ignacio (45).
Aparté su correspondencia con EspaMa, Roda mantuvo contag 
tos epistolares réguleras con algunos personajes italianos. En 
otros capitulos hemos citado una serie de cartas que se cruza- 
ron âl y Guillermo du Tillot, primer ministro de Parma. No era 
âste en sus principios declaradamente enemigo de los jesuitas: 
les consideraba simplemente como a miembros de un institute rg 
ligioso, uno entre tantos, cuyos privilégiés convenla recortar;
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(46); pero tree elementos contribuyeron a «linear definitivameri 
te al ministro parmesano en el bando antijesultico: 1) un pleg 
to que tuvo con los padres de la CompaMia en Plasencia (47); - 
2) las conversaciones y el trato con el padre Pacciaudi, decla, 
radamente antijesuita, amigo de Roda y, desde 1761, director - 
de la biblioteca del Infante don Felipe (48); y 3) sobre todo, 
su correspondencia constante con el embajador espaMol en Roma, 
quien no perdia ocasién de echar leMa al fuego (49). Cuando a 
principios de 1764, Du Tillot intenté convertir el "cortejo de 
pajes" del Infante-Duque en una academia péblica, consultândo 
siempre a Roda, estaba mâs que persuadido de la oposicién que 
esta iniciativa iba a encontrar en los jesuitas de la iglesia 
parmesana de San Roque (50).
Dejemos a Du Tillot por ahora citando un juicio suyo de - 
cuando le llegé la noticia del nombramiento de Roda para secrg 
tario de Gracia y Justicia: "No sé cémo lo habrân mirado esos 
palatinos |__de Roma_| y reverendos padres jesuitas que lo ha—  
brân sentido muy mucho” (51).
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BOTTARl Y PASSIONEI.-
Durante su estancia en la Ciudad Eterna, Roda hizo gran­
des amistades con Bottari, prefects de la Biblioteca Vaticana, 
con quien se reunla a menudo, y de qoien tenemos noticias mâs 
directas de cuando Roda dejé su embajada romana y regresé a Eg 
paMa; generalmente enviaba sus cartas a Roda por medio del pa­
dre franciscano Juan Lutre (52), quien lo llamaba cariMosamen- 
te "el viejo". De la misma manera iba a nombrarle mâs tarde — 
Azara, quien le profesabë una admiracién sincera, Bottari se - 
correspondis asiduamente con Tanucci y le hablaba de sus reu—  
niones con "Don Emanuele" (53).
Bottari era abiertamente antijesuita, al igual que el cag 
denal Passionei, a cuya tertulia pertenecîa, lo mismo que Roda, 
que era el jefe indiscutible del partido contraria a la Compa­
Mia de Jesés. Roda no tardé en hacerse amigo suyo, y aludia — 
constantemente en au correspondencia con Wall a los buenos of^ 
cios de este cardenal, el promoter de la causa de Palafox y — 
sin duda el mâs hispanéfilo de la curia romana (54). Acerca de 
la mutua estima y admiracién de estos dos personaj es puede dag 
nos idea este fragmente de carta de Roda:
"Passionei me obligé a volver el sâbado |__2l-julio-1759_| 
a los camaldulenses. Tuve la fortuna de que el cardenal |__Por- 
tocarrero, embajador de EspaMa__| lo aprobase y me instase. Es- 
tuve hasta el martes |_24 de julio__| , y me hube de venir sin - 
despedirme, porque no habia media de dejarme. Me persigue, sin
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poder excusarme a la violencia de su genio, Yo le cstoy Auy - 
agradecido, pero lo siento, y no puedo enojarle, porque lo ne- 
cesito cada dla por su empleo como secretario de Breves. Con - 
este motivo hablamos mucho de V.E. Es hombre de mâs estudio y 
luces que ningén cardenal. Ha corrido las Cortes. Estuvo en - 
los congresos de Utrecht, de Baden y de Cambrai y ha pasado 18 
veces los Alpes. Ha servido mâs que ninguno a la Santa Sede. - 
Gusta infinito de mi conversacién, y a mi me sirve infinito La 
suya, pero no quisiera las demostracionss péblicas que hace / 
no puedo evitar"(55).
La amistad de Roda y Passionei daba lugar a criticas y - 
murmuraciones entre algunos miembros de la curia romana. Asi - 
el cardenal Cavalchini se quejaba de que el agente de preces - 
espaMol resolviera todos âus negocios, o la mayoria, via Pastig 
nei, en lugar de hacerlo con él, a quien correspondis por ser 
cardenal datario (56).
Pero volviendo a las reuniones antijesuiticas del équipé 
capitaneado por Passionei, parece ser que Roda suministraba — 
cuantas noticias pudiera allegar acerca de les actividades de 
la CompaMia de Jésus en EspaMa e Indias, que, examinadas por — 
sus famosas gafas, y habida cuenta de su particular constela-- 
cién de actitudes, resultaban dudosamente objetivas (57).
Passionei murié el 5 de julio de 1761 (58). Y Roda, segfin
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se desprende de sus cartas a Wall, lamenté la desaparicién de 
su viejo amigo, que se hdbia mostrado tan eficaz colaborador - 
en la causa de Palafox (59)> Habida cuenta de h comén aficién 
a los libros, punto flaco del cardenal difunto y también del - 
embajador espaMol, no nos debe extraMar que a la muerte de Pa­
ssionei, Roda siguiera interesado en eu biblioteca. Al erudito 
vàlenciano Mayéns y Siscar, de acuerdo con la voluntad del deg 
aparecido cardenal, le envié sus obras complétas (60).
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EL BREVE "AP05T0LICUM PA5CENDI" Y EL CULTO DEL CORAZON DE JESUS
A punto ya de terminar los negocios de su embajada de Rome 
Manuel de Roda tuvo que entendez en dos négocias muy ligados - 
con la CompaMla de Jesés.
El 7 de enero de 1765 Clemente XIII publicô el breve "Apog 
tolicum pascendi" confirmando al instituts de San Ignacio las - 
gracias concedidas por los Papas anteriores y, de paso, dândole 
un espaldarazo protector contra las persecuciones que ultimameg 
te habia sufrido en Francia (61). Asi parece que lo entendié el 
embajador galo, D'Aubeterre, quien dos dias después tuvo un ca- 
reo con Torrigiani a propésito de los jesuitas Franceses (62), 
y desde luego Roda, quien se apresuré a enviar varios ejempla- 
res del breve a su jefe Grimaldi, y recogid cuantos documentes 
y panfletos pudo a propésito de esta iniciativa pontificia - - 
(63), Asi aparece en su "archive particular", conservado en — 
parte en el seminario dé San Carlos de Zaragoza, con anotacio- 
nes de su puMo y letra que dejan ver cémo, en su opinién, los 
tiros iban contra Francia (64), Asi también Du Tillot, cuya — 
principal fuente de informacién en Roma segula siendo el pro—  
pio Roda: "Los Padres han hecho un deeatino de pedir este nue­
vo documento del Papa, Es inétil e irritaré a Francia" (65).
Este documento que tuvo una acogida favorable entre los —
’ "terciarios" y los obispos favorables a la CompaMla (66), pero 
una oposicién decidida en el gobierno y en el Consejo de Castg
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lia, quien en su dictamen de 28 de febrero decia que, dado que 
los/jesuitas habian hecho siempre caso omiso del regio "exequg 
tur" y en esta ocasiân andaban difundiendo por el pais el bra­
ve pontificio sin contar con la autoridad civil, debia prohi—  
birse su publlcacién (67).
Mâs consecuencias para Roda tuvo un pleito con la Sagrada 
Congregacién de Ritos acerca de la devocién del Corazôn de Je­
sûs, porque algunos meses después tuvo que intervenir, ya como 
ministro de Gracia y Justicia, en el mismo negocio que él ha—  
bia denunciado como embajador en Roma.
En el orden del dia 26 de enero de 1765 para la convocatg 
ria de la Congregacién de Ritos figuraba, presentada por el pg 
nente Juan Francisco Albani, una peticién para que se concedig 
ra la Misa y oficio propios del Sagrado Corazén a una archico- 
fradia de este titulo (a la que habia pertenecido en tiempos - 
Clemente XIII), a la nacién polaca y "pro Catholicis Hispania- 
rum Regnis" (68).
Roda creyé ver en esta solicitud una nueva maniobra de — 
los jesuitas, y asi lo confirmé en primera instancia a su.ami­
go y corresponsal Du Tillot, que comentaba asi la noticia: - - 
"Veo la novedad que V.S. me escribe sobre esa escritura recién 
parecida sobre oficio y misa del Corazén de Jesûs; adénde van 
a pensar, pero como dice V.S. serâ alguna artimafta de los Pa­
dres" (69).
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En BU carta aemanal del jueves 31 de enero Roda informaba 
al primer secretario de Estado acerca de esta iniciativa de la
Congregacién de Ritos (70). Sin apenas descubrir su indigna---
cién le daba cuenta de los pasos dados para evitar que este - 
culto se concediera a EspaMa sin haber precedido la solicitud 
formai de su monarca; no bastaban las peticionés de los obis-- 
pos, por muchos que fueran los que hafiian escrito a Roma (71), 
ni siquiera la que Felipe V formulera en 1727. El cardenal Al­
bani quedé amedrentado por le filîpica de Roda y prometié no — 
mover mâs el asunto. Parece que lo cumplié, pues en un resumen 
del "rescritto” de la sesién del dicasterio romano, que proba­
blemente él mismo confié a Roda para desagraviarle, en un esti^ 
lo indirecto mezcla de latin y de italiano, se explicaba que - 
se habia concedîdo el culto péblico el Corazén de Jesés a Polg 
nia y a la archicofradia romana, pero nada se habia hecho con 
EspaMa. Més bien debia procederse a la reprensién severa de — 
quien hable incluido aquello de "pro Catholicis Hispaniarum — 
Regnis" (72).
Grimaldi, de orden de Carlos III, quien parece no se acla- 
raba en materia de devociones, entregé esta carta de Roda y pg 
peles adjuntos al padre Osma, confesor real, para que éste los 
examinera y diera el dictamen correspondiente (73). Parece que 
entre estos documentos incluyé también una "Reflexién favora-- 
ble al establecimiento de la devocién", que figura en el mismo 
legajo, y que probablemente proporcioné el mismo Roda, més que
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para acumular argumentes favorables a este culto, para que se 
viera claramente que era cosa de jesuitas y que esta devocién 
contaba con la enemiga de Benedicto XIV, el Papa que a lo lar­
go del siglo XVIII conté con més crédits en la corte de E?paMa 
(74).
El dictamen del padre Osma parece més bien un panfleto - 
que un juicio sereno (75). No aporta linguna razén convincente, 
aparté la oposicién del Papa Lambertini a este culto (76). Es 
extraMo cémo Carlos III siguiera confiando en un hombre de tan 
escasas luces, cuyos jiicios escritos se basaban en argumentes 
puramente sentimentales o adulatorios. En este, en concreto^,- 
opinaba que "los Padres", al promover el culto del Corazén de 
Jesés en EspaMa, habian obrado "una trampa..., una burla..., - 
una traicién", pero no daba su veredicto final sobre el caso, 
porque estaba "traspasado de dolor" (77).
Después de que Azpuru enviara a Grimaldi los decretos de 
la Congregacién de Ritos preciaamente el mismo dla en que su — 
antecesor. Roda, abandonara definitivamente la Ciudad Eterna — 
(78), le llegé la orden de que se opusiera a la concesién de - 
la fiesta del Sagrado Corazén para EspaMa mientras no mediara 
permise expreso del Rey (79). El nuevo embajador se entrevisté 
con Torrigiani para hacerle saber el "real desagrado" por la — 
inclusién en el orden del dla 26 de enero de la cléusula "pro 
Catholicis Hispaniarum Regnis" y pidié "se corrigiese al autor
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de dicha lista por su exceso". Torrigiani prometié informer de 
ello al Papa y a Ferroni, prefecto de la Congregacién de Ritos, 
y hablarles "del desagrado de Su Majestad, con el deseo de que 
tenga efecto su soberana insinuacién" (80),
Desde abril a noviembre de 1765 no volvemos a oir hablar 
de este negocio. En esta ûltima fecha Roda, ya ministro de Grg 
cia y Justicia, recibié una carta de su colega de Estado, Gri­
maldi, en que, haciéndole mencién de cuando él. denuncié desde 
Rome los manejos de los jesuitas en la Congregacién de Ritos, 
volvîa a poner sobre el tapete cémo en aquella ocasién Carlos 
III habia ordenado que se reprendiera a los obispos que habian 
hecho, sin contar con él, una solicitud a Roma sobre la fiesta 
del Corazén de Jesûs. No sabemos por qué causas (es posible - 
que porque todavia Roda no se habia hecho cargo de la secreta­
ria de Gracia y Justicia) entonces no se llevé a cabo esta or— 
den real. En noviembre de 1765 se hizo saber a Roda que era 61 
el encargado de "advertir" o "reprender" (el Rey lo dejaba a - 
su juicio, segûn los casoa) a todos los obispos o cabildos que 
hubieran escrito al Papa pidiéndole el oficio y misa del Cora­
zén de Jesûs (81). No hacia faite desde luego espolear en esto 
el celo de Roda ni suministrarle argumentes para que redactara 
esta reprensién a los obispos. De ello puede dar algûn indicio 
el pérrafo final de la carta de Grimaldi:
"No expongo a V.S. con extensién las razones en que se ha 
de fundar la reprensién, porque se las tiens muv présentes, y
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solo me parece conveniente pasar a sus manos la adjunta nota - 
de los prelados que han hecho las citadas preces, para qua - - 
V.5. vea a qUiênes se ha de advertir y a quiënes reprender" - 
(82).
Estas ûltimas escaramuzas antijesuiticas de Roda como em- 
bajador ante la Santa Seda haclan presagiar a muchos miembros 
y partidarios da la Compafiia que la gesti6n de Roda al frente 
de la secretarla de Estado no les iba a ser beneficiosa. As£ - 
tendremos ocasi6n de verlo en el prôximo capitulo. Recogemos - 
mientras tanto el testimonio del Jesuits mSs metido en los ne- 
gocios da la Corte de Madrid, el padre Isidro L6pez, encargado 
por la provincia de Castilla de agilizar los asuntos qua pasa- 
ran por los ministerios madrileftos. Escribla asl a su provin—  
cial, padre Idiâquez: "Veo que Roda pertenece a ese partido iij 
fame que venderâ a la Iglesia por unos cuantos maravedies, so 
pretexto de reformer a los jesuitas" (03).
in'
NOTAS AL CAPITULO B
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(1) Luengo, Diario, 16 (1702, 2), 785 sa.; AL., V. apêndice - 
documental.
(2) Ibid. No sabemos qu6 ediciân de las obras del padre Juan 
Croiset, S.J. (1656<^1738) utilizaron los dos Jâvenes est^ 
diantes; posteriormente la tradujo del francéa el padre - 
Isla, pero después de la expulsiôn de los jesuitas, fus - 
encomendada una nueva versiôn del "Afio Cristiano", la - - 
obra m6s conocida, al Dr. Joaquin Castellot, "capellân - 
doctoral de S.M. en la capilla de la Cncarnaciôn". La ed^ 
ci6n es de 1778 y no cita para nada el nombre del autor - 
ni menos el instituto religioso al que pertenecîa.
(3) Cfr, FernAn-NüMez, I, 206 s.: "El tumulto de Madrid, que 
se imit6 con mâs fuerza en Zaragoza, dio motivos y medios 
para echar de Espafta una Sociedad que aunque habia hecho 
mucho bien al reino, ténia en 61 muchos enemigos, y entre 
ellos el duque de Alba, que hacia aPfos le ténia declarada 
la guerra, y sobre todo, el Ministre de Gracia y Justicia, 
con Manuel de Roda, que le ténia una aversion grandisima".
(4) Citado, p.ej., por Menéndez Pelayo, en "Historia de los - 
He te r o d o x o s V, 166, ediciôn del CSIC, 1947,
(5) "Espatla baio el reinado de la Casa de Borbân". Madrid, —
1647, IV, 191. "Si su campo visual l“de Roda“ j era tan -
restringido, ténia la ventaja que se atribuye a los mio—  
pas, de ver con mâs claridad y precisi6n los objetos que 
se encuentran delante de sus ojos, y asi fueocapaz de de^ 
cubrir a los que participaban de sus mismas ideas y tenian 
talento suficiente para ayudarle", José Maria Blanco-Whi- 
te. "Cartas de EsoaMa" (Madrid, 1972), 334&
(6) Luengo, 16 (1782, s), 790, AL.
(7) Fernando Silva Alvarez de Toledo, XII de su dinastia, na- 
cido en Viena el 28 de octubre de 1714, y muerto el 15 de 
noviembre de 1776. Vêase la "Noticia de los empleos, com_i 
siones y cargos que desempeMé" en ADA, c 111-42.
(8) Luengo, Diàrio, 5 (1771), 337 s., AL.
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(9) 15-mayo-l765, BN., ms. 20.218, 200.
(10) Carta de 12-abril-l759, AGS., Est. 4966.
(11) Roda a Wall, Roma, 26-julio-1759, ibid,
(12) El mismo al mismo, Roma, 6-septiembre-1759, ibid.
(13) Vêase este tema en R. Olaechea, "Las relaciones.. .** I, 
249-251.
(14) Roda a Wall, Roma, 10-abril-1760, AGS. Est., 4966.
(15) El mismo al mismo, Roma, 19-febrero-1761, ibid.
(16) Mêsenguy, "Doctrine chrétienne ou Instruction sur les pcin 
çjpales vérités de la religion" . en cinco volûmenes, édita, 
do en 1748.
(17) Roma, 2-marzo-176l; AGS. Est, 5114; cfr. R. Olaechea, - - 
"Las relaciones...". I, 203.
(18) Carta de 24-marzo-l76l, AGS., Est., 6092; citado por L, - 
Pastor, o.c. 36, 321, nota 1^,
(19) Roda a Wall, Roma, 16-junio-176l; cfr. R. Olaechea, ibid.
(20) Roma, el mismo dia; ASP, cDT, R 13.
(21) Cfr. R. Olaechea, "Las relaciones...". I, 278-283; el mis, 
mo autor esté preparando una obra monogrâfica sobre esta 
tema; "Juan de Palafox. Avatares de una beatificacién fa- 
llida"« Un resumen compendioso de la vida de este prelado 
puede verse en José Maria Blanco-White, op. cit., 335 s., 
extractado sin duda de una ofra francesa que él cita, ed_i 
tada en Paris en 1767. Segén el "la intencién del descono, 
cido autor es mortificar a los jesuitas exaltando la per— 
sonalidad de uno de sus primeras y mâs enconados oponen—  
tes".
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(22) R. Olaechea, "Las relaciones.,.." I, 280, a. La carta es 
de 6-noviembre-1760, AGS. Est., 5102.
(23) GM. (Gaceta de Madrid), 13-enero-176l. Cfr. el comentario 
de A. Mestre, ("Pensamiento politico-reliqioso de D. Gre­
gorio Mavéns y Siscar (1699-1781)". Valencia, 1968, pâg. 
431) sobre el alcance de este decreto.
(24) Cfr. la felicitaciân de Wall a Roda, del 23-diciembre-l760 
(Danvila, II, 91); Carlos III, entusiasmado con la marcha 
de la causa, se encomendaba a las oraciones de Palafox. - 
(El mismo al mismo, el 6-enero-176l; ibid., II, 224).
(25) Cl bailio de Breteuil, embajador de Malta, escribla asl — 
al duque de Parma; "Je ne doutte pas, Monseigneur, que - 
V.A.R. ne réussusse. |%se refiere al negocio de las inmu- 
nidades de sus ducados, recienternente encomendadas a Roda^l 
Vos affaires dans les mains de M. de Roda sont dans celles 
d'un homme respectable qui vous aime, et qui est aussi ha 
bile que sage: il veut bien posséder les matières pour en 
parler, et quand il en parle, il le fait toujours avec - 
beaucoup de fondement, et de capacité: il est connu sur - 
ce pié la: il est aimé et considéré parce qu'il joint de 
la douceur a beaucoup de la fermeté: il vient de la mon­
trer avec le plus grand succez dans la fameuse affaire de 
Palafox, qui lui a fait le plus grand honneur". Copiada - 
por el mismo Du Tillot y enviada a Roda en su carta de - 
4-enero-l76l; BN. 7227, 23-24.
(26) Ibid. Roda se ofreciô a instruirle sumariamente, porque - 
el tema daba de si lo suficiente para no poder concluirse 
"ni aun en muchas horas de conversaciôn"; por ello le da­
ba una bibliografla sucinta, y le recomendaba, sobre todo, 
que leyera lo referente a las dificultades que Palafox ejx 
contré en la Compahia de Jesüs: "Si V.S. tuviese la "Morig 
le Pratique", verla en el cuarto tomo cuanto conviene pa­
ra iluminarse en los pleitos que tuvo este venerable con 
los jesuitas". (Cartas de Roda a Du Tillot, Roma, 6, 15 y 
22-enero-176l; ASP, cDT, R 37). (Du Tillot daba las gra­
cias a Roda en carta de 19 de enero; BN, ms. 7227, 25).
(27) Roma, l8-diciembre-1760; AGS, Est., 4966.
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(28) Ibid.
(29) Ibid.
(30) Roma, 29-enero-176l; ibid. El subrayado, que no se limita 
al testimonio que le llega de EspaHa, es del propio Roda. 
Wall tambiën subraya la enemiga de los jesuitas contra Pjg 
lafoxi carta a Roda el l7-marzo-l76l; Danvila, II, 262. - 
Carlos III abrigaba, segun Wall, sentimientos de venganza 
contra aquellos que en los tiempos de la ultima enferme—  
dad de Fernando VI habfan dado la orden de quemar en pd—  
blico las obras de Palafox. (Carta a Roda, 24-enero-l76l; 
ibid., pâg. 263). Vêase la enêrgica protesta que meses af^  
tes elevara Roda al inquisidor general por la prohibiciên 
de las obras del venerable. (A Quintano Bonifaz, Roma, 25- 
diciembre-1760; copia en AGS., Est. 4966).
(31) El sucesor de Passionei fue Galli, a propuesta de Roda. - 
Cfr. carta de Wall a Tanucci, San Ildefonso, 15-septiem-- 
bre-1761; Danvila, II, 264. Y a Galli sucediô Ganganelli, 
con el tiempo Clemente XIV, que conservé la ponencia du­
rante su pontificado.
(32) Roma, 25-marzo-l762; AGS., Est., 4966. Roda a Zaldivar, - 
el mismo dia, AHN., Cons., 17276.
(33) Roda a Wall, Roma, 21-mayo-176l; AGS., Est., 4966.
(34) Wall a Roda, San Ildefonso, 20-julio-1762; Danvila, II, 
268,
(35) El mismo al mismo, Aranjuez, ll-abril-1763• ibid., pêg. - 
269.
(36) Grimaldi a Roda, Paris, 30-marzo y ll-mayo-1762; BN., ms. 
7171, 1 y 8.
(37) Cfr.. R. Olaechea, J.A. Ferrer Benimeli, "El conde de Aran 
da. mito y realidad de un politico araqonés". Zaragoza, - 
1978, sobre todo su capitulo VII ("Aranda y los jesuitas")
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(36) Luengo, Diario, 11 (1777), 288; ll-abril-1777.
(39) Por ejemplo, el 25-enero-1763; "Cuideae Vm., coma, beba y 
câguese en el padre Calatayud". BN., ms. 12727, 2 s.
(40) BN., ms. 7215, 1. Chindurza muriô a principios de 1763. - 
Tuvo alguna parte en el ascenso politico de Campomanee - 
Cfr. F. Alvarez Requejo: "El Conde de Campomanes”. (Ovie­
do, 1954), p. 24.
(41) 13-febrero-1759; a Roda ; BN., ms. 7215.
(42) Luis Fernéndez, S.J.: "Cartes inêditas del P. Isla". Ma-- 
drid, 1957, pâg. 202. Carta n- 194 a Miguel de Medina ; Vî 
llagarcia, 4-marzo-l758.
(43) Molina a Roda, 14-marzo y 25-abril-1763; BN., ms. 20.245- 
48.
(44) Roma, 4-febrero-1762 ; AHN., Consejos, 17276.
(45) Roda a Zaldivar, Roma, 31-mayo-l764, ibid.: "Dos canôni—  
gos ejemplares que asistian a los pobres |“apestados“ | - 
han muerto; varios jesuitas, que hacîan la misma caridad, 
han enfermado gravemente y se temia un contagio".
(46) Du Tillot a Roda, Parma, 9-febrero-l763; BN,, ms. 7227, - 
204.
(47) Véanse las cartas de Ou Tillot a Roda desde febrero a - - 
agosto de 1763, Tuvo en este lance la oposiciôn declarada 
de Torrigiani, a quien, por aquel entonces, no convenia 
tener por enemigo abierto, por la repercusién que ello p^ 
diera acarrear a la instancia de las inmunidades de Parma.
(40) Du Tillot a Roda, Parma, 21-noviembre-176l y 26-diciembre- 
1762 ; BN., ms. 7227. 98, 199 ; Roda a Du Tillot, Roma, - - 
2-febrero-1764; ASP., cDT, R 13.
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(49) Por ejemplo. Roda a Du Tillot, 2-julio-1761, 21-abril, 1 
y 8-diciembre-1763Î ibid.
(50) Roda a Du Tillot, Roma, 19-enero-1764, ibid. Du Tillot a 
Roda, Parma, 6-febrero; BN,, ms, 7227, 282-287. Los alum- 
nos de esta escuela de pajes eran de familias nobles, pe- 
ro pobres y -se explicaba Du Tillot- "no pueden pagar a — 
los jesuitas una pensiôn de mâs de 120 zequines que cues- 
ta la educaciân".
(51) A Roda, Parma, lO-febrero-1765; ibid.
(52) Véanse en BN., m s . 20.122.
(53) En una carta de respuesta del napolitano a Bottari pode—  
mos encontrar uno de los mayores elogios de Roda: "lo lo 
amo, lo stimo, lo venero, ed ero nella lusinga di ch'egli 
ne fusse persuasso". (Carta del 5-abril-1763. Cfr. L . Pas 
tor, 36, 337).
(54) Carta del 22-enero-176l ; AGS., Est., 4966.
(55) A Wall, Roma, 26-julio-1759; ibid. En la misma carta da - 
cuenta tambiên de su amistad con el cardenal Spinell:, — 
del mismo partido, y de genio "mâs suave y moderado" que 
Passionei. Prescindimos de él, como figura de menor peso 
en las reuniones antijesuiticas en las que participera Ro 
da.
(56) Roda a Wall, Roma, 12-julio-1759; ibid.
(57) Roda a Wall, Roma, 9-agosto-l759; AGS., G. y J ., 994 : "He 
estimado mucho la que V.E. me dice en punto de au corduc- 
ta sobre las cosas de los jesuitas en el Paraguay paia — 
instruir a Passionei y Spinelli, como lo harâ".
(58) Cfr. detalles de su muerte, de résultés de una pataleta a 
propôsito del cate'cismo de Mésenguy, segûn L, Pastor, en 
36,321.
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(59) Cfr. sus cartas de 25-diciembre-l760 y 15 y 22-enero-176l 
AGS* Est*, 4966. En la del 23-julio-1761 (ibid.) expresa 
su pesar por la muerte del cardenal amigo.
(60) Cfr, A. Mestre, "Ilustracién v Reforma de la lolesia. Pen 
samient.p seJ.iiidpO'yrel.i.qitbaio df Don Greoorio Mavâns y Sis­
car (i699-17#l)". Valencia, 1768, pâgs. 428-431. Mayâns - 
aconsejô al arzobispo de Valencia que comprara integra la 
bibliotèca de Passionei. Ibid., pâg. 213.
(61) Cfr. L. Pastor, o.c. 36, 340; Gaceta de Madrid, 19-febre- 
ro-1765.
(62) GM, 5-febrero-l765.
(63) Roms, 17-eneroj AGS., Est., 4973.
(64) Asi se hizo con una carta del padre Ricci, general de la
CompaOia, y que él, a la bore de clasificarla, titulaba -
asi: "Del General Jesuita a un Provincial con expresiân - 
de lo agradecidos que deben mostrarse al Papa defendiendo 
con empefio sus derechos en pago del Breve con que ha vueJL 
to por ellos contra los procediniientos de Francia". - SSCZ 
164, A-7-2. Cfr. alli mismo un anônimo en italiano contra 
el "Apostolicum pascendi".
(65) A Roda, Parma, 21-enero; BN., ms, 7227, 411 s.
(66) Vëase, por ejemplo, la carta del arzobispo de Tarragona, 
Juan Lario y Lancia, ai Papa: "Gratias tibi pro Instituto 
Societatis lesu denuo confirmato". BN., ms, 18.710-1.
(67) AHN., Est., 3518; cfr. L . Pastor, loc. cit.
(68) Varios ejemplares impreeos en AGS., Est. 5034, que Roda -
envié a Grimaldi en el correo de 31-enero.
(69) A Roda, Parma, 28-enero; BN., ms. 7227, 413 s.
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(70) A Grimaldi, Roma, 3l-enero-l765; AGS., Est. 5034 ; cfr. 
apêndice documental.
(71) Vêase su lista en AGS., G. y J., 791.
(72) "L'avvocato...acriter moneatur". Incluldo en la carta ci- 
tada de Roda a Grimaldi de 31-ener0-1765.
(73) El Pardo, 17-febrero-1765, AGS., Est. 5034,
(74) Eontaba, entre otras cosas, c6mo, aparté la peticiôn de - 
Felipe V, allé por los aRos veinte llovieron sobre Roma, 
sobre todo de Francia y de Polonia, solicitudes para que 
se estableciera esta fiesta religiosa, "pero el Promotor 
Lambertini, que hoy es Papa, lo contradijo y no se consi- 
gui6". AGS., Est., 5034. Déjase ver que esta "Reflexién" 
anônima es anterior a 1758, como escrita durante el pont^ 
ficado de Benedicto XIV. A propésito de los jesuitas dice: 
"La razén verdadera, segûn se dijo, y dice, es que en es­
te empeMo para el Corazén de Jesûs ha entrado la CompaUla, 
y esto basta para conciliar todas las contradicciones del 
mundo. Pero al fin, aunque a mucha costa, Dios volverâ — 
por el Corazén de su Santlsimo Hijo". Ibid,
(75) Dirigido a Grimaldi, con fecha 22 de febrero, ibid. Cfr. 
apêndice documentai.
(76) "Un asunto tantas vecea negado... por aquel Gran Papa Be­
nedicto Catorce y estampado en su obra vastamente célébra^ 
da "De Beatifications et Canonizations Sanctorum..." vs—  
ria ahora triunfante, habiendo conseguido con madioe tan 
irregulares en la Iglesia de Dios, con solapas y artifi—  
cios lo que justîsimamente tantas veces se ha negado".
(77) Al principio de dictamen decla que, al ver los papeles en, 
viados por Roda, "quisiera més haber tenido iSgrimas para 
llorarlo que ojos para haberlo visto".
(78) 21-febrero; ibid.
(79) Grimaldi a Azpuru, El Pardo, 5-marzo; ibid.
(80) Azpuru a Grimaldi, Roma, 4-abril; ibid. Por esta misma -
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época la reina de Francia, Maria Leszczynska, siempre muy 
afecta a les Jesuitas, pedla a Rome la concesiôn de este 
culto para eu pais. Asi se lo comunicaba a Roda uno de - 
BUS corresponsales romanos, Preciado, quien conclula: - - 
"Con que se va que todavia én el palacio de Paris hay - - 
duende" (Carte del IB-abrîl; BN. ms. 12.757).
(81) "Se les reprende ademés severamente su desacierto y me — 
mandé S^M. comunicar a V.S. esta resolucién para que se - 
ejacutase por eu mano". Grimaldi a Roda, El Escorial, - - 
9-noviembre-l765; AGS., G. y J., 791; minuta con letra de 
Azara, en sus ûltimos dies de covachuelista, ibid.. Est.; 
5034.
(82) Ibid. El subrayado es mio. La lista de los obispos y ca—  
bildos que hicieron esta solicitud esté en AGS., G. y J., 
791. VéasS apêndice documentai.
(83) C . EGUIA, "Los iesuitea v el motin de Esquilache". Madrid 
1947, p. 86.
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LA EXPULSION DE LOS JESUITAS (II)
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TEHOR DE LOS JESUITAS ANTE EL NUEVü 5ECRETARIU DE GRACIA Y JUS 
TICIA.-
Parece que durante su e s t'a ne i a en la Ciudad Eterna Roda de. 
jô bien sentada su fama de anti-jesuita. Asi lo daba a entender 
uno de los corresponsales que continué informéndole de los cuen 
tos y chismes de Roma, especialmente en lo referente a los je­
suitas, hasta el punto de que se gloriaba de ser el espia de - 
Roda para vigilar a los "Padres"; pronto tendremos ocasiôn de 
ver que no era el unico. Se trataba de Domingo Lôpez de la Ba­
rrera, auditor de la Rota (1). Segûn él, los jesuitas romanos 
y sus partidarios habian respirado con la marcha de Roda y em- 
pez ban a campar por sus respetos:
"Después que V.S. ha salido de esta Corte les parecia a - 
los Padres que se hallaban en el Mar Pacifico" (2).
"Parece que después que V.S.I. ha salido de Roma (me par­
mi ta la expresiôn) se han desenfrenado |_los jesuitas y tercia 
rio3_J ; pues no ha faltado semana en la cual no hayan intenta- 
do alguna novedad" (3).
Podemos sospechar que el propio Roda se fue algo de la — 
lengua cuando en su via je de regreso de Roma a EspaRa tuvo oca^  
siôn de hablar largamente con Du Tillot en Parma y en Gênova - 
con Juan Cornejo, consul espaRol en esta ciudad, en cuya casa 
se hospedo. Asi se lo advertia otro de sus corresponsales roma^  
nos, Francisco Preciado de la Vega:
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"Los beneméritos no me habràn puesto en la lista de los - 
que pueden hacer daRo, como es tara acaso 5.5. lima., de cuyas 
conversaciones hechas en Parma y Génova parece que se han que- 
jado con Monsenor Azpuru, segûn me confié el P. Ximénez. Vea - 
V.5.I. cémo estén provistos de exploradores" (4).
Que hablara con claridad y desenf ado con el "patriarca" - 
Tanucci no debe extraRarnos en absolute. Asi podemos deducirlo 
con solo hacÆr una lectura superficial de la correspondencia - 
del napolitano a raiz de la visita que Roda le hiciera en fe—  
brero de 1765 (5). Luengo opina que la amistad de Roda con Ta­
nucci y las confidencias que le hacia eran interesadas para me. 
drar ante Carlos III, habida cuenta del extraordinario ascen—  
diente que el ministro napolitano ténia sobre el monarca espa­
Rol :
Roda "tuvo un empeRo muy grande en merecer la amistad y - 
protecciôn de D. Bernardo Tanucci, ministro principal en la - 
Corte de Nâpoles, que era,como él sabla ipuy bien, un oréculo - 
para con el Rey Catôlico, Carlos III, que miraba al dicho Ta-- 
nucci como su maestro en politica, y en el arte de gobernar, y 
aun tuvo tambiên Roda el cuidado de hacerse diseipulo del mis­
mo Tanucci para aprender de este ministro el modo de procéder, 
estando al lado de Carlos III, para ganarle la voluntad, su f^ 
vor y privanza... Tanucci tuvo mucho cuidado de recomendarle a 
Carlos III y de hacer grandes elogios de sus talentos y pren—  
das, y me acuerdo mucho de haber oido en EspaRa, de un modo -
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que tnerecîa algûn crédito, que Tanucci escribla al Rey que Ro­
da ténia entre otras prendas la apreciable de no ser parcial y 
ciego estimador de los jesuitas" (6).
Entre los jesuitas habia su temor y no se las prometian - 
muy felicBs por el ascenso de Roda a secretario de Gracia y - 
Justicia, por el que debian pasar los négocias eclesiâsticos, 
y quien debia despachar todos los dias con el Rey. El provin—  
cial de Guyena, padre Nectoux, résidante en EspaRa, escribla - 
en abril de 1765 al general, padre Ricci, advirtiéndole que en 
Madrid habia un fuerte partido anti-jesultico que se alegraba 
del apoyo y refuerzo que en breve iba a recibir de cierta per­
sona., no muy afecta a la CompaRia, que en aquellos dias estaba 
de viaje de Roma a EspaRa (7). Ricci, decidiô, para conjurer - 
la tormenta que se cernîa sobre los jesuitas espaRoles, utili- 
zar el mismo canal que la curia pontificia: el de la piadosa - 
reina madré Isabel de Farnesio, a quien se habia ya acudido pa 
ra que intercediera ante su hijo, Carlos III, con motivo de la 
escalada regalista de Parma (B). Asi escribiô al confesor de - 
la reina, padre Bramieri, para que previniera a su penitents - 
acerça de las claras intenciones antijesuiticas de Roda, da — 
quien ya era voz pûblica su propôsito de expulsar la CompaRia 
de EspaRa y obtener a continuaciôn del Papa su total extinciôn 
(9).
Si los jesuitas hubieran tenido ocasiôn de leer las car-- 
tas que Roda recibia de los corresponsales que habia dejado en
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Roma, hubieran llegado a la conclusion de que sus temores no - 
eran infundados. Asombra ver en las cartas que se conservan en 
la Bibliotèca Nacional, gran parte de allas procedentes de Itg^  
lia y correspondientes a los primeros aMos del ministerio da - 
Justicia de Roda,cuando-todavia el ex-embajador en Roma conse^ 
vaba frescas las amistades contraîdas mâs allâ de los Alpes, - 
el peso especlfico que tienen las noticias -burlescas, satfri- 
cas, indignadas- contra la CompaRia de Jésus. Hay cartas en - 
las que esto constituye el tema ûnico y reiterativo, y ello in 
dica que tambiên este podia ser uno de los temas preponderan-- 
tes de conversaciôn de Roda con los mismos personaj es cuando - 
vivîa en la Ciudad Eterna.
Asi aparece este antijesuitismo sin cuartel en las ya ci­
tadas cartas de Barrera (10), en las del franciscano extremeMo 
Juan Lutre quien, cuando Roda abandonô défini t ivamente Roma, - 
le encargô hiciera de su parte lo posible para impedir que la 
future princesa de Asturias, Maria Luisa de Parma, llevara coi% 
sigo un confesor jesuita (11), y que un aRo mâs tarde se puso 
a Bscribir un libro contra la CompaRia, quejoso de que hubiera 
sobre este tema tan pocosimpresoa en castellano (12); enrlaa - 
de Juan Diaz de la Guerra, future obispo de Palma de Mallorca 
(13), en las rJel ’’vlejo" Bottari, prefecto de la Bibliotèca 
ticana (14)^ en las de Javier Vâzquez, general de los agustinos, 
quien le pedla influyera ante Carlos III para que solicitara - 
del Papa la supresiôn de la CompaRia, "azote y escândalo de la
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cristiandad" (15),
No nos consta si an estos primeros meses de su ministerio 
Roda tuvo tiempo libre para dedicarlo à su pasién favorita, la 
lectura: su bibliotèca particular a la que él llamaba cariRosa. 
mente "su dama" era extraordinariamente rica en literature an­
ti jesuitica (16), Tal vez cuando la Corte estaba lejos de los 
"secatores" de Madrid (como él mismo llamaba a los moscones - 
que le venîan a visitar y a pedirle favores), y en épocas me-- 
nos agobiadas, en las que los negocios de su departamento no - 
le exigieran gastar la mayor parte de las horas del dia y da - 
la noche "escribiendo més que el Tostado", (como alguna vez se 
desahogaba, o més bien se disculpaba, ante Azara), encontrara 
ocasiôn de dédicar ratos dilatados a la lectura de los libros 
nuevos que una red de corresponsales amigos le iban enviando - 
puntualmente desde Paris, Amsterdam y de diversas ciudades ita. 
lianas. Asi nos lo permiten suponer las numerosas citas aduci- 
das en sus dictémenes y sus alegaciones acerca de los jesuitas 
(17). En el apêndice documentai figuran los tîtulos de algunas 
de las obras antijesuiticas de la bibliotèca particular de Ro­
da,solo una pequeRa parte, para muestra; las que en el catélo- 
go figuran bajo el epigrafe general de "Jesuitas". Querer ci—  
tar todas las que se refieren a este tema séria interminable. 
Porque no es nada hiperbôlico afirmar que, con toda probabili- 
dad, Roda poseia la bibliotèca antijesuitica mâs rica de su — 
t iempo.
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A partir de la llegada de Azara a Roma para hacerse cargo 
de la agenci^ de preces, se iniciô la larga correspondencia - 
epistolar entre él y Roda, que iba a durar hasta la muerte de 
este en 1782, aunque no la conservâmes en su integridad. Dado 
su carâcter confidencial, y a pesar de que el astuto Roda no - 
decîa ni la mitad de lo que sentia a su amigo y confidente, a 
veces muy poco discrète, podemos hacer més de una cata en su - 
estimative de valores y en sus filias y fobias. Ya desde el 
principio insiste una y otra vez en el tema de los jesuitas co 
ma ambiciosos, intrigantes e indeseables:
"Ahora que ha faltado en Paris el valedor principal de los 
beneméritos |_los jesuitas_|, tendrân més apoyo los perseguidos 
por ellos. Ahi j_en Roma_| si que logran el mayor poder del mun 
do, y oprimen a cuantos no son de su partido, pues no se conter: 
tan con los indiferentes, y dan este nombre a todos sus apasio- 
nados" (18).
"Ahora le avisaran a Vm, los companeros el ruido que ha - 
causado el "Mercurio". Ya empezô la Tropa grande de Terciarios 
a inquietarse con él "Mercurio" antecedents |_por las noticias 
que daba contra los jesuitas de Portugal | . . .■ Esto ha llenado 
las medidas de su indignaciôn.., Han movido cielo y tierra y - 
ha ocurrido a la Inquisiciôn y a todos los Tribunales para que 
se prohlbiese "in totum" el "Mercurio" con este pretexto" (19).
"Ahora la Inquisiciôn va a prohibir la historia de Racine,
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el Febronio y otros buenos libros, para dejarnos a oscuras e - 
indefensa la Regalia, triunfantes a los romanos y a los jesui­
tas, y aumentar nuestra ignorancia" (20).
Una cosa es la profunda antipatia que Roda sentia hacia - 
la Compania de Jesus y sus componentes y otra ir mâs allâ de - 
sus sentimientos personales manifestados en su correspondencia 
confidencial y organizar desde su alto puesto en EspaRa una - 
persecuciôn contra los jesuitas al estilo de la que éstos ha-- 
bîan ya padecido en Portugal y en Francia. Para ello necesita- 
ba el respaldo de unos eficaces colaboradores y una ocasiôn - 
que le diera pie para deseneadenar la ofensiva deseada contra 
el instituto de San Ignacio. Tal como lo veremos, el equipo - 
rector de la operaciôn que él llamaria mâs tarde "cesârea" lo 
iban a componer, con él, el fiscal Campomanes y el confesor - 
real, padre Dsma, y la ocasiôn propicia la iba a proporcionar 
el vasto y complejo fenomeno conocido en la historia con el — 
nombre de "motin contra Esquilache" y la consecuente "pesquisa 
sécréta", verdadero cheque en bianco, o mâs bien patente de -- 
corso, que el atemorizado Carlos III iba a poner en las manos 
nada escrupulosas de Campomanes, Osma y Roda (21).
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LA P E 5 Q U I 5 A  S ECRETA Y LA PREPAHACI  üf\l DEL EXTRA.NAMIENTQ UE LOS  
J E S U I T A S . -
Hablamos en el capitulo correspondiente a los motines acejr 
ca de la formaciôn y primeras actividades de la "pesquisa secre. 
ta" hasta la "consulta" del 11 de septiembre de 1766, en la que 
el fiscal Campomanes senalaba por primera vez a cierto "cuerpo 
religioso" culpable de las alteraciones de la primavera del - 
mismo afio (22). Retomamos aqui el hilo de los acontecimientos 
que nos va a conducir a la pragmâtica real de expulsiôn de los 
jesuitas de. EspaRa.
En los casi cinco meses transcurridosdesde la instituciôn 
de este consejo extraordinario se habia operado, como observa 
Olaechea (23), una reducciôn del campo de la pesquisa, porque 
ya no se trataba, como pocas semanas después de lus motines, - 
de castigar indiscriminadamente a los autores de las alteracio^ 
nés y de los pasquines sediciosos; pero la real cédula de 14 - 
de septiembre, que rubricaba la consulta de Campomanes, consti 
tuyô "el primer documenta oficial en que se acusaba el cuerpo 
jesuitico de ser el ûnico culpable (ya que no el ûnico causan­
te) de las alternativas pasadas y de sus secuelas. Como se ve, 
el coto se habia reducido a la caza de piezas de un solo tipo; 
los "jesuitas" " (24).
Conviene insistir, de acuerdo con las ûltimas aportacio-- 
nes de los investigadores a propôsito de esta "caza de jesui—
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tis" (25), que los "cscopeteros" reales fueron Roda y Campoma- 
nes, en cnlaboraciôn estrecha con el confesor real, el "alcan- 
tarista" padre Osma, a quien supieron ganarse a su partido, 
probablemente haciéndole ver el empeno del partido jesuitico—  
ensenadista en que un miembro de la CompaRia,fuera nombrado p^ 
dre confesor del Rey, como en los tiempos dorados del padre Râ 
vago (26).
Dejando aparté a Osma, ocupado en las incautaciones de im 
prentas de jesuitas (27) y en persuadir al ingenuo nuncio Pal~ 
lavicini de que nada se tramaba en EspaRa contra la CompaRia - 
de Jésus (28), y a Campomanes, cuyo pensamiento aparece diéfa- 
no en su famoso dictamen (29), y cuya manera de actuar consis- 
tia en acusar directamente a los "ensenadistas" y "jesuitas" - 
al hilo del "cui bono fuerit", a saber quienes eran los intere.  ^
sados en un cambio de gobierno (30), nos ceRiremos principal—  
mente a la labor de Roda, quien, en este tiempo, a tenor de su 
correspondencia, debia de sufrir una oftalmia aguda de tan - - 
atravesados que mani f estaba tener a los jesuitas en sus ante-- 
ojos .
Veamos algunos ejemplos; •
"Por todas partes anda el diablo suelto, pero me parece - 
que por ninguna anda mâs suelto que por ese pais |_Roma_(. He 
visto una lista para la prôxima promociôn {_de cardenales_j - 
con sus resultas, y me parece dictada por el padre Ricci |_ge-
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neral de los j esuitas | , excluyendo de elle a los Prelados mâs 
dignos, porque no son terciarios" (31).
"Es increible lo que se mueven, enredan y escriben estos 
beneméritos jj^esuita^J. Nadie les dice palabra, y ellos se - — 
echan la sentencia, diciendo que se les persigue. Todas las — 
causas que se siguen en Cuenca, Palencia y otras partes sobre 
los alborotos, publican ellos mismos que son contra la Compa—  
Ria, siendo asi que solo se buscan generalmente los motores, y 
asi se precaven para decir después que ha sido emulacion con-- 
tra ellos" (32).
Y en tono de zumba en los mismos dias en que estaba redac^ 
tando la pragmâtica de expulsiôn:
"Vm. se divertirâ estos dias |^e Carnaval^l con la corsa, 
ya que vio con las mârcaras y teatros. Los que estamos confina- 
dos en el Pardo con nada nos divertimos... En la Cuaresma tam- 
bién me llevara Vm. ventaja, pues irâ Vm. a oir el famoso cua- 
dragesimal del Jesus y el catecismo de San Ignacio. Esto ûlti- 
mo no deje Vm. de gozarlo, pues sé que se divertira Vm. y se - 
admirarâ si no mudan de estilo" (33).
Desde Roma los viejos corresponsales de Roda seguian sumi 
nistrândole noticias, hablillas y rumores acerca de los jesui­
tas y de su general Ricci. Asi el franciscano extremeMo Juan - 
Lutre (34), muy crédulo, con amplias tragaderas en todo lo que 
tuviera algo que ver con el chismorreo romano antijesuitico y
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con una propension facil a generalizar y extraer de los hechoc 
leyes universales acerca del comportamiento en bloque de la 
CompaRia (35). El mismo estaba preparando un tratado en el que 
Bxponia "los principios générales de la doctrina de la Compa—  
nia, con los errores que en la moral y en el dogma ellos mis—  
mos infieren de sus principios" (36). Eh sus cartas animaba a 
Roda a que diera un fin feliz a la obra comenzada de la expul­
siôn de los jesuitas de Espana, y de paso le comunicaba lo que 
circulaba en Roma acerca de los temores de Ricci, que pensaba lo 
peor e intentaba paliar el golpe que contra la Compania de Es­
pana se veia venir, y de los rumores que corrian en Roma -
desde el final del verano de 1766 acerca de una inminente medi^ 
da contra los jesuitas por parte del gobierno de Carlos III: - 
"Aqui corren las noticias de que presto saldremos de jesuitas 
en Espana. Dios quiera que sean verdaderas" (37). Y mas adelan 
te; "Aqui corre la noticia de que en Espana hay una gran nov^ 
dad en orden a jesuitas, y un hebreo se ha metido a hacer el - 
profeta de ello como de cosa sucedida. Dios quiera que sea — - 
cierto y que hayamos salido de una vez de toda esa mala raza" 
(30). Para cuando esta sucediera, aconsejaba que Roda y todos 
los empeRados en llevarlo a efecto no dejaran ningûn cabo sueJL 
to y justificaran la medida a satisfacciôn del publico para - 
acallar las posibles murmuraciones: "Cuando se expulse a los - 
jesuitas, dense razones detalladas y nos excusaremos que nos — 
rompan la cabeza con preguntarnos de dônde consta, como hacîan
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con la sentencia de Portugal aqui en Roma y de que se acordarâ 
V.S.I." (39).
No necesitaba Roda de ânimos ni espuelas para su trabajo
(40). Una vez puesta en marcha la "pesquisa sécréta", convenia, 
de acuerdo siempre con Campomanes y Osma, valerse de ella para 
sus objetivos, acariciados ya desde hacia tiempo.
En la lucha contra el partido jesuitico-ensenadista, emp^ 
zando por las medidas vindicatives posteriores a los motines -
(41), era necesario marginar a todos aquellos que en el Conse­
jo de Castilla mostraran adhesion o afecto a este partido, es 
decir a los excolegiales mayores. Y en esto Campomanes iba de 
la mano con Roda. En Julio de 1766 el plan desamortizador del 
fiscal asturiano (en cuya revision tambiên habia intervenido - 
Roda) fue rechazado por la mayoria de los miembros del Consejo. 
Pues bien, Campomanes supo arreglârselas para que en la Sala - 
Extraordinaria que iba a llevar a término la expulsiôn de los 
jesuitas sôlo intervinieran aquellos que habian votado favora- 
blemente a su proyecto (42). Para estas fechas, tanto Roda co­
mo Campomanes ya se habian planteado la reforma de las univer- 
sidades a base de restringir el monopolio de las câtedras por 
parte de los ex-colegiales mayores. Veamos lo que el abogado - 
asturiano informaba a Roda, en octubre de 1766, a propôsito de 
una oposiciôn a la câtedra de "Artes Thomista" en Salamanca; -
"Los dos primeros Jc^andidato^l* son reputados por iguales.
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E' prirnero parece es colegial mayor, y solo puede tener el re- 
paro de que los colegiales se llevan casi todas las câtedras,
y asI los manteîstas, por falta de circulaciôn de estos pre---
mios, se desaniman, y esa razôn de estimulo para el bien pi3bl_i 
co inclinaba a preferir el no colegial" (43).
Y explicaba en la postdata este punto de vista:
"Porque no créa alguno que la asercion es voluntaria en - 
punto a estar las câtedras refundidas en el Colegio Mayor, bas^ 
ta observer que de ocho câtedras de Cânones y Leyes, las seis 
estan en colegiales mayores, y asi en los claustros dan la ley, 
y jamâs el mêtodo de estudios mejorarâ si los manteîstas no - 
tienen pluralidad en las câtedras de propiedad y en las de re- 
gencia que sirven de disposiciôn para .las primeras" (44).
Ya'conocemos (y volveremos a insistir en ello) la mania — 
de Roda contra los colegiales mayores y que le siguiô atormen- 
tando al cabo de los aMos; era tal su influjo que aun los man- 
teistas que entraban en el Consejo y Câmara de Castilla se vol^ 
vian "terciarios". Asi lo comentaba nueve aMos después esc ri—  
biendo a Floridablanca, embajador entonces en Roma;
"Las otras plazas de primera salida en Valladolid y Grana^
da IjLas han dado^l a colegialillos que ahora va sacando la Câm^
ra, y yo no quiero tomar empeilos. j Quê bien conoce Vm. lo que
es esta SeRora, cuando quisiera huir. de ella ! Yo veo que en eri 
trando alli abogados y manteîstas se hacen terciarios de la - 
vestidura inconsûtil" (45).
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El trabajo de Roda consistio fundamentalmente en desman—  
tar la explicaciôn que del motîn y de sus causas habla dado en 
primera instancia el Conde de Aranda el 9 de abril y en selec- 
cionar la pesquisa de modo que fueran apareciendo culpables no 
la "înfima plebe", sino los jesuitas (46). Después vendrîa el 
informe correspondiente al Présidente de 1 Consejo de Castilla 
y el almacenamiento de datos por parte de Campomanes en orden 
a la redacciôn de su dictamen fiscal,
Lâzaro Fernéndez de Angulo, administrador general de Co—  
rreos, suministrô a Roda material abundante, sobre todo de ca^ 
tas interceptadas a miembros y amigos de la CompaMia (47). Los 
intendantes y corregidores de provincias informaban constante- 
mente a Roda, quien astutamente escogîa aquellos datos que pu- 
dieran aportar algûn testimonio contra los jesuitas y cuidaba 
de realzarlos en sus comunicaciones escritas a Aranda. Podîa—  
mos citar muchos casos, pero son suficientemente elocuentes - 
los aducidos por Corona sobre Lêrida (48), y Olaechea sobre - 
Guadalajara y Côrdoba (49).
Esta tâctica de Roda de tirar la piedra y esconder la ma- 
no aparece en estas lîheas significativas que escribia el 9 de 
diciembre de 1766 a su corresponsal Azara:
"Dieen por ahî que la hemos tornado con los frailes y clê- 
rigos. Torrigiani le sufrirla, como no se tocase a los jesui—  
tas, pues en las facultades que ha dado al Nuncio para auxiliar
-  3 3 1  _
al conde de Aranda no explica otro desconsuslo sino que se pu^ 
den ejercer contra estos pobres Religiosos, perseguidos par - 
odio y enrulaciôn en todo el mundo, y en esta Cor te por el Mi-- 
nistro Roda, che nutrisce un odio implacabile contra di loro. 
Ninguna de las pris iones y destierros se ha tecetado por alto 
ni con ôrdenes del Rey, sino por el Consejo y su Presidents. - 
Si de algo se ha dado cuenta, ha sido aiempre después de ej ecu 
tado. No estamos en tiempo del obispo de Cartagena" (50),
Que Roda iba predisponiendo a Aranda en contra de la Com­
paMia, sin perdonar détails que fuera favorable al resto de - 
los institutos religiosos, a fin de ir aislando a los jesuitas 
como los ûnicoB culpables, lo prueban bastantes de los infor-- 
mes remitidos por el secretario de Gracia y Jus tic ia al Presi­
dents del Consejo y que figuran en el famoso legajo 1009 (G. y 
J.) de Simancas. Por ejemplo el que cita Corona (51) acerca - 
del envio por Roda de los impresos redactados por los genera—  
les mercedario y dominico para hacer conocer a sus religiosos 
la real cedula de 14 de septiembre "muy importante como estîmjj 
lo para otras religiones y para los seculares para detener la 
libertad con que se detracts al gobierno".
»»
El ultimo dîa del ano 1766 firmaba Campomanes su dictamen 
fiscal sobre los jesuitas, para cuyo estudio remitimos a la - 
tantas veces citada introducciân de Cejudo y Egido; en este es^  
crito del fiscal asturiano dividido en 746 puntos "contra eu—
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yos argumentes nunca pudieron defenderse los jesuitas" (52)apa, 
recen ya explîçitos los motives de la expulsion y aun de las - 
ulteriores solicitudes de extincion del institute religioso - 
fundado por San Ignacio; las actas del Consejo extraordinario 
de 29 de enero de 1767 (53) y la del 20 de febrero (54) en las 
que se decidio el extranamiento de los jesuitas y las justifi- 
caciones que por este hecho se intentaron dar tante a Clemente 
XIII (55) como a Tanucci (56), estân ya contenidas en este do- 
cumento de Campomanes, desconocido hasta hace muy poco tiempo,y 
apenas anaden nada nuevo. Campomanes se sirviô para su composi—  
ciôn de argumentos tornados tanto de la pesquisa sécréta, como 
de los procesos recientemente entablados contra la Compania en 
Portugal y en Francia, y también de la literatura t radie ional 
anti-jesuxtica. Es muy posible, aunque muy diflcil de probar, 
que Roda inspirara al fiscal en alguno de los puntos de su diç_ 
tamen y le proporcionara datos y bibliografîa antijesultica. - 
No tratamos, sin embargo, de menoscabar la paternidad de Campo 
mânes en este documente que fue decisivo en todo el proceso de 
la expulsion de los miembros de la Companîa; la erudiciôn de - 
Campomanes, asombro de compatriotes y extranjeros de su tiempo, 
daba de sobra para la redacciôn de este dictamen fiscal y para 
otros muchos que escribiô en su larga carrera politics, sin ne. 
cesidad alguna de se r tributario de las ideas de otros, por - 
muy afines que fueran a las suyas propias. Por otra parte, aun 
que Campomanes, Roda y el padre Osma coincidian en encauzar - 
los trabajos de la pesquisa sécréta al mismo fin de inculper a
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los jesuitas de los pasados motines y lograr del Rey el decre- 
to de expulsion, lo cierto es que cada uno de ellos actuaba - 
con independencia de los otros dos en su propia y especxfica - 
parcels de trabajo y no toleraba intromision alguna de sus cori 
paneros de pesquisa (57).
La fobia de Campomanes por los jesuitas es ademâs indepeja 
diente de la de Roda y de sus orîgenes nos da alguna luz el part 
fleto titulado "El fiscal fiscalizado", escrito en Bolonia en 
1772, que se conserva en el archivo de Loyola y espera su pu-- 
bliraciôn. Y ya en 1764, un aMo antes de que Roda accediera a 
la secretaria de Gracia y Justic ia, el asturiano, que llevaba 
dos anos de fiscal del Consejo de Castilla, habîa hecho esta - 
afirmaciôn de la que fue testigo un colegial mayor de Salaman­
ca: "No he de parar hasta echar por tierra los jesuitas y los 
colegios mayores" (58).
Complemento del dictamen fiscal de Campomanes es el docu— 
mento titulado "Certificaciôn del Auto Definitivo y Consultivo 
del Consejo Extraordinario de 23 de Enero de 1767 en que se - 
manda ejecutar el Extranamiento y Ocupaciôn de las Temporalida 
des", se entiende, de los jesuitas, y que estâ fechada en Ma-- 
drid seis dias més tarde (59).
Podxamos dividir este escrito en cuatro partes muy desi—  
guales por su longitud.
1-),- Historia muy resumida de la Pesquisa Sécréta dssde
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el Real Decreto de 21 de abril de 1766 hasta las febriles jor- 
nadas de enero de 1767 en las que el Consejo Extraordinario - 
"reunido en la posada del Présidente" del Consejo dé Castilla 
dio su ultimo examen a los papeles allegados en la pesquisa y 
élaboré su veredicto final (60). Habîa que distinguir en ella 
très etapas:
a) primeros trabajos, aperture de interrogetorios, - 
formaciôn de la "Sala Extraordinaria, todo ella — 
con la "mixima réserva" para salvaguardar el "real 
arcano";
b) focalizacion de los trabajos, que, a partir del 1 
de octubre,- se convierte en un "proceso" "contra 
los religiosos de la CompaMia de Jesûs";
c) resumen y puesta a punto de los ûltimos résulta—  
dos de la pesquisa, desde el momento en que, :on 
fecha 1 de enero de 1767, Campomanes présenta al 
Consejo Extraordinario su "Conclusion y Respuesta 
Fiscal" fechada el dia anterior (6l)
2-).- Argumentos en contra de los jesuitas y que postuLan 
su expulsion de Espana. Podiamos distinguir dos secciones bien 
diferenciadas:
a) una serie de hechos mâs bien inconexos entre si, 
muchos de los cuales no estân citados en el dictamen de Campo— 
mânes (por ejemplo, datos extraîdos del proceso de Gândara) y 
que, por lo que se refieren al area geogrâfica de Madrid, rsm^
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ten como fuente a la pesquisa llevada a cabo por el consejero 
Felipe Codallos; se intercala aquî un dictamen que sobre escr^ 
tes jesuiticos recientes, calificados de clandestinos, escri —  
bieron el arzobispo de Manila, el obispo de Avila y el agusti- 
no fray Manuel Pinillos, y en el que acababan por recomendar - 
al Presidents del Consejo persuadiera al Rey a expulsar de su 
reino a los miembros de la Dbmpanîa de Jesùs, tal como lo ha—  
bian hecho los "augustos Reyes vecinos"; insiste en la politi­
ca imperialista de los jesuitas en Amêrica, donde se sienten - 
muy seguros -segûn ellos mismos se jactan- por el apoyo de hom 
bres claves én la polîtica como el gobernador Cevallos, el mi­
nis tro Arriaga y el présidente del Consejo de Indias (62).
b) un resumen, con citas textuales, del dictamen fiscal - 
de Campomanes en el que se destacan los siete principales cap% 
tulos de acusaciôn;
1 -"Uniôn y confederaciôn bajo de un gobierno extranje.
ro" .
2 - "Ambiciôn de riquezas temporales".
3 - "Los estragos que ( la Companîa_| causa con su dojç
trina moral"
4 - "Los medios de que se valen los jesuitas para sem-
brar sus perniciosas "doctrines" y conseguir el pre_
dominio universal".
5 - "La animosidad de la CompaMia de hacer frente a -
los Reyes mismos y tribunales més supremos"
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6 - "El espîritu de venganza"
7 - "Sus alianzas externes conmoviendo en sus particu­
lates querellas la autoridad espiritual comprome- 
tiëndola con la real" (63).
3-).- .Conclusion extraîda de estos argumentos: el Consejo
Extraordinario hace suyo el dictamen del fiscal y, sin perder- 
se en disquisiciones sobre si el Instituto de la Companîa es - 
bueno o malo (tal como sucediô en Francia), y atendidas "las - 
sanguinarias maximas de los jesuitas", por unanimldad decide - 
aconsejar al Rey expulse los miembros de la Companîa de sus E^ 
tados, como decision ou e compete a êl, en cuanto que cae den-- 
tro de la "pura regalîa" (64).
4-).- Como debe procederse a la expulsion de los jesuitas 
y medidas " a u t o r itativas", "economicas" y "providenciales" que 
deben tomarse (65).
Carlos III respond io a esta consulta del Consejo por me-- 
dio de Roda; se conserva la minuta autografa entre los papeles 
de Camponames (66). Se conformaba en todo con el parecer de - 
los miembros de Extraordinario, expresado en el documente de - 
29 de enero, pero con una serie de a c o t a c i o n e s :
1) en la ocupaciôn de las temporalidades de los jesuitas 
debîa contarse con el "auxilio del [ b r a z o ]  eclesiâs-- 
t i c o " ;
jJT -
2) no debîan se r exciuîdos de la expulsion los legos, a 
quienes se debîa dar también una pension, aunque me—  
nor que la de los sacerdotes;
3) no habîa de castigarse indiscriminadamente a quien - 
sostuviera comunicacion con los jesuitas como reo de 
lésa majestad;
4) las parroquias pobres podîan ser en muchos casos las 
destinatarias de parte de los bienes de los jesuitas;
5) el présidente del Consejo de Castilla debîa ser el 
timo responsable de la ejecuciân del extranamiento;
6 ) era necesario que el Consejo Extraordinario continua- 
ra "en el procedimiento de la pesquisa".
No parece nada extraîïo que Roda fuera el inspirador de e^ 
tas variaciones en las "providene ias" sugeridas por el Consejo. 
No en vano es también el propio Roda el encargado de redactar 
el documento de la junta especial ereada por el Rey para que - 
le diera el dictamen ûltimo acerca. de la expulsiôn de los je—  
suitas (67).Porque es aquî conveniente subrayar que a Roda (y 
en su tanto también al confesor Osma )es a quien tocaba convencer 
al Rey, con quên despachaba todos los dîas una vez, y en muchæ 
ocasiones -sobre todo después de los motines- dos veces, acer— 
ca de las excelencias de los argumentos fiscales y los de los 
miembros del Extraordinario. Es natural que también aprovecha- 
ra la ocasiôn para (en frase suya) "meter cuchara" y tratar de 
hacer ver a Carlos III la conveniencia de matizar los puntos -
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de vista de Campomanes y del Consejo con nuevos aportes y aco­
tac iones : contât con el brazo eclesiâstico, no excluir a nin—  
gun jesuîta de la medida general de extranamiento, hacer que - 
prosiguieran las pesquisas y las reuniones del Consejo Extraor 
dinar i o , y subrayar la responsabilidad (ya senalada por la con 
sulta del 29 de enero) del conde de Aranda, son cuatro puntos 
que cuadran muy bien con la manera de pensar de Roda.
Queda todavîa por aclarar que papel cupo al conde arago—  
nés en todo este négocie : hasta hace poco se le consideraba co 
mo la causa principal de la expulsion de los jesuitas, pero 
tanto Olaechea como Ferrer Benimeli discrepan de esta opinion 
traditional. Sin embargo. Corona, a la vista de nuevos documen 
tos, no esta ya seguro de que el papel del conde fuera el de - 
mero ejecutor y de que se le hiciera responsable maximo de l£ 
opération cuando esta habîa sido ya decidida (68). Pero tampt- 
co parece seguro del todo que su papel fuera eide mero ejecutor 
y que se le hiciera responsable maximo de la opération cuando é^ 
ta estaba ya decidida. E l h e c h o  de que el Consejo Extraordinari« se 
reuniera "en la posada del Présidente del Consejo", como lo hact no^  
tar repetidas veces la consulta de 29 de enero, nos hace ver qut 
Aranda estaba ya al tanto de lo que se urdîa contra los jesuîtai, 
por lo menos desde otono de 1766, cuando el campo de la pesqiisa 
se habîa restringido y tenîa como unico objeto el de "un cuer>o 
pernicioso para el Estado" (69). Que el conde de Aranda fue fiel al 
mandate del Rey y ejecutor eficaz de la pragmatica de expulsioi no 
ofrece ninguna duda. Que tuvo grandes amigos entrelos jesuîtai, y 
que estos, en general, nunca le consideraron como enemigo es.â
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suficientemente probado (70). Iiucho mis diflcil es rastrear en 
el inimo del Présidente del Consejo y concluir si en su fuero 
interne era o no favorable a la "providencia" del extranamien­
to . Lo que si aparece mis probable es que Roda explotô el pre^ 
tigio y la popularidad de su paisano intentando hacer de êl el 
responsable ultimo de la pesquisa sécréta, mientras que en re^ 
lidad fue ê1, junto con Osma y Campomanes, el verdadero amaMa- 
dor de la version polîtica que se diô al pûblico de las secue-/^ 
las de los motines (71).
Siguiendo con la influencia de Roda en el inimo real, sub 
rayemos c6mo, para remover sus posibles escrûpulos, quiso ga—  
narse previamente el parecer favorable de los obispos. A tal - 
efecto, con fecha 20 de noviembre de 1766, expidiô Roda una - 
circular en la que resumîa los "crîmenes" y "excesos" que cier 
to "N. , eclesiéstico" (en realidad los miembros de la Companîa 
de Jesûs) habîan cometido, y exigîa "con la prontitud y secre- 
to que pide la materia" dieran su parecer sobre la medida que 
pensaba tomar el Rey de "extranar" al culpable (72). Consta - 
que respondieron afirmativamente nueve obispos (73).
Movida o no por Roda, bay que registrar a mediados de fe­
brero una conjura que pretendîa movilizar a varios prelados — 
claramente antijesuitas para que pidieran al Rey que expulsara 
de sus dominios a los miembros de la Companîa. AIgunos de ellos 
tuvieron sus escrûpulos y "temieron que semejante peticiôn los 
habîa de poner en descubierto y de mala fe con la Silla Apost^
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1 ica"; el promoter anônimo de esta iniciativa calmn estos temo 
res haciéndoles ver "que ya no se prétendra que los obispos - 
fuesen los autores de la résolue ion que se meditaba, y que és- 
ta estaba tomada, bien que con el deseo y designio de que los 
obispos la calificasen de justificada, de importantisima, y - 
aun necesaria para mantener la paz y tranquilidad de los rei—  
nos de uno y otro mundo" (74).
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EJECUCION DEL EXTRANAMIENTO.-
El Rèy, no contento con el dictamen fiscal de Campomanes 
y con la consulta del Consejo extraordinario de 29 de enero de 
1767, mandé que una junta especial examinara estos documentos, 
reflexionara sobre ellos y le diera un juicio definitivo antes 
de procéder a la expulsion de los jesuitas.
Formaban esta junta los miembros del gabinete, o secretav 
rios de Estado, excepto el bailio Arriaga, que desempeMaba la 
"cartera" de Marina e Indias, y ademâs el confesor real, padre 
Osma, el duque de Alba y el consejero Jaime Masones de Lima -
(75).
Esta junta redactô un documenta que, con fecha 20 de fe—  
brero de 1767, esté escritotfe puno y letra de Roda; se adivina 
en muchos giros de la minuta la mano de uno que despacha dia—  
riamente con el Rey y sabe como presentarle los negocios para 
obtener un veredicto favorable a sus planes. Asî alude aquî a 
su of ic io de Rey como el de lih "padre comûn de todos sus vasa — 
llos, para el sosiego y quietud de los pueblos y seguridad del 
Estado"; insinua la especie de que los individuos de la junta 
mira ante todo "a la seguridad de su sagrada persona y augusta 
f ami 1ia"; recuerda que todavîa no se ha dado satisface iôn aigu 
na "al decoro de la majestad |_real__| y de la vindicta pûblica 
por las graves y execrables ofensas cometidas en los insultos 
pasados".
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En cuanto al contenido del dictamen, también aparece ex-- 
pre'samente citado el propio Roda como autor formai de las mod^ 
ficaciones al parecer del Consejo en su reunion d e  29 de enero, 
y que la Junta hizo suyas.
Eran estas enmiendas:
l®).- No debîan especificarse los motivos que justifies—  
ban el extraMamiento de los jesuitas y se aprobaba la expresiôn 
sugerida por el Consejo extraordinario en el sentido de que el 
Rey "reservaba en su Real ânimo" las razones que le habîan to­
rnado a tomar tal "providencia". Pero habîa que insinuarse "con, 
viveza" que los motivos que habîan proporcionado con su conduç. 
ta los jesuitas no solamente justificaban la determinacién - - 
real, sino que habîan "obligado y necesitado sin arbitrio" a - 
ella. El Rey, en de f initiva, a pesar de su paternal corazôn, - 
no habîa podido obrar de otro modo.
2*).- El Rey debîa hacer saber que habîa promulgado la 
pragmâtica bien respaldado por una amplisima base de conseje—  
ros, practicamente refrendado por unanimidad por sus ministres 
y consejeros. Una casa es que esto no fuera verdad, y otra que 
se amaRara la redacciôn del texto de manera que asî lo parecie 
ra.
3®).- La ocupaciôn de las temporalidades de los jesuitas 
debîa hacerse "con la intervenciôn y auxilio del |_brazo__| - - 
eclesiéstico" "a fin de evitar cualquier escrûpulo, nota, o -
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queja de infrace ion de la inmunidad eclesidstica".
4®).- 5e especificaba la suerte de los "legos" o hermanos 
coadjutores (que deblan seguir a los sacerdotes de la Orden en 
su destierro, por estar "obligados con el vinculo de sus votos", 
aunque con una pension manor que la de êstos) y la de los nov^ 
clos (que quedaban en libertad, pero a quienes no se debîa cog 
signar ningûn subsidio en el caso de que escogieran seguir el 
camino de sus companeros en el destierro).
5®).- No era conveniente considerar indiscriminadamente — 
como reos de lésa majestad a todos aquellos que mantuvieran co 
rrespondencia con los expulsos.
6-).- Auadîa en la lista de "obras pîas" a que debîan des^ 
tinarse los bienes de los jesuitas el capîtulo de la manuten—  
ciôn de parroquias pobres.
7®).- El responsable ûltimo de la ejecuciôn de la pragmâ­
tica real habîa de ser el Presidents del Consejo de Castilla - 
(76) .
Aparté algunos detalles de mener monta (como, por ejemplo, 
la sustituciôn del término "Estado" por el de "Dominio" del Pa, u 
pa ) , creo conveniente subrayar dos mâs significativos:
Primero, la advertencia segunda. Roda querîa curarse en - 
salud y tapar la boca a posibles impugnaciones por parte del - 
Consejo de Castilla, poblado mayoritariamente por ex-colegiales
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mayores, "profesos de cuarto voto", como se llamaba a 1ns par- 
tidarios de los jesuitas (77). Por ello sugerla sn expresase - 
que la decision del Rey habla sido tomada "g consulta d e m i  - 
Consejo Real en Consejo extraordinario" (subrayadn de Roda), - 
para evitar las criticas de los "otros" conse je ros, los no nonn 
brados por Carlos III con el fin de participer en las deliber^ 
ciones del Consejo extraordinario "justamente dispuesto"para - 
el preciso secreto de tan grave negocio". Ademâs era indignan­
te que el Rey tuviera que dar cuenta a nadie "del medio que ha 
elegido para la seguridad del acierto en la pesquisa". El Rey 
era amante de la sinceridad y no habîa podido obrar con ningûn 
tapujo.
Para la decision del extranamiento. Roda se escudaba en - 
Carlos III, cuyo espîritu paternal y misericordioso, incluso - 
hacia los expulsos, no se cansarîa de alabar en sus cartas, y 
por otra parte (segundo aspecto que querîa reseflar) dejaba pie. 
namente la ej ecuciôn en manos del conde de Aranda, y a su "ar­
bitrio y prudencia", incluso en lo referente a los jesuitas de 
Indias.
Aun antes de que, por esta maniobra de Roda, se llegara a 
considerar a Aranda como fautor numéro uno de la expulsiôn de 
los jesuitas, el secretario de Gracia y Justicia, una vez los 
triunfos en su mano, quiso sacar a relucir al Presidents del - 
Consejo de Castilla. Baste, como botôn de muestra, el caso del
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levantamiento de la prohibiciôn de predicar en Vascongadas al 
jesuita Calatayud, El 0 de septiembre de 1766, una real orden 
prohibia a los jesuitas dar misiones en el Pais Vasco, y espe- 
cialmente al padre Calatayud, que habîa tenido un pleito ruid^ 
so con los cornerciantes bilbaîncs, que no es del caso explicar
(78). 5in embargo, menos de un mes antes de la ejecuciôn del - 
extranamiento de los jesuitas y cuando este estaba ya decidido 
-"^supreme hipocresîa?", se ptegunta Pierre Vilar-, escribîa - 
Aranda al conde de F le ignies, gobernador militar de Guipûzcoa:
"V.E . puede permitir de nuevo los ejercicios espirituales 
y las misiones de los Padres de la CompaMîa que habîan sido - 
suspendidos. Lo comunico hoy mismo al Padre Provincial, para - 
que estos ejercicios continûen como en el pasado, acomodândose 
a las reglas de las reuniones espirituales y de la predicaciôn, 
en las que no conviene introducir otros temas" (79).
Pero el que movîa los hilos de la tramoya era Roda, tal — 
como se lo comunicaba anos después confidencialmente a Azara:
"Aquî, cuando tenîamos resuelto expeler a los jesuitas. - 
se les hicieron mil gracias. 5e les concediô las facultades - 
que solicitaban para recoger y enviar 60 misioneros al Para— — 
guay; se les alzô la prohibiciôn de predicar en Cantabria, que 
se les habîa impuesto por quejas que hubo después del tumulto. 
5e les dio licencias para dar Ejercicios a los clérigos, qua - 
se les habîa quitado; se permitiô al famoso P. Calatayud todo 
lo que quiso. Y asî se deslumbraban, y en breve les cogiô im--
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pensadamente el golpe" (BO).
También fue Roda quien élaboré la minuta de la pragmâtica 
de expulsiôn, que tiene un precedents en la comunicac iôn real 
al conde de Aranda para que se hiciera cargo de la ej ecuciôn - 
del extranamiento, y que también fue pergePlada y corregida por 
el secretario de Gracia y Justicia (Bl). En ella aparecen ya -
todos los elementos que iban a figurar en la pragmâtica ofi---
cial.
Insistla el Rey, por boca de Roda, en que tomaba esta de­
cision, aconsejado por quien mejor podîa hacerlo, y por unas - 
razones que en ûltimo término reservaba en su real ânimo; ana- 
dîa al margen (^interpolaciôn sugerida por Roda o por el Rey a 
la hora de una primera lectura del documento?) que lo hacîa a 
su pesar, pero consciente de sus deberes de padre y protector 
de sus pueblos; daba plena autoridad al conde do Aranda para - 
"procéder desde luego a tomar las providencias correspondien—  
tes"; alababa a los otros institutos religiosos (B2); especifi^ 
caba la pensiôn que debîan cobrar los sacerdotes y hermanos - 
coadjutores (exciuîdos los extranjeros y los novicios) "de la 
masa general que se forme de los bienes de la CompaRîa", y que 
les serîa retirada a todos en el caso "no esperado" de que al­
gûn jesuita hiciera por escrito alguna manifestaciôn en contra 
de la resoluciôm real; al embajador espanol en Roma incumbîa - 
la vigilancia del censo jesuîtico, a fin de que quedaran tem--
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pestivamente registradas las bajas por defeccion o fallecimien 
to, y no se pagara de mâs a los desterrados; nunca se permiti- 
ria la vuelta de ningûn jesuita a Espana, y en el caso de que 
abandonara la Compania, también resultaba el reg re so préctica- 
mente imposable; todos aquellos seglares que tuvieran carta de 
herrnandad con la Compania de Jesûs, debîan entregarlas al Pre­
sidents del Consejo, o las compétentes autoridades en provin-- 
cias; finalmente se prohibia mantener ningûn género de comuni­
cacion con los expulsos, y los que escribieran sobre la pragm.â 
tica de expulsiôn incurrîan en délita de lésa majestad.
Las cartas que a mediados de marzo se cruzaron Roda y - - 
Aranda (es decir, entre el ûltimo inspirador y el ejecutor of 
cial del extrafiamiento ) , fueron perf ilando la fecha y demés de. 
talles para la puesta en prâctica de la pragmâtica de expulsiôn
(83).
Mientras tanto, algo olfateaban en Roma y Torrigiani pre- 
guntaba al nuncio Pallavicini si se tramaba algo en EspaMa con 
tra los jesuitas. Ya viraos en otro lugar cômo Osma logrô des—  
p ista r al nuncio (04),. También el duende Azara sospechaba que 
se cocîa algo en Madrid, a ténor de lo que escribîa a Zaldîvar 
el 26 de marzo, es decir, cinco dîas antes de que se hiciera - 
pûblica la pragmâtica de expulsiôn: "Muchos escriben la preRez 
del Ministerio, sus juntas,..; pero la cosa debe de ser muy s.e 
creta, cuando nadie dice lo que es. Los del Pardo no me dan a 
mi por enterado de nada" (85),
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(1) "Soy reputado el explorador que V.5. ha dej ado aquî para -
indagar las acciones de los Padres". A Roda, Roma, 15-agc.s 
to-1765; BN., ms. 7226.
(2) Roma, 2-mayo-l765; ibid.
(3) Roma, 0-agosto-1765; ibid.
(4) A Roda, Roma, lB-abril-1765; BN., ms. 12.757).
(5) A Catanti el l6-marzo, elogiando a Roda como a enemigo de
los jesuitas (AGS., Est., 5992, citado por L. Pastor, 36, 
337), a Bottari desde Easerta el 23 de marzo, congratulâri 
dose de los objetivos regalistas de "il buon Roda" que - 
iban a hacer temblar al general de los jesuitas, (AGS., - 
Est., ibid.; citado por Danvila, II 248), a Esquilache y 
a Losada (a ambos el 26 de marzo, cfr. Danvila, ibid.), a 
Centomani, el 6 de abril (L. Pastor, ibid.): a Orsini el 
25 de abril (Ibid., pags. 338 s.: "Ha veduto |_il Papa%| 
finalmente dal Re... farsi Segretario della Giustizia e - 
della Chiesa il più dichiarato disapprovatore del Gesuiti"
(6) Diario, 16 (24-septiembre-1782), 797 s. AL.
(7) L. Pastor, 36, 341. Cfr. carta de Roda a Azara, San Ilde- 
fonso, 4-agosto-1767: "El P. Nectoux, Provincial, lo te—  
nîamos en EspaRa, y mandaba desde aquî a los Frétés qua - 
quedaron en Francia y a los que estaban acé. Se correspon 
dîa con el padre general, de quien tenemos infinitas car­
tas originales. Si se escribiese esta historié, se desen- 
gaRarîa el mundo de que no hay medios ni fuerzas para ex- 
tinguir esta secta que se viste de todos traj es y se aco- 
moda a todo género de vida" APJT, 739, 3®.
(B) Grimaldi a Du Tillot, Aranjuez, 16-abri1-1765; ASP., cDT,
R 37.
(9) Roma, 25-abril-1765, ARSI, Epp. Gen. Seer. Véase apéndi-- 
ces. Cfr. la carta de Barrera a Roda» Roma, 15-agosto-17651 
"Se ha esparcido una voz vaga y secreta que, estando las - 
cosas de estos Padres en mal estado en Espana, el sujeto - 
de quien temen les venga la tempestad y los rayos dicen -
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V.S., como si ellos no fuesen la causa del mal que estéi 
temiendo" BN., m s . 7226.
(10) Ibid.
(11) BN., m s . 20.122; a Roda, el 26-febrero-1765.
(12) A Roda, 3, 10 y 24-julio-1766; ibid.
(13) Gams., op. cit., 48; las cartas a Roda, en APJT, 738.
(14) Roma, lO-septiembre-1765 ; BN., m s . 20.217-6, 352, y otris 
posteriores que incluye Lutre en su correo, ibid., 20.122.
(15) L. Pastor, 36, 56l; carta de 5-marzo-1765; cfr. su carti 
de 28 de marzo del mismo aMo a Manuel Quintano Bonifaz, - 
inquisidor general, adjuntândole un catélogo con todos - 
los ataques que los jesuitas habîan hecho contra los agis^  
tinos. M. Miguélezî "Jansenismo y Regalismo en EspaMa" - 
(Valladolid, 1895), p. 307 s. Constituyen variaciones si- 
bre el mismo tema las cartas de otros corresponsales it;- 
lianos, como fray Alejandro de la Concepciôn, quien desce 
Venecia escribia a Roda comunicandole como habîa pedido - 
permiso a su padre general para marcher a Paris con el cb 
jeto de comprar libros antijesuîticos (ll-abril-1765 BN., 
segun el Indice del ms. 20,217-6, 393); o fray Agustîn te 
San Antonio, desde Roma, dândole cuenta de algunas manit- 
bras sospechosas por parte de la CompaRîa (ll-mayo-1765; 
ibid., 53); o de Pietro Ferro, quien solicitaba de R o d a - 
el cargo de "ajutante di studio presso monsignore Dîaz -
Guerra", y de. paso le contaba cômo iba adquiriendo libres
para êl, y le adjuntaba una lista con el tîtulo: "Indice 
di Letters scritte da PP. Gesuiti da varie Provincie del 
Mondo al loro P. Générale e ad altri soggetti délia Corn—  
pagnia" (Roma, 7-noviembre-1765; BN., m s . 7226); o del œ  
rresponsal anônimo de Turin que le enviô varios "articoJi
di lettera scritta da Torino li 15 Gennaro 1766 ne'quali
riferisconsi alcune interessanti notizie appartenenti a' 
Gesuiti che sono ne'Stati di Terra Ferma di 5.M. il Re ci 
Sardegna. (S5CZ, lt)5, A-7-1, 9394).
(16) Véase muy resumida su historia en el prôlogo de la obra -
-  3  5 1  -
"Manuscritos e Incunables. Biblioteca del Real_ Semina rip 
de San Carlos de Zaragoza". Ibid., 1943.
(17) Siendo Roda abogado en Madrid antes de iniciar, bajo los 
auspicios del duque de Alba, su carrera polîtica, tuvo al 
menos un pleito contra los jesuitas del colegio de Orihue. 
la "sobre la sucesion en propiedad del lugar de la Granj a , 
su Tîtulo, y Condado, Jurisdiccion, y demés derechos de - 
Senorîo, con las Heredades de Benimira, Beniferri, y sus 
frutos, que vacaron por muerte de D. Pedro Davalos y Roca 
mora". Sin fecha. En la obra impresa de Manuel de Roda y 
Arrieta titulada "Alegaciones sobre diversos asuntos". 2 
vols.) que tratan de algunos pleitos en que intervino des­
de ,1743 a 1754. Seminario de San Carlos, Zaragoza.
(18) Roda a Azara, Madrid, 28-enero-1766 ; AR5I., Hist. Soc., - 
234, I, 2.
(19) Madrid, 18-febrero-1766 ; ibid. 3.
(20) Madrid, 25-febrero-l766 ; ibid., 4. Para Rcda el "Febronio" 
no era tan buen libro; opinaba que "se habîa quedado cor- 
to, pues se limitaba a repetir lo que otros antes que êl 
ya habîan dicho" (L, Pastor, o.c., 36, 315). Sin embargo 
después le tocô hacer "algunas diligencias" para impedir 
que la Inquisiciôn quemara el "Febronio" (Roda a Azara, - 
Madrid, 9-diciembre-l766 ; AR5I, Hist. Soc., 234, I, 14). 
Roda a Azara, Madrid, 4-marzo-1766, AR5I., loc. cit., 5): 
"Se ha impreso en EspaMa sin licencia, ni data de lugar - 
ni tiempo, un librito con la bula "Apostolicum" y breves 
de Giacomelli a la Francia, y al fin las respuestas a los 
obispos de EspaMa que dieron las gracias al Papa por di—  
cha bula j~Aquî incluye los nombres de los obispos~|... - 
Las mâs de las cartas de los obispos se habrân escrito en 
el Jesûs".
(21) La amistad entre estos hombres, que desde el principio — 
fue Qcasional e interesada, ya fue denunciada por el por 
otra parte poco perspicaz nuncio Pallavicini ya en agosto 
de 1765 en carta a Torrigiani. AG5. Est. 5108, Cfr. R. — 
Olaechea, "Contribueiôn al estudio del"motîn contra Esoui 
lâche". en "Estudios en Homenaje ai Dr. Eugenio Frutos - 
Cortés", Universidad de Zaragoza, 1977, p. 311.
(22) Cfr. cap. 7, nota 110.
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(23) En "Resonancias del motîn contra Esquilache en Cordoba - 
(1766)", en "Cuadernos de Investigaciôn. (Geografîa e lia. 
toria)", IV, 1, p. 98, Logrono, mayo 1978.
(24) Ibid.
(25) Véase la bibliografîa citàda por J. Cejudo y T.’ Egido en 
su "Pedro Rodriquez Campomanes. Dictamen fiscal de la ex­
pulsiôn de los jesuitas de EspaMa (1766-67)". Madrid, - - 
1977, p. 7. Habrîa que afîadir la ya citada obra de R.Olae, 
chea, "Resonancias del motîn..." y del mismo autor con - 
J.A. Ferrer Benimeli, "El conde de Aranda (Hito y reali—  
dad de un politico araqonés". Zaragoza, 1978, sobre todo 
el capîtulo titulado "El papal de Aranda y el tandem Roda- 
Campomanes", vol. I, pp. 142-151, y "Los jesuitas expulsos 
y el conde de Aranda", I, 168-172.
(26) Cfr. J. Cejudo-T. Egido, op. cit., l6.
(27) Cfr. R. Olaechea, "Resonancias del motîn...".p. 102
(28) Véase C. Eguîa Ruîz, op. cit., 143;cuando corrieron rumn- 
res acerca de la impresiôn de una pragmâtica contra los - 
"eclesiâsticos", y nada menos que una semana antes de La 
publicaciôn del edicto de extraMamiento, Pallavicini es-- 
cribîa a Torrigiani: "Mi sono abboccato col Padre confe:- 
sore... Mi parve di ricavarne una moral sicurezza di cke 
nemen egli, il Padre Osma, sapesse quai sia il soggetto - 
délia ripetuta impressione. . . Connobbi di piîi o parvemi - 
di conoscere che il detto degnissimo Religioso, appunto - 
perche ne ignorava il soggetto, non sapeva persuaders! - 
che nella medesima siano gli ecclesiastic! per troversi - 
notabilmente intéressât!". 24-marzo-1767 ; AG5. Est. 504/; 
apud L. Pastor, 36, 390. Lutre a Roda, Roma 7-mayo-1767: 
BN. m s . 20,122, 82 s.: "Aquî estân sentidos de que el P. 
Conf esor haya minchionado al Nuncio, asegurândole que lo 
se trataba nada contra la CompaHîa, y los terciarios vo—  
cean que el billete que nues tro Confesor ha^îa escrito î1 
Nuncio, êste lo ha mandado a Montecavallo j^Secretarîa ce 
Estado” ! ; y que pojc lo mismo quitarân de estos conventos 
los frailes alcantaristas para colocar en ellos los jesi_i 
tas de EspaRa, pero del dicho al hecho hay mucho trecho'.
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(29) Dp. cit., ediciôn de J. Cejudo y T. Egido.
(30) Reproduzco aqui la interesante minuta autografa del pro—  
pio Campomanes que habla por si misma: "Hacer un pian de 
los objet |%iv_| os de los pasquines y sâtiras, cuya mate­
ria es bien descubierta. Mirar en lo politico, quién te—  
nia interés en la mudanza del Gobierno. Ensenada. En lo - 
eclesiéstico, examinar quienes son lo^ s interesados. Véase 
el numéro 96, Isidro Lôpez |2jesuita_j, confesor. Recono- 
cer los medios empleados de teolôgla, predicaciôn, convey 
saciones, dinero y manejos, para deducir quienes eran los 
que pensaban en esto. Pruebas negativas a favor de las Or 
denes Religiosas, salvo los jesuitas. A favor de los se—  
glares. Afirmativas contra los jesuitas y sus emisarios, 
Extenderme a los resultados de todo el resto del reino - 
con las mismas pruebas afirmativas y negativas". AC., 41- 
14, citado por R. Olaechea en "Resonancias del motin..,". 
pp., 104 s .
(31) A Azara, San Ildefonso, 9-septiembre-1766, AR5I,, Hist. - 
Soc., 234, I, 12. "Esta correspondencia de Roma y de los 
jesuitas se llevaba antes, segûn supe ahi, por medio de - 
nuestra Inquisiciôn y parece que ahora continua. jCuânta 
reforma necesitamos en Espana. Es tanta que, aunque se iri 
tentase, no se sabria por dônde empezarla!" (ibid.).
(32) El mismo ai mismo, San Ildefonso, l6-septiembre-l766. En 
la misma carta comenta Roda algunas de las noticias llega, 
das al Consejo acerca de la pesquisa secreta en Loyola, - 
("los jesuitas no se portaron bien, y desde el principio 
escribiô el corregidor de Guipûzcoa, Barreda, contra - - 
ellos"). Azara habîa recibido noticias sin detalles en - 
cartas de Tanucci que alababa a los franciscanos de Arén- 
zazu, fieles al gobierno y vituperaba a los jesuitas de - 
Loyola, como participantes en el motîn (Ferrer del Rio, - 
II, 111). Roda estaba més enterado de lo que pasaba en - 
Guipûzcoa de lo que intentaba dar a entendez a Azara ("la 
curiosidad de Vm. de Loyola no puedo satisfacérsela a Vm,,^^ 
pues todo este negocio pende en el Consejo, sin haber pa— 
sado nada por mi mano"); véase la carta del propio Roda a 
la villa de Anzuola, felicitêndole por su lealtad al Rey 
cuando los motines, AG5., G. y J., 110. Y la del jesuita 
Idiéquez a Roda de 20-septiembre-1766 y respuesta de este 
-octubre, sin especificar dîa- a propôsito de Loyola y la 
posible intervenciôn de algunos jesuitas en los motines, 
(Cfr. Danvila, III, 23 s.).
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(33) Roda a Azara, El Pardo, 24-febrero-1767; AR5I, Hist. Soc. 
234, I, 16.
(34) Cartas del 3, 10, 17 y 25-septiembre, 15-octubre, 26-no- 
viembre# 10 y 24-diciembre-1766, 22-enero y 25-febrero-—  
1767; BN. ms. 20.122.
(35) "Nuestro viejo (gottari^| me ha dado estas noticias | a^cer- 
ca de"sâtiras y otros libros diabôlicos” que el corregl—  
dor djB Calatayud habîa encontrado en el colegio de loS je. 
suitas^l , y yo las he craîdo sin detenciôn alguna, porque 
quien hace un cesto haré ciento, y habiendo hecho tantos 
y tantos estos beneméritos, no tengo dificültad en creer 
de elles este milagro". Lutre a Roda, Roma, 17-septiembre- 
1766, loc. cit.
(36) El mismo al mismo, Roma, 15-octubre.
(37) Roma, 25-septiembre. Ibid.
(38) Roma, 22-enero-l767; ibid. ,
(39) Roma, 15-octubre-1766 ; ibid.
(40) Ya vimos -carta suya a Azara desde San Ildefonso, 8-julio 
1766, cfr. cap. nota - cômo en estos meses no le queda.
ba "tiempo para dormir ni descansar". Véanse los comenta—
rios de Azara y Azpuru a Zaldîvar, a,propôsito de ciertos 
r'atrasoS e irregularidades en la entrega de la correspon- 
dencia de Roma, a causa de las muchas ocupaciones del se— 
cretario de Gracia y Justicia (A Zaldîvar, Roma, 1-enero- 
1767; AHN. Cons. 17276). Azara escribe: "Si el seRor Roda
se embaraza en dar direcciôn a nuestros pliegos, no impojr
ta mucho. El ahora tiene la cabeza enredada con cosas de 
mâs entidad. Yo le escribo hoy sobre esto; pero de aquî — 
adelante mis cartas irân siempre por Llaguno".
(41) J. Cejudo y T. E^ido (en su introducciôn al "Dictamen fis 
cal de expulsiôn..." de Campomanes, p. 12) nos hacen un - 
resumen del ambiante represivo que durante mucho tiempo - 
se respiraba en Madrid.
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(42) J. Cejudo-T. Egido, op. cit., p. 25.
(43) 30-octubre-1766 ; AGS., 6. y J., 950.
(44) Ibid. Puede leerse tambiên el interesante informe sobre - 
la universidad de Salamanca del propio Campomanes dirigi- 
do a Roda con fecha 3 de enero del mismo aMo, que termina 
con el siguiente elogio al destinatario: "Aplaude todo el 
mundo el celo de V.5. y sus superiores .luces en todas es­
tas materias literarias. Yo que he sido de ello testigo - 
muchas veces viéndolas brillar en el foro, espero sea V.S. 
por una alta providencia del Altlsimo, que tan dignamente 
le coloc6 en el Ministerio que ocupa, el instrumenta para 
imprimir con verdad y con pureza en el generoso ânimo del 
Rey la necesidad a acudir con tiempo 5 detener la barba-- 
rie que nos amenaza en medio de la ilustraciôn de nuestros 
vecinos, hasta los portugueses, si los estudios caminan - 
coipo van al extreme de su ûltima corrupciôn". Ibid.
(45) Aranjuez, ll-abril-1775; ACER, 440. El mismo al mismo, El 
Pardo, 7-marzo-1775 ; "No deseo que Vm. venga a servir su 
plaza en la Câmara, pero si Vm. se hallase en ella, se - 
aturdirfa, y no se dejarïa arrastrar del espiritu del co- 
legialismo con extremo, a que nunca ha llegado aquel tri­
bunal, aun cuando dominaban los de la inconsûtil".
(46) Cfr. T. Egido, "Motines de Espana V proceso contra los ie 
suitas (La Pesquisa Reservadâ de 1766)". en "Estudio Agus, 
tiniano” (mayo-agosto, 1976),
(47) AGS., G. y J., 777.
( 8 )  "Sobre el conde de Aranda...”, p. 100.
(49) "Resonancias del motln...". p. 105 s., 109-117.
V»
(50) AR5I, Hist. Soc., 234, I, 14. El obispo de Cartagena, Die^  
go de Rojas y Contreras es el aritecesor de Aranda en la - 
jefatura del Consejo, con el tîtulo de "gobernador", no - 
de "présidente”.
- 356 -
(51) "Sobre el conde de Aranda...” , p. 87 
(52 ) Op. cit., 11.
(53) ACC., 45-5.
(54) AGS., G. y J ., 667 , 6.
(55) Carta de Carlos III, Aranjuez, 2-mayo-1767, AGS., Est., 
5044.
(56) Roda a Tanucci, Aranjuez, 23-junio; APJT, 748; publicada 
en facsîmil por Danvila, III, fuera del texto.
(57) La expulsion de los jesuxtas "ha sido un proyecto de dos 
ministros y de un sacerdote, en que cada uno de estos 
très ha obrado s in entenderse con los otros dos. En el - 
dîa del motîn, cuando el Rey se retire a Aranjuez, cornen 
zo cada uno de éstos a echar los cimientos de la obra". 
(Carta del padre Luis Labastida (Bolonia, 1774) a un pri. 
mo suyo, cuyo nombre no especifica. Apud R. Qlaechea, - 
"En torno al ex-jesuîta Gregorio de Iriarte, hermano del 
conde de Aranda", en "Archivum Historicum Societatis - -
lesu", 33 (1964), 176,
(58) Testimonio recogido por Luengo, 5 (1771), 70 s.; citado 
por R. Olaechea, op. cit., 181.
(59) ACC., 45-3.
(60) Vease tambiên ACC., 45-5.
(61) ACC., 45-3, ff. 1 r- 4 r,
(62) Ibid., ff. 4 r-22 v.
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(63) Ibid., II. 22 r- 38 V.
(64) Ibid., 39 r- 49 v.
(65) Ibid., 49 r - 62 V.
(66) A C C . , 45-5.
(67) CIr. nota 76.
(68) De acuerdo con las obras citadas de estos autores en este 
capîtulo y en el precedente. El profesor Corona no consi­
déra delinitiva su obra " Sobre el conde de Aranda y sobre 
la expulsion de los iesuitas" y sigue investigando sobre 
este mismo tema. Los documentos que, por ahora, mas pare- 
cen avalar una intervencion directs y consciente del con­
de en el asunto de la expulsion se encuentran en ACC 45-3 
y 45-5.
(69) Acerca de si Aranda lue o no enterado del asunto a ultima 
b o r a , o mâs bien, encargado de él contra su voluntad, por 
una jugada sucia del duque de Alba y de su equipo (dentro 
del cual se hallaba Roda), cfr. R. Olaechea, "En torno al 
ex-iesuîta...", 193. Los reunidos en la junta del 20 de - 
lebrero ya habîan decidido que Aranda "habîa de hacer el 
salchichon y al propio tiempo dar luego a la mina, porque 
el peregrino ingenio del de Alba querîa ver volar el edi- 
licio, y complacerse en sus reuinas, sin ser reputado por
el maestro del arte". (Cita al au tor del "Juicio Impar---
cial" , reproducido por V. Laluente, "Coleccion de artîcu- 
los sobre la expulsion de los j esuî tas aparecidos en La - 
Cruzada" (Madrid 1868), 41. Muchos anos mas tarde, el di- 
plomâtico esnanol Simôn de las Casas escribîa al espîa - 
D ' Ant r a igues : "Toda Europa le atribuye (a Arand^ la ex—  
pulsion de los jesuîtas de Espana. No tuvo en ello ningu- 
na parte; lue encargado de la ejecucion, y en eso consis- 
tio todo. Eue uno de los ultimos a quien se le comunico - 
la orden, cuando el negocio es ta ba ya resuelto, y jamâs - 
supo una oalabra de la negociacion q u e , en orden a la ex- 
tincion, siguio al extranamiento de los jesuîtas” . (J.Cha^ 
mii, "Les relations diplomatiques entre l'Espagne et la - 
France. De Varennes a la mort de Louis XVI", (Burdeos, - 
1957), p. 108. Reproducido por R. Olaechea, "En torno..." 
p. 205.
(70) Ci to nuevamente a R. Olaechea: "En torno...", que en el -
_ 3!
apéndice (pâgs, 226-233) aporta testimonios convincentes 
acerca de la amistad de Aranda con los jesuîtas expulsos,
(71) El mismo autor, en "Resonancias del matin..»*', 103 s.
(72) Luengo, Papeles, I, 109, en A.L.: El texto de la circular 
es como sigue: "N., eclesiâstico, plenamente conveneido — 
de haber influido en las conmociones y turbulencias popu- 
lares, asî por los sediciosos discursos como por escritos 
clandestines que ha esparcido por todo el reino, fuera de 
otros crîmenes que resultan de las informaciones juridi—  
cas que so han tornado con motivo de estos excesos. El R e y , 
estimulado de la obligaciôn que le incumbe de mantener en 
quietud a los pueblos que le ha encomendado el Todopodarg^ 
so, desea saber si puede y debe, usando de la via econôm^
ca y sin ofender los derechos de la inmunidad, que quiere
mantener inviolables, extranar de sus reinos y dominios — 
al dicho N,, eclesiâstico, mandando la aprehensiôn de sus 
temporalidades".
(73) L. Pastor, o.c;, 36, 401.
(74) L. Pastor, o.c., 36, 401-404 ; el entrecomillado correspori
de a una carta de Felipe Bertrân, obispo de Salamanca, es^  
crita el 5 de mayo de 1767, a Francisco Pérez Bayer. La - 
reproduce Integra R. Olaechea, "En torno al ex-jesuita.« »"« 
218, s.
(75) Sobre el jesuitismo de Arriaga, véase el testimonio del - 
embajador inglês. Bristol, aducido por L. Rodriguez Dlaz, 
"Reforma e ilustraciôn en la EnspaMa del siqlo XVIII; Pe—  
dro Rodriquez Campomanes", (Madrid, 1975), p. 60 ; "Arria­
ga passes ail his leisure hours in the company of several 
Jesuits who are his only intimate friends. This minister 
is a very honest, well-intentioned man, but governed enti 
rely by that Society". Véase tambiên J.A. Escudero, op. - 
cit.. I, pp. 273, 299 s., 320, 328.
(76) AGS., G. y J., 667, 8. Recuérdese que los puntos 3 al 7 - 
estaban tambiên cdntenidos en la respuesta del Rey (tam-- 
bién con letra de Roda) a la consulta del Consejo Extraor 
dinario del 29-enero-1767. Cfr. nota 66.
(77) AGS., G. y J. , 590.
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(70) Danvila, III, 32 s.; el P. Isidro Lopez al P. Idiâquez, - 
Madrid, l3-septiembre-l766, en AGS., G . y J., 668, 115, - 
carta citada por L . Pastor, o.c., 36, 369, el P. Calata—  
yud al P. Cardaveraz, Bilbao, 28-octubre, en Danvila, - - 
ibid. Cfr. A Dominguez Ortiz; "Sociedad v Estado en el si 
qlo XVIII espanol". pp. 171 y 399.
(79) Madrid, 7-marzo-1767, Archivo Provincial de Guipuzcoa; c_i 
tado por P. Vilar, op. cit. Cfr. carta de Aranda al padre 
Ossorio, provincial jesuita (L. Pastor, o.c., 36, 389) el 
4 de marzo, y la exultante de Idiâquez a Ricci, del dia - 
7, desde Madrid: "Yo he debido en esta dependenci» mucha 
dignaciôn y favor al seHor conde de Aranda a quien me pa- 
recB justo que V.P.M.R. no dej e de escribir las gracias" 
(AGS., G. y J., 777; citado por C . Corona, op. cit., 96).
(80) Carta de Roda a Azara, citada por R . Olaechea, "Resonan—  
cias del motin...". 102; hago mio el subrayado de Olaechea, 
quien senala que "taies gracias no las concediô Aranda, - 
si no el Rey por mano y suasiôn de Roda".
(81) AGS., G. y J., 667,9. Reproduzco el documento en los apêri 
dices documentai es, indicando las correcciones de Roda.
(82) La descripciôn que hace de sus virtudes viene a ser como 
la contrafigura de lo que era la Companla de Jésus bajo - 
la ôptica de Roda; "El Consejo... manifestarS a las demSs 
Ordenes Religiosas la confianza, satisfaccifin y aprecio - 
que se merecen por su fidelidad y doctrina, observancia - 
de vida monâstica, ejemplar servicio de la Iglesia, acre- 
ditada instrucciôn de sus estudios, y suficiente numéro — 
de indâviduos para ayudar a los obispos y pârrocos en el 
pasto espiritual de las aimas, y por su abstracciôn de ne, 
gocios de gobierno, como ajenos y distantes de la vida as^  
cética y monacal.
(83) AGS., G. y J., 667, 3, 9, 10, 13.
(84) Cfr. nota 28 de este capîtulo.
(85) AHN., Cons. leg. 17.276.
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LA EXPULSION DE LOS JE5UITÀ5 (III)
_ 3 61 _
DESPUES UEL EXTRANAMIENTO.-
Cuando la noticia de la expulsion de los jesuitas de Espa, 
Ma llegâ a Roma, hubo reacciones para todos los gustos, desde 
las cartas exultantes y salpicadas de cantos blblicos de victo^ 
ria del general agustino Vâzquez (1) y del franciscano Lutra -
(2) a la consternaciôn de los '*terciarios", incluyendo entre - 
los disgustadoa al "bravo Rezzonico", como llama Menéndez y 
layo a Clemente XIII, quien escribiô a Carlos III el breve "In 
ter acerbissimas", muy expresivo de sus sentimientos de dolor, 
a partir de lee mismas palabras del titulo, y en el que, imi—  
tando a Julio César^ hacia al monarca espaMol aquella pregunta: 
"Tu quoquB, fili mi?" (3),
Pero en lo que todos coincidieron fue en reconocer a la — 
habilidad del secretario espaMol de Gracia y Justicia como caiJ 
sa principal del extraMamiento de los religiosos de la Compa—  
Mia. Si hemos de creer a su corresponsal romano, Domingo Lâpez 
de la Barrera: "Declaran todos los sujetos de capacidad, y mu- 
cho mâs los terciarios, que el golpe les ha llegado de la mano 
maestra de V.S." (4). Y una semana mâs tarde este juicio se e^ ç 
tendia a "tode Roma", que proclamaba e Roda como acreedor a - 
una "gloria inmortel" por este logro tan espectacular (5).
De la misma opiniân eran Vâzquez (6) y monseMor Harefos—  
chi, uno de los del circule antijesultico romano, future card^
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nal y urio de los ejecutores del breve de extinciôn de la Compa, 
Mia (7).
Tanucci, desde Nâpoles, aunque sin querer abdicar de su - 
liderazgo -no por todos reconocido- del partido regalista y an 
tijesuitico, tambiên reconocla en Roda al artifice de la expul 
siôn de los jesuitas, y, buen conocedor de Carlos III y con - 
larga experiencia de consejero suyo, ponia el dedo en la llaga 
al seMalar el medio con que, sin duda, el astuto y persuaslvo 
Don Emanuele habia conseguido dar cima a sus viejos objetivos
de desterrar de EspaMa a los jesuitasi el Rey habia quedado -
persuadido por la eficacia de las razones, la fuerza de la doc. 
trina, de la experiencia y del celo por su religiôn y por su -
soberano que el secretario de Gracia y Justicia, tan afecto -,
por otra parte a Carlos III, habia sabido hacerle ver, al hilo 
de los acontecimientos politicos que se habisn venido sucsdien, 
do desde los motines de marzo de 1766 ; él, Tanucci, modestameri 
te, s61o habia contribuido a preparar el ênimo dèl monarca, pe. 
ro sus observaciones habian, sin duda, quedado ye trasnochadas 
y lejanas (8).
El embajador francés en Madrid, D'Ossun, en sus despachos 
a Choiseul tambiên apunta a Roda como fautor principal de este 
negocio, empeMado como estaba en un viejo objetivo para êl muy 
querido, en el que se -sentie ademâs espoleado por el propio - 
Choiseul, interesado de que tambiên en EspaMa, como en Francia,
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se hiciera un ataque frontal contra la CompaPtia (9).
Que los mismos jesuitas reconoclan en Roda el principal - 
causante de sus desgracias, no hay que volver a repetirlo. No 
hay sino verificar en la dilatada producciôn del diarists Luen 
go los lugares en que hable de "Su Atheisticè'l, y no solamente - 
en vida de Roda, para quedar de ello plenamente persuadidos.
^Y si leyêramos las cartas del mismo Roda? Las principa-- 
les que de êl conservamos en esta época van dirigidas al agen­
te Azara, a quien la noticia de la expulsiên causé sobresalto, 
si hemos de creer lo que escribia a su agente homêlogo en Espa, 
Ma, Zaldlvar (10). Pues bien, lo primero a noter en esta corre 
pondencia casi semanal es el desenfado de Roda y el poco pudor 
en ocultar sus sentimientos de satisfacciôn y sus toques -y - 
mâs que toques- de ironie precisamente ante un Azara tan indis^ 
creto y largo de lengua, ante quien en otras circunstancias el 
avîsado Roda se mostrara tan precavido (11).
La expulsiên de los jesuitas, que êl llama por dos veces 
"operaciên cesârea", habia llenado de "gusto a los pueblos": - 
"ahora -decia- es un gusto ver las caras de las gentes de Pala 
cio y de todo Madrid ; los sanos, todos alegres; los infectos, 
silenciosos y disimulados; no se ha visto semana santa en Ma­
drid mâs quieta, devota y alegre; todos se acuerdan de la dsl 
aMo pasado y dan gracias a Oios; no se echan de menos los con- 
fesores de la CompaMia; todos los conventos de frailes se han
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esmerado en asistir a los confesonarios", Pero este ambiente - 
de distensiôn no so extendla a "las personas gordas, poderosos, 
mujeres y tontos, que eran los apasionados" de los jesuitas; - 
el miedo y las severas êrdenes reales les hacian renunciar a - 
sus cartas de hermandad con la CompaMia. ("Se admiraria Vm. de 
ver los sujetos que entraban en esta cofradia" ). Pero no se pjo 
dian publicar sus nombres.
Contento con los plâcemes que, segûn él, se recibian de - 
todas partes del mundo, excepto de Inglaterra, se permitia una 
serie de cuchufletas sobre los jesuitas, a la sazên embarcados 
rumbo a Italia. Les llama "mercaderia", "bravos toros", e invi 
ta a Azara a que vaya a la playa de Civitavecchia "para dar un 
abrazo a sus amigos y el beso de paz" y a que dé sus recuerdos 
al padre Ricci, general de los jesuitas (12).
Compadecia al embajador Azpuru, de cuyos sentimientos fi- 
lojesuiticos le constaba, por tener que dar oficialmente la no 
ticia a Clembnte XIII y "lidiar después con Torrigiani".. Pero 
en el fondo le envidiaba. Y asi comentaba:
"Yo me chuparia los dedos en esta ocasiên, y més con las 
armas que tenemos para nuestra defense" (13).
Roda hablaba como quien tiene todos los triunfos en la ma^  
no f rente al que habia sido su més irréconciliable enemigo du­
rante su estancia en la Ciudad Eterna:
"No quiere el Rey que se expliquen las causas |_de la ex- 
pulsi6n_[, Pero si nos urgen, seré preciso, y no serâ el
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tnejor librado Torrigiani, qua hace un gran papel en la - 
Pesquisa Secrete formada por el Consejo Extraordinario' -
(14).
No sabemos exactamente a qué se refiere el secretario de 
Gracia y Justicia al sugerir el papel representado por Torri—  
giani en relaciôn con los jesuitas espaMoles en el aMo que - - 
transcurrid desde los motines de Madrid hasta la pragmâtica - 
del extraMamiento (15), pero si llama la atcnciên el aplomo de 
Roda en aparecer perfeetamente enterado de todos los secretoa 
de la pesquisa secreta. Pero es que, ademâs, la ocupaciôn de - 
las ca'-^s y temporal idades que habian sido de la CompaMia, - - 
iban m -«roporcionarle nuevos argumentas que iban a justificar 
de sobr-' la medida tomada contra las jesuitas:
"Las cosas que se irSn encontrando en los archives, libre, 
rias, oficios de procuradores, aposentos rectorales y pro, 
vinciales, y en los sêtanos y escondites, serân materia - 
que ha de descubrir mucho mâs de lo que se sabia y pensa- 
ba" (16).
Cuando llegô a Madrid la noticia de que el Papa no admi-- 
t'o en sus Estados a los expulsos espaMoles, Roda comenzô a —
; «iisar en la posibilidad de una rupture con Roma, al menos en 
un terreno dialéctico, en el que, a su juicio, la curia ponti- 
ficia ténia mucho que perder y nada que ganar, en el caso de r 
que salieran "sus trapos a la colada".
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"5e verân cosas increlbles, no s61o de los jesuitas, sino 
de ese ministerio |__romano_} . As£ como se ha hecho con modera- 
ci6n y prudencia lo principal, se harS después con vigor y evi 
dencia la apologia. Yo he sido de dictamen que nada se escri—  
biese. Pero entonces seré preciso, y estén cortadas bien las - 
plumas" (17).
PorquB para Rode (y tambiên para sus corresponsales), ha­
bia mucha culpa an Roma por no querer que los Jesuitas desem—  
barcaran en las playas de los Estados Pontificios. En cambio - 
en Carlos III, quien los habia desterrado por decisién unilate. 
ral a otro pals a quien no habia pedido ninguna class de con—  
sentimiento, antes se lo habia hecho saber como un hecho consiJ 
mado, resplandecia la piedad y la condescendencia, por no ha—  
her arrojado (literalmente) "la carga", "la mercancla" en la - 
costa del Estado de la Iglesia, y haber provisto a los Jesui—  
tas de uns pensién vitalicia (bien exigus, por cierto, si nos 
atenemos a los repetidos testimonios de Luengo, y sacada de — 
los bienee confiscadoe de la CompaMia). Era absurdo -opinaban- 
cémo el Papa habia acogido a los jesuitas expulsos de Portugal, 
que no llevaban més que lo puesto, y habia cerrado las puertas 
de sus Estados a los espaMoles, provistos de por vida por la - 
generosidad de su Rey para que su manutenciôn no fuera gravosa 
a las areas pontificias (10),
Una preocupacién quedaba a Roda y a los principales fautjo
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res de la expulsiên: todo habia sucedido en EspaMa con la ma—  
yor tranquilidad y sin ningên incidente que recordara, ni de - 
lejos, los motines del aMo anterior, gracias al secreto que ari 
tecediê a la ejecuciên de extraMamiento, a la sorpresa de la - 
"providencia" y al férreo aparato policial montado por el go—  
bierno; pero se preveia en las posesiones espaMoles de Indias 
una resistencia armada por parte de los jesuitas, sobre todo - 
en las reducciones del Paraguay, dohde los misioneros no sola­
mente habian proporcionado medios de defense a los indlgenas - 
contra las incursiones de los "paulistas" brasileMos, que se - 
adentraban en territorio guarani a la caza de esclaves, sino - 
que, segên fame recogida en el dictamen de Campomanes, habian 
creado un verdadero imperio con los medios suficientes para, - 
dado el caso, hacer frente a una intervenciên armada por parte 
EspaMa o de Portugal (19).
Este imperio ténia su monarca en la figura del indio Nicg, 
lés I: aunque Campomanes afirmaba que se trataba unicamente de 
un miserable mandatario de los jesuitas para dirigir las tro—  
pas paraguayas contra Carlos III, con poco valor y menos disci 
plina (20), Roda, sin embargo, aun andando los aMos, seguia - 
preocupado con el enigma del Paraguay, su reino jesultico y su 
soberano. Asi escribia a Azara en 1771:
"En la expulsiên de los Jesuitas de América, tocê a Buca- 
relli |_gobernador de Buenos Aires_| lo més diflcil, como 
es, entre otros territorios, |_los_| de Tucumân, el Para-
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guay y Paranâ, adonde pasô personalmente, y vio por si mismo - 
el misterio de aquel Reino Jesuitico, Se le présenté el famoîo 
Nicolâs I, y se lo llevô a Buenos Aires, donde lo ha dejado, - 
habiendo descubierto este enigma, sobre que tanto se ha escri- 
to. Trae papeles y cosas singulares, que bastan para abrir les 
ojos a los 'mâs ciegos fanâticos, pero hacen poco favor a nues­
tra indolencia y necedad si se publicasen" (21).
Los temores de Roda fueron vanos. Entrado y avanzado el - 
verano de 1767, empezaron a llegar las primeras noticias de c§^ 
mo se iba ejecutando en Ultramar la pragmâtica de expulsiôn - 
sin resistencia alguna. Habia razones, contaba a Azara, p a r a - 
sentirse satisfecho y esperanzado:
"Ya van llegando los de Indias, Doce de La Habana han - - 
desembarcado en Câdiz. Se esperan en breve diez y ocho de la - 
isla de Santa Domingo. Se ha empezado por allé la operaciên - 
con la mayor tranquilidad y acierto. No han llegado hasta ahi- 
ra noticias de otros parajes de la Amërica, pero se cree q u e ­
en toda ella se harâ felizmente la> expulsiôn de esta Gante, -
pues no tenian el poder ni la estimaciôn que ponderaban. Todi 
dependia de la que publicaban en aquellos paises que tenian in 
EspaMa, y veian los efectos por lo que iba de acâ, pues logri- 
ban el apoyo del Consejo y la Secretaria de Indias. Luego qie 
sepan allé cômo se les_ trata en EspaMa, se levantarân las pii- 
dras contra ellos, Ahora cantarén y sabremos la verdad de sis 
correrias apostôlicas" (22).
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Otro fantasma para Roda: la alianza de los jesuitas, y - 
por tanto de Roma ("toda ella en manos de terciarios") con In­
glaterra, la constante enemiga de EspaMa a lo largo de prâcti- 
camente todo el siglo XVIII, y verdadero coco para los plante^ 
miehtos de polltica exterior al tiempo de Carlos III. Se expli. 
ca la irritaciôn del secretario de Gracia y Justicia al reci—  
bir de sus corresponsalee de Rome y de Lisboa acerca de la "fu, 
ga de capitales" jesuiticos a Londres, como el lugar mâs segu- 
ro y propicio para la Orden, y de las maquinaciones de Ricci - 
el recibir numerosas visitas de britânicos en el Gesb. Los je­
suitas y Roma, comentaba en sus cartas, vendian el aima al dig 
blo, es decir, a los protestantes, con el objeto de asegurar - 
su supervivencia, fuertemente contestada a la sazân por un sec, 
tor muy significativo entre los Estados catôlicos.
"De Paris y Lisboa escriben mil aplausoa | por la expul—  
siôn de los jesuitas de EspaMa_|, y de esta ôltima Corte dicen 
que solo se han explicado contra nuestra providencia los ingle, 
ses. Vea Vm. quâ apoyo para Roma, que ha dado en favorecer a - 
Londres y aliarse con los protestantes" (23).
"En Portugal es una locura {__la alegria por la expulsiôn 
en EspaMa_|. Sôlo los ingleses han blasfemado y Carvalho hizo 
al cônsul inglês una amonestaciôn terrible. Los ingleses y ro- 
manos son del mismo sistema politico en el dia de hoy. ^Quiân 
puede oir esto sin escândalo, sino el que sepa los intereses —
- 3 7 0  _
de los jesuitas y el mandp de éstos en Roma?" (24).
Llama aqu£ la atenciôn cômo Roda, tan ponderado en otros 
escritos y dietémenes, y aun en sus cartas confideneiales, y - 
suficientemente vacunado contra lo que llama escândalos roma—  
nos, aparezca aquî tan traumatizado por esta alianza entre los 
jesuitas y Londres, que diera a crêdito a fuentes de informa—  
ciôn tan dudosas, y que concluyera con la curiosa afirmaciôn - 
de la similitud de los regîmenes politicos del Estado Pontifi- 
cio y de la Gran BretaMa.
Dentro de toda esta aversiôn a todo lo que pudiera venir 
de Inglaterra, debiô de causar preocupaciôn en Roda la repro—  
ducciôn que la "Gaceta de Florencia" hizo de un articulo de su 
homônima de Londres en el que apoyaba a los jesuitas espaMoles 
y ponia en tela de juicio la pragmâtica de expulsiôn de Carlos 
III (25). El gobierno espaMol dudô -con toda razôn- de la auteri 
ticidad del escrito britânico. No era difîcil enterarse, por - 
medio de los agentes espaMoles del ministerio de Estado acredi, 
tados en Londres; el 27 de julio. Roda, satisfecho, podia anuri 
ciar al conde de Aranda, para que él lo hiciera saber al Conse. 
jo de Castilla, que en el nûmero de 6 de mayo de la "Gaceta de 
Londres" no aparecia él articulo apologético transcrito en el 
periôdico florentino (26).
No bastaba con haber conseguido la promulgaciôn de la pragmâti
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ca para procéder a lo que Roda llamaba "la operaciôn cesârea".
A pesar de la paz y tranquilidad con que se habia llevado a ca. 
bo el extraMamiento de los jesuitas, no era aventurado prever 
protestas y resistencias por parte de los "terciarios", comen- 
zando, tal vez, por algunos obispos y "profesos de cuarto voto" 
ex-colegiales mayores. Por ello no nos extraha volver a ver la 
firma del secretario de Gracia y Justicia en una serie de nego. 
cios que, en buena parte, correspondfan mâs bien al presidents 
del Consejo, y que llevan todos ellos el sello de la extirpa—  
ciôn del jesuitismo, una vez que se habia procedido con tanta 
felicidad a la expulsiôn de los miembros de la CompaMia.
Asi vemoB su mano en las anotaciones autôgrafas acerca de 
los responsables de la ejecuciôn de la pragmâtica, segûn los - 
lugares y provincias (27) ; adivinamos su empeMo en hurgar en - 
los archives de los expulsos; no abandons el viejo recurso de 
interceptar cartae de eclesiâsticos, que tan buen resultado le 
dio cuando la pesquisa secreta. (Consta que mandô, o viô con — 
buenos ojos, que se interviniers la correspondencia de Torri—  
giani y la del obispo de Coria) (28). Mostrô su preocupaciôn — 
por nimiedades como las "profecias" de algunas monjas acerca - 
del regreso de los jesuitas (29), por cierto novenario organi- 
zado en Coria por esta misma intenciôn (30), y por los rumores 
de unas ciertas "visperas sicilianas" que iban a tener lugar — 
en Madrid para protestar de la persecuciôn entablada contra la
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CompaMia (31). Es muy posible que partiera de él la iniciativa 
de suprimir de las obras de San Josafat una frase en la que - 
afirmaba "que el perseguir a la CompaMia de Jesûs es perseguir 
la Iglesia, y es senal de reprobaciôn" (32); al menos, el comrn 
tarie jocoso de Azara de pie para suponer a quién se debiô es­
ta medida (33).
Para sus sistemas de espionaje Roda seguia contando con - 
sus esbirros, como el ya citado Gascôn, encargado de vigilar a 
los cinco gremios mayores, "herederos de los jesuitas" y a los 
eternos ingleses, "negreros y defensores del Papa" (34).. Pero 
lo que mâs llama la atenciôn es que entre estos espias se con- 
tara nada menos que su antiguo corresponsal, F ray Pedro Juan - 
de Molina que, siendo todavia general de los franciscanos iba 
a darse de vez en cuando una vuelta por los alrededores del Ps[ 
lacio Real para enterarse de las hablillas y chismes de la gen, 
te, y, convenientemente registradas, hacer que llegaran al se­
cretario de Gracia y Justicia. El mismo nos explica cômo se — 
acercaba a los muros de Palacio con la disculpa de tomar el ti, 
bio sol de otoMo y de qué medios se valia para reproducir las 
convereaciones con la mayor fidelidad:
"Para lo dicho, y que no se me olviden o truequen las es- 
pecies que oigo, llevo un tintero pequeMito y papel y las 
apunto lo mâs pronto que puedo, sin que me vean o noten" 
(35).
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Tambiên intervino Roda, a un nival més oficial, en la re^ 
puesta de Carlos III al breve del "Tu quoque, fili mi" de Cle­
mente XIII; aunque la contestaciôn es de mano de Campomanes, y 
pudo estar lista en veinticuatro horas, porque no hubo sino - 
que resumir el famoso dictamen fiscal, elaborado ya hacia cua- 
tro meses, la carta de 29 de abril por la que Roda enviaba el 
breve al Consejo de Castilla inclula una serie de razonamien-- 
tos atribuidos al Rey, pero en realidad sugeridos por su minis^ 
tro de Gracia y Justicia (36). A él encomendarîa el monarca - 
que escribiera a su ex-ministro napolitano y confidente Tanuc­
ci para revelarle parte de los arcanos reservados en el real - 
ânimo que habian determinado la expulsiôn de los religiosos de 
la CompaMia de sus reinos. El extracto que Roda hizo del dicta, 
men de Campomanes no pasa del piano de las generalidades y de 
los tôpicos ; pero tampoco hacia falta mucha pôlvora para infla^ 
mar a Tanucci en punto a jesuitas (37).
Entre los prelados que mâs reticentes podian mostrarse pa^  
ra la aceptaciôn y puesta en marcha de la pragmâtica de Carlos 
III, y cuya lista Roda se sabia muy bien, destacaba sin duda el 
arzobispo de Toledo, Luis Antonio Fernândez de Côrdova, quien 
comenzô por dar una respuesta mâs bien tibia al decreto de ex­
traMamiento que prometiô acatar "en cuanto no fuere lesivo de 
la 1ibertad e inmunidad eclesiâstica" (38). Ademâs tuvo la ma­
la suerte de que una carta que escribiô al Papa, expresândole
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su parecer contrario a la persecuciôn de los jesuitas en Espa­
Ma , cayera en manos de Azpuru, quien se apresurô a informer de 
ello a Roda (39). Pero el primero que pagô los vidrios rntoE - 
por esta jesuitofilia fue su vicario Varrones, quien, segûn iri 
formaba Roda a Azara, habia partido desterrado a Lezama, "p?ra 
que tome los aires nativos" (40). Y continuaba: Entre otras -
fechorlas de su fanatisme se le cogiô en el mal latin de haher 
tornado de la sacristia del Colegio Imperial un libro en fran-- 
cés en defensa delà CompaMia que hacia traducir en castellano, 
y la acciôn fue "in officio officiando" cuando asistia de or—  
den del gobierno al inventario de las alhajas de la sacristia"
(41).
Cuando los autos del cardenal-arzobispo Côrdova, Roda, - 
que deseaba para él la misma suerte que a su vicario (42), en­
vié un oficio al conde de Aranda para que se le entablara el - 
proceso cor respond! ente (43). Desde el 11 de junio de 1767 has. 
ta el 24 de octobre del mismo aMo se desarrollô el juicio qie 
concluyô con la sentencia de destierro de Madrid y de los fil­
les 5itios, adobada con especiosos razonamientos sobre la coi- 
veniencia de que el pastor viviera al cuidado de la grey a §1 
encomendada; como si Madrid no estuviera incluida en la arcii 
diôcesis de Toledo, El desterrado, aquejado, segûn propia coi- 
fesiôn ulterior, de "perlesîa", tuvo tiempo, durante su enfer- 
medad, para largas meditaciones y llegô a la conclusion de qje
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la Iglesia no tenla mej or hijo que Carlos III y que habia he —  
cho muy mal en incurrir en su real desagrado (44).
Algo tuvo que ver tambiên Roda con un caso parecido, pero 
de la nobleza y que manifesté de forma més intempérante su dis. 
conformidad con la pragmâtica de extraMamiento de los jesuitas. 
Se trataba de Antonio de Idiâquez, hermano del duque de Grana­
da de Ega y conde de Javier, y tambiên del jesuita Francisco - 
Javier de Idiâquez, provincial de Castilla al tiempo de los mo 
tines, que en aquella ocasiôn habia escrito una carta a Roda - 
rogândole considerase la cpnveniencia de no extender la culpa- 
bilidad de algûn jesuita aislado, a quien se encontrase culpa­
ble, a toda la CompaMia (45); la minuta de Roda para la res— - 
puesta no agradô a Carlos III, quien mandé sustituirla por - - 
otra en la que, prescindiendo del tema planteado por Idiâquez, 
se mostrara ûnicamente el aprecio personal del monarca por âl 
y su familia (46),
Pues bien. Antonio de Idiâquez, comentando la pragmâtica 
de expulsiôn, segûn la acusaciôn entablada contra êl en el Coj2 
sejo de Castilla, profiriô palabras injuriosas contra el Rey, 
Aranda, Campomanes y Olavide, reciên nombrado intendente de An. 
dalucîa, y en los mismos inicios de su plan de colonizaciôn de 
Sierra Morena. La sentencia fue de destierro al PeMén de Vêlez 
de la Gomera. Roda comentaba asi este lance con Azara:
"Al amigo Idiâquez se le envia al PeMén, por hablar, como
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suele, con insolencia en contravenciân de la Pragmâtica"-
(47).
Intervino a favor del reo el conde de Aranda, emparentado 
con él, y el destierro del PeMén no llegô a durar dos meses; a 
mediados de agosto de 1767 se permitié a Antonio regresar a la 
Peninsula, pero con la prohibicién clâsica de residir en Ma-—  
drid y los Reales Sitios. Hubo nuevas instancias por parte de 
Aranda y sobre todo del hermano del encausado, el citado duque 
de Granada de Ega, utilizando todas ellas el canal de Roda, - 
quien prometla siempre esforzarse en remitir la pena al encau­
sado y hablar en su favor al Rey, hasta que con fecha 3 de ma­
yo de 1769, el secretario de Gracia y Justicia pudo comunicar 
a Aranda el perdén completo del poco respetuoso noble (40).
En otro asunto intervino Roda tambiên relacionado con pe£ 
sonajes de la nobleza, pero esta vez con mâs dureza, pues la - 
instancia era en favor de dos jesuitas: los padres José y Nico 
lâs Pignatelli, hermanos del conde de Fuentes, embajador en P^ 
ris, primo de Aranda y "fanâtico" partidario de la CompaMia de 
Jesûs, al menos a juicio de Roda (49).
Cuando el conde de Fuentes tuvo noticia del extraMamiento 
de los jesuitas, escribiô a sus hermanos instândoles a abando- 
nar la CompaMia, a fin de que no suf rie ran la pena del destie­
rro. Al mismo tiempo remitla al gobierno espaMol, tal como lo 
ordenaba la pragmâtica de Carlos III, su carta de hermandad -
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con lo3 jesuitas y rogaba se agilizaran los trSmites necesarios 
para la secularizaciôn de José y de Nicolés (50).
Los intentos del embajador para doblegar la voluntad de — 
sus hermanos no tuvieron ningûn resultado. Incluso cuando de—  
aembarcaron en Côrcega rehusaron el trato especial que querla 
dérseles en atenciôn a su ilustre linaje y a ôrdenes que al - 
efetto se recibieron de la Corte de Luis XV. Veamos cômo Roda 
cuenta y comenta la noticia a su amigo Azara;
"En virtud de las ôrdenes que se dieron de Parla a Mar---
beuf ; comandante de las tropas francesas que operaban en Côr- 
cega_l , para que distinguiese a los hermanos del conde de Fuen 
tes, cuando llegase ahi la conducts de los jesuitas, los ha - 
querido hacer desembarear Marbeuf, hospedarlos y cortejarlos; 
pero ellos no han querido sino seguir la suerte de sus herma—  
nos de Orden. Vea Vm. qué traza de dejar la:sôtana, como pre—  
tende el conde que lo ejecuten" (51).
El asunto de los Pignatelli se prolongé hasta principios 
de agosto, y en êl intervinieron principalmente Grimaldi y Ro­
da, principales destinatarios de las cartes de Fuentes, y el - 
conde de Aranda, como familiar y como presidents del Consejo - 
de Castilla. El carpetazo final lo dio el Rey con una senten—  
cia escrita de mano de Roda en la que daba luz verde a la secu, 
larizaciôn de los dos hermanos, pero no se comprometia después 
a permitir su repatriacién (52), Si la decisién hubiera estado
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en el mismo Roda, ésta hubiera sido mucho més ta jante;
"Los PP. Pignatelli han respondido a su hermano, el conde 
de fuentes, que no les escriba, si les ha de hablar de - 
que dej en la ropa; que por ninguna de este mundo abandon^ 
rân la Religiôn que han profesado" (53).
"Fuentes, porque vuelvan sus hermanos a Espana, ha puesto 
a Choiseul en el empeno de la extinciôn de la Companla, y 
que Portugueses, Franceses y EspaMoles se restituyan de - 
Frétés a sus Patries, para no perder los soberanos estos 
vasallos utiles a la Repûblica. Aunque todos se seculari- 
zaran, nunca séria yo de dictamen de que volviesen con la 
mala leche que han mamado. No basta extinguir los Jesui-- 
tas; es necesario extinguir el Jesuitismo; y en los paî—  
ses donde han estado hasta la memoria de su doctrina, po­
litics y costumbres" (54).
Las ultimas llneas condensan como pocas el pensamiento de 
Roda sobre los jesuitas y su espiritu. Nos recuerdan el final 
de la famosa novela "A. M. D. G." de Ramôn Pérez de Ayala en 
la que el autor por boca de un personaj e compendia sus sent i-- 
mientos y sentencia que se debia suprimir la CompaMia de JesCs 
"de raiz".
Que Fuentes de adepto a los jesuitas habîa pasado a parti 
dario de su extinciôn puede explicarse en parte por el deseo - 
que ténia de repatriar a sus hermanos como fuera, y era ya c o-
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sa sabida este cambio de actitud por parte de la secretaria de 
Estado y por Roda, a quien el propio Fuentes, en carta de 10 - 
de julio de 1767, le habia escrito comunicéndole los planes pa^  
ra la extinciôn en los que colaboraba plenamente con Choiseul. 
Se mostraba esperanzado, porque -decia- "con dinero, firmeza y 
buena conducts, todo se puede conseguir de Roma" (55).
A partir de la expulsiôn de los jesuitas podiamos datar - 
el comienzo de la escalada de Roda en orden a hacerse con to—  
dos los resortes de la enseManza, de tal modo que, tal como cgi 
cluye Vicente de la Fuente, hacia 1776 la secretaria de Gracia 
y Justicia se habîe convertido en el orâculo y ultima instan—  
cia a despecho de las atribuciones que tradieionalmente habian 
correspondido al Consejo de Castilla (56).
Los trdaajos de Roda para la reforma de la enseManza re—  
quieren una serie de capitules aparté. Aqui queria solamente -
reseMar, al hilo de la expulsiôn de los jesuitas, y en cone---
xiôn indudable con ella, algunos hechos significativos de esta
primera toma de posiciôn de Roda como secretario de Gracia y - 
Justicia. La ocasiôn era propicia, pues la marcha forzada de - 
los religiosos de la CompaMia dejaba vacios de profesorado mu­
chos centros docentes de los que ademâs urgla extirpar de una
manera drâstica la "mala semilla del jesuitismo".
Asi el 5 de abril de 1767, "pocos dias después del extra-
- 300 -
namiento de los jesuitas”, como seHala el interesado en sus 
morias (57), llegô a Madrid "el canânigo Pérez Hayer, Valencia^ 
no* capitular de Toledo y amigo del sePlor Roda", como lo noti- 
ficaba Pallavicini a Torrigiani en una carta interceptada, co­
mo lo fueron la mayoria de las intercambiadas entre nuncio y - 
secretario de Estado de la Santa Sede en esta época (58).
La labor del hsbralsta levantine, llamado a la Corte por - 
influjo de Roda, como êl mismo apunta, no se iba a limitar a - 
ser maestro de lenguas clâsicas de los infantes y a ayudar al 
mês aventajado de ellos, don Gabriel, a editar su traducciôn - 
famosa de Salustio, sino que iba a tener su campo mâs decisive 
en la reforma de los colegios mayores -el otro cstorbo en los 
anteojos de Roda-, que constituîan, después de la expulsiôn, - 
el basti6n mâs poderoso del jésuitisme.
En esta misma primavera de 1767 aparece en intima cone— - 
xiôn con Roda otra figura interasante : el también valenciano - 
Gregorio Mayâns y Siscar, encargado por el mismo secretario de 
Gracia y Justicia de redactar un informe sobre la reforma de - 
la enseOanza en EspaPla. Durante el mes de mayo fue enviado - - 
"por entregas" su dictamen. Parece que habîa prisa en ello, - 
pues, segûn âl mismo escribla a Roda, los nuevos planes de en- 
seManza deblan llenar el hueco que habîan dejado los jesuitas
(59). Una vez aprobado este plan por el gobierno, fue enviado
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a Dlavide, para que lo empezara a aplicar en Sevilla, la pione. 
r*a de las universidades espaHolas en esta época (60).
Sorprendemos también a Roda redactando un informe para la 
creaciân de seminarios (6l), con un claro matiz antijesuitico, 
en correspondeneia con el obispo barcelonês, Climent, muy de - 
su cuerda, habléndole de la apertura de diez nuevas escuelas - 
en sp diôcesis (62), y muy empeMado en la promulgaciôn de un - 
edicto que prohibiera terminantemente la escuela llamada jesui 
tica, cosa que se logrô por cêdula del Consejo de fecha 29 de 
julio de 1769.
Més importante todavîa era para Roda, en su doble papel - 
de erradicador de l o s ‘jesuitas y del jesuitismo y de ministro 
y consejero -ademâs particulermente estimado- de Carlos III, 
mantener vivo en el ânimo del siempre escrupuloso monarca el - 
temor contra una posible venganza de los miembros de la Compa- 
0£a o de sus "terciarios" y asegurar en toda ocasiôn su Ani­
me vacilante y susceptible de retrocesos (como lo demostrô - 
cuando las inmunidades de Parma y la pragmética del "exequa-- 
tur") (63) con un "reforzamiento" persuasive de que la deci- 
siôn de su real Anime de extradarlos de Espada habia sido una 
providencia guiada por la piedad y el deseo de proporcionar la 
paz y la quietud a sus pueblos. El tandem anti-jesuîtico Roda- 
Campomanes ténia su punta de flécha en el secretario de 'Gracia 
y Justicia que era recibido por el Rey una vez al dia, y en —
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los "tiémpos fuertes" en que los negocios eran de mayor riesgo 
y monta y el monarca necesitaba mâs los consejos de sus secre­
taries preferidos, hasta dos veces (64), mientras que Campoma- 
nes, como fiscal del Consejo, ténia limitado su acceso a Car—  
los III a prâcticamente sus solos dictâmenes y alegatos. En - 
cuanto al padre Osma, su influjo en el monarca era grande, pe- 
ro su linea de conducts menos clara y sus objetivos mucho mâs 
difusos que los del aragonês; incluse a los ojos de la curia - 
romana podia en algun sentido representar un elemento aprove—  
chable para tornar el ânimo del Rey mâs flexible a las insinua, 
clones de Roma (65), y elle a pesar de que Torrigiani no le pa, 
s6 tan facilmente por alto que en visperas de la expulsiôn en- 
gaftara con todas las de la ley a Pallavicini (66). Tampoco go- 
zaba de excesivo crédite por parte de los sécrétarios de Esta­
do, quienes en el ulterior planteamiento de una extinciôn gene, 
ral de la CompaMIa prefirieron contar con él lo menos posible. 
Asi Grimaldi, en septiembre de 1769, a una consulta del embaja, 
dor Azpuru acerca de si esta negociaciôn, propia de la primera 
secretarîa de Estado, podia sufrir intervenciones de Roda y de 
Osma, le contesté que el secretario de Gracia y Justicia podia 
estar enterado de ella, pero no el padre confesor, que solo - 
les podia traer escrûpulos y estorbos (67).
Si queremos explorer el ânimo de Carlos III nos sorprende 
el contraste que ofrecen los sentimientos exultantes de sus -
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cartas a Tanucci an las aue se félicita de la tranquilidad con 
seguida en sus reinos después de la ejecuciôn de su pragmStica
(68) .y el encogimiento que révéla una breve feiicitaciôn a su 
sobrino Fernando de Parma, con motivo de su fiesta onomâstica, 
en la que, comentando la expulsiônt'de los jesuitas, confiesa - 
que se vio forzado a esta medida y que se procediô a ella - -
"avec peine" (69).
En la primera quincena de agosto, a Carlos III le entra—  
ron prisas para persuadir a su hijo Fernando IV de Nâpoles y a 
Tanucci que aceleraran la ejecuciôn del extraMamiento de los - 
jesuitas de su reino, a ejemplo de los Borbones mayores, pues, 
si no, los religiosos de la CompaPila podîan ser "capaces de to 
do" (70). Es posible que estos temores del Rey tuvieran, al me. 
nos en parte, su fundamento en una carta que pocos dlas antes 
habia recibido Roda de su amigo Vâzquez, general de los agusti, 
nos, y que probablemente habia comentado delante del monarca. 
Vâzquez apuntaba la idea de que, a la vista de la doctrina de 
los jesuitas, favorable al tiranicidio, (opiniôn particular — 
del padre Mariana, en su obra "De rege et regis institutions" 
de 1599, y que tantos disgustos costô a la Compahia, por que—  
rerie atribuir corporativamente el pensamiento de un solo indi. 
v.rdijo), no era infundado penser que podian intenter vengarse -
de Carlos III en su hijo, el joven Rey de Nâpoles, s in suce---
siôn por el momento (71). De la misma fecha que la carta de —
- JÜ4 -
Carlos III a Tanucci es un mandato real, via Grimaldi, a Roda 
para que siguiera interceptando las cartas de Torrigiani al - 
nuncio y comunicara a Tanucci todo lo que en ellas se refirie- 
ra a Nâpoles (72).
De que el Rey entraba en el juego de su secretario de Grg^ 
cia y Justicia, al menos en parte, nos ofrece una pequePla prue. 
ba el hecho de que en septiembre de 1767 recomendara vivamente 
al Papa otorgara el capelo cardenalicio a Marefoschi (73), El 
tal prelado y su cardenalato ni le iba ni le venia a Carlos - 
III, pero se trataba de upa persona afecta a Roda y a Vâzquez, 
muy significado dentro del partido antijesuitico, y que en el 
negocio de la extinciôn de la CompaMia iba a tener un papel - 
prépondérante (74).
Meses mâs adelante,4 en enero de 1766, a Roda, en carta a 
Campomanes, se le escapô la afirmaciôn de que en la decisiôn - 
de suprimir todos los cateciamos escritos por jesuitas el Rey 
y él estaban de acuerdo (75).
Aunque siete aMos posterior a los acontecimientos de la - 
expulsiôn de los jesuitas, es muy significativo un lance que - 
Dcurriô con motivo de una instancia de Lorenzana, arzobispo de 
Toledo y muy estimado del Rey a la sazôn. Se trata de un asun- 
to que no tiene conexiôn cercana con el que estamos tratando, 
pero que constituye un ejemplo entre mucbos que nos muestra la 
habilidad de Roda para torcer el juicio del monarca que se mos^
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traba de primeras partidario de tomar una determinaciôn contrai 
ria al pensamiento de su secretario.
En 1774, Lorenzana hizo una representaciôn a Carlos III - 
en la que le solicitaba "se le concediese permiao para escri—  
bir a imprimir un memorial exponiendo sus observaciones sobre 
los casos en que se ha perjudicado a la jurisdicciôn eclesiâs- 
tica con las providencias tomadas por el Consejo a peticiôn de 
sus fiscales" (76).
Concéder esta instancia al arzobispo de Toledo hubiera si 
do un paso muy peligroso por parte de Carlos III: hubiera sig­
nif icado un précédante que proporcionaba al partido inmunista 
armas légales para una lucha ventajosa contra los presupuestos 
regaiistas planteados por el gobierno, y hubiera puesta en te­
la de juicio a los mismos fiscales del Consejo de Castilla. En 
una palabra, el principio del fin de la polîtica eclesiâstica 
del tercer Borbôn espahol.
Sin embargo el Rey tenla a Lorenzana por "un prelado muy 
docto, prudente, celoso de la regalia y amante de la persona - 
de 5u Majestad", y -al hilo de las palabras de Roda- "querla - 
concederle el permiso que pédia para hacer su manifiesto e im- 
p rimirlo" (77).
La tâctica de Roda para disuadir al monarca fue hacerle - 
notar en primer lugar la irregularidad del estilo? no era muy
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respetuoso, aunque pudiera parecerlo as! en un principio, y 
"el ardor de sus expresiones" indicaba un apasionamiento impro. 
pio de una instancia elevada a la persona del key. Era conve—  
niente, ademâs, leer entre lineas: habîa que ver "el poco deco 
rc con que trata al fiscal, al Consejo, y a 5.M. mismo, sin em 
bargo da los elogios de la real piedad, justificaciôn y reli—  
gioso ânimo con que encubre sus invectivas".
Pasaba luego a un ataque frontal contra el contenido de -
la representaciôn de Lorenzana:
"Séria un escândalo si se divulgase en Espaha un cartel - 
de desafio al fiscal de 5.M., pues en sustancia, no es otra cg, 
sa su empeMo. Pondrla en cohtroversia las verdades mâs claras 
y los fundamentos mâs sôlidos de la regalia. Conmoveria los 
ânimos de los fieles, y atraeria a su partido los malcontentos 
del feliz gobierno de S.M. ^Quâ no harlan a su ejemplo los dc- 
mâs obispos y los superiores regulares, ofendidos de hoy mâs - 
que nunca se atiende en el Consejo la disciplina eclesiâstica, 
la observancia del Concilio y la de los verdaderos cânones, se 
contienen y remedian tantos excesos, y abusos, que hasta aqui - 
se han dejado correr, y se procuran guardar los verdaderos li­
mites del Sacerdocio y del Imperio, dando al César lo que es - 
del César y a Dios lo que es de Dios?" (78),
Ya que Roda no podia atacar directamente la persona del -
arzobispo, cara al Rey, lo hizo "in obliquo", dirigiendo sus -
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dardos al obispo de Plasencia, sucesor, "ahijado y hechura del 
buen arzobispo", que afios antes habia dirigido al Rey, por me­
dio del padre Dsma, una instancia parecida a la de Lorenzana - 
("casi sobre los mismos puntos") y a la que el monarca, aconse. 
jado por los dictâmenes de los fiscales, respondiô negativamen 
te en tales târminos que "no ha vuelto a respirar". De paso le 
recordaba al Rey que el obispo de Plasencia no era ningûn de—  
chado de virtudea. "Tengo noticias muy seguras de su extrano — 
porte y vida irregular y ajena de un prelado eclesiâstico, si- 
guiendo la que llev6 en el Colegio de Salamanca, donde siempre 
Bstuvo en concepto de calavera". (Buen retrato el del "ahijado 
y hechura" de Lorenzana!
El Rey, ante esta avalanche de argumentos contrarios, lo 
pensé mejor y desistiô de su idea de aprobar de inmediato la - 
instancia del arzobispo de Toledo, Envié el expediente al go—  
bernador del Consejo, Figueroa, quien lo entregô a los fisca—  
les, El largo dictamen de éstos révéla que la representaciôn - 
de Lorenzana no habia podido caer en peores manos para 61. Pe­
ro esto ya es otro asunto que no nos toca. Si, en cambio, se—  
guir las actividades de Roda en el négocia de la extinciôn de 
la Compaîlîa, a la que no se llegaria hasta 1773, en el pontifi, 
cado de Clemente XIV, es decir, de Lorenzo Ganganelli, una de 
las buenas amistades romanas de nuestro secretario de Gracia y 
Justicia.
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En los aRos que median entre la expulsiôn de los jesui—  
tas de EspaRa y su extinciôn par el breve "Dominus ac Redemp- 
tor" de Clemente XIV, se registran varias intervenciones sig­
nificatives de Roda rompiendo lanzas en favor de individuos o 
grupos jansenistas o jansenizantes. El hecho de que Roda estu 
viera tan claramente alineado en el bando anti-jesuîtico y re_ 
galista nos podia inducir a etiquetarlo también de j ansenista 
(1). Luengo no duda en llamarlo asî en la nota necrolôg ica - 
que le dedicô (2), Por otra parte, basta con echar una hojea- 
da râpida a su biblioteca para verificar que en sus compras - 
de libros tenian una marcada preferencia las obras de autores 
jansenistas (3). En su corresponde ne i a conf idencial se le des. 
cubre como asiduo lector de la Gaceta de Holanda y enterado - 
hasta el fondo de todo lo relativo a la iglesia de Utrecht -
(4). Y, sobre todo, su amistad con personajes tan significati. 
vos por su filo-jansenismo, como el general agustino Vâzquez, 
Bottari, el conde de Gros, el abate Clément, prueba su eviden. 
te simpatîa por esta doctrina, o, al menos, por sus partida—  
rios.
^Es Roda uno de los miembros mâs destacados del partida 
jansenista espaRoi? £Un ”jansênisant authentique" como lo cia 
sifica Appolis? (5).
Segun este mismo autor, el jansenismo espaRol, el mâs — 
tardîo de los europeos, registra dos périodes en su historia; 
el de incubaciôn y el de su apariciôn; la linea divisoria ha-
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bria que colocarla alrededor del aRo 1775 (6). Durante la pri 
mera etapa de "incubaciôn" o "prehistoria", es necesario, si- 
guiendo al mismo Appolis, seRalar "cinco factores, generalmen, 
te ortodoxos en si mismos, pero cuya confluencia, favorecida 
por las circunstancias, acabaré, sin embargo, por dar los nom 
bres que en la Peninsula se designarân bajo la étiqueta de - 
j ansenistas:
1. La lucha teolôgica contra el molinismo.
2. La aversiôn por la moral laxiste.
3. El catolicismo ilustrado,
4. El regalismo.
5. La lucha contra los jesuitas (7).
Es claro que a Roda cuadraba perfectamente este paradig­
ms de actitudes fondamentales pro-jansenistas. Basta con espi 
gar en sus cartas para ver al primer golpe de vista por dônde 
iban sus preferencias: constantemente muestra a sus correspqn 
sales su preocupaciôn por "la buena y sana doctrina del Conci 
lio" (0), "los libros de la regalla perdidos para EspaRa", - 
por culpa de los jesuitas y los "romanos" (9), la proliféra—  
ciôn del molinismo y el laxismo y su adhesiôn al agustinismo 
de Noris y el catecismo de Mêsenguy, tal como lo hemos dejado 
seRalado al remitirnos a su etapa diplomâtica en Roma (10).
En menor grado que Roda el resto de los componentes del 
gabinete de Carlos III partieipaba, segun Appolis, de la sim­
patîa por el movimiento jansenista;
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"Ciertas medidas tomadas por el gobierno e*adrid |Rabla 
de 176^1 mâs todavîa que al regalismo se acercsrîl josefinis. 
mo, o , mejor, a las reformas que el g^an duque%iro Leopoldo 
intenté introducir en Toscana. Cualesf)uiera qtr "uesen sus - 
convicciones religiosas Intimas, los ministros* Carlos III 
tienen en comân con muchos catolicos fervientœla preocupa—  
ciôn de puri ficar la religion de las supersticæs y de las 
impurezas. Todas estas gentes consideran el catatîcismo como 
algo severo, triste, que se opone a las mani Ferac iones, tan 
exhuberantes, de la devociôn popular. Esta corasciôn propia 
de los hombres que en los otros palses son llacfcs jansenis­
tas, también merecerâ en EspaMa este mismo norace para los — 
que tengan las mismas tendencias" (11).
Claro que en este juicio general habîa qieonner sus 1 i- 
mitaciones con respecto a Grimaldi, pa rien te ckl aomôn imo obis 
po "zelante" de Rodez (Francia), y que no tuvcea relac iôn - 
excesivamente cordial con el canônigo jansenisaFrances Clé­
ment cuando vino a EspaMa en la segunda mitad * 1768 (12). - 
En cuanto a Campomanes, el obispo Climent escrzî? el 2 de ma 
yo de 1775:
"Conviene que |Tas "Nouvelles Ecclésias tiz*a][! no a la— ■ 
ben y que se arrepientan de haber alabado a Catmnes , c r e  —  
yêndole enomigo de los jesuitas, porque no lo 'tî de 1ns je —  
su i tas por su mala doctrina (puas ahora proteg* » sus secua —  
ces), sino por ser ministros de la Iglesia, a rc/ts obispos.
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y singularmente a los de mâs sana doctrina, persigue e inten­
ta abatir par cuantos medios son imaginables. El tiene la mi^ 
ma irreligiôn que el conde |^e Arand^j , sin el vicio de la - 
sensualidad. Ha ganado al Consejo declarândose enemigo del - 
5r. Roda y de todos sus amigos. Dios quiera levante r la mano 
pesada con que aflige a su Iglesia" (13).
Podemos seRalar très hitos de la actuaciôn polîtica de — 
Roda en relaciôn con los jansenistas y siempre a favor de - - 
ellos; no son los unicos, pero resultan sufic lentement e signj. 
ficativos para detectar su pensamiento y su jerarquîa de valg. 
res. Estos très momentos son: l)el viaje de Agustin Juan Car­
los Clément, canônigo de Auxerre, a EspaRa y sus entrevistas 
con Roda y otros jansenizantes; 2) las relaciones de Roda con 
José Climent, obispo de Barcelona y el apoyo decidido que le 
prestô en 1769 con motivo de una pastoral polêmica; 3) su lu— 
cha en favor de la llamada igleâia cismâtica de Utrecht, so—  
bre todo en 1771, a ralz de una campaRa que contra ella y el 
venerable Palafox desencadenaron los jesuitas.
1. El viaje del canônigo Clément.-
Agustin Juan Carlos Clément de Bizon, canônigo de Auxe. 
rre y jansenista convencido, corresponsal desde hacîa tiempo 
del P. Miguel Lôpez, trinitario de la Merced y definidor de - 
su Orden para Aragôn, se carteaba también con el obispo barce, 
lonês Climent desde 1767 (14). Confiado en êste, que debla en
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gran parte su mitra a Roda, el canônigo francés esperaba te—  
ner acceso al secretario de Gracia y Justicia, a quien ademâs 
se atribuîa la expulsiôn de los jesuitas. Animado ademâs por 
la coyuntura favorable que le ofrecla la tirantez entre la - 
corte de Madrid y la de Roma a propôsito del Monitorio de Par^ 
ma y la ruptura de Portugal con la curia pontificia, en 17ÔB 
decidiô visitar los palses ibéricos en pro de "la paz de la — 
Iglesia", tal como él lo proclamé después en los très volôme- 
nes que dedicô a la relaciôn de sus viajes por Europa (15).
Al no poder contar con la correspondeneia confidencial - 
de Roda con Azpuru y Azara de este ano 1768 (tampoco el Caba­
llero hace alusiôn alguna en sus cartas a Roda), nos remiti-- 
mos al relato que nos ha dejado Appolis (16), y seRalaremos - 
ônicamente las relaciones que Clément tuvo con el secretario 
de Gracia y Justicia.
Llevaba el canônigo francés cartas de recomendaciôn de — 
Vâzquez y otros viejos amigos de Roda en la Ciudad Eterna; - 
Climent escribiô también a su amigo ministro en estos térmi-- 
nos ; "Un amigo de Paris | e^ l librero jansenista 8oude_t| me dio 
noticia de la piedad, celo y sabidurla de M, Clément, canôni­
go y tesorero de la iglesia de Auxerre, hermano y tlo de très 
consejeros del Parlamento, como también del deseo que tenla - 
de escribirme, y habiendo yo condescendido a su voluntad, he 
expe rimen ta do en la cor responds ne ia cuân verdadero fue ar|ual
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informe. Pero en los dias en que ese caballero ha estado en - 
mi compaOia me he certificado mâs y mâs en lo mismo, y de la 
atroz injusticia con que los expulsos intentaron infamar a - 
los majores cristianos, pretensos jansenistas; viendo que un 
verdadero cela le mueve a que, imitador de San Pablo, solici­
te el bien de la Iglesia universal, y como sâ muy bien que - 
V.5.I. desea conocer a los Nombres de estas belles prendas p^ 
ra amarlos y protegerlos, me ha parecido, no tendrâ a mal que 
yo le dirija esta carta comendaticia y seme jante a.las que es. 
cribfan los obispos en los primeros siglos de la Iglesia" (17)
El viaje de Clément fue de mâs corta duracién de lo pre— 
visto, pues, aconsejado por Roda, renuncié a proseguir a Por­
tugal. Del 9 al 16 de agosto permanecio en Barcelona, huésped 
del obispo Climent; camino de la Corte, se detuvo en Zaragoza 
para entrevistarse con el trinitario Lop e z; llegé a Madrid el 
5 de septiembre y allî conociâ a Aranda, a Campomanes y a Mo- 
Mino (18). Su visita a El Escortai, residencia de la Corte en 
otoRo, no tuvo lugar hasta el 19 de octobre; allî por fin tra^ 
bô conocimiento con Roda, quien le confesâ que sentîa una - — 
"gran estima de Port-Royal, de los grandes hombres que habîan 
salido de allî, de sus obras tan utiles en todo gênero y de - 
la alta reputacién a que habîan elevado al clero de Francia"
(19).
Confiado en la excelente acogida que Roda le dispensara.
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Clément élaboré un plan de reforma de la Inquisiciôn que la co 
locaba bajo là dependencia de los obispos. Denunciado por ello 
al Santo Oficio, siguiendo el consejo de Roda, apresurô su re- 
greso a Francia; habiendo emprendido el viaje desde Madrid el 
29 de noviembre, llegô a Paris el 15 de diciembre, y el 6 de - 
febrero de 1969 informé al capîtulo de Auxerre acerca de los - 
resultados de sus entrevistas en EspaMa (20).
El juicio que Roda mereciô al canônigo francés puede sin- 
tetizarse en estas lîneas de su diario:
"La parte eclesiâstica (del gobierno de Espan^j parecîa - 
confiada a tan buenas manos como la parte civil. M. de Roda, - 
encargado de esta secciôn, habîa adquirido de ella los conoci- 
mientosmâs exactos durante su estancia en Roma como auditor de 
la Rota, por los contactas tan interesantes que tuvo bajo un - 
pontif icado tan ilustrado de Benedictô XIV" (21).
Registremos, de paso, dos fallos en la memoria de Clément; 
ni Roda fue nunca auditor de la Rota, ni el desempeOo de sus - 
funciones en Roma coincidiô con el papado de Bénédicte XIV.
Particular interés reviste un détails que no pasô inadvejr 
tido al canônigo durante su visita a Madrid: conociô allî al - 
historiador agustino Flôrez, que, bajo el seudônimo de Fernan­
do Huidobro y Velasco, se encontraba a la sazôn traduciendo al 
espaMol la "Delaciôn de la doctrina de los intitulados Jesui-- 
tas sobre el dogma y la moral"; segôn testimonio de Clément, - 
era Roda quien empleaba al P. Flôrez para este trabajo y ponla
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a su disposiciôn una carroza para que pudiera salir por la - 
tarde (22).
Intentando hacer un balance del viaje de Clément, repro- 
duzco esta opinién de Appolis;
"Con la e,xcepciôn del P. Lôpez -convertido a la secta - 
Ijansenista^l antes del viaje- los otros interlocutores del - 
abate, si bien tienen sin duda simpatias por los jansenistas 
en algunos puntos, no pueden sin embargo en justicia alinear- 
se pura y simplemente en el partido" (23).
2 . La pastoral del obispo Climent.-
Climent contrajo amistad con Roda en Madrid con oca-- 
siôn de ser diputado por el cabildo de Valencia para arreglar 
un pleito sobre diezmos. El entonces canônigo permanecié en - 
la Corte desde principios de 1757 a 1760 (24). Solcf pudo coin 
cidir con Roda hasta los primeros meses de 1758, fecha en que 
el aragonés partié para Rama para hacerse cargo de la agencia 
de preces. A poco de ser Roda nombrado ministro de Gracia y - 
Justicia, fue Climent preconizado obispo de Barcelona; recono 
cîa el canénigo valehciano a quién debia su elecciôn cuando - 
escribfa a Roda a 22 de marzo de 1766: "Sabiendo que a V.5. — 
debo la hobra no merecida ni esperada que 5.M. (Bios le guar­
ds) se ha dignado hacerme, nombréndome obispo de la Santa Igl^ 
sia de Barcelona, doy a V.I. las més rendidas gracias" (25).
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El secretario de Gracia y Justicia fue fiel hasta el fi-- 
nal a su amistad con Climent. Pero en la actividad de este al 
frente de la diocesis de Barcelona hay que registrar un lance 
que tuvo que hacer intervenir a Roda con toda su energîa,
El 26 de marzo de 1769, Climent publicô una pastoral en - 
la que deploraba la desapariciôn de los concilios provinciales 
y manifestaba su solidaridad con la iglesia de Holanda (26),El 
documento fue denunciado a la Inquisiciôn, y el reciên nombra­
do Papa Clemente XIV escribié a Carlos III a este propâsito. - 
Climent quedô aterrado y escribiâ a Roda pidiéndole ayuda. El 
secretario de Gracia y Justicia daba cuenta del negocio a Aza- 
ra : "Van con calor otras |ç_osa^| que nos importaban tanto como 
... la condenaciôn del clero de Utrecht y del obispo de Barce­
lona porquB dice en una pastoral que es rico de virtudes y po- 
bre de bienes. Yo le aseguro a Vm. que no esté frio en estos - 
asuntos el Papa, ni Azpuru, que atiza el fuego” (27).
El asunto pas6 las fronteras y tuvo una resonancia euro—  
pea ; la Gaceta de Holanda acusaba a Climent de haber comunica- 
do "in sac ris" con el arzobispo de la iglesia cismética de - - 
Utrecht (28). Roda volvïa a escribir a Azara: "Las Gacetas de 
Colonia y de Utrecht de esta semana traen los negocios que ahf 
se tratan contra el obispo de Barcelona par su pastoral ultima 
en que se trata con tanta estimaciôn al clero de Utrecht y so­
bre nuestro negocio de nunciatura con que dicen afligimos al - 
Papa" (29).
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Dejando aparté sus lamentaciones, Roda actuô en un triple 
Trente en defensa de Climent:
A) Contando con la presencia de los cinco obispos llama- 
dos a deliberar en el Consejo Extraordinario de Castilla so-- 
bre la ejecuciôn de la pragmética de expulsiôn de los jesui—  
tas y distribucion de sus bienes, consiguiô que se reunieran 
para dar un dictamen sobre la discutida pastoral de Climent. 
Con taies jueces el veredicto fue completamente absolutorio - 
(30).
B) Era necesario adoctrinar al embajador Azpuru, que, a
juicio de Roda (31), pudo haberse mostrado contrario a Cli---
ment; habxa que darle datos e instrucciones para, en el caso 
de nuevas ofensivas contra los amigos de la iglesia de Utrecht, 
supiera cuâl era el parecer del gobierno espaRol.
Asî le escribfa a 7 de noviembre de 1769 conténdole como 
los cinco obispos del Extraordinario se habîan despedido del 
Rey antes de regresar a sus diôcesis. Y arladfa;
"No les faltaba que evacuar otro encargo sino el del obie 
po de Barcelona, sobre que el Papa escribiô al Rey, y dicen - 
que lo tienen ya fenecido y lo remitirân al Rey antes de irse" 
(32).
Y, desauto ri zando la actuaciôn de Clemente XIV, le acla-
raba :
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"El Papa se conoce que no ha visto la pastoral, ni sabe 
cuél sea, segûn se explica en su carta al Rey, pues dice en - 
el prfiloqo de una pastoral, siendo como es una pastoral que - 
sirve de prôlogo a la obra de Fleury de las costumbres de los 
Israelitas. Se conoce también que el Papa se déjà influir de 
los Jesuitas, que son los que han perseguido el clero de Ho—  
landa, haciéndolo figurar en Roma como cismâtico y jansenista 
Y sobre todo se conoce el poco caso que hace Su Santidad de - 
monseRor Marefoschi, que, por su oficio, era quien tocaba es­
te asunto, y el mâs iinstruldo de cuanto ha pasado. Yo vi en - 
su poder todos los antecedentes que me escandalizaron y las - 
cartas que escribieron al Papa pasado estando yo en Roma"(33),
Volveremos a ver cômo Roda sigue "trabajando" a Azpuru —
dos anos mâs tarde, con motivo de la falsa pastoral atribulda
\ . , ■
al arzobispo de Utrecht.
C) Puesto que Clemente XIV habfa escrito a Carlos III - 
quejéndosB de los términos en que estaba escrito el documento 
de Climent, del que, como acabamos de ver, estaba solo media- 
namente enterado, era también necesario influir una vez mâs - 
en el ânimo del escrupuloso monarca. De si lo logrô o no, pue. 
den dar fe las siguientes Ifneas escritas también a Azpuru - 
dos aRos més tarde:
"De oficio escribo a Vm. como el Rey me ha mandado sobre 
el clero de Holanda. El Rey se enternecio al oir la carta del
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arzobispo de Utrecht. Se acordé de la pastoral del obispo de 
Barcelona, de que se qyejâ el Papa mal informado de lo que dje. 
cia en alla de aquel clero y 5.M. le satisfizo a 5.5. con la 
consulta original de los cinco obispos del Extraordinario y - 
los dos générales de la Merced y del Carmen. En ella no solo 
aprobaba lo que el obispo decîa en favor del clero de que to­
dos los prelados catôlicos debian interponer su mediaciôn con
el Papa, sino que aMadieron que 5.M., como tan catôlico, de—  
bia protéger y recomendar a 5.5. aquella Iglesia. 5.M. enton­
ces SB contents con defender al obispo de Barcelona, pero aho 
ra le ha parecido que, instado por^aquel clero, debîa pasar a 
los oficioB que se encargan a Vm." (34).
3. La falsa pastoral del arzobispo de Utrecht.-
A mitad del verano de 1771, recibiô Roda un informe - 
desde Paris en que se le contaba que el decano de la facultad 
de Teologia de la Universidad de Paris habia recibido "una - 
pretendida carta pastoral del arzobispo de Utrecht, impress — 
en Holanda, en donde hacen hablar a este prelado, odioso a — 
los jesuitas, como triunfando por la noticia de la canoniza—
ci6n de D. Juan de Palafox" (35).
Insistia la tal pastoral en que tanto Palafox en su tiero 
po, como el clero de Holanda a la sazôn, se habian declarado 
partidarios de las cinco proposiciones jansenistas condenadas 
por Aiejandeo VII.
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Y proseguia el informante;
"El artificio de esta pieza tiene por objeto prévenir la 
Francia contra las disposiciones del Papa y de la Espana, tafi 
to sobre la extinciôn de que la Sociedad de los Jesuitas esté 
amenazada, y que se supone deseada por heterodoxos, y contra 
la canonizaciôn del santo obispo espaRol, que se supone haber 
estado en sus errores, como contra la reconciliaciôn de la 
iglesia de Holanda en caso de que las luces y la caridad del 
Santo Padre le inspirasen consumar una obra, que en el fondo 
es digna de desearse para la propagaci6n y conservaciôn misma 
de la fe catolica en el Norte (36).
Que la pastoral era apôcrifa lo deÿectô ya el mismo dec^ 
no de Teologia:
"La impostura ha sidb felizmente descubierta por el dec^ 
no que no ha creido que podia presenter con algûn decoro el - 
impreso en la Sorbona. Porque, entre otros caractères de fal- 
sedad palpable, el impreso tiene la firma de Pedro Juan (Mein 
dart) bajo la fecha de 15 de diciembre de 1770, cuando habia 
muerto més de très aRos ha en 1767" (37).
Es fScil imaginarse la indignaciôn de Roda, sobre todo -
al cotejar este informe con otro anterior que le reporté el -
registre de las casas jesuiticas cuando la expulsiôn.
"Ya avisé a Vm, -escribia a Azpuru el 20 de agosto- el -
ano de 67 el proyecto que se habia encontrado entre los pape-
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les del Colegio Imperial de una delaciôn que intentaban los - 
jesuitas hacer en la Inquisiciôn de EspaMa y en la de Roma de 
la carta pastoral del 5r. Palafox, en que suponen traducida - 
la oraciôn de Monsefior Le Roy para pedir a Dios la gracia. El 
objeto de la présente pastoral fingida del arzobispo de Utrecht 
es el mismo y fabricado, sin duda, en la misma oficina" (38).
El embajador Azpuru, aunque ya gravemente enfermo a es-- 
tas alturas de 1771, pareciô tomar esta vez con mâs diligen—  
cia la defensa delos filojansenistas, al menos por lo que se 
refiere a informar puntualmente a Madrid; asî en la primera - 
quincena de agosto (segûn se desprende de la respuesta de Ro­
da de fecha 27) daba cuenta de la iniciativa del cardenal Or- 
sini que habia escrito al autêntico arzobispo de Utrecht por 
medio de su agente en Roma, soliciténdole aclarara el embro—  
llo (39).
El Rey aplaudiû la acciôn de Orsini, pero la respuesta - 
desde Holanda le proporcionâ un placer sin duda mayor. Roda - 
lo contaba a Azpuru en un pSrrafo extenso, pero que reproduci. 
mos întegro porque noïda, de paso, una idea de lo interesado 
que estuvo el entonces embajador espaRol en Roma acerca del - 
movimiento de la iglesia de Utrecht :
"El Rey ha tenido mucho gusto con el atestado de los - - 
obispos de Holanda, que parece ha enviado el cardenal Orsini, 
en que manifestaban la impostura de la carta pastoral publica.
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da a nombre del arzobispo de Utrecht difunto, y se defienden 
del agravio de hacerlos secuaces de las cinco proposiciones - 
de Jansenio, que siempre han detestado, y consta de su mismo 
sinodo del aho 1763, de cuyo asunto esté Vm. bien enterado, y 
mas que nadie el cardenal Marefoschi, por haberlo enviado al 
Papa Clemente XIII por su mano, como secretario que era entori 
CBS de Propaganda, con una carta al Papa, que es la mejor ap£ 
logla de este clero injustamente calumniado de herético y cis^ 
mâtico, cuando ponîan el sinodo en manos del Papa, pidiendo - 
los abrazase en su gremio y les declarase su sentir, porque - 
no querîan tener otra doctrina que la del Vicario de Cristo y 
de la Iglesia Romana. Vi la causa en poder de Marefoschi, y - 
despuês se ha publicado impresa, y verdaderamente hace poco - 
honor al pontificado pasado la falta de respuesta y la conde- 
naciôn del sinodo por una ctongregaciôn particular de cardena- 
les que conocemos, parciales de los jesuitas y nada instruî—  
dos en la Teologia, como Rezzonico, Torrigiani, Castelli, - - 
Juan Francisco Albani y no me acuerdo quê otros dos. Si Roma 
hubiera respondido y notado sus errores, entonces serîan here, 
jes y cisméticos. Pero de ninguna manera pueden serlo los que 
se sujetan a la autoridad y al juicio de la Santa Sede" (40),
El monarca espanol, asesorado por Roda, obrô esta vez - 
con energîa y mandé a su embajador en Roma presentara una me~ 
moria en favor del clero de Utrecht, "cuya reconciliacion con 
la Santa Sede -segûn palabras de Roda- anhela mucho la piedad
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y celo del Rey, condolido de las persecuciones que padece" -
(41).
A Roda habîan escrito los jansenizantes de Italia, por - 
medio de Bottari, para que intercediera en favor de los holajj 
deses (42). El lo hizo a su viejo conocido Clément, asegurén-
dole su apoyo y déndole cuenta de la energîa con que el go---
bierno de Madrid habîa tgmado la defensa de los de Utrecht - 
(43).
Parece que la intervenciôn de Carlos III fue decisiva, - 
pues no vuelve a encontrarse ninguna otra alusién a este pro­
blems en las posteriores confidenciales de Roda.
Para terminer, bueno seré aRadir el testimonio de dos co 
nocidos nuestros que en enero de 1768 hablaban de cômo tanto 
el Rey como su secretario Roda se mostraban claramente favora^ 
bles a los jansenizantes:
"El tîtulo de Jansenista -escribe el trinitario Lôpez a 
Clément- es para nuestro Rey Carlos un tîtulo de honor: se - 
cuenta que antes de conferir una dignidad, sobre todo si se - 
trata de una dignidad eclesiéstica, tiene costumbre de pregun 
tar a su ministro principal: "^Es jansenista el propuesto pa­
ra esta dignidad?". Y si el ministro no respPnde afirmativa-- 
mente, el candidato las més de las veces es rechazado" (44),
Es fécil adivinar quién era el tal "ministro principal".
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Senalemos también, si es que el P. Lôpez estaba su f ic ientemeri 
te informado, a quê grado de filojansenismo se habîa elevado 
el ânimo de Carlos III. quién se podîa deber esta "indoc—  
trinaciôn"?
El segundo testimonio es de Climent, el obispo de Barce­
lona, en carta al librero Boudet:
"Desde que M . de Roda entré en el ministerio, habiendo — 
encontrado bien dispuesto el ânimo del Rey, se han nombrado - 
muchos obispos anti-jesuitas, y lo cierto es que tenemos mu—  
cha mayor libertad que antes para defender la sana doctrina" 
(45).
Como resumen de lo expuesto en este capîtulo, y en con—  
testae iôn a la pregunta planteada en su inicio, podîamos con- 
cluir que Roda ("le pieux Roda", como le citan las "Nouvelles 
ecclésiastiques", desmintiendo una vez més la étiqueta de "im 
pîo y volteriano" que le adjudicara Menêndez y Pelayo) no es 
verdaderamente jansenista, sino jansenizante, o, para hablar 
con mâs precisiôn, miembro del "tercer partido" de que habia 
Appolis, el que aspiraba "a guardar un diffcil equilibrio en­
tre los zelantes y los jansenistas" (46). Esta facciôn creciô 
significativamente en la década siguiente al viaje de Clément 
y sus elementos descollantes fueron una serie mâs bien larga 
de obispos, en cuya designaciôn Roda tuvo mucha parte, y a - 
quienes regalaba, con ocasiôn de su nombramiento un opôsculo
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de Giuseppe Sitnioli titulado "Consejos a los obispos para go- 
bernar bien su diocesis", que êl hizo traducir a sus expensas 
(47), Se trata de unos prelados austeros, hostiles a las su—  
per s t ic i o nes, renovadores de la predicacion, acog"îan con sim- 
patîa las medidas contra los jesuitas, se oponîan a los "fil^ 
sofos" franceses y se mostraban partidarios de la colegiali —  
dad episcopal" (48). "Mutatis mutandis" habida cuenta de la — 
cbndicion laical de Roda, todas estas cualidades le cuadraban 
perfectamente (49).
Pero no existe ninguna razon convincente que avale la —  
opinion de un Roda jansenista en cuanto a sus principios dog­
ma t ico s ; ni era teologo, ni parece que le preocuparan en abso^ 
luto los problemas de la gracia eficaz y de la gracia suficien^ 
te; ni en sus cartas ni en sus dictâmenes descubrimos la mâs 
minima inquietud acerca de temas tan caros a los seguidores - 
de Jansenio y Saint-Cyran como el del pecado original, la na- 
turaleza humana corrompida o la determinacion intrInseca de - 
la libertad; cuando defiende a la Iglesia de Utrecht, subraya 
su ortodoxia y su deseo de suj e tar s e "a la autoridad y juicio 
de la Santa Sede". En cuanto a la vertiente êtica y discipli­
na r del jansenismo propiamente dicho. Roda, mâs juriste y po­
litico que moraliste, mues t ra évidentes simpatîas por todo - 
aquello que milita contra doctrines jesuiticas como el anti—  
p robabilismo, pero sin dar nunca a entender sus preferencias
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hacia lo que êl sin duda considéré exageraciones cercanas a 
la heterodoxia y ciertamente del todo ajenas a su equilibr^ 
do buen sent ido (cuando no se le tocaba la tecla de los je­
suitas o de los colegiales mayore s ). Ninguna alusion en su 
cor respondenc ia a temas tan clasicos y un iv er sales de la mo^  
ra 1 jansenista como la condena de la atricion y de la com]j 
nion frecuente, o la inevitabilidad del pecado. Lo que ala- 
baba de la actitud y actuacion de los obispos filojansenis- 
tas, que no jansenistas, amigos suyos y en gran parte hechu 
ra suya, caia completamente de lleno en la ortodoxia y sig­
nif icaban en mâs de un aspecto una renovac ion de la Iglesia 
Catolica, que dos siglos despuês habîa de refrendar el Con- 
cilio Vaticano II.
NOTAS AL CAPITULO 11
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(1) El agustino Miguêlez (en "Jansenismo y ReqaJismo en Cspa 
Fia. Cartas al 5r. Menêndez Pelavo". Valladolid. 1895) ij% 
siste en detectar el error fâcil de confundir ambos movi 
mientos. Cfr, J. Saugnieux, "Le jânsenisme espagnol du - 
XVIII sifecle. ses composantes et ses sources" (Oviedo, - 
1975, p. 60.
(2) Vêase apêndice documentai, 24-septiembre-l702, passim.
(3) Ibid., en el catâlogo de obras antijesuîticas de su bi—  
blioteca, titulos 29 y 01.
(4) Roda a Azara, San IIdefonso, 5-septiembre-l769 ; AR5I., - 
Hist. Soc., 234, I, 45; al mismo, San Ildefonso, 31-ju—
lio-1770, ibid., f. 75; a Azpuru, El Escorial, 7-noviem-
bre-1769; ibid., f. 04.
(5) En"Les jansénistes espagnols" (Burdeos, 1966), 96, con—  
firmando en buena parte a A. Lambert en el"Dictionnaire 
d'histoire et géographie ecclésiastiques", t. IV, col. - 
271.
(6) Op. cit. , 9.
(7) Ibid. Cfr. J. Saugnieux, "Le jansénisme...". 10: "En Es- 
pafîa el esfuerzo de renovacion de la piedad y de la int^ 
riorizaciôn de la religion fue bautizado con el nombre — 
de jansenismo".
(8) Cfr. J. Saugnieux, "Les jansénistes et le renouveau de - 
la prédication dans l'Espagne de la seconde moitié du - 
XVIII siBcle", p. 22. Buscando una lînea comûn en los - 
predicadores filo-jansenistas, da con estas tendencias: 
erasmismo, port-royalismo, conciliarismo, episcopalismo, 
tridentinismo.
(9) P. ej., Roda a Azara, 25-febrero, lS-diciembre-1766, 12- 
mayo-1760, l6-mayo-l769 ; ARSI, loc. cit., f f. 4, 14, 21, 
35.
(10) Mâs ampl lamente en R . Olaechea, "Las Relaciones. . . **. I,
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120. s., 283-286.
(11) Op. cit., 37 s. A propos ito de la exhuberannia de las d^ 
vociones populares, recuérdese cômo Climent pidiô ayuda 
a Roda a propôsito de un conflicto sobre p roces iones. - 
Cfr. F. Tort Hitjans, "El obispo de Barcelona Josep Cli­
ment i Avinent (1706-1781)" Barcelona, 1978), 283.
(12) E . Appolis, op. cit., 56.
(13) A Clément; Arcbivo del Seminario de San Sulpicio de Pa—  
ris, carta n. 17 de Climent. Debo esta cita al favor de 
Julio Gorricho, profesor de la facultadde Teologia de Vi^  
toria, que prépara la ediciôn del e pis tola rio de Climent, 
Appolis (op. cit., p. 96) habia del declive del influjo 
de Roda en la Corte ante el poder creciente del tandem - 
Campomanes-Osma que le era hostîl. En otra ocasiôn Cli—  
ment calif icaba a Campomanes de "letrado ba ra to, ecléct_i 
c o , hombre feroz y caprichoso, enemigo de los catalanes
y de los reinos de la Corona de Aragôn". (F. Tort Mit---
jans, op. cit.,.159).
(14) E . Appolis, op. cit., 51.
(15) A. J. C. Clément de Bizon, "Journal de correspondences - 
et voyages pour la paix de l'Église en 1758. 1768 et - - 
1769", t. II. (Paris, 1802, très vols.).
(16) Op. cit., 47-63; F. Tort Mi tj ans, op. cit., 105-112.
(17) Climent a Roda, Torre del Convento de Predicadores de - 
Barcelona, 17-agosto-l768, anejo a una carta a Clément - 
de fecha l5-octubre-l760 ; Archive de San Sulpicio, Paris 
carta n . 5 de Climent.
(18) Clément escribiô en su diario: "Sabia que los que enton­
ces ocupaban los primeros puestos en los ministerlos de 
EspaRa no podîan estar mejor dispuestos. El senor conde 
de Aranda, de gran experiencia, présidia con la maxima - 
capacidad el Consejo de Castilla. El seRor Campomanes, - 
fiscal general, aportaba ideas abundantes, con el crédi­
te secreto mâs poderoso cerca del principe. Monino, fis­
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cal criminal, mâs ilustrado que ninguno, por el proce so 
criminal que se hacia contra los jesuitas en todas las - 
provincias, y por la requise de sus papeles, juntaba a - 
sus talentos una religion y una sabidurîa que le capta-- 
ban el respeto y ia consideraciôn de todos". (F. Tort 
Mitj ans, op. cit., 111). Climent conociô a Aranda y a 
Campomanes gracias al embajador Frances D'Ossun; para 
ser presentado a MoMino ("dont on ne peut respecter plui 
que je le fais le lumière et la pieté") escribiô a Roda, 
a fin de que éste lo hiciera saber a su sobrino Lorieri, 
quien ténia fâcil acceso al fiscal; Clément a Roda, Ma-- 
drid, 10-septiembre-1760; Archive del Seminario de San - 
Sulpicio, Table 1 de Collection de Lettres de Correspon­
dence en Espagne, f . 40. (Favor de M. François Lôpez, 
profesor de la Universidad de Burdens). Anunc iaba en le 
misma carta a Roda su propôsito de visi ta rie en cuanto - 
la Corte comenzara su temporada de otono en El Escorial 
y de entregarle una carta de presentac iôn del padre Vaz­
quez, general de los agustinos. Y anadîa: "J'ai estime - 
comme l'un du plus grands avantages dont je lui aurois - 
obligation celui de pouvoir quelquefois vous faire ma 
cour, comme au principal canal par qui il plait à Dieu - 
de faire tant de bien sur la partie de l'Eglise la plus 
précieuse aujourd'hui".
(19) E. Appolis, op. cit., 55 s.
(20) Ibid., 56 s.
(21) F. Tort Mitjans, op. cit., 111.
(22) E. Appolis, op. cit., 45.
(23) Ibid., 63.
(24) F. Tort Mitjans, op. cit., 13.
(25) Ibid., 24.
(26) La historia de esta pastoral y la resonancia que tuvo 
puede verse ibid., pp. 117-125, y en E. Appolis, op.cit., 
64-69.
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(27) San Ildefonso, 3-octubre-1769; ARSI, loc. cit., f. 48.
(20) E. Appolis, op. cit., 65.
(29) El Escorial, 17-octobre-1769; ARSI, loc. cit., f. 49.
(30) E. Appolis, op. cit., 67 s., reproduce parcialmente el 
parecer de los cinco obispos dirigido a Carlos III.
(31) Cfr. carta citada en la nota 27.
(32) Roda a Azpuru, El Escorial; ARSI, Inc. cit., f. 04. El 
dictamen de los cinco obispos lleva fecha de 22 de no-- 
viembre.
(33) Ibid.
(34) Roda a Azpuru, El Escorial, l-octubre-1771; ARSI, loc. - 
cit., f . 233 s .
(35) Copia sin firma. Paris, 22-julio-1771; ibid., f. 206
(36) Ibid.
(37) Ibid.
(38) Desde San Ildefonso, ibid., f. 220. A Azpuru, San Ilde—  
fonso, 27-agosto (ibid., f. 221 s.): "El objeto de la - 
tal pastoral es conforme al antiguo empeno de los Jesui­
tas de hacer Jansenista al Venerable Palafox, amigo y co 
rrespondiente de los famosos Nicolle, Arnauld, Le Roy, - 
etc., y que en sus escritos siguiô la misma doctrina de 
estos autores. Ya el insigne Peregrini entre sus papeles 
dejo varias respues tas a estas objec iones. No han des i s- 
tido jamés los Jesuitas de su empeno. Ya avise a Vm. y - 
38 remitiô al Postulador un resumen del proyecto origi—  
nal de la delaciôn que hallamos en el Colegio Impérial - 
de la pastoral que el Venerable imprimiô en Madrid desp_i 
diêndose de sus feligreses de la Puebla de los Angeles,
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e incluyéndoles una oraciôn para pedir a Dios la gracia, 
queriendo probar que es jansenXstica y copiada en la sua 
tancia de la que habîa impreso en francés Monsenor Le - 
Roy y habîa condenado Inocencio X, Vea Vm. si conviens - 
el tal proyecto en todo con el contenido de la pastoral 
del arzobispo de Utrecht". A Azara, el mismo dîa, ibid., 
f. 223; "La idea es atravesar la causa, malquistar en Ro 
ma al clero de Utrecht y hacer que se detenga la extin—  
ciôn de la Companla'tantas veces prometida".
(39) Roda a Azpuru, San Ildefonso, 27-agosto, ibid., f. 221.
(40) El Escorial, 17-septiembre-1771, ibid. ff. 229 s.
(41) A Azpuru, El Escorial, 19-noviembrç-l771, ibid., f. 250. 
Al mismo, Madrid, 24-diciembre, ibid., f. 263 ; "Daré - - 
cuenta al Rey en el primer despacho de la carta de Vm. - 
en el asunto del clero de Utrecht, en que S.iM. esta empe 
nado por sola su piedad y compasiôn y por el celo que - 
tiene de que se reuna a la Santa Sede aquella Iglesia - 
persegu ida por los jesuitas y sus te rc ia r Los".
(42) Cfr. E . Appolis, op. cit., 70,
(43) Ibid., 71.
(44) Ibid., 49.
(45) Ibid., 53.
(46) Ibid., 78. Véase también su obra "Entre jansénistes et - 
zelanti le 'Tiers Parti* catholic]ue au XVIII siëcla", Pa 
rîs, i960, en la que habia de los obispos espanoles de -
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la época de Roda; cfr, pâgs. 464-403. Con todo, su libro 
tantas veces citado "Les jansénistes espagnols", escrito 
seis afios mâs tarde, es mâs denso y completo.
(47) E . Appolis, "Les jansénistes...". 95.
(48) Ibid., 78-88. A propôsito de la oratoria sagrada, remi- 
timos a la ya citada obra de J. Saugnieux, "Les jansénis­
tes et le renouveau de la prédication dans l'Espagne de 
la seconde moitié du XVIII siecle", Lyon, 1976.
(49) A veces muestra incluso su interês por la predicaciôn cg 
mo en este pârrafo de una carta confidencial a Azara: -
"Remito a Vm. esos ejemplares del decreto de restableci- 
miento de estudios que fundo Felipe IV en el Colegio Im­
perial, aunque no se ponen por ahora todas las câtedras 
que debîa haber, y no sabemos si para las que se erigèn 
habrâ sujetos como se desea para que las desempeîlen. Si 
las escuelas surten el buen efecto que el establecimien- 
to de las nuevas capellanîas en aquella iglesia, serâ un 
gran bien para Madrid, los Nuevos predicadores han arra^ 
trado el mayor concurso que se ha visto jamâs y continua 
mente esté llena de gente de todas clases la iglesia. Es 
universal el aplauso de los buenos sermones, plâticas y 
explicaciôn del catecismo. Con esto solo se espera que - 
en breve se ha de re formar el pulpito e introducir el — 
buen gusto de la oratoria sagrada en EspaHa". (El Pardo, 
20-marzo-1770, ARSI, loc. cit., f. 68).
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EXTINCIÜN DE LA COMPANIA DE JESUS
INTRODUCCION.
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Para los miembros del gobierno de Carlos III, y en espe—  
cial para la troika Roda-Osma-Campomanes, -y mâs para el prime_ 
ro, como veremos- conseguir del Papa un breve de extinciôn del 
institute religiose fundado por San Ignacio constituîa un coro 
lario lôgico del extraRamiento de los jesuitas de EspaRa. El - 
logro de la supresiôn canânica de la CompaFiia iba a cerrar un 
proceso histôrico que en realidad tenla sus origenes en el re_i 
nado anterior: el cambio de signo de una politica eclesiâstica 
regalista, pero antijesuitica, se habia dado al file de los 
aîlos 1754-55 con la caîda del marqués de la Ensenada y del cojn 
fesor real Râvago, y la creaciôn del llamado segundo equipo m^ 
nisterial del reinado de Fernando VI (1). A partir de esta fe­
cha, los miembros mâs significatives y eficientes del gobierno 
de Fernando VI y Carlos III, unos por convencimiento mâs viscje 
ral que intelectivo, (caso de Roda y Campomanes) y otros por - 
oportunismo politico, porque veian que profesarse antijesuitas 
era una de las vias mâs seguras de medro en la carrera de los 
honores, (caso de Grimaldi, y, en bastante medida, de MoRino), 
militaron decididamente en el campo contrario, el de la Compa- 
Ria de Jesûs y sus "terciarios". Pongamos ya desde el princi-- 
pio la excepcion de uno de los miembros mâs relevantes del - - 
equipo gubernamental de Carlos III, el presidents del Consejo 
de Castilla, conde de Aranda, calificado por los jesuitas espa^ 
Roles expulses en Italia como "insigne bienhechor" (2) y que, 
cuando fue exonerado de su cargo y enviado al disimulado ostra^
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cismo de la embajada de Parla, en el momento en que se impri—  
mîa el breve de extinciôn, contaba con la comprensiôn amistosa 
y "melancôlica' de los mismos (3).
Despuês de la ejecuciôn del extraRamiento de los jesuitas 
espaRoles e hispano-americanos, en abril de 1767, en el mismo 
mes en que el ministro francés Choiseul pronuncia por primera 
vez la palabra extinciôn (4), el Rey, en los negocios rela—  
cionados con la CompaRla, segula como veremos, aconsejado prin 
cipalmente por Roda y el confesor, padre Osma, mucho mâs efi-- 
cazmente por el primero que por el segundo. Campomanes, siem-- 
pre mâs lejano del monarca, principalmente por razôn de su cajç 
go en el Consejo, que le retenla en Madrid, al contrario de - 
los secretaries de Estado, que segulan a Carlos III a los Rea- 
les Sitios y despachaban constantemente con él, parecla en es­
te tiempo ocupado en otros afanes; quedaba sin embargo, como - 
monumento fundamental de esta escalada anti-jesuitica, su 'üiç, 
tamen Fiscal", que iba a seguir prestando inapreciables servi- 
cios a la causa de la extinciôn. Muy cercano al Rey, su primer 
secretario de Estado, Grimaldi, menos contrario a los jesuitas 
que su antecesor, Ricardo V.'all (5), pero persuadido de que "to,
caban' a anti-jesuitismo, fue en realidad el director de or---
questa de toda la operaciôn que, oficialmente, tenla que ir - 
"por Estado , minis tv ri o del que él era el titular. De ah i que 
la labor de Rode, el primer enpeRado en la extinciôn, tuviera 
que ser mâs bien paralela y subterrânea, pero tanto o mâs efi-
C3Z quE la del propio Grimaldi.
En un intento de periodizar el sexenio que transcurriô ert 
tre el extraRamiento de los jesuitas de EspaRa y la extinciôn 
de la Compania de Jesûs por decisiôn de Clemente XIV, podîamos 
distinguir cuatro fases;
1).- Final del pontificado del Papa Rezzonico (Clemente XIII)
(abril 1767, febrero 1769). A continuaciôn de la expul---
siôn decretada par Carlos III, se precipitaron los aconteci---
mientos: en otoRo del mismo aRo 1767 se promulgô el décréta de 
extraMamiento de los jesuitas napolitanos; al hilo de la expu_l 
siôn preparada pocos meses despuês en Parma, y sobre todo como 
respuesta pontificia a las medidas ant i-inmunistas p inmi'] n n t s 
por el Infante üuque Fernando, tuvo lugar el episudio conocido 
con el nombre de "monitorio de Parma", que vino a ser como el 
catalizador que uniô a toda la familia borbônica para vindicar 
su honor; pero las extorsiones y amenazas, principalmente de - 
carâcter politico, que hicieron a los Estados Pontificios, a - 
lo largo de 1768, fueron dejando en segundo lugar las répara—  
cionas debidas a Parma, en beneficio del objetivo primordial, 
que era la extinciôn de la CompaRla; la primera peticiôn ofi—  
cial en este sentido tuvo lugar a principios de 1769, muy po-- 
cos dias antes de la muerte del Papa.
2).- Conclave y primeras expectatives del pont i f ic ado de G a nga,
nelli (Clemente XIV) (febrero 1769-diciembre 1770). A una de - 
las elecciones pontificias mâs dramâticas y en que mâs intervi, 
nieron los intereses de las Coronas catôlicas, en esta ocasiôn 
de acuerdo para que résultera elegido un Papa adverso a la Corn 
panîa, siguiô una ofensiva por parte de los paises que habian 
expulsado a los jesuitas (y EspaRa en primera fila) para que - 
la Santa Sede refrendara y pusiera punto final a su iniciativa 
extinguiendo canônicamente el instituto de la CompaRîa. Este - 
empeflo diplomâtico, no tan crispado como en el pontif icado an­
terior, pero igualmente insidioso, hallô una resistencia nota- 
blemente menor en Clemente XIV, quien, con todo, adopté la po- 
litica de las buenas palabras, y quiso en el fondo ganar tiem­
po antes de tomar una decisiôn que, en definitive, le asustaba.
3).- Frenazo a la ofensiva diplomâtica cerca de la Santa Sede 
(diciembre 1770-julio 1772). Hay que registrar, en primer 
lugar, la prâctica defecciôn de Francia, despuês de la "de f e—  
nestraciôn" de Choiseul, sustituido por el triunvirato que di- 
rigio la politics en los ûltimos cuatro aRos del reinado de - 
Luis XV y que se mostrô siempre muy tibio, cuando no contrario, 
a la campaRa general antijesuitica. Por parte de EspaRa, la - 
personalidad un tanto gris y no excesivamente eficaz de su em­
bajador en Roma, Tomâs Azpuru, quedô todavia mâs borrada por - 
razori de una penosa enf ermedad, que entorpeciô considerablemen, 
te los empenos de EspaRa con la Santa Sede, y principalmente - 
el de la extinciôn. El agente de preces, Azara, que hubiera po.
dido Sf-r el sustituto més idôneo, no gozoba a la saz6n d" c r é ­
dite suficientc en la secretarxa de Estado, y ni siquiera su - 
amigo y corresponsal Roda llegô a fiarse de él. For otra partn, 
los otros dos embaj adores borbônicos, el franc6s Bernis y el - 
napolitano Orsini, se mostraron siempre notablemente menos com 
prometidos en llevar adelante este empeMo en borrar del mapa - 
la Compaftla.
4).- Embajada de HoMino y ofensiva final (julio 1772-ayosto -
1773). En los mismos dias en que agonizaba Azpuru, llegô 
a Roma, como sucesor suyo, José MofSino, fiscal del Conpejo de 
Castilla desde 1766, y future conde de Floridablanca (titulo - 
que le séria concedido por Carlos III precisamente per su ôxi- 
to en haber logrado la extincion). La instancia -a veces coac- 
ciôn- de las potencias catôlicas empeHadas en conseguir del Pa, 
pa el breve de supresiôn definitive de la CompaRîa volviô otra 
vez a tomar su pulso. 5e registraron las ultimas maninbras de 
diversiôn por parte de Clemente XIV y, cuando, estrechado por 
MoOino, a juicio de êste no le quedaba ninguna otra salida, - 
firmô el documente de extinciôn de la Compania.
Trataremos■de la primera parte al exponer los problornas - 
derivados del monitorio de Parma; es prâcticamente imposible - 
tratar de la segunda etapa sin dar cuenta de las escaramuzas - 
del'conclave en que résulté elegido el cardsnal Ganganolli; en 
cuanto a las dos ultimas fases, les dedicarcmos sendos capîtu-
los en los que délibéradamente dejaremos a un Indo otros pro—  
blemas que, aunque coeténeos y relacionados con el nuestro -r^ 
forma de colegios mayores, arreglo de la nunciatura, proceso 
de beatificaciôn de Palafox- extenderlan desmesuradamente nues, 
tro tema.
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{!) Cfr. R, Olflechea: "Politics eclesiôstica del gobierno dn 
Fernando V I ", trabajo presentado al Tercer Congreso orga- 
nizado por la CStedra Feijoo, Universidad de Oviedo, di—  
ciembre 1979, pp. 50-64,
(2) El P. Isla a su hermana, Qolonia, 18 enero 1772, S A E , 15, 
523.
(3) Luengo, Diario 10 septiembre 1773, 7, II, pp. 204-207, AL. 
da cuenta del contenido de una carta del marqués de Voztne, 
diano al P. Idiâquez, en la que refiere "que el conde de 
Aranda.ha protegido efectivamente a los colegios mayores, 
en lo que no puede haber otras miras que oponerse a Roda
y a otros del ministerio, y que sobre este y sobre otros 
puntos ha habido entre los ministres disens'iones, debates 
y contiendas". AMade algunos comentarios sobre la desgra­
cia de Aranda, que "nunca aborreciô a los jesuitas" como 
"el maligno Roda", y espera que en Paris pueda influir en 
favor de ellos "con otra honradez y generosidad que Roda, 
Figueroa y Campomanes".
(4) Choiseul a D*Aubeterre, Versalles, 21 abril 1767; respues 
ta, Roma, 13 mayo; una segunda carta de Choiseul a D'Aub^ 
terre el mismo mes, sin fecha, desde Marly. Cfr. Danvila, 
III, 64, 235 a., que cita a Auguste Carayon; "Documents - 
inédits concernant la Compagnie de Jésus* , XVI, 400-403, 
Magallôn a Roda, Paris, 24 abril, (APJT, 738, 8), habla - 
de esta iniciativa de Choiseul, Fuentes a Grimaldi, Paris 
13 mayo 1767; AHN,, Er, 3518, II.
(5) En realidad Grimaldi era un trânsfuga (por conveniencias) 
del partido ensenadista, Cfr. R. Olaechea; "Polltica ecle 
s i é s t i c a p. 60. J.A. Escudero: "Los orlqenes del Con 
seio de Ministres de EspaMa', 2 vols. (Madrid, 1979), I» 
290.
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EL M O N I T OR I O  DE PARMA | _ I _ |  ( 1 7 6 0 )
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TEN5I0NES ENTRE ROMA Y LOS B0RB0NE5.-
Los ùltimos aHos del pontificado de Clemente XIII fueron 
especialmente tensos con las potencias catôlicas. Con Portugal 
Bxistia una niptura diplomâtica desde 1760 y las expulsiones - 
de los jesuitas hablan envenenado las relaciones entre los Bor 
bones y el Papa, o , como puntualizaban los ministros de EspaMa, 
Francia, Nfipoles y Parma, mgs bien la administraciôn Torrigia- 
ni. El Papa era bueno, un santo, dirla Roda, pero, -artadirla- 
"los très principales Ministros, Rezzonico, Cavalchini y Anto- 
nelli, son los sujetos mAs nimios y embarazados que he visto - 
en mi vida" (1). Y el secretario de Estado, Torrigiani, gozaba 
todavîa de peor crédita; a pesar de que, desde principios de — 
1766, la salud deficients de Clemente XIII habla precipitado - 
una movilizaciôn de las cancillerlas europeas que se hablan — 
planteado ya en serio el problema del futuro conclave (2), a - 
partir del otoMo de 1767 el ministerio de Estado espaRol habla 
iniciado una campaRa de descrêdito de Torrigiani y pretendla - 
hacer presiôn al Papa para lograr su destituciôn como "persona 
non grata" a los Estados catôlicos (3).
Después de la expulsion de los jesuitas, las relaciones — 
entre EspaOa y la curia romana se hablan vuelto més tensas; el 
arzobispo de Toledo, Luis Fernândez de Côrdova, por defender a 
la CompaMla, habla sido obligado a abandonar Madrid y los Rea- 
les Sitios (4) y se enviaba a los obispos una circular real en
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que SB condenaba la actitud del prelado de Cuenca, que se ha—  
bîa atrevido a poner réparés a la polltica religiose del go— •- 
bierno (5), y el arzobispo de Burgos, Rodriguez de Arellano, - 
amigo de Roda, remachaba el clavo desautorizando a su colega - 
conquense (6). Tampoco fue muy del agrado de Roma la iniciati­
va de llamar a deliberar a cinco prelados junto con el Consejo 
de Castilla sobre los bienesde los jesuitas. Cran éstos los 
zobispos de Burgos y de Zaragoza (el ya citado José Javier Ro­
driguez de Arellano y Juan Sâenz de Buruaga) y los obispos de
Albarracln, Tarazona y Orihuela (José Molina Lario, José La - 
Plana y Castellén y José Tormo,respectivamente) (7). Las deli- 
beraciones llegaron a su punto Slgido en enero de 1768, pero - 
las ulteriores tensiones con Roma, provocadas fundamentaImente 
por la publicaciân del monitorio de Parma, aconsejaron a Car-- 
los III la prolongaciôn de la permanencia de los cinco prela—  
dos en el Consejo, pues estimaba que sus dietémenes iban a For^
tificar su propio punto de vista y a aliviarle de posibles es-
crûpulos. El nuncio Lucini dio cuenta de este paso a Torrigia­
ni y calificaba a los cinco obispos como febronianos (0); el - 
secretario de Estado respondîa al nuncio ordenéodole hiciera — 
saber a los prelados que intervenlan en el Consejo que no te—  
nlan ningûn poder ni delegaciôn para ello, y menos para dispo- 
ner de los bienes eclesiSsticos que no radicaran en sus pcopias 
diôcesis (9).
— 436 —
En los palses borbônicos de Italie, se procedîa a la expul^ 
siôn de los jesuitas. Fernando IV de Nâpoles recibla las suge- 
rencias de su padre a través de Tanucci, a quien Carlos III 
lificaba como excelente consejero espiritual y teolôgico (10). 
Después de que una erupciôn del Vesubio hiciera mella en el - 
énimo escrupuloso del joven monarca de las Dos Sicilias, que - 
crela ver en ella un aviso del cielo para que no procediera - 
contra, la CompaMfa de Jesûs, Tanucci logrô al fin sus objeti—  
vos de expulsiôn (11), y los jesuitas salieron de Nôpoles "co­
mo prôfugos de la ira de Dios", en expresiôn de Lutre, Francis, 
cano poco aFecto a la Compafiia y asiduo corresponsal de Roda - 
(1 2).
Era obvio que los jesuitas de Parma siguieran la misma -- 
suerte que sus hermanos de las otras naciones borbônicas, pero 
la expulsiôn tuvo una serie de complicaciones en los ducados - 
nor teitalianos, porque entre el decreto de extra Ram lento de Nët 
poles y el de Parma, bajo la iniciativa del gobierno espaRol - 
se planteô crudamente el problema de la extinciôn total del - 
institute de San Ignacio de Loyola (13). Como Choiseul la crela 
inminente, le parecfa inûtil el golpe de Fuerza que pretendla 
dar el gobierno parmesano, y estimaba més conveniente que Du - 
Tillot esperara a que Roma, bajo la presiôn borbônica, accedie. 
ra a la disoluciôn de la CompaRîa. Grimaldi, por el contrario, 
era més bien partidario de la expulsiôn inmediata de los esta-
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dos del infante don fernando. Este diferente punto de vista de 
los ministerios de Estado de los dos Borbones mayores nos lo — 
explica més gréficamente el caballero Azara, eScribiendo a Ro­
da :
"Aturdido he quedado yo también de lo que Vd. me dice so­
bre la detenciôn de Parma. Yo sé esta historia por los dos la- 
dos, (jigo a Vd. que en Paris juega el dinero jesultico a dos - 
manos, y no me lo quitarén de la cabeza cuantos aran y cavan. 
Luego que de ahl se dio la instrucciôn y permise al seRor In­
fante, préparé Du Tillot todas las cosas para su ejecuci6n(14) 
con tantas veras, que no dio el golpe por esperar a que las n.o 
ches se alargaran un poco mis, que entonces eran de las mis - 
cortas del atïo. 5ali6 después el diablo en Francia con el pro- 
yecto de extinciôn, y bajo este pretexto dio Choiseul orden a 
Du Tillot para suspender, haciendo la clara cuenta de que era 
ociosa la expulsiôn, cundo dentro de pocos dIas se acababa la 
CompaRîa. 5in embargo de esto représenté Du Tillot que era bue. 
no llevar adelante la diligencia, pero se le respondiô que no. 
Pasôse algôn tiempo cuando el sefSor marqués |_de Grimaldi_|, -
mi jefe, escribiô a Du Tillot que en qué>consistîa su deten---
ciôn. Discurra Vd. cual se quedarîa sorprendido êste de la tal 
pregunta, pues suponîa hasta entonces que las ôrdenes de Versa. 
Iles se daban de acuerdo con Madrid: respondiô como mejor supa 
al seRor marqués y représenté a Choiseul: la respuesta fue la 
misma que otras veces. Ahora, despues de visto lo de Nâpoles,
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va Du Tillot a ejecutar la expulsiôn dentro de muy pocos dias, 
y Choiseul se hace de nuevas con ese embajador, y quiere acha- 
car la detenciôn que êl ha causado a Vdes. jSea Dios loado!, y 
juntemos esto con la operaciôn que ha atajado los procéderas - 
de los parlamentos, haciêndolos parer en medio de la carrera, 
y con ester hoy los jesuitas en Francia mejor que antes de los 
arrestos; ensenan, confiesan y predican pûblicamente, y son re, 
cibidos e n 'todas partes con estimaciôn a las barbas de los pa£ 
lamentos. Yo dejo a Vd. que discurra una causa de estos fenôme, 
nos, que no sea tan diabôlica como la que yo pienso" (15).
Pero antes de que se llevara a cabo la expulsiôn de los — 
jesuitas del ultimo de los estados de los Borbones, Roma se de^  
cidiô por una actuaciôn més enérgica: el famoso Monitorio de - 
Parma del 30 de enero de 1768.
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EL DECRETO PARMESANO DE ENERO DE 1768 Y LA RESPUESTA DE LA CU­
RIA ROMANA.-
El 16 de enero de 1768 se publicô en Parma una ley que - 
prohibîa a los sûbditos de los ducados, incluîdos los eclesiâs. 
ticos, el recurso a tribunales extranjeros, y naturalmente a - 
Roma, sin la debida autorizaciân del Infante-Duque (I6). Un - 
viej o pleito matrimonial entre el francis Claudio Escalonne y 
Maria Alfonsa Vauwilliers, nacida en Espaça,que venîa afectan- 
do profundamente al gobierno parmesano y a sus relac iones con 
la curia romana desde 1764 fue probablemente el determinants - 
l'iltimo del edictq ducal. A pesar de un viejo breve de Paulo II! 
(del 4-noviembre-1547, "Nostro convenit officio") que concedîa 
al capîtulo catedralicio de Parma entende r en las causas matri 
moniales, sin necesidad de recurrir a Roma, el marido apelô al 
Papa; después de mucho tiempo consumido en papeleo y négocia—  
clones enoj osas, en las que la curia romana intenté hacer caso 
omiso al privilégia del Papa F a m e s io, Du Tillot corté el nudo 
gordiano, prohibiendo por este edicto de I6 de enero la apela- 
ciôn a los tribunales romanos (17).
El decreto parmesano fue tan vitupe rado en Roma como ala— 
bado en EsparSa. Du Tillot ya diez dias antes anunciaba a Azara 
que la curia romana le iba a maldecir "ad perpetuam rei memo—  
riam" (18). El embajador Azpuru contaba a Grimaldi cémo Torri­
giani, enfadado con lo de Parma, habla convocado en su cuarto
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una reuniôn de cardenales y monsenores con carécter urgente -
(19). Azara, més gréficamente, informaba a su confidente Roda: 
"Ya habré V d . visto el edicto que ëcaba de publicar nuestro Iri 
fante de Parma. Aqui estén que braman, no tanto por lo que cori 
tiens, que ya en muchos reinos se practica, cuanto por ver la 
insolencia de una corte vasalla que se atreve a desafiar toda 
la côlera sagrada del Vaticano. Antes de ayer tuvieron una so- 
lemne congregaciôn sobre esto, pero no sé lo que habré parido"
(20).
Entre el edicto del Infante de Parma y la respuesta de Ro 
ma mediô muy poco tiempo. Vino êsta en la forma de un breve - 
pontificio, el "Alias ad Apostolatus" de fecha 30 de enero de 
1768, que ha pasado a la historia con el més conocido de Moni­
torio de Parma (2l). Por él el Papa reafirmaba sus derechos so 
bre los ducados administrados por don Fernando, a quien recono^ 
cîa como Infante de EspaRa, pero no como a Duque de Parma, po- 
sesiôn pontificia, y, en virtud de su autoridad, anulaba todos 
los edictos desde el de amortizaciôn de 1764, como contraries 
a la libertad, inmunidad y jurisdicciôn eclesiéstica; daba 6r— 
denes a los obispos y a los eclesiésticos para que no obedecie^ 
ran a los decretos del Infante, y declaraba a los autores, con 
sejeros y ejecutores de los mismos incursos en las censuras - 
eclesiésticas expresadas en los cénones, en los decretos de — 
los concilios générales y, sobre todo, en la bula "In Coena Djo
mini" (22).
Parecia que el monitorio era una respuesta indignada, in­
mediata y tal vez precipitada a los edictos parmesanos de quijn 
ce dias antes. Sin embargo tenemos testimonios de que en Roma 
se pensaba ya en este recurso con anterioridad. En efecto, el 
31 de diciembre de 1767, Azpuru levantaba la liebre y comunic^ 
ba a su jefe, Grimaldis
"De orden de este Ministerio se buscan en sus archivos —— 
los monitorios en otros tienipos despachados apercibiendo con - 
censuras, y sus déclaratorias a algunos soberanos, para arra—  
glarse a su formula en el que se dice se piensan despachar ge- 
noricamente a causa de la expulsiôn de los jesuitas, y por - - 
otras que suponen y ponderan lesivas a la inmunidad eelesiAst^ 
c a ; y quedo en observaciôn de lo que se adelantare y obrara en 
este particular, para avisarlo a V.E. con la puntualidad que - 
debo" (23) .
Parece que el emba jador, metido en otros negocios que coii 
sideraba més urgentes, olvidô la vigilancia prometida, o, tal 
vez, la curia pontificia, llevô los preparativos del monitorio 
c on tal sigilb que Azpuru no pudo allegar noticia alguna. A - 
Grimaldi, sin embargo, si que preocupô el aviso de su subordi- 
nado y se apresurô a pasarlo a Roda, para que la secretaria de 
Gracia y Justicia estuviera en autos (24). El 26 de enero, el 
mismo dia de la reuniôn de cardenales para ultimar los detalles
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del breve contra el gobierno de Parma, Grimaldi urgla a su em­
ba j ador en Roma para que prosiguera sus averiguaciones sobre -
el empeMo de Torrigiani y lc6 suyos en exhumar viejo's monito---
rios, pues desde su primer aviso, no habla vuelto a hacer men- 
cion de ello. AMadla: "Y aunque no nos persuadimos a que pueda 
llegar.el caso de efectuarse en el siglo iluminado en que vivi 
mos una idea que precisamente traerfa consecuencias muy temi—  
bles, nos tiene en expectaciôn y quiere el Rey que V.S. se de- 
dique con particular cuidado a averiguar lo que se hace o pieri 
sa hacer en este particular" (25).
Para cuando Azpuru recibiô esta comunicaciôn de Grimaldi, - 
el breve "Alias ad Apostolatus" era ya pûblico. Sonaba ahora - 
el tiempo de la indignaciôn para los Borbones y sus gobiernos 
y del planteamiento de una ofensiva contra la curia romana, d^ 
plomâtica primero y de represalias més tarde.
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PRIMERAS REACCI0NE5 ANTE EL MONITORIO.-
Los emba j adores de los Estados borbônicos acreditados en Rio 
ma se apresuraron a comunicar a sus respectivas Cortes la pu—  
blicaciôn del Monitorio y afladieron comentarios irritados por 
su cuenta en sus cartas confideneiales. Asl lo hacîa el fran-- 
cés D'Aubeterre a Choiseul, y le aMadia como el breve papal se 
habxa fijado en las calles de Roma a las 23 horas del lunes 1 
de febrero, pero que dos horas més tarde aparecieron rasgados 
todos los ejemplares pegados (26). Azpuru, tan inexpresivo - - 
siempre en su correspondsneia, informaba escuetamente del ha—  
cho a Grimaldi en el correo ordinario del 4 de febrero (27). - 
El agente de preces, José Nicolés de Azara, era mucho més gré- 
fico al anunciarlo al mismo ministre de Estado. Segûn él, el - 
monitorio era obra de los jesuitas que habîan engaPSado a un P.a 
pa "decrêpito, imbécil y gobernado por ellos"; las censuras - 
pontif ic ias expresadas en el breve eran excesivas, habida cueja 
ta de que el gobierno de Parma sôlo habxa llegado adonde otros 
estados italianos "como V.E. mismo reconoceré -seguîa comentari 
do a Grimaldi- acordândose de los antécédentes de este negocio, 
y el Sr. D. Manuel de Roda los sabe mejor que nadie porque lo 
manejô todo estando aquî" (28X.
A su confidente Roda escribiô una carta que echaba fuego - 
("Quis talia fando temperet a choiera?") y que, por estar tan 
citada y reproducida, al menos en parte, por varios autores, - 
no intentaremos detallar (29). Para Azara este golpe teatral -
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"romano-jBSultico" significaba un recurso extremo para que los 
Borbones, y sobre todo el espaPSol, volvieran sobre sus pasos, 
rectificaran su polltica regalista frente a la curia pontifi—  
cia, y volvieran a admitir a los expulsados de la Compaflxa deji 
tro de sus estados: "Los jesuitas que hasta aquI habîan proba- 
do todos los medios de ejecutar su sistema de hacer reMir a es 
ta Corte, para hacer causa comun con la Iglesia, lo han logra— 
do; han pintado al Rey como un buen cristiano que, al punto - 
que oiga excomuniôn, se pondrâ de rodillas, y haré venir a Ro­
ma con la soga al cueilo a su sobrino: y que abrirâ los ojos - 
para conocer la malicia de ustedes que lo estén engaMando, y - 
han sorprendido la religiôn de Su Majestad para inducirlo a lo 
que ha hecho contra los jesuitas, con qué sé yo cuéntas cosas 
més a este tenor" (30).
Segûn el mismo Azara, los comentarios de Roma apuntaban cori 
cretamente al equipo de gobernantes y consejeros que manipula- 
ban la conciencia y las decisiones del monarca espaMol: eran - 
éstos el propio Grimaldi, el confesor real padre Dsma,y Roda, 
tan conocido este ûltimo por la : curia romana (31).
Aparté Azara, Roda tenta otros informadores en la Ciudad - 
Eterna: uno de los més cualificados era el padre Lutre, asiduo 
corresponsal suyo en los aMos 1765 al 1768, en que regresô a - 
EspaMa. Enemigo declarado de los jesuitas, cargaba sobre éstos 
la culpa del Monitorio, aunque en esta ocasiôn ponîa més acen-
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to en lo que él estimaba la codicia de la curia romana. De su 
correspondencia con Roda en este mes de febrero de 1768 entre- 
sacamos estos pérrafos:
"AquI hacen congregaciones cada d£a y dicen que quieren ex- 
pedir los cedulones de excomuniôn contra Parma, por cuanto el 
decreto ultimamente publicado les toca en lo vivo de las bol—  
sas; y es abuso antiguo servirse de las armas espirituales pa­
ra conseguir o mantener los bienes temporales, como el usar de 
las armas temporales para lograr los bienes espirituales" (32).
"He visto finalmente el breve dado contra los edictos de - 
Parma, que no tocaba en nada a la Religiôn, sino intereses, - 
bienes temporales, tributos y materias forenses puramente civi 
les que toda la antigüedad hasta San Bernardo (lib. 1 de Con—  
sid., cap. 6) ha mirado como extraMas a los Pontifices, y como 
propia de los Principes y Reyes. Por tanto la Buia de la Cena, 
con las excomuniones que impone sobre semej antes materias, ha 
sido mirada por nula en toda la repôblica cristiana, pues no se 
observa en ninguna parte de ella; pero si Roma y los Papas cre^  
yeran que verdaderamente estaban excomulgados los que no la re^  
cibian, deblan separarse de comuniôn, no concéder indulgencias 
de bénéficias, ni bendiciones apostôlicas a los que no la ob—  
servaban, lo que no han hecho hasta ahora. Pero quien ha visto 
que.la bula apostôlica hace panegîrico de la doctrine de la - 
CompaPiîa quae mensuram scandali implevit. quien ha visto que - 
los breves dirigidos a los obispos de Angers y Sarlat califi—  
can de catôlicas las aserciones antic ristianas que recogiô el
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Parlamento de Paris, no debe maravillarse de que en otro breve 
se enseHe que los cristianos y eclesiésticos no deben ni obede. 
cer a sus Principes en materias civiles y de intereses tempora[ 
les. Digan San Pablo ad Rom., 13 y San Pedro, epist. 1, cap. 2 
cuanto quieran; confiesen los Papas que estén sujetos a las Ig^  
yes de la republics (dist. 96, c . 10) en semejantes materias; 
que estos y aun mayores escéndalos hemos de ver en la Iglesia, 
si los Principes no libran la silla apostôlica del cautiverio 
en que la tienen los terciarios y jesuitas" (33).
"EspaOa, Népoles y Parma deben hacer observer los cénones 
del Tridentino (cap. 5 de reformat, sess. 24, y 18 de reformat., 
sess 25) que dicen que las dispensas deben concederse gratuit^ 
mente y hacerles hacer penitencia a estos prêtes de la protec- 
ciôn que dan a los jesuitas, y de la carrera que han hecho cori 
tra Parma. Esto séria toca ries en lo més vivo y bastante para 
que se arrepintieran de lo hecho y de lo que estén haciendo. — 
Pero en el caso que no quisieran expedirlas gratis, entonces - 
podian hacerlo los obispos y reaquistar la jurisdicciôn que - 
tanto tiempo ha la tienen impedida y usurpada; y al mismo tiem 
po apretar més con la medicina, prohibiendo el que venga tam—  
bien dinero para la expediciôn de canonicatos, beneficios y —  
obispados, restableciendo el uso antiguo, y quitar de la Igle­
sia .este escôndalo. Pues a la f in, el dinero es sin controver—  
sia de la jurisdicciôn del soberano; y esto solo sin rotura - 
los haria contrarias a los jesuitas, y los apedrearlan en Roma
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aun los mas apasionadoS a la CompaRia” (34).
Tanucci, desde Nâpoles, protestaba también contra la deci—  
si6n de Roma frente a la pequeRa Parma (35), y propugnaba una 
ofensiva contra el Papa, en la que, de dejarse llevar por su - 
gusto, hubiera intentado la extinciôn de todas las ôrdenes re- 
ligiosas (36).
Luengo, jesuita espaRol desterrado, aun satisfecho por la - 
iniciativa de la curia pontif icia, hacîa, sin embargo esta ob­
servaciôn: "No puede menos de extraRarse alguna cosa, que haya 
en Roma tanta entereza contra el gobierno de Parma, no habien- 
do tenido resoluciôn para hacer nada de esto ni contra el Par- 
lamento de Paris, ni contra el Ministerio de Espana, de Lisboa, 
ni aun de Nâpoles, que lo me r e d a n  mil veces mas que la Corte 
de Parma; y siempre es alguna flaqueza, y casi injusticia, di- 
simular en los poderosos grandes pecados, y castigar en los - 
que no lo son aun los pequeRos" (37).
En Parma la recepciôn del monitorio quito importancia a - - 
otro hecho que se estaba gestando meses atras: el 3 de febrero 
se firmaba el decreto de expulsiôn de los jesuitas de los est^ 
dos del Infante-Duque don Fernando (30). La orden se ejecutô — 
entre los dias 7 y B del mismo mes (39). Los jesuitas, que sa­
lieron docilmente de los ducados, no causaron a Du Tillot tan- 
tos quebraderos de cabeza como la excomuniôn que le acababa de 
llegar de Roma; era necesario conjurarla y el unico medio vSli.
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do era recabar la ayuda de las Cortes protectoras. Apenas reel, 
bida la noticia del monitorio, el Infante don Fernando escri—  
bi6 a su t£o, el monarca espaRol (40), y Du Tillot a Grimaldi
(41). Los dos subrayaban au plena confianza en Carlos III, a - 
quien consideraban su principal apoyo, y el ministro parmesano 
insistxa en que la iniciativa de Roma no iba unicamente contra 
el pequeRo estado horteitaliano, que por otra parte considera- 
ba vieja peTtanencia suya, sino contra todas las Cortes de los 
Borbones.
Du Tillot escribiô también a Tomés Azpuru, embaj ador espa—  
Roi en la Ciudad Eterna (42) y, por si podian servirle para - 
dar luz en la curia romana acerca de las conversaciones entre 
el gobierno y los obispos de los ducados, le remitiô unas co—  
pias de Ig correspondencia que, a propôsito del edicto de 16 - 
de enero y del monitorio, habîa sostenido con el de Parma, Pe_t 
torelli (43). Los obispos habîan sido ya advertidos secretamein 
te por Torrigiani, pero el gobierno parmesano quiso también - 
"instruirles" oralmente y acabaron por manifestar su docilidad 
a los mandatos del Infante-Duque (44),
También pidiô Du Tillot auxilio a Francia. El 9 de febrero 
se dirigîa al embajador en Roma, D'Aubeterre (45) y al dîa si- 
guiente a Choiseul, a quien comunicaba cômo también el Infante- 
Duque escribîa al Rey, Luis XV, su abuelo, solicitando su apo­
yo, y le adjuntaba dos escritos parmesanos que resumfan las -
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primeras providencias tomadas por el gobierno después del moni, 
torio (46).
Para su antiguo corresponsal. Roda, reservaba su carta tal 
vez més expresiva (47). Le contaba cômo el monitorio habla - - 
constituldo "el acto més imprudente y més violento que esa Cojr 
te l_de Roma_| haya podido hacer de doscientos anos a este dla*. 
Roma habla-sacado "de su antiguo escaparate" "un viejo espanta 
io"; el ûltimo decreto parmesano del 16 de enero les habla - - 
irritado porque atacaba directamente la boisa de la curia rom^ 
na y por ello se hablan puesto a buscar de inmediato "la H a v e  
de las antiguas censuras y de la bula célébré "In Coena Domini*, 
segûn la cual no hay principe cafâlico que no quede censurado" 
(48). No solamente quedaba anulado el ûltimo decreto de enero 
d e l .60, sino todos los anteriores desde que Parma tomara la — 
iniciativa en otoRo de 1764, considerados por Roma promulgados 
"con una autoridad ilegitima" (40), en este Ducado de Parma —
que Su Santidad dice suvo". Todo en el documento era, a juicio
del primer ministro parmesano, ofensivo para el Infante, y no 
dudaba que el golpe viniera de los jesuitas "quienes han pre­
tend ido vengarse asl de los Borbones que los han echado fuera 
de sus Estados, y han aconsejado al Papa que hiciese esta prug. 
ba de la antigua fuerza de Jos Sumos Pontif ices sobre el ramo 
més endeble de la familia, para ver la impresion que harîa so­
bre los més poderosos". Torrigiani, siguiendo su consejo, no -
habla dudado en atacar a los soberanos catôlicos, siendo como
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es de la opiniôn de que "los Papas deben volver atrés a aque—  
llos antiguos tiempos en los cuales conculcaban la cabeza de — 
los Reyes",
En cuanto a las medidas que el gobierno pensaba tomar, en - 
primer lugar debla impedirse la publicaciân del breve pontifi­
cio en los estados del Infante-Duque; en el caso de que se di- 
fundiera clandestinamente, la Junta de Jurisdicciôn procederîa 
a declarar el monitorio "cosa supuesta, apôcrifa y escrito te- 
merario, atribuîdo temerariamente al Papa, y ofensivo de un - 
pontifies tan sabio e iluminado". "5e habla hablado de hacer - 
algûn acto més fuerte, o difamatorio, como el lacerar o quema£ 
lo, pero se ha creldo que era mejor aguardar lo que se nos diç. 
tarîa de Madrid de la voluntad del Rey y de sus intenciones".
Esta ûltima idea la volvia a repetir Du Tillot al mismo Ro­
da ouatro dias més tarde: mientras llegaban de EspaPSa las li—  
neas directives de le futura actuaciôn de Parma f rente a Roma, 
la consigna del gobierno de don Fernando era la de porta rse — 
"con valor, gnido a la prudencia y a la moderaciôn", es decir, 
hacer como si el monitorio no fuera dirigido a ellos,evitar to 
da clase de demostraciones teatrales contrarias al documento — 
pontificio, impedir su entrada en los ducados, tener preparado 
un escrito que impugnara el monitorio como apôcrifo y contro—  
lar las posibles manifestaciones favorables a la iniciativa de 
la Santa Sede (49).
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Tanto Spedalieri como Tanucci hablan aconsejado a Du Tillot 
una limea de declaraciôn espectacular de guerra a Roma. El aba. 
te calabrés era partidario de declarar apôcrif o el breve, si - 
es que no se procedîa a quemarlo en pûblico, como en otra oca­
siôn lo hicieran los Parlamentos de Francia (50). El primer m^ 
nistro de Nâpoles propugnaba una movilizaciôn en Parma, una - 
quema pûblica del monitorio, la promulgaciôn de un bando que - 
declarasB reo de Estado y de lésa Majestad a quien retuviera o 
hablara del edicto pontificio, y la repeticiôn de la quema de 
monitorios todas las semanas con los ejemplares que se fueran 
recogiendo (51),
Azara también aconsejaba a Du Tillot, pero con mayor moder^ 
ciôn: "Yo le escribi |_a Du Tillot_| que mientras le venîan - 
las ôrdenes de Madrid, era preciso que él obrase; que los reme, 
dios eran de derecho y de hecho: aquêllos dan tiempo, pero és­
tos no. Que de hecho no permitiese la publicaciôn; recogiese - 
los ejemplares que de aquî han enviado ; que nada hay bien pu—  
blicado en un estado, cuando no esté légitimamente publicado"
(52). Como hemos visto. Du Tillot su^o escuchar al agente de - 
preces espaRol. Comentaba éste una semana mâs tarde; "Parma es. 
té pacîfica por las acertadas disposiciones del gobierno: el - 
método de obrar "de facto" es el ûnico, y el que siguieron los 
venecianos; pero éstos publicaron edictos: Parma ha hecho me—  
jor, que ha hablado a la oreja de los prêtes y, sin hacer rui- 
do, SB hace obedecer" (53).
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Se abrîa, pues, un breve compâs de espera hasta que llega- 
ra la respuesta de Versalles y de Madrid. Du Tillot parecia - 
nervioso y en sus cartas a Grimaldi, Roda o Choiseul podîa - - 
leerse entre llneas que se encontraba en situaciôn apurada. El 
sôlido "marcaje" a que habfa sometido a los obispos y clero - 
parmesano no podîa durar mucho tiempo, y unas declaraciones - 
inoportunas por parte de ellos podîan hacer mella en el pue—  
blo. Pero no habîa duda de que los Borbones mayores se iban a 
considérer indirectamente atacados por este "quos ego" de la - 
curia romana dirigido contra el miembro mâs indefenso y peque­
Ro de Bu "Augusta Casa"; mâs aun, iban a aprovechar esta oca-- 
siôn para pasar a la contraofensiva y a las represalias. No - 
hay duda de que para Roda (como para Campomanes, y tal vez pa­
ra Grimaldi), el ex-abrupto de Torrigiani, tan fâcil de atri—  
buir, con razôn o sin ella, a influencia de los jesuitas (54), 
conminado a Parma, que, segûn ella, ennsus reformas regalistas, 
solo habîa llegado adonde la mayorîa de los otros estados ita­
lianos, y publicado a la hora en que se trataba en serio de la 
extinciôn de la CompaRîa de Jesûs, les suministraba ôptimos ar 
gumentos para inclinar significativamente el ânimo de Carlos - 
III y de paso el de su confesor, el padre Osma, a una ofensiva 
regalista contra la curia pontificia.
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C A P I T U L O  14
EL MONITORIO DE PARMA ; 50L1DARIDAD 
DE LAS CORTES B0RB0NICA5.

- 4 61 -
LA REACCION ESPANOLA.-
Pasada la mitad de febrero de 1768, llegaron a EspaMa las 
primeras noticias del monitorio merced a las cartas de Azpuru 
y de Azara. Su destinatario, Grimaldi, pas6 a informar al Rey 
y, en carta a Aranda, significô cuâl habia sido la primera - - 
reacciôn de Carlos III y las ârdenes que daba al Consejo de - 
Castilla. Le hacîa saber c6mo el breve contra Parma habia des- 
agradado profundamente al monarca, en cuanto que veîa en 61 un 
recurso de fuerza de los cardenales mâs bien que del propio Pa, 
pa. "La ha causado la mayor admiraciôn ver el extremo a que el 
Ministerio romano lleva el abuso que le es fâcil hacer de la - 
edad y achaques del Sumo Pontifice" (1). El Consejo debîa sus­
pender cualquier otro asunto que lleva ra entre manos, reunirse 
inmediatamente "con as istencia de los afzobispos y obispos" — 
convocados anteriormente (para deliberar sobre los bienes de - 
los jesuitas) y elaborar un plan de apoyo a Parma, que agluti- 
nara también a Francia y a Nâpoles (2).
El padre Osma, confesor real, a quien Carlos III pedîa en 
primer lugar un dictamen en cuanto se le presentaba un asunto 
vidrioso en sus relaciones con la Santa Sede, emitiô su punto 
de vista aun antes de que lo hiciera el Consejo de Castilla, - 
muy diligente por otra parte, y que cumpliô con exactitud el - 
mandate real de elaborar con urgencB su dictamen sobre el mon_i 
torio, dej ados a un lado cualesquier otros negocios. Osma tam-
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bien afirmaba que el breve pontificio iba dirigido indirects—  
mente contra los otros Borbones ; EspaMa, junto con Francia y - 
Nâpoles, debla negociar con el Papa por medio de su embajador 
para pedir "que Su Santidad mandara suspender sus letras decla^ 
ratorias, mandândose suspender al mismo tiempo todos los edic­
tos présentes de Parma"* Se debla formar -aHadîa- "una congre- 
gaciôn de sujetos imparciales y de distinguida literatura ante 
quienes la parte del Infante Duque de Parma haga constar cuân 
lej os ha estado el ânimo de este Principe de querer quitar la 
debida libertad a la Iglesia". Si el Papa no accediera, debîa 
insistirse en las mismas reivindicaciones, y si persistiera en 
su negativa, podla procederse a una ruptura de relaciones di—  
plomâticas "con aquellas formalidades que se deben practicar - 
en semejantes casos" (3).
El Consejo de Castilla apreciô en su dictamen que el Duque 
de Parma estaba libre de toda culpa y que no habia en absoluto 
ofendido al Papa (4); era mâs bien Roma la ofensora: "Se ha ex 
cedido la Curia Romana en este acto, pasando los limites no so^  
lo de la caridad, pero de la moderacién, de las consideracio-- 
nes a que es acreedor de justicia el soberano de Parma"; por - 
tanto SB debe "obliger al Ministerio romano a que révoqué el — 
citado Monitorio y a que otra vez se mantenga en sus limites"
(5)^
- 4 63 -
El Rey, oido este "dictamen de sus doctos Ministres y sus 
sabios Prelados, quedé convencido de sus "sanas doctrinas y s6 
lidas razones" y, lo que a 61 mâs importaba, "en tranquilidad 
interior", es decir, libre de sus escrûpulos (6). Habia que pa^  
sar, pues, a la ejecuciân de lo deliberado por el Consejo, y, 
en primer lugar, hacer llegar a don Fernando de Parma y a su - 
gobierno las primeras palabras de comprensiân y aliento (7).
El Rey escribiô a su sobrino, el Infjante Duque de Parma, 
declarando justa su politics y prometiêndole su apoyo (8) y en 
parecidoB târminos animaba Grimaldi a su colega parmesano. Du 
T illot 1 su reacciôn ante el monitorio habia constituido un pie. 
no de aciertos (9), y podia estar plenamente seguro de una ayu 
da eficaz por parte de la Corte de EspaMa, a la que, con toda 
seguridad habria de seguir la de Francia y Nâpoles, de modo - 
que los Borbones presentaran sus reclamaciones f rente a Roma - 
"de mancomûn" (10).
A ello iban las cartas que en la misma fecha el Rey y su 
ministro de Estado escribieron a Tanucci, quien, por otra par­
te, no necesitaba ser aguijoneado para abrazar una actitud h os. 
til frente a la curia pont if ic ia; en la carta de Carlos III, — 
se podia ver lo hondo que en el ânimo del monarca habia calado 
la acusaciôn de haber sido los jesuitas los instigadores del - 
breve contra el Duque de Parma, "Debemos obrar -escribla- todos 
unidos y ser una sola voz, y demos siempre infinités gracias a
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Dios de no tener ya en los dominios de nuestra familia tan per^ 
niciosa y perversa gente contra nuestra sacrosanta religifin y 
contra sus principes" (11). Grimaldi, sin embargo, ponia el - 
acento en la apreciaciôn de que el monitorio era un atentado - 
no solo contra Parma, sino contra todos los principes cristia- 
nos quienes, por tanto, debian presenter un frente comun con-- 
tra la curia romana (12),
Leyendo las cartas escritas en esta ocasiôn a un nivel - 
mâs confidencial, podemos concluir que la iniciativa romana - 
fue recibida con alegrîa en las esteras regalistas de EspaMa; 
en efecto j uzgaban que a la curia pontif ic ia se le habia ido - 
la mano en su fulminaciôn de censuras contra Parma, apoyândose 
en la odiada bula "In Coena Domini", y que esto proporcionaba 
a las Cortes catâlicas una espléndida ocasiôn de revitalizar - 
sus reivindicacioneâ regalistas f rente a Roma. Estos eran los 
sentimientos de Roda que comenzaba su carta a Du Tillot con - 
una doble felicitaciôn: una por "la feliz expuîsiôn de los je­
suitas"; la otra por "la novedad del atentado de Roma", a su — 
juicio "de los mayores y de los pocos que se han hecho en si-- 
glos menos iluminados". Recordando sus viejas escaramuzas di—  
plomâticas en Roma a favor de los estados del Infante-Duque, - 
comentaba: "Nadie como yo sabe los agravios que Roma ha hecho 
a esa Corte, el desprecio con que la ha tratado, y la razôn 
que asiste a Su Alteza para todas las justîsimas providencias
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quB ha totnado. No necesito yo de explicar a Vs. las nulidades,
excesos y errores que padece el monitorio fijado en Roma, ni -
el desprecio que se merece. Séria cansar en balde a V s . Yo soy 
el primer comprendido en las censuras por haber cooperado des­
de el principio, con mis cortos dictâmenes, y aun después des-^ 
de aqui, en lo que se me ha preguntado, y no pienso pedir absoi 
luciôn ninguna ni "ad cautelam" (13),
Roda animaba a Du Tillot dandole cuenta en primer lugar —
de la reacciôn del Re y , favorable a Parma, una vez que hubo e^ 
cuchado el parecer del Consejo de Castilla y de los obispos - 
"doctos y virtuosos", y ponderândole, en segundo lugar, cômo - 
las circunstancias en que fue publicado el monitorio y, sobre 
todo, su contenido, suponian un estlmulo valioso para la uniôn 
de los principes cristianos frente a Roma, que habia mostrado 
tan "gran ceguera" en su ataque a Parma; incluso los jesuitas, 
a quienes consideraba los inspiradores del breve pontificio, - 
se hacian mâs dignos de ser expulsados de aquellos paises don- 
de todavia no lo habian sido, y de "que todos los soberanos so. 
liciten -decia- su entera extincxôn de una sociedad de hombres 
enemigos del Estado y de todos los reinos" (14).
Puesto a sacar ventajas aun de desgracias ajenas. Roda se 
felicitaba de la muerte inesperada del nuncio Lucini en Madrid, 
que contaba con estos detalles a Du Tillot:
"El viernes |_19-febrero_| por la maRana muriô el Nuncio
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de repente, después de haber leido las cartas de Roma. Estaba 
sano, bueno y robusto. Se cree que se sofocô con las especies 
de Torrigiani, que le escribla siempre con fuego, y especial—  
mente ahora que le daria cuenta de las censuras publicadas con 
tra Parma" (15), Y aunque era una excelente persona y digno de 
unas alabanzas que Roda prodigô muy poco con sujetos de la cu­
ria romana, su desapariciôn era altamente favorable a la poll- 
tica espailola f rente a Roma. "Nos trae la venta j a -continuaba 
Roda- de quedar cerrada la Nunciatura y, por consiguiente, la 
puerta y el conducto para las embestidas de Torrigiani, de ma­
ne ra que tendremus una interdicciôn con Roma sin rotura, y so­
lo por la divina providencia, que asi lo ha dispuesto" (l6),
También desde las covachuelas de la secretarîa de Estado, 
Bernardo de Iriarte, escribiendo a Du Tillot, comentaba que la 
desapariciôn del nuncio era una "gran fortuna","pues -anadîa- 
no tiene ya aqui Roma conducto ninguno por donde espetarnos un 
breve insolente, y, sin romper pùblicamente con aquella Corte, 
podemos mortifiearia no admitiendo sucesor" (17).
I riarte. habîa conocido a Du Tillot cuando estuvo de secre. 
tario de la embajada espaflola en Parma en los anos 1756 y 57 -
(10). Se conserva en el Archivo de Estado de esta ciudad la cg_ 
rrespondencia que, con ocasiôn del monitorio, sostuvo con el - 
primer ministro del Duque don Fernando.
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El covachuelista de Grimaldi revelaba en sus cartas espon 
tâneas y confianzudas con Du Tillot cuâl era el pensamiento de 
la secretarîa de Estado y, en general, del equipo regalista -
del gobierno espaMol. Opinaba que mâs tenian que perder con -
sus amenazas los romanos, o , , por roejor decir, "el loco de To—  
rrigiani y el general ( d e  los jesuitas_| Ricci que el gobier­
no espaMol, aunque, por au apoyo a Parma, incurriera en las ex 
comuniones de Madame la Bulle du Souper" (la "In Coena Domini"); 
mâs aun, la precipitaciôn y la inteipperancia de la curia pont j. 
ficia daba pie a las Cortes Borbônicas para entablar un plei— 
to contra alla "para diirimir por un golpe indignado de fuerza 
sus viejas diferencias con la Santa Sede" (19).
No es de extraMar que el ministerio de Estado trabajara -
horas extraordinarias en aquellos dIas (20), como la acabamos 
de ver atestiguado por el secretario Iriarte. Era necesario — 
formar un f rente borbonico comûn que plantara ca ra a Roma, y - 
para ello se multiplicô extraordinariamente la correspondencia 
con Versalles y Nâpoles. De la Corte francesa escribieron a M^ 
drid ya el 19 de febrero en términos âsperos contra el monito­
rio y recabando la colaboraciôn de EspaMa para hacer una enâr- 
gica reclamaciôn diplomâtica ante los Estados Pontificios (21). 
Volviô a reunirse el Consejo de Castilla, a requerimiento del 
Rey; al recîbo del correo de Francia (22), y elaborô un infor­
me del que se enviô una copia a Parma, como testimonio del fi£
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me apoyo que intentaban prestarle las dos "Cortes protectoias" 
(23). En su correspondencia con Versalles, tanto Carlos III co 
mo Grimaldi insistlan en una acciôn conjunta y enérgica contra 
los jesuitas, verdaderos causantes, a su juicio, del monitcrio 
de Parma (24).
Pero no se trataba unicamente de apoyar a Parma, sino tarn 
biên de evitar nuevas excomuniones de Roma contra las otras ns[ 
clones borbânicas (25). El embajador Azpuru levantaba la lie-- 
bre y comunicaba a Grimaldi c6mo una reuniôn de cardenales y - 
monsePiores en la estancia de Torrigiani, a juzgar por la c ali­
dad de los participantes, tenla todas las trazas de intentar - 
extender las censuras fulminadas contra Parma a todos aquellos 
parses que habian expulsado a los jesuitas (26). También Azara 
se lo comunicaba a su confidente Roda: parecia que el secrefca- 
rio de Estado llevaba con el mayor sigilo la publicaciôn de - 
nuevas bulas de censuras contra palses catôlicos, "Yo estoy — 
con el oj o abierto a la imprenta... no hay duda que van a j*-- 
gar la artilleria pecorina contra nosotros" (27). El mismo dia, 
3 de marzo, volvia a escribir a Grimaldi y le comunicaba sus - 
sospechas crecientes sobre los nuevos monitorios que la sécré­
ta ria romana de Estado pensaba publicar contra los otros esla- 
dos borbônicos que habian expulsado a la Compania de Jesûs de 
su territorio. Y aMadia: " No se admire V.E. de leer tantas — 
cartas consecutivas llenas unicamente de Jesuitismo. De aquî -
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es casi imposible hablar da otra cosa, porque estas gentes han 
reducido el Estado, la Iglesia y el mundo entero a la CompaPtia 
y todo lo han reconcentrado en el la" (28). Grimaldi, alecciona^ 
do por. la ultima experiencia de cuando Azpuru le advirtiera de 
los planes romanos de bûsqueda de monitorios, remitiô inmedia- 
tamente esta carta del Caballero a Roda, para que la leyera y 
después la enviara al Consejo Extraordinario que debia tomar - 
medidas eficaces en vista de que Roma preparaba nuevos breves 
"contra las Cortes que han expelido los regulares de la Compa- 
Ria" (29).
Pocos dîas antes se publicô una "Real Provisiôn de los Se, 
Mores del Consejo de Su Maj estad" "para recoger a mano real to 
dos los ejemplares impresos o manuscritos de cierto Monitorio, 
que parece haberse expedido en 30 de enero de este aMo en la - 
Corte Romana contra el Ministerio de Parma" (30). A este docu­
mente acompaMaba otro que iba mSs lej os ; Entre otras razones - 
apuntaba: "Como el Monitorio citado de 30 de enero se funda - 
principalmente en las censuras anuales llamadas "in Coena Dom^^ 
ni", que se hallan suplicadas y reclamadas en los Estados Cat6 
licos en todo cuanto ofenden la Soberanîa y la Jurisdiccién de 
los Tribunales y Magistrados Reales", se consideraba necesario 
ir a la raîz; por ello, tras una serie de consideraddos histfi- 
ricos, a partir de cuando en 1551 Carlos I "mandô castigar al 
impresor, que habia intentado imprimir en Zaragoza dicho Moni­
torio "in Coena Domini", publicando bando a este fin el Virrey
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de Aragôn, con intervenciôn de la Real Audiencia", se llegaba 
a la conclusiôn de que "en EspaMa no tienen fuerza alguna las 
censuras de dicho Monitorio "in Coena Domini", en cuanto per- 
judican la autoridad independiente de los Soberanos en lo tam 
poral, e impiden las funciones de sus Magistrados, facilitan — 
las pretensiones de la Curia Romana, y turban la tranquilidad 
de los Estados, a que conduce tanto la armonîa del Imperia y - 
Sacerdocio". Por consiguiente se ordenaba que en adelante se - 
procediera a la retenciôn de esta bula que se publicaba todos 
los aMos con ocasiôn de la solemnidad del Jueves Santo; "el — 
Consejo no podria mirer con indiferencia cualquiera infracciôn 
de tan soberanas y reiteradas determinaciones" (31).
La tirantez con Roma llegô al punto de que Carlos III no 
estimara conveniente que la archiduquesa Carolina de Austria, 
destinada a contraer matrimonio con Fernando IV de Nâpoles, en 
su viaje a la Corte de las Dos Sicilias no pasara por la Ciu—  
dad Eterna (32). En la curia pontificia sintieron este desplaji 
te y"el cardenal Cavalchini hablô, de orden de Palacio, a Orsi, 
ni I embaj ador del Rey Fernando_|, para quej arse amorosamente 
de la afrenta que se hacia a Roma de no entrar en ella la rai­
na de Nâpoles, y le rogô que escribiese que el Papa estaba - — 
pronto a festejarla y relajar el ceremonial como entrase en R^ 
ma" (33).
Roda y Bernardo de Iriarte, fieles corresponsales de Du -
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Tillot, se apresuraron a enviarle, cada uno por su lado, varios 
ejemplares de la Real Provisiôn que mandaba "la retenciôn da - 
las bulas ofensivas de la regalia" y de la carta circular del 
Consejo, que contaba muy sucintamente "la historia de la bula 
de la Cena en EspaMa" (34), Roda, un tanto vanidosamente, 11a- 
maba la atenciôn de Du Tillot sobre lo bien informados que es- 
taban los fiscales sobre los asuntos de Parma y de las ralces 
ultimas de sus diferencias con Roma (35). ^Habrian requerido - 
los fiscales su consejo, por ser êl el mâs enterado sobre la - 
politics de los estados del duque don Fernando? Los comentarios 
del covachuelista de la secretaria de Estado merecen transcri- 
birse:
"jQué fortuna la nuestra -escribia- de que haya habido un 
Torrigiani en nuestro siglo! En nuestro siglo en que el gobie£ 
no espaMol tiene tanto nervio y piensa tan sabiamente. Créa - 
V.S. que la felicidad interior del reino va tomando también mju 
cho cuerpo. El Consejo se desvela particularmente en este pun­
to, y hay ya muchos espaMoles ilustrados. Hasta las damas leen 
y se interesan en el êxito de los asûntos de gobierno. En mi - 
particular ten^o la vanidad de haber sido uno de los primeros 
que empezô a introducir este gusto en el sexo, pues allâ en - 
mis tiempos, cuando solia enamorar, converti a algunas y las - 
hice aplîcadas a la lectura de buenas cosas, tanto por hacer— ■ 
las este bien,como por conveniencia propia. 5i Torrigiani 11e- 
ga a saber esta especie de conversiones en que yo he trabajado.
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me vuelvB a excomulgar a matacandelas" (36).
Estas expresiones y las de Roda, mucho mâs moderadas, nos 
habian del momento de optimismo, o mâs bien de envalentonamierj 
to del gobierno de Madrid f rente a la curia romana: el breve - 
pontificio, atribuldo a la iniciativa del secretario de Estado, 
era para los ministros de Carlos III y el Consejo de Castilla 
una medida-impolitica; en el forcejeo diplomâtico que iba a 
guirse, Roma no t^nia nada que ganar y si mucho que perder, y 
con ellos los jesuitas, el gran coco del monarca espaMol. "Po­
co ha de ganar Roma en esta pelea, comentaba el secretario de 
Gracia y Justicia. Con un golpe ha querido herir todas las Cojr 
tes y provocarlas, pero todas unldas, como es justo, sabrân de. 
fenderse" (37).
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INGLATERRA. EL MONITORIO DE PARMA Y LOS JESUITAS.-
En la correspondencia de Azara, de Iriarte y de Roda de - 
los primeros meses de 1768, cuando llegaba a su pleamar el pro. 
blema de Parma, hay alusiones reiteradas al apoyo que los Esta^ 
dos Pontificios esperaban recibir de Inglaterra. Era natural - 
que se mirase a los britSnicos como a los enemigos mâs cualifi. 
cados de los Borbones; en 1763 Francia y EspaMa habian conclu^ 
do en Inglaterra la paz de Paris, con unas clâusulas évidente- 
mente desventajosas para elles; las relaciones subsecuentes e^ 
tre los Borbones y la Gran BretaMa no tenian nada de amistosas, 
y todo parecia augurar que el cese de las hostilidades erar so 
lo una tregua dentro de esa lucha casi continua entre Francia 
e Inglaterra, que duré, con interrupciones mâs bien cortas, de 
16B8 a 1815, y que muchos historiadores han venido en llamar - 
la segunda ediciôn de la guerra de los Cien AMos.
^Pasô por el pensamiento de Torrigiani la idea de buscar 
la alianza inglesa para contrapesar el bloque monolitico de - 
los paises borbônicos -y Portugal- que se le echaba encima? - 
(38). Benassi opta por la afirmativa ("vorrebbe"): un frente - 
Austria-Piamonte-Inglaterra podria plantar cara a Francia-Espa^ 
Ma-Nâpoles (39).
Azara insiste repetidas veces en la ayuda inglesa a Roma 
y en su alianza con Piamonte a quien en esta sazôn daba las - 
normas de la politica exterior que debia seguir (40). Roda re-
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coge la onda y la transmite a Du Tillot: "Solo la Corte de Tu­
rin, por su alianza con los ingleses, y su mâxima del equili-- 
brio para sacar partido, parece ser la ûnica de las catolicas 
que no saca la cara" (41).
Si hemos de creer al Caballero, también los periôdicos - 
britânicos daban pie a estas sospechas. "Corre una papeleta iri 
titulada -escribia el 21 de abril-, extracto de las gacetas de 
Londres, y alli se dice que la Inglaterra emprenderâ la guerra 
en defensa de Roma contra el pacto de familia. Jactan négocia— 
clones con Viena (que creo sean ciertas): fingen rebeliones y 
motines en EspaMa y Nâpoles, y que los pueblos no pueden ya - 
mâs sufrir el atropellamiento de las excomuniones y de la inmu 
nidad ; y todo esto y mucho mâs lo cree el Papa como artîculo - 
de fe" (42).
Es muy probable que Roda quedara preocupado por esta posj^ 
ble intervenciôn britânica.
Roda recordaba algûn antecedente de la politica acomodat^ 
cia de la Santa Sede con Inglaterra. Casi coincidiéndo con los 
dias de la llegada de Azara a la Ciudad Eterna, muriô el pre-- 
tendiente catôlico al trono de Inglaterra, el llamado Jacobo - 
III (enero 1766), padre del principe Carlos Eduardo (el de la 
intentona de 1745) y del cardenal Enrique de York ; por aquellas 
fechas visité Roma el Principe de Gales, hijo del monarca bri- 
tânico Jorge III. Roda comenta asi la favorable acogida que tij
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VO el principe inglês, tel como se lo contaba el propio Azara 
en una. carta desgraciadamente perdida: "Creo que se habré Vd. 
escandalizado al oir y ver el modo con que esa Carte se porta 
con el Principe de Gales por respetos al Rey Jorge. Vea Vm. si 
conviens hoy la doctrina de los que aconsejan en Monte Cavallo 
|_secretarîa de Estado de Roma__J , con la de Belarmino, Mariana, 
Suérez, etc., y con la que siguiô Sixto V y sus sucesores que- 
riendo despojar de la corona a los soberanos de Inglaterra y - 
de Francia, con pretexto de la Religiôn, y haciendo licita la 
desobediencia de sus vasallos, y los regicidios y todo lo de—  
mâs que Vm. ha leido y sabe. Yo fui testigo del extraordinario 
cortejo con que ahl se tratô al Duque de York, y en otro tiem­
po nos hubieran excomulgado a todos los que hablâsemos con un 
principe he rej e . Es gran cosa la doctrina acomodaticia y la - 
ciencia media" (43).
De la preocupaciôn de Roda por una posible intromisiôn in 
glesa nos pueden dar una idea las cartas que por aquel tiempo 
le escribiera Antonio Gascon, que se présenta a si mismo como 
"teniente de cuadrillero mayor de la Santa y Real Hermandad - 
vieja" de Toledo (44). Espia y soplôn de "noticias ûtiles" en 
la êpoca de los motines al servicio del padre Osma y también - 
de Campomanes, pasô después a la ôrbita de Gracia y Justicia, 
y el ministro Roda acabô siendo, al parecer, el principal des­
tinatario de sus comunicaciones. A él se dirigiô, pidiêndole -
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su valimiento, con ocasiôn de elevar una instancia a Carlos [II 
solicitândole una plaza de "contador de resultas" en la secre­
taria de Hacienda (45).
Roda no desdenaba esta clase de informes suministrados - 
por espias a su servicio, Asi, en esta ocasiôn en que Azara Le 
ponîa en aviso sobre la posible participaciôn britânica en a 
contienda diplomâtica y de represalias contra Roma, con motieo 
del monitorio de Parma, da la impresiôn de que encargô a su 
birro Gascon que, aprovechândose de su amistad con ingleses, - 
sobre todo dedicpdos al comercio y a la trata de negros, alle- 
gara el mayor numéro posible de noticias que se refirieran a — 
la actitud del gobierno de su pais f rente a las nac iones bork^ 
nicas. Invadla, pues, el âmbito y jurisdicciôn de su colega - 
Grimaldi, ministro de Estado, pero no del todo, porque dentri 
de Gracia y Justicia caian de lleno las relaciones con Roma, y 
le interesaba saber si Inglaterra iba o no a inclinarse efici^ 
mente del lado de los intereses del ministerio pontif icio.
Gascôn procuré ser fiel a la consigna que, sin duda, la - 
habîa dado Roda; asi el 27 de abril le confiaba: "Como sigo - 
con viento fresco con estos ingleses, no me dejan sosegar y na. 
Mana me tienen otro convite, sobre lo que informarâ a V.I. pt^ 
sonalmente" (46). 5in embargo, lo que al cabo consiguiô aile—  
gar'no résulté muy valioso: pocos dîas después comunicaba a îu 
jefe cômo en sus actividades negreras los britânicos eran ap*-
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yados por los terniarios, es decir, los partidarios de los je­
suitas (47). Un mes mâs tarde le suministraba una noticia intje 
resante por su contenido, pero no tanto en cuanto que ya era - 
del dominio publico: "Por Madrid carre la voz de que el embaja. 
dor de Inglaterra acaba de estrecharse de orden de su Corte - 
con el seRor marqués de Grimaldi, a fin de que hiciese présen­
te sin dilaciôn a Su Majestad Catélica que su soberano no po—  
dia mirar con indiferencia el que la EspaMa y otras potencias 
traten de desposeer al Papa ni de un solo palmo de tierra"(48).
Este acercamiento entre Roma e Inglaterra lo atribuia Aza. 
ra al padre Ricci, que habia persuadido al ministerio pontifi- 
cio sobre la conveniencia de estrechar las relaciones con la - 
Gran Bretana y confiar en ella. Los ingleses -se decia- habian 
comprado, mediante promesas y dâdivas, al cardenal Piccolomini. 
"Mâs cuidado han tenido los protestantes de pagar buenas espias 
en Roma que no los principes catôlicos, -comentaba el Caballe­
ro- porque por medio de los jesuitas venlan aqui todos los se- 
cretos de los catôlicos" (49).
Azara no acertaba a comprender del todo el interés que - 
los ingleses demostraban hacia Roma y los jesuitas y, en busca 
de informaciôn, puso cerco a la casa del cardehal Alejandro AJL 
bani, el mâs afecto a los britânicos, junto con el citado Pic­
colomini. He aqui cômo contaba a Roda el resultado de sus pes- 
quisas:
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"Un sujeto que eatâ en toda la confianza e intriga de la 
casa Albani me decla ayer que la trSpala del cardenal Alejan-- 
dro, que no cesa de animar en palacio l_se refiere al pontifi- 
cio_| para que no cedan |_a las reclamaciones de los Borbones_| 
es de orden de los ingleses, y diciéndole yo qué interês tenlan 
êstos en mezclarse en las cosas de la Iglesia Catâlica, olga - 
Vd. quê me respondlô el orâculos a la Inglaterra le conviens - 
mucho que EspaMa no resucite de su ignorancia y supersticiôn.
La Inglaterra no ha de hacer la guerra por protéger los jesui- 
tas, de quien poco le importa, pero le interesa divertir la ca, 
sa de Borbôn en estas guerras domêsticas, para dos fines: 1^) 
desacreditar el Pacto de Familia, haciendo ver que no puede - 
vencer un viejo desarmado, y que cuatro prêtes le pasan por eji 
cima; y lo 2-) introducir divisiôn dentro de nuestras propias 
casas, porque saben que el partido de los jesuitas es grande, 
pero que, oprimido y aturdido del golpe, no osa respirar; y - 
que viendo que dichos Pddres quedan victoriosos en Rama, alza- 
rân la cabeza y pondrân freno al ministerio, para sus operacio, 
nés de guerra y de paz. Vd, sabe que Mr. Pitt no tiene minis —  
tro mâs fiel que Alejandro Albani; que la casa de éste es un - 
flujo y reflujo de ingleses; el que me dijo esto lo sabe bien, 
y asî tengan Vdes. el ojo abierto sobre ello" (50).
• Pero a pesar de los trabajos de Azara, que esperaba alle- 
gar testimonios importantes sobre ure posible participéei6n de 
Inglaterra a favor de Roma y los jesuitas, los resultados de -
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sua pesquisas no fueron demasiado alentadores. Todavia insis—  
tîa a principios del veranô de aquel 1768 sobre el empePîo bri- 
tânico en apoyar a los jesuitas; se basaba principalmente en - 
la presencia de una poderosa flota inglesa en el Mediterrâneo, 
al parecer interesada en seguir de cerca ël proceso de la su—  
blevaciôn de Côrcega y su Incorporaciôn a Francia (51). Un in- 
genuo comentario del padre Luengo, desterrado a la sazân en la 
isla, parecB avalar los comentarios de Azara: nos cuenta el 29 
de julio cômo una fragata inglesa fondeô en Isola Rosa con el 
propôsito de abastecer a Pasquale Paoli, el jefe de los patrijj 
tas corsos. Con tal motivo "pasaron a bordo de la fragata aigu 
nos jesuitas espaOoles". El comandante britânico les dirigiô - 
unas "palabras de aliento" (52),
Son estas las ûltimas alusiones que encontramos sobre una 
problemâtica intervenciôn inglesa,con motivo del monitorio de - 
Parma, Las cartas de Azara a Roda no harîan en adelante ninguna 
mensiân de ello hasta unos aMos mâs tarde, con ocasiôn de la ej< 
tinciôn de la CompaOIa de Jesûs.
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PARMA SE 5IENTE RE5PALDADA PDR LOS BDRBÜNE5;-
Debiô de ser angustiosa la espera de Guillermo du TiIlot 
basta recibir la respuesta de EspaMa y Francia, las "potencias 
protectoras", de las que temia no hicieran esta vez honor a es, 
te calificativo. Sus motivos ténia para recelar, sobre todo - 
por parte de EspaMa, una postura poco franca y reticente que - 
avalara una vez mâs el carâcter vacliante que la polîtica de - 
Madrid frente a Roma en los ûltimos aMos. El primer ministro — 
parmesano podîa confiar en Grimaldi, que le habîa apoyado has­
ta entonces, y mâs aûn en Roda o Campomanes, pero de los escrû 
pulos de Carlos III se podîa temerlo todo; el ministerio ponti 
ficio SB jugaba mucho en este envite del monitorio, y sus agejn 
tes hablan aprendido ya el camino de Madrid y los medios para 
hacer mella en el énimo timorato del monarca espaMol. Por ello 
Du Tillot comunicaba sus temores a su confidente Azara: temIa 
que "aterridos I_sic_| los de Madrid par esta violencia de Ro­
ma", le ataran las manos "mâs que antes" (53). Intentaba al - 
mismo tiempo ganarse al embajador Azpuru, haciândole una apolg 
gla de sus buenas intenciones al promulgar el edicto de 16 de 
enero (el que habîa precipitado la respuesta romana del monitg, 
rio):el gobierno parmesano habîa tornado aquella iniciativa - - 
"por religiôn" y en Roma no les habîan comprendido (54).
Cuando a principios de marzo llego el correo de Madrid, y 
en âl el refrendo del gobierno espaMol a la polîtica de Parma
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Trente a Roma, don Guillermo se sintiô crecer par momentos. A 
Grimaldi le escribiô una carte exultante y optimista, aunque - 
corrects en sus términos (55). Se animaba incluse a solicitar 
del mismîsimo Torrigiani que le enviara mâs copias del monito­
rio, a la vista de las peticiones que iba recibiendo de otros 
paises, entre otros del propio Grimaldi. Se imaginaba la cara 
que pondrla el cardenal secretario de Estado. "Il seroit bien 
ettonê de ma demande" (56).
Con Roda, su viejo corresponsal de Roma, Du Tillot fus - 
mâs expresivo.una vez reclbida la aprobaciôn de EspaMa; habîa 
que proseguir en el empeMo anti-inmunista "con prudencia y - 
brio", aunque, por todas las trazas, era muy probable que To—  
rrigiani no cediera ni se doblegara ante las demandas de los - 
Borbones, parque detrâs de él estaban Ricci, sus jesuitas y t^ 
do su "misterio de iniquidad". Para hacerse con "el plan gene­
ral de las maquinaciones de la Sociedad" sugerîa un audaz gol­
pe de manoi "jQuê fortune séria para iluminar el mundo, si - - 
cien hombres de honor, resoluciôn y secreto, quien viajador, - 
quien caballero, con la ocasiân del pasaje de la Reina de Nâpg 
les y el concurso que habrâ entonces en Roma, se introdujesen 
una noche en el Ge&ù y llevasen al general, y principalmente - 
los papeles, con los cuarenta padres conscriptos, y que todo - 
transportado en una nave a Civitavecchia, fuese a parar a la - 
Real Secretaria de Estado a Madrid, menoa los jesuitas, que de, 
jarîan en Montjuic!" (57).
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También Azara manifestaba su contenido ante la reacciôn - 
de Madrid; "No quepo en ml de çontento... cuanto por el buen - 
éxito y partido que ha tornado el Rèy contra la tirania de es—  
tos malditos negros... Si me hubieran dado medio reino no esta^  
rîa mâs çontento. A Azpuru le envian de Estado la consulta con 
orden de comunicârmela, como lo ha hecho luego: la he leido y 
vuelto a entregar. No tengo que hacer el panegirico de ella - 
con Vd, que sê cômo piensa, y sabe cômo pienso yo. ; Qué muta—  
ciôn tan divina ha habido en EspaMa en tan poco tiempo, y, a - 
este paso, cuânto bien nos ha de venir de la expulsiôn de la - 
carcoma que nos roîa las pntraMas! Si se llegasen a divulgar - 
dos o très libros no mâs, sobre estas materias, en un aMo se — 
ilustraba EspaMa para siempre. Gianone, fra Paolo y Fleury con 
sus disertaciones. Bas ta, yo creo que Vd. no se duerine sobrs - 
estas materias. Tanucci saltarâ como el Vesubio luego que reci 
ba las cartas... El siempre ha sido de dictamen de que se deja, 
se todo y se atacase a Roma en lo temporal: Vdes. van par el - 
mismo camino. Yo solo aMadirîa hacer observar el concilio, y - 
que no se dispense o se dispense gratis: el texto es claro. - 
îQué consuelo es para el seMor Infante de Parma y su ministro 
ver la protecciôn que le dan nuestros Amos!... En suma ya esté 
resuelta la fuerza y es irremediable una rotura solemne: a nos^  
otros nos es necesaria como el corner para enderezar tantes - - 
tuertos como hemos menester" (56).
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Apoyado de manera decidida por EspaMa, el gobierno parme­
sano publicô a mediados de marzo un edicto'de proscripciôn del 
monitorio (59). Procedifi ademSs a la redacciôn de un manifies- 
to de respuesta a Roma, cuyo borrador enviô a Grimaldi para su 
aprobaciôn (6D). En él se afirmaba que la buena fe de Clemente 
XIII se habla visto sorprendida y que hablan arrancado el moni 
torio de sus manos con engaMo, e intentaba rebâtir punto por - 
punto las afirmaciones del breve pontificio: comenzando por la 
pretendida soberanla papal sobre Parma, y al mismo tiempo de—  
fender, fundamenténdose en méximas regalistas y el ejemplo de 
otros estados catôlicos, la pragmética de amortizaciôn, la - - 
Real Junta de Jurisdicciôn (acusada de haberse entrometido en 
el âmbito reservado a los obispos) y todas las leyes promulga-
das por ella, asi como el "placet regio" y el "exequatur", en
vigor en la mayorîa de los estados italianos (61).
A Grimaldi pareciô bien en principio el manifiesto parme­
sano anti-monitorio, pero le sugerîa que lo redactara con una 
extensiôn mayor (62). Mientras tanto el gobierno de Parma, por 
obra de Riga, habîa preparado otro documente, una "Rimostranza" 
para presentar a Roma por mano de los embajadores borbônicos, 
una vez obtenida la aprobaciôn de Francia (63).
El 24 de marzo llegô a Parma el "suspirado correo de Pa--
rîs" (64), en el que Choiseul le comunicaba "cuénto habîa el - 
Cristianîsimo Rey aplaudido el parecer del Rey Nuestro SeMor —
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I_Carlos y a lo que habla propuesto y pensado el Conse-
jo, y me encargaba de dar mano a todoV. Consejo este ultimo - 
que no era necesario repetir a Du Tillot (65). Con el refrendo 
pleno de Francia y EspaMa, habla llegado la hora de pasar a la 
acciôn y abatir a las "zorras romanas", antes de que con sus - 
artificios les hicieran perder "todo el terreno que se va a 
nar". Y Continuaba entusiasmado: "Somos nosotros las tropas li, 
géras que han empezado, les Enfants perdus des Bourbons, qui - 
sont iettez dans la melée pour commencer l ’action. Como nos de, 
jen proseguir las disposiciones que tenemos aôn que dar, serv^ 
râ bien para todosj Tenemos escritos buenos que publicar, so-- 
bre muchas importantes materias. Pueden iluminar a los pueblos, 
sobre economados, bénéficias, inquisiciôn, y, en fin, regalîa 
de principes" (66).
Habla llegado el tiempo de pasar del intercambio de notas 
entre los palses borbônicos a una acciôn directa con Roma. El 
ultimo correo de Francia habîa dado luz verde a la ofensiva d^ 
plomâtica de Paris, Madrid y Nâpoles: el primer acto iba a corj, 
sistir en una serie de reclamaciones que los embajadores res—  
pectivos, Aubeterre, Azpuru y Orsini, iban a presentar a Cle—  
mente XIII.
A la alegrîa que a Du Tillot causara la carta de Choiseul, 
llegada a Parma el 24 de marzo, se uniô pocos dlas después la 
recepciôn del correo de EspaMa, que le traîa unos ejemplares - 
de los edictos de 15 de marzo contra el monitorio y la bula
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"In Coena Domini", elaborados segûn ël "con majestad, con aquel 
vigor, y esa profunda razon que ese sublime Consejo |_de Easti 
lla_| pone en todo lo que piensa y da a luz" (67). Comentândo- 
lo en au carta a Roda, le alababa por dos razoneg: la primera, 
par su acertada reflexiôn sobre el modo de procéder en la ela— 
boraciôn de estos dos decretoss ("... que sin valerse el Cons,e 
jo de las armas apenas, y valiéndose solo de las leyes de Esp^ 
Ma y propias costumbres, se halle modo de repulsar |_sic_| los 
atentados de Roma, hechos a otros estados, y precaver los pro- 
pios contra sus insidias") (68); la segunda, porque se habîa - 
ido cumpliendo punto por punto todo lo "profetizado" por ël h^ , 
cîa très aMos, cuando paso por Parma. Quë es lo que Roda augu­
rera a Du Tillot puede deducirse en parte de su siguiente co—  
mentario:
"Las mentes de EspaMa, tan nîtidas, tan vivas, y tan be—  
lias van, no a adquirir nuevas luces; las tenîan en sî, pero - 
la libertad de manifestarlas, para bien propio y lustre y ven- 
taja de la monarquîa, no pasarën quince qMos que no se haya ca 
minado allî a pasos de gigante, y se superarën a los otros. Lo 
veo con satisfacciôn y admiraciôn. Es a gloria del Rey, y de - 
su ministerio, pero va a cambiar la monarquîa" (69).
Realmente algo habîa cambiado en EspaMa desde que Manuel 
de poda visitara Parma en marzo de 1765, camino de Aranjuez pa, 
ra hacerse cargo de la secretaria de Gracia y Justicia, y ël -
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mismo no era ajeno a esta mutaciôn; pero, por lo que se refis, 
re a Du Tillot, estos ditirambos a Carlos III y a su gobierno, 
segûn tendremos ocasiôn de ver, no iban a durar mucho tiempo.
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(57) Du Tillot a Roda, Parma, 13-marzo; BN. ms. 7227, 445.
(58) Azara a Roda, Roma, lO-marzo-1768; Esp. I, 26 s.
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sada, Nâpoles, 21-junio-1768; Danvila, III, 202.
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C A P I T U L O  1 5
LA OFENSIVA DE " LAS CORTES " CONTRA LA CURIA 
ROMANA COMO CONTESTACIDN AL MONITORIO DE PARMA.
_ A.ni ...
RECLAMACIONES DE LOS EMBAJAÜURE5.-
■ Du Tillot era partidario de que los très embaj adores bor- 
bonicos presentaran su "Rimostranza" al Papa en una audiencia 
comûn; a su juicio, esta parada diplomâtica iba a resultar mâs 
espectacular y mâs eficaz que no ir los très ministros por se- 
parado,o solamente Azpuru, como représentante de EspaMa, la po 
tencia protectora de Parma por antonomasia (1). Asî lo decidie. 
ron también los très embajadores, en cuanto les llegô el 27 de 
marzo, domingo de Ramos, el correo de Paris, junto con "las ôr^  
denes y demâs mamotretos de Du Tillot" (2), "Se juntaron los - 
très ministros de familia y resolvieron qoe M, D 'Aubeterre pi- 
diese audiencia al Papa para todos très de mancomun" (3). El - 
miércoles 30 recibieron la respuesta de la curia pontificia: - 
el Papa no les podîa recibir en aquellos dîas, por razôn de - 
"las funciones de Semana Santa" (4). Ademâs habîa sus dificul- 
tades protocolarias y asî les hicieron saber -continuaba Azara- 
"que esto era contra el cérémonial, que prohibe dar mâs audien— 
cia que a uno; y que estos très son de di ferentes jerarquîas, 
y quê sê yo quê mâs impertinencias" (5). Efectivamente, el na- 
politano Orsini era cardenal, el espaMol Azpuru monseMor, y el 
francés D'Aubeterre seglar, y esto traîa sus complicaciones, - 
que el propio Azpuru explicaba en carta a Grimaldi; "Su Santi- 
dad no podîa admitir unidos a los Ministros de las très Cortes, 
aunque fuese ûnico el objeto de la audiencia, impidiéndole el 
darla de esta forma la diversidad de sus caractères, y la del
ceremonial, que debe observar cada uno, y es entre los très 
muy distinto, pues el cardenal tiene asiento, el embajador de­
be estar en pie, por no hàberse puesto en pûblico, y yo de ro- 
dillas hasta que el Papa permita levantarme ; pero que Su Santi, 
dad, pasados los présentes santos dias, y los festivos de Pas- 
cua, estaria presto a recibirnos, y dar audiencia a todos très 
separadamente" (6).
Asi los embajadores, reunidos en casa de Orsini, resolvie. 
ron que, puesto que "Espana habla solido hacer sola los nego—  
cios de Parma", fuera solo Azpuru a entregar la memoria al Pa­
pa; supuesta la negative, a revocar el breve contra Parma ("ya 
contamos con ella cierta",decîa Azara, en un inciso), harîan - 
"la ultima pasada" por separado los très plenipotene iarios bo_r 
bônicos; un nuevo y esperado rechazo darla pie para una serie
de represalias territoriales a Costa de los Estados Pontifi---
c ios (7).
El miércoles de Pascua, 6 de abril, Clemente XIII recibiô 
en audiencia a Azpuru, Segûn interpretaciôn de Azara, los je—  
suitas habîan preparado concienzudamente al pontifies para re- 
sistir el "jeringazo" de Ibs paîses borbônicos (B). Segûn la - 
relaciôn del Caballero a Du Tillot, para cuando llegô el emba­
jador espanol, el Papa "llevaba la lecciôn bien estudiada, la 
echô con moderaciôn y tiento, y saliô lo mismo que nos tenîa—  
mos pensado. Su Santidad no quiso leer ni menos una lînea de -
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la Memoria ni Mani f iesto. Preguntô a Azpuru si lo que contenla 
era pedirle que revocase el breve contra Parma; respondiôle - 
que justamente era eso. Entonces se alterô, comenzô a hablar - 
con el Santo Cristo, y a protestar y negar tal revocaciôn; que 
primero se dejarâ asar y freir, darë toda su sangre, etc., que 
ya sabe que lo tienen por un viejo débil, que deja hacer las - 
cosas en su nombre, y que no sabe nada de lo que pasa, y que - 
se dice que el referido breve es subrepticio; pero que aunque 
se confiesa débil, protesta que nada se hace sin que lo vea, y 
que el breve contra Parma lo ha pensado y meditado muchos me—  
ses antes de hacerlo, y hecho con toda la deliberaciôn posible, 
que repetia que, mientras tuviese vida, no lo revocaria, pun—  
que todo el mundo se conjurase contra él, que’Dios haria la - 
justicia que los hombres le negaban" (9).
A la vista del poco éxito de la primera embestida diplom^ 
tica, se pensé en la ya programada triple audiencia de cada - 
uno de los embajadores (10). Existlan muy pocas esperanzas de 
que estas entrevistas condujeran a alguna soluciôn positiva ; - 
en EspaMa, Francia y Nâpoles se las consideraba como el ultimo 
paso por via pacifica, antes de inaugurar el capîtulo de las — 
represalias contra Roma, y algunos, como Azara, Iriarte y Roda, 
estaban en el fondo deseando que las negociaciones no llegaran 
a buen puerto, a fin de que el empecinamiento de Roma les pro- 
porcionara razones de suficiente peso para una ofensiva rega—  . 
lista de gran estilo.
Las très audiencias, por ello -comentaba el Caballero cn 
carta a Roda- serxa sueno prometernos que han de hacer maldito 
el efecto, porque ahora estân éstos mâs obstinados que primera, 
sobre todo el Papa y los jesuitas. Han hecho un triunfo de la 
negativa que dieron a Azpuru, y el mismo cardenal Nepote |__Cajr 
los Rezzonico_( la comenzô a publicar. En su antesala hacian - 
sus lacayos papeletas de ella, para esparcirlas por todo el lu. 
gar. Usted conoce el entusiasmo de este populacho y sus ideas 
de mando universal; esto, fomentado por los jesuitas, ha hecho 
recibir la respuesta del Papa como uno de aquellos golpes de - 
firmeza de los antiguos dictadores, y ha borrado por un instaji 
te el odio y desprecio en que tienen a los Rezzonicos" (11).
A mediados de abril tuvieron lugar las segundas audiencias 
de los très embajadores por separado, habida cuenta de las "mi. 
serables étiquetas" (a juicio de Grimaldi) que les impuso la - 
Corte romana (12). Con anterioridad, y con el fin de deliberar 
sobre las reclamaciones de Azpuru, después de su primera entre, 
vista con el Papa, se habla reunido una comisiôn de cardenales 
y de dos monsefiores, Garampi y Antonelli, "sostenedores de la 
mâquina jesultica" (13), prâcticamente los mismos que intervi- 
nieron en la promulgaciôn del monitorio (14),
Los plenipoteneiarios espaMol, francés y napolitano fue—  
ron rec ibid os uno tras otro, y en este orden, por Clemente XIII 
con pocos dîas de diferencia (15). Azpuru escribiô el mismo -
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dia de la audiencia par correo extraordinario a Madrid y a Pajr 
ma para comunicarles la persistencia en la negativa del Papa -
(16). D'Aubeterre no debiô de salir muy gratificado de la en—  
trevista, pues a continuaciôn escribla a Choiseul expresândole 
su punto de vista; el ûnico remedio era enviar inmediatamente 
veinte mil soldados franceses a Parma y desde allî invadir los 
Estados Pont if icios (17).
D'Aubeterre, ante la negativa reiterada del Papa, redactô 
un "papel de dudas" que enviô a Versalles, pidiendo instruccio 
nés sobre la conducts que en adelante debîan observar los très 
embajadores borbônicos (10). Azara, que siempre tuvo una acti- 
tud favorable hacia D ’Aubeterre,a pesar de sus limitaciones, - 
leyô este escrito y lo calificô de "muy bueno", Decîa en él - 
que, una vez que se diera paso a las represalias militares por 
parte de Francia y Nâpoles, era "inutil su estancia aquî, y - 
ademâs incômoda a los Amos, expuesta, tal vez, su dignidad a - 
algûn ultraje" (19). Hacla a su Corte, con tal motivo, una se­
rie de preguntas, en todas las cuales -seguîa comentando el 
ballero- tenîa mucha razôn,.excepto en una sugerencia que ha-- 
cîa de buscar un acercamiento al Papa, mediante sus Nepotes, - 
sobre todo el mayordomo "Gobbo" '(jorobado) Rezzonico. A Azara 
no le parecîa bien este recurso, porque -decîa- "es tonterîa - 
creer que este Nepote no sea de la misma pasta que sus herma—  
nos; el nepotismo siempre ha tenido por maxima estar dividido 
entre sî, y cada uno echarse al partido de una Corte; lo uno -
para mainar a dos carrillos, y lo otro para, en caso de persecu^ 
ciôn, asegurarse de la protecciôn de una Corte al menos" (20).
Aparté las represalias militares en que ya se pensaba de^ 
de los comienzos de la crisis del monitorio -ocupaciôn inmedia, 
ta de Avignon y el Condado Venesino, por parte de Francia y de 
Benevento y Pontecorvo, por la de Nâpoles, con amenazas de ul- 
teriores anexiones-. Du Tillot querîa aprovechar esta clara - 
ocasiôn de ruptura para proseguir con nuevos brios sus medidas 
regalistas en los ducados de don Fernando; asî pensô en la po- 
sibilidad de suprimir la Inquisiciôn, y asi lo propuso y con—  
sultô a sus amigos y confidentes Azara e Iriarte. La respuesta 
del primero fue mâs bien larga y con abundancia de argumentos, 
aunque partîa ya de este principio: "Aunque yo fuera Inquisi—  
dor de la Suprema de MadriJ, era forzoso que me rindiera a sus 
razones...; a todas las Inquisiciones y a los Inquisidores que 
no abjurasen, con una piedra al cuello los echarîa yo ed el - 
fondo del golfo de Leôn" (21). Iriarte, desde las covachuelas 
de la secretaria de Estado, animaba también a Du Tillot: "Hace 
V m . bien en premeditar su golpe a la Inquisiciôn, procurando - 
darle con razôn y cargado de justicia. Tengo preludios de que 
aquî no serâ mal visto lo que se dirija a contenez esta Senora, 
que tampoco aquî se ha manejado muy bien" (22).
. Al mismo tiempo. Du Tillot quiso exhumar el viejo proyec­
to del llamado "economato regio", Donsistîa en un control por
parte del Estado de los bienes, rêditos y derechos eclesiâsti- 
cos en el tiempo de sedes o beneficios vacantes, con la consi- 
guiente prohibiciôn del expolio por parte de la curia romana y 
de la ingerencia de los subcolectores eclesiâsticos (23). El - 
primer ministro parmesano mo encontrô un entendido mejor que - 
Roda para que examinara un proyecto que habia elaborado Riga, 
diera su dictamen y, sobre todo, obtuviera de Carlos III, una 
aprobaciôn plena, Pero, como veremos. Roda no se dio ninguna - 
prisa, y el borrador del economato se llenô de polvo durante - 
muchos meses en su mesa de trabajo. El gobierno espafiol, y en 
concreto Roda, tenlan a la sazôn, otras miras més particulares 
y los negocios de Parma les caian mâs lejanos y menos interes^n 
tes cada vez. En realidàd, ya habian logrado un paso importan­
te: la postura inflexible de Roma, o , si se qUiere, de Clemen­
te XIII, entregado a la politica inmunista a ultranza de su se. 
cretario Torrigiani, les habîa proporcionado un pretexto largo 
tiempo esperado para-adoptar una serie de medidas regalistas. 
Parma solo habla sido un peon que contâ en la primera escaramij 
za, y en expresiôn de Benassi en adelante iba a representar ca. 
da vez mâs el papel de un limfin exprimido. As£, al llegar a 
drid las ûltimas noticias de Azpuru sobre la negativa definiti. 
va del Papa a las protestas diplomâticas de los très embajado­
res, el Rey, por medio de Grimaldi, ordenô al conde de Aranda 
que se tratara urgentemente de este negocio en el Consejo de - 
Castilla, siempre -detalle muy reiterativo de Carlos III en es.
tos meses- con la asistencia de los prelados que en un princi­
ple fueron llamados a deliberar spbre el destino de los bienes 
de los jesuitas. Pero més que de Parma, se iba a tratar de la 
resurrecciôn de la vieja pragmâtica del "Exequatur" (24),
EXCLUSION DE TORRIGIANI
En la audiencia que Clemente XIII concediô al embajador - 
napolitano, cardenal Domenico Orsini, se quejaba de que las - 
reivindicaciones presentadas ante êl constitulan una auténtica 
declaraciôn de guerra, totalmente indigna de hacerse cara a 
ra a ningûn soberâno que no fuese el Papa, que, como tal, de—  
bia sufrirla con paciencia y humildad (25). Pero ante la nega­
tiva reiterada del pontifice, las naciones borbônicas estima—  
ron de sabra justificada una acciôn directe contra la Santa 5^ 
de. Es mâs, se deseaba una rupture de las negoclaciones por la 
via pacifica, que cohonestara las medidas antirromanas que se 
proyectaban desde hacîa tiempo en estos palses, al menos por - 
parte de algunos de sus ministres, entre los que ciertamente - 
contaba Roda, como tendremos ocasiôn de Ver.
En très campos principaImente se iban a desarrollar las - 
represalias de EspaRa, Francia, Nâpoles y Parma contra los Es- 
tados Pontificios : -desde un punto de vista militar, en la ocu. 
paciôn de los enclaves de Avignon-Condado Venesino y Benevento- 
Pontecorvo, como primera providencia, y planteamiento de una - 
ulterior marcha sobre Castro-Ronciglione.
-en ir desmontando la resistencia del Papa, atacando a t^ 
dos aquellos que le sostenlan en su actitud inmunista, empezari 
do por el mâs caracterizado de ellos, el cardenal sécrétario - 
de Estado y siguiendo por los jesuitas (26).
-en aprovechar las relaciones tensas con Roma, y sobre tçi 
do el sentimiento de creerse ofendidos por ella, para tomar - 
una serie de medidas de marcado corte regalista. Para Espana, 
iba a consistir princ ipa Imente en la restauraciôn de la pragmâ, 
tica del "Exequatur", promulgada en 1762 y suspendida en el 
ano siguiente,
Prescindimos de las ocupaciones militares, que son las - 
que menos hacen al caso en el tema que nos ocupa, y que han si 
do tratadas con suficiente extension por otros autores (27).
Por lo que respecta al segundo de los puntos de fricciôn, 
la propuestade una marginaciôn de Torrigiani arrancaba, por lo 
menos, del otono de 1767, es decir, de antes del Monitorio; - 
Grimaldi habîa hablado de ello con sus embajadores en Versa— — 
lies y Viena, Fuentes y Mahony (20). Querîa, como advertîa a - 
Azpuru (29) ganarse a Francia y Austria en una campana diplomâ. 
tica que recabara la sustituciôn de Torrigiani por otro carde­
nal mâs grato a las potencies catôlicas.
Cuando, con ocasiôn del breve contra Parma, se agriaron - 
todavîa mâs las relaciones entre las secretarias de Estado de 
las naciones borbônicas y la romana, se volviô a plantear con 
una crudeza mayor la recusaciôn del cardenal secretario de Es- 
tada, tanto para el proximo conclave como -mientras tanto- p^ 
ra el trato diplomâtico normal con los représentantes de dichas
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potencias. As! el agente Azara, el 17 de marzo, pedia instruc- 
ciones a su jefe Grimaldi acerca de los cardenales no gratos a 
la corona de EspaRa sobre los que debia ponerse el veto en ca­
so de una elecciôn pontificia. La lista oficial la componîan - 
Torrigiani, como cabecera, y Buonacorsi, Castelli, Boschi y Ne^  
groni (30). Sin embargo el Caballero se atrevîa a dar la cara 
por este ûltimo, que no era sino un mandatario de otros; inclui 
ria, en cambio, en la lista al cardenal Piccolomini, "el primer 
motor de esta huila" (31) y, por si acaso recibîan antes de un 
conclave la purpura cardenalicia, a los monscRores Garampi y - 
Antonelli, "los dos hêroes de los Rezzonicos y jesuitas" (32).
La inclusiôn de Piccolomini en la lista negra pareciô - - 
bien al Rey quien, por Grimaldi, mandô a Azpuru sondeara la - 
opiniôn de Aubeterre y Orsini para presentar el veto de consu- 
no (33). En cuanto a Negroni, acabô triunfando la mociôn de - 
Azara, que era probablemente la del mismo Roda, y algo diferejj 
te de la opiniôn de Azpuru, para quien Negroni era tan culpa—  
ble como Piccolomini (34). Lo que si es cierto es que el Rey - 
aparece muy empeRado en que Roda estuviera al tanto de todo lo 
que por aquella ôpoca se relacionara con Roma. AsI recibiô la 
orden de dar su dictamen sobre los sujetos propuestos por el - 
Papa para nuncios en EspaRa (35), y también por su despacho de^  
bla pasar toda la correspondencia de Azpuru ÿ. Azara sobre recju 
saciones para el conclave y répudia de Torrigiani (36). Y so—
bre el cambio de opinion que se operô en Madrid con respecta a 
Negroni, también debiô de tener alguna parte, comola tuvo en - 
que este cardenal fuera nombrado secretario de Breves (37).
No sabemos quê argumentas se proporcionaron a Carlos III, 
para que en una semana cambiara su punto de vista sobre Negro­
ni, a pesar de tener bien presents que su firma aparecîa al - 
pie del breve contra Parma. El hecho es que, con fecha de 12 - 
de abril, Grimaldi ordenaba a Azpuru le borrase de la lista n^ 
gra de cardenales (38).
Parece que hubo cierta resistencia en Azpuru y tratô de - 
encontrar un apoyo en sus colegas de Francia y Nâpoles (39). - 
Grimaldi adopta una postura enérgica: con Negroni se podîa tr^ 
tar, pero no con Piccolomini, Antonelli, ni Garampi a los que 
debia recusarse formalmente "ejecutando lo mismo con cualquier 
cardenal o prelado que se juzgue unido a la liga jesuîtica y - 
adverso manifiestamente a nuestras Cortes (40), y Azpuru debîa 
conformarse, sin objeciones, a la decisiôn que Choiseul iba a 
comunicar a D'Aubeterre, que no era otra diferente de la del - 
ministerio de Estado de Madrid (4l).
AsI, en cumplimiento de ôrdenes recibidas, los très emba- 
jadores comunicaron a principios de junio a Negroni que habîan 
cesado los motivos por los que los gobiernos que ellos repre—  
sentaban le habîan recusado (42).
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En Negroni acabarîa la adjudicaci6n de la papeleta de su^ 
tituir al cardenal secretario de Estado, definitivamente recha^ 
zado por los gobiernos borbônicos (43). En la primera quincena 
de junio comenzaron a circular en Roma rumores de que habîa - 
cambio de secretario de Estado. Azara escribîa a Roda: "Todo - 
el lugar esté lleno de que Torrigiani se va a tomar los banos 
de Pisa, y que con este pretexto deja el ministerio: siete - - 
dîas despuês que yo lo v ea, no lo he de creer; nunca ha estado 
mâs conglutinado con su primo Ricci" (44). Pero Eue despuês - 
que en la Ciudad Eterna se recibieran las noticias de la ocupa 
ciôn de Benevento por parte de los napolitanos cuanto se preci. 
pitaron los acontecimientos (45). Clemente XIII, que por aque­
llos dîas habîa recibido la noticia de que el cardenal Ganganel. 
li (futuro Clemente XIV) habîa redactado un escrito impugnando 
el Monitorio de Parma (46), escribiô una carta autografa y de 
pulso tembloroso a Carlos III para protestar del expolio de - 
que habîa sido objeto por parte del Rey Fernando IV de Nâpoles, 
hijo del monarca espaMol. Los términos doloridos de esta carta 
se hubieran acentuado de haber sabido el anciano pontifice que 
una semana antes se habîa restablecido en EspaRa la vieja prag. 
mâtica del "Exequatur". La respuesta real tardô, como veremos, 
una serie de meses (47).
El Papa acabô condescendiendo ante los deseos expresados 
por los embajadores borbônicos en el sentido de que para sus -
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futures diâlogos diplomSticos désigna ra a otro cardenal o monsg 
nor distinto de Torrigiani {48).
El 30 de junio comunicaba Azpuru el nombramiento del sus- 
tituto de Torrigiani? era el cardenal Negroni (49). El caballg 
ro Azara ho las tenia todas consign y seguia viendo la sombra 
de Torrigiani detrâs del reciên nombrado diplomâtico pontifi-- 
cio: "Mucho' se ha hablado sobre el origen de esta nominaciânj 
pero no se puede poner en duda que es obra pura y neta de To­
rrigiani; lo que yo no sabré decidir es si lo ha hecho por el 
bien de la causa, o por vengarse de Negroni, porque todos la — 
tienen armada contra él, despuês que lo hemos absuelto de la - 
exclusiva. Lo cierto es que Torrigiani le podrâ dar de bruces 
cuantas veces se le antoje" (50). Una serie de lances diplomâ- 
ticos que en los dîas siguientes tuvieron lugar en el palacio 
pontificio y de los que Azara tuvo noticia fundamentalmente - 
por el embajador napolitano Orsini, le comfirmaron en su pri­
mer punto de vista: Negroni estaba a merced del cardenal sec re, 
tario de Estado y las cosas habîan quedado como antes. "No hay 
que cansarse; el Florentin rojo |_Torrigiani_| y el Florentin 
negro, tuerto |_Ricci_I mandan y mandarân aquî hasta que se - 
cansen, o hasta otra mejor providencia" (51).
Estos juicios del Caballero, sin embargo, no hicieron me- 
11a alguna en el ministerio de Estado, o por desconocidos, o - 
porque no llegaron a tiempo a oîdos de Grimaldi, quien en car-
t. ,I -
ta a Azpuru (52) le hacîa ver côrno el Rey quedaba muy satisfe- 
cho con el nombramiento de Negroni, por "la buena îndole de eg 
te Purpurado" y "porque la determinaciôn del Santo Padre nos - 
saca del embarazo de nuevas recusaciones".
HC5TABLECIMIENT0 DEL "EXEQUATUR".-
Cuando se recibiô en Madrid la noticia del Monitorio de - 
Parma, aparte las enérgicas reclamaciones que se presentaron -
ante la curia romana, se pensé en serio en reavivar la lucha -
"entre el sacerdocio y el imperio", y , a favor de la ocasiôn - 
que brindaba el pretendido atropello de los derechos de los pe, 
queflos ducados borbônicos del Norte de Italia,poner entre la - 
espada y la pared al anciano Clemente XIII, y procéder unilatje 
raiments por parte del gobierno espanol a cortar a su favor el 
nudo gordiano de una serie de cuestiones vidriosas en las re la, 
clones Iglesia-Estado.
Asi se deja entender en una noticia que nos brinda el dig 
rista Luengo, generalmente bien informado, y que esta vez tam­
bién nos da indicaciôn de la fuente; segun "una Gaceta de Pa—  
ris" se daba cuenta de "las materias en que ha de entender una 
Junta an Madrid y son las siguientes:
1. La causa de los jesuitas.
2. El empleo o destina de sus bienes.
3. Dar censura a sus doctrinas morales y otras.
4. Reforma de Universidades y Colegios,
5. Nuevo método de enseRar.
6. Modo de proveer câtedras y beneficios.
7. Modo de restringir la inmunidad eclesiéstica.
6. Quitar el abuso de las censuras.
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9. Reformar el clero secular y regular.
10. Clue no se ordene a titulo de patrimonio.
11. De la Dula de la Cruzada, comisarla y modo de pedir - 
los Breves del subsidio.
12. Del Tribunal de la Nunciatura e Inquisiciôn.
13. Sobre no acudir a Roma sino en cosas de grande impor- 
tancia.
14. Sobre las causas o dispensas matrimoniales, arreglân-
dolas a lo que escribe Mayéns o Roda.
15. Sobre los concilies provinciales y diocesanos.
16. Sobre erigir Seminarios en todos los Obispados.
17. Sobre la usurpaciôn de la Autoridad Real" (53).
Cuando Clemente XIII, o mâs bien Torrigiani, a juicio de 
los politicos espaRoles, se nego a retractar el monitorio de - 
Parma, el Consejo de Castilla, por medio de su presidents Arari 
da, recibiô de Carlos III la orden de elevar un dictamen acer­
ca de la posibilidad de restaurar la pragmâtica del "Exequatur", 
y de recortar las atribuciones de la Inquisiciôn (54). El 3 de 
mayo estaba listo un informe redactado por los fiscales Campo- 
manes y Monino (55). Insistiendo sobre los mismos argumentos - 
del "Discurso sobre el uso del Regio-Exequatur" que el juriste 
asturiano escribiera en agosto de 1761 y que, en sustancia, se 
conVirtiera en la pragijiâtica del IB de enero de 1762 (56) am—  
pliaban ahora los dos fiscales sus tiros atacando a la Inquisj^
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ciôn, el cuerpo mâs fanâtico del Estado y el mâs afecto a los 
jesuitas, que se habian apoderddo de sus mandos desde los tiem 
pos de la minoria de edad de Carlos II, aprovechândose del va- 
limiento del padre Nithard, habîa hecho caso omiso del respeto 
del Rey y a sus magistrados y, abuëando de su autoridad, habîa 
publicadb expurgatorios que violàban los derechos del monarca; 
debîa solamente definirse en lo que tocara al dogma, pero se - 
habîa extralimitado prohibiendo la lectura de autores que de-- 
fendlan las regalias. De acuerdo con la bula de Inocencio VIII, 
el Santo Oficio debîa procéder segun justicia, y para ello lo 
menos que se podîa exigir es que, antes de una condena unilatg 
ral y arbitraria, se oyefa a las dos partes. Aparte de que Es­
pana habîa vivido quince siglos sin Inquisiciôn, y séria desea 
ble que su jurisdicciôn tornara a los obispos, como jueces na- 
turales y obvios en el fuero eclesiéstico.
Al Consejo pareciô acertado el escrito de Campomanes y Mg 
fiino y as! lo hizo saber al monarca. Pero éste, antes de proca, 
der a la resurrecciôn de la pragmâtica, quiso pedir también el 
dictamen a sus dos consulteras de ultima instancia: el padra - 
confesor, Osma, y su secretario de Gracia y Justicia, Manuel - 
de Roda (57).
Dirigido al ministre de Estado, Grimaldi, el dictamen de 
Hoda. lleva fecha de 16 de mayo,es decir un mes exacto antes de 
la nueva publicaciôn de la pragmâtica del "Exequatur" (50). El
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texto es claro, aportm interesantes datos histôricos, divaga - 
muy poco y desde el principle al final campea en él la convic- 
ciôn de que el ûnico camino lôgico debe acabar en el restatale- 
cimiento de la pragmâtica. Podîamos dividir su contenido en - 
cuatro partes:
1. Proceso historien que dio lugar a la promulgacién del 
"Exequatur" en enero de 1762. El ex-embajador en Roma daba - - 
cuenta muy'sucintamente de los términos en que se desarrollé la 
crisis del catecismo de . Mésenguy, condenado por Clemente XIII, 
o, mejor, Torrigiani (pues "el Papa nada obra ni resuelve sin 
el dictamen e intervenciôn de Torrigiani"), quien contaba que, 
como de costumbre, el gobierno espahol no habîa de ponerle nir» 
gûn embarazo; pero por eèta vez, su câlculo résulté fallido, - 
pues el Rey se tomaba por sî "la satis facciôn que no se le ha­
bîa dado" y promulgando la pragmâtica utilizaba "un remedio cg 
môn a las naciones catôlicas". El propio Roda se présenté al - 
Papa para darle cuenta de la determinaciôn de su monarca y de 
"los justos motivos que le habîan obligado a ella". Las proteg 
tas del Papa fueron "unas especiosas y aparentes expresiones, 
vacias de verdad, llenas de hipérbole". Como que los redacto—  
res eran "Giacomelli y Antonelli, dependientes y siervos de Tg 
rrigiani" y "la oficina donde se fraguaban |_estos escritos_| 
era en la CompaRîa". Vino despuês la contraofensiva diplomati­
cs de Roma con el envîo a EspaRa al abate Monsagrati para que 
trabajara principalmente en el "palacio de la Reina Madré Nues 
tra SeRora".
2. El 5 de julio de 1763 no se revovô la pragmâtica, como 
pretendîan en Roma, donde creyeron haber obtenido la "victoria 
de haber persuadido al Rey con sus razones y con sus amenazas 
la justicia de su empeRo", sino que solo se suspendiô provisig 
nalmente hasta que el Rey hiciera "aclarar sus justas intencig 
nés". Habianse dado "irregulares sentidos y extranas interpre- 
taciones", y era necesario mejorar el estilo y aclarar concsp- 
tos; ademâs el tiempo transcurrido desde esta suspension, habîa 
puesto sobre el tapete una serie de problèmes relatives a la — 
Inquisiciôn, que deblan resolverse si querîan que quedasen a - 
salvo las regalias de la Corona.
3. Segôn la experiencia adquirida en sus 25 anos de abogg 
cia, Espana conservaba una tradiciôn de condescendencia con Rg 
ma en apoyar sus inmunidades, y de ello tenla la culpa la In-- 
quisiciôn, cuyo poder montaba sobre el de los mismos Reyes, cg 
mo se admiraba Bossuet, y que se dedicaba, entre otras cosas,
a prohibir sistemâticamente todos los libres espaRoles que trg 
taban favorablemente de la regalla, como ya se quejô Felipe IV 
en 1634. El mismo Roda recordaba cômo en sus visitas a la Li-- 
brerla Vaticana encontrô un edicto de 1683 que condenaba un li, 
bro que se pronunciaba en contra de la jurisdicciôn directs - 
del Papa sobre los Reyes (59). El Consejo de Castilla obraba - 
con prudencia remitiéndose a las bulas de Inocencio VIII y Bé­
nédicte XIV, que imponlan unos limites mâs autênticos al poder 
del Santo Oficio,y no pretendîan quitar a la Inquisiciôn su -
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prerrogativa de prohibir libros, aino exigirle que lo hiciera 
conforme a justicia.
4. La pragmâtica del "Exequatur" y la ampliaciôn referen­
te al Santo Oficio eran "précisas, necesarias y urgentes", so­
bre todo despuês de un dictamen tan bien elaborado por el Con­
sejo, que habîa estado asesorado por los cinco obispos. Era ng 
cesario poner los puntos sobre las les, despuês del "escandalg 
so breve pùblicado en Roma contra la Corte de Parma" "para atg
rrar los Principes Catôlicos, turbar los ânimos de los vasa---
llos y conmover los pueblos", aparte de la inconsecuencia que 
iba a suponer condenar por una parte el Monitorio, que, entre 
otras iniciativas de Corte regalista del gobierno de Parma, pg 
nia en entredicho su "Exequatur", y por otra no promulgar la - 
pragmâtica espanola. Era necesario procéder sin miramientos, - 
puesto que otros estados catôlicos, como Francia y Portugal se 
habîan mostrado mâs fuertes con la curia romana, y acabar de - 
una vez con "el abuso que se hace de los respetables nombres - 
de la Iglesia, de la Silla ApostôJ.ica, de la Religiôn y del - 
Dogma, confondiêndolo con la Curia Romana, «Ministerio del Papa 
y disciplina externa".
Este ôltimo testimonio es suficientemente expresivo para 
decanta rnos la jerarqula de valores del "impîo" Roda y distin- 
guir netamente contra quê aspectos de "Roma" iban sus fobias.
El padre Osma tardô mâs en emitir su punto de vista; el -
Hey, satisfecho del dictamen de Roda, lo hizo leer a su Ladre 
Confesor (60). "Osma dej6 transcurrir varias dîas, para dar la 
impresiôn de que no procedia con ligereza y para hacer creer - 
que su respuesta era fruto de una laboriosa gestaciôn; pero la 
insulsa brevedad de su esquela y el fuliginoso ténor de su cor> 
tenido, delatan al trapacero que sale por la tangente adobando 
sus palabras con un par de sentencias del Eclesiastés" (61),
El 16 de junio se expidiô desde Aranjuez la Pragmâtica - 
del "Exequatur" (62) y la Cêdula relative a la censura de li—  
bros por la Inquisiciôn (633. La noticia llegô pronto a Roma -
(64). Torrigiani no pudo ocultar su contrariedad, y sobre todo 
se lamentaba de la actuaciôn de los cinco obispos que desde hg 
cia meses asistîm a las délibéraciones del Consejo y daban tan 
generosamente luz verde a la polîtica regalista del gobierno - 
espanol (65). Las noticias que le llegaban del auditor Vincen- 
ti, que llevaba los negocios de la nunciatura de Espana despuês 
de la muerte de Lucini, no eran como para levantarle el ânimo: 
aparte la publicaciôn de la Pragmâtica, se procedia a la difu- 
siôn "impune" de las obras de Febronio y Pereyra (este ultimo 
autor por medio de la embajada de Portugal) y de Puebla de los 
Angeles llegaba la noticia de las grandes fiestas que se habîan 
celebrado al recibir la nueva del decreto pontifie io de aprobg 
ciôn de las virtudes y milagros "in genere" del Venerable Palg 
fox (66). A monsenor Garampi, en carta confidencial, daba cueg 
ta también de esta orgla regalista y terminaba con esta frase;
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"Le nostre cose qui van a rotta di collo" (67).
Azara mostrô por su parte una alegrîa moderada por la re­
surrecciôn de la vieja Pragmâtica, que no iba a hacer tanto - 
ruido como la vez primera que se publicô, pero que, esperaba, 
iba a observarse con mâs exactitud. Y recordaba los tiempos en 
que Roda fue el encargado de dar la cara ante el Papa, y as£ - 
escribîa al mismo Roda: "Azpuru podrîa presentarla al Papa con 
menas dificultades de las que tuvo Vd, en sus dîas: ahora de-- 
ben servirle a Vd, de satisfacciôn aquellas Memorias, que a tg 
dos nos dieron bien que merecer. jOios sea loado, ya que la - 
verdad triunfa!" (68).
Con la restauraciôn de la Pragmâtica no quedaban calmados 
los ânimos del gobierno espaOol trente a la curia romana, ni - 
satisfechos sus objetivos en esta serie de escaramuzas diplômé 
ticas y a veces casi de guerra abierta, inauguradas, o mâs bien 
agudizadas,a raîz de la publicaciôn del Monitorio de Parma. Sg 
guîa en pie la exigencia borbônica de una retractaciôn formai 
por parte del Papa al famoso breve de condena, y se ahadîan — 
nuevas reivindicaciones que iban a girar fundamentalmente alrg 
dedor de la extinciôn de la CompaMîa de Jésus. Parma importaba 
ya muy poco; las reclamaciones particulares de Francia y de Eg 
paRa trente a Roma iban a tener un peso mucho mâs significati— 
vo en los ûltimos meses del pontificado de Clemente XIII.
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CL MONITGRIO DE PARMA : FINAL
I. _
TENTATIVA5 DE PAZ POR PARTE DE ROMA.-
E1 capitulo de las reivindicaciones borbônicas Trente a - 
Roma no habla terminado con las ocupaciones militares de Avig­
non y Benevento, con el arrinconamiento de Torrigiani, ni, por 
lo que se refiere a EspaMa, con la nueva promulgacifin de la -
Pragmâtica del "Exequatur". El embajador francés, Aubeterre, -
que seguîa intentando, para arrçglar las diferencias con la çli
ria romana, la mediaciôn del nepote "Gobbo" Rezzonico ("Monse- 
nor Mayordomo", como se le cita en las cartas de oficio), con 
gran rechifla de Azara, recibiô de su jefe, Choiseul, a media- 
dos de julio de 1760, la lista de las exigencias previas que - 
Francia ponîa a toda negociaciôn con el gobierno pontificio. - 
Eran éstas: 1) la revocaciôn del Monitorio; 2) el reconocimiejn 
to del infante don Fernando como duque de Parma; 3) la sobera- 
nia de Francia sobre Avignon; y 4) que Torrigiani Tuera expul- 
sado de Roma (1).
Esta requisitoria de Choiseul pasô tambiên por Madrid, -
Lisboa y Nâpoles, que quisieron aumentar la lista de reclama—  
clones, Asi Nâpoles pedîa para si la posesiôn definitiva de 
nevento {EspaHa le ahadia Pontecorvo), a cambio de la renuncia 
a Castro y Ronciglione (2). EspaMa y Portugal ponian una sexta 
reivindicaciôn: la extinciôn de la CompaOîa de Jésus (3).
• Lo que el ministerio de Estado, oîdo en primera instancia 
el parecer del Rey, habfa decidido comunicar al embajador en -
^3? _
Roma, tuvD una ulterior ampliaciôn después de una consulta - 
del Consejo. Por ejeipplo, con respecto a Castro y Ronciglione, 
SB quiso ir mgs lejos que lo que habla determinado Nâpoles:
"El Fiscal -escribla Roda a Grimaldi- lo deja a la dispo- 
siciôn del Gabinete y el Consejo acuerda su ulterior consulta, 
y repite la necesidad de hacer la ocupacifin por via de repress 
lia, dejando para después el examen de los derechos" (4),
Esta actitud del Consejo, tan cercana al "primero ocupar, 
después negociar", venta acompaPiada de una decisién en la que, 
siguiendo el informe de Roda, se habla registrado unanimidad - 
plena: ahadir a las reclamaciones presentadas a Roma la exigen, 
cia del inmediato destierro del padre Ricci, general de los j^ 
suitas (5).
El Consejo fue tambiên llamado a deliberar sobre la res—  
puesta que Carlos III debîa dar a Clemente XIII, quien le es—  
cribio, como vimos, después de las ocupaciones de Avignon y 
nevento (6). Los fiscales, con el visto bueno de Aranda, redac. 
taron una minuta que, de haberla seguido el Rey al pie de la - 
letra, hubiera sonado en Roma a declaracion de guerra. Decia, 
por ejemplo:
"El principio de los présentes sinsabores provino de V.B., 
que', dirigiéndose a un tierno Principe, abusé con êl de las a_r 
mas de la Iglesia*. . .
"Habiendo sido V.B. la causa impulsive de los accidentes
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que le incomodan, toca a la misma retraerse de aquel princi---
pio" (7).
La carta que llegô a Clemente XIII puliô significativamert 
te estas conceptos vertidos en el borrador de1 Consejo. Pero - 
en ella aparecla ciertamente un Carlos III vindicador de su fa- 
milia que acusaba al Papa de provocador de la crisis "cuando - 
V.B. dirigié las armas de la Iglesia contra el Infante Duque - 
de Parma" (8).
Pero para este tiempo, Roma habla comenzado a tomar algu- 
nas providencias encaminadas a unas posibles negociaciones. A 
principios de agosto, el agente Azara comunicaba confidencial- 
mente a Roda el cambio que ûltimamente habla venido observando 
en el cardenal Torrigiani, no solo en cuanto a su aspecto flsi 
co, ("desde que le plantamos la exclusiva, esté tpedio fuera de 
si, de muy mal color y deshecho, que se le han bajado dos ter- 
cios aquellos carrillazos de bajé, con que espantaba a la gen- 
te"), sino tambiên en su actitud frente a la CompaMla de Jesfls: 
"Bias hace que oigo expresiones de este cardenal que no dejan 
dudar de que su corazôn tiens por tan malos a los jesuitas co­
mo nosotros, y que los conoce a fondo; pero su dura cerviz no 
le deja, ni le dejarâ jamâs, abandonar su defensa contra las - 
coronas, a quien, por principios errados, mira este cardenal - 
como las miraba un Gregorio VII" (9).
Las observaciones de Azara tenlan su fundamento, pues muy
pocos dîas después el cardenal secretario de Estado iniciô - - 
unas tentativas de paz con las naciones borbônicas, y precisa- 
mente por medio del tnismisimo Azara. ( "Me ha escogido Su Emi —  
nencia para instrumento de sus altos designios"). Efectivamen- 
t e , excluîdos Aubeterre (dentro de la ôrbita del "Gobbo") y A^ 
puru (calificado de embustero por el mismo Torrigiani), inten­
té la via Azara, y le hizo saber, por una tercera persona, cu^ 
les podian'ser las dos premisas para una negociaciôn:
"Primero, que se revocaré el breve contra Parma, como se 
halle temperamento para salvar el honor del Papa; y que el mSs 
natural seré que Parma modéré de un modo u otro su ûltimo ediç. 
to".
"Segundo, que se extinga la CompaMla con moderaciôn, ya - 
que sus individios "por locos y fanâticos" no se pueden soste- 
ner mâs" (10).
La proposicién de Torrigiani a Azara tenla un segundo de^ 
tinatario. En efecto "conociendo su relaciôn con Roda, era 16- 
gico que toda proposicién, por velada que fuese, la comunica-- 
ria al instante a Madrid" (11). Los dos eternos enemigos, admi 
rândose mutuamente en el fondo, yolvian a encontrarse, o por - 
lo menos habla una intentona unilatéral de reemprender unas e^ 
pinosas negociaciones. En cuanto a Azara, aparté comunicar con 
pelos y senales todo este pleito a Roda, se manifesté desusad^ 
mente prudente, y, a pesar de los deseos que ténia de "seguir 
la liebre", como él mismo lo confesaba, opté por no comprome—
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terse en absolute; ademâs hizo saber a Torrigiani que era impo, 
sible llevar a cabo esta mediaciôn por "la poca confianza que 
tenia en que se pudiesen llegar a verificar las promesas, en - 
especial la de extinciôn de la Compaflîa" (12).
Pero su espiritu inquieto y curioso no descansô durante - 
estas semanas finales del verano de 1760 y trabajo horas extra, 
ordinarias en procurarse cuantas habilitas, cuentos y chismes 
salieran del palacio pontificio. AsI averiguô, o creyô averi- 
guar, que el partido Rezzonico (los nepotes del Papa) iban d H  
tanciândosB progresivamente del cardenal secretario de Estado 
e incluso trabajaban porque fuera exonerado de su cargo, y que 
el arbitraje con los Borbones la buscaban mâs bien en Viena - 
con la emperatriz Maria Teresa; Torrigiani, aparté el inconvé­
nients de verse cada vez mâs arrinconado, seguîa, a juicio del 
Caballero, vendido a Ricci y a los jesuitas (13). 5in embargo, 
las noticias que Azara da a Roda sobre Torrigiani y su jesui—
tism'o en esta êpoca no dejan de ser chocantes y contradicto---
rias. As! el 8 de septiembre le escribla: "Sé que par êl I_To- 
rrigiani_t no habrâ inconveniente en destruir la Companla; ya 
conoce su error, y elles no se reflan mucho de él; por esto se 
han estrechado mâs y mâs con los Rezzonicos, genus viperinum - 
que se debîa extermina r del mundo" (14).
Roda se mostrô muy escéptico en todo este proceso de paci^ 
ficaciôn entre bastidores, urdido por el cardenal secretario -
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de Estado que buscâ la via Azara (15). Tanucci tambiên aconse- 
jô a Azara que no se comprometiera (16). El agente se felicitfi 
de no haber intervenido abiertamente, cuando se enterê que "el 
plan Bstaba hecho y comunicado a Azpuru" (17). En el fondo, - 
sin embargo, se lamenté de haber perdido esta ocasiôn de prota 
gonismo que se le habla presentado tan apetitosa: "Con todo, - 
siempre que quisiera, me volverîa a entroncar con Torrigiani, 
pues por très partes diferentes me ha enviado a decir que de—  
seaba abocarse conmigo" (18).
A un nivel mâs oficial, Clemente XIII habîa dado algunos 
pasos, sobre todo cerca de Carlos III, en orden a unas négocia^ 
clones de paz, Asi escribiô al arzobispo-elector de Trêve ris, 
pariante del monarca espaMol (19), y al confesor real, padre - 
Osma (20), para disponer favorablemente al Rey. No se sabe con 
certeza por orden de quiên, Garampi fue sorprendido en sus in- 
vestigaciones "de archivo en archive, buscando ejemplares de - 
re trac tac iones y revocas de breves" y esto no pasô desapercibj. 
do al sabueso Azara, quien se apresurô a contarlo a Roda; "Yo 
jurarê que se nos vienen con propuestas de revocar el breve de 
Parma, con este y el otro temperamento, y nada mâs parque es-— 
tan persuadidos que esto basta... 3e han de caer muertos cuan­
do oigan las condiciones que les ponemos" (21).
A Bchar todavia mâs lefla al fuego vino el escrito de Cam- 
pomanes titulado "Juicio Imparcial sobre las letras en forma -
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de Breve que publicô la curia romana, en que se intentaban de- 
rogar ciertos edictos del Infante Duque de Parma y disputarle 
la soberanîa temporal-con este prétexta" (22). Representaba - 
tal vez la punta mâs avanzada de la ofensiva régal is ta espano- 
la y llegaba incluso a poner en tela de juicio la soberanîa de 
los Papas sobre los Estados Pontificios. Por ello no admira - 
queiincluso los cinco prelados -asistentes a las deliberaciones 
del Consejo de Castilla le pusieran el veto, y que el Rey man- 
dara el escrito a MoMino, colega de fiscal la de Campomanes, pa_ 
ra que lo volviera a redactar en têrminos mâs moderados (23), 
Las conclusiones a que llegaba el fiscal asturiano "sacadas en 
su gran parte del Febronio y desgajados del contexto histôrico" 
(24) no despertaron, por citar un ejemplo, el entusiasmo de - 
Azara: "El Juicio Imparcial serâ ûtil para el comûn de los leç^ 
tores, de que ahî se abunda ; pero el autor tiene bien que sa —  
ber historié eclesiâstica ; y de profana, ni leve tintura tan - 
siquiera" (25).
Precisamente al comenzar la "villeggiatura" de octobre - 
fue cuando por parte de la curia romana se comonzô a caminar - 
con mayor decisiôn hacia unas negociaciones de paz, al menos - 
con EspaMa y con Nâpoles (26). CoiVienzâ la cosa por un sondeo - 
que Negroni hizo cerca de Azpuru y de Orsini. "Asegurô a los - 
dos que el Papa esta meditando las proposiciones que ha de ha­
cer a los Reyes" (27). Azara recogîa las hablillas romanas y -
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resumîa;’Todo el asunto consiste en saltar los articules que - 
tienen por instrucciôn nuestros ipinistros ; y para esto es que 
unas y otros discurren, discurren, discurren. Hay quien propo­
ne enviar algôn cardenal, o semejante persona de representacifin 
a las Cortes, y primero a la nuestra, para antablar alli la ne. 
gociaciân; de modo que, ayudândose del partido eclesiâstico y 
llorando un poco, pueda poner el negocio corriente, sobre el - 
pie de las proposiciones que él haga y no sobre las nuestras" 
(20) .
Pocos dias después, el Papa hacia llegar a los embajado—  
res borbônicos una "promemoria" en la que hacia ver que el cori 
flicto con Parma no era una cuestiôn politica, sino de concieri 
cia; él estaba dispuesto a derogar el Monitorio con tal de que 
el Infante don Fernando revocara antes los ûltimos edictos re- 
galistas (29). Los très plenipotenciarios se negaron a recibir
este docurnento pontificio que -decîan- no iba sino a enconar -
la situaciôn, puesto que se trataba de un escrito injurioso a 
sus reales destinatarios; si en la Santa Sede tuvieran interês 
en hacerlo llegar a los monarcas respectivos, ahî estaban los 
nuncios que eran el canal mâs aprppiado.
La "promemoria" se recibiô en Madrid y dio lugar a una - 
reuniôn del Consejo extraordinario (31), Roda tambiên la leyô
(32). Su fiel corresponsal Azara quiso permanecer al margen, y
ni siquiera se enterô de su contenido; unicamente se limité a
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registrar las reuniones y "cuchareteos" de Azpuru, "jesuita - 
disfrazado" y Spedalieri, "jesuita a todo trapo" con Torrigia­
ni, que no prometian nada bueno para êl, pues vela detrâs de - 
ellos la sombra de Ricci, general de la Companla (33).
Los ofrecimientos de paz por parte de Roma, como era de - 
esperar,cayeron en saco roto. La respuesta de Madrid definla - 
muy claramente la llnea directiva de los miembros mâs influyejn 
tes del gobierno: no debîa admitirse ninguna negociaciôn con - 
la; curia pontificia hasta que ésta no firmara la extinciôn de 
los jesuitas. Y ello prescindiendo del Monitorio de Parma, que 
en adelante debla tratarse aparté y como negocio secundario, - 
puesto que -en esta sazôn as! se revelaba con toda diafanidad- 
no habla constituldo sino un pretexto de los estados borbôni-- 
cos para exigir de Roma cuentas viejas y nuevas. En esta sazôn 
Parma les servîa ya para muy poco (34).
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5ÜLICITUD DE EXTINCION DE LA COMPANIA.-
A finales de 1760, el embajador Azpuru tenla ya en su po- 
der la memoria que debla presentar al Papa para solicitar, o - 
mâs bien exigir, como paso previo a ulteriores negociaciones, 
la extinciôn de la CompaMla de Jesûs (35). EspaMa, como siem-- 
pre en este negocio de los jesuitas, tomô la delantera a sus - 
hermanas borbônicas, que le siguieron a remolque y redactaron 
sus instancias Francia el 29 de diciembre y Nâpoles el 31 (36). 
Tanucci, que leyô el memorial Frances, no pareciô entusiasmado 
con él ; lo encontraba mâs bien frlo, y aparecla en él demasia_ 
do claro el papel de director de orquesta que representaba en 
todo este negocio Carlos III, con lo que toda la odiosidad de 
Roma iba a caer sobre el Borbôn espaMol ; habla que aMadir la - 
imprudencia de D'Aubeterre, que habla difundido prematuramente 
su contenido (37). Tampoco pareciô a Carlos III muy acertado - 
el proemio de la memoria de Nâpoles que mezclaba a los jesui-- 
tas con otros conceptos que oscurecîan la instancia. "Ellos - 
quieren mezclarse con la religiôn, cuando no tienen absoluta—  
mente nada que ver con ella" (30).
Por otra parte los argumentes con que se querla convenes r 
a Clemente XIII tampoco tenlan excesivo peso: el Papa debla re^  
flexionar sobre el hecho de que los soberanos de las dos terce. 
ras partes de las naciones catôlicas estaban interesados en es. 
ta misma solicitud y habian expulsado a los jesuitas de su te- 
rritorio; tal unidad de criterio no podîa ser un fruto de un -
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engaMo, mientras que la curia generalicia de la CompaMla no 
cla sino urdir mentiras que, para vergüenza de los catôlicos - 
habian logrado hacer mella en el mismo palacio pontificio ('39).
El 12 de enero de 1769 se reunieron los très embajadores 
borbônicos y acordaron que fuera Azpuru a presentar la memoria 
al Papa previamente traducida al italiano (40). Al menos ni en 
Nâpoles ni en Madrid se esperaban frutos inmedia tos de esta - 
gestion, aunque Carlos III vela algo positive en haber presen- 
tado la solicitud de extinciôn de la CompaMla: constaba ya en 
ella la voluntad de Jos monarcas y en el siguiente conclave pg 
dia hacer su efecto (41).
El agente Azara, por su parte, adelantaba este pronôstico: 
"He pensado que la respuesta que darâ seguramente el Papa a la 
demanda de extinciôn de la CompaMla serâ que, si los Borbonas 
creen los Jesuitas malos, Roma los tiens por buenos; y que pa­
ra poder Juzgar de ello, presenten al Papa los delitos porque 
lôs han echado de sus reinos, que harâ justicia. Yo apuesto - 
una oreja que nos vienen con esta tranquilla; cuya malicia no 
es necBsario que yo explique a V d ." (42).
El 16 de enero, el embajador espanol Azpuru presentô al - 
Papa la memoria (43). 5egûn Azara, en la curia pontif icia est^ 
ban ya avisados de su contenido por un soplo de Spedalieri (44), 
El Caballero no podla disimular sus burlas ante el representaji 
te de EspaMa que tuvo que presentar una solicitud tan ajena a
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sus sentimientos: "Mal rato habra tenido el pobre Azpuru, 11e- 
vando tan cruel embajada contra sus amigos ; y si hubiera teni­
do que defender su proposicién, lo hubiera hecho como aqueîla 
enamorada qu e , dice Horaeio, se defendia de su querido diqito 
maie pertinaci" (45).
Después de Azpuru, presentaron tambiên su memoria los am- 
bajadores francés y napolitano (46).
. Clemente XI lï no tuvo tiempo de responder. Azpuru, el mis, 
mo. dia de la muerte del pontifice, escribla a Grimaldi: "Toda­
via no he podido penetrar la intension del Papa... a las ins-- 
tancias de las très Cortes .sobre . la total extinciôn" (47). - - 
Existe, sin embargo, una minuta de contestaciôn en la que el Pa. 
pa se declaraba fiel a la tradiciôn de sus antecesores, que - 
siempre habian protegido a la CompaMla; eran mâs bien 1rs Re—  
yes los que abandonaban las huellas de sus antepasados, al em- 
penarse en destruirla ; terminaba hac'iendo ver que su concien-- 
cia no le permitla dar un paso tan disparatado (48).
De sus corresponsales de Roma, recibla Roda informes que 
no concordaban. Si el general de los agustinos, Javier Vâzquez, 
le hablaba de una negativa rotunda del Papa, el auditor de la 
Rota, Lôpez de la Barrera, nos mostraba a un pontifice débil - 
que parecîa dispuesto a plegarse a las exigencias borbônicas, 
y que, por un por si acaso, habla comenzado a p r e p a n r  el ani- 
mo de Ricci (49).
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Se gûn Azara, el Papa, dispuesto a sostener a los jesuitas,
querla saber el parecer de la Corte de Austria, y de la acti—
tud de "la devota hembra de Viena" (Maria Teresa) iba a depen-
dBr el negocio en gran parte (50).
El jesuita Luengo escribla el 6 de febrero, sin tener to­
davia noticia de la muerte de Clemente XIII, a propôsito de la 
solicitud de extinciôn de la CompaMla presentada por los emba- 
jadores de los gobiernos borbônicos:
"No hay que temer que tengan esta consolaciôn, a lo menos 
mientras viva el Papa presents, que conoce la Companla, que la 
ama, que esté bien instruldo de la causa de la presents perse- 
cuciôn de los jesuitas, como la ha manifestado mâs de una vez 
con varios breves, y que acaba de confirmarla con una bula so- 
lemne"(51).
En la noche del 2 al 3 de febrero de 1769 muriô repentina. 
mente Clemente XIII (52). Las notas He Luengo cambian entonces 
de tono ("Poco nos ha durado nuestro consuelo...") y se lamen­
ta de la desapariciôn del mâs fiel defensor de la CompaMla, - 
(" era nuestro ûnico apoyo en este mundo"), excelente pontifi­
ce, aquejado, segôn êl, ûnicamente del mal del nepotismo (53),
Roda, que tratô siendo agente y embajador en Roma hasta - 
1765, afirmaba que el Papa Rezzonico era un santo (54). Tanuc­
ci no era del mismo parecer: para êl el pontifice desaparecido 
era "imbêcil, faccioso, ignorante, sedicioso y completamenta -
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tnundano" (55).
La râpida muerte del Papa diô lugar a una serie de rumo—  
res desatados acerca de un posible envenenamiento. Insistia en 
ello en sus cartas a Roda su corresponsal Lôpez de la Barrera 
y sénalaba con el dedo a los culpables : los jesuitas en conni- 
vencia del médico papal, doctor Zanettini, Hadta habîa quien - 
lo afirmaba con un distico latino: "Occubuit Clemens; lesuita 
in corde putrescens - corrupit parvi viscera pontificis" (56), 
Azara, con mejor sentido, lo desmentla e indicaba la verdadera 
naturaleza del tôxico que habîa causado la muerte de Clemente 
XIII; "Orsini y otros, con el vulgacho, han tragado que los je. 
suitas han envenenado al Papa, porque se habîa determinado a - 
extinguirlos: disparate igual no lo habrîa tragado una monja - 
vieja. Es falsîsimo que hubiese intimado congregaciôn para es­
to, ni que estuviese determinado a tal cosa, y, por consiguieji
te, falsa la consecuencia. El veneno han sido nuestras Memo---
rias y el riesgo de sus caros jesuitas, que le hicieron venir 
una convulsiôn al corazôn,que se le habîa saltado de su lugar, 
con todo lo demis sanîsimo... Los jesuitas son capaces de ssm^ 
jantes golpes y mucho mis; pero no necesitan de este nuevo de- 
lito para ser malîsimos" (57).
Con la muerte de Clemente Xî 11 se Cerrô uno de los capîtu. 
los mis draméticos de la lucha entre la Iglesia y el Estado a 
lo largo del siglo XVIII, Los ûltimos anos del Papa Rezzonico 
fueron particularmente traumatizantes para él, sobre todo a -
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partir de la expulsiôn de los jesuitas de Espana hasta la ûltj. 
ma presentac16n de la instancia de extinciôn de la CompaMla; - 
en medio habîa que situar el episodio del Monitorio de Parme, 
en el que el pontifice difunto se habîa entregado del todo al 
criterio del inmunista Torrigiani, secretario de Estado, y que 
le proporcionô disgustos y desaires en abundància.
La desapariciôn de Clemente XIII, si bien habîa detenido 
de momento la ofensiva antijesuîtica de Francia, EspaMa y Nipo 
les (58), no era sino una tregua, un alto en el camino de la - 
escalada para lograr la extinciôn de la CompaMla. Adeipâs el Pa. 
pa difunto les habîa sido particularmente afecto, el tercero - 
que morîa por defender a los jesuitas, a juicio de Tanucci, sin 
gular interprets de la Historia (59). En bastantes aspectos - 
era cierto lo que el agente Zambeccari escribla a Grimaldi - - 
(6D): "Muerto el Papa, los jesuitas han recibido la Extrema Uji 
ciôn" En el empeMo borbônico de acabar con la CompaMla queda—  
ban las espadas en alto, y su principal empeMo en el conclave 
que comenzaba aquellos dîas iba a ser la elecciôn de un ponti­
fies que se prestara a condescender con sus proyectos.
NOTAS AL CAPITULO 16
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EL CONCLAVE DE CLEMENTE XIV
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PREPARATIV05 EM VIDA DE CLEMENTE XIII.-
Manuel de Roda llegô a Roma, para hacerse cargo de su ofi. 
cio de agente de preces, coincidiendo casi con la elecciôn del 
Papa Rezzonico en julio de 1758. El nuevo pontifice, "pacîfico" 
y "no tan jesultico como dicen", a juicio de Roda (1), nunca - 
habîa gozado de una salud robusta (2), y durante los diez afios 
y medio que ocupô la sede de Pedro tuvo una serie de crisis de 
considerable gravedad.
Asi ocurriô por ejemplo en enero de 1761, pocos meses des. 
pués de que Roda se hiciera cargo de la embajada de los Esta—  
dos Pontificios. Informaba asî al tninistro de Estado, Ricardo 
Wall ;
"Estos dias ha dado el Papa algun cuidado porque la flu-- 
xiôn le causaba algûn afecto al pecho, pero esta mejor y ha sa 
lido dos tardes sin apearse de la carroza. Y a se hablaba de — 
conclave, como si estuviese inminente. Dios quiera librarnos - 
de esta desgracia. El Papa es admirable. Los Ministros queda—  
rxan vivos y dispuestos a ser Papas, con que no adelantarîamos 
nada en la pérdida de un Santo Pontifice, que no tiene de malo 
sino el ser tan bueno" (3). Quince dias después duraba la gra­
vedad del Papa (4) y se seguîa pensando en la posibilidad de - 
una nueva elecciôn pontificia. Roda volvîa a informar y a dar 
su punto de vista a Wall;
"Yo sentirê infinite cualquier desgracia porque el Papa -
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S3 amable y muy bueno. Solo le falta résolue ion y buenos lados. 
Pero estos quedan aunque el Papa faite y el sacra colegio no - 
esté proveido de sujetos, ni la constituei6n de las cosas pré­
sentes para una novedad tan grande. Dios me libre de un concl^ 
ve. El pensar es prudencia. Y asi no deje V.E. de prever este 
caso y advertirme lo que tuviese por conveniente. Yo estarla - 
solo. El cardenal Orsini entrarîa en conclave. No tenemos Pro­
tector. La Corte de Népoles quedaba sin Ministro. La unica co- 
rrespondencia mia en el conclave habrla de ser con Orsini, de 
cuyas circunstancias esté V.E. enterado. Vea V.E. si me halla- 
rîa en buen aprieto. Dios nos libre de este lance por muchos - 
aOos, y a ml me saque de aqui antes" (5).
Este ultimo deseo de Roda se cumplié, pues el conclave - 
tan temido tuvo lugar cuatro aOos después de que saliera defi- 
nitivamente de Roma. Incluso la crisis de salud mâs importante 
que tuvo Clemente XIII ocurriô cuando ya habla sido sus tituido 
por Azpuru en la embajada pontificia (6). El 19 de agosto de - 
1765 el Papa sufriô un slncope tan grave que se pensé en su - 
muerte prôxima y le fue administrada la Extrema üncién (7). Az_ 
puru pidié instrucciones al ministro de Estado ante la eventua 
lidad de un conclave (8). Un viejo amigo de Roda y contertulio 
de las reuniones anti-jesulticas de Roma, Bot tari, prefecto de 
la Biblioteca Vaticana, escribia al ministro espaflol de Gracia 
y Justicia y le adelantaba que el conclave iba a ser "un mue—  
chio di gatti servati in un sacco" (9). Grimaldi respond in a -
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Azpuru pidiêndole de parte del Rey una ïnfoTmaciôn detallada - 
sobre el colegio cardenalicio. Pues -decîa- "aunque en tiempos 
pasados se nos dieron estos informes, sirven ahora de poco, y 
el Sarîor Don Manuel de Roda no dio las noticias que se le pi—  
dieron, porque entonces no se creyô a proposito, y aunque las 
hubiera dado, no se excusarla de renovarla ahora, por la varie, 
dad que ocasiona el tiempo" (10). El dictamen de Azpuru lleva 
fecha 14 de octubre y de los 19 "papabili" de quienes habla se 
fija sobre todo si son o no partidarios de los jesuitas (11).
Aunque repuesto en parte, Clemente XIII siguiô inspirando 
serios temores durante el otorSo de aquel 1765 (12), y temiendo 
el gobierno espanol que un conclave les sorprendiera sin la - 
conveniente preparaciôn diplomatica, al principio de 1766 mov^ 
liz6 a sus embajadores de Paris y Viena, Fuentes y Mahony, pa­
ra lograr la formaciân de un frente comûn de los principales - 
paîses catôlicos que hiciera fuerza en el momento de la elec—  
cion pontificia y expresara con firmeza y unanimidad que el - 
nuevo Papa no fuera ni del clan Rezzonico ni partidario de los 
jesuitas (13).
La salud de Clemente XIII seguia dando que hablar (14), - 
pero los motines que tuvieron lugar en Espafla durante la prim^ 
vera de 1766 relegaron el problemâtico conclave a un piano muy 
seconda rio. Unicamente en Roma, en un ambiante menos tensu, el 
nuevo agente espaflol Azara élaboré su informe sobre los carde- 
nales, el perfil psicolégico de cada uno y las posibi1 i d ades -
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de que saliera elegido (15). A Grimaldi pareciô bien este jui­
cio de su subordinado y lo présenté al Rey, que mandé fuera in 
mediatamente remitido a su secretario de Gracia y Justicia:
"No ha tornado |_el Rey__( resolucién alguna hasta oir al - 
SeMor Don Manuel de Roda. A este fin le he pasado hoy los pape, 
les de V .S ." (16).
Efectivamente, el ipismo dia, 24 de junio, llegaba el "pla, 
no de Azara" a manos de Roda, quien, indispuesto, no pudo lee£ 
lo de momento, Dias més tarde envié a Grimaldi un juicio lauda, 
torio sobre el dictamen de su paisano, en cuya redaccién creyé 
ver la inspiracién del agente napolitano Centomani, hombre de 
"bondad de genio", aunque "poco cauto". Sin embargo, para es-- 
tos préparativos en vista de un conclave. Roda confiaba muy po 
co en la discrecién de Grimaldi, al menos mientras su primo - 
Pallavicini continuara como muncio en Espafla. "Mientras esté - 
aqui este nuncio, poco podrâ hacerse de bueno. Todo lo sabe y 
en todo moja. Piensa como a Vm. consta. Su primo (_Grimaldi_( 
tira a dejarlo airoso con esa Corte" (17).
El dictamen de Azara tuvo sus apéndices en los meses si—  
guientes con ocasién de haberse nombrado nuevos cardenales en 
julio y en septiembre de 1766 (18). En conjunto los nuevos pu£ 
purados, entre los que se encontraba Pallavicini, no agradé al 
Caballero que les cali f icaba de "criaturas Rezzonicas" (19). - 
Todos estos papeles iban finalmente a manos de Roda, que era -
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quien las conservaba para usarlos -puntualizaba Grimaldi- "cuan. 
do lleguB el caso de conclave, para contener el partido opues- 
to" (20). Ademés se habla puesto a redactar su propio "piano - 
de conclave", porque, segün contaba a Azara, "Grimaldi no se - 
contenté con lo que le dije de palabra" (21).
Los dos ûltimos aflos de Clemente XIII transcurrieron sin 
sobresaltos por lo que se refiere a su salud. Seguia en el co­
legio cardenalicio el flujo normal de defunciones y ce nuevos 
nombramientos, o, en frase de Azara, "asi va el Colegio despo- 
blandose de viejos para volverse a poblar de ellos" (22), y, - 
con ocasiôn de la crisis del Monitorio de Parma, los gobiernos 
de Francia, Espana y Nâpoles intentaron presentar una lista de 
cardenales indeseables a los que debla recusarse formalmente - 
como candidatos al pontificado. Como primera providencia se - 
pensé en excluir a Torrigiani, Buonacorsi, Castelli y BoscHi, 
como claramente partidarios de los jesuitas (23). Se barrunta- 
ba que el Papa Rezzonico no podia vivir ya mucho tiempo, y - - 
allé por otoMo, cuando habia comenzado a cundir el cansancio — 
por el negocio de Parma, en las Cortes borbénicas se empezé a 
pensar en aplazar los asuntos conflictivos con vistas a un nue, 
vo pontifice mâs abierto al diâlogo, cuya elecciôn ya no podria 
tarder mucho. Asî se lo hacian saber a Azara desde Madrid (su 
"jefe",es decir, Grimaldi) y Paris. Pero el Caballero no se - 
las prometia muy felices:
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"Sueho, més sueno no lo puede haber que el de pensar que 
la muerte de este Papa favoreceré el partido antijesultico y - 
que las Cortes ganarén terreno en el conclave: quemaré yo to-- 
dos mis libros si no empeoramos de condiciôn, Estoy cansado de 
calcular, y no hallo la menor probabilidad para dichas ideas; 
porque, ademés de pesar bien poco en mi balanza, por el numéro 
y por la bondad, toda la zarracatalla de cardenales nacionales, 
que, como nuevos en la grande arte de conclavear, y divididos 
de intereses, serén puro nômero para embarazar, y , en fin, de 
corazôn siempre han de ir més unidos con Roma que con susAmos, 
Esto supuesto, y que los jesuitas ya han logrado mancomunar su 
causa con la del gobierno romano, repito que quemaré todos mis 
libros, si nuestras Cortes no salen més desairadas que no en-- 
tran en el conclave: esto podia tener su remedio con un poco - 
de garrote turco, resucitando ciertos papeles viejos, que no - 
espero que sean del genio de nuestros Amos ; no que no los apro 
baran por justos, pero son demasiado buenos para echar mano de 
ellos. La bueno es que, segûn mi astrologia, después del con-- 
clave, por desagraviar su decoro, habrén de hacer cosas, que - 
Dios sabe adônde irén a parar" (24).
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EL "PLANO" DE RÜDA.-
E1 conclave se abriô el 15 de febrero, pero los cardena—  
les de fuera de Roma se fueron incorporando a êl en los dias y 
semanas sucesivos; los ûltimos en llegar fueron los espafioles 
Solis y La Zerda que no lo hicieron hasta finales de abril.
Tal como lo pronosticara Roda (25), el embajador de Car—  
los III en Roma tuvo que depender del cardenal Orsini (plenipo 
tenciario al mismo tiempo de Nâpoles), tanto para influir en — 
el ânimo de los cardenales, como para allegar noticias del cori 
clave. En cuanto a Azara, una vez mâs sus hechos traieionaron 
a sus palabras: en sus -cartas a Roda le decia que estaba menos 
interesado en la elecciôn del nuevo Papa que en la del Gran — 
Mufti de Constantinopla, pero luego hacia de sabueso y de co-— 
rreveidile y de perejil de todas las salsas y suministraba a - 
sus corresponsales sabrosas noticias, y algunas de primera ma­
no. Es de notar que en esta êpoca el crâdito del Caballero, — 
tanto en Nâpoles como en Madrid, estaba muy en baja (26). El - 
Caballero "bajo el poder de Poncio Azpuru" sôlo encontrô en Rg. 
da su "pano de lâgrimas" y el ûnico que vindicaba su fama en - 
Madrid (27).
La informacion que en la embajada espanola se iba a reci- 
bir de las sasiones del conclave iba a salir del napolitano 0.T 
sini. Azara, que no le ténia excesiva simpatîa, comentaba a e^ 
te propôsito: "Todo nuestro andamio estriba sobre la gran cab^
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za de Orsini, y de Dionigi, su conclavista, mâs jesuita que el 
P. Ricci, y mâs tonto que su Amo. Ahora bien, Vd. los conoce, 
-se dirigîa a Roda-, y yo, por lo que a mi toca, no pondrîa en 
sus manos lo que importase mi cena de esta noche, que es una - 
jicara de chocolate. Tengamos por seguro, que Orsini sabrâ - - 
quién ha de ser Papa algunas horas antes del ûltimo escrutinio"
(28).
Los embajadores borbônicos recibieron de sus gobiernos la 
consigna de influir en los cardenales a fin de evitar una eleç 
ciôn precipitada, antes de que llegaran los participantes espa 
noies y franceses. Asi Orsini lo hizo saber dentro del mismo - 
conclave, y Azpuru y D'Aubeterre visitaron "a todos los carde­
nales, menos a los cuatro proseritos, para suplicarles, a nom­
bre de los amos, que no hagan Papa hasta que lleguen ôrdenes - 
de las Cortes" (29). Con quien, al parecer, Azpuru gastô mâs - 
tiempo fue con Ganganelli, circunstancia que fue notada por my 
chos y que Azara comenta; "El pueblo hace très dias que ha he- 
cho Papa a Ganganelli, con motivo de que Azpuru hace otros tari 
tos dias le hizo una visita de cuatro horas y media. ^Quién ha^  
brâ engarlado a quién? Este proyecto conviens a Azpuru, para ha^  
cer su carte ai confesor; pero mienten todas mis ideas, si el 
tal fraile llega a coronarse" (30).
Muy de acuerdo con su polîtica en los ûltimos meses del - 
Papa, los patses borbônicos continuaron arrinconando el viejo
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pleito del Monitorio de Parma, del que no se debla volver a - 
tratar hasta después de la elecciôn pontificia (31). Pero en - 
cuanto a que el conclave constituyera o no un compés de espera 
dentro de la campaMa de extinciôn de los jesuitas, las opinio- 
nes estaban encontradas y no habia acuerdo entre los principa­
les promotores de la-ofensiva anti-jesuitica. Carlos III repr^ 
sentaba una linea moderada: era mejor no tratar el tema mien-- 
tras durara el conclave (32). Choiseul era tambiên partidario 
de no précipitât los acontecimientos (33), pero Tanucci, por - 
lo menos al principio, antes de saber la opinion de su amo de 
Madrid, pensaba que no debîa desaprovecharse la ocasiôn de ha- 
llarss los cardenales çeunidos para una elecciôn pontificia pa_ 
ra plantear en serio el problema de la extificiôn y llegar con 
los Principes de la Iglesia a una especie de "pacta conventa"
(34), pero sin ningun compromiso escrito. Roda, si hemos de - 
creer el testimonio de Azara, también estimaba que el conclave 
brindaba a las Cortes borbônicas una "oportunidad inmejorable - 
para la solicitud de extinciôn (35). D'Aubeterre era el més -
lanzado: "Dice êl que se haga la minuta de la bula de extin---
ciôn, y que se haga jurar a todos los cardenales, que saliendo 
elegidos, el que lo fuere publicaré tal cual: proyecto més - - 
bien pensado dificilmente se hallaré; pero yo confieso que mi 
rudëza me lo représenta por una de aquellas casas que, perdi—  
das en este mundo, hallô Astolfo en aquel famoso valle de la - 
Luna"(36). El propio Caballero tenia también pensado su "plan".
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mâs modesto, pero "con tnana" ; "Asegurarse de un cardenal, y 
cerle firmar los artîculos, y ayudarle después en secreto" - -
(37). Apuntaba ademâs el candidate idôneot "Canale es el mâs - 
a propôsito para esta empresa.Yo lo creo el mâs hombre de bien 
del colegio; ninguno de genio mâs dulce, ni mâs amigo de nos—  
otros:yo sé que firmarfa el papelito" (38). Grimaldi no se - - 
aclaraba ni parecla tener ideas propias sobre el problema (39).
Luengo, jesuita espaRol, desterrado en Bolonia, veia el - 
conclave a la luz de los memoriales de solicitud de extinciôn 
de la Compaflia que se hablan presentado al pontifice difunto, 
a quien sorprendiô la muerte antes de que pud i era responderlos. 
Argumentaba asi en tonos oratorios;
"Fôrmese, pues, luego que se elija nuevo Papa, un tribu—  
nal, el mâs respetable de todo el mundo, en el que présida el
mismo Pontifice; venga, si quiere, de Espafla el mismo D. Ma---
nuel de Roda, Secretario de Gracia y Justicia, que es cierta—  
mente el que ha formado esta memoria, acuse cuanto quiera a - 
los jesuitas, y aprovêchese de la autoridad del Rey y de su - 
erario para corromper testigos y jueces". Pero -ahadîa- debla 
darse también a los acusados tiempo y lugar para de f enderse. - 
"Se verâ como desaparecen todas ellas |_las acusaciones_| como 
el humo. Pero nada hay que esperar del Ministerio de Madrid", 
donde "vuelve el 5r. D. Manuel de Roda a hacernos otros tantos 
demonios encarnados".
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En cuanto al memorial de Nâpoles -continuaba Luengo- "no 
hay necesidad de decir que estâ enteramente sobre el mismo g us, 
to que el de Roda, y que su Intimo y confidente Tanucci le ha- 
brâ sabido formar muy semejante al suyo".
El que resultara elegido Papa ténia que ser, segûn Luengo, 
un auténtico mârtir "especialmente habiendo taies Ministros en 
las Cortes, Tanucci en Nâpoles, Choiseul en Paris, Roda en Ma­
drid y Carvallo |_Pombal_| en Lisboa, todos hombres sin piedad, 
sin respeto a la Silla Apostôlica, y sin religion o poco menos" 
Pero aun podia darse que cuatro "desgraciados" desearan ser Pa, 
pas, "y serâ bien grande desgracia de la Iglesia -anadla- que 
sea elegido quien lo desee" (40),
5i el candidate de Azara era Canale* el de Roda lo era -
Sersale, arzobispo de Nâpoles. Asi lo expresô en su famoso pla.
no del 23 de febrero (41). El nuevo Papa, segûn él, debla ser
"sabio, hâbil, bondadoso, diestro en los négociés e imparcial"
(42). Cuanto mâs se pareciera a Benedicto XIV, mejor. Sersale, 
preferido tambiên de Nâpoles y Francia* reunia estas cualida—  
des, pero ténia pocas probabilidades de exito, a juicio de Ro­
da, par una serie de actuaciones que habia tenido contrarias a 
la curia romana, la cual, sin duda, le iba a restar muchos vo­
tes (43). Por elle era mejor presentax otros candidatos, por - 
si fallaba el numéro uno. Roda mostraba sus préférane las por - 
Cavalchini, a pesar de haber sido excluido por Francia en el -
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conclave de 1750 (44) y también por el ûnico religioso entra - 
los cardenales, f ra Lorenzo Ganganelli, franciscano conventual, 
a la sazûn postulador de la causa del Venerable Palafox, tan -
cara al Rey de Espafla y a su padre confesor, ÿ que, con oca---
sion del Monitorio de Parma, habia mostrado, como vimos, su pa^  
recer contrario a la decisiôn tomada por la curia pontificia —
(45). He aqui el juicio de Roda sobre é l :
•' "El tercero es Ganganelli. Tuvo gran cfêdito que después
de cardenal se le ha disminuido. Es mero escoléstico; pero - - 
piensa mejor que los que han ocupado su vida en semejantes es-
tudios. Yo lo he tratado mucho, y me parece que haria un Papa
laborioso, amante de los Soberanos, y nada contraria a las re­
galias y méximas de las Cortes seculares. Como regular y de - 
edad de 64 ahus temo que no tenga sêquito, porque no gustan - 
los cardenales del gobierno de religiosos, y mas pudiendo du-- 
rar muchos anos" (46).
El covachuelista Bernardo de Iriarte muestra también sus 
preferencias en una carta curiosa que escribiô a Du Tillot: -
sentîa la muerte de Clemente XIII "pues ya estébamos mal con - 
el". De no resultar elegido un nuevo Benedicto XIV, él optaba 
por Torrigiani "para que hiciera el loco' y llamara en su ayu- 
da "al Turco y nos inundase a Europa con otros setec ientos mil 
hombres como los que dicen mueve la Puerta Otomana contra los 
rusos... A nosotros -comentaba- nos conviens menos que nadie - 
tener un Papa complaciente , pues nuestros obispos no tienen va^
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lor para defender sus autoridades e independencia, como los de 
Francia, ni nuestro Gobierno .imita a Venecia en admitir los - 
breves, besarlos, ponerlos sobre la cabeza, leerlos con devo-- 
ciôn, y no hacer caso de su contenido" (47).
Pero volviendo a Roda, mâs interesante que su opiniôn de 
cada uno de los cardenales, es el proemio de su "piano" en el 
que hace un examen muy concrete de las relaciones entre Espafîa 
y la Santa Sede,que, segûn él, debian clarificarse a la luz - 
del nuevo conclave, y distenderse con el nombramiento de un Pa^  
pa respetuoso con las regalias espaholas.
Segûn Roda, habia de procurarse la elecciôn de un pontif^ 
ce "docto, prudente, suave, experimentado en negocios y sin es^  
piritu de partido". No quedaban demasiado atrâs los tiempos de 
los Clementes XI y XII, conflictivos para la EspaMa del primer 
Borbôn, y el XIII del mismo nombre acababa de terminer su pon- 
tificado con "disensiones y disgustos con todas" las Cortes. - 
Benedicto XIV (1740-1758) habia sido el ûnico Papa "iluminado 
y nada ambicioso en la extensiôn de su sagrada autoridad"; - - 
"conocia la distinciôn de la Corte de Roma a la Santa Sede, de 
la potestad de las llaves a su jurisdicciôn eclesiâstica, de - 
la disciplina externa al dogma y fundamentos de la religiôn ca. 
tôlica. Conocia la autoridad de los obispos, y el poder que - 
Dios ha dado a los soberanos en sus repûblicas, compuestas de 
eclesiâsticos y seculares, todos sujetos y subordinados en lo
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temporal a.su autoridad y gobierno".
Una friccion politics de un estado catôlico con la Santa 
Sede, en el caso de que la rigiera un pontifice excesivamente 
celoso de las inmunidades y privilégies eclesiâsticos, consti­
tute una circunatancia mucho mâs de lamentar que una déclara—  
ciôn de guerra entre dos Principes seculares, que aglutinaria
a todos los subditos en torno a su Soberano; en caso de con---
flicto con Roma "los espiritus piadosos, pusilânimes e ignorai! 
tes temen y creen que siempre estâ la razôn y autoridad de pa.r 
te de una Corte donde reside la Santa Sede, y es centro de la
unidad de la Iglesia, y de un Principe que es, en lo espiri---
tuai, vicario de Cristo y sucesor de San Pedro". Ademâs se - - 
créa una lamentable confusiôn de ideas y se étiqueta falsamen- 
te de malos cristianos tanto al Principe como a sus ministros; 
"Se desacredita el gobierno y el minis te rio, y se pone en duda 
la piedad del soberano, cuando abiertamente no se le atreva a 
infamar con la nota mâs fea de impio, poco catôlico o hereje".
Estos maies serîan mâs graves en EspaMa, donde "su sobera. 
no es por renombre y timbre el Catôlico, sus reinos los mâs - 
piadosos, y en donde mâs se venera y respeta la autoridad del 
Sumo Pontifice y las decisiones de todos los tribunales de Ro­
ma", pero donde por contraste,
a) estâ mâs disminuida la regalia,
b) los obispos estân mâs sujetos a la Santa Sede,
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c) la jurisdicciôn eclesiâstica tiene ùn poder mayor,
d) SB depende més de Roma en causas, pleitos y negocios - 
que esperan la decisiôn inapelable del Papa, de sus - 
congregaciones y tribunales,
e) el tribunal de la Inquisiciôn no permits la difusiôn - 
de libros que pretenden clarificar las ideas referen-- 
tes a las relaciones entre Iglesia y Estado y a los IX
mites de la autoridad del Papa, con una censura més rjÇ
gida que en la misma Roma.
EspaMa, pues, era la que ténia que mostrar un empeno ma—  
yor en la elecciôn de un Papa que proporcionara a la Iglesia y 
a los Estados catôlicos "un pontificado quieto y propicio". —
Los tiempos eran favorables para ello, a diferencia de concla­
ves anteriores que se habian deparrollado en un grave clima de 
tensiones internacionales.
Por otra parte, habia que extremar las diligencias, puss- 
to que el conclave que seguîa a la muerte de Clemente XIII pre. 
sentaba particulares dificultades a la causa de EspaMa:
1) Desde los tiempos de Felipe V, por lo menos, se procu­
ré actuar dentro del mismo conclave; era necesario ganarse al 
cardenal "mâs hâbil, autorizado y afecto" a EspaMa y confiarie 
"el secreto de nuestra Corte", as decir, los intereses que Ma­
drid tuviera puestos en la elecciôn pontificia y la lista de — 
sus candidatos preferidos; ahora bien, entre los cardenales de
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1769 no habia nadie que reuniera estas cualidades. Habia que - 
conformarse con unos pocos que se jactaban de ser amigos de Es. 
paMa, aunque, por diferentes razones, no eran los mas presti—  
giados en el colegio cardenalicio.
2) Era muy importante el papel del ministro espaMol en Ro. 
ma, o de un embajador extraordinario enviado al efecto "para - 
la direcciôn de este gravîsimo negocio"; a el tocaba canalizar 
las informaciones que fuera recibiendo del conclave, sopesar-- 
las con inteligencia, sacar de las mâs interesantes el mâximo 
provecho e irse ganando por todos los médias a los cardenales 
que fueran mâs utiles a los intereses de Espana. Pero, aunque 
Roda no lo dice directamente, podemos leer entre lineas que no 
veia en Tomâs Azpuru, embajador espaMol y amigo suyo, el hom—  
bre indicado para esta funciôn coordinadora que exigia unas do 
tes diplomâticas fuera de lo comûn. Por ello prefiere hablar - 
en hipotesis ("Si el ministro es hâbil, sabrâ discernir..."), 
curândose en salud, y evitando avalar de antemano la gestiôn - 
de Azpuru.
3) Entre los participantes en el conclave, a juicio de A^ 
puru (40), predominaba con mucho el partido jesuitico, y segûn 
Azara (49), era prâcticamente la facciôn ûnica; Roda se adhe—  
ria a esta ûltima opiniôn. Volvîa a alahar a Benedicto XIV, - 
"muy indiferente" a los diverses partidos, y que al repartir - 
los cargos eclesiâsticos y los capelos a gente de ideologia d_i 
versa, contribuyô al debilitamiento de la prepotencia jesutti-
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ca. Con todo, en el conclave que siguiô a su muerte, los parti, 
darios de la Compania trabajaron con la fuerza y habilidad su- 
ficientes para que resultara elegido un pontifice de una llnea 
polîtica divergente de la del Papa Lambertini, y que, al desig 
nar como a su secretario de Estado a Torrigiani, volviô a po-- 
blar el colegio cardenalicio de partidarios de los jesuitas. - 
En realidad el partido que pudiera haberles hecho frente muriô 
con Passionei, Tamburini, Spinelli y Orsi. Roda temblaba al - 
imaginarse quê podîan hacer los pro-jesuitas sin que pudieran 
oponérseles cardenales de prestigio, sobre todo cuando contem- 
plaban a la Compania tan petseguida durante el ûltimo pontifi- 
cado y proscrits de los palses borbônicos y de Portugal ; lo - 
obvio era pensar que iban a poner toda la carne en el asador - 
para que saliera elegido un Papa que les fuera favorable y que 
conjurara la tormenta desencadenada contra ellos.
Como en todos los conclaves, era muy arriesgado hacer pr.o 
nôsticos acerca de la polîtica que en la elecciôn iban a se-—  
guir los cardenales. Si êstos optaban por hacer "el depôsito - 
de la tiara" en un anciano para "esperar de esta forma en bre­
ve otra vacante", o, como dirlamos ahora, nombra r un Papa de - 
transiciôn. Roda optaba por el més que octogenario Cavalchini 
que, aunque recusado por Francia cuando el conclave de Clemen­
ts XIII y con un hermano en la Compania de Jesûs , se habla po_r 
tado ùltimamente "con grande indif erenc ia en las Congregacio-- 
nes, y protegido con emperSo en la de Ritos la justicia de la -
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causa del Venerable Palafox". En el caso de' elecciôn de un Pa­
pa "normal", presentaba en su "piano" siete nombres de cardan^ 
les que podxan ser aceptados por "las Cortes"; eran éstos, en 
orden decreciente, Sersale, arzobispo de Nâpoles; Durini, ami­
go de Francia y moderado ex-inquisidor de Malta; Ganganelli, a 
la sazôn ponente de la causa de Palafox; Negroni, auditor del 
Papa y ùltimamente sustituto del secretario de Estado para tr^ 
tar de los embajadores borbônicos (50); Pozzobonelli, arzobis­
po de Milân (51); Guglielmi, y Fantuzzi, "de buena doctrina y 
muy justificado" (52).
En cuanto a los otros cardenales. Roda acababa remitiéndo^ 
se al juicio de Azara y de Azpuru. Solo insistia en que "los - 
mâs perjudiciales" y cuya elecciôn debiera evitarse por todos 
los medios eran De Rossi, Torrigiani, Castelli y Boschi (53),
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PRIMERA FA5E; ANTES DE LA LLEGADA DE LOS CARDENALES E5PAÂ0LE5.
El "miedoso" conclave de 1769 (54) se limitô a unos escriJ 
tinios de tanteo en el largo compas de espera que supuso la 
llegada de dos cardenales espaMoles, Sôlîs y La Zerda, y no — 
porque sus "relevantes" cualidades personales iban a peser de 
una manera decisive en la elecciôn del nüevo pontifice, sino - 
por el compromiso contraldo en un principio de no procéder en 
serio al nombramiento del Papa hasta la incorporaciôn de los - 
purpurados de las "Cortes" catôlicas (55). El embajador Azpuru 
recibla regularmente informaciones del cardenal Orsini,  ^ las 
transmitîa al ministerio de Estado de Madrid, a su jefe, G ri—  
maldi, con algunas aHadiduras de su cosecha que revelabar sus 
filias y fobias. Grimaldi hacîa saber a su représentante en Ro, 
ma cuâl era el parecer del Rey en orden a preferir a un ceter- 
minado candidate, presentar o no la "exclusiva" a un cardenal 
demasiado "jesuita" o adicto al grupo de Rezzonico y Torrigia­
ni, etc. Es de suponer que Carlos III no decidia nada sir con­
sulter a Roda, el més experimentado de sus secretaries de des— 
pacho en lo referente a la curia romana; Grimaldi, por le me—  
nos al principio de su ministerio, confesaba su ignorancia en 
los negocios de la Santa Sede (56), y posteriormente -segûn Ro. 
da- se mostrô poco discrete, suministrando dates confidercia-- 
les a su primo, el nuncio Pallavicini (57) . El padre Gsma, cori 
fesor real, estaba muy lejos de conocer el mundillo romaro tan 
a la perfecciôn como Roda, y sus dictémenes tenlan tan paca ori 
ginalidad como exceso de adulaciôn al monarca (58),
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Bastante ie acuerdo con el "piano" de Roda, el ministerio 
de Estado elabaro una lista de cardenales buenos, dudosos, in- 
diferentes y iralos (59).
Entre los buenos, Sersale era calificado de ôptimo. Los - 
demés eran: Cavalchini, Negroni, Durini, Neri Corsini, Conti, 
Brancinforti, Caracciolo, Andrea Corsini, Ganganelli y Pirelli 
(60) .
Los dudosos eran Lanti, Stoppani y Serbelloni.
Los indifarentes, Guglielmi, Canale, Pozzobonelli, Perel- 
1i , Malvezzi, Pallavicini, York,y Pamphili (61).
Y por fin, los "malos"; Torrigiani, Castelli, Bonacorsi, 
Chigi, Boschi y Rezzonico, todos ellos "pésimos". Los simple—  
mente "malos" eran: Oddi, Alejandro Albani, De Rossi, Calini, 
Veterani, Molino, Prioli, Buffalini, Le Lanze, Spinola (ex-nuri 
cio en Madrid), Paracciani, Juan Francisco Albani, Borromeo, - 
Colonna y Fantuzzi (62).
Aparté el correo semanal de Azara que daba cuenta a Roda 
de cômo iba el enclave y de las anécdotas de su entorno, ai - 
mismo tiempo con un desprecio manifiesto por la reunion de los 
cardenales y con una curiosidad incontenible por allegar el m^ 
yor numéro de datos, el secretario de Gracia y Justicia reci—  
bia la apreciable correspondencia de Lôpez de la Barrera, aud^ 
tor de la Rota, muy preocupadn desde el principio por la fuer-
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za del partido jesultico y por la suerte adversa o favorable - 
del cardenal Ganganelli en los escrutinios del conclave (63),
No nos vamos a detener en los avatares del conclave, so—  
bre todo en esta su primera et^pa, antes de la llegada de los 
cardenales espaRoles, que era solo un compés de espera; los - 
puntuales billetes de Orsini a Azpuru le iban informando de la 
marcha de los escrutinios y de cômo sublan y bajaban en la co- 
tizaciôn general los diversos candidatos que se iban sucedien- 
do al f rente de los dos partidos, los "benedictinos'* ( partida­
rios de Ja polîtica del Papa Lambertini), y los "clemenlinos",
(propugnadores del continuismo en las ideas del pontifice ex—  
tinto) (64).
En cuanto a Roda, recibla tambiên noticias del conclave y 
de su entorno, gracias a la carta semanal de Azalfa y a las del 
auditor de la Rota, Barrera, pero en sus respuestas, aparté a% 
gunos comentarios superficiales y que no trascendian mâs allé 
del ambiante externo de Roma, no se explayaba, ni mucho menos 
exponla su punto de vista, sino que se limitaba a agradecer - 
las informaciones con frases escuetas y asêpticas; "Estimo a - 
Vm. los papeles que me envia y sirven aqui para materia de la 
conversaciôn presents" (65). "Veo sobre conclave lo mismo que 
Vm. me dice en todas las noticias que vienen. Todo se reduce a 
discursos y es cierto que no se conoce que haya formado parti­
do alguno dominante" (66). A veces hasta se "aventuraba" a pr^
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decir el futuro: "Nada sirve discurrir, ni aunque sirviera tarn 
poco puede llegar ahI a tiempo prevencion alguna. Lo que yo - 
pronostico es, o que ha de haber alguna sorpresa, o que ha de
durar el conclave mâs que nunca, y hasta que todos se fasti---
dien de estar encerrados y echen la elecciôn a pares y nones"
(67).
En lo que no andaba con tanta cuchufleta era cuando asom^ 
ban los jesuitas; entonces se manifestaba mucho mâs acerado y 
directo. Efectivamente, si hemos de creer al fantasioso Barre­
ra, Lorenzo Ricci, general de los jesuitas, llevaba gastados - 
mâs de dos millones (no dice de que) en el conclave para obte­
nez la elecciôn de un Papa que les fuera favorable; dentro del 
colegio cardenalicio el partido. jesultico era "constante", pe­
ro "flaco y endeble" y con la llegada de los purpurados de las 
"Cortes" (Francia y EspaMa, sobre todo) evidentemente iba a - 
perder fuerza (60).
Par parte de Azara, revisten particular interés las Infor 
m a d o n e s  que suministrô a Roda con motivo del viaje que en ma.r 
zo y abril hicieron a Roma el emperador austrîaco José II, y - 
su hermano Leopoldo, gran duque de Toscana (69). Este ûltimo - 
sOstuvo una larga conversaciôn con el agente espanol acerca - 
del "sistema y sinedrio" jesuitico y, adoctrinado por Azara, - 
concluyô: "Adesso conosco corne questi Padri pratticano il puro 
macchiavel1ismo, facendo servir tutto, sino la Reiigione, ai - 
loro fini" (70). El emperador no sôlo visitô a los cardenales
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en el conclave, sino al padre Ricci en el Gesû,,y le hizo esta 
desenfadada pregunta: "Padre mio, quando mutate habito?" (7l).
A Roda no le desagradaban estas noticias que le suminis—  
traba su confidente Azara:
"Me alegro -decla- que el emperador se haya explicado tan 
claro en punto de jesuitas y de las materias présentes en esa 
Corte |_de Roma_| . Mucho lo habrén sentido los fanéticos que - 
esperaban su redenciôn de Viena, y que con su ayuda hablan de 
sojuzgar a los Borbones" (72).
Con la llegada de los cardenales espanoles, Soils y La - 
Zerda, después de un viaje de cerca de dos meses y medio, a fi. 
nales de abril entraba el conclave en una fase decisiva. "Ya - 
estân nuestros dos pajaritos en la jaula" escribia Azara a Ro­
da a 4 de mayo (73).
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LA ELCLCION.-
Los cardenales espaRoles, sobre todo Soils, relevaron a - 
Orsini en sus funciones de représentante del Rey de Espana- den 
tro del conclave, Pero el napolitano siguin enviando de vez en 
cuando su noticiario a su colega Azpuru (74). La primera carta 
de Soils, apenas llegado al conclave, contaba cômo, en una - - 
"junta particular" que reuniô a los cardenales espanoles y fran 
ceses en la celda- de Orsini, êl se hizo portavoz de las consig. 
nas que habla recibido del gobierno de Madrid : el candidate - 
preferido de Carlos III seguîa siendo Sersale, y si no era po- 
sible su elecciôn, uno de los "mâs adictos a las très Coronas, 
debiendo siempre preceder... una anterior promesa in scriptis 
que nos asegurase la extinciôn de los jesuitas", que era el nje 
gooio que el Rey miraba como mâs fundamental en la elecciôn - 
del pontifice (75). Los franceses Garnis y Luynes y el napoli­
tano Orsini no estaban de acuerdo: un compromiso semejante por 
parte de un cardenal era seneillamente un pacto simoniaco, - - 
"porque era vender lo espiri tuai por lo temporal"; por otra - 
parte no hablan recibido de sus respectivas Cortes ninguna or­
den expresa en tal sentido,(76); pero en el caso de que Paris, 
Madrid y Nâpoles exigieran como condiciôn previa a la elecciôn 
pontificia el compromiso formai de extinciôn, "lo que hàrian - 
en satisfacciôn de la Real Orden era no intervenir en la elec­
ciôn y dejar en su fuerza los votos de los cardenales de las - 
otras Cortes" (77).
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En realidad los franceaes y Orsini habïan decidido mucho 
antes su postura, y Soils llegaba tarde (70). Azpuru se conso- 
laba teniendo en cuenta que el mandato de su Rey en punto a - 
conseguir la extinciân no era tan categôrico: Grimaldi en râpe, 
tidas cartas le habla manifestado cuâl era, a juicio del Rey - 
(pienso que asesorado por Roda) la tâctica a seguir en el con­
clave; "Que sea seguro el paso ( de proponer la extinciôn_| , y 
si no se consigue, no redunde en desdoro de los soberanos, y - 
que se dé cuando haya ocasiôn o apertura para .elle" (79). Mâs 
tarde Grimaldi volvîa a insistir cési en iguales términos; 1ns 
objetivos del monarca espafîol a conseguir en el conclave eran; 
1) "que se elija un Papa que no sea inmunista acérrimo, esto - 
es, que no tenga por dogmas las opiniomes que poco a poco han 
ido estableciendo los curiales, y en su consecuencia no turbe 
los sagrados derechos de su soberanla"; 2) "que se oblique a - 
extinguir los jesuitas" (00).
Llama la atenciôn la coincidencia que se observa, inclusif 
ve en los mismos términos usados, en el pensamiento de Carlos 
III y el dietamen-"piano" de Roda de 23 de febrero del que ya 
hicimos mencién. Ello puede hasta cierto punto avalar la hipfi- 
tesis de la paternidad de Roda en el consejo que sigqe:
"Al logro de uno y otro, desea |_el Rey | que los très M_i 
nistros dirigiesen todo su conato: e igualmente quisiera que, 
si se présenta ocasiôn de hacerlo con decora, procurase V5 in- 
ducir a los cardenales franceaes y napolitanos a que se propon_
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g a  en c o n c l a v e  d i c h a  e x t i n c i ô n .  5 i  no  s e  l l f t g a s e  a p r o p n n e r , o 
p r o p u e s t a  no s e  c o n s i g u e ,  e l  â n i m o  d e  S . M .  es  que se r e n u e v e  -  
c o n  e l  f u t u r o  P a p a  l a  i n s t a n c i a  f o r m a i  q u e  p a r a  e l l o  se  h i z o  -  
c o n  e l  d i f u n t o ,  y  s o b r e  e s t o  e s c r i b a  y o  a  F r a n c i a  y a N â p o l e s ,  
p a r a  q u e  a q u e l l o s  m o n a r c a s  d e n  l a s  ô r d e n e s  r e s p e c t i v a s  a s u s  -  
M i n i s t r o s ;  y  e n t r e  t a n t o  qu e l e s  l l e g a n ,  p u e d e  V5 c o m u n i c a r l o  
a l  M a r q u é s  de  A u b e t e r r e "  ( 8 1 ) .
S a l v a r  " e l  d e c o r o " ,  un f u e r t e  s e n t i d o  d e l  r X d î c u l o ,  y  e l  
d e s B o  de  a s e g u r a r s e  u n e  r e t i r a d a  d i g n a ,  a u n  e s t a n d o  empeMado —
e n  u n a  e m p r e s a  t a n  l a r g o  t i e m p o  a t r â s  p l a n t e a d a  como l a  d e s ------
t r u c c i ô n  d e  l a  C om p aM i a  de  J é s u s ,  e s  a l g o  q u e  c u a d r a  p e r f e c t a -  
m e n t e  c o n  l a s  m a n e r a s  d i p l o m a t i c a s  de R o d a .  Ya v i mo s  como en  -  
su  c o r r e s p o n d e n c i a  c o n  A z a r a  c u i d a b a  much o de  r é v é l a  r  su pensa^  
m i e n t o .  Es p o s i b l e  q u e  l o  h i c i e r a  c o n  A z p u r u ,  s u c e s o r  en l a  em 
b a j a d a  de  Roma y en p a r t e  h e c h u r a  s u y a ,  p e r o  no podemos s a b e r -  
l o , p u e s  Rod a t u v o  b u e n  c u i d a d o  de  q u e  s e  q u e m a r a  su c o r r e s p o n  
d e n c i a  c o n  A z p u r u ,  un a  v e z  que s u p o  l a  m u e r t e  de  e s t e  ( 8 2 ) .
Es s i n  d u d a  c o p i a  d e  un f r a g m e n t e  de  c a r t a  de Roda a Azpi j  
r u  u n a  de  f e c h a  2 5  de  a b r i l  en  qu e  se  l e  a n i m a  a p r é s e n t a  r  l a  
c a n d i d a t u r a  de  C a v a l c h i n i ,  muy a f e c t o  a l a s  C or  t e s  y " e l  q u e  -  
menos o p o s i c i ô n  t e n g a  d e l  p a r t i d o  R e z z o n i c o  y j e s u i t i c o  p o r  l a  
c o n f i a n z a  de qu e ha  de d u r e r  p o c o  s u  p o n t i f i c a d o " , y en q u e  -  
m u e s t r a  s u s  d u d a s  en a p o y a r  a S t o p p a n t  ( 0 3 ) .  A z p u r u  d e b i o  d e  -  
s a c a r  c o p i a  de  e s t a  c a r t a  p a r a  m o s t r é r s e l a  a D * A u b e t e r r e , e l  -  
mâs e m p e d a d o  en  l a  e l e c c i ô n  de 5 t o p p a n i . G r i m a l d i ,  c o no c  i e n d o
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el parecer de Azpuru y Roda, mandaba se tuviera cuidado con el 
"caricter oscuro y dudoso" de este cardenal, a quien, si se ha. 
bia puesto entre los de primera class, era "siguiendo el dicta 
men del marqués de Aubeterre" y porque, segdn los informes re- 
cibidos de Roma, acumulaba la mayor parte de los votos de los 
"adictos a las Cortes", Drdenaba a Azpuru que, si le juzgaba - 
peligroso, lo advirtiera asl a los cardenales pro-Borbonicos y
les significara que Carlos III le retiraba su apoyo (84).
El embajador espaMol tomo mucho empeMo en que la candida­
tura de Stoppant no prospérera, y en los ûltimos dias del con­
clave le llego la carta anteriormente citada de Grimaldi de la 
que cuidâ hacer buen uso, pues la consideraba "dictada para el
caso"; no le costâ convencer a Soils que cambiara sus votos a
favor de Ganganelli, pero D*Aubeterre, Bernis y Luynes cedie—  
ron muy a ultima hora, no se sabe bien si por el peso de las - 
razones aducidas por los espanoles, o por el hecho de que Sto^ 
pani habla sido hasta entonces un candidate demasiado claro de 
las Cortes y el partido Rezzonico no estaba dispuesto a darle 
ningûn voto (85).
E x c l u l d o  S t o p p a n t ,  " e l  P a p a  d e  l o s  f r a n c e s e s " ,  como e s c r i .  
b l a  R o d a  a A z a r a  ( 8 6 ) , .  c o n  muy p o c a s  p o s i b i l i d a d e s  de  q u e  s a - -  
l i e r a  e l e g i d o  S e r s a l e  ( s e g û n  e l  m i s m o  R o d a ,  p o r  c o b a r d l a  de  -  
l o s  c a r d e n a l e s  p r o - B o r b ô n i c o s , y ,  e n  p a r t e ,  p o r  i n e p t i t u d  de  -  
O r s i n i )  ( 0 7 ) ,  y  s i n  n i n g u n a  p e r s p e c t i v a  p a r a  e l  v i e j o  C a v a l c h J .
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n i  ( s u s  c a r d e n a l e s  a d i c t o s  h i c i e r o n  c â l c u J o s  p a r a  v e r  c u é n t o s  
v o t o s  p n dr x a  r e u n i r ,  y se  c o n v e n e i e r o n  de  q u e  no i b a n  a i l e g a r  
n i  de  l e j o s  a l a  c i f r a  m i n i m a  r e q u e r i d a ) ,  q u e d a b a  û n i c a m e n t e  — 
G a n g a n e l l i ,  como e l  m e j o r  c a n d i d a t o  de " l a s  C o r t e s "  y  c o n  p o s ^  
b i l i d a d e s  de  q u e  su e l e c c i ô n  f u e r a  a c e p t a d a  p o r  e l  p a i  u i d n  R e ^  
z o n i c o ,  l l a m a d o  a s l  p o r q u e  su  p o r t a v o r  e r a  e l  s o b r i n o  d e l  Pjpa 
d i f u n t o ,  a u n q u e  e n  r e a l i d a d  l o s  j e f e s  de e s t a  f a c c i ô n  d e l  c o n ­
c l a v e ,  a l o s  q u e  S o l x s  l l a m a b a  " z e l a n t e s " ,  e r a n  C h i g i  y  T o r r i -  
g i a n i  ( 0 0 ) .  E f e c t i v a m e n t e , G a n g a n e l l i  p o d x a  e n c a r n a r  e l  p a p e l  
de c a n d i d a t e  m e d i o ,  a p t o  p a r a  un  c o m p r o m i s o  e n t r e  l o s  do s p a r -  
t i d o s  d o m i n a n t e s  en  e l  c o n c l a v e ;  s i ,  p o r  un a  p a r t e ,  h a b î a  d a - -  
f e n d i d o  a P a r m a  c u a n d o  e l  M o n i t o r i o ,  e r a  e l  p r o m o t o r  de  l a  cat j  
sa  de  b e a t i f i c a c i ô n  de  P a l a f o x ,  y a m i g o  de R o d a ,  como e r a  v o z  
p û b l i c a  en Roma ( 0 9 ) ,  p o r  o t r a ,  no a p a r e c i a  como e n e m i g o  de  -  
l o s  j e s u i t a s ,  y  se  d e c î a  que d u r a n t e  a l g û n  t i e m p o  h a b l a  t e n  i d o  
como c o n f e s o r  a su mismo g e n e r a l ,  R i c c i .  Y a v i m o s  como l a  a c u -  
s a c i ô n  de  que  e r a  a f e c t o  a l a  CompanjCa l l e g ô  a l o s  o x do s  de  -  
G r i m a l d i  y d e  T a n u c c i .  A z a r a  v e x a  as  i  e l  f u t u r o ,  s i  s a l i a  e l e ­
g i d o  L o r e n z o  G a n g a n e l l i :  "De j e s u i t a s  y su e x t i n c i ô n  e s  y a  pu ri 
t o  s e n t a d o  no h a b l a r .  S i  s a l e  P a pa  G a n g a n e l l i ,  l a  e j e c u t a r é ,  — 
e l  q u e  s i e n d o  f  r a i l e , d e d i c a b a  s u s  c o n c l u s i o n e s  a l  P .  R e t z ,  gja 
n e r a l  e n t o n c e s  s o l i p s o r u m . y q u e  e l  c a r d e n a l ,  h i z o  l o  qu e  sabe.  
mos c o n  M é s e n g u y ,  en f i n ,  V d . d i s e u r r a  l o  qu e  ha de s a l i r  de -  
e s t a  p e p i t o r i a "  ( 9 0 ) .
Lo s  c a r d e n a l e s  p r o p u e s t o s  p o r  e l  p a r t i d o  R e z z o n i c o  como -
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"papables" fueron eliminados uno tras otro. Primero lo fue Fan. 
tuzzi, el que mâs votos habîa acumulado: 61 mismo hizo saber a 
los de su partido que renunciaria en el caso de ser elegidb; - 
este gesto fuê interpretado por Azpuru como una maniobra para 
que sus votos recayeran en Chigi (91), y por Soils como una re^  
tirada estratégica para que no le cayera encima la exclusiva - 
borbonica que le estaba preparada (92). Después Marcantonio Co. 
lonna, a quien el partido pro-Borbonico dijo no iba a elegir - 
por ser demasiado joven aunque la razon fundamental estribaba 
en ser un candidato de la facciôn opuesta. Por ultimo, los "ze^  
lantes" parece intentaron probar suerte con Pozzobonelli, quien 
par algun tiempo habla accedido a cardenal "de los de primera - 
clase" en la lista oficial de "las Cortes", pero por su actua- 
ciôn ulterior en el conclave habla pasado a ser uno "de los ma. 
los". Los purpurados espaôoles, franceses y napolitanos empren, 
dieron contra 61 una campaha: no podla Pozzobonelli ser elegi­
do Papa "por la costumbre que tenla -el Sacro Colegio de excluir 
de 61 a todo aquel cardenal que fuera protector de Coroha, que 
tuviera carâcter de Ministre, o que estuviera encargado de na- 
gocios de algôn soberano" (93). Pozzobonelli era el represen—  
tante de los intereses de Austria en el conclave; incluso el - 
Principe de Kaunitz, embajador de Viena en Roma, convino en 
que el cardenal milanés fuera excluldo del papado, y dio por - 
valida la razôn que daba el partido borbônico, con el que esti. 
maba debla ante todo ir unida en sus objetivos la diplomacia - 
austriaca (94).
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E l  18  de  m a y o ,  S o l i s  p l a n t e ô  e n  s e r i n  l a  c a n d i d a t u r a  d e  -  
G a n g a n e l l i ,  p r i m e r o  d e n t r o  de  s u  p a r t i d o  ( e n  e l  que  t u v o  q u e  -  
v e n c e r  l a  o p o s i c i ô n  de B e r n i s )  y  môs t a r d e  en  e l  de l o s  " z a l a n  
t e s " ;  R e z z o n i c o  y l o s  s u y o s  p i d i e r o n  t i e m p o  p a r a  c o n s u l t e r  e n ­
t r e  e l l o s ,  y  r e s p o n d i e r o n  a c c e d i e n d o  p o r  do s m o t i v o s  p r i n c i p a ­
l e s :  p o r q u e  a s i  se  e v i t a b a  l a  e l e c c i ô n  de  5 t o p p a n i , y  p o r q u e  -  
e s t a  c a n d i d a t u r a  " s é r i a  v e r d a d e r a m e n t e  a c e p t a  a l a  C o r t e  de  E^  
p a r l a "  ( 9 5 )  .
Que G a n g a n e l l i  e r a  e l  c a n d i d a t o  mâs d e f i n i d o  y c l a r o  d e  -  
l o s  e m b a j a d o r e s  b o r b ô n i c o s  y  p o r  q u i e n  A z p u r u  t r a b a j a b a  mâs -  
a b i e r t a m e n t e , l o  h a c e  s a b e r  t a m b i é n  e l  a g e n t e  A z a r a  a Roda en  
l a  m i sma  f e c h a  d e c i s i v a  p a r a  e l  c o n c l a v e :  " En  s u m a , h o y  e l  que  
mâs e n r e d a  e s  e l  f r a i l e  G a n g a n e l l i :  e l  m o v i m i e n t o  que  se  da  -  
a t u r d e  a u n  a l o s  m i sm o s  q u e  a n t e s  c r e i a n  c o n o c e r l e ;  l o  q u e  da  
a l a s  p a r a  e s t o  e s  s a b e r  l o  q u e  A z p u r u  t r a b a j a  b a j o  mano p o r  é l , 
f u e r a  y  d e n t r o ,  y  s a b e r  qu e  n u e s t r a s  C o r t e s  no s o l o  no l e  except  
t û a n ,  s i n o  q u e  l e  t i e n e n  p o r  b u e n o ;  no s é  l o  que  h a b r â  p r o m e t i ^  
do a A z p u r u , p e r o  se  p u e d e  a s e g u r a r  q u e  s e r â  mâs l o  qu e p r o m e -  
t e r â  a T o r r i g i a n i  y s o c i o s ,  y a  q u e  e s  e l  de  mâs d o b l e  f e  qu e  -  
SB c o n o c e " { 9 6 ) .
A s i  l a s  c o s a s ,  e l  19  de  mayo f  ue  e l e g i d o  e l  c a r d e n a l  G a n ­
g a n e l l i ,  que  tomô e l  n o mb r e  de C l e m e n t e  X I V .  A z p u r u  e x p r e s a b a  
su a l e g r i a  y a d i v i n a h a  l a  s a t i s  f a c c i ô n  qu e en M a d r i d  i b a  a p r o  
d u c i r  l a  n o t i c i a ,  e s p e c i a l m e n t e  a l  "Amo" ( 9 7 ) .  A z a r a ,  s i n  em—
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bargo, a quien nunca Ganganelli cay6 simpatico, adivinaba asl 
el jubilo que la elecciôn iba a causar en su Corte; "Supongo - 
que Vdes. ahi se vuelven locos de contentos, y que parten las 
campanas a rebato: tendrân razôn, ya que se ha logrado todo lo 
que se querla,y que en adelante sucederâ lo mismo: todo se va 
a componer, y esto lo tengo por mâs que probable. Se extingui- 
rân los jesuitas; se ajustarâ lo de Parma; se enviarâ el nun—  
cio a Espafla, y si queremos Conti, serâ Conti; se canonizarâ - 
Palafox, y Su Santidad serâ el ponente, agente y paciente; y - 
si mucho, mucho, nos apuran, declararemos de fe la Concepciôn; 
pillaremos capelos a dos manos; y en fin, haremos y desharemos 
en la Corte Celestial, como en casa propia; viva, pues, y mâs 
viva" (98).
Azara insistia, y no era el ûnico, en el comentario del - 
pueblo romano que hacla al ex-embajador Roda àutor principal - 
de la Bxaltaciôn de fra Lorènzo Ganganelli: "Papam habemus. y 
Papa hecho por los espaMoles, y, segûn la mitad de Roma, por - 
don Emanuele de Roda, porque, cuando estaba aqui, iba a la cel^ 
da del cardenal Ganganelli a Sancti Apostoli" (99). El diaris- 
ta Luengo apuntaba la misma idea, cuando le llegô la noticia - 
de la elecciôn del nuevo Papa, que por cierto le dejô "turbado 
y helado": "No hay duda que tiene amistad con el padre fray - 
Joaquin de Osma, y mâs cierto es que la tiene, y muy intima, - 
con el Secretario de Gracia y Justicia, don Manuel de Roda, - 
que es nuestro mayor enemigo en la Corte de Madrid, y es tan -
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a n t i g u a  y  a u n  t a n  p û b l i c a  q u e  e n  Roma se  t r â t a r o n  m uc h o s  a n o s  
como a m i g o s  d e  c o n f i a n z a "  ( 1 0 0 ) .
C u a n d o  e l  2 3  d e  m a y o ,  e l  a g e n t e  A z a r a  f u e  a b e s a r  " e l  s a ­
c r o  ç o t u r n o "  d e l  n u e v o  P a p a ,  e n  u n a  d e  l a s  r e l a c i o n e s  mâs d s - -  
s e n f a d a d a s  e i r r e v e r e n t e s  q u e  c o n s e r v â m e s  de  su  p l u m a ,  c u e n t a  
cômo " s e  h i z o  e n t r e  l o s  d o s  u n  l a r g o  p a n e g î r i c o "  de  R od a  ( 1 0 1 ) .
R od a  no  d i o  n i n g u n a  m u e s t r a  d e  e n t u s i a s m o  e n  s u s  c o m e n t a -  
r i o s  e p i s t o l a r e s .  H a b î a  q u e  e s p e r a r  a q u e  a c t u a r a  p a r a  f e l i c i -  
t a r s e  o l a m e n t a r s e  d e  l a  e l e c c i ô n  d e  G a n g a n e l l i :  " A h o r a  t o d o  -  
e l  mund o e s t a r â  e n  e x p e c t a c i o n  a v e r  l o s  p r i m e r o s  p e s o s  d e l  
n u e v o  P a p a  y  e l  a c i e r t o  d e  l o s  M i n i s t r o s  de l a s  C o r t e s  d e  B o r -  
b ô n  e n  e l  e mpeHo d e  e l e g i r l o .  E l l a  d i r â "  ( 1 0 2 ) .
En c u a n t o  a l a  p a r t e  q u e  é l  h u b i e r a  p o d i d o  t e n e r  e n  l a  de  ^
s i g n a c i ô n  d e  G a n g a n e l l i ,  s e  e x c u s a b a  c o n  e s t a s  p a l a b r a s :  " Yo  -  
he  t e n i d o  l a  m i sm a  p a r t e  e n  s u  e x a l t a c i ô n  q u e  en  l a  d e l  G r a n  -  
V i s i r .  M i  a m i s t a d  y  b u e n a  c o r r e s p o n d e n c i a  m i e n t r a s  e s t u v e  e n  -  
Roma c o n  G a n g a n e l l i ,  e l  c u a l  h a  q u e  r i d o  d e s p u é s  c o n t i n u a r l a  -  
p o r  c a r t a s ,  e s  c i e r t a  y  p û b l i c a ,  y  d e  a q u î  h a b r â  n a c i d o  l a  v o z  
q u e  Vm. me d i c e . . .  No o b s t a n t e  y o  me a l e g r o  mâs de  qu e h a y a  sa  ^
l i d o  e s t e  P a p a  q u e  o t r o s  m uc h o s  de l o s  q u e  e s t a b a n  en c â n t a r a ,  
Como no dé  e n  c o s a s  d e  su r e l i g i o n  y e s c u e l a ,  e s p e r o  q u e  en l o  
de mâ s  s e a  c o n d e s c e n d  l e n t e ,  s i  no l o  t ù e r c e n "  ( 1 0 3 ) .
L a  n o t i c i a  d e  l a  e l e c c i ô n  de  G a n g a n e l l i  l l e g ô  a l a  C o r t e
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e s p a O o l a  c o n  g r a n  c e l e r i d a d :  s o l o  d i e z  d i a s  d e s p u é s  de  l a  exa .1  
t a c i ô n  d e  C l e m e n t e  X I V ,  e l  p a d r e  Osma e x p r e s a b a  s u  j û h i l o  e n  -  
c a r t a  a S o l î s  y  b e s a b a  l o s  p i e s  d e l  e l e g i d o  " c o n  l o s  l a b i o s  -
d e l  c o r a z ô n "  ( 1 0 4 ) .  G r i m a l d i  s e  h a c i a  p o r t a v o r  d e  l o s  s e n t i -------
m i e n t o s  d e l  R e y ,  q u e  r e c i b i ô  l a  p a r a  é l  g r a t a  n u e v a  " c o n  g r a n -  
d î s i m a  s a t i s f a c c i ô n ,  p o r q u e  h a b l l â n d o s e  i n f o r m a d o  d e  l a s  c i r —  
c u n s t a n c i a s  y  t a l e n t o s  d e l  n u e v o  P a p a ,  e s p e r a  q u e  r e s t a b l e c e r é  
l a  I n t i m a  u n i ô n  y  n e c e s a r i a  a r m o n l a  e n t r e  l a  S a n t a  S e d e  y  l a s  
C o r t e s  c a t ô l i c a s "  ( 1 0 5 ) .  E l  R e a l  S i t i o  d e  A r a n j u e z  c e l e b r ô  p o r  
t o d o  l o  a l t o  e l  a c o n t e c i m i e n t o  ( 1 0 6 ) .  P o c o s  d i a s  d e s p u é s  C a r —  
l o s  I I I  r e c i b l a  l a  p r i m e r a  c a r t a  d e  p u n o  y  l e t r a  d e l  n u e v o  P a ­
p a  ( 1 0 7 ) .  E n e l l a  l e  a g r a d e c î a  e l  a p o y o  e f i c a z  q u e  l e  h a b î a  -  
p r e s t a d o  p a r a  s u  e l e c c i ô n  ( 1 0 8 ) ,  l e  p e d î a  su  a s i s t r n c i a  y  l e  -  
a s e g u r a b a  q u e  i b a  a c o n t i n u e r  l l e v a n d o  p e r s o n a l m e n t e  l a  p o n e n -  
c i a  d e l  v e n e r a b l e  P a l a f o x  ( 1 0 9 ) .
A R o d a  no  l e  h i z o  muy f e l i z  l a  c a r t a  de  C l e m e n t e  X I V :  -  -  
" A u n q u e  s e  c é l é b r a  s e r  d e  p u Mo  p r o p i o  e s  e s t i l o  i n c o n c u s o  q u e  
h a n  o b s e r v a d o  s u s  a n t e c e s o r e s .  E s t é  t i e r n a  y  e x p r e s i v a ,  p e r o  -  
n a d a  c o n c l u y e ,  y  y o  me a l e g r o ,  p u e s  a s î  no h a y  a q u e  c o n t e s t a j r  
l e  d e t e r m i n a d a m e n t e , l o  q u e  h u b i e r a  s i d o  un  emba r a  z o " ( 1 1 0 ) .  -  
L a  r e s p u e s t a  d e  C a r l o s  I I I  n o s  p a r e c e r î a  s a l i d a  de  l a  p l u m a  -  
d e l  s e c r e t a r i o  d e  G r a c i a  y  J u s t i c i a ,  s i  é l  no n o s  a d v i r t i e r a  -  
q u e  l a  m i n u t a  s e  d e b l a  a L l a g u n o ,  p e r o  s i n  d u d a  se  h i z o  b a j o  -  
l a  s u p e r v i s i ô n  d e  R o d a ,  q u e  e s t a b a  e n t e r a d n  de  su c o n t e n l d o .  -  
L a  c a r t a  d e l  R e y  - c o m e n t a b a -  " t i e n e  b a s  t a n t e  a i m a  , i j u i e r a n
_ 537 -
s n t e n d e r l a "  ( 1 1 1 ) .
C a r l o s  I I I  c o m e n z a b a  3u  c a r t a  e x p r e s a n d o  su  g o z o  " e x t r a o . r  
d i n a r i o "  p o r  h a b e r  d a d o  D i o s  a su  I g l e s i a  " u n a  C a b e z a  v i s i b l e  
c u a ]  c o n v e n l a  en l a s  c i r c u n s t a n c i a s  p r é s e n t e s " ,  q u e ,  s e g û n  é l  
e s p e r a b a ,  i b a  a " d i s i p a r  l a s  c a l a m i d a d e s  y t u r b a c i o n e s  qu e t a ^  
t o  d o l o r  b a n  c a u s a d o  a l o s  v e r d a d e r o s  h i j o s  de  l a  m i s ma  I g l e —  
s i a " ,  e n t r e  l o s  q u e  se  e n c o n t r a b a  e n  p r i m e r  l u g a r  é l  " e l  mâs -  
a m a n t e  y e l  mâs a f e c t o  a l a  S i l l a  A p o s t ô l i c a "  y s u s  r e i n o s , -
" e l  mâs f i r m e  a p o y o  de  l a  R e l i g i ô n  C a t o l i c a " .  Y c o n c l u î a :  " T o -  
d o s  m i s  a n h e l o s  s e  d i r i g e a  a m a n t e n e r  e s t a  mi sma  R e l i g i ô n  p u r a  
e i n m a c u l a d a ,  como no s l a  d e j ô  J e s u c r i s t o ,  y c o n s e r v e r  l a  p a z  
i n t e r i o r ,  l a  j u s t i c i a ,  y  e l  b u e n  o r d e n  en  m i s  p u e b l o s ,  s i n  c o n  
f u s i ô n  de  j e r a r q u î a s .  P a r a  l o g r a r l o  n e c e s i t o  e l  a u x  i l  i n  de  -  -  
V u e s  t r a  S a n t i d a d ,  p o r  c u y a  mano e s p e r o  v e r  d i s  i p a d o  t o d o  o r i  —  
g e n  d e  d i s e o r d i a "  ( 1 1 2 ) .
En r e s u m e n ,  d u r a n t e  t o d o  e l  t i e m p o  q u e  d u r a  e l  c o n c l a v e  -  
de 1 7 6 9 ,  l a  p r e o c u p a c i ô n  d e  Rod a no  s e  p o l a r i z ô  en  qu e  f u e r a  -  
e l e g i d o  t a l  o c u a l  c a r d e n a l :  e r a  l a  p o l i t i c s  v a t i c a n a ,  e n  g e n e  
r a l ,  l a  que  e s t a b a  e n  j u e g o ,  y  no d é p e n d r a  û n i c a m e n t e  de  q u i é n  
R j e r a  e l e g i d o ,  s i n o  de  l o s  " l a d o s "  qu e t u v i e r a  como c o n s e j e r o s  
de s u  g o b i e r n o .  D u r a n t e  su e s t a n c i a  e n  Roma,  como a g e n t e  de  -  
p r e c e s  y  e m b a j a d o r ,  n a d a  t u v o  q u e  o b j e t a r  a l a  f i g u r a  d e l  e n - -  
t o n c e s  p o n t i f i c e ,  C l e m e n t e  X I I I ,  p e r o  s i  en  c a m b i o  a l a  p o l i t j .  
c a  f l e  r a m e n t o  i n m u n i s t a  de  su s e c r e t a r i o  de  E s t a d o ,  T o r r i g i a n i ;
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d e  n a d a  i b a  a s e r v i r  un  n u e v o  P a p a  q u e  m i r a r a  c u n  s i m p n t i a  a -  
l a s  C o r t e s  B o r b ô n i c a s  s i  c o n t i n u a b a n  e n  e l  c a n d e l e r o  l o s  m i s —  
mos c o l a b o r a d o r e s  d e l  a n t e r i o r  p o n t i f i c a d o . P o r  o t r a  p a r t e ,  -  
d e s p u é s  d e  l a  d e s a p a r i c i ô n  d e  f i g u r a s  r e l e v a n t e s  d e n t r o  d e l  s.a 
c r o  c o l e g i o ,  co mo P a s s i o n e i  y  s u  e q u i p o ,  no  v e î a  a l a  s a z ô n  -  
n i n g û n  c a r d e n a l  q u e  l e  c o n v e n c i e r a  d e l  t o d o ;  a l  f i n a l  s e  q u e d f i  
a l a  c a r t a  d e  G a n g a n e l l i ,  a m i g o  s u y o  y ,  a u n q u e  d e  c a r â c t e r  d o ­
b l e ,  c l a r a m e n t e  a d i c t o  a l  g o b i e r n o  d e  E s p a n a ,  y  e l  m e j o r  e n t r e  
e l  m e d i o c r e  g r u p o  d e  l o s  no  j e s u î t i c o s ,  h a b i d a  c u e n t a  de  t o d o s  
a q u e l l o s  q u e  l a  m e c â n i c a  d e l  c o n c l a v e  h a b î a  e x c l u î d o  de  e n t r e  
l o s  " p a p a b i l i " .
P a r  o t r a  p a r t e ,  co mo s e c r e t a r i o  d e  G r a c i a  y J u s t i c i a  n o  -  
q u i s o  a p a r e c e r  e n  u n  p r i m e r  p i a n o  e n  u n a  c u e s t i o n  que c o r r e s - -  
p o n d i a  mas  b i e n  a " E s t a d o " ,  c o n  c u y o  t i t u l a r  s e  h a l l a b a  a l a  -  
s a z o n  u n  t a n t o  d i s t a n c i a d o ,  y  e n  c u y a s  g e s t i o n e s  no s e n t î a  e s ­
p e c i a l  c o n f i a n z a .  T a m p o c o  p a r e c e  q u e  a v a l é  l a  a c t i v i d a d  de A z ­
p u r u ,  p a r a  c u r a r s e  e n  s a l u d ,  a u n q u e  c i e r t a m e n t e  t e n e m o s  d a t o s  
s u f i c i e n t e s  ( n o  e n  s u  t o t a l i d a d ,  p o r  l a  d e s a p a r i c i ô n  de  l a  c o -  
r r e s p o n d e n c i a  d e  R o d a  c o n  e l  e m b a j a d o r  e n  Roma)  p a r a  c o n c l u i r  
q u e  SB s i r v i ô  d e  ê l , como l a  m e j o r  v i a  p a r a  i n f l u i r  en  e l  c o n ­
c l a v e .  ^ P o r  q u e  A z p u r u ,  t a n  r e t i c e n t e  y  a m b i g u ë  f r e n t e  a G a n g ^  
n e l l i  en  1 7 6 5 ,  s e  c o n f i r t i ô  e n  e l  c o n c l a v e  e n  su  mâs d e c i d i d o  
p a r t i d a r i o ?  ^ I n f l u y e r o n  e n  e l l o  l a s  c a r t a s  de  R o d a ? .  Con e l  i n  
d i s c r e t e  A z a r a  s e  c o n f i é  muy p o c o ,  s i n  c o m p r o m e t s rse l o  mis m^ 
n i m o .  C u a n d o  s a l i ô  e l e g i d o  e 1 c a n d i d a t o  q u e ,  a l a  v i s t a  da  Las
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c i r c u n s t a n c i a s , e r a  p a r a  é l  e l  mâs i d n n e o ,  Se e n c o g i ô  de  horn—  
b r o s  y d i j o  q u e  é l  no h a b î a  t e n i d o  p a r t e  a l g u n a  en l a  d e s i g n a -  
c i ô n  d e l  n u e v o  P a p a .  Mâs  a u n ,  e n  a d e l a n t e ,  como v e r e m o s ,  c u i d ô  
no  a p a r e c e r  e x c e s i v a m e n t e  v i n c u l a d o  a su v i e j o  a m i g o  G a n g a n e l ­
l i .
L e y e n d o  e n t r e  l l n e a s ,  y  a v e c e s  de  modo e x p r e s o ,  s e  ve  -  
q u e  b a j o  l a s  d e c i s i o n e s  d e l  m o n a r c a  e s p a f i o l  p e s a b a  e l  c o n s e j o
d e  su m i n i s t r e  d e  G r a c i a  y J u s t i c i a ,  e l  mâs a v i s a d o  en  m a t e ------
r i a s  e c  l e s  i â s  t i c a s  p o r  su l a r g a  e x p e r i e n c i a  r o m a n a .  E l  p l a n t e a .  
m i e n t o  d e  l a  e x t i n c i ô n  d e  l a  C o m p a M î a  de  J é s u s  e n  e l  c o n c l a v e ,  
c o n  t a l  d e  " s a l v a r  e l  d e c o r o " ,  e l  m i s m o  a i r e a r  e l  r é v o l u e  i  o n a -  
r i o  p l a n  p o r t u g u ê s  p a r a  a m e d r e n t a r  a l  s a c r o  c o l e g i o  y  f a c i l i —  
t a r i e  l a  o p c i ô n  d e l  p r o g r a m a  b o r b ô n i c o  ( 1 1 3  ) , mâs mode r a d o , pe,  
r o  e v i d e n t e m e n t e  r e g a l i s t a ,  n o s  h a c e n  e n t r e v e r  e n t r e  b a s t i d o  —  
r e s  l a  f i g u r a  de  M a n u e l  d e  R o d a .  P e r o  d o n d e  mâs se  n o t a  su ma­
no e s  e n  su  " p i a n o "  d e l  c o n c l a v e ,  d o n d e  i m p o r t a  menos s u  p u n t o  
d e  v i s t a  s o b r e  c a d a  c a r d e n a l  q u e  l o s  p r e s u p u e s t o s  t e o r i c o s  q u e  
d e b î a n  t e n e r s e  en  c u e n t a  p a r a  l a  e l e c c i ô n  d e l  n u e v o  p o n t i f i c e :  
d e b î a  é s t e  s e r  p a r t i d a r i o  de  l a  s e p a r a c i ô n  p l e n a  de j e r a r q u î a s ,  
e s p i r i t u a l  y t e m p o r a l ,  y p r o f u n d a m e n t e  r e s p e t u o s o  c o n  l a s  r e q a  
l i a s  d e  l o s  m o n a r c a s ,  p a r a  q u e  h u b i e r a  p a z  e n t r e  l o s  P r i n c i p e s  
c r i s t i a n o s  y  l a  S a n t a  S e d e .  L a  c a r t a  p r i m e r a  de  C a r l o s  I I I  a l  
r e c i é n  e l e g i d o  P a p a  v i e n e  a s e r  un r e S u m e n  d e l  p r o e m i o  d e l  -  -  
" p i a n o "  de  Ro d a  y  c o n s t i t u y e  un a u t é n t i c o  p r o g r a m a  de  g o b i e r n o  
qu e e l  m o n a r c a  e s p a u o l  s u g e r l a  a C l e m e n t e  X I V .
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h a b â r s e l e  l e v a n t a d o  c a l e n t u r a  y  f o r m a d o  un a e s p e c i e  de  ga  ^
r r o t i l l o "  . P e r o  d e s p u é s  de  s u  m e j o r î a  " h a n  c e s a d o  l a s  con,  
v e r s a c i o n e s  e n  q u e  y a  s e  e m p e z a b a  a p e n s e r  de  c o n c l a v e  -  
c o n f o r m e  a l  m a l d i t o  g e n i o  d e  e s t e  p a î s " .  Roma,  1 2 - e n e r o —  
1 7 6 4 ;  A HN.  C o n s .  1 7 2 7 6 .
( 7 )  L .  P a s t o r ,  o . c . ,  3 6 ,  2 4 .
( B )  A G r i m a l d i ,  R om a ,  2 2 - a g o s t o - 1 7 6 5  ; i b .  3 7 ,  3 .
( 9 )  Un m o n t ô n  d e  g a t o s  m e t i d o s  e n  u n  s a c o .  D o t  t a  r i  a R o d a ,  R^  
m a ,  2 9 - a g o s t o - 1 7 6 5 ; BN.  m s . 2 0 1 2 2 .
( 1 0 )  M i n u t a  d e l  l O - s e p t i e m b r e ; AGS .  E s t .  5 0 1 2 .  C f r .  c a r t a  d e  -
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Grimaldi a Tanucci, el mismo dia; L. Pastor, o.c., 37, 3. 
El ministro napolitano dio una opinion somera sobre los - 
cardenales que podfan participer en un hipotético concla­
ve, pero se remitxa en ultima instancia a Roda, a quien - 
creia el hombre mâs informado. 1-octubre, ibid.
( 1 1 )  A G5 .  E s t .  5 0 1 2 ;  L .  P a s t o r ,  o . c .  3 7 ,  4 .  o p i n a  q u e  en e s t e  
j u i c i o  d e  A z p u r u  s e  d e j ô  l l e v a r  d e l  a g e n t e  A z a r a ;  un  p o c o  
d i f i c i l ,  p u e s t o  q u e  e l  C a b a l l e r o  t o d a v î a  no h a b î a  l l e g a d o  
a Roma n i ,  p o r  t a n t o ,  e s t a b a  muy a l  c o r r i e n t e  d e l  e s t a d o  
d e l  s a c r o  c o l e g i o .  E l  p r o p i o  A z a r a  s e n a l a r î a  mâs t a r d e  l a  
f u e n t e  d e  e s t e  " p i a n o "  d e l  e m b a j a d o r  e s p a u o l : e l  a g e n t e  -  
p a r m e s a n o  S p e d a l i e r i .
O r s i n i  h i z o  t a m b i é n  s u  d e s c r i p c i ô n  d e l  c o l e g i o  c a r d e n a l i -  
c i o .  2 0 - d i c i e m b r e - 1 7 6 5 . A G 5 .  E s t .  5 0 1 2 .
( 1 2 )  C f r .  c a r t a s  d e  B o t t a r i  a R o d a ,  d e  6 - n a v i e m b r e ,  y  de  L u t r e  
a l  m i s m o ,  a l  d î a  s i g u i e n t e ;  l a s  d o s  e n  BN. m s . 2 0 1 2 2 ,
( 1 3 )  G r i m a l d i  a A z p u r u :  E l  f u t u r o  P a p a  d e b e  s e r  " p e r s o n a  d e  -  
v i r t u d ,  i m p a r c i a l ,  d o c t a ,  no  a d h e r i d a  a l a s  i d e a s  d e l  par^ 
t i d o  R e z z o n i c o ,  y  c a p a z  d e  g o b e r n a r s e  p o r  s i , s i n  e n t r e —  
g a r s e  a l  a r b i t r i o  d e  l o s  q u e  c o n  su  d u r e z a ,  y  c o n  su  o p i ­
n i o n  d e l  s u p r e m o  p o d e r  d e  l o s  P o n t x f i c e s  R o m a n o s ,  a u n  e n  
c o s a s  p u r a m e n t e  t e m p o r a l e s ,  s u e l e n  i n t r o d u c i r  l a  d i s c o r - -  
d i a  e n t r e  l o s  P r i n c i p e s  mas r e l i g i o s o s  y  p î o s  y  l a  c a b e z a  
v i s i b l e  d e  l a  I g l e s i a " .  E l  P a r d o ,  2 I - e n e r o - l 7 6 6 ; e l  m i s m o  
a O r s i n i ,  e n  l a  m i s m a  f e c h a .  L a s  d o s  c a r t a s  e n  AGS. E s t .  
5 0 1 2 .  G r i m a l d i  a M a g a l l ô n ,  2 0 - e n e r o ;  L . P a s t o r ,  o . c . ,  3 7 ,  
6 .  C h o i s e u l  a M a g a l l ô n ,  1 1 - f e b r e r o ,  i b i d .  4 .  M a h o n y  a G r i  
m a l d i ,  V i e n a ,  22  y  2 6 - f e b r e r o ,  A G S , E s t .  5 0 1 2 .  G r i m a l d i  a  
A z p u r u ,  1 0 - m a r z o  y  2 1 - a b r i l ; i b i d .
( 1 4 )  L u t r e  a  R o d a ,  R om a ,  2 - e n e r o ;  B N . m s . 2 0 2 1 7 ,  4 4 9 .  A z a r a  a  
Z a l d î v a r , 2 9 - m a y o ,  AHN.  C o n s .  1 7 2 7 6 .  En c u a n t o  a l o s  p r o -  
c e s o s  d e  r e c u p e r a c i ô n  d e l  P a p a ,  v ê a n s e  c a r t a s  d e l  m i s mo  -  
a l  m i s m o  d e  2 7 - f e b r e r o  .y 6 - m a r z o - 1 7 6 6  : " E l  P a p a  e s t a  me—  
j  o r  q u e  n u n c a  y  e s t a s  g e n t e s  p i e r d e n  l a  esperanza de un -  
p r o n t o  c o n c l a v e  q u e  e s  l o  q u e  d e s e a n  para enredar y h a c s r  
c a l e n d a r i o s  d e  p r o m o c i o n e s  y  s i s t e m a s ,  que para e l l o s  s o n  
b u e n o s  y  a n o s o t r o s  no n o s  i m p o r t a n  un  bledn". "El P a p a  -  
ha  r e v i v i d o  y e s t â  m uc ho  m e j o r  de  l o  que desean las a m i —  
go s  d e  n o v e d a d e s " .  I b i d .
_ 5 9 3  -
( 1 5 )  " P l a n o  ds  A z a r a " ,  d e  5 - j u n i o - 1 7 6 6 ; c a r t a  a d j u n t a  a G r i m a ^  
d i ,  e l  m i s m o  d i a ,  e n  q u e  l e  a v i s a  q u e  e l  c a n d i d a t o  d e  T o — 
r r i g i a n i  y  d e  l o a  j e s u i t a s  e s  S e r b e l l o n i .  AGS.  E s t .  5 0 1 2 .
( 1 6 )  A A z a r a ,  A r a n j u e z ,  2 4 - j u n i o ,  I b i d .
( 1 7 )  R o d a  a A z a r a ,  2 4 - j u n i o  y 8 - j u l i o ,  A R 5 I ,  H i s t .  S o c . ,  2 3 4 ,  
I ,  1 y  9 .  C f r .  l a  c a r t a  de  2 5 - f e b r e r o - l 7 6 6  d e l  m i s mo  a l  -  
m i s m o ,  en  l a  q u e ,  c o n  m o t i v o  d e  un  c o m p l i c a d o  n e g o c i o  e n  
r e l a c i ô n  c o n  N â p o l e s ,  R od a  a t r i b u i a  a l o s  m a n e j o s  de  G r i ­
m a l d i  y  E s q u i l a c h e  e l  h e c h o  de  q u e  se  m a l o g r a s e ;  " D e s d e  -  
l u e g o  e l  5 r .  G r i m a l d i  s e  v e  q u e  h a  c o m u n i c a d o  t o d o  e l  s e -  
c r e t o  a su  p r i m o " .  I b i d . ,  4 .
( 1 0 )  A z a r a  a G r i m a l d i ,  I B - j u l i o ,  11  y  26  de  s e p t i e m b r e ,  AGS.  -  
E s t .  5 0 1 2 .
( 1 9 )  I b i d .  E l  f r a n c i s c a n o  L u t r e  e r a  de  l a  mi sm a o p i n i o n .  A R o ­
d a ,  R om a,  1 - o c t u b r e ;  BN.  m s . 2 0 1 2 2 ,  4 0 ,  y  e c h a b a  l a  c u l p a  
d e  e l l o  e n  p a r t e  a l  m e n o s ,  a l a  i n o p e r a n c i a  de  A z p u r u ,  -  
h o m b r e  d e  " l ' e n g u a  i n d i s c r e t a "  y d e s c o n c e r t a n t e  e n  s u s  puri  
t o s  d e  v i s t a ;  " v e r d a d e r a m e n t e  p a r e c e  qu e  e n t r e  t e r c i a r i o s  
y  j e s u i t a s  l e  t i e n e n  v u e l t a  l a  c a b e z a " .  1 0 - s e p t i e m b r e . -
I b i d e m .
( 2 0 )  A R o d a ,  S a n  I l d e f o n s o ,  3 0 - s e p t i e m b r e , AGS.  E s t .  5 0 1 2 ;  e l  
m i sm o  a A z a r a ,  e n  l a  m i s m a  f e c h a ,  i b i d .
( 2 1 )  Ro d a  a A z a r a ,  S a n  I l d e f o n s o ,  1 9 - a g o s t o ,  A R 5 I ,  H i s t .  S o c . ,  
I ,  2 3 4 ,  1 1 .
( 2 2 )  A Z a l d î v a r ,  Roma,  6 - e n e r o - l 7 6 7 , AHN.  C o n s .  1 7 2 7 6 .
( 2 3 )  AGS.  E s t .  5 2 2 1 ,  A z a r a  a G r i m a l d i , Roma,  l 7 - m a r z o - 1 7 6 8
( 2 4 )  A z a r a  a R o d a ,  Roma,  2 4 - n o v i e m b r e - l 7 6 8 , E s p .  I , 1 7 2  s .
( 2 5 )  C f r .  n o t a  5 de  e s t e  m i s m o  c a p i t u l a .
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( 2 6 )  G r i m a l d i  a  T a n u c c i ,  E l  P a r d o ,  2 1 - f e b r e r o ,  a d v i r t i é n d o l e  -  
no p r e s t a s e  d e m a s i a d o  c r é d i t a  a l a s  n o t i c i a s  q u e  l e  l l e g a .  
r a n  d e  A z a r a ,  p u e s  e r a  d e m a s i a d o  l i g e r o  e n  s u s  j u i c i o s ,  -  
D a n v i l a , I I I ,  2 1 9 .  A z a r a  a R o d a ,  2 - m a r z o ,  a s e g u r a n d o l e  -  
q u e  s u s  c u a t r o  d e t r a c t o r e s  e r a n  A z p u r u ,  S p e d a l i e r i , O r s i ­
n i  y  C e n t o m a n i ;  E s p .  I ,  2 3 1 % c f r .  C .  C o r o n a ,  " J o s é  N i c o —  
l a s  d e  A z a r a " .  2 8 7 .  T a n u c c i  a O r s i n i ,  V e n a f r o ,  2 8 - f e b r e r o ,  
i n c l u y e n d o  e n  s u  j u i c i o  p e y o r a t i v o  t a m b i é n  a A z p u r u :  " C o -  
t e s t i  d u e  s p a g n o l i  m a l i g n a n o  t u t t o ,  e non s o n o  a m i c i  ne  -  
d i  V . E .  n e  m i e i ;  e b a r b a r i  e s s e n d o ,  s o n o  n e m i c i  d i  t u t t o  
n o n  s p a g n o l o ,  e p a r t i c o l a r m e n t e  d e g l ' i t a l i a n i " . A R 5 I ,  -  -  
H i s t .  S o c . ,  l i b .  2 5 7 ,  f o l .  1 0 9 ,  c i t a d o  p a r  R .  O l a e c h e a ,  -  
" J o s é  I I  V J o s é  N i c o l é s  de A z a r a ;  l o s  do s  v i a j e s  d e l  empe  
r a d o r  a u s t r î a c o  a R o m a " ,  e n  " M i s c e l â n e a  C o m i i l a s " ,  4 l  -  -  
( 1 9 6 4 )  1 1 6 .
( 2 7 )  A z a r a  a R o d a ,  R om a,  l - d i c i e m b r e - 1 7 6 8 , E s p .  I ,  1 7 7 .  C f r ,  -  
C .  C o r o n a ,  o p .  c i t . ,  9 3 .
( 2 8 )  R om a,  9 - f e b r e r o , E s p .  I ,  2 1 3 .  C o n s c i e n t e  O r s i n i  d e  s u  p a ­
p e l  d e  r e p r é s e n t a n t e  d e  l a s  t r è s  C a r t e s  b o r b ô n i c a s  s e  -  -  
c r e î a ,  s e g û n  A z a r a ,  e l  â r b i t r o  d e l  c o n c l a v e :  " L l u e v e n  s â -  
t i r a s  c o n t r a  é l : a y e r ,  i n m e d i a t a m e n t e  d e s p u é s  d e l  " V e n i  -  
C r e a t o r " ,  s a l i ô  u n a  e n  q u e  d e c î a n  q u e  O r s i n i  h a b î a  c o g i d o  
p a r a  s i  s o l o  t o d o  e l  E s p l r i t u  5 a n t o ,  s i n  d e j a r  n a d a  p a r a  
l o s  o t r o s  c a r d e n a l e s " .  ( I b i d . ,  2 2 3 ,  l 6 - f e b r e r o ) .
( 2 9 )  I b i d ,  2 2 0 .
( 3 0 )  I b i d .  2 2 2 .
( 3 1 )  G r i m a l d i  a  A z p u r u ,  E l  P a r d o ,  2 1 - f e b r e r o ,  D a n v i l a ,  I I I ,  2 1 9 .
( 3 2 )  A T a n u c c i ,  E l  P a r d o ,  2 8 - f e b r e r o ,  D a n v i l a ,  I I I ,  2 2 0 .  L a  -
h e r m a n a  d e l  m o n a r c a ,  M a r i a n a  V i c t o r i a ,  R e i n a  d e  P o r t u g a l ,  
l e  p e d î a  p u s i e r a  en  j u e g o  t o d a  su  i n f l u e n c i a  p a r a  que no 
s a l i e r a  e l e g i d o  " o t r o  P a p a  j e s u i t a " .  L i s b o a ,  5 - m a r z o ,  -  -  
AGS.  E s t .  5 0 1 2 .
I
( 3 3 )  C f r .  s u s  c a r t a  a D ' O s s u n '  d e  m a r z o  d e  1 7 6 9 ,  i b i d .
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( 3 4 )  A O r s i n i ,  2 1 - f e b r e r o :  " N o n  d e v e  m a n c a r  modo d i  a s s i c u r a r e  
i n  c o n c l a v e  q u e l l a  s t i n z i o n e  c h e  d e s i d e r i a m o , s e n z a  l a  -  
p r o m e s s a  s c r i t t a ,  d a l l a  q u a l e  v e d o  V . E .  a b o r r i r e  q u a n t o  -  
a b o r r i s c o  i o " .  A R S I , H i s t .  S o c . ,  l i b ,  2 5 7 ,  f .  1 0 7 .  C i t a d o  
p a r  R .  O l a e c h e a ,  " J o s é  I I . . . " .  p .  8 6 .
( 3 5 )  A z a r a  a R o d a ,  c o m e n t a n d n  su p u n t o  d e  v i s t a ,  Roma,  2 3 - f e —  
b r e r o ,  E s p . ,  I ,  2 2 4 .
( 3 6 )  I b i d . ,  2 2 4  3 .
( 3 7 )  I b i d . ,  2 2 6 .
( 3 8 )  I b .  E f e c t i v a m e n t e  f i r m o  s e g û n  l o  c o n t a b a  e l  mi smo A z a r a  -  
t r e s  s e m a n a s  d e s p u é s  d e  c o n e  l u  I d o  e l  c o n c l a v e .  A z a r a  a Ro. 
d a ,  Roma,  B - j u n i o - 1 7 6 9 , E s p .  I ,  2 9 1 .
( 3 9 )  N o t a  d e  7 - m a r z o  a l u d i e n d o  a l o s  p r o y e c t o s  d e  A z a r a  y  d e  -  
A z p u r u ;  C . C o r o n a ,  " J o s é  N i c o l é s  de  A z a r a " .  2 8 7 ,  D a n v i l a ,
I I I ,  3 0 4 ,  T r e s  c a r t a s  d e  G r i m a l d i  a A z p u r u  de  f e c h a  1 4 -------
m a r z o ;  e n  u n a  i n s i s t i e n d o  e n  l a  p r i m a c i a  d e l  n e g o c i o  d e  -  
l a  e x t i n c i ô n ;  e n  l a  s e g u n d a  c r i t i c a b a  l a  p o s t u r a  c r i s p a d a  
d e  P o r t u g a l ,  y  e n  l a  t e r c e r a  l a  a c t i t u d  a u s t r i a c a ,  d e m a —  
s i a d o  t i b i a  f r e n t e  a l o s  j e s u i t a s ,  como s e  d e s p r e n d i a  d e  
l a s  i n s t r u c c i o n e s  q u e  de  V i e n a  h a b l a  r e c  i b  i d o  C o l l o r e d o , 
e m b a j a d o r  e n  M a d r i d ;  p o n l a n  s ô l o  e l  a c e n t o  en  que  e l  P a p a  
e l e g i d o  no  f u e r a  i n m u n i s t a ;  l a s  t r e s  c a r t a s  e n  AGS.  E s t . ,  
5 0 1 2 .  S o b r e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  p o r t u g u ê s ,  c f r .  " I n s t r u c ç i o  
s o b r e  a m o r t e  d o  P a p a  C l e m e n t e  X I I I  qu e  s e  d e v e  p a r t i c i —  
p a r  a  t o d o s  os  M i n i s t r o s  de S u a  M a g e s t a d e  F i d e l i s s i m a  n a s  
C o r t e s  de  E u r o p a " .  I b i d . ;  G r i m a l d i  a A z p u r u ,  E l  P a r d o ,  1 4 -  
m a r z o - 1 7 6 9 ,  i b i d . ;  A z p u r u  a G r i m a l d i ,  Roma,  3 0 - m a r z o - l 7 6 9  
( A G S . ,  E s t . ,  5 0 1 3 ) ;  I r i a r t e  a Du T i l l o t ,  E l  P a r d o ,  2 8 - m a ^  
z o .  ( A S P ,  C B .  S p a g n a ,  2 9 ,  1 5 2 ) .
( 4 0 )  1 4 - m a r z o , D i a r i o ,  3 ( 1 7 6 9 ) ,  6 2 - 6 0 .  A L .
( 4 1 )  AGS.  5 0 1 2 .  V é a s e  a p é n d i c e  d o c u m e n t a l .  E n v i a d n  p n r  G r i m a l ­
d i  a F u e n t e s  e l  2 7 - f e b r e r n .  I b i d .
(4 2 )  I b i d .
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(43) Ibid.
(44) Roda a Azpuru, El Pardo, 7-marzo; Ferrer del Rio, II, 267.
(45) Cfr. nota 45 del cap. 13.
( 4 6 )  C a r t a  c i t a d a  d e  R od a  a G r i m a l d i ,  d e  2 3 - f e b r e r o .  E l  j u i c i o  
d e  A z p u r u ,  y  s o b r e  t o d o  e l  d e  A z a r a ,  no  s o n  . t a n  b e n i g n o s  
como e l  d e  R o d a .  E l  e m b a j a d o r  da  e s t a  o p i n i o n :  " C u a n d o  -  
f u e  h e c h o  c a r d e n a l  p o r  e l  P a p a  p r e s e n t s  e l  P a d r e  G a n g a n e l ^  
l i .  R e l i g i o s e  d e  l o s  C l a u s t r a l e s  d e  S a n  F r a n c i s c o ,  c r e y ô  
e l  v u l g o  t e n e r  e n  é l  a s e g u r a d o  un  p o n t i f  i c a d o  s e m e j a n t e  -  
a l  d e  S i x t o  V ;  p e r o  n o  c r e o  q u e  s e a  a t e n d i d o  en e l  f u t u r o  
c o n c l a v e ,  a u n q u e  p o r  s u  e d a d  d e  6 0  a n o s ,  s e r  n a t u r a l  d e l  
E s t a d o  r o m a n o ,  y  d o c t o  e n  m a t e r i a s  t e o l ô g i c a s ,  p u d i e r a  -  
s e r  c o n s i d e r a d o ,  como l o  f u e  e n  s u  r e l i g i o n ,  en  l a  q u e  — 
f u e  muy e s t i m a d o  p o r  h o m b r e  d e  g r a n  m é r i t o ;  p u e s  c r e a d o  — 
c a r d e n a l  s e  h a  h e c h o  i n d e f i n i b t e , t e n i e n d o  u n a  c n n d u c t a  -  
e n  s u  t r a t o ,  y  o p e r a c i o n e s  més a p a r e n t e s  y s i m u l a d a s  q u e  
v e r d a d e r a s ,  s i n  q u e  h a s t a  a h o r a  s e  h a y a  p o d i d o  f o r m a r  j u i  
c i o  c a b a l  d e  s u  g e n i o  e i n c l i n a c i o n ,  p o r q u e  u n a s  v e c e s  s e  
m a n i f i e s t a  s u a v e  y  b e n i g n o ,  y  o t r a s  f u e r t e  y r e s u e l t o ,  y  
l a  m i s m a  v a r i e d a d  s e  l e  n o t a  e n  e l  a s u n t o  d e  l o s  p a r t i d o s  
p r é s e n t a s ,  y  s i e n d o  a l  p a r e c e r  s u  i n t e n c i ô n  e l  s e r  b i e n  -  
v i s t o  d e  t o d o s ,  h a  p a d e c i d o  u n a  n o t a b l e  d e c a d e n c L a  e n  e l  
c o n c e p t o  q u e  t e n l a  c u a n d o  f  u e  p r o m o v i d o  a l  c a p e l n "  . ( Az p u .  
r u  a G r i m a l d i ,  R o m a ,  l 4 - o c t u b r e - 1 7 6 5 ; AGS.  E s t .  5D12). E l  
d i c t a m e n  d e  A z a r a  s e  e x p r e s a  a s l :  " F r a  L o r e n z o  G a n g a n e l l i ,  
r e l i g i o s D  d e  S a n  F r a n c i s c o  c o n v e n t u a l ,  n a c i d o  de  o b s c u r o s  
p a d r e s  y  e n  o b s c u r o  l u g a r  d e  l a  d i ô c e s i s  de  R i m i n i  e n  -  -
1 7 0 5 ,  f u e  c r e a d o  c a r d e n a l  e n  1 7 5 9 .  Es p u r o  e s c o l â s t i c o  y
d o c t o  e n  e s t a  m a t e r i a ,  i n t r i g a n t e  y  a m b i c i o s o  c o n  h a b i l i -  
d a d .  D e s p u é s  d e l  c a p e l o  h a  p e r d i d o  m u c h a  p a r t e  d e l  c o n c e g .  
t o  q u e  t u v o  a n t e s  a u n  c o n  s u s  m i s m o s  f r a i l e s ;  d e  s u e r t e  -  
q u e  d e s p u é s  d e  l a  m u e r t e  d e l  c a r d e n a l  S c i a r r a  hicieron em 
p e R o  p a r a  q u e  no f u e s e  s u  p r o t e c t o r .  A f e c t a  s e r  enemigo -
d e  l o s  j e s u i t a s ,  p e r o  l e s  h a  e n t r e g a d o  su corazôn, y e l l o s
l e  e s c o g i e r o n  p a r a  l a  c e n s u r a  y  c o n d e n a c i ô n  d e l  famo s o  Ca  ^
t e c i s m o  d e  M é s e n g u y " .  ( A z a r a  a G r i m a l d i ,  5 - j u n i n - 1 7 6 6 .  -
I b i d . ) .
(47) Madrid, 28-febrero; ASP, CB. Sp. 29, 152.
(40) Segûn su "Piano" de octobre de 1765, cfr. nota II.
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(49) Véase su "Piano", de 5-junio-1766; ibid.
(50) Roda, fiel a una vieja amistad con Negroni, le calificaba 
como hombre "de bellîsimo genio, humilde, veraz y nada iji 
trigante". Tampoco Azara opinaba demasiado peyo ra tivamen­
te de Negroni: "El es un hombre frio y pasa por justicia 
por buen hombre". A Zaldîvar, Roma, 1-octubre-1767 ; AHN., 
Cons. 17276.
(51) Luengo cuenta como, al pasar por Bolonia, camino de Roma, 
trato con los jesuitas espanoles expulsos "con carino y - 
compasion". AL. Diario, 3 (1769), 43 ss. 10-febrero, AL.
(52) Recuêrdense las relaciones de Roda c on este cardenal cuan 
do el negocio de las inmunidades de Parma (cap. 3). Azara 
da también de él en su "piano" un juicio que tira a favo­
rable: "Fue diputado con el cardenal Ferroni para examinar 
la pretensiôn de las comunidades de Parma, y trato este - 
negocio bastante bien... De prefecto de la Inmunidad se - 
porta con bastante juicio. Profesa la doctrine de San Agus. 
tin, es poco afecto a los jesuitas, y no se adhiere a las 
mâximas del presents gobierno" (de Clemente XIII). En cam 
bio parece que nunca fue santo de la devocién de Azpuru, 
quien en su juicio de oc tubre de 1765 no gastô en él nin­
gûn ditirambo, y comenzado ya el conclave, présenté con—  
tra él una serie de acusaciones (a pesar de las protestas 
del embajador napolitano, Orsini) que le valieron que el 
gobierno de Madrid le enviara una "exclusiva" formai con­
tra Fantuzzi, para que el propio Azpuru hiciera uso de - 
ella cuando lo considerara conveniente (Azpuru a Grimaldi, 
Roma, 16 y 23-marzo; contestaciôn desde Aranjuez, -minuta- 
el 4-abril. AGS. Est, 5012.
(53) Interesante el juicio de Azara sobre Torrigiani; cuando - 
todavîa le conoéîa muy poco, a los pocos meses de su 11e- 
gada a Roma, decîa que debîa ser excluldo "per aclamacio- 
nem". Cfr. su "piano", ibid.
(54) Asî lo calificaba Roda en carta a Azara, desde Aranjuez, 
el 17 de abril; AH5I, Hist. S oc., 234, I, 32.
(55) Acerca de los représentantes espanoles en el conclave, -
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cfr. la carta de Iriarte a Du Tillot, desde El Pardo, el 
7-marzo: "Nuestros cardenales de Solis y de la Zerda, - — 
aquel tuerto y éste jorobado, estân ya en camino para Ali^ 
cante... Creo que llegarân a Roma al "Ite Missa est", y - 
de todos modos comprends que no haran alll la figura mâs 
brillante". Y anadîa un par de imâgenes no excesivamente 
respetuosas para el sacro colegio: "Cuando contemple a - 
los cardenales aspirantes en el conclave, se me represen- 
tan a veces como toros en toril, distribuxdos en jaulas, 
y a veces como pimientos colorados en escabeche". Parma, 
AS, CB. 5p. 29, 152. Vêanse también los comentarios de - 
Azara en carta a Roda, de 15-marzo; Esp. I, 236 s.
(56) Cfr. nota 96 del cap. 4; carta a Roda, cuando él tomé po- 
sesién de la secretarla de Estado, en otoRo de 1763.
(57) Roda a Azara, San Ildefonso, 5 y 19-agosto, l6-septiembre- 
1766; AR5I., Hist. Soc., 234, I, 10, 11 y 13.
(58) Véase la respuesta a Grimaldi, que le pedxa un juicio so­
bre las instrucciones dadas par Carlos III a los cardsna- 
les espanoles participantes en el conclave: "Me parece - 
aûn mâs importante y sin duda mâs apreciable el que a su 
embajador y cardenales Iqs someta tan absoiutamente a la 
voluntad de nuestro Rey". El Pardo, 7-marzo; AGS, Est., - 
5012.
(59) Ibid.
(60) Tanucci exclula de entre ellos a Caracciolo y Pérelli. De 
Ganganelli se aRadxa con letra de Grimaldi: "Hay cartas - 
que dicen ser jesuita". Ibid.
(61) Tanucci rechazaba también a Perelli. Ibid.
(62) Este ultimo aparece en un borrador mâs primitive como bujs 
no, tal como lo habia calificado Roda en su "piano". Pero 
al margen se anadiô la palabra "malo", con letra del pro- 
pio Grimaldi, influenciado, sin duda, por los informes - 
que le llegaban de Azpuru. Ibid.
(63) BN. ms. 7226.
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(64) AG5., Est. 5012 y 5013. Cfr. L. Pastor, o.c., 37, 3-72.
(65) A Azara, El Pardo, 7-marzo; AR5I. , Hist. 5oc., 234 , I, 31,
(66) Al mismo, Aranjuez, 25-abril; ibid., 33.
(67) Ibid.
(68) A Roda, Roma, 2 y 9-marzo-1769; BN., m s . 7226. Véase en - 
la lista de papeles de Roda, ibid., m s . 20217-6 la cita - 
de un Bscrito anônimo dirigido a Roda, con fecha 21-marzo- 
1769: "Borrador de carta sobre precauciones que deberân - 
tomarse contra los jesuitas en la elecciôn del Papa".
(69) Cfr. R. Olaechea: "José II y José Nicolas de Azara: los - 
dos via 1 es del empe rador austrîaco a Roma" , en "Hiscelâ-- 
nea Comiilas", 41 (1964), 77-153.
(70) Azara a Roda, Roma, 9-marzo; Esp., I, 233.
(71) El mismo al mismo, Roma, 30-marzo; Esp., I, 248. El P. - 
Luengo, sin embargo, esperaba algo mâs de la visita a 11 a^ 
lia de estos dos "Principes no Borbones".(Diario, 3 (1769), 
69, 107-109, 125; AL). Roda a Azara, Aranjuez, 17-abril; 
ARSI. , Hist. Soc., 234 , I, 32; "Las damas romanas habrân 
celebrado mucho esta ocasiôn (]jde la visita de José II y 
Leopoldo” ! , porque estaban muy sentidas de haberles prohi^ 
bido el baile con excomuniôn el Papa Clemente XIII, y ahg 
ra se habrân desquitado y desentumecido sus piernas".
(72) Ibid.
(73) Esp., I, 265. La Zerda y Soils a Grimaldi, Roma, 27 y 30- 
abril ; AGS., Est., 5013; Barrera a Roda, 27-abril (BN., - 
m s . 7226). Luengo, Diario, 3 (1769), 131, 145-153.
(74) Cfr. AGS., Est., 5013.
(75) Solis a Azpuru, 3-mayo; ibid., f. 329.
_ 6 0 0  _
(76) Por lo que respecta a Orsini, su jefe Tanucci no estaba - 
de acuerdo con su postura, que le habia dado "un po sul - 
naso"; cfr. las cartas del ministro napolitano a Grimaldi
y Azpuru, Portici, 2-mayo. Apud R. Olaechea, "José II...". 
88 y 103.
(77) Véase la carta Integra en el apéndice documentai.
(78) Orsini a Azpuru, lO-abril; AG5., Est., 5013.
(79) Azpuru a Orsini, 20-abril; ibid., f. 232.
(80) Grimaldi a Azpuru, Aranjuez, 25-abril; ibid., f. 373.
(81) Ibid.
(82) Roda a Azara; Roma, 3-diciembre-1772; Esp,, II, 362.
(83) "A Stoppani nunca lo he tenido por seguro, y me chocaba - 
su afectaciôn y que los hechos no correspondlan a las de­
mos traciones de espaRolismo". El tîtulo del documento,esî 
"Copia de capitulo de carta confidencial con fecha de 25 
de abril", AG5. , Est., 5013 , 372. la opiniôn sobre Stoppât
ni coincide casi en los mismos términos con la del "piano"
de Roda, Véase apéndice documentai.
(84) Grimaldi a Azpuru, Aranjuez, 2-mayo; ibid., f. 379.
(85) Solis a Azpuru, el 15, 17 y 18 de mayo; Azpuru a Soils, - 
17-mayo; el mismo a Grimaldi, IB-mayo; todas estas cartas 
en AGS., Est. 5013. Azara a Roda, 11-mayo; Esp., I, 276.
(86) Aranjuez, 23-mayo; ARSI., Hist. Soc., 234, I, 36.
(87) Ibid.
(88) Esta era la opiniôn, expresada repetidas veces an sus bi- 
lletes a Azpuru, por parte de los cardenales Orsini y 5o-
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lis. Cfr. AGS. Est., 5013. A propôsito'de los "zelantes", 
Roda escribla sels anos después a Floridab1anca, con moti 
vo del conclave de PIo VI : "Muy tenaces parece que estân 
los zelantes; si lo fuesen por la honra y gloria de Dios, 
serîan dignos de alabanza, pero siéndolo por las mâximas 
romanas contra las Cortes catôlicas y por los intereses - 
de su partido, mereclan que los Principes se empenasen, - 
como Protectores de la Iglesia, en hacer que.cumpliesen - 
con su obligaciôn" (El Pardo, 31-enero-1775; ACER, 440).
(89) Azara a Roda, 25-mayo; Esp. I , 201.
(90) A Roda, 11-mayo; Esp. I, 277. El padre Francisco Retz fue 
general de los jesuitas de 1730 a 1750. El vota de Ganga­
nelli fue decisive para lograr la condena del catecismo - 
de Mésenguy en 1761. Cfr. R. Olaechea, "Las relaciones...".
I, 283 y 322. 5in embargo se mostrô en alguna ocasiôn cla^
ro adverso del probabilismo (doctrina moral defendida pre.
ferentemente por los jesuitas). Cfr. Lutre a Roda, Roma, 
17-diciembre-l766, BN. m s . 20.122, 52.
(91) A.'Grimaldi, 11-mayo, AGS. Est. 5013.
(92) A Azpuru, 18-mayo, ibid., 138.
(93) Ibid.
(94) Sobre las actividades, regalos y sobornos del Principe de 
Kaunitz y las ultimas batallas del conclave, sobre todo - 
lo referente a la renuncia de Fantuzzi y a la exclus iôn - 
de Colonna, véase la interesante relaciôn anônima dirigi- 
da a Roda el 17-mayo, en BN. m s . 20.218-6, 179.
(95) Relaciôn tardia de Solîs, de fecha 28-junin-1769, a peti- 
ciôn de Carlos III, interesado en saber cômo tuvo lugar - 
el desenlace del conclave. AGS. Est. 5013, 8.
(96) Roma, 18-mayo; Esp. I, 279 s .
(97) A Solis, 19-mayo; AGS. Est. 5013, 108
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(90) A Roda, 25-mayo; Esp., I, 280,
(99) Ibid., 281.
(100) Diario, Bolonia, 21-mayo; 3 (1769), 156.AL.
(101) Esp., I, 283. Puede versa en BN. ms. 20.217-6, 801 la re- 
seMa de las cartas de Ganganelli a Roda en 1765 y 1766. - 
Giuseppe Manassei a Roda, Roma, 22-mayo-1769, pidiendo - 
protecciôn para obtener un cargo sustancioso en la curia 
romana, le habla de su primera visita a Clemente XIV: - - 
(Sua Santitâ) "si è degnata dirmi che scrive a S.M., e - 
vuol scrivere anche a voi due righe. Vi recordarete che - 
siamo stati più volte a visitarlo insieme il sabato sera", 
BN. ms . 20.218-6, 178. Antonio de Güemes y Padilla -a la 
sazôn en Roma, vêanse las cartas contemporaneas de Azara- 
a Roda, el 25-mayo, dandole cuenta de cômo acompanô a Az­
puru a ver al Papa, y enviândole la primera estampa impre^  
sa de Clemente XIV. Ibid., 180.
(102) A Azara, Aranjuez, 6-junio; ARSI, Hist. Soc., 234, I, 37. 
"Staremmo a vedere", escribla en la misma fecha Bernardo 
de Iriarte a Du fillot; Parma, AS, Cart. Borb., Spagna, - 
29 152. Pero él hubiera deseado otra clase de Papa: "Yo - 
hubiera celebrado que la elecciôn hubiera recaido en un - 
jesuita declarado y descubiertamente ma 1 afecto a las Cor, 
tes. El actual nos haré santo a Palafox, y nos declararâ 
misterio de fe el de la Concepciôn; y con estas dos deda- 
das de miel nos enganaré: si Vm_. me apura dire que exter- 
minaré los jesuitas y querrâ al fin que en cambio nos so- 
metamos al deapotismo y maldades de la curia". Aranjuez, 
13-junio; ibid.
(103) A Azara, Aranjuez, le-junio; ARSI, Hist. Soc., 234, I, 38, 
En la misma carta. Roda se muestra relativamente desinte- 
resado de lo que en la primera audiencia hablaron de él - 
Clemente XIV y Azara. Simplemente le recomienda que en la 
prôxima entrevista le exprese su gratitud.
(104) Aranjuez, 29-mayo'; AGS. Est. 5013; cfr. L. Pastor, o.c., 
37, 66 s.
(105) Ibid. A Soils, 30-mayo. El 17 de junio, el emtiij rior vono.
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ciano en Rama, Erizzo, informaba al dux acerca de la decla^ 
raciôn de Azpuru a Clemente XIV: "che Sua MaestA in quel 
primo momento di giubilo s'era spiegato che riconosceva - 
eeser questo |~la elecciân de Ganganelli” ! un visibile mi. 
racola di San Francesco e del venerabile Palafox", Cfr. - 
L. Pastor, 37, o.c.., 66.
(106) "Ha resuelto S.M. se célébré este plausible acontecimien- 
to con "Te Deum" que se cantari por au Real Capilla, très 
dîas de gala sin uniforme, y con luminarias empezando de^ 
de manana". Grimaldi a Roda, Aranjuez, 31-mayo. AGS. Est. 
5013, 111. Minuta.
(107) Azpuru a Grimaldi, 1-junio: Clemente XIV quiso escribir - 
esta carta de su propia mano y "hacer êl mismo la minuta 
sin arreglarse a la formula antigua de secretaria". Ibid., 
95.
(108) "... dopo Iddio, dopo la gran Vergine, dopo il Serafico - 
Patriarca San Francesco, ritrova la nostra miserahîie Pe^ 
sona in Vostra Maestâ un Avocato amoroso, un Principe vs- 
ramento pio, ed un potentissimo Protettore". (Ibid., 56). 
Hablando el Papa con Orsini le expresô su agradecimiento 
hacia Carlos III, a quïen debla su exaltaciôn al sumo poji 
tificado. Cfr. carta de Azpuru a Grimaldi, 1-junio; L. - 
Pastor, O.C., 37, 91.
(109) Luengo comenta as£ esta decision; "Dichoso y bienaventurâ 
do Palafox, que ha llegado a la gloria y felicidad a que 
llegan pocos venerables... y tiene al mismo Sumo Pontifi­
es por su Ponente, esto es por su Regente, Abogadn, Procij 
rador y todo ... Su causa es riquîsima y no hay otra cosa 
de sobra que dinero... No ha habido jamds causa de vener^ 
ble tan bien provista". (AL, Diario de Luengo, 3 (1769), 
193, lü-junio.
(110) A Azara, Aranjuez, 20-junio; AR5I, Hlst. Soc., 234, I, 39.
(111) Ibid.
(112) Aranjuez, 20-junio, AGS. Est. 5013, 55; véase el documen- 
to integro en e1 apéndice documentai.
(113) Cfr. nota 39.
C A P I T U L O  I B
EXTINCION PE LA COMPANIA PE JESUS :
DE5DE LA EL ECCION DE CLEMENTE XIV
HA5TA LA CAIDA DE CH0I5EUL (1769 - 1770)
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El pensamlento de Roda acerca de la conveniencia de gupr_i 
tnir la CompaRla y loa medioe a su juicio mâs aptos para la con 
secuciôn de este objetivo se encuentran en un dictamen suyo fjg 
chado en enero de 1768, es decir, algo mâs de un aHo antes de 
la muerte de Clemente XIII (l).
Es un escrito breve para lo que estamos acostumbrados en 
este gênero y en 61 aparece un Roda incisivo, que llama a las 
cosas por su nombre, sin los temores, reticencias y considerari 
dos que se muestran en la mayoria de sus manuscrites.
Se pronunciaba absolutamente partidario de "la disoluciôn 
de este cuerpo", y ello por bien de paz y buena armonia entre 
los principes catôlicos y la Santa Sede ; sin embargo, a la ho- 
ra de solicitor del Papa la extinciôn del institute religioso 
de los jesuitas, no debla ponerse el acento en motivos que re- 
velaran un interês politico; los monarcas habîan de presenter 
esta instancia haciendo sentir ante todo su celo "por el bien
de la Iglesia", y para ello era conveniente que fueran sufi---
cientemente avalados por los obispos y superiores eclesiâsti—  
COS, quienes debian elaborar su correspond!ente dictamen y - - 
acompaMarlo de una instancia al pontifice; por supuesto, déta­
ils muy de Roda, todos los documentos que fueran destinados a 
Roma con este fin debian pasar antes a la Corte para ser exam^ 
nados, por si acaso.
En cuanto a los medios para lograr este objetivo, podlan
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resumirss en cuatro:
1).- Procurer por todas las prssiones posibles, e instando de 
consuno todos los soberanos, la exoneraciôn da Torrigiani 
de su cargo de secretario de Estado, "por ser el mâs fanatico 
enemigo de las regalias".
2}.- "Convendria infinito” presenter ya la batalla durante el 
pontificado de Clemente XIII; as£ ya se habrla recorrido 
un camino muy aceptable antes del conclave, que no podia dila- 
tarse mucho, a la vista de la salud del Papa.
3).- Hacerse fuertes en el prâximo conclave "protestando la - 
elecciân si se hiciese de nuevo pontifice -Jn la condi— -
ciân de extinguir la CompaMIa".
4).- "Nada se conseguirâ sino por interés o por miedo". Era — 
conveniente, por tanto, -decia textualmente- hablar sepa-
radamente a los cardenales en nombre de las Cortes, ganando a 
los que SB pueda, y manifestândoles las razones y fundamentos 
en que se afianza la justicia de esta instancia" (2).
Fiel a estos principios, en los inicios del pontificado - 
de Clemente XIV, el secretario de Gracia y Justicia expidiâ - 
una real orden a los obispos en la que se les malrida ha riieran 
SI' parecer a propâsito de una posible extinciân de la Urden de 
San Ignacio (3).
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Las respuBstas tuvieron que pasar por la aduana de Roda, 
quien en enero de 1770 les remitiô a Grimaldi, titular de la - 
secretaria de Estado, que era la que canalizaba todo el nego—  
cio de la extinciân. Grimaldi, a su vez, las enviâ a Roma, al 
embajador Azpuru, teniendo buen cuidado de dejar aparté las 16 
respuestas que habîan expresado un parecer contrario (4), Es­
te sistema de informer parcialmente tanto a Clemente XIV como 
a Dàrloa III, y de ocultarles con mucho cuidado todo aquello - 
que pudiera servir de freno a este empeno de la extinciân de - 
la CompaHîa, fue practicado repetidas veces tanto por Grimaldi 
como por Roda, tel como tendremos ocasiôn de vcrlo mâs adeian- 
te, por ejemplo cuando se trataba de ocultar un informe acerca 
de la tibieza francesa o un argumento favorable a los jesuitas.
—  ü ü 9  _
INTERVENCION PARALELA DE RODA?
Despuês de la elecciân de Clemente XIV, el embajador fran 
c6s O'Aubeterre fue sustituido por el cardenal de Bernis, que 
iba a ocupar este cargo durante dilatados aOos hasta al punto 
de convertirse en une de los personajes mâs consplcuos de la - 
Roma del ûltimo tercio del XVIII y ser considerado como un se- 
gundo Papa (5). As! los très embajadores borbânicos cerca de - 
la Santa Sede eran eclesiâsticos. Azara los llamaba "nuestros 
très héroes de sotana" (6),
Plies ibien, un dia que los très estaban reunidos en casa - 
del francés, êste dio cuenta de un rumor que déjà preocupado - 
al suspicaz Azpuru, quien a 6 de julio de 1769 escribîa asi a 
su jefe Grimaldi:
(Bernis) "preguntâ ai sabla | ël, Azpuru | alguna cosa de 
la sécréta negociaciân que se decla haber entablado mi - 
Corte con el Papa por medio del 5 r . Roda o del Padre Con- 
fesor sobre la extinciân de los jesuitas, y aunque no la 
podla segurar con certeza, y par ello me lo preguntaba, - 
pues se le insinuaba por personas de autoridad en la Car­
te, que hiciese por descubrir dicha negociaciân, y que - 
los conductos por donde habla tenido noticia de ella la - 
haclan posible y muy veroslmil, a que aHadiâ Orsini [_^m- 
bajador de Népoles__{ , que tambiên lo habin oîdo e l  secre- 
tario regio de Portugal" (7).
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Si hemos de creer a Azara, Azpuru no sé contenté con da-- 
nunciar el rumor a Grimaldi, aino que lo propalô a los cuatro 
vientos. Escribîa asi a Roda:
"Corre hace dîas por Roma que el Papa se las entiende con
nuestro Amo |_Carlos III { en derechura para la extinciân
de Jesuitas y demâs ajustes; y aun cüentan a V d . por uno 
do los conductos por donde pasa el agua : sé de cierto que 
esta voz ha nacido de Azpuru, que lo ha difundido, no 3g_ 
lo por Roma, sino por toda Italia" (0).
En su respuesta a Azpuru, Grimaldi le hacla saber que los 
rumores sobre la supuesta negociaciân paralela por parte de Ro, 
da y el Padre Osma eran "falsos o insubsistentes". Y ahadîa - 
que comunicara a Bernis "que todos 1 os negocios se llevan par
su conducto |_de Azpuru__| , que asî lo quiere y ejecuta nuestro
Amo, y que nada détermina que no sea por mano del ministre ;_o 
embajador an Roma_j , a cuyo cargo corren los taies negocios"(9)
Pero, a juzgar por las confideneiales cruzadas entre el - 
ministre de Estado y el embajador en fechas posteriores, Azpu­
ru, perseverante en su mania persecutoria, volviô a insistir - 
sobra el tema; parece que Orsini, acusado por el embajador es- 
paHol, no era ajeno a este chismorreo; segûn anunciaba Grimal­
di, Carlos III iba a escribir a Tanucci para que se reprendie- 
ra al embajador napolitano par su ligereza e imprudencia (10).
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Sin embargo, el propio Grimaldi admitia que era muy vero- 
simil que el Rey hubiera hablado "de todo este negocio" tanto 
a Roda como al Padre Confesor, y que del hecho de que ambos es, 
cribieran a Azpuru "sobre el asunto de la negociaciân secreta" 
no debla interpretarse sino que, por razân de sus oficioa, se- 
gulan en correspondencia con Roma para los asuntos normales. - 
El negocio principal de la extinciân tenia que ir por Estado,
y en esto Carlos III era silencioso y reservado "como nadie' -
(11).
A 5 de septiembre, Grimaldi tuvo que rendirse al hecho de
que Roda estaba en autos de las negociaciones para la supre---
siân de la CompaHia, y ello, en parte, por una imprudencia del 
propio Azpuru. Y asi no tenia mâs remedio que comuuicar a âste: 
"Ahora, pues, no tendrA dificultad de hablar del asunto al Sr. 
Roda. Pero no al Confesor..., ni es del caso, pues solo servi- 
ria a inquietarle"(12).
Roda también era partidario de que el Padre Osma estuvie- 
ra lo mâs marginado posible; el confesor, en sus conversacio-- 
nes con Carlos III, tergiversaba a veces las noticias que rec^ 
bia, y daba su propia versiân con tal falta de habilidad qua - 
conseguia irriter al Rey y renovarle "espécies que ya estaban
olvidadas" y que era muy conveniente no volver a sacar a la su,
perficie. Y como Azpuru, incautamente, le suministraba noti---
cias que, in t erp re ta das por el Padre Osma, podian volverse con,
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tra él. Roda creyô oportuno aconaejarle asî';
"Ya tengo en muchas veces prevenido a Vm..de que en las - 
cosas de oficio no escriba Vm, cosa alguna que no comuni- 
que a Estado, o a la via que corresponde, y créa Vm. que 
no se lo he prevenido sin motivo. Lo que Vm. me escriba a 
ml, puede Vm. estar seguro de que nada le perjudicarâ a - 
Vm, , pues le estimo, y deseo en todo su mayor bien, cono,z 
co la situaciân en que estoy, y me valgo de las especies 
s6lo para el mayor acierto de los negocios y para su cré­
dite y estimaciân de Vm." (13).
Podemos dar crêdito a Roda y, en general, a su fidelidad 
en guardar los secretos, pero, a pesar de las palabras de Gri­
maldi a Azpuru, nunca hubo entendimiento, ni menos confiden---
cias entre los titulares de Estado y de Gracia y Justicia. Ro­
da se jactaba de no pertenecer al "sinedrio diplomâtico", y - 
Grimaldi era reservado con 61 "como una tomba" (14).
Como siempre, y mâs en este negocio espinoso de la extin­
ciân, Roda tuvo mucho empeflo en afirmar una y otra vez que to­
do iba "por Estado" y que él no tenla arte ni parte en lo que 
se relacionara con Roma (15), y se lo hacia saber sobre todo a 
Azpuru, especialmente sensible y celoso, y a Azara, mâs bien - 
indiscreto, y cuya estimaciôn en las oficinas de Estado, en - 
sus tiempos mâs negros de sus padecimientos "bajo el podnr d e  
Poncio Azpuru" -frase suya-, habia bajedo bastantes enterns.
- 612 -
Asi comunicaba a Azara qua le resbalaba todo lo que venla 
de Roma, excepto el negocio de la reforma de la nunciatura, - 
que comenzô siendo embajador en la Santa Sede, y que natural—  
mente tuvo que seguir en cuanto le nombraron secretario de Gr^ 
cia y Justicia.
En diciembre de 1769 felicitaba a Azara por haberse excu- 
sado de una comisiân que queria encomendarle Pallavicini, se—  
cretario de Estado y ex-nuncio en EspaMa. Y aPladia :
"Yo estoy tambjén muy contento de no ir por mi mano estos 
negocios. Oigo lo que me quieren decir. Digo mi dictamen, 
si me lo preguntan. Y solo alguna vez, por caridad o por 
honor o fidelidad, suelo meter mi cucharada" (16).
^Podrîamos penser en que Roda se correspondis con su viejo 
amigo, el cardenal Ganganelli, convertido ahora en Clemente - 
XIV? El mismo se encarga de desmentirlo categâricamente, y re­
petidas veces, a pesar de sus protestas de amistad con el pon­
tifice, a quien tratô "siete afios continues... con la mâs es—  
trecha confianza" (17). El Papa se mostrô muchas veces intere- 
sado en iniciar una correspondencia epistolar con Roda y algu­
na vez, aprovechando una embajada a EspaMa, o al mismo correo 
Juanillo, le envié mâs de un regalo. Pero Roda nunca Ilegô a - 
escribirle y se contenté con darle las gracias y reiterarle - 
sus afectos de devocién y amistad por medio de Azpuru (18).
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Este empeflo del Papa habla comenzado dësde los primeros — 
dlas de su pontificado. Asi el 6 de julio de 1769, Azpuru noti 
ficaba a Grimaldi:
"Dij8 también a dicho cardenal de Bernis que el Padre Con. 
fesor habla escrito al Papa por mi mano, y que por la mis. 
ma habla respondido Su Santidad, pero que el Sr. Roda se 
habla abstenido de escribirle, y Su Beatitud me habla di­
cho varias veceg que se anticiparla con su carta, y no se 
podla excusar dicho S r , Roda a respondcrla" (19).
El motivo del silencio de Roda aparece muy claro très - - 
attos mâs tarde, cuando escribiendo a Modino, recién llegado a 
Roma, le explica:
"Tampoco habrâ omitido Fray Lorenzo {_Ganganelli_j expli- 
car a V m . , como lo acostumbra con todos, que es mi amigo 
desde que estaba in minoribus | en las Ordenes menores_| 
y disimulado que, por mâs que lo ha solicitado, no ha po- 
dido conseguir mi correspondene la desde que fue hecho Pa­
pa. Digo que esto segundo lo habrâ disimulado, pero sé - 
que le ha llegado al aima. Por los interlocutores que bus. 
cé Su Santidad desde el principle, le hice saber que yo - 
conservaba mi amor, gratitud y respeto con que siempre ha. 
bla mirado a Fray Lorenzo y al cardenal Ganganelli, con - 
quienes habla tenido mi mâs apreciable correspondencia de 
palabra y por escrito; pero que a Clemente XIV debla mi—
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rarlo como a Vicario da Criato, a quien no me atrevo a - 
llegar ni aun con mi pluma, y como a un soberano, con - - 
quien no debîa tratar, sino cuando el Rey mi Amo me lo - 
mandase" (20),
A la hora de "meter la cucharada" en los asuntos de Roma, 
y especialmente en este de la extinciôn de la Compaflîa, Roda — 
prefiriô siempre utilizar el canal de Azpuru, paisano y amigo 
suyo al menos desde treinta aPtos antes, cuando los dos eran - 
abogadoe en Madrid e intervenlan en los mismos pleitcs, tal co 
mo aparece en las "Alegaciones Fiscales" de Roda, que se con—  
servan en el Seminario de San Carlos de Zaragoza ( 2 ; ) .  Azpuru 
fue nombrado auditor de la Rota por Aragon casi Li: ; os mismos 
dîas en que Roda lo era agente de preces; el mia.ïiu Roda, a la 
sazôn covachuelista de Estado, segûn confesié,, prapia (muy ra- 
ra en 61) decla haber influido en el confesor real para que - 
otorgaran a Azpuru esta auditorla (22). Retrata al dedillo una 
de las facetas mâs tlpicas del carâcter de Roda una de las cajr 
tas que dirigiâ a Azpuru, déndole consejos sobre su prôxima aç. 
tuaciûn en Roma, entre los que destacaba (y 61 mismo se ponla 
como ejemplo) el de que fuera parco en sus gastos y no sembra- 
ra especies ningunas de lujo (23). Desgraciadamente para Azpu­
ru , y si hemos de creer a Azara, con el tiempo este cnnsejo de 
Roda cay6 en saco roto, y lo primera que tuvieron que hacer en 
1770 sus diocesanoa de Valencia fue pagar l i s  v i a j  as duudaa -
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del embajador de Roma, recientemente nombrado arzobispo suyo —
(24).
Desde 1765, cuando Roda tomé posesién de la secretaria de 
Gracia y Justicia y Azpuru le sustituyé en la embajada de Roma
(25); hasta 1772, aPJo de la muerte de Azpuru, Roda escribié r.e 
gularmente a su amigo y paisano, a quien considéré sin ningun 
género de dudas, a poco que comparemos el ténor de estas car-- 
tas con las que al mismo tiempo escribîa a otros corresponsa—  
les de la Ciudad Eterna, como el continuador de su polîtica ro 
mana. Por ejemplo, a Azara escribîa,en general, mâs breve, y - 
se limitaba a comentar las noticias del mundillo eclesiâstico 
romano que le suministra el Caballero, sin coiiipiumeterse él pei 
ra nada, y repitiendo hasta la saciedad que eot :ba ayuno en to. 
do lo referente a los negocios con el Estado Pcr.tificio. Con - 
Azpuru, en cambio, se extendla mâs y, a la vista del amplio - 
abanico de temas que trataba y los detalles a los que descen—  
dIa, se percibe lo informado que estaba'de las cuestiones rom^ 
nas, sobre todo las relacionadas con las regalias de la corona, 
y el interês enorme que ponla en ellas. A poco que se rastree 
en esta correspondencia, sorprende la alusién continuada a los 
sentimientos del Rey, sus impaciencias, sus deseos, sus filias 
y fobias que, en el fondo, y como tendremos ocasién de ver, no 
eran sino pantalla que ocultaban los puntos de vista y las ac- 
titudes del propio Roda. Este truco rara vez lo utilizé con -
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Azara, mucho mâs avlsado, y al que exponfa siempre su propio - 
punto de vista, aunque siempre en temas que no le pudieran corn 
prometer.
Por todo ello, y a poco que vayamos conociendo a Roda, no 
es extrafSo que el saber la ndticia de la muerte de Azpuru, di^ 
ra a Azara la orden de quemar todas las cartas confidenciales 
que él le habla escrito, y que estaban sin duda archivadas en 
algûn rincén de la embajada espaMola. Encargo este qi'e el Caba 
llero se jactaba haber realizado a la perfecciôn (26) ; sin em­
bargo un buen paquets de confidenciales, sobre todo relaciona­
das con el negocio de la extinciôn de los jesuitas, lograron - 
salvarse de la quema; actualmente se conservan en dos archivas 
de casas de la Compailla de Jesûs en Roma y Alcalâ de Henares.
A pesar de que, desde enero de 1770, Roda estaba persuadé 
do de las muchas limitaciones que la larga enfermedad de Azpu­
ru (que habla de ser la ûltima) imponlan el desempedo normal - 
de las funciones de embajador, nunca dejô de animarle y de qui 
tar importancia a sus achaques; al mismo tiempo insistîa en - 
que, segun informes de buena tinta, gozaba plenamente del res- 
paldo de su jefe Grimaldi y del mismo Rey, y le urgîa, como si 
no estuviera medio muerto y casi sin poder moverse, a visitar 
una y otra vez al Papa con al fin de acelerar el proceso de - 
beatificaciôn de Palafox y, como desembocadura lôgica de êsto, 
la publicaciôn del breve de extinciôn de la Compadii (27).
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Comprendia Roda las dificultades dé su sucesor con un pori 
tXfica y una curia afectos a EspaMa, pero mâs con las palabras 
que con los hechos. Asi escribla a Azara:
"En el estado presents me servirla de la mayor molestia - 
hallarme en Roma. Yo estuve en tiempo de un pontificado — 
duro, jesultico, adverse y ridlculo, pero descubicrto, y 
Se sabîan los enemigos con quienes se lidiaba. Ahora todo 
as finezas, amores, palabras y cumplimientos afectados, - 
pero nada se hace" (28).
Por tanto, conclula lôgicamente en otra carta,este ponti­
ficado de Clemente XIV, que iba con el camino de terminer "sin 
que se haga cosa alguna, mâs que buenas palabra.'- y corteslas - 
con todos los soberanos", le proporcionaba una ouasiôn éptima 
-decla- "de obrar por nuestra parte, sin pedir nada a Roma, si 
no corresponder al Papa con muchos cumplimientos" (29).
Roda, que conocia a Clemente XIV desde hacia bastantes - 
afios, sabla cuâles eran los puntos flacos del Papa: la tâctica 
vâlida era actuar con 61 con energla, ponerle entre la espada 
y la pared y -decla a Azara- "sacar las rajas que pudiârarnos" 
(30). Coincidîa fundamentalmente con Campomanes, que resumla - 
asi su est ra tegia para con Roma en el pontificado de Gangane —  
lli: "No pedir cosa quo no sea absolutamente justa y necesaria, 
a quo el Papa no pueda resistirse, y obrar con firmeza" (31).
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Este prog rama, sin embargo, no lo iba a poder llevar a ca^  
bo Azpuru, mortalmente enfermo, ni tampoco Azara, en sus boiras 
bajas de crêdito tanto en Madrid como en Roma, sino Moflino, el 
colega de fiscalîa de Campomanes.
Entre tanto a Roda quedaba expedite un camino mucho mâs - 
apto para su polîtica "insinuante al modo italiano”: su cerca- 
nia y sus despachos diarios con Carlos III.
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INFLUJO EN EL ANIMO DEL REY.-
Carlos III siguiô con un interês extraordinario y con una 
impaciencia creciente el complejo y dilatado negocio de la ex­
tinciôn de la Compania. Grimaldi, como hacia saber a Azpuru, y 
despuês a MoHino, leia el monarca la mayoria de las cartas cor» 
fidenciales de êstos, y Roda hacia otro tanto con la correspoji 
dencia que recibîa de Roma; naturalmente, a estas 1erturas se- 
guian los correspondientes comentarios de politics romana y je, 
suit ica, y este era sin duda el momento aprovechado por Roda - 
para hacerle participe, con todo respeto, pero valiêndose efi- 
cazmente de su privanza con el Rey, de sus puntos de vista y - 
tambiên de sus sentimientos y actitudes,
Azara, que lo sabla, o lo sospechaba, le sugeria i.peti—  
das veces informara al Rey sobre tal o cual aspecto de las ar- 
gucias de la Corte romana o de las "méximas diabôlicas" de los 
jesuitas, Podiamos aducir como ejemplo lo que pedia en marzo — 
de 1760, a propôsito de un escrito que le enviaba acerca de - 
los jesuitas, probablemente las famosas y apôcrifas "Mon!ta Se, 
creta":
"Yo me atrevo a suplicar a Vd. que se lo lea al Rey, como 
la pieza mâs capaz de iluminar a S.M. y hacerle tocar con 
la mano el atnismo y la maldad de este sistema, que no - 
puede ser forj ado por otras manos que por l is de los dia- 
blos del infierno. Harâ Vd. un gran bien en iluminar al -
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Amo sobre esta materia, y con este papêl se ahorra de ver 
ninguna otra cosa. Vd,, que sabe cômo va esto, puede ir - 
demostrando cada proposiciôn con los hechos, y con lo que 
pasa aqui, en la inteligencia de que no hay una palabra - 
de esta "Monita" que no concuerde perfectamente con la - 
prâctica" (32).
Aparté cartas y documentos. Roda tambiên se aprovechaba - 
de algunos persona jes de corte antij esuîtico, que pudieran pro, 
porcionar al Rey informes concretos y valiosos para la campana 
de extinciôn de la orden de San Ignacio. Tal ocurriô, por ejem 
pio con Francisco Bucarelli, gobernador de Buenos Aires y eje- 
cutor de la pragmêtica de expulsiôn de los jesuitas en los te­
rritories que poco despuês iban a constituir el virreinnto del 
Plata. Concurrla en Bucarelli una cireunstancia relevants y es 
que habia sucedido en el cargo de gobernador a Pedro de Ceva—  
llos, verdadera contrafigura de Bucarelli, a juicio de Roda y 
de Azara,por su ideario ("terciario fanêtico") y por su ges—  
tiôn administrativa (malversador de fondes y traidor a su Rey, 
siempre segôn la ôptica de sus mismos enemigos), y la venida — 
de Bucarelli habia turbado a todos los partidarios de Cevallos, 
y mâs al constatar el recibimiento tan obsequioso que le hici^ 
ra Carlos III. (33).
Bucarelli -cuenta Roda a Azpuru- "trae cosas y papelas - 
singulares, que bastah para abrir los ojos a los mâs cLcrjos
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néticos, pero Hacen poco favor a nuestra indolencia y necedad 
si se publicasen" (34).
"Entra otras frioleras", Bucarelli trajo al Rey una bara- 
ja de plata hallada en el colegio de Buenos Aires, "con que se 
divertian los Padres en su recreaciôn" y una estampa encontra- 
da en una iglesia de las misiones de Uruguay en la que apare—  
cia San Francisco Javier "pero su pintura en medio de la Santi, 
sima Trinidad, y en mejor lugar que Jesucristo, arrodillada Su 
Divina Majestad para calzar al santo". Menos mal que "la pene- 
traciôn del Rey, y su experiencia que por tantas partes ha te­
nido de la mala doctrina de estos regulares", le hicieron de-- 
tectar el entuerto teolôgico (35).
Y seguia comentando Roda: "Vm. habrâ visto el 'Imago pri- 
mi saeculi', y no le harâ novedad que los jesuitas ensalcen a 
sus santos sobre la Divinidad, y a su Compaflia sobre la Igle—  
sia. A mi no me ha hecho novedad esta ni otras muchas ideas - 
que vienen, porque ha muchos artos que he sido curioso, y he - 
leido lo mucho que hay escrito contra los jesuitas, sobre su — 
pêsima doctrina y perniciosas mâximas" (36).
La estampa de San Francisco Javier se envié a Azpuru, con 
la orden expresa del Rey de enserlârsela al Papa. Roda hubiera 
querido ir mâs lejos ("son infinitas las cosas que con mâs ra- 
zén debieran romitirsele" al Papa), pero no tenla razôn de qu^
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jarSB del celo del monarca, que aceptaba tan docilmente sus - 
puntos de vista (37).
Como acabamos de apuntar pocas pâginas atrâs, habia tal - 
sintonia de sentimientos entre el Rey y su ministre, que es di^  
ficil adivinar en la correspondencia de éste con el embajador 
en Roma, hasta que punto sus odios y amores, sus sentimientos 
de impaciencia, y aun muchas de las disposiciones que entran - 
de lleno en esta campaMa de extinciôn, son de Carlos III o de 
Roda, que sabia escudarse habilmente tras el sentir y la volun, 
tad del Rey, a quien, como decia, "es razôn darle gusto y obe- 
cerle", sobre todo cuando sus disposiciones eran las nue el - 
mismo Roda le habia inspirado.
A veces se entremezclaban los sentimientos del Rey y de - 
su secretario de Gracia y Justicia, tal como, por ejemplo, apa^ 
recen en este pârrafo de una carta de Roda a Azpuru:
"Tambiên l__el Rey__| ha estimado. las seguridades que Vm, -
da de que la causa de nuestro Venerable j_Palafox_j se - 
adelante, y con ella la de la extinciôn de los jesuitas, 
que es la que S.M. desea sobre todo negocio... Cada mes - 
de dilaciôn le parece un siglo, y yo sentir ia que la vive^ 
za de S.M. se hallase defraudada por las razones que tan­
tas veces he repetido a Vm." (38).
La aversiôn de Roda por los jesuitas aparece t ris v a eid a -
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en el real ânimo de Carlos III en detalles secundarios relacio^ 
nados con la CompaMla, pero que no tenîan conexiân directa con 
BU extinciân canânica. Asi su empePîo en contabilizar el nûmero 
(y los nombres) de los cardenales que seguian asistiendo a las 
funciones solemnes del Gesù (39), su mania persecutoria contra 
las devociones jesuiticas (40), y la insistencia en soliciter 
del Papa que el cardenal Carlos Rezzonico, sobrino del difunto 
Clemente XIII, fuera removido de la protectorîa de los Mînimos 
de San Francisco de Paula "por la poca atenciôn que le merecen 
los negocios de la misma", tal como Roda lo ordenaba a Azpuru 
de parte del Rey (41). Sorprende, en este ûltimo caso, que el 
monarca se interesafa por un problema de frailes y cardenales, 
mâs bien ajeno a su alto papel de soberano de Espana, y mâs - 
apoyândose en una razôn vâlida solamente para la curia romana 
y un determinado institute religioso, Pero pocas semanr= des—  
puês de recibir el Rey el proyecto de memoria que Azpuru que—  
ria presentar al Papa, Roda explicaba al embajador en Roma:
"Al leerle yo al Rey la copia de la memoria que Vm ha - 
puesto en manos de MonsePlor Macedonia, le pareciô muy - - 
bien, pero reparô en que no se explicase la principal eau. 
sa de la aversiôn de este cardenal |__Rezzonico_| , que coja 
siste en su pasiôn por los jesuitas, y en dirigirse por - 
ellos, y hallar ocasiôn de vengarse de la expulsiôn que - 
han padecido en Espafla" (42).
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Dos lances nos pueden ilustrar acerca de como Roda infor­
maba al Rey lo que a él le interesaba, ocultândole cuidadosa-- 
mente algunos detalles que pudieran poner en tela de juicio - 
sus puntos de vista, y de los artilugios que otros ministros - 
tenîan que poner en prâctica para eludir el estrecho "marcaje" 
a que, en punto a jesuitismo, estaba sometido Carlos III par - 
parte de su secretario de Gracia y Justicia.
El primero gira alrededor de la conducta irregular ue Pe­
dro de la Forcada, uno de los dos comisarios reales, nombrados 
para vigilar a los jesuitas espaMoles expulsos en Italia / pa- 
garles mensualmente las pensiones que el Rey les habia asigna- 
do, a deducir de los bienes confiscados a la Comparlîa en sus - 
casas de EspaMa e Indias.
De la exigüidad de esta pensiôn da testimonios abundantes 
Luengo en su Diario, pero preferimos aducir aqui un pârra^'o - 
tan poco SQspechoso de jesuitofilia como êste de Moflino:
"Igualmente verâ V.E., por lo que escriben los comisarios 
reales de Bolonia, el infeliz estado a que estân reducidos al­
gunos de aquellos expulsos, la dificultad de vestirse todos, - 
y la de mantenerse aquellos que carecen de pensiôn. Yo, que - 
he trabajado tanto por la supresion de un cuerpo tan peliqroso 
para la Iglesia y para los Estados, estoy ileno de compasiôn 
por sus misérables individuos, fundândose ésta en princi----
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p£os de caridad, humanidad y polîtica" (43).
Aparté la eacasez de la pensiôn, los jesuitas tenîan que 
sufrir a veces una falta notable de puntualidad en los cobros 
mensuales. En la primavera de 1771 parece que la situaciôn - 
econôtnica de los expulsos de Bolonia Ilegô a ser crîtica, - - 
pu es el provincial de Castilla, Javier Idiâquez, escribiô al 
confesor real, para rogarle hiciera saber al monarca el retra^ 
30 con que percibîan sus pensiones (44). El secretario de Ha­
cienda, Muzquiz, debiô de tener también alguna denuncia sobre 
estas irrégularidades, que tal vez obedecîan a algûn género - 
de malversaciôn por parte de los comisarios. Asî lo contaba - 
Roda a Azpuru a 7 de mayo: e f ectivamente habîan llegado noti­
cias "de la mala conducta de La Forcada, de los gastor. excesi 
Vos que hacîa, y del escéndalo que daba con una comedianta, - 
de quien se decîa tenîa un hijo" (45). Asî, encargaba a Azpu­
ru , en su calidad de représentante de Espaha en los Estados - 
Pontificios, en cuyo territorio estaba Bolonia, vigilara a - 
los dos comisarios, se informa ra de su conducta, y les urgie- 
ra en sus obligaciones de pago puntual y escrupuloso de las - 
pensiones, sin descuidar las listas de los fallecidos, para - 
suspendorles la paga, y dar cuenta del paradero de los vivos. 
Y aifladla :
'Serâ una cosa dolorosa que, sobre el extravîo de los - 
caudales, que aqui se miran con tanta escrupulosidad por 
ser y estar destinados a obras pias, desacred iten la na- 
ciôn y den motivo de murmurer a los jesuitas, los suj
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tos destinados por el Rey para su cuidado y asistencia ' - 
(46).
Parece que los Jesuitas utilizaron también el canal de su 
amigo Aranda para denunciar las irregularidades de los comisa­
rios, sus "protectores", si hemos de creer a la carta citada - 
de Roda a Azpuru. El conde de Aranda escribiô también al emba­
jador espâftol en Roma, urgiéndole a que vigilara la conducta - 
de los comisarios Pedro de la Forcada, Fernando Coronel y Luis 
Gneco, y que ademés revisara periôdicamente sus cuentas (47).
Azpuru estimô que el cardenal Malvezzi, arzobispo de Bolo, 
nia, podia informarle adecuadamente sobre la conducta de los - 
comisarios. Si hemos de creer al diarista Luengo, que tuvo que 
sufrirle largo tiempo como diocesano suyo en el destierro, hag^ 
ta los campesinos boloHeses tenian de Vincenzo Malvez / î un "ba^ 
jisimo concepto"."Nos dicen -contaba- que tiene una cabeza muy 
ligera, y sôlo se le dio al capelo por haber abierto y cerrado 
la cortina al Papa Benedicts XIV" (48). Afecto a los jesuitas 
al principio del pontificado de Clemente XIII, comprobô mâs - 
tarde que le iba a ser mâs rentable adherirse al partido borb.ô 
nico, y cambiô oportunamente de bando (49).
Conservâmes dos informes de Malvezzi, uno de fâcha 1 de - 
junio de 1771, y el segundo del 12 del mismo mes; son compléta, 
mente distintos ; en al primero, justificando la ligereza de -
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cascos que le atribulan sus diocesanos, tornaba las lanzas cori 
tra los jesuitas a quienes acusaba de calumniar a los comisa—  
rios, cuya conducta era intachable; esta "secta" de la Compa—  
nia, que, mientras estuviera en pie, "iba a causar tantos dis- 
gustos a los. soberanos y a hàcer llorar a la Santa Sede" olvi- 
dando la gratitud que debla a Carlos III, que "con tanta libe- 
ralidad" mantenla a los expulsos, se dedicaba a desacreditar a 
La Forcada y a Coronel, probablemente con el secreto designio 
de que, por las irregular!dades de que se les acusaba, fueran 
removidos de su cargo, y ellos, los jesuitas, fueran premiados 
por el celo que mostraban por el real servicio. Para poner las 
cosas en claro, Malvezzi era partidario de que se envJase un - 
visitador desde Espafla. Terminaba su informe con el dbreo de - 
que Dios iluminara "abscondita tenebra rum" y acabara ■•e una - 
vez con "questa longa tragedia" (50).
El segundo escrito confirma que los jesuitas tenîan razôn 
en su solicitud, aunque no lo afirma expresamente, como es na­
tural. E feetivamente, la labor de los comisarios dejaba mucho 
que desear y suministraba suficientes motivos de sospecha so—  
bre la honestidad de su gestion: Pedro do La Forcada, que dejô 
su familia en Espana, tenîa una amante en Bolonia, de quien, - 
segûn fama, habla tenido varios hijos; de los 50.000 reales de 
sueldo que tenîa este comisario, 20.000 eran destinados a los 
gastos de su familia, y él se quedaba con el ro s to, qu e , segûn
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sospBchas del propio Mlalvezzi, dudaba bastaran para su tren de 
vida. Lo peor era que el mal ejemplo de La Forcada habla pren- 
dido en sus subalternes, secretario y contador. No podia decir 
lo mismo del otro comisario, Fernando Coronel, constrePSido, se_ 
gun el informante, a morigerarse por tener consigo a su bija - 
(51).
El conde de Aranda, a quien Azpuru remitiô las cartas del 
cardenal Malvezzi, quiso arreglar drasticamente estas irregulg, 
ridades y proveer as! a la seguridad en el cobro de las pensio 
nes por parte de sus amigos jesuitas, ë los que consta 61 mis­
mo socorriera con su propio peculio (52). As! mando que el con, 
tador y el secretario fueran destituldos inmediatamente, que - 
La Forcada fuera amonestado y que se le destinada a Faenza ; en 
el plazo de seis meses su mujer y sus hijos deblan reunirse - 
con 61 (53).
Los dos informes de Malvezzi pasaron tambiën por las ma—  
nos de Roda; al recibir el primera, cuando todavîa el segundo 
iba camino de Madrid, manifesté su satisfaccién por la inocen- 
cia de los comisarios atestiguada por Malvezzi;
"Veo la respuesta que Vm. da al seflor conde de Aranda, - 
-escribla a Azpuru-, cuya copia me incluye Vm. con la del 
cardenal Malvezzi, y me alegro que no nos desacrediten - 
nuestros comisarios espaPSoles en Italia, ni hayan dado -
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justo motivo a las quejas que los jesuitas Man esparcido.
Entre otras varias, vino al Padre Confesor una carta del
P. Idiâquez, Provincial que fue de Castilla, y hermano • - 
del duque de Granada, con mil resentimientos del atraso - 
que padecian an las pensiones y necesidades en que se ha- 
llaban" (54).
Parece a primera vista extraHo que Roda, que ya estaba in 
formado por otras vlas acerca de la conducta desarreglada de - 
La Forcada, acogiera con tan pocas réservas el informe de Mal­
vezzi. Pero le interesaba que fuera ésta la version oficial y , 
sobre todo, la que llegara a oidos del Rey, Vêase-sî nu, cômo 
obrô cuando llegé a su poder el informe némero 2 de', cardenal 
boloMës:
"He sentido mucho que se hayan confirmado las noticias - 
que, mucho tiempo ha, participé a Vm. en confianza de la 
desarreglada vida y conducta del comisario La Forcada. Yo 
no he dicho al Rev este ûltimo aviso, siendo asi que cornu 
niqué a 5.M. los anteriores que habfa dado favorables j__a
los comisarios y contraries a los jesuitas_| el mismo cajr
denal Malvezzi, para desimpresionar a 5.M. del mal conce£, 
tio en que hablan puesto a los dos comisarios las repeti—  
das quejas, que venlan contra ellos. Creo que el conde de 
Aranda harâ también prudente uso y con la debida réserva 
de la ultima cardenal Malvezzi, y de la de Vm. en que la
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remite" (55),
Esta seleccién informativa de que era victime el monarca 
por parte de Roda, y para la que intentaba servirse también de 
otros que pudieran tener alguna clase de acceso al Rey, como - 
acabamos de verlo con el conde de Aranda, en algunas ocasiones 
llegô a adquirir caractères de cerco, tal como puede revelarlo 
el lance que Ibamos a narrar en segundo lugar para dar luz - - 
acerca de la influencia que, al menos en punto a jesuitas, ll_e 
gô a tener Roda en el ânimo de Carlos III.
Se trataba otra vez de los dos hermanos Pignatelli, José
y Nicolâs, por cuya situaciôn econémica se preocupaba su herm^
no mayor, conde de Fuentes, El hecho es algo posterior a los -
acontecimientos relatives a la extinciôn; ocurriâ a pri cipios 
de 1774, cuando Fuentes acababa de ser sustituido por Aranda - 
en la embajada de Paris, y hacia pocos meses se habla ejecuta- 
do la supresiân de la CompaMia.
Segén Grimaldi escribia a Floridablanca, Fuentes queria - 
conseguir una pensiôn para sus hermanos; para ello acudiô al - 
padre Osma, que se mostrÔ favorable a la iniciativa y , en prirj 
cipio, dispuesto a solicitarla de su regio penitente. "Pero - 
-afiadia Grimaldi- dice que no se atreve a proponerlo el prime- 
ro , por las fuertes preocupaciones que ha infundido en el éni- 
mo del Ray el fanatisme de aquel otro sujeto" (56).
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No cabe duda acerca de quiên era ese "otro sujeto" fanSti 
CO, que seguîa terne con su mania antijesuitica, cuando, una - 
vez conseguida la extincién de la CompaHla, y cuando los mâ.s - 
activas promotores de ella hablan relegado a segundo piano sus 
fobias (més coyunturales que viscérales) (57), segula viendo - 
por todas partes "fanéticos" jesuitas o terciarios.
El condo de Fuentes y el P. Osma acudieron con sus cuitas 
a Grimaldi, quien arbitré un medio para influir en el ânimo de 
Carlos III saltândose la-aduana de Roda. Consistia êste en que 
el embajador Floridablanca contara en una de sus confidencia—  
les al secretario de Estado (quien, a su vez, se encargarla de 
leerla al Rey), cémo, en una entrevista con el Papa, éste se - 
habla mostrado partidario de que se diera a los Pignatelli una 
penslén (58).
Es curioso comprobar cémo Floridablanca ejecuté las érde- 
nes de Grimaldi en sus cartas condifenciales dirigidas al se—  
cretario de Èstado, pero en ultimo târmino al Rey. A 10 de fe— 
brero de 1774 contaba este detalle de Clemente XIV; "Para que 
vea V.E. cuén distante esté el Papa de personalidades contra - 
los Jesuitas, no obstante lo mal que le tratan..., acogié be—  
nignamente a los PP. Lazzari y Angieri... jOué bien harla el - 
Rey INuestro SeMor de seguir estas mâximas polîticas y caritati. 
vas!* (59). Y después de esta preparaciôn, un mes mas tarde, -
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iba directe al asunto: "Me compadecen infinite las desgracias 
de la pobre familia de Fuentes. No séria malo que a sus herma­
nos ex-jesuitas se les diese algo, segûn las explicaciones que 
tuvo el Papa conmigo, porque, segûn me avisan ultimamente, se 
portan muy bien" (60).
Esto no quita que el propio Carlos III obrara alguna vez 
al margen de los consejos de su secretario de Gracia y Justi*- 
cia, como cuando, en una visita al convento de la Encarnacién,
dio a las monjas permiso para que se cartearan con los jesui—
tas expulsos (61). Y que siguiera recordando a viejos conoci—
dos por sus nombres, tal como nos lo atestigua el mismo Roda -
escribiendo a Azpuru:
"También dije a Vm. que el Rey me ha pregunta ‘o muchas ve. 
ces por los Padres més conocidos de Madrid, y especialmeri 
te por Isidro L6pez, Mourin, Ogalban, Cornejo, Calatayud, 
etc., y por los de Palacio, Dramieri, V/edlingen, Zacagni- 
ni, Barona, etc., extraftando no tener noticia alguna de - 
su paradero" (62).
La relacién de Roda révéla simplemente la curiosidad del 
Rey. No consta por este texto ninguno otro sentimiento mezcla- 
do con este empeno repetido ("muchas veces") del monarca en - 
allegar noticias; ciertamente si lo hubo favorable a los expul 
SOS, su ministro tuvo sin duda buen cuidado en no dejarlo troo_ 
lucir.
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No obstante hay que rechazar de piano la hipôtesis de que 
Carlos III, devoto y escrupuloso, pensara alguna vez en serio 
favorecer a los jesuitas, a los que siempre considéré enemigos 
irréconciliables de su persona y de su real familia. As! se ejj 
plica cémo, afto y medio antes de su muerte, escribiera estas - 
lineas a su sobrino, Fernando de Parma, que dudaba entonces en 
restituir a los jesuitas a sus Estados. La carta es del 8 de - 
mayo de 1787 y decla asl:
"Por lo que respecta a los ex-jesuitas, os he dicho mi m^ 
nera de pensar, de la que no me he apartado todavîa, ni - 
pienso que me voy a apartar nunca" (63).
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ACTITUD DESCONCERTANTE DE CLEMENTE XIV.-
La eleccién de Ganganelli para ocupar la ailla de San Pe­
dro fue acogida con extraordinarias muestras de alegria por - 
parte de la Corte espaOola, aunque ya vitnos que uno de los po­
cos que no lanzé las campanas al vuelo fue Roda, a pesar de - 
ser amigo del elegido y haberlo recomendado en su "piano del — 
cénclave". La razén principal de la satisfacciôn de Carlos III 
por el nuevo pontifies eran los informes que habîa recibido de 
su poco apego a los jesuitas y por tanta la esperanza fundada 
de que se prestara a firmar un breve de extinciôn de la Compa- 
hia.
Parece que en los primeros dîas de su pontif j'^ adf' ' lemen- 
te XIV mostrô su actitud favorable a las Cortes Borbôr^ as, y 
singularmente a EspaMa, y asi Azara recogla el rumor que co— - 
rrla en Roma sobre la promesa formai que el Papa habla dado al 
embajador espaRol Azpuru de suprimir en breve a los jesuitas - 
(64). El mismo Roda reconocîa que el Papa habla ido deroasiado 
lejos y que sus compromisos iban a dejarle en airada figura si 
pretendia dar marcha atrâs. Asi escribla a Azara en 10 de ju-- 
lio de 1769: "Mucho parece haber prometido y ratificado el Pa­
pa; si no SB verifies, mal quedarâ 5u Santidad y todos los que 
salen fiadores de sus obras" (65).
En este mismo mes de julio, Azara manifestaba sus prima—
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ros signos de exasperaciân ante las primeras, actuaciones de - 
Clemente XIV, que trabajaba "como Penêlope" (alusiôn mitolôgi- 
ca a su famosa tela) y mostraba bien a las claras su carâcter 
romano "bueno para enredar y pretender y calabaza para gober—  
nar" (66). Esta vez el Caballero tenia sus motives. Y si no, - 
vêase lo que, con esta misma fecha (20 de julio), escribia a - 
Grimaldi :
"Incluyo a V.Ê. un breve de indulgencias que el Papa aca- 
ba de concéder al P. Ricci |_general de los jesuitas |... 
La sustancia de êl no importa nada y se concede de formu­
la a cuSntos lo piden; pero el ser a jesuitas en las cir- 
cunstancias présentas, en que la qaariencia era de estar - 
muy lejos de obtenez gracia alguna, ha hecho hablar infi­
nite todas estas gentes de uno y otro partido. El Papa, a 
quien han llegado las voces, se excusa con que no advir—  
ti6 la que hizo cuando lo concediô, pero hasta esto ha da, 
do motivo a nuevas conversaciones. Yo no quiero molestar 
a V.E. con su relaciôn, contenténdome con observer sola—  
mente que las misiones fuera de Propaganda |_Fide | de - 
que habla el breve son justamente las de los dominios de 
EspaMa, Francia y Portugal" (67).
Este breve a favor de los jesuitas que trabajaban en mi—  
siones causé general sorpresa, y, segûn contaba Azara a Roda, 
los terciarios habian "echado a volar este breve como Noê en—
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vi6 fuera del area el cuervo" (60).
Era fécil prever que este documenta pontificio un iba a - 
caer nada bien en las Cortes empeMadas en la extinciô" de la - 
CompaMia, sobre todo en la de EspaMa (69); el mismo Lu nga ad- 
mitia que el breve iba a volverse en seguida en contra de los 
jesuitas, a cuyo favor se habla promulgado en un principij, y 
que Choiseul y Roda, "politicos hâbiles, astutos, malignes' se 
servirian de êl para indisponer a sus reyes contra el Papi (70)
Aqui Luengo se equivocô en sus pronôsticos, al menos en - 
la parte.que se referia a Roda, para quien este lance era una 
"mera prôrroga" en la consecuciôn de un objetivo mucho més im­
portante (71); segûn êl, era mejor no provocar una situac.ûn - 
tirante con el Papa por un motivo secundario. Asi expresaka su 
pensamiento a Azara:
"Es increible el rumor que ha causado el breve a los je—  
suitas misioneros. Se han esparcido copias no sôlo per fia 
drid, sino por toda EspaMa. Los que piensan bien se fan - 
irritado y blasfeman de Roma. Los terciarios triunfar y - 
predican con êl como con la Bula de la Cruzada. Muchcs mi^  
nistros han querido se recogiese por el Consejo, perc se 
les ha contenido, entendiendo que conviene el desprecio y 
el disimulo para que el Papa estime nuestra moderaci&i y 
se ompeMe con mês vigor en la justa y pronta extinciui du 
la CompaMia" (72).
_ 6 3 7  -
No se arriesgabs a decir quién habia side el inspirador — 
de esa polltica de contenciôn, desprecio y moderaciôn ante es­
te documenta papal, desccincertante en aquella sazôn, pero de - 
escasa importancia, con el fin de lograr de Clemente XIV una - 
mayor condescendencia para conseguir la supresiôn total de los 
jesuitas, pero leyendo entre lineas podemos barruntar que Roda 
sugiriô estas ideas al Rey.
Parece que el consejo de Roda, o de quien fuera, t' ■ no ha^  
cer ningûn caso del breve, fue seguido en un principio. Asi lo 
contaba Grimaldi en sus .confidenciales al embajador Azpuru. El 
8 de agosto le hacia saber que la recepciôn del documento pon­
tificio habla disgustado al gobierno, pero solo "a primera vis. 
ta" y no demasiado; veîan, en efecto, que no iba a obst^r al - 
"negocio principal'; lo mejor era no precipitarse, suspinder — 
el juicio, y no hacer casa de habladurîas (73). Una semana més 
tarde le ordenaba que confortera al Papa y le asegurara de pa£ 
te de Carlos III que éste "desde su êlecciôn, de que se alegrô 
tanto, nunca habla dudado de las buenas intenciones de Su San­
tidad, y de conseguir con elles la paz de la Iglesia, y la - - 
uniôn de los principes catélicos con el Papa", que confiaba — 
plenamente en él y que se ponia en sus manos (74).
Pero el panorama habîa cambiado a la altura del 22 de - - 
agosto. Grimaldi reconocia que en un principio el Rey estaba -
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empeMado en que el Consejo no tomara ninguna.providnncia con—  
tra el breve "por respeto a Su Santidad", pero los "terciarios" 
comenzaban a levantar la cabeza, y se habîa hecho necesarLo h& 
cerles un escarmiento. Por tanto -concluîa- no se pou = Ta Lmpe- 
dir que el Consejo de Castilla diera la orden de recoger bodos 
los ejemplares del breve en favor de los misioneros (75'.
Un mes mâs tarde, el jesuita Luengo, desterrado en B Io­
nia, comentaba con acento mâs que dolorido, el decreto del Cojn 
sejo contra este breve "subrepticio y obrepticio', que "la as- 
tucia de los jesuitas" habla arrancado del Papa. Era este he—  
cho, segûn el diarista, una leccién bien elocuente para qje - 
Clemente XIV aprendiera a no fiarse de los ministres espaloles 
que él tenla por tan amigos, que no eran sino un complejo de - 
"odio, irracionalidad y brutalidad", con el solo empeflo cfe "en 
gaPtar al incauto monarca" (76).
Y aftadla este pérrafo; "Por mâs embriagados que estéa con 
la vinagre y hiel del odio y hastio de los jesuitas, y con el 
vigoroso vino del mando y autoridad que tienen don Manuel de - 
Roda, que es el autor principal de estos furores, y el fiscal 
Campomanes, que lleva la pluma y pone su nombre en ellos,.., - 
tienen frente de meretriz, han perdido todo el pudor..." (77).
Volviendo al Papa, los embajadores borbônicos querinron - 
sorprendidos por una iniciativa suya de signo completame rte -
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opuesto a la del breve, y que es probable les comunicara para 
borrar en sua Cortes el mal efecto que éste habla causado. Lie. 
g6 a promoter a Bernis otro breve justificatorio de las expul- 
slones de los jesuitas que hablan venido sucediéndose en los - 
diverses palses catélicos* Asl se lo comunicaba Azpuru a Gri—  
maldi, quien respondié manifestando su satisfaccién.
El tal breve séria "un testimonio publico de su aproba---
cién l_del Papa_) por la expulsién que hemos hecho de los je­
suitas. Sus partidarios y terciarios, que son muchos aqui y en 
América, mantienen un fermento y una divisién de espîritus y - 
opiniones muy perjudicial a la Iglesia y al Estado; cesarian - 
ciertamente con la aprobacién del Santo Padre" (76).
Escribiendo pocas semanas después Bernis a Choiseul, le 
b a cuenta de las excelentes dispos ici ones de Clemente XIV en or. 
den a acelerar el proceso de extincién de la CompaMia. "El Papa 
-decla- jamés me habla hablado con tanta abertura, confianza y 
puedo decir amistad" (79). Con todo detalle el pontifies expuso 
su plan ai embajador francés; primero iba a firmar el breve - - 
aprobatorio de la expulsién de los jesuitas, como prélogo al de 
la extincién; para la redaccién do este ultimo, contaba en todo 
con el parecer de las Cortes borbénicas y prometla envia ries - 
previamente la minuta. En este mismo sentido escribié el Papa - 
dos meses més tarde al Rey de EspaMa (80).
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Pero asl como el breve en favor de los misioneros jesui—  
tas vio la luz menos de ocho semanas después de la inaugura— —  
cion del pontificado de Clemente XIV, en concrete el 12 de ju­
lio de 1769, a finales de este aMo (y aun a lo largo de tido -
el siguiente) no solo no avanzô nada -promesas aparte- el pro­
ceso de la extinciôn de la CompaMia, sino que ni siquiera se - 
llegô s publicar el prometido bbeve justif icatorio de la txpuJ^ 
siôn. Grimaldi mostraba su impaciencia sobre todo porque lo - 
acababa de aparecer este breve que legitimara el extraMam.ento 
de los jesuitas y -aMadia- comprobara "la razôn que tenianos y 
la sinrazôn de los incrédules-, sobre todo -repetîa- en A»éri- 
ca (81).
Menos se contenia Azara en sus confidenciales a Hoda El 
4 de octobre de 1769 le escribia:
"Listed oirâ que el Papa trabaja tanto, y que se mata a -
fuerza de tareas y négocias. Todo es mentira de plan:a : -
yo sé por puntos y comas lo que -hace desde que se le'anta 
hasta que se acuesta; y lo menos en que se emplea es en - 
aquello: parler sin termine con sus amigotes, y holgir y 
mâs holgar es su fuex*te; no le importa un diablo cuaito - 
va ni viene; tgdo lo promets, todo lo facilita, y no la - 
importa un blèdo de no cumplir nada: con trâpala y enbus- 
tes entiende componerlo todo" (82).
Esta despreocupaciôn y holganza de Clemente XIV, tal como
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la pinta Azara, que nunca le tuvo simpatîa, no concuerda con - 
los temores, sobreaaltos y manias persecutorias que sufriô es­
te pontifice, y que ya en otoMo de 1769 le hicieron pensar .en 
la posibilidad de su renuncia. Asl lo comunicô Azpuru a GrimaJ^ 
di, tal como se desprende de la respuesta de éste, en la que -
se hace intérprete de los sentimientos de Carlos III:
"El Rey me ha dicho, oyendo la ûltima carta de V.5. de -
oficio, que no quiere que 5.5. renuncie a la tiara, y que,
a mâs de cualquier auxilio que le ofrece, siempre tendrla 
su reino, en que le recibirla y mantendrla con la venera- 
ci6n y respeto que le corresponde" (83).
Por estas mismas fechas, a finales ya de 1769, el nn'nis —  
tro parmesano Du T illot escribla a Azara, sin duda har’éndose 
eco de la manera de pensar de êste:
El Papa "ya ha maniobrado de modo que empiezan a abrir - 
los ojos en Espana. El lo atisbarâ. Pero le verâ V.5, presto - 
pronto a un otro fingimiento, otra impostura, la cual, para -- 
ser reconocida, pedirâ otros seis meses, o un ano, y mientras 
tanto harâ siempre su negocio. Creeré, no obstante, que D. Ma­
nuel de Roda no duerme, y que tiens comparsgs |_?_| en los - - 
eclesiâsticos, en los seglares, y en el Consejo, pero yo temo 
y temeré siempre el fraile" (Se referla a Clemente XIV, fran-- 
ciscano conventual) (84).
E f e c t i v a m e n t e , t a  1 co mo l o  v a t i c i n a b a n  A z a r a  y Du T l l l o t ,
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dos aMos y medio después de la promesa del Rapa acerca cfel bre. 
va justificatorio de la expulsién de los jesuitas, no se habla 
dada un paso. Asl se quejaba Roda a Azara;
"El Papa lleva la idea de tener a todos pendientes de las 
esperanzas; asl lo hace con nuestra nunciatura,con el bre 
ve de aprobacién del extraffamiento, con la extinciéi de - 
la CompaMia, y con otras mil cosas prometidas de ciya eje, 
cucién nunca llega el caso"(BS).
Hasta finales de 17Ï0 los gobiernos borbônicos, baje el - 
indiscutible liderazgo de EspaMa, la més empenada en la extin­
ciôn, hablan procedido de acuerdo en su empeno cerca de La San, 
ta Sede; sin embargo, el fin del ministerio Choiseul en 'ran—  
cia y su sustituciôn por el triunvirato que rigiô la polltica 
del pals en los ûltimos cuatro aMos escasos del reinado Je - - 
Luis XV, significô un debilit am lento de este f rente de les po­
tencies catôlicas ante 'Clemente XIV: Espana estuvo a punco de 
quedarse sola en esta campaMa, f rents a la apatla (y sus s os pe. 
chas de deserciôn) por parts de Francia, a la polltica d: vai- 
vên (y muchas veces excêntrica) de Tanucci en Nâpoles (Bi), y 
con un embajador enfermo por aMadidura. Ella significaba un 
respiro para el Papa y una ocasiôn propicia para prosegu.r en 
su polltica de dar tiempo al tiempo.
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(20) San Ildefonso, 28-julio-l772; ibid., leg. 434; R. Olaechea 
"Las relaciones..V . I, 323.
(21) M. de Roda; "Aleqaciones sobre diversos asuntos". 2 vols, 
(32 por 21), acerca de pleûtos datados entre 1734 y 1754; 
SB conserva un ejemplar en el Seminario de San Carlos de 
Zaragoza.
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(22) Roda a Azpuru, Madrid, 6-agosto, 15 y 22-octubre, > otra 
posterior, sin fecha, pero también de 1757; Naharrc a Az­
puru, Madrid, 17-diciembre-l757; todas estas cartar en - 
AEER, 435, Azpuru a Magallôn, Zaragoza, 2D-mayo-l75B ; el 
mismo a Wall, 30-mayo del mismo aMo; AG5. G y J . ,  538. En 
el mismo legajo aparece el informe de tliàitana Bonifaz, iri 
quisidor general y confesor de Fernando VI; "El Sr. D. To 
més Azpuru, doctoral de la Santa Iglesia de Murcia; fue - 
abogado en esta Corte con mucho crêdito y estimaciâri; es 
un sujeto muy hébil y de no poco lucimiento, y su eJad co 
mo de 43 aMos". Entre los rivales de Azpuru para esta - - 
auditorla se encontraba Ramôn Pignatelli, hermano cb sus 
homônimos jesuitas y del conde de Fuentes, y future cons­
tructor del Canal Imperial de Aragôn; se le présenta aqui 
como un joven de 22 aMos, pero con un doctorado de pacotj. 
lla,'.'pues en sujetos de su clase las funciones para el - 
grade j~de doctor” } son de pura ceremonia y pompa, como - 
lo fueron en el cardenal Borja, en el actual carderai de 
Mendoza, D . Nicolâs de Silva, cardenal Soils, y otms que 
podia citar". (Informe de Quintano Bonifaz a Fernardo VI; 
ibid).
(23) Madrid, 21-enero-1758; AEER, 435, 157-160.
(24) Azara a Roda, Roma, 19-abril-1770, Esp. II, 47: "Sé que - 
los dineros valencianos pasean en grande abundancia por - 
Roma, pues sôlo para deudas viejas, ha confesado su mayojr 
domo i~de Azpuru” } que se han empleados estas d£as nés de 
cuarenta mil pesos".
(25) Los documentos para el nombramiento de Azpuru como smbaja. 
dor en AEER, leg. 2%4.
(26) Azara a Roda, Roma, 3-diciembre-1772, Esp. II, 362: "No — 
habla vuelto MoRino a hablarme de las confidenciales de - 
Vd. a Azpuru hasta el otro dia, que me dijo las tenta - — 
alli sin haberlas leldo; y que si yo queria, me las darla 
para que hiciese de elles lo que quisiese. Yo le dije que 
el mejor partido era quemarlas luego, y habiéndomelis en- 
tregado, hice el sacrificio por mi mano en la chimeiea".
(27) Azpuru en sus confidencias a Roda le pedîa guardara secre. 
to, si hemos de creer a lo que éste comentaba a Azara. -
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Cfr. carta de Roda a Azara, El Escorial, 29-octubre-l771î 
APJT, 739, 19* En cuanto a las urgenclas de Roda a Azpuru 
vâansa, por ejemplo, sus ânimos para que supers su enfer- 
medad para seguir hasta el final el negocio de la extin—  
ciôn, en su carta desde Aranjuez, a 7-mayo-l771 (ARSI, - 
Kist. Soc., 234 I, 193 s.), a pesar de que éc-té persuadi- 
do de la seriedad de los achaques que afigen al embajador 
"Todos escriben muy mal de la salud de Azpuru, menos el — 
enfermo mismo" (a Azara, Aranjuez, 14-mayo del mismo aMo; 
Ibid., f . 195).
(28) El Escorial, 19-noviembre-1771; ibid, f . 249.
(29) El mismo al mismo, San Ildefonso, 28-agosto-1770; ibid., 
f. 78.
(30) El mismo al mismo, Madrid, lG-abril-1770; APJT, 739, 11.
(31) A Azara, Madrid, 18-julio-1769 ; ARSI, Hist. Soc., 234 I , 
70.
(32) Azara a Roda, Roma, l7-marzo-1768 ; Esp. I, 30 s. Existe — 
un ejemplar manuscrite de los "Monita Sécréta" en el Semi 
nario de San Carlos de Zaragoza, que sin duda perteneciô
a Roda. Sobre la falsedad de este libreto cfr. A Guiller- 
m o u : "Los jesuitas" (trad, en "Oikos--Tau", Vilassar de - 
Mar, Barcelona, 1970), pp. 97-99.
(33) Las opiniones de Roda sobre Cevallos, futuro primer virrey 
del Plata, pueden verse, por ejemplo, en su carta a Azara, 
desde Aranjuez, a 18-junio-1771 ; ARSI, Hist. Soc., 234 I, 
198.
(34) Roda a Azpuru, El Pardo, 22-enero-1771, ibid., ff. 157 s. 
Cuenta también, con satisfaccién évidente, el recibimien- 
to que le hizo el Rey: "Ya le dije a Vm, que habla venido 
D. Francisco Bucarelli, gobernador que ha sido de Buenos 
Aires. Desde Cédiz escribié, y el Rey le mandé venir a 
drid, luego que hubiese descansado y restablecidose de la 
larga navegacion*. El partido de su antecesor, el insigne 
Cevallos y todos los terciarios, que son muchos, sintie—
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ron su venida, y mâs el que se presentase en la Corte, pe, 
ro tenîan la esperanza de que, por la expedlcién que en—  
viô a las Malvinas, y que ha ocasionado el empeMo en que 
estamos con los ingleses, no séria bien recibido de Su 
jestad. Pero ha sido muy al contrario, porque el Rey le - 
ha hecho justicia y lo ha destinguido con muchas demostra 
clones que no han gustado a sus émulos".
(35) Ibid.
(36) Ibid.
(37) Ibid.
(38) Aranjuez, 9-abril-l77l, ibid., f. 184.
(39) Roda a Azpuru, El Pardo, 29-enero-l77l, ibid., f. l60: - 
"Aunque en otros tiempos no probase demasiado afecto a — 
los jesuitas el gran nûmero de cardenales que concurrian 
a la funciân de capo d'anno |” del GesCi“ | , porque entonces 
eran poderosos y estaban en el mayor crédite con el Papa, 
en el d£a es muy de axtraMar que se singularicen en esta 
demostracién, después de haber visto las demostracionss - 
de Su Santidad, y conocer que no les ha de servir de mér^ 
to con el Papa, ni con las Cortes de la Casa de Borbén".
Y aMade que casi se atreve a "adivinar los J” cardenales“ | 
que han sido".
(40) El mismo al mismo, El Pardo, 19-febrero-177l; ibid., f. — 
l6B: "Su Majestad estâ firme en la resoluciôn que tomé - 
desde el principio de que se extingan todas estas devoci^ 
nes jesuiticas en EspaMa, y mâs las que, aun existiendo — 
ellos, no gustaba S.M. se autorizasen. Lo que desea y qujp 
re S.M. con anhelo es que los obispos y prelados régula—  
res cuiden de fomentar las verdaderas devociones y ejerci. 
cios de piedad que se fundan en los sagrados misterios de 
nuestra Santa Religién y mejoran las costumbres cristia—  
nas. A esto ayuda infinito S.M. y asl continuamente se es. 
tân haciendo y aumentando fundaciones plas, en que se - - 
ejercite la caridad y las obras de misericordia, especial, 
mente las espirituales y la enseManza de los fieieG en la 
buena y sana doctrina".
- 649 -
(41) Azpuru a Roda, Roma, 20-junio-1771, AEER, 336, 108.
(42) Roda a Azpuru, Madrid, 9-julio-1771; ARSI, Hist. Soc., I, 
203 3, Clamante XIV mostrô en este negocio una energîa - 
desusada y no dio gusto a Carlos III, a lo menos hasta no. 
viembre de 1771 en que no se vuelve a tratar de este asun 
to en el legajo 336 del AEER. Cfr. las cartas de Azpuru a 
Roda da 27-junio, 1-agosto y 7-noviembre. Carlos Rezzoni- 
co tomé con empeRo su propia defensa, a pesar de que te—  
nia en contra al cardenal Drsini y al secretario de Esta­
do, Pallavicini. El Rey quedô "con harto desagrado" de la 
marcha de esta negocio. Ibid., ff. 116, 149-151, 279.
(43) A Grimaldi, Roma, 9-septiembre-1773; AEER., 436, 177.
(44) Bolonia, 3-mayo-1771î AG5., G. y J., 688; < C>. L. Pastor, 
o.c. 36, 457.
(45) Desde Aranjuez, ARSI., Hist. Soc., 234 I, 193 s.
(46) El mismo al mismo, Aranjuez, 11-junio del mismo aRo, ibid 
f. 196 3.
(47) Azpuru a Aranda, Roma, 27-mayo, y très de 13-junio-1771; 
AEER, 89, 102-104.
(48) Diario (AL), 3 (1769), 320, 8-septiembre-1769.
(49) Ibid., 7 (1773), 25-marzo, p. 80; "Aunque el Eminentlsimo 
Malvezzi es en la realidad de cortîsimos talentos y tuvo 
pocos estudios, y por consiguiente es un hombre ignorante, 
ha tenido siempre bastante malicia, advertencia y pollti­
ca para conocer el humor de los Papas y seguirle en su - 
conducta para con los jesuitas", Cuenta alll mismo cômo - 
en tiempos de Clemente XIII "este eminentlsimo les hizo — 
|“ a los jesuitas” ! en aquel tiempo mil carinos y finezas" 
El mismo Luengo anotaba una anécdota acaecida muy poco - 
después de la elecciôn del Papa Ganganelli; a un jesuita 
italiano que vino a pedirle una bendiciôn para unas misio 
nes que iba a predicar, le respondié Malvezzi: "Déjense, 
Padres, de misiones. Estén para ser echados de todo el -
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mundo y ^ahora piensan en esas cosas? D e n s e  a l a  oracién, 
al ayuno, y sean humildes, q u e  eso es l o  q u e  l e s  conviens' 
(Ibid., 3 (1769), 251-254, 12-julio).
(50) Malvezzi a Azpuru, Bolonia, l-junio-1771; AEER, 336, 103.
(51) El mismo al mismo, Bolonia, 12-junio. I b i d . ,  f. i14. Con 
fecha 15-junio amplia detalles acerca d e l a  v i d a  privada 
da La Forcada y sus subordinados, y pide d i s c u l p a s  por - 
sar tan crudo en sus descripciones. Ibid., f, 125,
(52) Bastarâ leer, como ejemplo, a R. Olaechea y J.A. Ferrer - 
Benimeli: "El Conde de Aranda (mito v r e a l i d a d  d e  un poll 
tico araaonés". 1, 170-172 (Zaragoza, 1978).
(53) Azpuru a Aranda, dândose por enterado, R o m a,  27-agc— to- 
1771; AEER, leg. 336, 177.
(54) Madrid, 2-julip-1771 ; ARSI, Hist. Soc., 234, I, 201 s.
(55) Roda a Azpuru, Madrid, 9-julio; Ibid., f. 203 s. El sub—  
rayado es mlo.
(56) El Pardo, ll-enero-1774; AEER, 438, 33. Segûn Azara, los 
hermanos de Fuentes no hubieran sido dignos da ser soco—  
rridos: "Los PP. Pignatellis se ve que no era por reli— - 
giôn que estaban pegados a su hâbito, pues, apenas lo han 
dejado, se han echado furiosamente al mundo. Han puesto - 
casa magnlfica, tren, galas, etc. etc., y se hacen llamar 
principe tal, y el principe cual. Hacen mil iocuras en Fe. 
rrara". A Roda, Roma, l6-septiembre-l773; Esp. II, 444. - 
Para otra versiôn distinta, cfr, J.M. March; "El restaura 
dor de la CompaMia de Jesûs; el beato José Fjqnatelli y - 
su tiempo" (2 vols., Barcelona, 1935-36).
(57) Por lo que se refiere a Floridablanca puede darnos alguna 
luz este pérrafo de una carta suya dirig Ida a Grimaldi: - 
"Los extractos relatives a lo que pasa en la Corte PalatJ. 
n a , y en Colonia y üüsselforf no anuncian toda la tranqui 
lidad que dasearlamos en punto a extinciôn; me lisonjeo.
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no obstante, que sucederâ en este negocio, como en todos 
los que causan ruido y producen partidos; extinguida la - 
ralz, y con ella la progresién, se irân poco a poco res—  
friando las gentes y se olvidaré el asuntot. Aranjuez, 
3-mayo-1774 ; AEER, ibid., f. 157.
(50) En la misma carta citada en la nota 56.
(59) A Grimaldi. Roma, lO-febrero-1774; AEER., ibid., f. 43. 
(6ü) Floridablanca a Grimaldi, Roma, 10-marzo; ibid., f. 77.
(61) Luengo (AL), hablando de "el buen Carlos III", en su Dia­
rio, 6 (1772), 316 S3., 21-octubre.
(62) Aranjuez, 7-mayo-1771, ARSI., Hist. Soc., 234 T, 193 s.
(63) Minuta en francés, Aranjuez,fecha indicada; AHN,, Est., 
2850. Vêase la interesante correspondeneia entr» ! arlos 
IV y Fernando de Parma sobre este mismo tema c io largo 
de 1792 en AHN, Est., 3518.
(64) A Roda, Roma, 29-junio-1769; Esp., I, 297-300.
(65) Madrid. ARSI,, Hist. Soc., 234 I, 44,
(66) A Roda. Roma, 20-julio. Esp., I, 306-310.
(67) Minuta autôgrafa, 20-julio. AEER., leg. 428, 154.
(68) Cfr. nota 65.
(69) El breve de Clemente XIV llevaba la fecha de 12 de julio 
de 1769; diez dias después. D e m i s ,  en representacién de 
sus colegas borbônicos, entregaba al Papa una nota de pro. 
testa. Cfr. Pastor, 37, 127-129.
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(70) Diario, AL. 3 (1769), 269-275. 27-julio: Confieaa que el 
documento pontificio significa "muchlaimo en las circuns- 
tancias en que se halla la CompaMia, y con razôn ha llsna. 
do de pasmo a todos, jesuitas y no jesuitas", Hace notar 
que nadie pur parte de la CompaMia habia sulicitado este 
breve, habida cuenta de otro muy parecido, recientemente 
publicado por Clemente XIII.
(71) A Azara. San Ildefonso, 22-agosto. APJT., 739, 6.
(72) San Ildefonso, 15-agosto. ARSI., Hist. Soc., 214 I, 44, - 
Transcribo también el pérrafo siguiente: "Todo cuctito Vm, 
me dice en este asunto lo tengo por cierto, peru yo tam-- 
bién dejo correr las cosas. Este negociado no va por mi - 
mano. Yo estrecharia los términos de manera que presto ve_ 
rîamos si el Papa iba de veras y si los ministros obrabua 
con empeMo".
(73) San Ildefonso, AEER., 420, 56. Cfr. la carta del P. Osn-
a Azpuru (Ibid., f, 197) del 7 de agosto, en la que le ,- 
cuenta de la reaccién del monarca.
(74) Ibid., f. 55.
(75) Ibid., f. 54.
(76) Diario, 3 (1769), 332-337. 30-septiembre. AL.
(77) Ibid.
(78) A Azpuru. San Ildefonso, 15-agosto-1769. AEER., 428, 55,
(79) Bernis a Choiseul; copia traducida al espaMol y enviada 
por Azpuru a Grimaldi. Roma, 27-septiembre-1769, AEER, 
ibd.
(80) Ibid.
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(81) A Azpuru. Madrid, 27-diciembre-1769. Ibid., f. 41. Cfr. - 
las cartas del misroo al mismo, a 5-diciembre, y a 19 del 
mistno mes, an la que escribe: "La carta de 5.S. es muy pg 
sitiva para dudar que cumpla lo quo ha prometido "motu — 
proprio" y la extincidn; no obstante, es deseable se veri. 
fique al menos lo primero sin mâs dilacidn". Ibid., ff. - 
39 s.
(82) Esp., I, 338-340. Este testimonio contrasta con lo que el 
mismo Caballero escribia très meses antes: 't t r a b ^  
ja como un esclavo ; da audiencias a todo el mnnrlr,^  todo - 
el santo die, y por la nocha trabaja al tavolinu, matândo, 
se de vigilias. Se ha empeftado en restablecer la n  onomla 
de la câmara, y la quiebra évidente en que se haJla; su - 
celo as bien laudable, pero le ha de costar mAs trabajo - 
esto que no èl acomodar las cosas de fuera; tal es la la- 
dronera que corre aquî y tan arraigada, como Vd. bien sa- 
be". (Roma, 6-julio-1769. Ibid., p. 302).
(03) Grimaldi a Azpuru. Madrid, 5-diciembre. AEER., 420, 39. 
(84) Ferma, noviembre de 1769. AEER., 429, 371 s.
(05) Madrid, 3l-diciembre-177l. AR5I., Hist. Soc., 234 I, 267 
3 .
(86) Sobre la instabilidad de la poli tic a de Tanucci, véase es, 
te testimonio de Grimaldi en confidencial a Floridablanca 
(El Escorial, 31-octubre-1775 ; AEER., leg. 440): "Mice o,b 
servar al Rey que las cartas de aquel ministre |2Tanucci%7 
vienen como las tercianas, üna buena y de contento, y otra 
mala, una satisfecha de Roma, y otra quejdndbse, y sin ex 
plicarlo, culpando la condescendencia nuestra y de V.3.I. 
Su Majestad ha convenido en ello".
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EXTINCION DE LA COMPANIA DE JESUS :
DE5DE LA CAIDA DE CH0I5EUL HASTA LA EM-
BAJADA DE MONINO (DICIEMBRE 177D-JULI0 1772)
ENFEHMEDAD DE AZPURU.-
En el proceso de extincidn de la Compaftîa hay que regis—  
trar un période de estancamiento, e ihcluso de rctroceso en aJL 
gunos aspectos, y que dura aproximadamente aho y medio: una se, 
rie de acontecimientos, por lo general adverses al frente anti 
jesuitico, exaspéra los énimos de los mSs empehados en este o^ 
jetivo, y, por el contrario, proporciona un alivio y una espe- 
ranza a los jesuitas y "terciarios".
Entre los primeros, hay que colocar en lugar prépondéran­
ts al SBcretario de Gracia y Justicia, cuyos testimonios de im 
paciencia (casi siempre escudados en los sentimientos del Rey) 
se multiplican en su correspondeneia conf idencial de este tiem 
po. Empenado en la reforma de los colegios maÿores desde el - 
inicio de 1771, nunca perdiô de vista el négocie fundamental - 
de la extinciôn (1); para desgracia suya, sin embargo, su fiel 
corresponsal y sucesor en Roma, el embajador Tomâs Azpuru, des. 
de enero de 1770 estuvo aquejado de una enfermedad que, yendo 
a mâs, empantanô prScticamente durante dos aOos los negocios - 
normales entre EspaPia y la Santa Sede (2).
La secretaria de Estado (es decir, Grimaldi) no juzgô cori 
veniente que Azara, agente de preces, sustituyera interinamen- 
te al embajador; a pesar de las quejas e instancies del Caba—  
llefo, que se rebajô incluse a solicitas los buenos oficios de
—  6 5 5  -
un personaje tan despreciable para êl como el P. Confeso: (el 
P. Osma, o "al Mufti Qsmén", como él le llamaba) (3); el iaaig^ 
nado para représentante de Espana durante la enfermedad ol ti. 
tular fuB el embajador napolitano Drsini, y ya a partir ol - 
primer ataque de apoplejia de Azpuru, el Palacio de Espan de 
Roma, segun el testimonio de Azara, comenzô a llenarse deita- 
lianos (4).
Por otra parte, los familières de Azpuru y su capelin, - 
el D. Patricio, de quienes tantes veces habla Azara, pares - 
que tenian un empeno muy notable en disimular los achaque del 
embajador y quitarles importancia, probablemente como sala— - 
guarda de sus propios intereses, sin duda comprometidos e el 
caso de que el embajador fuera removido de su cargo. As! n î% 
drid se recibian dos clases de partes mêdicos bien diferates 
entre si: los de Igareda, secretario de la embajada, y D . Pa­
tricio por un lado, y los de Azara por el otro. Las descrpcio, 
nés, sobre todo, que aparecen en las conf idenciales de êss a 
Roda son de lo mâs sangriento y poco respetuoso bac ia un ers^ 
naje que, por otra parte, segûn el mismo Caballero, no er ms- 
recedor de gratitud ninguna por su parte (5).
Sobre esta desigualdad tan notable de noticias acerc de 
la salud del embajador espaMol, se quejaba as! el confeso Os­
ma en carte a Azara:
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"V.S, ma pinta al Sr. Azpuru en un estado lastimoso, y SI 
me escribe con la misma fecha diciêndome: que se halla - 
tan mejorado que sale ya de cade. No puedo ajustar estos 
dos extremos" (6).
Roda, paMo de lâgrimas de Azara, y con mâs experiencia po
litica y , sobre todo, mayor conocimiento de los personaj es de
la Corte, le advertla que tuviera mucho cuidado con lo que coji 
tara a Osma acerca de Azpuru, puesto que "oficialmente" le da- 
ban otras versiones muy distintas y âl tendia a interpretar - 
torcidamente la informaciôn que le proporcionaba Azara (7). -
Mâs adelante le advert!a que no corriera el riesgo de dar noti
cia alguna "a quien no le importaba ni la agradecia" (B).
Pero todas las precauciones, a juicio de Roda, eran pocas 
para hacer entrar a Azara por los caminos de la prudencia y de 
una mayor réserva en sus informaciones. Por eso le escribia;
"Me alegro que el P. Confesor se acuerde alguna vez de e,s 
cribir a Vm. Aunque creo que Vm. no necesita de mis cons^ 
jos, porque conoce el teatro, quisiera que Vm. le escri—  
biesB cartas que pudieran imprimirse y darse al pûblico"
(9).
Si Roda animaba a Azara, que no se resignaba a hacer de - 
predicador en el desierto ni a representar continuamente el p^ 
pel de Casandra ( 10) , mucha mâs tinta tuvo que gastar en infuji
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dir aliento y esperanzas al quabrantado Azpuru. Nos admira es­
ta fidelidad da Roda hacia sus amigos y colaboradores, nunca - 
desmentida, salvo an el caso de que estas muestras de afecto y 
de confianza fueran contra sus principios y sus normas de con­
ducts polltica, o de que el amigo de turno le jugara una mala 
pasada. En sus confidenciales a Azpuru, que se ban conservado 
gracias a la precipitaci6n de Azara, que olvidô quemarlas en - 
su totalidad, sorprendemos un esfuerzo sincero por elevar el - 
ânimo del enfermo,, cosa que no debia ser nada fâcil, habida - 
cuenta del carâcter vidrioso y suspicaz de Azpuru, y mâs en es. 
tas circunstancias adversas (11).
Roda aparece tatnbiân en esta corresponde ne ia conf idencial 
como portavoz de los sentimientos del Rey. No cabe duda que en 
los despachos cotidianos entre monarca y ministro, Carlos III, 
tan interesado siempre par todo lo que viniera de Roma, tuvie- 
ron que hablar repetidas veces de la salud del embajador, y - 
que Roda influyô en favor de su amigo para que el Rey no sola- 
mente le confirmera en su gracia, sino que le disculpera los - 
retrasos que en el negocio de la extinciôn se venian sucedien- 
do, en contra de la voluntad de Azpuru y nunca por falta de c^ 
lo por su parte, le aconsejara tomar banos en Ischia, y, des —  
puês de aceptada su dimisiôn, se comprcmetiera a enviarle uns 
nave a Civitavecchia para que hiciera comodaments su viije a - 
Valencia, a fin de ponerse al f rente de esta arrhid i6cs ;is pi-
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ra la que habla sido praconizado ya desde febrero de 1770 (12).
Mâe confusa es la actitud del Papa para con Azpuru. El en, 
fermo, confiando en el énimo agradecido del pontlfice que de—  
bîa en giran parte la tiara a sus buenos oficios, pensaba que — 
iba a ser recompensado con el capelo cardenalicio. La costum—  
bre repetida de Clemente XIV de nombrar cardenales "in pectore" 
alimentaba sus esperanzas por mâs tiempo. Roda, tan poco crédij 
lo ganeralmente, puesto que ténia especies de que el Papa que- 
ria contar antes con la aquiescencia del monarca espaMol, no - 
dejaba de animar a Azpuru con la perspectiva de que pronto iba 
a ser cardenal, para satisfacciôn del Rey y suya propia (13).
Lo ûnico que sentia era que esta gracia del Papa iba a consti- 
tuir una disculpa para retrasar aun mâs el breve de extinciôn 
de la CompaMIa. Asi escribia a Azara a 19 de noviembre de 1771: 
"Si en el consistorio que habla de celebrarse el 11 se - 
han declarado los capelos "in petto" resucitarâ nuestro - 
Azpuru, y puede ser que se ponga bueno, si no estâ en - - 
peor situaciân de la que quieren los que escriben de su - 
salud, que son sus amigos, pues los demâs no lo ven. Con 
esta nueva gracia tendremos otros requiebros, que durarân 
algun tiempo, y se suspenderân las quejas y reconveneiô-- 
nes" (14) .
Pero al fin no hubo capelo, y el que Azpuru creia destin^
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do a él fue a parar a un francêa (15). Roda se admiraba del - 
procéder de Clemente XIV y comentaba asl este lance: "Rares fe, 
némenos politicos se ven en esa Santa Ciudad y Corte ecleeiâs- 
tica, que no se verlan en las Cortes seculares y profanas. Na- 
die ha dudado aquî del Rey abajo que el Papa habla prometido — 
el capelo a Azpuru, y creo que Azpuru escribirla lo que Vn. di 
ce por Estado pidiendo el beneplécito del Rey, que sin duca se 
le concederla. Que Azpuru lo crela y esperaba es constante, y 
lo demâs lo saben los Inquisidores, que taies parecen sus com- 
paHeros de Vm. | los covachuelistas de Estado__) , pues ni ellos 
ni su jefe ( G r ima ldi  | me han confiado el secreto. Mas se do- 
cia por cierto y es que estaba on el bûche del Papa y de Jos - 
primeros que 5.5, habla reservado "in petto" y aun no los ha - 
vomitado" (16),
El disgusto que esta pretericidn causé en Azpuru fue el - 
determinants dltimo de su dimisiôn como embajador (17). A fina, 
les de enero de 1772, Grimaldi hizo pûblica esta renuncia y el 
nombre de su sustituto, el conde de La Bagna, Este "idiota ton 
surado y untado", como le llamaba Azara (10), no llegô nurca a 
Roma, pues muriô en Turin durante el viaj e . El diarista Liengo, 
comentando esta ûltima noticia, apuntaba que La Bagna era afejç 
to a la Compania, y, recogiendo el rumor de que h,ab£a sido en- 
venerado por los jesuitas, rectificaba aclarandrj que, en eL ca^  
so de que los miembros de su ürden hubieran protendido elini—
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nar a alguien, mSs bien sus objetivos hubieran sido "el P. Os­
ma, Roda y pocos mSs" (19).
Un mes despuês de la muerte de La Bagna, Carlos III, impa. 
ciente sin duda despuês de tantos meses de parôn en los nego-- 
cios de Roma, nombraba embajador suyo en la Ciudad Eterna a Jo. 
sê Hohino, fiscal del Consejo de Castilla desde 1766, y future 
conde de Floridablanca. Pero de su nombramiento y de las reac- 
ciones que produjo hablareroos en otro capitule.
_ 6.j2 —
LA CAIDA DE CH0I5EUL Y SUS C0N5ËCUENCIA5.- '
El 24 de diciembre de 1770, Choieeul, érbitro de la pl£- 
tica francesa desde 1758, era deetituido por Luis XV. La roti- 
cia de esta caida en desgracia llegô a Roma a 7 de enero % si 
hemos de creer a Azara, desencadenô una oleada de entusiasnos, 
no sôlo entre los jesuitas y 'terciarios'*, sino también er la 
curia pontificia, y aun en el mismo Papa ("porque ya cayô la - 
primera piedra del edificio, que le importa que caiga, y par­
que para este caso ha sudado tanta en contemporizar y ganar — 
tiempo'); incluso en la embajada francesa echaron las campnas 
al vuelo: Bernis -seguîa diciendo Azara- odiaba a Choiseul, y 
esperaba volver a ocupar el ministerio de Estado en VersalLes 
(20).
Segun Vâzquez, general de los agustinos, escribia a lôda, 
la desgracia de Choiseul se debia exclusivamente a manejos je- 
suiticos (21). Para Roda, sin duda mejor enterado por su anigo 
Ossun, Madame du Barry era la autora del cambio ministerid, — 
pero impulsada por los jesuitas, por quienes sentia afectc; lo 
cual constitula un hecho preocupante a la hora de hacer ponô^ 
ticos acerca de la politica francesa en un futuro proximo: los 
ministros serîan nombrados a gusto de la amante del Rey,  ^Be.r 
nis iba a ser otra vez amigo de los jesuitas (22).
Luengo, al recibir esta nueva grande, extraordinari e -
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importantlsima ' h a d  a como un resumen de la labor polltica del 
hasta entonces primer minietro francês, sobre todo en relacifin 
a los jesuitas, que es lo que a él realmente importaba. Asi- de^  
d a :  "Los parlamentos no han emprendido y ejecutado cosas tan 
horrendas contra la Iglesia y la Raligiôn, sino animados y so^ 
tenidos por Choiseul, que ha sabido atemorizar al monarca para 
que no se les oponga con resoluciôn y aun para que confirme - 
sus atentados... Era también Choiseul... como el punto y centro 
de reuniôn de todos los ministros de las Cortes que persiguen 
la CompaMia de Jesus. Carvallo j_Pombal_| , Roda, )_el duque de_| 
Alba, Tanucci, Tillot...; con toda verdad se puede decir que - 
este ministro francés es el autor principal de la presente pe.r 
secuci6n de la CompaMia" (23).
En la correspondencia conf idencial de Roda <un Azpuru y - 
con Azara se adivina su preocupaciân por la incidencia que la 
destitucién de Choiseul pudiera tenar sobre el gran negocio de 
la extinciôn. Més aûn, con el tiempo se iba haciendo més proba. 
ble la vuelta de los jesuitas a Francia. Ossun le ténia bien — 
informado. Asi escribia a Azpuru, a 12 de febrero de 1771:
"Yo celebraré que la Corte de Paris no mude de dictamen - 
en punto de jesuitas, Veo por lo que Vm. me dice cômo - - 
piensa Bernis y cômo se explica el Papa. Pero el embaja—  
dor de Francia que tenemos aquî, y sabe mejor que nadie - 
, las intrigas de su Corte y lo que actualmente page en - -
— 6 6 4  —
ella, terne mucho, y as£ se lo ha dicho al Rey, y que no extra- 
Maré ver emperSado su soberano a favor de los mismos regulaes 
que ha expelido, como sucediô en tiempo de Enrique IV. Lo d.e.r 
to es que hay gran peligro en la tardanza" (24).
Esta tardanza se referia a las dilaciones y aplazamiertos 
de la extinciôn; habla que intentar forzar la mâquina en bma 
para lograr la extincl6n, antes de que Paris se volviera, omo 
se sospechaba, en favor de los jesuitas y quedara definitia-- 
mente roto el frente borbânico frente a la Santa Sede.
Los jesuitas y sus partidarios estaban, en frase de Aara, 
"baRados en agua rosada" por las noticias que recibian de tari 
cia (25). Luengo, excelente informador e interprets del seitir 
jesuitico, registraba con alegria que hablan dej ado de reuir— 
se los embajadores de lbs Cortes "Borbonas" para tratar laex- 
tinciôn; esto podia deberse a dos razones: o a que el negodo 
estaba ya listo para sentencia, o , mâs bien, a que "las noede^ 
des de la Corte de Paris" habian paralizado esta campana. b—  
gun informes allegados, "el cardenal de Bernis... desde elmo- 
mento en que tuvo noticia cierta de la ruina del duque de hoi 
seul, miro todas sus ôrdenes e instrucciones como papeles nû— 
tiles y de ningûn valor, y, por consiguiente, se retiré dadi- 
chas juntas" (26).
Cuando apenas habian pasados dos m e s e s  d e s d e  e l  c a m b i ;  pc^
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lltico operado en Francia, Luengo recogla con pasmo la noticia 
de que un grupo de prelados galos, con el arzobispo de Parla - 
al frente, habian solicitado la vuelta de los jesuitas a Fran­
cia. iC6mo iba a reaccionar -se preguntaba- "el furioso y enca, 
prichado ministerio de Madrid"? Se imaginaba una lucha sin - - 
cuartel entre los dos gobiernos. "  ^C u â1 de los dos ministerios 
vencerâ?" -volvia a inquirir-: "Si el de Madrid, que nos abo—  
rrece, nos persigue y quiere arruinarnos del todo, o el de Pa­
ris, que empieza a amarnos, a protegernos, y que da muestra de 
.querer restablecer la Compaîlia" (27).
A 20 de julio registraba con alegria très noticias que - 
acababa de recibir de Francia: 1) en las librerias ya no se - 
veian libres antijesuitas; 2) doce jesuitas trabajabnn como mi 
sioneros en Nancy ; 3) los provinciales habian escrito a sus - 
sûbditos Franceses exiliados en Alemania e Italia indicândoles 
estuvieran preparados para el regresoj sôlo faltaba el décrété 
real. Y se animaba a preguntar: " ^ C ô mo oirâ y vera estas dispo, 
siciones favorables a la CompaRia el furioso y arrabiado minis^ 
terio de Madrid?" (28).
Efactivamente, en Madrid no se mostraban muy gratificados 
con las nuevas que,en punto a jesuitas, les llegaban de allen­
ds los Pirineos. Roda, en c a r t a a Azpuru, a 4 de junio, pintn- 
ba a Ossun "melancôlico" y a Carlos III "inquiéta" porque vein 
que la extinciôn se iba al traste porque Francia estaba "en po.
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dec de los terciarios” (29). A Azara, con igual fecha, y ha:iën 
dose intêrprete de sus propios sentimientos, manifestaba su: - 
temores acerca de un inminente regreso de los jesuitas a Fnn- 
cia ; los aplazamientos de Roma se hacîan por ello mâs desesie- 
rantes. Y sentenciaba desalentado: "En Paris ha vencido el ia£ 
tido jesuitico" (30).
Y très semanas mâs tarde comentaba con Azpuru: "En Frai—  
cia prosiguen muy mal las cosas de la Corte, y escriben el • - 
gran manejo de los jesuitas para se r restituldos. Los mâs jii- 
ciosos temen que el duque de Aiguillon, el canciller }_Maupou_| 
y la Maîtres a (__Hadame du Barry_j lo han de lograr" (31).
Tal vez el morne n to mâs tenso para el gobierno de Madril - 
tuvo lugar en los primeras dias de julio de 1771 cuando Lui - 
XV firmd un decreto que anulaba los arrestos del Pariamentods 
Paris. Pero serâ mejor que el propio Roda nos lo cuente:
"Ya habrâ llegado ahî | a Roma_|' el decreto del Rey de - 
Francia en que anulaba los arrestos y juzgados del Para- 
mento contra cualesquiera eclesiâsticos, y manda resti—  
tuir a êstos a su antiguo estado y funciones. Esta genr^ 
lidad y la êpoca que seflala el mismo décréta de lo resei 
to por el Parlamento desde diciembre de 1756 hasta el r^ 
sente ha hecho creer a todos que comprends a los jesuias, 
por haber sido en este têrmino el arresto del Parlameno
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contra ellos, pues se dio en 6 de agosto de 1762. Junta - 
esta circunstancia con lo que repetidas veces tengo escri. 
to a Vm. del estado actual de la Corte de Paris,donde, - 
sin duda, tienen gran manejo los terciarios, ha sorprendi 
do a todos, y mâs viendo que los apasionados de los jesui 
tas, y ellos mismos, han cantado el triunfo y lisonjeado- 
se de que se habian verificado sus pronôsticos y révéla—  
clones" {32),
Y a continuaciôn describîa los sentimientos de Carlos III 
que, en bastantes aspectos, y como hemos seFJalado otras veces, 
parecian los del propio Roda:
"El Rey ha tenido grande sentimiento, y estarâ en agita—  
ci6n mientras S.M. Cristianisima no declare su d creto y 
excluya expresamente de su ténor a los jesuitas. Este pun. 
to lo ha tornado S.M. con grande empeRo, y aunque en el 
dia, por no mezclar sentimientos con gracias, callarâ al 
Papa sus sentimientos, no dej ara de explicarlos, pues en 
la realidad siempre que hace reflexiôn de la contingencia 
que hay, y de los perjuicios que se siguen de la dilacifin 
en extinguir la CompaRIa, se mortifica S.M. infinite, aur» 
que procura disimular con su admirable prudencia" (33).
Pero una semana despuês. Roda iba a salir de dudas, y muy 
a gusto suyo, como se lo hacia saber a Azpuru, porque D'Aiguillon
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declaro expresamente que entre los arrestos anulados al Pirla- 
mento de Paris no entraban los referentes a los jesuitas, ÿ - 
que por su parte, en là campana en favor de la extinciôn, est^ 
ba dispuesto a seguir la politica de Choiseul (34).
Puede calcularse la alegria de Roda, aunque temperadi por 
su prudencia ("los efectos nos lo dirân", sentenciaba aquî co— 
mo comentario final a la decisiôn de D ’Aiguillon) sobre tido - 
si tenemos en cuenta sus sentimientos derrotistas de seis mas­
ses antes, cuando recibiô la noticia del cambio de politita en 
Francia, cuando, por ejemplo, se desahogaba con Azera y si pr^ 
guntaba por quê el Papa no hacia el milagro de destituirli de 
su cargo, habida cuenta de que su politics era igual que a de 
Choiseul (35).
A partir de julio de 1771 en la correspondencia de Rida - 
encontramos menos alusiones a la polltica del nuevo gobierno - 
francés con respecta a los jesuitas. Roda aparece alguna xez - 
preocupado con la actividad de cierto jesuita que vive en casa 
del canciller Maupeou (36), y los chismorreos de A - ira le pro-
porcionaba acerca del ascendiente del "terciario" nuncio fi---
raud con Madame du Barry (37). Pero el hecho que levantô nés - 
comentarios fue el viaje del duque de Alba a Paris, segûnse - 
dijo publicamente, por motivos de salud y por visitar a si her 
mana ; su estancia se prolongé de agosto de 1771 a abril drl -
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afin siguiente, y, segun dec fa Roda, de este via je se hicieron 
"mil calendarios" (30).
Une de estos fabricantes de calendarios fue Luengo, deste. 
rrado entonces en Bolonia, y âvido de atrapar la menor esperaji 
za de una posible repatriaciôn. En su juicio panorâmico de los 
acontocimientos més relevantes de 1771 destaca, al hablar de — 
la politica francesa, la incidencia de este viaje de Alba, ene. 
migo nûmero uno, junto con Roda, de la CompaMIa de Jesûs (39). 
Y meses més tarde, en abril de 1772, hacia una recapitulaciôn 
a manera de requiem de todas las esperanzas que en los jesui—  
tas habia suscitado el cambio politico francês de diciembre de 
1770. Ello se debia, segûn êl, a dos factores principalmente: 
a que el embajador Bernis habia seguido en la misma actitud ari 
tijesuitica de los tiempos de Choiseul, y a la presiôn del go­
bierno de Madrid sobre el de Paris, y ello por dos conductos : 
la embajada del "maligna" duque de Alba, y una maniobra comer- 
cial de Roda, utilizada a modo de chantaj e al gobierno francês
(40).
Es e x t r a M o  q u e  un  h o m b r e  t a n  p o c o  a f e c t o  a F r a n c i a  c omo -  
e l  d u q u e  d e  A l b a  f u e r a  e n c a r g a d o  p o r  e l  m o n a r c a  e s p a M o l  d e  n e -  
g o c i a r  c o n  l a  C o r t e  de  V e r s a i  l e s , a no s e r  q u e  l a  j e s u i t o f o b i a  
v i s c e r a l  d e l  a r i s t ê c r a t a  f u e r a  mas f u e r t e  q u e  su a v e r s i ô n  a -  
l o s  f r a n c e s e s  ( 4 1 ) ,  En c u a n t o  a l a s  op e r a c  i o n e s  m e r c a n t i l e s  de
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Roda, no he encontrado ninguna documentaciôn que pudiera a\a—  
lar el chantaje de que habla Luengo; también sorprende que un 
politico como Roda, tan estricto (dirlamoa deontotônico) er no 
rebasar en su trabajo la eafera de laa atribucionea de su s —  
cretarîa de Gracia y Justicia, por grande que fuera su empelo 
en el logro de la extinciôn de la CompaMia de Jésus, se entre- 
tuviera en unas zancadillas diplomâticas sobre una base corer- 
cial sobre la que no ténia ninguna incumbencia.
Con una perspectiva mâs favorecida de la Historié, poda- 
mos afirmar (y mâs adelante tendremos ocasiôn de confirmari) 
que Francia, o, mejor, el gobierno de Luis XV, 11 una cota 
etapa de vacilaciones, terminé alineândose con EsiiaRa en ete 
negocio de la extinciôn, en el que nunca mostro excesivo eitu- 
siasmo y ariduvo muy a distancia del apasionamiento de sus pro- 
motores en Madrid ; habia un bien mayor que habia que salvai y 
era no irriter a la naciôn aliada estrec Kemente vinculada f - 
ella por el Pacto de Familia. Curiosamente era este uno delos 
legados mâs caracteristicos de la politica dsl defenestradc - 
Choiseul.
_ 6 7 1  _
OTRAS PRE0CUPACI0NE5 DE RODA; INGLATERRA Y PARMA.-
Para los politicos espaMoles mâs ,empeMados en conseguir - 
de Clemente XIV la extinciôn de la CompaRîa de Jesûs, el moti­
ve principal de inquietud -en este perlodo final de la embaja­
da de Azpuru- lo constitula el cambio politico operado en Frarj 
cia: con él se resquebrajaba el frente comûn que los Estados - 
borbônicos -una mayoria significative entre los catôlicoj- prjs 
sentaban ante la Santa Sede. Pero también otras parcel ■; del - 
tablero de ajedrez europeo proporcionaban preocupaciones que - 
quedaban ampliamente registradas en la co r responds ne i confi—  
dencial de estos hombres de gobierno. Por ejemplo en las car-- 
tas de Roda y de Azara.
En los meses finales de 1770 se desencadenô un conflicto 
diplomâtico serio entre las cancillerlas de EspaRa y de Ingla- 
terra y propôsito de las islas Malvinas, situadas en Ja costa 
meridional de Argentina (42), Lo normal era que los sentimien­
tos de los espaMoles quedaran galvanizados con una carga fuer- 
temente patriôtica ante las maniobras impérialistes britânicas; 
sin embargo, sorprende comprobar cômo lo que mâs preocupaba a 
Roda eran las repercusiones que esta tension internaciona1 pu­
dieran hacer incidir sobre la causa jesuitica. Sin duda -pens^ 
ba, tal como se desprende de sus cartas- Inglaterra veta con - 
buenos oj os a la Santa Sede y todo lo que ella de fendis (inmu- 
nidades, CompaRIa de Jesûs...) frente a la ofensiva régalista
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de las naciones borbônicas, fatalmente colocadas en el caimo — 
enemigo desde hacîa cerca de un siglo. Por ello Roma se haila 
hecho "toda inglesa y jesuita" (43).
En todo este conflicto con los ingleses. Roda estaba *n - 
perfecta sintonla de sentimientos con su corresponsal Azaia, a 
pesar de que un juicio sereno de las noticias que êste sunlni^ 
traba, en buena lâgica, le hubieran tenido que hacer ver qia - 
habia mucho mâs de apasionamiento que de objetividad. Veamis, 
por ejemplo, lo que escribia el agente de preces a 15 de n — - 
viembre de 1770:
"Por mâs que los franceses se hayan persuadido a que :on- 
seguirân el ajuste con Inglaterra, yo no me lo he poddo 
persuadir, no por razôn alguna, sino por aquello que la­
ma n corazonada, y por conocer un poco la insolepcia et —  
esos isleftos. No quiero poner a la parte con esto lasin^ 
tigaciones de los jesuitas para soplar el fuego contn - 
los Borbones, como que es la ûnica venganza que quedaa - 
la gente mâs vengativa del mundo, porque decir esto pre— 
ceria proposiciôn de jansenista, Lo que no obstante e — 
verdad irrefragable es el odio. que un pédante llamara - 
vatiniano, con nue dichos jesuitas viven c o n t r a  t o d o  lo 
Borbônico. y que solo tienen igual an e s t o  a l a  v a n e r b l e  
Corte de Roma. desde el Paoa inclusive hasta l o s  m o n i u i -  
llos de San Pedro. Es verdad que hago m a l  d e  d i s h i n g u r  -
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los Jesuitas de la Corte de Roma... Se les conoce la ale­
gria por los semblantes, porque creen que en una campaRa 
se nos han de tragar los ingleses. Desde que Roma es Roma, 
no Se ha visto aquî la multitud de isleOos que hay esta - 
aRo... He dicho a V d , arriba que el Papa es inqlês de co- 
razôn... Dig o, en conclusiôn, que toda esta brigade es - 
tan inglesa y mâs, que lo restante del lugar, y que dice 
a boca llena que el Papa piensa como ellos" (44).
Roda, mâs escueto y menos "disparado", se limitaba comen— 
tar: "Los jesuitas y todos sus terciarios son ingleses, y a es­
to SB aOade el odio a los Borbones, especialmente despuês que 
fueron expelidos de sus reinos. La Corte de Roma siempre ha s^ 
do inglesa. El pueblo lo es por dinero que dejan estos fanâti- 
cos, y las damas hacen galas de pasearse con las milordas" - - 
(sic) (45).
Aparté la mania de Roda de etiquetar de fanâticos a todos 
aquellos que no pensaban como êl, sorprende su seguridad en la 
victoria de las armas esparlolas en caso de una con front aciân - 
bélica con la Gran Bretafla, Asi a 18 de diciembre de 1770 afir 
ma que "nunca hemos estado menos desprevenidos" para una gue—  
rra (46). A 8 de enero de 1771 aRadia : "En punto de guerre soy 
del dictamen de Vm. y creo que nos convendria infinite que nos 
precisasen a ella los ingleses, pues nunca hemos estado menos 
mal para resistirlos y sacudir el yugo que nos imponen con su
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navegaciôn y comercio y con los establacimientos que van ha---
ciendo adonde mâs les acomoda de nuestra Amârica, contra loà - 
tratados y contra todo derecho" (47).
Cuando a principios de febrero llegaron a Madrid las pri­
meras noticias de un arreglo de las diferencias hispano-britâ- 
nicas. Roda lo comunicaba a Azpuru y calificaba esta noticia - 
de "buena", "sin embargo -aRadia- de que estâbamos persuadidos 
de que en el dia nos hallâbamos superiores en fuerzas" (48).
Este sentimiento de frustraciôn ante una ocasiôn perdida, 
y otra vez en relaciôn con los jesuitas, vuelve a notarse un - 
mes mâs tarde, al comentar de esta manera la politica del go—  
bierno de Luis XV:
"Las cosas de Francia cada dia estân mâs revueltas. Yo - 
creo que se hubieran compuesto, y cesado sus guerras in—  
testinas, si se hubiera hecho la guerra a los ingleses, y 
a todos hubiera tenido cuenta" (49).
Finalmente, y para ilustrar la aversion que siempre tuvo 
Roda a los ingleses, me permito hacer una alusiô" a un viejo -
t
lance con Torrigiani en 1762, que el propio Roda exhumô de sus 
recuerdos en esta ocasiôn del pleito de las Malvinas. Dejemos 
que nos lo cuente él mismo:
"Cuando pedi al Papa j_Clemente XIII__1 la dispensa de li 
Cuaresma en el ano de 62, no pude loqrir qu'i Torrigiani -
-  6 7 5  -
permitiese poner en el breve la causa principal, de que - 
era por la guerra con los ingleses, y por no darles armas 
a estos herejes con el dinero de su bacalao. Tuvimos te­
rribles reyertas de palabra y por escrito. Su pretexto - 
era que el Papa debia mostrarse indiferente con todos los 
soberanos. Discurra Vm. lo que yo le responderla, las ex- 
comuniones de los Pîos V, Sixtos V, etc., y las mâximas - 
de los Gregorios VII, Bonifacios VIII, y tantos cuentos - 
como hay en la historia eclesiâstica antigua y moderna, - 
para manifestarle la costumbre inconcusa de ayudar los P^ 
pas a los principes catôlicos contra los herejes. Pero n^ 
da basto y saliô el breve sin tocar a los ingleses" (SO),
Curiosa la manera de invocar Roda a su favor esta letania 
de pontifices, que no eran precisamente unos paladines del re- 
galismo.
Junto a la preocupaciôn que a Roda proporcionaba la para 
êl irritante y para nosotros discutiblé anglofilia de la Corte 
romana, hay que anotar en este mismo perlodo la desazr-n que le 
producian las noticias de Parma. Na olvidemos lo mucho que du­
rante su embajada en Roma le tocô lidiar con el entonces secre, 
tario de Estado Torrigiani en pro de la campaRa regalista pro- 
pugnada por el primer ministro Du Tillot, amigo, corresponsal 
y admirador suyo. Precisamente en este aRo de 1771 se registrô
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la caîda de Du Tillot, que nunca fue grato a la j oven y extra­
vagante duquesa Amelia. Las "potencias protectoras", es decir, 
EspaRa y Francia, quisieron sostener al viejo politico parmesa 
no, cuya permanencia en el podar significaba la continuidad de 
un programs de gobierno del todo acorde con el de el , y pa­
ra ello enviaron a la capital del ducado sendos comisarios que 
examinaran la gestiôn polltica de Du Tillot, y procuraran, en 
lo posible, sostenerle en su puesto'(51).
Pero si Roda tenla motivos para entristecerse por el pro­
ceso incoado a su amigo y conmilitân de vie j as escanniuzas con 
la curia romana, por lo que su desgracia podla significar de - 
cambio de rumbo en la polltica parmesana frente a la 5a»»ta Se­
de, todavla la noticia del comisionado que iba de parte  ^ Es- 
paMa le ocasionâ otro nuevo y no pequeRo disgusto. Se trataba 
nada menos que de Pedro de Cevallos, partidario declarado de - 
los jesuitas. Al enterarse de este nombramiento, se desahogaba 
asl con Azara:
"Ya habrâ Vd. sabido por su Secretaria (_de Estado_{ la — 
misiôn de D. Pedro Cevallos a Parma para pesquisar al po- 
bre Du Tillot, por las quejas que no ignorarâ Vm. de su - 
conducts. Yo soy el ûltimo que sé todas estas cosas, que 
son misterios de | la Secretaria de_; Estado. La persecu- 
ciân de Du Tillot nace de jesuitas y romanes. Vea Vm, si 
serâ buen juez quien es terciario profesn y romano decla-
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rado, y qua ae halla procesado por su gobierno de Buenos 
Aires con mil capitules" (52).
El jesuita Luengo, desterrado a la saz6n en Bolonia, es - 
decir, no lejos del escenario de este proceso, mostrabe su sa- 
tisfacciôn porque habia sonado para los parmesanos la hora fi­
nal de la "miserable esclavitud" que les imponia el "odiado t^ 
rano" Du Tillot, por el hecho de que Cevallos gozara de la gra, 
cia y confianza de Carlos III, y porque con la desgracia del - 
primer ministro iba a desaparecer "una numeroaa gavilla de - - 
francesillos que, a la sombra de Du Tillot, con justo senti— - 
miento da la gente del pais, ocupaba los mâs y los majores ofi 
cios y empleos del Estado', y con ellos una serie de itelianos, 
casi todos ellos religiosos, como el bibliotecario Pacciaudi, 
y enemigos de la CompaMia de Jesûs (53).
Del juicio de Du Tillot habian principalmente Bedarida y 
Benassi (54); concluyô en otoRo de 1771 (55); el primer manda- 
tario parmesano se defendiô con dignidad y consiguiô que no se 
le imputara ningûn delito (56), pero hubo de abandonar su pues^ 
to y dejarlo a Josâ Agustin do Llano, primer oficial de la se­
cretaria de Estado de Madrid, quien, sobre todo por haber sido 
impuesto por el gobierno espaflol para aumentar su influencia — 
en Parma, no cayô en gracia de los duques, y tuvo que abando—  
nar ^ambiên su cargo al cabo de un aRo escaso. Du Tillot em---
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prendiô el camino del destierro etnpezando por Madrid, adonde - 
llegô a finales del mismo afto 1771 y fue recibido con muesttas 
de afectü y consideraci6n por Carlos III (57).
"En Parma parece que no van tan bien las cosas", se queja, 
ba Roda a principios de octubre de 1771 (58). Mal le hubieran 
sentado las noticias que dos meses mâs tarde registraba Luengo 
en su diario: despuês de la marcha de Du Tillot, habla cambia- 
do sensiblemonte la actitud del Infante-Duque Fernando hacia - 
los jesuitas; en efecto concediô a las ursulinas, tradicional- 
mente muy afectas a la Companla, que celebraran la fiesta de - 
San Francisco Javier en la iglesia de San Roque que habia per- 
tenecido a los jesuitas, y los mismos duques hablan asistido a 
la fiesta; mâs aûn, Fernando querîa solicitar de su tic el - 
Rey de EspaMa, su aquiescencia para que regresaran a Pc ma al- 
gunos religiosos de la Compahla (59).
Otra angustia para Roda: una vez finiquitado el pxüceso — 
de Du Tillot, ahi quedaba el temible Cevallos en Italia. iQuê 
pasaria con el negocio de la extinciân de los jesuitas si, apo, 
yândose en sus protectores del gobierno de Madrid, y sobre to— 
do en la influencia de MDzquiz, secretario de Hacienda, y a la 
vista del lamentable estado de salud de Azpuru, el ex-goberna- 
dor de Buenos Aires era nombrado embajador en Roma? Fue Azara 
quien le sugiriâ la especie:
"Toda Roma esté llena de que el gran Cevallos, acabida la
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camisi6n de Parma, viene por minietro aqul. Lo més es que tan­
go fundamentos para creer que el Papa esté persuadido de ello. 
No puede Vd. figurarse los elogios que hace del tal Cevallos, 
vengan o no vengan, con cuantos se le ponen delante. Sf gun 61, 
las cuatro partes del mundo no han producido un hombre semejan 
te" (60).
Roda le respondfa en el siguiente correo; "Muy extrada es 
la voz que Vm, me dice haberse esparcido en Roma de ir por mi­
nistre Cevallos y que el Papa lo crea. De muchos P" habla aqul 
y se preconizan para ese destine, pero no he aide al Rey una - 
palabra siquiera, ni s6 cômo piense" (6l).
ExtraHo también que Roda aduzca come testimonio definiti­
ve que el Rey no dejara caer especie ninguna sobre la pretend_i 
da embajada de Cevallos, cuando se trataba un negocio que el - 
monarca debla solucionar con Grimaldi; se ve que Roda no era - 
tan ignorante de lo que iba "per Estado" come tantas veces lo 
declaraba en sus cartas, y que sobre todo Carlos I IT consulta- 
ba a su secretario de Gracia y Justicia acerca de négocies de 
otras "carteras", incluldos los de la primera secretarîa de Es. 
tadb, especialmente si tenîan algo que ver con Roma. Pero siga 
mos con la misma carte en la que Roda présenta ni siguiente re. 
trato del pretendiente a la embajada de la Ganta Sede:
"Cevallos desde Buenos Aires ténia su correspondencia ti-
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rada con la cabeza y principales miembros de la Companla 
|_de J b 3Û9__| a quien sirviô mâs que a su soberano, y cen­
tra sus expresas ôrdenes sostuvo el imperio jesultico, se 
jactaba de ello y decîa que la habla de defender contra - 
todo el infierno junto. Ahora desempePiarla el negocio de 
la Bxtinciôn como desempeHâ la expediciôn del Paraguay, - 
Sin embargo, vemos taies cosas que nada me admirara" (62),
El fantasma de Cevallos siguiô persiguiendo a Roda duran­
te medio ano; sin embargo en los primeros meses de lYfd pudo - 
respirer tranquilo: Cevallos no sucediô a Muniâin secret^a
rio de Guerra, tal como se habla rumoreado (63), ni lampoco a 
Azpuru como embajador en Roma; en su lugar fueron nr hrados, - 
respectivamente, el cohde de R i d a ,  primo del de Arc* la y ara- 
gonês como 61, y el fiscal de Castilla, José Moilino. de cuya - 
gestiân en la Ciudad Eterna -par lo que toca a la supresiân de 
la CompaHla, y siempre en relaciôn con la correspondencia y el 
pensamiento de Roda- hablaremos en el capitulo proximo.
NOTAS AL CAPITULO 19
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(1) L. Sala Balust, "Visitas y reforma de los Coleqios Mavo—  
ras de Salamanca en el reinado de Carlos III, Valladolid, 
1950.
(2) Igareda a Roda, 25-enera-1770, BN., segûn el catâlogo del 
ma. 20,217-6, 467, Azara a Roda, el mismo dla, Esp. II, - 
12-15.
(3) En general las cartas del P, Confesor a ."---t revelan un 
tono claramente despectivo. Vêanse por ej- , ’ las de 5 y 
19 de marzo de 1771, desde El Pardo. AR5I. Il : ^  L. Soc,, - 
234 I, 175 3,, 102,
(4) A Roda, Roma, 25-enero-1770, Esp., loc. cit.
(5) Por ejemplo, en su carta a Roda de 20-febrero-1771, cuando
le cuenta c6mo Azpuru tiene "su lengua gorda y su pata eji 
cogida, lo cual llaman en su casa ester a maravilla". Esp. 
II, 153.
(6) El Pardo, 19-marzo-l77l; ARSI., Hist. Soc., 234 I, 102.
(7) Roda a Azara, El Pardo, mismo dla; ibid., 180 s.
(8) El mismo al mismo, Aranjuez, l6-abril-177l; ibid., f. 187 
s.
(9) Madrid, 3-diciembre-177l ; ibid., f, 256. El hebraista Pé­
rez Bayer, preceptor de los infantes, nos cuenta en su - 
Diario de la Reforma de los Colegios Mayores una anécdota 
que refleja el concepts que Roda ténia acerca de la volu— 
bilidad del carâcter del Padre Osma. El secretario de Gra 
cia y Justicia, al recibir una confidencia de su amigo 
rez Bayer, reaccionô con rapidez y le aninô a poner inme- 
diatamente manos a la obra con estas palabric: "Pues prcs. 
to, porquB si no maPlana J” ol P. Cônfesor~| volverî casnca' 
L. Sala Qelust., op. cit., 37.
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(10) Expreaiân repetida varias veces por Azara en sus confider» 
ciales a Roda en estos dos afios finales del imperio de - 
"Poncio Azpuru", sin duda los mâs negros de su sstancia - 
en Roma.
(11) Segijn la interpretacifin de Luengo, que no nos debe sor—  
prender, dada su particular cosmovisifin, la enfarmedad de 
Azpuru se debla a "la interior guerra"entre sus deberes - 
de embajador y su propia conciepcia. 5 (1771), 47-53, 26- 
febrero, AL.
(12) AEER, leg. 263, 280. Azara se burlaba de 61 llamândole 
"nuestro arzobispo Turpin".
(13) Madrid, 9-julio-177l. ARSI., Hist. Soc., 234 I, 2ni g
(14) El Escorial, ibid., f, 249.
(15) Azara a Roda, Roma, 26-diciembre-177l ; Esp. II, 24.».
(16) A Azara, El Pardo, 20-enero-1772. ARSI., Hist. Soc., 234 
I, 276 s.
(17) Azara a Roda, Roma, 9-enero-1772, Esp. II, 251; "Picado -
Azpuru contra si y contra todo el mundo, ha blasfemado a
derecha e izquierda, en especial contra el Papa, y, para 
vengarse de 6sts, ha escogido la renuncia. Diré Vd. qué - 
casta de venganza es esta, porque se parece a la de aquel 
marido que se cap6 por hacer despecho a su mujer".
(18) A Roda, en la misma carta. Carlos III a Clemente XIV, El
Pardo, 2l-enero-1772, notificAndole el cambio de embaja—  
dor; AGS. Est. 5103. Grimaldi a Azpuru, en la misma fecha 
ibid.; el mismo a La Gagna, dândole inst'rucciones y snrla- 
léndole que el negocio mâs urgente era el de la extinciôn 
de la CompaHIa; mismo dla, ibid. Cfr. Pastor, 37, 177. Ro. 
da a Azara, El Pardo, 28-enero, dândole cuenta de cômo - 
Grimaldi habla hecho pûblico el nombramlento, y cômo La —
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Bagna iba a Roma "como una tortuga". AR5I,, Hist. 5oc., - 
234 I, 276 3. Vincenti a Pallavicini, Madrid, 2B-enero, - 
comentândole las hablillas de la corte espanola acerca de 
las esperanzas frustradas de Azara, "el ambicioso espia - 
de Roda", que imaginaba poder suceder a Azpuru en la emb^ 
jada de Roma; Pastor, 37, 187.
(19) Diario, 6 (1972), 10-marzo, 41-45. AL.
(20) A Roda, Roma, lO-enero-1771, Esp, II, 137-139. Sobre las 
ambiciones de Bernis, vêase la carta del mismo al mismo - 
en 31 de enero. Termina el comentario con estas palabras: 
"56lo falta ver a Bernis, secretario de Estado, y con Te- 
rray y La Ville habrâ un triunvirato abacial que mandarâ 
toda la Francia. Sôlo alli se podia ver tal monstruosidad 
en este siglo. Yo hago esta cuenta y no creo que me equi- 
voco. Para llegar al mando hoy en Francia no bay mâs me—  
dio que el del putalsmo y rufianismo. Los prêtes solos - 
llegan, ergo...". Esp; II, 144. Esto no quita para que - 
afios mâs adelante Azara se hiciera amigo y contertulio de 
Bernis y se dejara obsequiar frecuentemente por êl.
(21) Roma, lO-enero-1771, Danvila, III, 437.
(22) A Azara, El Pardo, B-enero-1771; ARSI., 234 I, 59. A Azpu 
ru, El Pardo, 29-enero, ibid., l60 s,: "Es constante que 
el partido de la Maitresa (“ madame du Barry“ |, que todo - 
es jesuitico, ha sido el triunfante en la deposiciân de - 
Choiseul y su primo Praslin. El cardenal de Bernis tampo- 
co era amigo de Choiseul y en su corazôn ha sido t a r d a —  
rio, por lo que habrâ poco que fiar de sus oficios en ad^ 
lante, pues los que hacia era a fuerza de eficaces ôrde—  
nés y aun reprensiones que se le daban. Si la curts de Pa, 
ris afloja y tal vez se empePfa a favor de los jesuitas, - 
se veria embrollado Su Santidad y yo no extraflaré que ve^ 
mos volver los jesuitas a Paris y aun al palacio del Rey 
Cristianlsimo". Fuentes a Grimaldi (Paris, 4-septiembre—  
1772. AHN., Est., 3518), dândole cuenta de un chantaje - 
montado contra Bernis, con la connivencia de D 'Aiguillon : 
puesto que el cardenal queria ante todo quedarse en Roma 
y "aborrecia" volver a su obispado, se condiciomba su - 
permanencia en la Ciudad Eterna al "celo" que mostrara en 
lograr la extinciôn de la Compaflia.
(23) Diario, 5 (1771), 8-enero, 2-5. AL.
(2 1) T;LI . , H-it. 1': -: . , '’'’1 T , 1 - ' ' . Lu
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Rey por el retraso en las negociaciones de la extinciôn, 
y -decia- por parte "de los perjuicios que se temen, y en 
parte se verifican de retardarse |~la extinciôn“ |..., - - 
siente mucho 5.M. cualquiera nueva dilaciôn no esperada, 
y sobre todo en la formalidad del Rey el mayor agravio - 
que se le puede hacer es la falta de puntualidad en lo - 
que se le promets, pues quisiera que todos le correspon—  
diesen en la forma que S.M. procédé y obra".
(25) A Roda, Roma, 31-enero; Esp, II, 145.
(26) Diario, 5 (1771), 4-febrero, 32 s. AL. Segûn Azara, era - 
Azpuru el culpable de la disoluciôn de estos "congresos - 
borbônicos"; a Roda, Roma, 10-enero, Esp, II, 137-139.
(27) Diario, 5 (1771), 26-febrero, 47-53. AL. A propôsito del 
agente de preces espanol, aHade este comrntario: "Algo ha 
brâ servido para que se haga mâs sensible la impetuosidad 
y violencia de estas nuevas instancias |%en pro de la ex- 
tinciôn“ | el que las habrâ hecho a Su Santidad el agente 
D. Nicolâs de Azara, que es propiamente una tempestad y - 
un torbellino, a causa de hallarse enferme el Sr. Azpuru, 
ministro de Madrid".
(28) Ibid., ff. 173-177.
(29) Aranjuez, 4-junio-1771, APJT, 740, 6.
(30) Con la misma fecha, ibid., leg. 439, 17.
(31) Aranjuez, 25-junio. ARSI., Hist. Soc., 234 I, 199 s. So—  
bre D * Aiguillon opinaba Azara (a Roda, 27-junio, Esp. II, 
193): "Otro mâs jesuita no lo podia escoger Roma misma". 
Vôase la visiôn pesimista del mismo Caballero acerca de - 
la situaciôn de Francia en manos de Madame du Barry, D*Ai 
guillon y el nuncio Giraud, en su carta a Roda de 11-ju—  
lio, ibid., 198-201.
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(32) A Azpuru, Madrid, 9-julio-l771; ARSI,, Hist. Sac., 234 I, 
203 3. Roda a Azara, el mismo dla; APJT., 739, 16,
(33) Ibid. (la carta a Azpuru de la nota anterior).
(34) A Azpuru, Madrid, l6-julio, APJT., 740, 8. A Azara, el - 
mismo dla, ARSI., Hist. S o c ., 234 I, 205.
(35) El Pardo, 29-enero-l77l; APJT., 739, 15.
(36) Roda a Azpuru, San Ildefonso, 6-agosto-l771. ARSI., Hist. 
Soc., 234 I., 217.
(37) A Roda, Roma, 26-diciembre-l77l. Esp. II, 244; "Las cot?as 
de Francia van a maravilla, porque aquel nuncio, favorito 
declarado de la confesora del Rey, es quien lo manda tc;'a"
(38) A Azara, San Ildefonso, 6-agosto-l77l; ARSI,, Hist. Sue.-, 
234 I, 217. El mismo al mismo, a 5-mayo-1772 (desde Aaan- 
juez) dândole cuenta del regreso del duque; "Ahora casa—  
rân los romanos en los calendarios que haclan de su viaje 
a Paris" (Ibid., f. 303).
(39) Diario, 5 (1771), 31-diciembre, 320-345.
(40) Ibid., 6 (1772), 27-abril, pp. 89-111.
(41) Cfr. J.A. Escudero, op. cit.. I, 209. Es presumible que - 
harlan mâs fuerza en el ânimo de Luis XV las cartas que - 
recibla de Carlos III y en las que este Is animaba a sa—  
guir haciendo fuerza en la Santa Sede hasta conseguir del 
Papa la extinciôn de la Companla. Cfr, Roda a Azpuru, ' la- 
drid, 26-marzo-177l; APJT., 740, 1.
(42) 0. G il riunilla, "Malvinas, el conflicto ang La-efjpaflol do 
1770". Sevilla, 1940.
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(44) A Roda, 15-noviembre-1770; Eap. II, 117-119. (El subraya- 
do es mio), Cfr. cartas del mismo al mismo, Roma, 20-di—  
ciembre y 27-diciembre-1770, sobre "los bestias de los ifl 
gloses" "a los que Roma adora" (Esp. II, 128-133) y la - 
del 27-febrero-1772 (ibid., 267-270). ("Roma no rehusarâ 
la mediaciôn de Inglaterra para librar a los jesuitas").
(45) A Azara, Madrid, 4-diciembre-1770; ARSI., Hist. Soc., 234 
I, 153 s.
(46) Al mismo, ibid., 155 s.
(47) Al mismo, desde El Pardo, ibid., 59,
(40) El Pardo, 5-febrero-1771; ibid., l62.
(49) A Azara, El Pardo, 5-marzo-177l ; ibid., 173-1fb
(50) Al mismo, Madrid, 4-diciembre-l770; ibid., 153 s.
(51) Luengo en su "Diario" aflrma que Cevallos, el comisionado
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5 (1771), 28-agosto; 234-241. AL. Para Bedarida, op. cit., 
98, el mejor resumen del proceso al ministre parmesano se 
encuentra en las cartas de Cevallos a Grimaldi de 4 y 11 
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En este mismo legajo figura un "dossier" de 70 pâginas - 
con las ins truc cio ne s que el minis terio de Estado da a C_e 
vallos con fecha 28 de mayo.
(52) Aranjuez, 18-junio-1771 ; ARSI., Hist. Soc., 234 I, 198.
(53) Diario, 5 (1771), 25-julio, 103-189. AL.
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(55) Pastor, 36, 517; C . Corona Baratech, "José Nicolâs de Aza 
ra". (Zaragoza, 1948), 283.
(56) Roda a Azpuru, San Ildefonso, 3-septiembre-177l; ARSI., - 
Hist. Soc., 234 I, 225 s. Cfr. Bedarida, op. cit., 101 s.
(57) Roda a Azpuru, Madrid, 31-diciembre; ARSI, ibid., 266; - 
"Ha llegado aquX Monsieur Du Tillot y ha sido muy bien r^ 
cibido del Rey y de los Principes. Yo no le he hablado si. 
no una vez en mi Secretarîa, y nada ha tocado de sus asuji 
tos peculiares ni de los motivos de su venida". A Azara, 
el mismo dla (ibid., 267 s,): "Ha venido ya el amigo Du - 
Tillot, el cual esté enamorado de Vm., y se hace lenguas 
de su talento y prendas de Vm, Dice que Vm. es quien cono^ 
ce a Roma y sabe manejar los négocias. Hemos murmurado mjj 
cho y no hemos hablado de otra cosa, pues no toma en boca 
sus asuntos. El Rey lo recibiô con mucho agrado y los Prln. 
cipes le han hecho mil fiestas, pero êl se abstiene de fr^ 
cuentar el palacio y las conversaciones. Luego piensa irse 
a Paris, donde no dudo que sea bien recibido".
(58) A Azara, El Escorial, 1-octubre; ibid., 235.
(59) 5 (1771), 11-diciembre, 307-309.* Fernando de Parma fus el
primer soberano que, andando el tiempo, autorizô la vuel- 
ta de un grupo de jesuitas a sus Estados. Vêase en AHN., 
Est. 3516 la interesante correspondencia que con este mo­
tive cambiô con su primo Carlos IV de Cspaha en 1792.
(6ü) A Roda, Roma, 22-agosto-l77l ; Esp. II, 210 s. Pedro de Ce, 
vallos y Calderên, militar gaditano (1715-1778) fue gobejç 
nador de Buenos Aires de 1757 a 1767 y primer virrey del 
Rio de la Plata de 1776 a 1778.
(61) San Ildefonso, lü-septiembre-1771 ; ARSI., Hist. Soc., 234 
I, 227 s.
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(62) Ibid. Al mismo, Madrid, 24-diciembre-1771, ibid., 265 s.; 
"El amigo Cevallos tsndrâ ahora ese campo por suyo. Trajo 
de Buenos Aires grandes justificaciones a favor de los-je. 
suitas... No dejarâ de hacer el uso conveniente y  cumplir 
la palabra que he visto escrita de su mano de defender - 
siempre la CompaFtla contra todo el infierno. Estos son - 
sus voces, y los jesuitas dirân que las pronunciô en pro- 
fecia cuando no le pudo venir a la imaginaciôn el que ja-
mâs pudiese ir a Roma" (El subrayado es de Roda). Ceva---
llos al P. José de Robles (jesuita), Buenos Aires, 16-ene, 
ro-1766 (RAH., 9/7209): "Vea V.R. quê traza de penser en 
engolfarme en el mar borrascoso de la Corte, ni soy yo pg 
ra ello, ni ml salud, aunque mejorada, podrîa resistirlo; 
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séria el deeeo de hacer patente al Rey. y a todos. la ver 
dad en orden a la Compaflia |~de Jesûs“ | , desmintiendo. co 
mo lo haria con mucho gusto en pûblico y en secreto. de pa 
labra. por escrito. a cuantos falsos impostores se han em 
pehado en dénigrarla".(El subrayado es del censor oficial 
en 1768).
(63) Roda a Azara, El Pardo, 4-febrero-l772; ibid., 280 s.
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CAMBIO DE EMBAJADOR EN ROMA.-
Después de la dimlsiôn de Azpuru y de la muerte imprevis- 
ta de su sucesor La Bagna, todo aran câbalaa en Roma starea de 
quién iba a ser el titular de la embajada de EspaPfa. EJ agente 
Azara sa desahogaba con Roda, quejândose de su marginaciôn en 
los'negocioa de la Santa Sede, y c6mo éstos eataban en manos - 
del oficial Igareda y de monaeflor Zelada, un ecleaiâatico ita— 
liano de origan espaPIol, al que, como veremos, nunca le tuvo - 
el Caballero en exceaiva estima (l). Para colmo, loa datos que 
le llegaban seguian apuntando la posibilidad de que el nuevo - 
embajador fuera el jesuitôfilo Cevallos (2), y si no, el fis­
cal del Consejo de Castilla, José MoMino, a quien él no cono—  
cia peraonalmente, pero que ténia la contra de ser amigo de Ze. 
lada, con lo que este pronôstico -comentaba- "me huele peor - 
que a perro muerto" (3).
En el correo que sali6 de Madrid al 24 de marzo de 1772 - 
se hacia pûblico el nombramiento de José Moffino y Redondo como 
embajador de Carlos III en Roma. AsI lo comunicaba el propia - 
monarca a su confidents Tanucci (4); por su parte el auditor — 
de la nunciatura, Vincent!, comentaba, en carta al secretario 
de Estado de la Santa Sede, que la designacién de Moflino sa h^ 
bia hecho a espaldas del Padre Confesor, de Aranda y de Roda, 
que temian parder su valimiento ante el Rey (5), Era una vieto
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ria de los golillas sobre el partido aragonés. Roda, uno de - 
los afectados por esta elecciôn, para la que no habla sido con. 
sultado, a pesar de su sxperiencia en los négocias romanos, es^  
cribla en esta misma fecha a Azpuru:
"Discurro que la avisarân a Vm. por Estado la providència 
de enviar a MoPfino a Roma. Sa ha llevado esta idea con — 
tal secreto, a lo menas par lo que a mi toca, que nada he 
sabido hasta que estaba hecho. El viernes (_20-marzo__| es, 
tuve en mi despacho y nada ma dijo el Rey. A la hora de - 
corner S.M., se présenté Mohino a besar la mano, y de alli 
vino a mi casa creyendo que yo pudiera haber tenido parte, 
y le dije la verdad, que ni aun noticia habia tenido, - - 
puas ni al Rey ni Grimaldi me habian hablado ni una pala­
bra" (6).
Y queriendo adivinar los motivos de este nombramiento y. 
Sobre todo, consoler a Azpuru por este relevo forzado, prose—  
guia t
"Sin duda que como Vm. ha renunciado al minis terio, de cj^  
ya conducts al Rey no casa de hacer elogios, se habrâ - - 
craido conveniente enviar otro latrado hâbil y enterado - 
de los asuntos pendientes, da genio dulce y suave, y que 
pueda conserver la buana armonia que Vm. ha establecido - 
entre ssa Corte y la nuestra. Pero no dejarâ Moflino de t.o
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ner sus dificultadas, hasta que se habilite en el idioma 
y conozca los canales por donde se conducen los negocios" 
(7).
Dos meses més tarde, en carta a Azara, parecle abundar en 
los mismos sentimientos y trazaba el siguiente cuadro de la fi. 
gura de MoPlino, de su posible actuacién en Roma, y -una vez — 
mâs- de lo ayuno que él estaba en los negocios de la Santa Se­
de :
"Moflino va caminando a su destine. Asî Vm. caminase hacia 
otro cualquiera j diferente de Roma, de dcnP Azara qua—  
rla salir__| , No obstante el Justo sentimie** > .:g Vm., ma 
parece que la ha de ir mejor que hasta aqi> I Moflino tiene 
buen trato, genio suave y talento. Le falta el idioma y - 
el conocimiento del pals. Sera léstima que se deje gobsr- 
nar de malos intérpretes y conductores. Yo no sé las ins- 
trucciones que lleva, ni cémo se le habrâ pintado aqul el 
carâcter de los sujetos, pues se gobernarâ par el consejo 
de loa que lo han promovido (__alusién a Grimaldi__| , y sa­
be muy bien que yo no he tenido parte" (B).
Era fâcil adivinar cuâles eran las instrucciones que el - 
nuevo embajador habia recibido de la secretarîa de Estado, a — 
pesar de que Roda proclamara una y otra vez que no tenla ni - 
idea. Los objetivos principales encomendados a Moflino eran:
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1} La extincién de la Compaflla de Jesûs.
2) La beatificacién del venerable Palafox.
3) La organizacién de la nunciatura de Madrid.
4) La limitacién del derecho de asile (9).
Es évidents que el logro del primera debia concentrar lo 
mejor de las energies del nuevo embajador. Aun el segundo no - 
era sino un complementd para justificar la extinciôn de los j.g, 
suitas (10). Con razôn barruntaba Luengo en su Diario que nada 
bueno habia que esperar de la politica espaPtola f rente a la - 
Santa Sede y los jesuitas con el nombramiento de MoMino, anti­
que alumno en un colegio de la CompaMia, pero trânsfuga al par 
tido antijesuitico por la solS razôn de su medro personal (11).
A pesar de que Roda manifestaba su desao (&hasta qué pun-
to sincere?) de no intervenir en la politica romana (12) , su - 
correspondencia con el embajador Moflino, desde la llegada da — 
ôste a la Ciudad Eterna en julio de 1772 hasta que, convertido 
en conde de Floridablanca, regresô a Espafla a finales de 1776 
para hacerse cargo de la primera secretaria de Estado, fue muy 
asidua y hasta con ciertas vetas de amistad, a pesar de perte- 
necer Moflino al partido o câbala contraria a la del aragonôs y 
ser su nombramiento obra y gracia de Grimaldi. Aunque Roda fue 
con Moflino manos confianzudo que con su antecesor Azpuru, su - 
ideario y sus. plantsamientos politicos frente a la Santa Sede
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coincidlan an gran parte con los del nuavo embajador (notable- 
mente mâs que con los de Grimaldi que para êl sin duda consar— 
vaba su viejo tufillo ensenadista y habla jugado a dos barajas 
con Roma en los tiempos en que su primo Pallavicini habia sido 
nuncio en Madrid) (13) y confiaba en las indudables dotes de — 
diplomâtico de Mohino para llegar al final en el negocio de la 
extinciôn de los Jesuitas que se iba dilatando mâs que lo que 
su paciencia podia soportar. Asi Roda tratô con Moflino, en ca£ 
tas de oficio y confidenciales, negocios de su secretaria de — 
Gracia y Justicia en conexiôn con Roma (14), Por ejemplo, refe, 
rentes a institutos religiosos ("cuentos fratescos", decia ôl) 
y a causas de canonizaciôn, sobre todo la de Palafox, y otras 
mucho menoB grates para 61, como las de Raimundo Lu3io y la de 
la Madré Agreda (que a su juicio debia abandonarse nTque no — 
ténia "nada que ver con la ragalia")(15), Pero también hacia - 
sus comentarios sobre otros temas que no eran tan exclusives — 
de su "cartera", como la politiquilla madrilefla, el concilio — 
jansenista de Utrecht, la guarda cuidadosa de las regalias (re^  
cordando siempre el ejemplo de Portugal que habia cortado a la 
brava sus relaciones con Roma y habla conssguido ep diez afios 
mâs que el resto de los Estados catôlicos en doscientos) (16) 
y, sobre todo la Compaflia de Jésus, una "hidra", que habla que 
"extinguir de ralz" (17), También le animaba a continuar en su 
trabajo al Trente de au embajada, a pesar de las asechanzas y
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zancadillas que fuera deacubriendo contra su persona en su en- 
torno romano. Parece que Moflino aprendiô bien estas lecciones 
de Roda y andando los afios de su embajada, le escribia expre—  
sândols lapidariamente lo que la experiencia le habla enseMado 
acerca de lo que era representar dignamente al Rey en la Ciu­
dad Eterna: "Todo aquel que quiera servir al Rey en Roma os - 
considerado como ateo" (18).
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MORiNO Y LA EXTINCION: SUS ENTREV15TAS CON CLEMENTE XIV.-
E1 nuevo embajador espaflol llegô a Roma principios de Ju­
lio de 1772, an los mismos dias en que Azpuru, su antecedor, - 
agonizaba (19), y fue recibido por primera vez en audiencia - 
par Clemente XIV el domingo 12 del mismo mes (20). No vamos a 
extendernos en el recuepto de estas entrevistas entre el Papa 
y Moflino en las que sa tratô de la extinciôn de los jesuitas, 
y que, con la interrupciôn de la "villeggiatura" de octubre, - 
se prolongaron hasta finales de Julio del aHo siguientu; en - 
allas Moflino supo hermanar su finura de trato y sus fn- iSS sua. 
vas (aspecto subrayado por Alcâzar en su monografla inconclusa 
del personaje) (21) con una séria de "estrecharaientos" y "ama- 
nazas" al pontifies (sobre las que pone el acento Pastor) (j '). 
Pero serô interesante afiadir brevsmente algunos matlces hastm 
ahora inôditos que pueden proporcionarnos mâs luz acerca de - 
las relaciones entre estos dos protagonistas romanos en el dr^ 
ma da la supresiôn de la Compaflia de Jasûs.
A partir de la aegunda entrevistâ que Clemente XIV conce- 
diô a Moflino el 23 de agosto (aunque en el entretanto habian - 
mediado cartas y mensajes entre el embajador y el pontifies, - 
que se servie para ello de su confesor, el franciscano Buontem 
pi) (23), se tuvo la impresiôn de que el breve de extinciôn es^  
taba ya encarrilado y que no podia dilatarse mucho su publics-
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ci6n en cuanto el Papa regresara ds sue vacaciones. El agents 
Azara lo hacia saber asi a Roda:
"Segûn barrunto, Moflino an su ûitima audiencia adelentû - 
mucho terreno y puso mâs cosas en claro que no los otros 
tres |__Azpuru, Bernis y Orsini_| en cuarenta meses* Si—  
guiû su mâtodo de atacar de llomos (_?_|, y parece que p^ 
so el negocio en estado de ser parido a la vuelta de la -
villeggiatura. El cûmo, yo no lo sâ, ni naturalments lo -
sabré hasta que saïga a la luz pûblica” (24).
Parece que también Moflino participaba en pûblico esta op- 
timismo, si hemos de creer a ciertos informadores que propor—  
cionaron a Luengo esta noticia: El Seminario Romano, regenta-
do por los jesuitas, fue auprimido par Clemente XIV por un de- 
crato firmado a 11 de septiembre de 1772. La ocupaciôn y el - 
cierre de este Seminario por la tropa pontificia tuvo lugar el 
17 del mismo mes. En sas mismo dias, Moflino ofrecié un banque­
ts para celebrar el acontecimiento. Y -prosigue Luengo- "augu- 
ran varias cartas de Roma que el ministro espaflol, recalentado 
algo con el vino, y acaso mâs con al humo y vapores de tantas 
adulaciones y lisonjas, olvidado alguna cosa del secreto invi^o 
lable tan propio de su empleo, dijo en aire y tono decisive pa. 
ra esta sustancia: "Esto es mâs que empezar; para principios - 
de noviembre se verân grandes cosas". No )_lo_( celebrarâ ma—
nos D. Manuel Roda en Madrid que en Roma Moflino" (25).
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Sin embargo, las vacilaciones y temores de Clemente XIV - 
dieron lugar a nuavos aplazamientos. A 21 ds enero de 1773, el 
embajador espaftol, en carta a Grimaldi, prevela todavia nuevas 
dilaciones; por tanto -conclula- habia que mostrar al Papa un 
semblante mâs duro. Literalmentet "Es necesario estrechar y - 
amenazar" (26).
•Aunque para junio ds ese mismo aPIo, habia ya circulado — 
una minuta del breve de extinciôn por las principales cancill^ 
ries catôlicas de Europe, faltaba todavia el elemento decisivo 
que era el si definitivo del Papa y su firme. Entonces las prg^  
siones de Moflino se hicieron mâs violentas, hasta tal punto — 
que, segûn él mismo contaba a Grimaldi:
"... fue mucho lo que el Papa se inquiété y afligiô con -
mis reflexiones, rogéndome que no le angustiase, ni metig 
se en dudas y temores" (27).
También utilizô Moflino el método del chanta je. Sabiendo -
que Clemente XIV no queria de ninguna manera que el embajador
portugués Almada entrera en el secreto de las negociaciones pa. 
ra la extinciôn, porque, aparté su cortedad de inteligencia, — 
era muy puntilloso de au honor y un loco antijesuita, se las - 
ingénié para explotar esta situaciôn.
"Pionso valerme de este registre -escribia a Grimaldi- pa.
- 700 -
ra decir al Santo Padre que si no sale del asunto podria verme 
obligado a entregar a Almada un papal qua descubriria el mis.te, 
rib antes da tiempo" (28).
Y una semana mâs tarde: "También he confiado a 5u Beati—  
tud qua si no salla da la publicacién |__del breve de extincién_( 
me veria precisado a entregar a Almada una carta qua lo descu­
briria todo, y esto le hizo algun efecto" (29).
MoMino hizo de hombre duro no s61o con el Papa, sino con 
sus inmediatos colaboradores, para seguir actuando también in- 
directamente sobre el énimo, o més bien el deaénim del Sumo - 
Pontifies. Asi, por ejemplo, con el padre Buontemp"
"Después da haber hecho fuertas reconvenciones al confe—  
sor de Su Beatitud, me busc6 éste para decirme qua el Saji 
to Padre haria la publicacién cuando me pareciese, assgu- 
réndome qua esta semana firmeria. el breve" (30).
Finalmente, y a modo de resumen de las batallas que tuvo 
que librar MoPiino para conseguir el breve de extinciôn, repro- 
duzco este desahogo auyo con Grimaldi, a 22 de julio de 1773, 
es decir, un dia después de la firma del Papa y una fecha an­
tes de que el documente pontificio comenzara a imprimirse en - 
la imprenta de la embajada espaMola;
Alguisn le dijo "que en Roma le apedraarian si viesen bê­
cha la extinciôn sin muestra alguna util a esta Carte de parte
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de los Monarcee. Aqul -contlnûa Moflino- fueron mis nuevas batj. 
lias, consideréndome en tal conflicto y viendo la reputrciÔn - 
-que se iba a perder, si quedébamos burlados en la situaCiôn on 
que estâmes. Es ocioso que yo cuente a V.E. los pesos, .las ame, 
nazas y los medios que he usado para vencer esta dificultad, y 
molestarla a V.E. infinite. El hecho es que a fuerza de dili—  
gencias increibles he ido avanzando cuanto terreno es imagina­
ble" (31).
Hasta aqul hemos incluldo algunas muestras poco conocidas 
acerca de la actuaciôn de Moflino con Clemente XIV; su induda—  
ble inteligencia diplomâtica, sin embargo, le hacia ver que n^ 
cesitaba una séria de colaboradores que, por los medios que - 
fueran, le ayudaran eficazmente a doblegar las resistencias y 
temores del Papa. Aqul volvemos a encontrar a Roda, pues los - 
hombres de que quiso valer el embajador espaflol eran, en gene­
ral, muy conocidos del aragonés, o por amigos como Marefoschi, 
o por enemigos, como Zelada.
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MORINO Y LA EXTINCION» SUS COLABORADORES Y CONEXION DE E5T05 - 
CON RODA.-
Los auxiliares que se escogiô Moffino son principalmente - 
tres: al cardenal Marefoschi, el padra Buontempi (confesor dsl 
Papa) y monaeflor (después cardenal) Zelada.
Podlamos citer también a la noble familia romana de los - 
Bischi y a monaeflor Macedonio, pero el papal de éste ûltimo es 
secundario y més bien tardio en el negocio de la sxtinciSn - - 
(32), y a los primeros el embajador espaflol les tr-l' més bien 
a través de Buontempi.
a) Marefoschi.-
El inteligente y ambicioso monseflor MarefosrL : ara uno 
de los hombres praferidos de Clemente XIV, muy de su con'ianza, 
y uno de los pilares més firmes de su pontificado. Mucho tiem­
po antes de que Moflino se hiciera cargo de la embajada dt Roma, 
habla ya recibido del Papa el encargo de asesorarle en el pro­
blems de la extinciôn de los jesuitas. Segûn Azpuru infoTmaba 
al padre Osma, a 30 de noviembre de 1769, Marefoschi habla si­
do muy perseguido en el pontificado de Clemente XIII por causa 
de su antijesuitismo (33). Afladla Azpuru que era geguro que - 
iba a ser nombrado cardenal en la primera promociôn que hubie- 
ra, y probablamenta secretario de Estado, en cuanto vacaia es­
te cargo. El Papa -dacla- ya le habla confiado "al grave asun-
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to de la extinciôn de la CompaMla, y ae eirve de êl para noti- 
ciae y documentes conferentea al miamo” (34).
Aunque no fuera mâa porque por su sintonis c‘» aentimlen—  
tos, Marefoachi y Roda eran amigos. En las carias de ëate ûlt^ 
mo abundan .las alabanzas acerca de la clarlvidencia.-d*^l monse— 
Mor, y luego cardenal romano, a pesar de que ni Azara ni MoFli- 
no* en sus confidenciales» abundaban, ni mucho menos, en los — 
mismos tonos encomiésticos. Roda se quejaba de que el Papa no 
aiguiera més al pie de la letra los consejos de Marefoschi, 
cho mAs enterado en todo lo referente a jansenistas y a jesui- 
tas, y enemigo mortal de la devociôn al CorazAn de Jesûs (35). 
As£, cuando a 3 de mayo de 1771 se celebrë en el Coliseo una - 
procesiôn para ensalzar esta "devociôn Jesultica", el Papa, - 
que sa enterë despuAs, utilizô la mediacidn de Marefoschi pa­
ra pedir disculpas a Roda (36). Este se apresurd a responderle 
llamAndole "principe iluminado" por hâber roto lanzas contra - 
la devociôn al Corazdn de Jesùs (37).
Nombrado Marefoschi cardenal "in pectore" en los primsros 
meses de Clemente XIV, fue hecha pûblica su promocifin en el - 
consistorio del 10 de septiembre de 1770, y con esa misma fa—  
cha escribiâ el nuevo piirpurado a Roda para comunicârselo (38). 
Azara Juzgaba asi este nombramiento:
"Este nuevo empleo |__cardenal y secretario de memorialas__| 
y hacerlo |_a Marefoschi__( ir a vivir a palacio, declarado ca-
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beza de las criaturas Ganganelaa, le da todo el sire de Nepo—  
te. Lo bueno ea qua toda esta fortune la viene por el empefio - 
de nuestra Corte, por cuyo respeto ûnicamante se hare. Asl co- 
rre por Roma, sin qua haya uno qua no esté persuadido de ello, 
y nuestros mismos ministros lo dican a boca llena. Yo no sé - 
qué craer ni qué decir; ûnicamente repito a Vd. el concepto - 
que de poco acé tango de este hombre, y su fortune con Gangane^ 
lli lo confirma. Nuastro P. General j_Vézquaz, de los nguati—  
no3__{ no entra tan adsntro an la polltica, y asi no le he corny 
nicado nada de mis aoapechaa. Ve aélo delante jesuita;; pero - 
aunque este sea un punto el més ebencial, no es ûnico interés 
nuastro con esta Corte. No dudo que Marefoschi daré el ûltimo 
empellén a la Compahia, porque es su interés personal el hace^ 
lo, y su pasién lo arraetraré a ello, junto con su interés; py 
ro en los deméa puntos de Romaneria serâ peor que Ganganelli, 
porque tiens més cabeza que él, més pretensiones y menos flex^ 
bilidad" (39).
Los juicios que Azara dio de Marefoschi no fueron nunca - 
laudatorios; en sus cartas a Roda le pinta corrompido por el - 
interés y la ambicién, "calabaza... j_qu8_( gana en sobarbia y 
en vanidad tonta a todo lo restante del colsgio (__cardenali—  
cio__| 7 que es harto decir", y le llama, irénicamente "el héroe 
del pontificado" porque au privanza con Clamante XIV le facil^ 
taba la acumulaciôn de cargos y beneficios que iban quedando 
cantes (40).
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Estas informes haclan poca mella en la alta estimacién — 
que el cardenal merecia a Roda. Asl, a 19 de marzo de 1771 es- 
cribla a Azpuru:
"Me alegro mucho de la distinciân grande con que trata al 
Papa al cardenal Marefoschi habiéndole conferido el arci- 
prestazgo de San Juan de Letrin, que solia darse a carde- 
nales Principes o Nepotes y habla vacado por muerte del — 
cardenal Corsini. Lo trata Su Santldad como si fusse Napy 
te, por haber sido su primera creatura, y en eato le hace 
mucho honor y manifiesta la confianza que haré de su dig- 
na persona en los graves négocias présentas. Siempre que 
vea Vm. a S.S. estimaré le dé las gracias, y a Su Eminen- 
cia la snhorabuena de mi parte" (41).
Dentro dsl colegio cardenaliclo, Moflino prefirié siempre 
tratar con su antiguo amigo Zelada, y por ello sin duda més - 
bien prescindié de Marefoschi, cuyo Sntijesuitismo estaba fue­
ra de toda sospecha, al menos durante las negociaciones que — 
precadieron a la extincién; par ello no le cita en la lista de 
personas acreedoras a recompensas en la carta que escribié a - 
Grimaldi en al primer correo después de la ejecuclén del brave 
pontificio "Dominus ac Redemptor" que extingula la Compahla de 
Jesûs (42). Sin embargo, una vez suprimidos los jesuitas. Mars, 
foschi dio muestras de tibieza en los trabajos de desmantela—  
miento de la Compaftla que siguieron a la publicacién del breve 
y représenté un papel extraflo y discordante en la congregacién
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de cinco cardenales que debla entendez en estas négocias. Asl 
Moffino (convertido ya en conde de Floridablanca) escribiâ a. — 
Grimaldi a 6 de enero de 1774:
"Hay cardenal que creiamos, y creen muchos, ser el més - 
acérrifflo contrario J_de los jasuitas_| y se hanfhallado - 
en el copiador cartes dsl abats Ricci )_ex-general de la 
Compania_| algunas que musstran sa entandla con ellos en 
algûn tiempo" (43).
Que este cardenal era Marefoschi lo certifica el mismo 
Hino sais semanas més tarda, cuando lo serlala coma "el més fly 
jo" de los cinco cardenales de la congregacién antijesultica.
Y lo explica asi: "Sa ancontraron cartas y especies de esta — 
cardenal con algunos jssuitas principales entre los papeles de 
éstos, aunque no ha podido saber el tiempo en que se escribie- 
ron. El Papa ha entrado an gran dssconfianza y disgusto de es­
ta cardenal, su paisano y primera criatura. El, por otra parts,, 
se explica disgustadisimo de Su Santidad y ha dejado de asis—
tir a la congragacién por muchas veces" (44).
A Roda le tuvo que saber a rejalgar esta informaciân que
Mohino le enviaba algunos meses después: "Su ami^o de ,Vm. Mare,
foschi ha hecho ver que el cardenal es distinto del prelado. - 
Masca a dos carrillos, como buen romano" (45).
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b> Buontempj.-
Para Moffino, esta franciscano, confesor de Clemente XIV 
fue en este negocio de la extincién "el barémetro de todo" (46) 
Era quien més Influencia ejercla en el Papa y, a Juicio de Azy 
ra y de otros muchos, el que le gobernaba a su antojo (47).Més 
de una vez se correspondi6 con Roda, aunque no sabemos si. esta 
amlstad venta de los tiempos de la embajada de "Don Emanuele" 
o en virtud de la estracha relaciôn,dal fralle con Clemente - 
XIV, siempre empeMado en entablar correapondencia apistolar - 
con Roda (48).
Si hemos de creer a Azara, la vida privada de Buontem- 
pi dejaba algo que desear, pues ara "amante de la signora Vi-- 
ttoria Bischi” y su marido, Nicola Bischi, debla su eneumbra— - 
imiento como principe de la nobleza romana a los busnos oficios 
• del fraile (49).
Mohino no acab6 nunca de fiarse de Buontempi (50), pe- 
)ro estaba persuadido de que la resultaba de todo puntd indis—  
^pensable. "Ya no me queda duda -escribiâ a Grimaldi a princi—  
(pios de 1773- que todo el influjo para el estado en que tens—  
tmos al Papa es Buontempi (51).
Lo malo para EspeUa es que este fraile, a la hora de - 
pDedir, era un oaco sin fonde y resuitabé muy caro tenerle adiç 
tto y contenta (52). Luengo, que, naturalmente, no le tenla nin
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guna aimpatla, ai hacer, como resumen da fin da aflo da 1772, -
una liata da enemigoa da la CompaPlia, nos dice*
"Hay otro personaje % es un religioso conventual, fray Iny 
cencio Buontempi, frails ignorante de misa y olla". Y enu 
msraba los regalos que habla rscibido de Espaha: "Cien by 
llos o. ladrillos de sxquislto chocolats sellados todos -
ellos y cada uno con un doblân de a ocho, en varios botes
de plata llenos de precioso tabaco de Sevilla y en una — 
bandeja o palangana de oro proporcionada para Iluvar an — 
alla el chocolate y tabaco" (53).
Parses que Buontempi no se conformaba con estr nues an - 
abril de 1773, el embajador espaPtol escribiâ a Grim.nJi haciéy 
dole noter la conveniencia de entregar al fraile unns seis mil 
o siate mil escudos (54).
A 3 de junio acusaba Mohino el recibo de orden de pago, - 
aHadla que era "precise no olvidar la provista de una buena - 
pieza eclesiâatica" para Zelada y para Buontempi (55). Y très 
semanas més tarde: "Séria bueno mandarme un crédite de diez 
mil escudos para Buontempi, cuya entrega no haré mientras no - 
esté publicada la providencia" (dsl brave de extincién) (56).
No parece que esta sangria diera demasiado gusto al gobio: 
no espaMol, y sspecialmente al ministerio de Estado; da todos 
modes, Grimaldi daba crédite a las informaciones de MofSino y -
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llegaba a la conclualôn da qua no habla otra salida, "para no 
dar lugar a dilacionaa, qua. Begun parece, son el objeto favo­
rite del Papa"; lo principal era llegar al fin propuestn, aun­
que el precio résultera caro. "Salgamos del negocio -conr.lula- 
y a todo se cumpliré aegûn V.S, sugiera" (57).
c) Zelada.-
Monseftor Zelada (cardenal desde abril de 1773, y posty 
riormente secretario de Estado bajo Plo VI) era amigo de MoMi- 
no y en quien més confié éste para llevar a buen puerto el ne­
gocio de la extincién. Pero tanto Azara como Roda le tenlan - 
por un hombre despreciable, comido por la ambicién y partida—  
rio de los jesuitas.
De lo mucho y malo que Azara contaba a Roda acerca de 
Zelada, por razén de brevedad y sélo como muestra, entresaca—  
mos unoa contados testimonios:
"Zelada, el més infâme de los hombres, continéa en llamar 
se sspaMol y en comerse ocho mil pesos de renta eclesiés- 
tica de EspaHa" (50).
"En cuanto a la furfanterla de Zelada que avisé a Vd., no 
se duda que es ciertas Este bribén es deshonor del nombre 
espaftol que usurpa. Ya otra vez fue desnaturalizado |_co- 
mo espaMol_( en tiempo de Acquaviva )_embajador espahol — 
en Roma entre 1735 y 1747__| y los Jesuitas lo volvieron a
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Jusgo. Entre los papeles de éstos hen podido Vdes. ver —  
que los padres (_jesuitas_| le administraban sus renias —  
de EspaPla y que ha salido alcanzando qué se yo cuéntos —  
mil pesos, que, a mi ver, son tan hurtados al Rey como —  
los més hurtados. Ahora con la confianza de Azpuru y su —  
testamento ha tomado un gallo que Dios nos asiate. No auee 
remos acabarnos de persuadir de que estos jenizaros natu—  
ralizados, sobre ser las sanguijuelas de la nacién, son —  
ademés eus mayores snemigos. Las aventuras de Gil Bias —  
|_de Santillana__j no llegarian a divertir tanto como ai —  
se escribiese las furfanterlaa que eé de este brib6n"(59))
Roda, por su parte, también hace de él una pintu-ca peyoryy 
tiva, y le acusa sobre todo de Jesuitismo (60). Era agente en 
Roma ("hermano in lesu", decia Azara) de Fernéndez de Cérdova,, 
arzobispo de Toledo, an cuyo destierro, a ralz de sus protes— - 
tas por la pragmética de expulsiân de los jesuitas, intervino 
Roda, como vimos a su tiempo (61). El secretario de Gracia y -• 
Justicia recordaba también cémo durante su estancia en Roma ha,!, 
bla tenido que entendérselas con Zelada a causa de las "devo— • 
clones jesuiticae" que encontraban un favorecedor en él. Rapryi 
duzco Integra este pérrafo que, ademés de darnos cuenta de vi y ;, 
Jas actividades de Zelada, nos descubre la diligencia de Rodai 
en el trabajo de erradicaciân de los viejos restos jssulticos 
en Espaça: "Celebro la respuesta que Vm. ha dado al cardenal -
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Negroni -escribiâ Roda a Azpuru- sobre la instancia de la co—  
fradia del Corazén de Jesûs del lugar plo de Nobles Huérfanas 
de Granada. Estas son reliquiae que ban dejado los expulses. - 
Séria muy sensible que de Roma se autorizasen cuando aqul se — 
intentan axtinguir. Esta devociÔn y la da la Madré Santlsima - 
de la Luz se ban ido poco a poco quitando por los prelados - — 
eclesiésticos y por los ministros reales con el manor estrépi- 
to que se ha podido, con sola la diferencia de que esté y sub­
siste prohibida la de la Luz por las congregaciones del Indice 
y de Ritos, y la del Corazén, que estaba igualmente prohibida 
par ambas, tuvo més fortune, pues el amigo Zelada, impelido de 
los jesuitas, solicité y logrd el decreto que Vm, sabe. Bien - 
se acordaré el Papa de que fue quien me dio el aviso de lo que 
se tramaba y que su dictamen, segén me dijo, fue muy contrario 
al empefto. Vm. también se acordaré de lo que entoncep hablamos. 
En el Colegio Imperial se han quitado de dos altares las dos — 
devociones, y puesto en su lugar otras verdaderas y oclidas de 
la Iglesia universal. Lo mismo se ha ido haciendo en todas las 
Iglesias que fueron de los jesuitas, y séria muy reparable que 
en otras, que no han sido suyas, se astableciesen o continua—  
sen, autorizéndolas de nuevo el Papa" (62).
No tiens nada de extraMo que MoMino, a su llegada a Roma, 
se sirviera de los buenos oficios de Zelada, por otra parte - 
viejo amigo suyo (63). A pesar de que llevé con la mayor resejr
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va esta Intervencién de Zelada, el indiacreto Azara no dejâ de 
advertir a Roda de esta peligro. Asi le decîa a 24 de diciem—  
bre de 1772:
"Se ha hablado de escoger un sujeto para tratar con él - 
{__con MoMino_| de la exténsién del breve extintorio* Ne­
groni, que séria el menos malo, se ha excusado, no sé por 
qué, y sé que piensa Fray Lorenzo ;__Clemente XIV_; poner 
en danza a Zelada. La sangrs se me hiela al esciih/r a - 
Vd. esta especie" (64).
Un mes més tarde podia ya confirmarle la noticla: "Ustsd 
se acordaré que yo le ascribl el escrûpulo de que temf<« que Ze, 
lada por arts del diablo métissa la mano en el negocio; pues - 
creo que se ha verificado, y aunque suponen que es como hombre 
de bien, yo tengo tan mala opiniôn del sujeto, que no me puedo 
persuadir que deje de echarlo a perder todo, ni que deje de cy 
municar cuanto sabe al P.Ricci |_,gensral de los jesuitcT ,) su 
superior, ni dejar de entendérsala con el Papa, haciendo dos y 
més papeles, si es menester, en la comedia" (65).
Y més adelante en la misma carta: "Aunque él (_Zelada_( - 
dio su dictamen aprobando la minuta del breve, yo tengo por se, 
guro, que se la entenderé con los jesuitas, y més aûn con al - 
Papa, tan fecundo como él en mentiras y trapazas. No me puedo 
persuadir que Zelada pueda ser hombre de bien ni una sola vez 
an su vida".
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No tardé Roda en comunicar esta noticla con su amigo y - 
confidente, el embajador francée Ossun, lo cual dejé en sit'ua- 
cién desairada al primer secretario de Estado, Grimaldi, quien, 
a requerimiento de MoPtino y del Papa, habîa prometido ser fiel 
al secreto de la intervencién de Zelada (66). Por ello se que­
jaba en su confidencial al embajador en 2 de febrero de 1773: 
"Es cierto, ciertisimo que el Rey no se lo ha dicho a nadia, - 
ni al Confesor ni a Roda. S.M. me lo ha asegurado aun antes de 
ayer. Yo tampoco he hablado y lo mismo digo del oficial de la 
secretaria. Con quien habla Ossun de las cosas de Roma es Roda. 
Si Roda lo ha sabido debe ser por alguna carta de Roma, y como 
Roda desconfia y ha dado siempre ideas contrarias de Zelada en 
cuanto a jesuitas, es natural se haya desahogado con el embajy 
dor j__francês__j desaprobando la eleccién de Zelada. No sé quiên 
haya podido dar de Roma la noticie a Roda. No sé si Azara le - 
escribe. Pero si fuese Azara que se lo hubiese avisado, resul— 
taré la que yo digo siempre, que cuantas menos personas saben 
un secreto, mejor se guards ; cuento a V.S. todo en satisfaccifii 
del encargo que nos hace, pues el objeto interesa particular—  
mente a Zelada, y a nosotros sélo por la correspondencia que — 
le debemos" (67).
Un mes més tarde, Grimaldi seguia preocupado por la violy 
cién de este secreto de Estado y sus venablos iban més defini- 
damente contra Azara;
"Habré ontsndido V.S. por mis antecedentes que la Infide-
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lidad en el secreto respecto a Zelada no ha nacido aquî, peroi 
SÎ seguramente ahf, y acasô entre las gentes de quien V.S. se » 
fia. No hay duda que es Roda quien dijo al embajador de Fran­
cia que habîan escogido Zelada, y desaprobô la eleccién porque 
siempre ha pintado Zelada por jesuita y sospechoso, y ruando 
Roda tiens una preocupacién no muda facilmente. Quien lo hayai 
escrito de Roma a Roda no lo sé. Pero sin juicio temerario, - 
creo se puede juzgar sea Azara, que tiene correspondencia con 
êl ; el mismo Azara, escriben de Bolonia, habla avisado a nues,, 
tros comisarios {Vigilantes de los jesuitas espaOoles expul—  
sqs| que en breve verlan que se acabarîa con la Companîa"(68)
Sorprendemos en estas llneas a un Grimaldi moles to por - 
haber descubierto que su colega de Gracia y Justicia estaba - 
en posesion de un secreto importante de su propia secretaria 
de Estado* Ya hemos seMalado repetidas veces cêmo Grimaldi y 
Roda no se entendfan demasiado amigablemente (69). El arago- 
nés se quejaba de que el secretario de Estado y sus subordiny 
dos eran para êl "como una tumba"; es de suponer que êl paga- 
rla en la misma moneda al genovês, y que entre ellos existie- 
ran sus celotipias, puas,, siendo ambos los ministros predileç, 
tos de Carlos III, es natural que tuvieran sus piques en or—  
den a conseguir una mayor privanza por parte del soberano en 
detrimento de su rival. Notemos en esta ultima carta de Gri—  
maldi como pinta el carêcter de Roda,tenaz en sus filias y fo
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bias y constante en llevar hasta el final sus objetivos polItjL
COS.
El oficial de secretaria a que aludia Grimaldi an su car­
ta de 2 de febrero era Bernardo del Campo, como ëste lo atestÿ 
gua escribiendo con la misma fecha a Moflino (cuenta que Grimai 
di le leyS la carta antes resefiada y seftalô claramente, de pa­
labra, a Azara como culpable de la violaciôn del secreto). In- 
tentaba defender a su amigo y ex-colega de las covachuelas de 
Estado, con estas llneas braves, que transcribimos, no por lo 
que dice del Caballero, sino por el testimonio que, de paso, — 
aporta acerca de la responsabilidad de Roda en el extraflamien- 
to de los jesuitas*
"Aunque Azara reconocla la importancia del secreto, no le 
habla entrado la malicia de que éste se entendisse hasta 
con el Confesor j__Osma_) y con el Ministre {_Roda_| por - 
cuya mano se habla hecho la expulsién; mayormente cuando 
no se le habla hecho pravencién sobre ello desde aqul, y 
que si él ha escrito, ha sido alguna palabra suelta" (70)*
A 9 de marzo Grimaldi, satisfecho de las buenas noticias 
que recibla de Moflino acerca del proceso de la extincién, que 
entraba en una etapa acelerada, prefirié echar tierra sobre es, 
te lance del secreto revelado y no tomar ninguna medida vindi­
cative. "Le aseguro que no quiero hacer mal a nadie", escribiâ 
al embajador en Roma (71).
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También Zelada coaté caro al gobierno eapaflol. Aun antes 
de la llegada de Moflino a Roma, escribiâ asl Azara a Roda: '
"La gruesa dignidad de Barcelona que tenla Guerra |__precco, 
nizado obispo de Mallorca_| la ha pillado Zelada, y aazrâ 
la quinta o la aexta que se coma de Espaha. &D6nde eatSn 
los cénones, dénde la pluralidad de beneficios, déndé l a  
razén y la equidad? ,^£1 vivir en Roma serâ un privilégia) 
de que estân excluldoa todos los damés espaPloles? Hacen — 
sudar sangra las cosas que uno va en Roma" (72).
Parece que esta acumulacién de beneficios no bastaba a 2Ze 
lada, pues en la primera quincena de marzo de 1773 ravalé corn- 
fidencialmente a su amigo Moflino que en el consistorio del 119 
de abril iba a ser promovido al cardenalato y que neceaitaba — 
una sustanciosa ayuda econémica "para mantener el honor de lia 
pérpura" (73). Moflino aa moatré abiertamante favorable a estka 
peticién del nuevo principe de la Iglesia y apoyaba sus solicpi 
tudss a Grimaldi en dos argumentos:
1) En lo mucho que Zelada habla conseguido e iba a consiy 
guir del Papa*;
2) En que hacla poco tiempo que habla l o g r a d a  la pro»- 
visién "de una més que medians abadla" en Francia y , 
naturalmente, Espafla no debla quadar desairada en l;a 
comparacién de beneficios que inevitablementa se ibai 
a hacer en Roma (74).
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Roda tuvo que intervenir, suponemos que no muy a su gusto, 
en la concesién de dos canonjias al nuevo purpurado, una en -
Côrdoba y otra en Sevilla, cuyas rsntas anuales ascendlan a -
unos 30.000 reales cada una (75).
Moflino, a principios de Julio de 1773, daba las gracias a 
Moflino da parte de Zelada. El propio embajador espaflol quedaba 
también gratificado "por ver -decia- que estas )_canonjlaa_| - 
se emplean en sostener el decoro de un sujeto que, ademés de -
su inclinacién a nuestras cosas, ha contribuldo con gran calo
y puede siempre servir a los negocios de la Corte més que otro 
alguno, asi por su instruccién y conducts, como porque ambas - 
le han conciliado la confianza del Santo Padre y >'•' amistad de 
las personas que puedan suponer algo en esta curie" (76).
Después de lograda la extincién, y al hablar de las recom 
pensas que merecîan los que més habia.n colaborado en slla, Mo­
flino hacia capitule aparté de Zelada, a quien -sugrrla- Grimai 
di debia escribir una carta expreséndole la gratitud de Carlos 
III (77).
Ni aun después de este éxito de la gsstién de Zelada sa - 
aquietaron sus snemigos, los que tanto Moflino como Grimaldi — 
llamaban "los fanéticos" en su correspondencia confidencial, y 
entre los cuales ss encontraba el secretario de Gracia y Justi, 
cia. Otro de los "fanéticos" era Tanucci, mucho menos comedido
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y prudente que Roda en bus expresiones, que acusaba a Zelada -
de "sujeto imbuldo de méxXmas Jesuitlcas, terciario constante:
y que sélo aspira a perpetuar sus méximas" (78). Es de suponeir 
que si concepto que Tanucci tenla de Zelada ara en gran partes 
products de las informaciones que recibîa de Azara y de Roda.
Y que a éste se debla (probablemente por confidencias bêchas a 
Ossun) la campaMa que Francia emprendié contra el cardenal ein 
la primavera de 1774 (79). Grimaldi, cuidéndose de seflelar - •- 
abiertamante a nadie, comentaba:
"De Zelada no dudo sean influencias acaso de sujetos de -- 
aqul, que le han pintado siempre como fanético terciario»;
pero el Ray y yo^ que mp atrevo a asegurar que las preociu
paciones no tienen fuerza para impedirnos la luz, estamoss 
bien seguros de cuanto V.S.I. dice" (80).
La campafta difamatoria contra Zelada parece que duré unta 
séria de meses, pues a finales de noviembre de aquel mismo aMxo, 
Llaguno, secretario de la embajada de EspaDa en Paris, escri—  
bla asl a Floridablanca:
"Contra Zelada ha habido también algunos, achacândole quee 
bajé mucho |__en su celo antijesultico_I, y algo al descu—  
bierto favorece a los jesuitas, y, en lugar de alejarlos,, 
los vuelVB a meter déndoles magisterios y encargos de com 
secuencia. Tampoco esto ha hecho impresién chica ni gran—  
de, porque, logrado lo principal, ya se hacen cargo de —
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que todo lo demâs no es posible se hega segén el modo de 
pedir de Tanucci, |_el padre Osma, arzobispo de_j Tebas, 
y de otros” (Bl).
Llaguno, amigo de Roda, no querla nombrarle y por eso le 
camuflé en esta expresién indeterminada de los "otros". Pero - 
eso no quits para que, aparté de amigo, le siguiera conuideray 
do como un "fanético". Notemos una vez més lo que podrlamos - 
llamar "actitud oficial" de la secretaria de Estado, muchas vy 
ces manifestada en la correspondencia de Grimaldi, Floridablay 
ca, y otros embajadores, secretarios y covarhuelistas; se ha—  
bia trabajado durante unos aflos en la consecucién de un objeti 
vo dictado por la voluntad del monarca (prescindimos ahora de 
quien le inspirera este deseo); la extincién de la CompaMla de 
Jésus; ahora bien, una vez "logrado lo principal", como subra­
ya en esta ocasién Llaguno, seguir adelante en la persecucién 
de los jesuitas era perderse en una serie de escaramuzas sin - 
provecho para el Estado, y que sélo iban a servir a satisfacer 
los deseos de venganza de unos pocos resentidos y "fanéticos".
Para terminer con Zelada, traemos aqul el testimonio de - 
su amigo Moflino, quien, para defenderle y demostrar que no po­
dia ser traldor a los intereses de Espafla, apuntaba este argu­
mente !
"Es verdad que Zelada es hébil, fino, politico, disimula- 
do y capaz de hacer su negocio; pero por lo mismo'sabe -
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que no le queda en el dla otro partido que tomar que el - 
de unirse estrechamente a nosotros. De lo contrario séria 
sacrificado y abandonado de todos, y él lo esté tocendo - 
con |_el ejemplo de_| Marefoschi" (02).
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LOS "TERCIARI05" SE DEFIENDEN.-
Lo8 Jesuitas comenzaron a pensar en lo peor desde la mis­
ma eleccién de Clemente XIV (83). Su general, Lorenzo Ricci, - 
en sus cartas les aconsejaba paciencia y oracién. Pero sus par 
tidarios excogitaron una serie de medios para protester pûbli- 
camente de la persecucién de que era objeto la CompcMia; sin - 
embargo los panfletos y grabados que dieron a la luz no tuvie- 
ron ningûn resultado positive, y més bien sirvieron para cata- 
lizar los ânimos de sus enemigos.
Citemos en primer lugar el escrito titulado "La verdad — 
desnuda", obra del sochantre Francisco Alba, protegido de Ro­
driguez Chico, obispo de Teruel (84). Enviada en enero de 1771 
a Carlos III por medio de su confesor, el P. Osma, fue amplia- 
mente difundida en 1772. No se trataba de una defensa directa 
de los jesuitas, sino de un ataque frontal a la politics reli­
giose y regalista del gobierno espaMol, completamente contra—  
ria, segén él, a las ensefianzas de la Iglesia, que nunca puede 
equivocarse (85),
Este sochantre era conocido de Roda, quien decia que cuarj, 
do vivia en Salamanca "cantaba mejor el dis en que se encajaba 
media arroba de vino con dos libres de adobado" (66), y, sobre 
todo después de la publicacién de "La verdad desnuda" mandé hy 
cer unas pesquisas exhaustivas sobre la vida, milagros y cien-
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cia taolégica de Alba, y més que nada sobre su paradero (87). 
El sochantre, aunque logrâ en un primer momento poner tierra - 
de por medio y refugiarse en Gorizia, fue sorprendido por la - 
policia pontificia y, por presién del gobierno de Carlos III, 
encerrado durante veinte aftos en Perugia (88). Su protector, - 
Rodriguez Chico, fue deportado desde la capital de su diâceais 
a Daroca, donde se le mantuvo vigilado y se intervino su co-—  
rrespondencia; también se mandé registrar su casa natal en Na­
va de Rey (Valladolid). Todos estos detalles lo» contaba el - 
propio obispo en una carta que logré burlar 1e vig^'^ncia de - 
sus guardianes y, gracias a los buenos oficios de n joven ca- 
talén que hacia uri viaje a Italia, llegar a manos ' sobrino 
del prelado, que ara el diarista Luengo (89).
En la primavera de 1772, aparacié en Italia una estampa - 
que rapresentaba el juicio final y en la que se pintaba a Car­
los III entre los condenados • Azara se hizo con un ejemplar y 
lo envié a Grimaldi ; aegûn el Caballero, y a juzgar por las - 
frases en espaflol que podian leerse en el grabado, los autores 
tenian que ser algunos de los jesuitas expulsas por la pragmé­
tica de 1767 (90). El franciscano Buontempi también avisé de - 
ello a Roda (91).
La estampa se difundié masivamente también por EspaPla y - 
América. Asi lo contaba Roda a su fiel corresponsal Azara:
"El aviso de Vm, sobre la’estampa del juicio fue bien rs-
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cibido, a hizo efecto, como habrén rsspondido a Vm. por Estado, 
Se dieron 6rdenes para los puertos, y especialmente para Cédiz 
y para las Indies; pero antes de que liegasen las firder** 3 avi­
sé el gobernador da Mâlaga qua habla ido all! una porclén de - 
estas estampas... El gobernador de Popayén |_TColombla_) ha en- 
viado une del mismo cuflo que habla llevado un me reader de Car­
tagena |__de Indias_| a vender con la de otros santos... Casfay 
donda )_sic; Cesafonda7__| hizo una respuesta fiscal terrible y 
obligé a que el Consejo hiciese una fuerte consulta al Rey, - 
'que me ha mostrado el Sr. Arriaga (^secretario de Harina_j pi- 
• diendo se corten las pensiones a los expulsos, conforme al ajc 
ticulo 6^ de la pragmética de 2 de abril de 67" (92).
No se tomé esta determinacién, probablemente porque el — 
cotro fiscal, Campomanes, puso sus objeciones a medida tan dréy 
Hica. Es curioBo encontrar a Campomanes ahora tan tibio frente 
ea los jesuitas. Pero dejemos que el mismo Roda nos lo cuente: 
"Campomanes sobre la estampa de Roma ha hecho una respues, 
ta muy floja y sélo pida diligencias y averiguaciones im­
pertinentes para llegar al perdimiento de las pensiones, 
parque dice sélo puede declararae precediendo pruebàs de 
ser cémplice el cuerpo de la Compahia y que sin hechos - 
ciertos no se puede procéder sin el debido conocimiento" 
(93).
Roda, decepcionado de la nueva actitud de Campomanes, es-
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peraba que al menos el Consejo Extraordinario, el que seis —  
ahos antes habîa sido formado para la pesquisa sécréta contra 
los jesuitas, diera luz verde a la mociôn del otro fiscal. Pe 
ro Campomanes pesaba mucho y no se dictaminé nada acerca de - 
la pension de los expulsos (94).
Un aflo mâs tarde, y cuando, segûn Azara, el rayo rte la - 
extincién estaba a punto de caer sobre los jesuitas, aparecié 
en Roma un epitafio latino impreso en el que se resumfa la ûl, 
tima etapa de persecuciones que habîa soportado la Compaflîa - 
en Portugal, Francia y Espana, como prolegomenos de su inmi—  
nente extincién, y en el que se incluîa la lista de los proie; 
gonistas de las expulsiones.Al citer a Espafla aparecîa Roda - 
en primer lugar. "Envio a Vd. esa lyâtir¥| -le escribîa Azara- 
para que se divierta, porque danza V d . en ella" (95) .
El autor (anénimo, a lo que parece) incluîa un triunviry 
to de cardenales formado por Marefoschi, Malvezzi y York, que 
aparecîa bajo el mote de "Dente-aureo" (96) pero no contaba - 
con Zelada. Es extraflo que incluyera a Aranda entre los enem^ 
gos de los jesuitas y més, si cabe, el protagonismo atribuîdo 
al embajador portugues, comendador Almada, quien, como vimos 
(97) estuvo positivamente excluîdo de este negocio tanto por 
Clemente XIV como por MiPlino. Sorprende, a proposito de este 
Caballero, a quien el epitafio califica de "insulsissimo" - 
(90), la cantidad de testimonios que se conservan sobre la
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mitaciôn de su talento, desde Azara que le llama "imbécil", - 
"jumenta de portugués", "borrego de marcs mayor", hasta Luengo 
que le califica como "bruto e irracional" y de “muy escaso ta- 
lento y de instruccién" (99). Roda, que le conocié en su prime, 
ra época romana, de 1756 a 1760, da de 61 un jukio algo menos 
sangriento: Almada -contaba a Floridablanca an 1774- es "un - 
buen caballero, pero raro y tiene sus extravagancias" (100).
Una semana mâs tarde de la apariciôn de este "epitafio", 
Azara enviaba a Roda una respuesta redactada también en latin 
y dispuesta en forma lapidaria; en ella no se volvia a citar a 
los ministros nominalmente, sxcepto a Almada, y sin embargo py 
nia el acento sobre la piedad y providencia de los monarcas en 
dispersar a los jesuitas négociantes y regicidas (101).
El gobierno espaflol no tomâ ninguna providencia contra el 
primer epitafio, probablemente por dos razones principales: —
primera, porque no atacaba, ni siquiera mencionaba, a Carlos — 
III (el hecho de que citara, por ejemplo, a Roda, més bien iba 
a serie motivo de diversion, segûn adivinaba Azara); y segunda, 
porque para cuando leyeron en Aranjuez esta soflama latina, el 
gobierno espaflol estaba ya en autos acerca de la inminencia de 
la publicacién del breve de extincién de la Compaflia, y este — 
género de escritos no podia en absolute influir en el desenla­
ce final.
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ESCARAMUZAS FINALES.-
Hasta finales de 1772 continuaron las largas de Clementes 
XIV al négocia de la extincién, con una serie de uaniobras cUe 
diversién, como las visitas a diversas casas de la Compa—  
nia en Roma (102), la luz verde dada al cardenal Malvezzi parca 
que hiciera lo mismo en Bolonia (103), y el envio de unas fa—  
jas benditas a su ahijado, Carlos Clemente, nieto de Carloe - 
III, y frustradp future Carlos V (asi lo nombraba el mismo Rea­
ds en sus cartas de otoHo de 1771) muerto prematuramente en ■— 
1774; la embajada de estas "benditas fajas", coma las llamciLo 
Azara, fue encomendada a monseHor Doria, que no llegé a EspbTise 
hasta diciembre de 1772, es decir, cuando el infante ténia y/u 
quince meses, o sea, cuando el principito estaba ya calzado, *- 
como se burlaba Roda (104).
Pero a principios de 1773, MoHino ténia muy firmes las —  
riendas del aeunto, que procuraba llevar con el mayor secreto;, 
y en el que, segûn contaba a Grimaldi, solo intervenlan el Pa-t- 
pa, Buontempi, Bernis, Zelada y él (105). Notemos de pasada Ico 
marginado que quedô el cardenal Pallavicini, secretario de Es—  
tado y antiguo nuncio en Espafta, tal como la registraba Roda —  
en una de sus cartas, feliciténdose en el fonde porque Grimal­
di habia perdido una excelente fuente de informacién (106),
A 11 de febrero, Moflino podia envier al secretario de E s —
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tado esta escuata nota en la postdata de su confidencial: "Acy 
ba de vexme al P. Buontempi y ratifies ser negocio fenecido - 
(_la extinci6n__| t encarga la brevedad, y que no vmym y venga - 
la minuta j__del breve pontificio_| muchas veces c,,n jnparos. - 
Por lo mismo convendria hacer uso da un resumen, -rp/e no se 
da tanto motivo a cavilar sobre palabras. También me cncarga - 
que mire el Rey por la quietud del Papa. Esto mira, sjf: duda, 
a las dificultades de la ejecucién, y las resultas de recono—  
cimiento de nuastra Corte y sus unidas" (107).
En la carta que Azara escribîa a Roda en el mismo correo 
manifestaba su ignorancia sobre cémo marchaban las negociacio­
nes de la extincién y se consolaba considerando que el destina, 
tario ténia que ester, sin duda, més enterado. Pero conjetura- 
ba que el fin no ténia que estar ya lejano:
"Yo unicamente me fio en que al Papa no le quedan ya sino 
muy pocos agujeros en que esconderse y que la mayor parta 
de sus mentiras esté ya combatida" (108).
Clemente XIV, como éltima defensa, se atrincheraba en los 
estados de los Habsburgo, protectores de los jesuitas, con los 
que podia tener un conflicto, que él no deseaba en absoluto, — 
si firmaba el breve de extincién de la CompaMla sin contar con 
sus soberanos (109). El ministerio espaMol de Estado consiguié 
allanar todos los escollos diplométicos que a la supresién po­
dian presentar las diversas Cortes suropeas, y Grimaldi iba co,
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municando a MoMino las resultados obtenidos. For ejemplo, a 223 
da roarzo da 1773, la enviaba copia do las respuestas afirmati—  
vas da Portugal y da Francia, paro a prbpfisito da esta Qltima 
la advartfa:
"No me pareca buena para ansaffada al Papa, pues psreca —  
qua s6lo por condescandancia sa interasa el |_Rey_| Cris—  
tianisimo an al nagocio da la axtinciôn" (110).
Esta truco da mostrar al Papa las vardades a madias y acaa 
liar aquallo qua pudiara suscitar an él dudas o escrupulos eras 
ya viajo y utilizado mis da una vez por Roda con Carlos III, —  
tal como lo vimos, por ajamplo, con ocasiin da los informes —  
del cardenal Malvazzi sobra la conducts del comisario real Laa 
Forcada, qua daban la razin a los jasuitas (111).
Una vez conseguido al visto bueno da la Corta da Viana, —  
SB precipitaron los acontecimientos (-112). Coincidiando con laa 
promociôn da Zalada al cardanalato, el Papa nombri una comisiAh 
da cinco purpurados qua, ayudados da dos monsaMores, antandia—  
ran an todo lo concernienta a la ajacuciin del breve de supre—  
siin da la CompaMia an cuanto ista fuera firmado por al ponti—  
fice. Companion esta congregaciin los cardenales Marefoschi, —  
Corsini, Zalada, Carrafa Traiatto y Casale, y dos monsaMores —  
Alfani y Macedonio (113). Este ûltimo era amigo de Roda (114),, 
Azara decia da il qua era "jesuita" (115) y Luengo la pintaba 
como "muy querido del Papa, su secrotario de memoriales, y que:
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tiens muchas ganaa de llegar Joven y por cëminos extraordina—  
rios a la pûrpura" (116).
Mucho se ha escrito acerca de los sentimientos contradic­
tories que embargaban al Snimo de Clamante XIV cuando al 21 de 
julio de 1773 firm6 al brave "Dominus ac Redamptor", redactado 
por Zalada y MoHino, por al que sa consumaba la ruina de los - 
"corvinos", como il llamaba a los jesuitas, a quienes en sus -
confidencias con al embajador espaMol consideraba como "hom---
bres abandonados de Dios" y dignos de recibir el castigp "que 
merecia su pertinacia" (117). Lo cierto es que el Papa Gangan^ 
lli, antes y despuis de la axtinciân, hizo deroasiado caeo de - 
pesquinadas y "profecias” que la auguraban una muarte prixima 
y que su pontificado no iba a alcanzar la calebraciin del aOo 
santo de 1775, y continuamanta temla ser vlctima de un veneno 
que la estaban praparando los jesuitas y sus partidarios. Mo Mi 
no nos ha dejado abundantea testimonios de las confidencias - 
que an este sentido le hizo Clemente XIV (116). A su muerte, - 
en septiembre de 1774, el diagnistico tal vaz mis acartado fus 
al del napolitano Tanuccit el Papa habfa muerto de miado de - 
ser envenanado (119).
El breva fue impreso an la ambajada espafiola; MoMino a 23 
de julio de 1773 escribia a Azara, que habla inarchado a Nipo—  
les, acompaHando a José Agustin de Llano y a la "Hancheguita", 
mujer de éste;
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"Ha sido praciso daacargar mi carabina. Ya sabe Vm. da loo 
qua astfi cargada* A lo manos ha producido el fruto de que sa —  
manche an la impranta ciarto papal que con el tiempo podri sarr 
vir para tacos. Tamo qua sari necasario todavla otro tiro, — —  
pues an cada paso hay un estorbo. Por lo mismo creo qua vengam 
Vms. muy en tiempo de llamarma... j__y aqul viene la letania des 
tacos__j. Si la Manchega ma hubiesa visto ayer y hoy, podria des 
cir si tango cara da vinagre" (120).
Azara, de vualta an Roma dasde principios de agosto, comui 
nicaba a Roda que todo an el ambiante daba a entendez la inmi—  
nancia del acontecimiento esperado (121).
Por fin an al correo del 19 de agosto de 1773, podla notil 
ficarle:
"Ya, gracias a Dios, hamos acabado con los jesuitas, y des 
esta vez podemos alegrarnos de cprazin, pues probablemen—  
te no nos darin mis que hacar" (122).
Y brevemente contaba c6mo fue comunicada la noticia de lai 
supresiin al padra General, Lorenzo Ricci:
"A la ejecuciin del Jesis |__la iglesia del Gesù_| fue mojii 
seftor Macedonio, y el general estuvo muy humilde oyendo — - 
au sentencia, sin dacir una palabra. Luego se le notifici i 
que, debiendo responder a varios cargos, quedaria preso - 
en su cuarto hasta ejecutarlo, y asl esta con dos granade^
_  7 3 1  _
ros a la vista dla y noche, qua no lo dejan ver a nadia 
Puede Vd. flgurarse la impresiin qua estas novedadss ha- 
brin hecho an un pueblo todo jesuita* (123).
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DESPUES DE LA EXTINCION.-
"Sea enhorabuena -escribia MoRino a Grimaldi- que hemoa •— 
salido del escabroso empeMo de jesuitas". Y a continuaciôn lie 
espetaba una lista de colaboradores suyos en el négocié de lia 
extinciin que, a su juicio, irtereclan una recompensa 4124).
El gobierno espaMol, en concrete la secretarla de Estadoi, 
aMadii un nombre mis al elenco presentado por el embajador etn 
Roma, y fue el del propio MoMino (125). Se trataba de enalte—  
cerlo con un tltulo nobiliario. MoMino respondla asl a 23 de •— 
septiembre de 1773%
"En lo que toca a la denominaciôn del tltulo con que el >— 
Rey quiere honrarme, me parece tomarlo de un pedazo de —  
tierra que poses mi casa, llamado Floridablanca: en estco 
me acomodo a lo que tal vez agradarâ a los mlos. A ml mte 
bastarâ la denominaciin de conde; soy poco versado en es*- 
tas cosas" (126).
El P. Ricci y la plana mayor de los jesuitas continuaron 
encerrados en el castillo de Sent'Angelo y la congregaciân des 
los cinco cardenales y los dos monseMores consumii una buena —  
parte de sus energies en el registre de las casas romanas quee 
hablan pertenecido a la CompaMla (127). Luengo, no especifica 
de qui fuente, cuenta que el Papa, en una conversaciôn que tu—  
vo con monseflor Onofra Alfani, une de los dos que pertcneclan 
a esta congregaciin, al tratar de las diligencias que debla tco
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mar en las casas y colegios de los jesuitas, le dijo; "Alfani 
mio; scritti e quatrini; tutti, tutti", El comentario que do - 
allo hace Luengo tampoco honra demasiado al diarista ax-jssui- 
ta? "Expresifin |_la de Clemente XIV_| que no se puede menos de 
llamar en boca de un Papa, en tal ocasiôn y en tal negocio, ba^  
ja e indecente, y que silo pudiera decir un Papa que hubiese - 
sido frailo y frails francieco" (120).
Siguiendo con Luengo, su diario dedica piginas abundantes 
al breve de extinciôn "Dominus ac Redemptor", "firmado por el 
Papa el dla 21 de julio de este aMo 1773, que es el quinto de 
su funssto pontificado" (129).
Considéra con tristeza "los plicemes que habrâ recibido - 
MoMino" y la alegrla de Tanucci y de Pombal. Y continuaba:
"El fiscal Campomanes, el confesor Fray Joaquin y ml se—  
crstario Roda, que son los principales autores de ruiestra 
ruina, qui satisfechos, qui engreidos, qui vanos y qui - 
gloriosos quedarin par haber salido con la suya" (130),
Seguia Luengo cargando el acento sobre Roda, culpable mi- 
ximo de la ruina de los colegios mayores, tan ligados a la Com 
paMia, y, en definitive, el mayor enemigo de los jesuitas en - 
EspaMa:
"El memorial que presentaron al Rey los diputados de los 
colegios y que de sus manos pas6... a las de Roda, irritfl.
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como era: bien natural, al ânimo de este ministn y acalei- 
rô la ruina de los mismos colegios, sin que lo laya podi:- 
do impedir el conde de Aranda, que, an los ûltitos dlas —
de su poder, por hacer amigos y sostensrse a si mismo, —
les ha protegido y ayudado" (131).
Seguia puntualizando al diarista que Campomrr tambiën —  
habia tenido parte en la destruccifin de la CompaMia  ^de los —  
colegios mayores, pero en menos madida que el secreterio de —  
Gracia y Justicia:
"Roda ha tenido estos proyectos en el corazôn, ajnque co—  
mo mis politico que el otro |__Campomanes_| no le hayan a g  
lido en palabras por los labios" (132),
Ya vimos c6mo el propio Roda acusaba de desviaciinismo ai 
Campomanes con motivo de haber torpedeado un proyectc drësticm 
contra los jesuitas espaPfoles expulses en Italia, prsuntos —  
autores de un panfleto contra Carlos III (133). En cianto al —  
P. Osma, que tentas veces"Mudàbà casaca", como opinais Roda dm 
su'conducta, es interesante constater cfimo, algunas vecss al —
menas, y segûn por ddnde le daba el viento, no era lan impla­
cable enemigo de los jesuitas como cierta internacidml de fa—  
nâticos, a quienes podia darse analâgicamente el nombre de - —  
"Carballos" (= "Pombalos") entre los que sin.duda figjraba Ro­
da, aunque no le nombraba. Veamos lo que a principios de enarco 
de 1771 escribia a Azpuru, acerca de algunas interprèaciones
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que se hablan dado a una obra del Venerable Palafox titulada - 
"Excelencias de San Pedro":
”Yo sé muy bien que no han faltado algunos que, extendien- 
do la justo a lo injusto, han querido reprobar el Institute y 
Religion fundada por San.Ignacio, y aun extendiendo au ardor a 
poner algunas notas a este gran santo. Pero todo hombra de jui 
cio, aunque saa de los mâs noticiosoa y sabedores de los desôj^ 
denes de la Sociedad )_la Compaf11a_| , juzgan por desatino ta—  
char por esto a San Ignacio ni al Institute o Religiën que fuj^  
d6... Pues a no ser la mâs torpe ceguera, cômo podrâ tachar un 
tal Instituto o Religiôn sin caer en los errores mâs abomina­
bles?"
"Nuestro Venerable |__Palafox_|.. . no s61o hablâ bien de - 
elle, si |__no__| tambiân la dio los elogios que por si misma. se 
merece... Eso mismo tengo yo dicho y firmado en algûn dictamcn 
que se me ha pedido, y no pienso que haya juicio cristiano que 
en este punto sea de contrario dictamen".
"A mi ver, es esto lo que pica a ese Ministre de Portugal 
|_Almada_j, a su jefe, el 5r.Carvalho, al Carvalho de Nâpobes 
|_>Tanuc:ci_| , al de Parme |__Du Tillot__| y a dos o très Carval­
hos de EspaMa. Lo que no quieran leer en las obras de nuestro 
Venerable es lo que el Siervo de Dioe dice fue el iuicio de to 
da la Iglesia" (134),
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Entre las cartas de felicitacl6n que recibiô MoMino, meir& 
ce capîtulo aparté la que le escribid Roda, en la que se expiry 
saba la alegrla por el triunfo conseguido, y ello por dos raçji 
nés principales: porque la axtinciôn habla sellado entre la — 
Iglesia y el Estado una paz que prometla ser duradera, y por—  
que el Papa, con su decisiôn, habla refrendado y justificado - 
la iniciativa que algunos Estados hablan tornado previamente es^ S 
pulsando a los jesuitas de su territorio:
"No es razôn que guards silencio en una ocasiôn en que tka^ 
to se interesa su honor -decla a MoMino- y gloria da Vm. y e:s 
justamante aclamado. Ha conseguido Vm. un triunfo mayor que tkg, 
dos los que se conseryan en las reliquias de los antiguos rompa 
nos. Ha dado Vm. urja época a la historia que no se borrarâ jai­
més en los aiglos venideroa y no se podla esperar en los tiemi- 
pos pasados. Vm. se puede decir que ha dado la paz a la Igls—  
sia y al Estado y el honor a las Cortès que expelieron los jei- 
suitas" (135).
Pero Roda no se limitaba a plécemes triunfalistas: habla: 
que apuntalar convenientemente la victoria; por ello, apenas •- 
recibiô la noticia de la publicaciôn del breve "Dominus ac Rei— 
demptor", salla al paso de posibles interpretaciones en ordein 
a que se estableciera la vigilancia necesaria para "impedir l;a 
introducciôn de ex-jesuitas en EspaMa" (136). Se ve que este —  
temor de ver resucitada la CompaMla, o al menos su esplritu, —
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parece que acompaftô a Roda durante loa nuave aftos que le quedg 
ron de vida* Asî en enero de 1776 escribia a Floridablanca:
"Si sale algo contra las cébalas y es con acuerdo o suge- 
rimiento de Vm&, no dudo que seré favorable y acertado para - 
echar la segur a la ralz, acabar con las cenlzas y borrar has­
ta la memoria de la CompaMla, extinguiendo asl el jesuitismo y 
sus méximas pollticas, para que con ningôn nombre o atributo — 
pueda resucitar jamés, como ofreciô expresamente Clemente XIV 
çn su breve" (137).
A peser de las exclamaclones ditirâmbicas de Roda en el — 
sentido de que el breve de axtinciôn habla significado si se—  
llo definitive de paz entre los Estados y la Santa Sede, ôl — 
mismo se encargô de alentar la guerra contra Roma, a cuenta — 
del problema de la nunciatura, en el que debla entendez su se­
cretarla de Gracia y Justicia, que se dilatô por bastantcs - - 
aMos y con el que Roda nunca quedô conforme del todo, a pesar 
de la voluntad conciliadora que mostrô Clemente XIV. Cuando, — 
despuës de cinco aMos y medio sin nuncio (ese "mueble inôtll", 
decla Roda), llegô a Madrid con ese cargo Valenti Gonzaga en - 
diciembre de 1773, fue recibido con todos los honores por - 
Carlos III y sus ministres, pero no por Roda,que alegaba la - 
falta de una serie de formalidades en su nombramianto (130).Es. 
ta actitud del secrotario de Gracia y Justicia contribuyô pode. 
rosamenta a agriar todavla môs las relaciones poco cordiales -
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entre Grimaldi y Roda. El aecretario de Estado se desahogaba —  
con MoMino contra la poatura intransigents y encaprichada de 
los "fanéticos" Roda y Tanucci (139). Para Roda era mâo impor—  
tante el respeto debido a las regalias que la amistad y las —  
buenas relaciones con el Papa. Por ello escribia a Floridablam 
ca en mayo da 1774:
"Bien considéra y conozco por mi experiencia propia el —  
trabajo que cuesta y el embarazo que causa la solicitud —  
de cualquier negocio en que media el interâs de esa Cortes 
|_de Roma_| o la autoridad que se ha arrogado por tantos 
siglos. Mucho mâs diflcil sa hace semejante solicitud - —  
cuando se logra la amistad y buena correspondencia del Pg. 
pa, de modo que es punto problamâtico entre los pollticoss 
si conviene mâs el ester bien o si ester mal con Roma... 
Modernamente la vamos en Portugal, pues en los nueve aMoas 
de roture con Roma ha adelantado mâs en sus regalias quK 
en siglos hubiera podido conseguir por concordatos, y hoy/ 
corra con la mayor amistad y reclprocas finezas con el Pqa 
pa actual, sin haber cedido un âpice de las reglas que se; 
ha establecido en todos los puntos eclesiâsticos" (140).
Particular sobresalto tuvo Roda al recibir la noticia de; 
la muerte de Clemente XIV; el nuevo pontifies podia poner en -- 
tela de juicio toda la obra de su antecesor y, sobre todo, so—  
meter a nueva revisiôn el breva de extinciân de los jesuitas.
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Asi en el conclave de 1774-75, manifesto su preocupaciôn por—  
que los "zelantes" eligieran a un Papa que siguiera "las mâxi- 
mas de los terciarios y de los anti-regalistas" y destruyera - 
"lo edificado por el buen Clemente XIV" (141).
Floridablanca tranquilizaba a Roda despuës de la elecciôn 
del cardenal Braschi, que tomô el nombre de Plô VI; el nuevo - 
pontifies recibla constantemente presiones én orden a resuci—  
tar la tradicional bula "In Coena Domini", que no se habla pu- 
blicado en los tiempos del Papa Ganganelli, pero en una audien 
cia con el embajador espaMol se habla comprometido a no tomar 
en este sentido ninguna iniciativa sin contar antes con ël. - 
"Yo estoy en acecho de lo que se piensa y se hace" -concluia 
Floridablanca- (142).
Roda le respondla expresândole su satisfacci'iôn "por las - 
buenas seMas y esperanzas... de la conducta del Papa". "Gran - 
prueba serë -decia- si, como Vm. espera, deja de publicar el - 
Papa la famosa Bula de la Cena. Yo aseguro que este jueves saii 
to habrân tenido un gran desengano los anti-regalistas y preo- 
cupados de las méximas de la curia |_romana_| . La mismo sucede. 
râ a los terciarios, cuando la experiencia les vaya desengaMari 
do de que el Papa no es de su partido, ni hace novedad a favor 
de los extinguidos jesuitas, despuës de haber ellos publicado 
por todas partes que habla de revocar el breve de la supresiën 
como obrepticio y subrepticio, dado con extorsiân y violeneia.
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sin autoridad suficienta, sin proceso, sin consejo de cardena—  
les, etc." (143).
Confirmada la noticia da que efectivamente no se habia —  
promulgado la "In Coena Domini" durante la primera Semana San­
ta del nuevo pontifies. Roda escribia exultante:
"Mucho me he alegrado con la noticia de que el Papa no haa 
ya publicado la Bula da la Cena. Es un gran principio e m  
el primer aPio de su pontificado y podemos esperar que no3 
piense mâs en ello y siga en esta asunto y los demâs las; 
pisadas de su antecesor... Mantângase el Pape. ~n sus bue—- 
nas ideas, viva muchos afios, y mientras tanto s.e. irân ex—  
tinguiendo j_«muriendo_j los jesuitas, se acabarâ la pa— ' 
siân de loa terciarios, se arraigarân las buenas mâximas,, 
y los mismos cardenales mudarân las suyas" (144).
Dejamos al aecretario de Gracia y Justicia tzanquilo cont 
este requiem pronunciado sobre los jesuitas; ssgûn sus deseos, 
el pontificado de Plo VI fue largo, de 24 aMos de duraciôn; lai 
CompaPtia de Jesûs no fus restablecida hasta 1814 por Pio VII, 
es decir, treinta y dos aftos despuâs de la muerte de D. Manuel 
de Roda y Arrieta, probeblâmente au perseguidor mâs constante.
/ A l
NOTAS AL CAPITULO 20
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(1) "No hay un apestado an Constantinopla ds quien ss huya - 
con tan afectado cuidado como da ml". Roma, 12-marzo-17772; 
Esp. II, 275. El mismo al mismo, 26-marzo-l772, ibid., 2281
(2) Cfr. notas 60-63 del capltulo anterior. Azara a Roda, Roa- 
ma, 2-abril-1772, Esp. II, 285: "Hoy se espera al gran CPa 
vallos, qua viene de Florencia y pasa a Nâpoles. Verèmos; 
cômo se porta con eus amigos los Jesuitas. Zelada es su - 
corresponsal y director |“espiritual7^|. Yo le haré una - - 
visita y aantas pascuas. Aqui se de por seguro que ôl sea- 
rô el ministro |%embajador%f y no me admirarô".
(3) A Roda, Roma, 12-marzo-l772,ihid., 275.
(4) Danvila, III, 449.
(5) Pastor, 37, 180* Olaeches: "El conde de Aranda v el parti!
do araoonés" (Zaragoza, 1969), pôg. 88.
(6) El Pardof ARSI, Hist. Soc., 234 I, 293 s. El mismo al miss
mo, Aranjuez, 28-abril-l772; ibid. 301: "De MoMino nada —
sé, sino que se le nombrÔ por Ministro dsl Rey en Roma, ^y 
esta lo supe como cualquiera del pueblo, y creo que fui —  
de los ultimos. Despuâs no he oido ni sabido cosa algunat 
dsl sueldo, instrucciones ni demâs que pueda llevar, por.'- 
que llevo la mâxima de no mezclaxse sino en lo que toca êa 
mi ministerio, y tampoco he visto a MoMino, sino de peso'" 
Roda a Azara, Aranjuez, 5-mayo* ibid., 303. En un primer 
momento no parece que el nombramiento de MoMino gustara —  
demasiado al Caballero Azara* a Roda, Rôma, 9-abril-1772;; 
Esp. II, 290.
(7) Roda a Azpuru, El Pardo, 24-marzo-l772* ARSI., Hist. Soc..
234 I, 294.
(0) Aranjuez, 26-mayo* ibid., f. 304 s.
(9) Aranjuez, 5-mayo; Pastor, 37, 188 s . Acerca de cômo MoMi—  
no logrô el objetivo reseMado en cuarto lugar, cfr. R . —
Olaechea: "Anotaciones sobre la inmunidad local en el —
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XVIII eapaHol". an "Hlacelânea Comillas", 46 (1966), 295- 
381.
(10) Cfr. carta da Orsini a Tanucci, Roma, 14-abril; Pastor, 37 
109.
(11) Diario, 6 (1772), 89-111; 27-abril. AL.
(12) A Azara, 26-raayo-1772; ARSI, Hist. Soc., 234 I, 304 s.: - 
"Ha tiempo qua s6lo me meto en lo que me toca por obliga- 
ci6n y va por mi mano, por ver qua esto es lo que se quie, 
re, y al mismo tiempo me tiene gran cuenta. Asl no hubie­
ra en mi secretarla negocio alguno con Roma".
(13) Roda a Azara, 5. Ildefonso, ll-agosto-1767; ARSI., Hist. 
Soc., 234, I.
(14) Sue cartas en ACER, legs. 438-441.
(15) Aranjuez, ll-abril-1775; AEER, 441.
(16) Idea muy repetida en la correspondencia confidencial da — 
Roda con Azara, Azpuru y MoMino..Vôase, por ejemplo, la 
qua escribe a este ûltimo deeds Aranjuez, a 3-mayo-1774;
ibid., 438, 219 s.
(17) Aranjuez, 15-junio-l773; ibid., mismo legajo, sin foliar.
(10) Roma, 9-marzo-1775; ibid., leg. 440, 222.
(19) MoMino a Grimaldi, Roma, 9-julio; la carta esté reproduce 
da por Olaechea, an "Anotaciones...". 375 s,
(20) Olaechea, op. cit., 355.
(21) C, Alcâzar Molina: "El Conde de Floridablanca". Madrid -
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(Aguilar) 1936, aobre todo pp. 93-114.
(22) Pastor, 37 passim.
(23) Azara a Roda, Roma, 13-agosto-1772* Esp. II, 328-330.
(24) Roma, lO-ssptiembre; ibid., 337 s. Llano a Azara, Parma, 
12-septiembrat AEER, 434, 180: "Continûa Vm., segûn su 
tima da 3 del corriente, lisonjèândose de que nuestro go— 
lilla |“MoRino“ | ha de estrujar a^  Fra Lorenzo )~Gangane—  
11121 da modo que le haga parir o rebuznar, y que no le - 
valdrâ en parir un ratân que nos Sntretenga, lo deseo por 
la cosa misma, porque no se salgan alguna vez con la suya 
estos drogueros, y par la gloria personal de MoMino, qüe 
tiene en expectaciôn a medio mundo".
(25) Diario, 6 (1772), 284-305; 25-septiembre.
(26) AEER, 436, 9.
(27) Roma, 10-junio-1773 ; ibid., f. 111 ss.
(28) Roma, 17-junio; ibid., f. 104.
(29) MoMino a Grimaldi, Roma, 24-junio; ibid., f. 110.
(30) A Grimaldi, Roma- 1 ?-julio-l773; ibid. f. 115.
(31) AEER, 436, 136: el mismo al mismo, B-julio y 29-julio-1773I 
AG5., Estado, 4996.
(32) En realidad comenzô a intervenir en la extinciân en julio 
de 1773, cuando todo estaba ya decidido. MoMino a Grimal­
di, Roma, 15-julio-1773 (AGS, ibid.), dândole cuenta de - 
haber sido nombrado miembro de la congregaciân que habla 
de entender en la ejecuciân del brave, le calificaba de - 
"persona de mi intima confianza"; Macedonio fue quién an-
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3@nô a MoMino la correspondencia de Malvezzi a Clemente — 
XIV, Aexcelente", y llena de "grandes y sôlidas recomenda^ 
clones" (Ibid.).
(33) AEER, 428, 215.
(34) Ibid. Azara a Grimaldi, Roma, 7-dlciembre-1769, ibid., f. 
175; el mismo a Roda, con igual fecha, Esp. I, 370-373.
(35) A Azpuru, El Escorial, 7-noviembre-l769; ARSI., Hist.Soc. 
234 I, 84.
(36) Roda a Azpuru, AranjUez, 28-mayo-1771; APJT, 740, 5. Es - 
ün resumen de los trabajos de Roda contra la devociôn Je- 
sultica: cuenta ademâs lo que tuvo que trabajar en enero 
de 1765, en el ûltimo de sus negocios en Roma; contâ en—  
tonces con la ayuda del cardenal Ganganelli y la enemis—  
tad de monseMor Zelada; express su satisfacciôn porque - 
Carlos III, despuës de la expulsiôn de los Jesuitas, ha—  
bla màndado quitar todos los cuadros a imâgenes dsl Cora- 
z6n de JesOs de las Iglesias de los jesuitas; no es muy - 
aventurado psnsar que Roda le persuadiera a ello.
(37) Aranjuez, 2B-mayo-177l; Pastor, 37, 168.
(38) Segûn el catâlogo de Montes, registrado en BN., ms.20.217-6, 
1061.
(39) A Roda, Roma, 13-septiembre-1770; Esp. II, 101-103.
(40) A Roda, 24-mayo-l770 (Esp. II, 60-63), l6-mayo-7l (ibid., 
176-178) y 18-julio-l771 (ibid., 201-203). He aqui la opî 
ni6n de Luengo: "MareToechi, dicho por mal nombre el car­
denal Antorcha o Lucerna. es, y no mâs, un vilisimo escla. 
vo de los ministres de Madrid ; un furioso y maligno enemi 
go de los jesuitas, y un jansshista de profesiân y sin re. 
bozo, jefe. y cabeza del partido janséniste en Roma. Es el 
brazo derecho y ûnico del Papa" (En el resumen de 1772, - 
en el ûltimo dia del aMo: Diario, 6, 429-468). Cfr. tam—
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bién ibid., 7 (1773) 16-22, 24-enero; y 35 s., 13-febrero..
(41) El Pardo, ARSI., Hiat. Soc., 234 I, 101 a.
(42) Roma, 19-agosto-1773; AEER, 436, 154,
(43) Roma, 6-anaro-1774; ibid., 438, 3.
(44) Roma, 17-febrero-1774; ibid., f. 45 s. Grimaldi a Florid^ 
blanca. El Pardo, 8-marzo-l774; ibid., f. 100: "Ha visto 
el Rey lo que V.S.I. dice del cardenal Marefoschi, y es - 
bien cierto que es menester probar mucho tiempo a los boro 
bres para conocerlos". Azara a Roda, 27-enero y 17-fsbre- 
ro-1774; Esp. III, 0-10 y 13-15.
(45) Roma, 13-octubre-l774; ibid., sin foliar.
(46) MoMino a Grimaldi, Roma, 19-agosto-1773; ibid., leg. 436, 
154.
(47) A Roda, Roma, 13-agosto-1772; Esp. II, 320-330.
(40) Roda a Azara, El Escorial, 12-noviembre-l771; ARSI., Hist.. 
Soc., 234 I, 248: "Aqul se me han presentado très oficia- 
les de Marina al paso, y el uno de ellos, que parece ser 
contador, me ha dicho que habla ido a Civitavecchia y pa- 
sado a Roma, y que me trala mil saludos del Padre Santo y 
del Padre Buontempi. Yo ni le he preguntado cômo se llam^ 
ba, ni a qué ni cuando ha.ido a Roma, extraMando de que - 
nadie me traiga memorias, ni me diga haber visto, sino - 
del Papa. De estas embajadas tengo cada dla, pues cuantos 
vienen de ahl, de cualquiera naciôn que sean, me dicen. - 
que Su Santidad le ha encargado me visitasen en su nombre"'
(49) A Roda, 20-enero-l773 ; Esp. II, 381: Bischi "tiens ya... 
très mil escudos de renta, para comenzar a ser principe. 
Todo esto es milagro del P .  Buontempi, amante de la signo 
ra Vittoria Bischi. En el norte una empcratriz hemos vis­
to que por amor ha hecho un rey |2aluaiôn a Catalina II -
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de Rusia y su "muffeco de cera", Estanislao Ponlatowski, - 
Ray de Polonia^) y en Roma veremos que un fraile de misa 
y olla hace una princesa por amor: el milagro del fraile 
es mucho mayor". El mismo al mismo, Roma, 29-abril-1773|- 
ibid., 411. "No hay ejemplo en Roma de caso semejante, - 
porque esta hembra (^Vittoria Bischi^l, sin ser parienta 
ni amiga del Papa, sino mera concubina... de un fraile su 
favorito, goza todos los honores de una nepote del Papa. 
iQué dirë de esto la historia de la destruccion de los je, 
suites? Nada, y serë lo major". MoMino a Grimaldi, Roma, 
21-enero-1773; AEER, 436, 9 : "Continûo cultivando la casa 
de Bischi, y, aunque Buontempi se me ha retirado estos — 
dias, me dijo Su Santidad que lo habla dispuesto para ev^ 
tar susurraciones. En efecto, las hsy, por la poca discro 
ciôn de algunos". El mismo al mismo, Roma, 19-agosto-1773; 
ibid., f. 154: entre 16s dignos de recompensa por el ôxi— 
to de la extinciôn, hay que destacar a Francisco Barmûdez 
"por él cual-aclara MoMino- me he entendido con la casa —
de Bischi, para dastacarla del partido jesultico y conse­
guir que no turbase a Buontempi. Sin este paso era impost 
ble adelantar nada".
(50) A Grimaldi, Roma, l-juiio-1773; ibid., f. 120: "Zelada y 
el fraile j^Buontempi^i obran bien, aunque el primero pro, 
cede con sinceridad y del segundo dudo la intenciôn".
(51) Roma, 7-enero-1773; ibid., f. 1.
(52) MoMino a Grimaldi, Roma, 26-noviembre-1772; AGS., Est. — 
5039; cfr. Pastor, 37, 213.
(53) Diario, 6 (1772) 31-diciembre, 429-468.
(54) Roma, -29-abril-1773 ; AEER,436, 80.
(55) A Grimaldi; ibid., 100; es en esta carta donde MoMino re- 
coge este testimonio de Buontempi: ";Pluguiera a Dios que 
no hubiese nacido San Ignacio!".
(56) Al mismo, Roma, 24-junio; ibid., f. 110.
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(57) A MoMino, dos cartas da 26-Bnero-l773, dasde El Pardo; 
ibid., 237 y 239.
(58) Roma, ll-enero-1770; Esp. II, 10.
(59) Roma, 15-febrero-1770; ibid., 20-23. Llano a Azara, Parmai 
5-abril-l772 ; AEER,* 434, 122; "Siempre he tenido a Zelada i 
por otro Portocarrero, enemigo furioso de la naciôn en lai 
medida da sus fusrzas, aunque ôste con mâs arte".
(60) A Azara, El Pardo, 30-enero-1770; APJT, 739, 9. J. Corda-- 
ra; "De supprassione Socistatis lesu". 104 (citado por -■ 
Pastor, 36, 434) afirma t^ ue Zelada debia su ascensiôn y - 
sus beneficios a la CompaMlag
(61) Cfr. notas 37-43 del capitule "Despuâs del extraMamieito"
(62) El Pardo, 12-febrero-177l; ARSI., Hist. Soc., 234 I, l64 
s. 3:
(63) Pronôstico de Azara a Roda, Roma, 12-marzo-1772;Csp. II, 
273-276.
(64) Ibid., pp. 367-370. El mismo al mismo, 7-enero-1773; Ibid.. 
373 s.î "MoMino me dijo que las cosas iban bien, asi ;ena 
raiments. Esto es lo que me hace tener alguna esperanza, 
y si que no veo mezclado aôn a Zelada en el asunto, qja, 
si esto sucsde, como es muy factible, me voy al hospital 
de los incurables".
(65) El mismo al mismo, Roma, 2B-enero-1773; ibid., 379-383
(66) Grimaldi a MoMino, 26 ? -anero-1773; AEER, 436, 237.
(67) Ibid., f. 232 s.
(68) El Pardo, 2-marzo-1773; ibid., f. 240.
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(69) Vâase, para mâs detallas, R, Olaechea: "El Conde de Aran­
da V el partido araoonâs" (Zaragoza, 1969), sobre todo - 
pp. 57-71, 73 8,
(70) Campo a MoMino, El Pardo, 2-febrero-1773; AEER, 436, 229. 
Pero MoMino siempre dio la cara por el agente de preces:
e Grimaldi, Roma, 18-febrero-1773 (ibid., f, 39): "V.E . — 
recela de Azara... acaso una desconfianza indiscreta hu—  
biera producido peores efectos". Al mismo, despuâs de la 
extinciân (19-agosto-l773; ibid., f. 154), alabando la - 
"gran discreciôn y celo" de Azara, y pidiendo para âl una 
"plaza en el Consejo de Hacienda", puesto que "el Sr. Ro­
da trajo igual plaza cuando,vino a ser agente”. Al mismo, 
23-septiembre-1773 (AGS., Est., 4996) con grandes elogios 
de Azara; "la experiencia le hace cada dia recatado y pry 
dents". Roda a MoMino, San Ildefonso, 7-septiembre-1773: 
(AEER, 436,320): "Doy a Vm. mil enhorabuenas y al mismo - 
tiempo gracias por lo que Vm. ha hecho a favor de nuestro 
Azara, volviendo por su estimaciân y decoro, para desagra, 
viarle de lo que ha padecido".
(71) Ibid., f. 241.
(72) Roma, 25-junio-1772 ; Esp., II, 312. Borrâs a Roda, Roma, 
2-julio-1772; BN., ms. 20.218-6, 124.
(73) MoMino a Grimaldi, Roma, ll-marzo-l773; AEER., 436, 46, — 
Azara a Roda, Roma, 22-abril-1773; Esp. II, 407-409. MoMi 
no a Grimaldi, Roma, 29-abril-1773; AEER, 436, 80: "Zela­
da me explicô sus empeMos, pero son crecidos. OIjome que 
debia 15.000 escudos. El se hizo cargo que no era justo — 
pretender que se le pagasen todos, y yo le insinué que — 
era mejor obtener algûn regalo de présenta y una provista 
de alguna prebenda o beneficio. Considerando que este hom 
bra ha servido bien, y que todavia nos puede servir, no — 
sdlo en el negocio de la extinciân, sino en otros, porque 
el Papa me ha explicado que quiere continuer tratando con 
âl, y a este fin seguirâ recibiéndole los lunes por la no 
che, aunque ha cesado en su secretarla del Concilio, me - 
parece que se le entregue una cédula de 6 6 7.000 escudos 
y que se le provea de alguna prebenda o bénéficia".
(74) MoMino a Grimaldi, Roma, 15-abril-l773 ; ibid., f. 65: "Ze,
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lada sa acomoda a todos genios, tiens una gran facilidadi 
de hallar expediente para las cosas romanas y no da al Pëa 
pa sujeciôn externa, se adapta S.S. a ël y empieza a mange 
jarle mucho". El mismo al mismo, Roma, 6-mayo (ibid., airn 
foliar): "Verë V.E. la necesidad que tenemos de quedar —  
bien y conferir a este hombre algunas piezas de sustancisa, 
porque se harën luego comparaciones entre nuestra Corta yy 
la de Paris, y nos expondremos a no conservar estos medicos 
para nuestros négocias". Azara a Roda, en la misma fechai 
(Esp., II, 413): "iQuë dirâ Vd. al saber que el gran car.>- 
denal Zelada se ha hecho francës, sin dejar de ser romanoo 
ni espaMol? Acaban da conferirle una abadia de très mil —  
escudos de renta en aquel reino, por lo que ha trabajado 
an el breve da reforma de los frailes de Francia. &Quë noo 
deberemos nosotros hacer por lo qua ha hecho en otro neooo 
cio mâs importante? Esto es lo que yo espero ver, y entree 
tanto quiero cellar, porque de no, se me calienta la san-»- 
gre".
(75) Roda al P. Osma, Aranjuez, 1-junio; Danvila, III, 515 s,—  
Roda a MoMino, Aranjuez, 15-junio; AEER, 430, sin foliarj, 
participândole la "condescendencia" del Rey an concéder —  
los canonicatos a Zelada por lo qua MoMino decia de ël.
(76) A Grimaldi, Roma, 1-julio; AEER, 436, 122. Azara a Roda, 
Roma, 7-julio; Esp. II, 428-430. Clemente XIV a Carlos —  
III, Roma, 8-julio; AEER, 436, sin foliar: "Non vogliamo 
trascurare di ringrazlare la Maestâ Vostra per la genero—  
sa munificenza usata al novello porporato Zelada”.
(77) A Grimaldi, Roma, 19-agosto-l773; AEER, 436, 154.
(78) Grimaldi a Floridablanca, Aranjuez, 14-diciembre-l773 ; —  
ibid., sin foliar. Floridablanca a Grimaldi, Roma, 3-mar-» 
zo-1774, (ibid., 438, 65) acerca de las "declaraciones" ee 
''impertinencias" de Tanucci.
(79) Floridablanca a Grimaldi, Roma, 7-abril-l774; ibid., f. —  
116.
(80) Grimaldi a Floridablanca, Aranjuez, sin fecha (mayo-17l47?) 
ibid., f. 155.
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(81) Parla?, 30-noviembre-l774; Ibid., f. 281.
(02) A Grimaldi, Roma, 7-abril-l774 ; ibid., f. 116. Es la mis­
mo que opinaba de Zelada a finales de 1772, cuando le fue 
propuesto por Clemente XIV como colaborador; escribia asl 
al mismo Grimaldi: "La tal persona |2Zslada2( es o ha si­
do sospechosa (2de jesuitismo^) , pero tiene bastante ambj. 
ciân para abandonar cualquier partido" (C. Alcâzar Molina 
op. cit., 103).
(83) Cfr. apândice dôcumental.MoMinb a Grimaldi, Roma, 16-julio 
1772: "Pasd Su Santidad a contarme largamente las causas 
de su poca aficiân y desavenenciaa con los jesuitas, empe^
zando desde que tuvo la vocaciôn de entrer en la orden de
San Francisco, de la cual en cierto modo le habla querido 
|2apartar2l su confesor, que era jesuita... El aMo de - - 
1743 le prepararon los jesuitas una persecuciân para ha—  
carie salir de Roma, y... el gran Papa Benedicto XIV le -
habla salvado de esta tormenta, haciândole consulter del
Santo Oficio". C. Alcâzar Molina, op. cit. 94.
(84) "La verdad deanuda al Rev N. S. (que Dios ouarde) propues 
ta por D. Francisco de Alba. Miaionero. en nueve Reoresen 
taciones firmadaa de su ouMo. AMo 1772". BN., ms. 10.533.
(85) Cfr. R. Olaechea, "Anotaciones...". p. 305.
(86) Ibid., p. 304.
(87) Roda a Azara, Aranjuez, 8-mayo-l770, ARSI, Hist. Soc., - 
234 I, 69: "No sâ si dije a Vm. que el insigne sochantre 
Misionero Alba esté depositado por el Consejo en el Salvj, 
dor, y que ha declarado no haber estudiado teologla, ni - 
cânones, ni Santos Padres, ni concilios y que, aunque se 
intitula Doctor, lo es por la casa Sforzia en virtud de - 
su 14 escudos, que es la matricule, cursos y exâmenes que 
le han hecho acreedor al grado. El alcalde que lo ha exa- 
minado dice que es el mayor bolo que se ha visto y, con­
tre su declaraciôn, estâ convicto de que no puede haber - 
trabajado la obra impresa a su bombre por mala que sea. - 
Sa sigua la caza y se descubrirâ toda la trama". El mismo
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al miamo, Aranjuez, 26-junio-l770; ibid., 73.
(88) R. Olaechea, "Anotacionea...". p. 305. "Resumen por nayoor 
de la causa criminal fulminada contra D. Francisco de *14- 
ba, Presvittero, Juan Domingo Casado, alias el Hermano -- 
Juan, el Reverendo Obispo de Teruel Don Francisco Joseph: 
Rodriguez Chico, y otros, sobre la composicidn, impresiâiSn 
y divulgaciân del Papel titulado la Verdad desnuda al Reyy 
Nuestro SeMor... dividida en los seis punttos siguientesp, 
con las providencias del Consejo â cada uno de ellos, dar­
das an 30 de Julio de 1773", (AGS., G. y J., leg. 1042).. 
La versiân jesultica de la "Verdad Desnuda" se puede vasr 
en Luengo, Diario, 6 (1772), 3-septiembre, pp. 234-274. -- 
AL.
(69) Luengo, ibid., 30-diciembra, pp. 421-425.
(90) Roma, 23-abril-l772 ; AEER, 434, 42 ; contestaciôn de Gri­
maldi a Roda dasde Aranjuez, 11-mayo; ibid. Azara a Rodap, 
30-abril, y 7-mayo-1772; Esp., II, 293 s., 297.
(91) Roma, 23-abril-l772 ; Pastor, 37, 191 s.
(92) Aranjuez, 9-junio-1772; ARSI., Hist., Soc., 234 I, 308 sj.
(93) Ibid.
(94) Ibid.
(95) Roma, 3-junio-1773; Esp. II, 419-422. El "epltafio" y suu 
"contraepitafio" puede verse en el apéndice doomnental. En -- 
otra sâtira arremetlan contra Azara a quien llamaban *làa 
fiaccola délia diacordia" (Esp. II, 420).
(96) El cardenal York, Enriqua Estuardo, era hermano del prln-»- 
cipe Carlos Eduardo, pretendiente a la corona inglesa, ail 
de la intentons jacobita de 1745. Al principio fue muy -- 
amigo de los jesuitas, pero en el pontificado de Clenentse
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XIV cambi6 oportunamente da partido. Luango lo deflnla - 
aa£: "Sancillo, aim mucha malicia ÿ con manoa latraa, - - 
bien cargado de pensionea y rentaa de EapaMa, y par no - 
perderlaa y merecer otraa de nuevo, pronto a ejecutar ain 
examen ninguno todd lo que ae le manda contra los jeaui—  
taa”. Diarlo, 6 (1772), 31-diciembre, pp. 429-460, on au 
reaumen del aPio.
(97) Cfr. notaa 20 y 29 de eate capltulo. ;
(90) Eap. II, 419; cfr. apêndice documental.
(99) A Roda, Roma, 9-julio-1772, (Eap. II, 314-317), 3-junio—  
1773 (ibid., 419 s.), 0-agoato-ll707 (AEER, 434). Luengo, 
Diario, 5 (1771), 14-junio, 141-145; 6 (1772), 21-diciem- 
bre, 400-406.
(100) El Pardo, 22-febrero-1774; AEER, 430, 210.
(101) Azara a Roda, Roma, lO-Junio-1773; Eap. II, 422-424. Sa—  
gun el Caballero, el autor da eate nuevo epitafio era "el 
viajo abate Pini",
(102) Azara a Roda, Roma, 30-mayo-1771 ; Eap., II, 100-102. Roda 
a Azara, Aranjuez, 4-junio-1771; APJT, 739, 17.
(103) Azara a Roda, ll-febrero-1773, 3-junio-1773; Eap. II, 384- 
300, 419-422.
(104) A Azara, El Pardo, lO-marzo-1772; APJT, 739, 21.
(105) Roma, 18-febrerb; AEER, 436, 37.
(106) Cfr. carta citada en la nota 104.
(107) AEER, 436, 35.
- 7 5 4  _
(106) Esp. II, 385-388. "Resta, daspués de allanado todo poc - 
fuera, el arrancar la ûltima decisiôn de manos del Papa. 
Aqul si que veo yo trabajos y tiempo que se ha de perder. 
No habrâ anguila que ae le iguale entonces a Fra Lorenzo" 
(Ganganelli) (Ibid.).
(109) Moffino a Grimaldi, Roma, 4-marzo-1773 ; AEER, 436, 43. -
Grimaldi a MoMino, El Pardo, 2-marzo (ibid., f. 240):
"De mucha aatiafacciân ha sido para el Rey, y no menoa - 
para ml, el correo de esta semana. Sea enhorabuena. Ha - 
hacho V.5. parir al Papa, que no es poco, y confieso que 
tenla mis dudas; nada tenemos ahora que pedir a S.S., pe, 
ro, para llegar al fin, falta ahora que hagamoa noaotros 
parir a la Corte de Viena; respecte a éata, tengo yo tara 
bién mis temorea; ae conducen tan singularmente los Aua- 
trlacos, y dicen que loa jeauitSa tienen tante poder en 
aquella Certe, acaae parque les dicen que pueden en bue- 
na conciencia rebar Estadea y bienea en Polonia, que no 
sâ qu6 pron6atico me haga de au respuesta".
(110) Ibid., f. 266.
(111) Cfr. capitule 2=. de la Extinciën, nota 55.
(112) MoMino a Grimaldi, Rema, l3-mayo-1773, reapueata a la de 
27-abril; ibid., 436, 85 sa. Clemente XIV a Carlos III, 
Roma, B-julio-1773 ; ibid., ain foliar. Reflexiones de - 
Luengo sobre la actitud de Maria Teresa, en su Diario, 7 
(1773), le-maye, 215-220.
(113) Ibid., 24-abril, 153-160; Azara a Roda, Roma, 12-agosto- 
1773, Eap., II, 433-435.
(114) Macedonio a Roda, Roma, 30-julio-1767; BN., ma. 20.218, 
145.
(115) A Roda, Roma, 30-enero-1772; Eap. II, 258-260.
(116) Diario, 7 (1773), 12-agosto, II, 37-41.
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(117) MoMino a Grimaldi, Roma, 10-marzo-1773 ; AEER, 436, 47-50
(118) Por ejemplo, en cartae a Grimaldi, a 4-marzo-1773 (ibid, 
f . 43) y a 25-agosto-l774 (ibid., leg. 438? 204).
(119) C. Alcâzar Molina, op. cit., p. 69.
(120) ARSI., Hist., Soc., 234, I, 315.
(121) 12-agosto-l773 ; Esp. II, 433-435. Cfr.' Luengo (7 (1773) 
el mismo dis, II 37-41), haciëndose eco de las ûltimas - 
noticias recibidas de Roma: la fiesta de San Ignacio se 
habia celebrado en el Gesb con mucho pûblico, pero con — 
la asistencia de un solo cardenal, Carlos Rezzonico. "Ha[ 
b£a une especie de calma en nuestras cosaa, y que todo - 
estaba como parado y suspenso, y se atribuia en todo o - 
en mucha parte a estar el Papa tomando, como el affo ante, 
codante, no s6 quë género de baMos".
(122)) A Roda, Roma; Esp. II, 435.
(123) Ibid. Mâs detalles sobre la prisiôn del P. Ricci y sus - 
asistentes los da el mismo Azara en su correspondeneia — 
con Roda, a 2-septiembre, Esp., II, 439-441 fRicci "estâ 
mal da salud y s61o habrë que admirer si no se muera"); 
16-septiembre, ibid., pp.442-444 ; 30-septiembre, ibid., 
pp. 446-448. Vâzquez a Roda, Roma, 7-octubre, advirtiôn— 
dole del peligro que representaba para la extinciôn la — 
instancia hacha por los cardenales Zelada, Carraffa Traiet. 
to y Marefoschi solicitando un trato mAs humano eh favor 
del "Sanedrin Jesuitico" prisionero en el Castillo de — 
Sent'Angelo. (Cfr. Pastor, 37, 277).
(124) Roma, 19-agosto-1773; AEER, 436, 154. Grimaldi a Florida^ 
blancs, Madrid, 7-dlciembre-1773; ibid., sin foliar, coa 
cediendo une "plaza de gentilhombre para D. NicolAs Bis- 
chi". Floridablanca a Grimaldi, Roma, 14-abril-l774 (mi­
nuta, AEER, 438, 122) comunicândole eu intervenciôn en - 
el nombramiento de cardenal datario a favor de Malvezzi 
(por "las buenas cualidades de este purpurado"). Carta - 
de acciôn de gracias de Malvezzi a Floridablanca, a l6—  
abril, desde Bolonia; ibid., leg. 439, 53.
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(125) Grimaldi a Roda, San Ildefonso, 5-septiembre-l773; AGS., 
Cat. 5043; cfr. Oanvila, III, 544.
(126) MoMino a Grimaldi, Roma, 23-septiembra-1773; AGS. Eat. - 
4996; cfr, C. AlcAzar Molina, op. cit., 114. En aqual 
aMo da 1773 se pens6 en sustituir a MoMino, una vez lo—  
grada la extinciAn, por Llano en la embajada de Roma: M^ 
Mino a Azara, Roma, 23-julio-1773 ; ARSI., Hist. Soc.,
234, I, 315: "Nos dicen qua as esmeran esos magnates - - 
l3napolitpnos~| an cortejar a Vms. |” el matrimonio Llano 
y Azara^f y qua estAn consentidos en que 0. José Agustln 
|3-lsno“ | quedarA con el ministerio |“ de Roma_|, voz que 
ha aMadido al mArito personal un cierto atractivo... De- 
jemos esto hasta la vista, y Dios me lleve a EspaMa cuan
to antes". Aranda a MoMino, Fontainebleau,- 25-octubre-l773 3 
(AEER, 438, sin foliar) invitAndole a visiter Paris an - 
su viaje de regreso a EspaMa: "Sobre que un dfa dejarâ - 
V.S.I. la golilla y se harA corbata para siempre, bueno 
es que vea el mundo viviente y que no se lo cuenten".
(127) Azara a Roda, Roma, 9-ssptiembre-1773 (Esp. II, 441 3): 
"Aqul continua la congregaciAn en hacer averiguaciones - 
pecuniarias y revuelven hasta las letrinas de los Padres, 
donde silos' tuvieron tiempo de arrojar muchos papeles, - 
que ahora se estAn sscando y perfumando. Del general pa­
rées que maldita la cosa de sustancia que puedan sacar". 
16-septiembre (ibid., pp. 442-444): "La congregaciAn ai­
guë en hacer averiguaciones y parece que encuentra tanta 
caca, que no saben a qué lado volverse. Por mucho que se 
sospechase de maldades en los jesuitas, es nada en compa, 
raciAn de la que ahora se encuentra que eran". MagallAn
a Grimaldi, Paris, 3-septiembre (AGS., Est., 4589; Pas­
tor, 37,290): "Pauvres Jésuites, on traite les particu­
liers comme s'ils avaint commis des grands crimes!".
(128) Diario, 7 (1773), 15-aeptiembré, II, 226. AL.
(129) Ibid., II, 56-73 (23-agosto), Cusnta, por ejemplo, cAmo, 
en el momento de serle conminada la extinciôn d= la Com- 
paMia, Ricci se encontraba hablando con el card 1^ To-- 
rrigiani, y cAmo Fernando Coronel,comisario espanol en - 
Bolonia, dijo presentando al P. IdiAquez al cardenal 
vezzi: "Aqul tiens V. Eminencia al Excmo. Duque de Grana. 
da". . .
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(130) Ibid., II, 142-146 (30-agosto).
(131) Ibid. A 10-septiembre (II, 204-207). Figueroa, nuevo go- 
bernador del Consejo de Castilla, fue, segun noticias - - 
allegadas por Luengo, "muy afecto a los jesuitas, a los - 
cuales, ademâs de la educaciôn, en mucha parte debiô tam- 
biên muchos buenos oficios para llegar a la elevaciôn en 
que se halls, pero, es bien crelble que el hAbil y malig- 
no Roda, que esté en tanta gracia del Rey, hubiera imped 
do este peso |” el de ser sucesor de Aranda” !, si no estu- 
viera ya bien seguro que nada tiens que temer en su gran 
negocio de la CompaMIa de este sefîor Figueroa".
(132) Ibid.
(133) Cfr. nota 92. En la misma carta all£ citada puede verse
c6mo Campomanes y Roda discrepaban en algunos plantes--
mientos iegalistas.
(134) Madrid, l-enero-1771; AEER, 438, s in foliar.
(135) San Ildefonso, 7-septiembre-1773; Ibid., leg. 436, 320,
(136) Papel de oficio, AHN., Est. 6430.
(137) Cfr. R. Olaechea, "En torno al ex-iesuita Gregorio Iriar 
te. hermano del Conde de Aranda?, en AH5I, 33 (1964), p. 
165 3.
_ 750 _
(138) Grimaldi a Floridablanca, Madrid, 22-diciembre-1773 (AEER 
438, 9): "Ha llegado al nuncio; hoy ha tenido sus audisji 
cias, SB la ha recibido muy bien y el Rey le ha distin—  
guido; paro Roda répugna el expedients de ponerlo en ac— 
tividad, mediants el dejar ejercer interinamente al audj^ 
tor Vincenti".
(139) Sobre Tanucci, cfr. Grimaldi a Floridablanca, Aranjuez, 
l4-diciembre-l773 (ibid., mismo legajo, sin foliar). Fig 
ridablanca a Grimaldi, Roma, 3-marzo-l774; ibid., f. 65. 
Sobre la terquedad da Rode en admitir al nuncio, cfr. - 
las cartas de Grimaldi a Floridablanca, 4-enero-l774 - — 
(ibid., f. 29), 11-enero (ibis., f, 21): "i, -e: larga car­
ta de oficio enterarA a V.S.I. de todo lo relativo a nug 
ciatura; s61o aMadirA yo aqul qua coma Rods y otros ban 
representado que no convendrA condescender a la s o l i d —  
tud de Roma... y deseando el Rey y yo complacer en todo 
a Su Santidad y usar de finezas con quien se portA tan - 
bien con nosotros. .. El mismo al mismo, El Pardo, 8-fe, 
brero-1774 (ibid., f. 62). Acerca de la influencia de Ro 
da en la Corte, recogemos este testimonio de Campo en - 
los tiempos en que se barajaban nombres para sucesor de 
Aranda: Grimaldi "sabla los manejos a favor da la Vieja 
|%Montellano%| y que Astos le hablan dado pie para predj^ 
car de nuevo a Fuentes, exponiAndole los daüos que hacla 
con noiadmitir Al: que le vela algo mAs blando bajo da - 
ciertas condiciones que le pusieran al abri go de los ca—  
prichos de un ministre de Gracia y Justicia" ("reservada" 
a MoMino, San Ildefonso, 23-julio-1773 ; ibid., leg. 436, 
246).
(140) Aranjuez, 3-mayo-1774 (ibid., leg. 438, 219 s). Cfr. 
ta 16.
no—
(141) Roda a Floridablanca, El Pardo, lO-enero-1775; ibid., - 
leg. 441. El mismo al mismo, 31-enero del mismo aMo, ibid,
(142) Roma, 9-marzo-l775; ibid., leg. 440, 222.
(143) Aranjuez, 18-abri1-1775; ibid.
(144) A Floridablanca, Aranjuez; 2-mayo-1773; ibid.
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A la hora de intenter un resumen, podlamos ceHirnos a - 
très capitules principales.
PRIMERO.-
E1 perfil psicolAgico de Roda se nos muestra a través de 
su correspondencia y de su actuaciAn como embajador y como m_i 
nistro, aunque, como priiqera providencia, es menester ponerse 
en guardia ante su prudencia y astucia para disimular sus sen 
timientos; sabe hasta quA punto puede o no confiarse a su in­
terlocutor o corresponsal, y repetidamente aparece como un - 
maestro en el arte de tirar la piedra y esconder la mano, ale^  
gando ignorancia y desinterés en un asunto en el que cierta—  
mente ha tenido parte muy significativa, o buscando responsa­
bles ultimes contra los que, en su caso, pueda indisponerse - 
la opiniAn pAblica, mientras él cuida de permanecer a salvo - 
en la sombra.
En el desempeMo de sus cargos fue trabajador (a pesar de 
que su salud nunca fue fuerte, y sufrio largas temporadas de 
"destemplanzas"), y leal sin tacha a sus "amos" (el duque ds 
Alba, jefe de su partido o cAbala*, su ministre de Estado, - 
Wall, y sobre todo a su monarca). Cortés de trato ("insinuan­
te al modo italiano", dirla Menéndez y Pelayo), tenla muy cia 
ros sus objetivos y no reparaba en medios para su logro: ocu^ 
taciones y exageraciones en la informaciAn al Rey, empleo de 
esplas, intervenciAn del correo...
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Nombre admirado, si hemos de creer a los eiogios que le 
tributô la Gaceta de Madrid y a las felicitaciones que reci—  
biô cuando fue nombrado secretario de Gracia y Justicia, indu 
dablemente uno de los ministres mâs caros a Carlos III, a sal, 
vo de las iras populares en la êpoca de los motines, y mâs - 
bien acepto al espaOol medio, segûn algùnos pasquines, no lo 
fue ni a parte del clero ni a los colegiales mayores.
Nombre de 1 ibros,y académico de la Nistoria (con un dis- 
curso suyo de ingreso sobre Tâcito), demostrô s in embargo mâs 
pasiôn por la polltica que por la cultura; de la misma manera 
subordinô sus sentimientos de amistad a su trabajo al servi—  
cio de la Corona,
En cuanto a sus actitudes religiosas, boy diriamos que - 
eran las propias de un "catolico practicante", dôcii a las - 
prescripciones puramente espirituales de la Iglesia, preocupa. 
do por su preparaciân a la muerte, y-amigo de algunos s u p e r W  
res del clero regular que le invitaban a sus conventos para - 
"edificar" a sus frailes; nos encontramos, pues, ante una ima^  
gen muy diferente de la del "impio y volteriano" que ha sido 
la "oficial" hasta hace muy poco tiempo. Muy disgustado y en 
contra, eso si, de la Iglesia externa, que él deseaba fuera - 
mâs evangêlica, que se rigiera por "1os buenos cânones", y - 
que no estuviera tan ligada al dinero ni a los intereses pol^ 
ticos de los Estados Pontificios. Su nostalgia de una Iglesia
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interiorizada, austera y mâs pura se refleja en su correspon­
dencia amistosa con Jansenistas y filo-jansenistas (el canâni, 
go francés Clément, y un buen grupo de obispos que en gran - 
parte debian su mitra al "piadoso Roda", como le nombran las 
"Nouvelles Ecclésiastiques"). Pero,en todo caso, se trata no 
de un jansenista, sino de un "jansenizante".
SECUNDO.-
El regalismo de Roda registre un punto de inflexiôn en - 
1764 y ello tiene lugar en su intervenciôn en el largo tira y 
afloja de las inmunidades de Parma ; partidario en un princi—  
pio de una polltica suave, negociadora y paciente con Roma, - 
desde ese momento se le vi6 mucho mâs crispado, agresivo y - 
proclive a los hechos consumados frente a lo que él llama "la 
Corte de Roma", es decir, un estado politico del todo diferen 
te de la Iglesia Catolica y del Papa, en cuanto Vicario de - 
Cristo, La actuaciân de Roda en los negocios del extranamien- 
to y extinciôn de los jesuitas, el monitorio de Parma, y el - 
conclave que eligiô a Clemente XIV son très ejemplos conclu—  
yentes. Por cierto que, salvo el de la expulsion, era;, todos 
estos asuntos que caian de lleno en la "cartera" de Estado, o 
sea, en la jurisdicciôn del ministro Grimaldi, pero en todos 
ellos la administraciôn sspaMola habia"topado con la Iglesia" 
(o mejor, con el Estado Pontificio), y Carlos III quiso que - 
en ellos fuera siempre consultado Roda con prioridad al Conse^ 
jo de Castilla, y, a veces, incluso al propio secretario pri-
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mero de Estado.
Mâs que al frente de su ministerio, y como tal sécréta—  
rio del Despacho Universal, la influencia de Roda se hizo no- 
tar en el ânimo del monarca, como fortalecedor y legitimador 
de una polltica regalista, que, desde el nombramiento de Roda, 
ya no conociô los vaivenes y desmayos del primer periodo del 
reinado,
SeOalafâ tambiân la enemistad de Roda por el partido "en 
senadista", que tambiân practicâ en su tiempo el regalismo; - 
no se enfrentâ a ellos por su ideologîa frente a la curia ro- 
mana, con la que coincidîa en gran parte (recuêrdese su fiel 
y constante defense del concorda to de 1753, hechura de los - 
"ensenadistas") I au fobia iba contra las personas, e iba ali- 
mentada por su lealtad al duque de Alba, cabeza visible de la 
facciân contraria, y por su propio resentimiento social de - 
mantelsta. Las medidas polieiales subSecuentes a los matines, 
la cafda en desgracia de los "terciarios" y el desmantelamien 
to de los colegios mayores fueron, en gran parte, obra de Ro­
da y supusieron la dieoluciôn de este partido que -repito- - 
fue tan regalista como ê l .
TERCERO.-
No es ninguna novedad afirmar que Roda fue antijesuita - 
hasta el fanatisme con un odio mâs viscéral que coyuntural, y 
que Bxtendiâ a los seglares amigos de la CompaHia de Jesûs, a
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quienes él llamé sistemâticamente "fanâticos".
Su enemiga a los jesuitas es notablemente anterior a su 
nombramiento de agente de preces en 1750 y venîa alimeitada, 
segûn confesiÔn propia, por largos aftos de estudio acerca del 
instituts fundado por San Ignacio; su famosa biblioteo, que 
se conserva en el Seminario de San Carlos, constantemeite ra- 
novada por apottes de sus corresponsales bibliogrifilos de Ro. 
ma, Nâpoles, Paris y Amsterdam, es riquîsima en literatura an 
tijesuîtica.-
En sus aîios de Roma la tertulia de Passionei y su inte_r 
vencion en el proceso de beatificacion de Palafox acræieron 
sus fobias.
Nombrado secretario de Gracia y Justicia fue sumanente - 
hébil para influir en el "real desânimo" de Carlos III(térm^ 
no acufiado por Egido para significar el miedo del monarca a - 
raiz de los motines) y manipuler la pesquisa sécréta en la se. 
lecciûn de jueces "thomistas" y cargar después la respnsabi- 
lidad sobre el pleno del C o n s e j o d e  Castilla y su presidents, 
que, hasta hace muy poco tiempo ha sido considerado el princi. 
pal fautor de la expulsién de los jesuitas.
Una vez lograda êsta, y celebrada por Roda con exiresio- 
nes de triunfo y de exaltacion que no se descubren en lingûn 
otro lugar de su correspondencia, trabajo hasta el fiml por
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la extinciôn del "jeeuitismo", no sôlo como instituciôn, sino 
como espiritu. Del cerco informativo que sometiô a Carlos III, 
el monarca europeo mâs empeflado (en algunos momentos el ûnico) 
en la supresiôn de la CompaMîa, nos proporcionan testimonios - 
auficientes sus colegas de mioisterio y êl mismo en su corres^ 
pondencia confidencial. 5in temor a equivocarme, durante el - 
septenio de la presidencia del conde de Aranda (1766-1773), - 
Roda fue el ministre mâs consultado -y mâs influyente- en to­
dos los asuntos que llevaran la étiqueta de "Roma".
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(1)
PARTIDA DE BAUTISMÜ DE HGDA
( Z a r a g o z a ,  6 - f e b r o r f i - 1 7 ü B  )
Manuel de Roda.
A seis de febrero de mil setecientos ocho bapticè Yo 
el Vicario un hijo de Juan de Roda, natural de Maella 
y de Manuela Arrieta, natural de Zaragoza, cfinyuges: 
llamôse Manuel, Felipe, Joseph, Diego, Juan, Benito: 
fue madrina Gertrudis Roda.
Dr. Lumbreras, Vicario.
(Archivo de la Parroquia de Nuestra Senora del Pilar, Zarago­
za, tomo IV de bautizados, folio 112).
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( 1  b i s )
ASUNTOS QUE ENTRAN EN LA 5ECRETARIA DE GRACIA Y JUSTICIA.
Fernando VI ai Marqués del Campo del Villar
(Buen Retiro, 26 de agosto de 1754)
Para que con conocimiento de los negocios que son propios 
y peculiares de la Secretarîa de Estado y del Despacho de Gra­
cia y Justicia, de vuestro cargo, y los demés Secretaries no - 
toquen en los de vuestra inspeccion, ni vos en los perteneciajn 
tes a los suyos : * Declaro, que ha de carrer por vuestra mano - 
todo la perteneciente al Govierno de Tribunales, con la nomina 
cion de Personas, para Présidentes, Governadores y Ministros - 
de ellos, y los de las Chancillerias, y Audiencias; el nombra­
miento de Inquisidor General, y Ministros del Supremo de Inqui 
sicinn, exceptuandose la nominazion de los Présidentes, o Go-- 
vernadores Ministros togados de Capa, y Espada, y Sccretarios 
de los Consejos de Indias, y Hazienda, y la de Ministros del - 
de Guerra, todos los quales se hân de despachar por sus respeç, 
tivas Secretaries: Assimisma se proveerén por vuestra mano to.
dos los correximien tos que no estan destinados a Guerra, y Ha­
zienda. Y me dareis cuentta de todos los puntos de Justicia, y 
Govierno, Policia, y Economia, que se ofrezcan en sus jurisdiç^ 
clones : Cuidareis qu e todos los negocios de mi Raal Pat rona to 
con las contextaciones de Jurisdicciôn Eclesiastica, en lu que
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no tubiere conexion con los derechos y Rentas Reales. Lo pertn. 
neciente a puntos de Religion, de reforma, y disciplina ecie—  
siastica: Los establecimientos de Seminaries: Las ins ti tue io—  
nés de colegios: La conservacion de las regalias de la Corona; 
La prohivicion de los abusos introducidos, 6 que en su perjui- 
cio SB intentasen introducir; el cuidado de la obserbancla de 
las leyes, y Pragmaticas: La manutencion de las Cathédrales, - 
Iglesias, Colegiales, y Fabricas de Patronato y otras; y assi 
mismo de las Parroquiales, Abadia, Prioratos, Conventos, Monas, 
terios, y Casas de Comunidadcs, as i de hombres como da Hugeres, 
con todos los reçu rsos de Justicia que las partes in hrodugnrun 
sobre los pleitos pendientes en los tribunales donde se conoz- 
ca de este genero de causas; Nombraré por la Secretaria de - - 
vuestro cargo los Arzobispados, Ubispados, y las Dignidades - 
Ecclesiasticas Prebendas, Bénéficies, Capellanias, y Pensiones 
do mi Real Patronato en EspaMa; exceptuando lo de Indias: Serd 
vuestro cargo, y despacho todo lo concerniente a mis Casas Rca. 
les oon la provision de empleos de Gefes, Superinres, Gentiles- 
hombres de Camara, Mayordomos de Semana, y de todos los demas 
Criados, y dependientes de ellas, con el despacho de sus pre—  
tensiones; Las mercedes de titulos de Castilla se despacharén 
por la Secretaria de vuestro cargo, y el Departamento de Sisas 
Municipales, arbitrios, rompimiento de Tierras de Pis tos, y - 
las cnncessiones de facultades a Inr. Pueblos: Y s i endo justo, 
y regular que yo b a g a gracias, y merceiies de todos gene ros oo r:
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quaiesquiera Secretaries de Despacho, dara aviso el Secretario 
por cuia mano las concediere, a la Secretaria a quien corres—  
ponde la expedicion de las Ordenes para su Cumpliniiento. Si se 
ofreciere hacer algun encargo de mi servicio a mis Ministros - 
que residen en las Cortes Extrangeras, pasareis aviso â la via 
de Estado, para que por ella se den las Ordenes correspondien- 
tes. Todo lo qual, os prevengo para vuestra Inteligencia y ob- 
serbancia; Senalado de la Real Mano de 5.M.: En Buen Retiro S 
26 de Agosto de 1754; Al Marques del Campo del Villar.
(APR., Administr., leg. 526)
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(2)
LAS INMUNIDADES UE PARMA VISTAS DE5UE RUMA.:
Torrigiani a Pallavicini 
Roma, 23 Luglio 1761
Ad effetto che V.5. lima, vegga che fondamen to abbiano le 
querela portate dal Signore Infante Don Filippo cndesta Corte 
contro la nostra, e specialmente contro di me, e che possa reri 
derne inteso il Signore Don Riccardo Wall, è necessario, che - 
Ella sapia il fatto di cui si tratta con tutte le sue circos—  
tanze.
Nel Pontificate passato a supplies dalle ComunitA di Par­
ma, Piacenza, e Borgo San Donnino furono spediti due Brevi. - 
Uno in data "delli 28. Gennaro 1754, con cui venivano limitate 
molte franchigie che godevano gli Ecclesiastici sopra il Maci- 
nato, il Sale, 1'Acquavitte, il Tabacco, e altri Generi, e fu 
prescitto, che tutti i Beni, i quali fossero passati nelle ma- 
ni morti da allora in poi retassero soggetti a tutti quei pesi 
e contribuzioni che si trovassero importe fino al giorno del - 
passaggio,L'altro in data d e i 12 Marzo d el l 'istesso anno, con 
cui fu concesso alle medessime Comunità un sussidio di venti - 
milla Doppie da esigersi ripartitamente in dodici anni dagli - 
Ecclesiastici di quelle tre Diocesi.
Fino a tanto che visse la Santità ilsdess irn.a di Deneriettn 
XIV. non fu più parlato di questa affare, ma a ma 11 pena ir;aim
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to al Pontificato Nostro Signore felicémente Hegnante, il Sig­
nore Cardinale Portocarrero a nome del Signore Infante, reppre. 
sento alia Santità Sua, che il primo Indulto concesso dal suo 
Antècessore (senza far menzione alcuna del secondo) non si era 
trovato confacente al bisogno, e supplied per la concessions - 
di un altro più ampio, con cui si ristringesse 1 ' Inmunità Rea­
le degli Ecclesiastici ai Limiti convenuti nel Concordato di - 
Napoli.
Ricercatosi perù come erano passate le cose nel Pontifica 
to antecedents, e trovatosi, che non uno, ma due erano g l ’In—  
dulti concessi alle predette Comunita, fu rioposto al Signors 
Cardinal Portocarrero, che essendo questo un affare, al quale 
aveva già proveduto 1'Antecessore di Nostro Signore da quattro 
anni e più innanzi, senza che ne fosse mai reclamato fino a - 
che quello visse, non si credeva, che fosse più luogo a nuove 
provvidenze, e che in oltre essendovi anchi I ’altro Breve per 
il sussidio delle accennate venti milla Doppie, ne sapendosi, 
se questo attualmente si esigesse, o no, non si poteva pensare 
a gravare gli Ecclesiastici di nuovi pesi fino a tanto che non 
si sapeva se ne sopportassero un altro si riguardevole come - 
quello.
Mo rto il Sign. Cardinale Archinto, e subentrato io in suo ^ 
luogo nel Minis to ro, torno il Sign. Cardinale Portocarrero a - 
farmi i'istessa istinza, ma avendogli io data la randans ima Jia.
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posta, Sua Eminenza si trovô cosl stretto dalla régions, cho - 
non fece più parola sino a che visse. In oggi per'j da due o - 
tre mesi in qua si ê rimessa in campo la medessima pretensione, 
e in termini anche assai più duri, perche si domanda molto più 
di quello che si domandava a tempo del Sign. Cardinale Portoc^ 
rrero. Il Signore Don Emanuele de Roda Ministro di Spagna è - 
quello che l'ha promossa. Il Signore Ambasciatore di Francia - 
l'avvalorata in nome délia sua Corte, e 1•Ambasciatore di Mal­
ta ancora ne ha parlato, con dichiararsi perù di non essersi - 
voluto caricare di nessuna commissions.
A tutti si ê rispnsto quelle che si rispofre al Sign. Car­
dinale Portocarrero, ma al Signore Don Emanuele, al Signore 
Ambasciatore di Francia specialmente si aggiunse, che un istajn 
za modellata affatto sul Concordato di Napoli, avrebbe incon—  
trata moltissime difficoltà, non dovendo quel Concorda to servie 
re di Regola a tutto il mondo. Ogni Passe ha le sue pratiche - 
ed i suai bisogni, onde quello che si è toilerato in un luogo, 
non 5 motivo bastante per introdurlo in un altro, e quei rime- 
di che convengono allé circostanze di Napoli, possono non - - 
esser neces^ari,. e non convenire allé circostanze dsi Stati - 
di Parma e Piacenza. Per altro senza dare alla radies dei pri- 
vilegi che competono agli Ecclesiastici di rag i one n, che haja 
no sempre godutn in quelli Dom io ’, , ae si fosse fatto vedera, 
che vi siano giuste e -cano niche cause, per le (]uall a ne or east
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devino obbligarsi a concorrere in qualche parte ai pesi dello 
Stato in aiuto delle mancanti forze dei Laici Nostro Signore - 
non avrebbe avuta difficoltà di farlo, ma questo doveva farsi 
con equità, e con cognizione di causa.
Che cosa abbiano scritto quest! Signori a Parma, io non - 
lo so, ma so bene, che io non ho tenuto con loro altro linguag^ 
g io che quello. II Signore Roda suppone, che il Signore Infan­
te si sia piccato per una conseguenza tirata a Parma dal mio - 
discorso quasi che si sia voluto rinfacciare a Sua Altezza, - 
che fa'ccia ora un istanza dolosa, per aver taciuto la concessio^ 
ne dell'Indulto delle venti milla Doppie, e per aver aspettato 
a ravvivarla dopo la morte del Cardinale Portocarrero, ma io — 
gli ho risposto, che non ho fatto altro che raccontargli un Is. 
toria, B metterloal giorno dei fatti che lui non sapeva, ne de^  
vono mettersi sul conto mio quelle conseguenze che ne vengono, 
o che altri ne tirano.
Se nella serie di questo negoziato il Signore Infante - - 
abbia ragione di dolersi di essere stato trattato con modo in­
décents ed improprio, lascio che ne giudichi chiunque abbia —  
equita. Si doleva anche il Signore Don Emanuels Roda, perche - 
non gli si destinasse qualcheduno che trattase seco di questo 
affare, ma si arrese poi alia ragione, essendo rimastn espace, 
che con due Drovi di mezzo non si poteva antrare in discorso — 
nessuna, senza aapersi, perche I'uno, qijjntuncpte accordato ne i
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termini che era stato richiesto, tuttavia non sia in oggi piùi 
giovevole, e perche non si sia fatto uso dell'altro.
In fatti avendo scritto il Signore Roda per avere quest! 
schiariment!, ha trovato che il Breve per le venti milla Dop—  
pie fu per due anni eseguito, ma non si sa precisamente che - 
somma fosse esatta, ne i precis! motivi per i quali non si sia 
seguitato a dargli esecuzione, onde ha scritto nuovamente per 
avere ulterior! notizie, e in quest! termini resta p re sent erne 
te I'affare. Da tutto cib apparisce ben chiarn, che io stesso 
gli ho aperta la strada per incamminare il suo negozio, poichè 
quando sarà egli in grado di far vedere per quali ragion! urio 
dei due Brevi non provveda bastantemente ai bisogni dello Sta­
to, e I'altro non pub avere ulteriore esecuzione, allora si - 
potrà discorrere, se convenga dare nuove provvidenze, ma gli - 
affari bisogna pigliarli per il suo filo, e sopra tutto non bi^  
sogna farli passare per tante mani, che per lo più intrecciano 
la matassa in vece di svilupparla.
Avendo dunque V.S.I. occasione di rientrare in questo discorso 
col Signore Wall, potrà informarlo di tutto quello che è pass^ 
to, e del sistema in cui e ora I'affare per convincerlo, che - 
il Signore Infante non ha nessun giusto motivo di dolersi di - 
noi,
(A5V. R e g i s t r e  di C i f r e ,  Nun z. S p a g n a ,  431, ff. lflf)-1.06).
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(3)
RODA. PERSONA "NON GRATA".-
Torrigiani a Pallavicini
Roma, 10 Febbraio 1763
Giacchè che non é sussiatente, almen per ora, che questo 
Signore Don Einanuele Roda venga dichiarato Ministro di 5.M. 
ttolica presso Sua Santità potrebbe V.5,1. con bella maniera - 
como suole, muover sopra di ci6 il discorso con il Signore - - 
Wall, prendendone anche occasione dalla insussistenza délia - 
sparsa voce. Entrato cos' in materia, potrebbe fargli vedere - 
che la Spagna ha avuti r;uas i ssmpre in Roma Persnnarjgi di gran 
Rango, o corne Ministri, o corne Ambasciadori, Che veramente un 
Ministro interino da tanto tempo non è ne onorevole al Papa, - 
ne conveniente a un cosî gran Re, corne è il Cattolico. Gli po£ 
ti l'esempio délia Francia, che avendo pure tenuto, dopo la - 
partenza del Cardinale de la Rochechouart, per qualche poco - 
tempo un Ministro interino, ha poi ojra dichiarato 1 ' Ambasc iato^ 
re in persona del Marchese d'Aubeterre, soggeto assai ragguar- 
devole, e ben cognito in codesta Corte. Veda in somma di farlo 
entrar nel disegno di mandar a Roma un Ambasciadore e di sce-- 
gliere una persona che sia degna di questo carico. Faccia pari 
V.5.I. questo discorso con molta cautela p e r ’non mostrare la - 
nostra dispiacanza del. Signore Roda.
( A6V . Uogistro di Cifre, “Jonziatura di Spagna, 432, 10).
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( 4 )
CUALIDADE5 DE5EADA5 EN UN EMBAJADOR E S P A N O L E N  RÜMA.-
Torrigiani a Pallavicini 
Roma, IM Fsbbraro 1763
Veramente la Corte di Spagna ha sempre tenuto in Roma Pejr 
sonaggi di gran sfera per suoi Ministri, o Ambasciadori. Pure 
bisognerâ tacere sulla destinazione prossima del Signore Roda 
in qualité di Ministro. V.5.I. mi dice, che il Signore Magalon, 
che verrà a coprire la carica di Agente, ha fatto de'buoni stçi 
di. Vorrei sapere, se per buoni studi costi s'intendano gli art 
tichi, e che la Spagna ha più d'ogni altro Paese conservati, o 
pure i nuovi che noi chiamiamo oltramontani.
Le Gazzette si compiacerà di continuarmele.
{A5V-, Registro di Cifre, Nunziatura di Spagna, 432, l6 v .s .).
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(5)
HAGA5E LO PD5IBLE PARA DUE RODA SEA REMOVIDO DE SU CARGO.-
Torrigiani a Pallavicini 
Roma, 24-Marzo-1763
Saviamente riflette V.S.I. riconoscendo per delicate e - 
difficile la commissions di parlare al Signore Wall sul Minis­
tro da mandarsi a Roma. Non deve ella mai apprendere che a noi 
dispiaccia la persona del Signore Don Emanuele Roda, ma bensl 
che per le convenienze d'ambi le Corti si bramerebbe u n ’Ambas- 
ciadore, e un Personaggio di Rango, e di alta sfera. Anche - - 
questo pero va dettn npportunamente, e con buona grazia.
(ASV,, Registro di Cifre, Nunziatura di Spagna, 4J2, 22 v.s.).
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(6)
f H A C I A  UNA RUPTURA ENTRE ROMA Y M A D R I D ?
Torrigiani a Pallavicini
Roma, 12 Maggio 1763
leri sera altardi giunse il Carrier di Spagna, e questa - 
matina ho letto i suoi numeri dei 26 Aprile. Puo Ella immagi—  
narsi quale sia stato il rammarico di Nostro Signore in senti­
ra, che sia stata a V.S.I. negate I'udienza da Sue Maestà, che 
non sia voluto ricevere il Breve, e che a lei siasene celato - 
il motivo, e che solamente il Signore Roda debba esporlo a Sua 
Santità. Questa mattina per la Solennité che cade, non ha egli 
ricercata udienza, ma forse domani la demandera, e in tanto 
stiamo nell’oscurità su quel pretesto che abbia costi potuto - 
occasionare un si strano accidente, Quello che io posso ora 
accennarle, è che molti giorni prima che giugnesse questo Co-- 
rriere, tra i Spagnoli di questa Città vi era una voce, che al 
arrivo del medesimo si sarebbe intesso da Nostro Signore un 
grave disgusto, e che forse preparava la strada ad una aperta 
rottura. Da questo V.S.I. arguisca, che quel segreto della di- 
lazione, e rifiuto di ricevere il Breve Pontificio, di cui ha 
voluto lusingare V.S.I. il Signore Wail, non è osservatn, o al 
meno si è dato un indizio tale che facilmente. ne verr.1 il Pub- 
blico in cognizicne. Nella strette/.za del tempo, che tra I'arri^ 
VO e la partenza del Cnrriere alamo questa mattina, non posso 
più dilungarmi.
(ASV., Registro di Cifre, Nunziatura di Spagna, 4 1 ’M).
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COMENTARIDS A LA REVOCACION D£ LA PRAGMATICA DEL "EXEQUATUR".-
Torrigiani a Pallavicini
Roma, 28 Luglio 1763
Quale sia stata I'allagrezza di Nostro Signore in sentire 
ritirate le Prammatiche dei 18 Gennaro col Decreto di Sua Maes, 
t à , che ViS.I. mi ha trasmesso, pub Ella giudicarlo dalla pre- 
mura che Sua Santità aveva in questo affare. Esulta il Santo - 
Padre di giubilo e consolazione. Una parte de'suoi sentiment! 
di amore e di gratitudine per Sua Maestà 11 ha espressi qui an 
nessa Lettera, che V.S.I. chiedendo a bella posta u n 'udienza, 
presenterà alla Maesta Suâ aggiungendo in voce, che non si pub 
da Sua Santità abbastanza esprimere quale sia la sua consola—  
zione, quante le benedizioni che manda alla Maestà Sua. Come - 
Ella vedrà dalla copia dalla Lettera, noi abiam seguitato il — 
di lei suggerimento di prender la revoca delle Prammatiche per 
liscia e totale. A cosl credere non solo ci muovono gli effat- 
ti favorevolissimi che dopo il Regio Decreto ne sono derivati, 
cioê di ritirar dai Vescovi e dai Tribunali le suddette Pramm^ 
tiche, B di rimandar'aile Parti quelle Carte di Roma che erano 
trattenute nel Consiglio, senza più darvi il solito Passe, ma 
in oltre anche la voce comune, che interpréta il sopraddetto - 
Decreto per revoca positiva e assoluta. Il Signore Don Emanue­
le veramente ha fatto cader di bocca il termine di sospensione, 
ma, a dir vero, cib non si pone in timoré, perche egli doveva
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secondare la frase del Decreto, che è incerta ed ambigua, ma - 
che perh non poteva essere altrimenti in bocca di un Sovrano, 
non solendo questi usare i termini di ritratta/.ione di revOca, 
per non accusare il propria fallo ed errore. Per ogni buon fi­
ne perb stia Ella sull'intesa di quanto pub accadere. E se - 
mai presentisse, che si volessero dai Re far delle istanze a - 
Nostro Signore relativamente ad alcuni capi delle abolite Pram 
matiche, non solo non faciliti Ella l'istanza, ne si ripromet- 
ta d*un favorevole ascolto, ma anzi faccia conoscere, che non 
sarà grato a Sua Santità di rimetter'in campo cosl odiosa mate, 
ria, facile a risuscitare i disgusti che ha egli interamente - 
scordati.
Il Signore Don Emanuele à stato ricevuto da Nostro Signo­
re graziosissimamente, e gli si à data quella Iode che merita- 
v a . Ha presentato a Sua Santità la risposta del Re,del Signore 
Wall, e del Padre Confessore. Della prima le ne mando una co-- 
pia, la seconda non contiens che un complimento, la terza e - 
più diffusa di tutte e forse Sua Santità scriverà un Breve di 
ringraziamento al medesimo Religioso.
Ho placer grande che abbia consegnato alla Regina il Bre­
ve Pontificio. Speriamo che Sua Maestà risponda, e allora si - 
pensera ad un Breve di ringraziamento.
( AS V. , R e g i s t r o  d i  C i f r e ,  N u n z i a t u r a  d i  S p a g n a ,  432, 43 v.44 v .)
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RE5UHEN DEL NEGOCIO DE LAS INHUNIDADE5 DE PARMA.-
Roda a Grimaldi 
Roma, 28-junio-1764
Exmo. Sor.
Muy seRor mio. Recivo la apreciable carta de V.E. de 12 - 
del corriente, on que se sirve prevenirme, que Don Guillermo - 
Du-lillot le hà escrito, que el SeRor Infante viendc el poco — 
aprecio conque continuaba el Ministerio Pontificio eu tratar - 
las proposiciones de Su Alteza se hâ visto en la necesidad de 
publicar un Manifiesto para justificar su procéder en las msdj^ 
das, que hà juzgado conveniente tomar por si para bien de sus 
vasallos seculares.
Que el referido Secretario supone que yo havré informado 
a V.E, de los ultimas sucesos de esta pretension, de que yo es. 
taba encargado. Pero que haviendole faltado a V.E; este infor­
me, le hà sido imposible enterar al Rey de lo que deseaba el — 
SeRor Infante su Hermano..
Me acuerda V.E, la orden, que se me comunicô por el Senor 
Don Ricardo Wall, encargandome una pretension de Su Alteza so­
bre imunidad, y que diese a entender al Papa, y 3 sus Ministres 
lo que agraviaban S Su Majestad en despreciar las solicitudes 
del Senor Infante, queriendo Su Majcstad que fuesen tàn atend_i 
das, como las suyas propias. Y que pareciendo, que este Minis-
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terio lo oft-ecio asi entonces, hà hecho todo lo contrario.
En cuyo supuesto me manda 5.M, que yo informe de todo lo 
que ha pasado en estos negocios de Parma, para poder contestar
con fundamento, y tomar el partido que le parezca màs conve---
niente â su decoro.
Aunque por el corto tiempo que dà el Correo no puedo refe, 
rir con la extension, que quisiera, ni justificar con las co—  
pias de los Memoriales, y escritos, que se han formado, todo lo 
que hà ocurrido en este largo, y escabroso asunto, no dejarë - 
de hacerlo en el siguiente con la mayor pun tualid id, y exacti- 
tud, que pueda.
Pero por ahora debo inforrtiar a V.E. brevetpente. Que la - 
pretensiôn del Senor Infante ès antigua, aunque se hà variado 
en los medios de proponerla, segun los tiempos, y circunstan-- 
cias. El fin de ella ès, hacer que concurran J,os eclesiasticos 
seculares, y Regulares 9 la paga de tributes, y restringir sus 
privilegios, y exempciones. El Cardenal Portocarroro seguia es 
ta instancia, y por su muerte se sirvib Su Alteza encargarmela 
cuando el Rey Nuestro SeRor se dignô honrarme con el Ministe—  
rio interino, como lo hà hecho y hace S.A, con todos los demàs 
negocios, que ocurren, y se le ofrecen en esta Corte.
Desde luego, que que se me ordenô por S.A. pedi audiencia 
à su Santidad. Le informé 9 mi satisfaccidn,y pr"scntè una su-
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plica con diferentes capitulos, y con los fundamentos en que - 
se afianzaban, de que es copia la que incluyo adjunta, para — 
que V.E. pueda informarse de todo su contenido. Como negocio - 
largo, dificil, y que necesitaba especial inspeccion, no podia 
su Santidad decretarlo, sin hacerlo v6r, y examinar, y lo remi 
ti& al Cardenal Torrigiani, Secretario de Estado.
Este Ministro entendis, que era un négocia por una parte 
concluido, y por otra abandonado, segun sus diferentes puntos. 
Por consiguiente no queria dar curso é la instancia.
El Embajador de Francia, que de orden de su Corte, y en - 
nombre de 5.M. Cristianisima protegia todos los negocios del Se^  
Mor Infante, como lo hace el actual, escribio & Parma la dure­
ra conque le havia respondido el Cardenal Secretario de Estado 
quando hablb & su Eminencia de este asunto. De aqui provinie-- 
ron las quejas del Senor Infante sobre cuyo particular fue so­
bre el que me escribio el SeRor Don Ricardo Wall la carta que 
V.E. dice, y por la respuesta, que di a S.E. en 23 de Julio de 
1761 podrâ V.E. serviras de vèr, que yâ havia yo logrado enton, 
ces, que el Cardenal Torrigiani oyese mis razones, y entendis­
se la difarencia del asunto de los dos Breves, que se havian — 
obtenido en tiempo de Benedicto XIV 3 lo que de nuevo se soli- 
citaba, como tambien la justificacion.de lo que se pedia, y — 
que al Cardenal Portocarrero no havia abandonado, ni desistido 
de la instancia, sinn detenidola an su tiempo por virios acci­
dentes.
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Desde entonces acS se ha tratado este negocio con toda - 
formalidad, haviendo su Santidad cometido el informe y conoci- 
miento 9 los Cardenales Ferroni, y Fantuzzi, por haver sido el 
prlmero Secretario de la Imunidad, y sèr el segundo actualmen- 
te Prefecto de esta Congregacion.
Con estos Cardenales hê tenido varias conferencias, y les 
hè presentado diferentes Memories, y escritos para satisfacer 
9 sus dudas, y obgeciones, para cuyo fin me hà ayudado, y asis^ 
tido el Agente de S.A.R. que es el Abate Spedalier, Curial mui 
habil, y acreditado en esta Corte.
Al principle se les ofrecieron grandes dificultades sobre 
cada uno de los diferentes Capitules de la instancia. Como se 
trata de hechos, Catastros, 8 empadronamientos, adquisiciones 
de los Eclesiasticos, y decadencia de los Seculares, fuè prcc^ 
so instruir, y convencer las particularidades, quo se alegan, 
para hacer vàr la necesidad, que se padece de remedio, y con—  
veneer, que aun en los terminos del Derecho Canonico Comun, y 
de las maximas de imunidad, que sigue esta Corte, podia, y de- 
bia el Papa concéder el Indulto, que se solicita, alegando - - 
exemplos de otros Estados y Dominios.
Es cierto, que la dilacion hà sido grande, nn solo por 
los accidentes, que sobrevienen régula rmente para pnderse j un- 
tar, y conferir los dichos Cardenales, sino tambinn por la m -  
turaleza do la Causa, que merece una matfura re Flnxion, y estu- 
d io . >
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Resolvieron pedir informes â los Obispôs de Parma, Plasen 
c i a , San Donino, y Abad de Guastalla. Despues de venidos estos, 
y hallando alguna discordancia en los dictamenes, se nos hicie, 
ron por dichos Cardenales nuevas proposiciones en lugar de las
que por nuestra parte se havian hecho. Hà sido precise consul-
tarlas con la Corte de Parma, y en su respuesta se hà tardado
bastante cada una de las veces, que hà ocurrido nuevo proyecto,
ô mutacion en las pretensiones, que se hicieron al principle,
pues yo no hà querldo consentir, ni aun responder por mi pro—
pio dictamen à propuesta, 0 obgecion alguna, que se me haya he, 
cho, sin consulter primero S la Corte de Parma, y esperar su - 
instruccion, y positiva respuesta.
Tampoco hè permitido, que estos Cardenales consultasse, - 
ni refiriesen al Papa su parecer, sin que primero me lo comuni^ 
casen para contenerlos y satisfacer S su modo de pensar, si no 
era favorable y conveniente. Y les hè debido, que me hayan co- 
rrespondido, y tratado con franqueza, exponiendome lo que en-- 
tendian, y suspendiendo el dàr cuenta à su Santidad para que - 
no se resolviese el negocio sin el beneplacito de S.A.
Ultimamente despues de varias diferencias se llego à es—
trechar el proyecto de la resolucion sobre el modo de obligar 
â los Eclesiasticos de todas clases â la contribue ion de las - 
gabelas, y derechos pertenecientes al erario de S.A. y à las - 
Comunidades de los Pueblos del Estado. Convinieron en que esta
t*
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Contribucion se extendiese sobre todos los Bienes y feudos - - 
Eclesiasticos, que poseèn, aunque sean de primera fundacion, y 
de otros, que se tienen comunmente por privilégia dos. Se dispu, 
to de la quota, y pretendiendo nosotros, que pagasen quatro — 
partes de cinco, ô très de quatro, no hân querido consentir, — 
sino en la mitad de lo que pagan los vasallos seculares en los 
tributos Reales de que hasta ahora han sido libres, y exemptos 
los Eclesiasticos, Esta proposicion se avisé Ê la Corte de Pa^ 
ma, ÿ hâ desagradado mucho a S.A. como tambien, que quieren - 
los Cardenales poner la condicion de que de diez en diez arSos 
los Obispos dèn cuenta 9 la Santa Sede de los Bienes que sal—  
gan, y se enagenen de las Iglesias, y vengan â poder de los se, 
culares* para vèr si dura el exceso, qu3ahora se expérimenta — 
de la riqueza, y abundancia de Bienes, y rentas, que poseèn, y 
de que carecen los demàs vasallos legos.
Este ès el ultimo estado: los Cardenales esperaban la res, 
puesta de la Corte de Parma para dàr, Ô no cuenta al Papa. Pe­
ro la resolucion de S.A. hà sido la que V.E. dice, de hacer, y 
publicar un Manifiesto de la injusticia, y agravio, que le ha­
ce esta Corte, y en su consequencia empezar 3 obrar por si, y 
hacer tributar par fuerza â los Eclesiasticos.
Yo escribi 3 Don Guillermo Du-tillot, que estaba en todo 
pronto 3 obedecer 3 S.A. en quanto me mandase. Quo esperaba la 
ultima résolue ion suya. Pero, que este remedio, que S.A. que —
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ria tomar por su autoridad propia, ijie parecia, qua debiera s&r 
despues de experimentar el ultimo desengaMo, insinuando la di— 
ficultad de llevarlo 3 efecto por la prepotencia de los Ecle—  
siasticos, 3 quienes asistiràn los Obispos, y protegerà esta - 
Corte. Que aunque yo jaroàs havia confiado de sacar grandes ven 
tajas de esta Corte en nuestra pretension, ni ahoia podia espe, 
rar se adelantasen mucho los Cardenales Diputados 3 ainpliar su 
proyecto, ni en la quota, ni en las condiciones, sin embargo — 
procuraria manifestasles el desagrado de S.A. epilogando las - 
razones de la justicia que le asiste, y viendo por ultima prue^ 
va, si puede mejorarse la gracia, que nos prometen.
Se hizo al mismo tiempo por el Curial, y se remitib a la 
Corte de Parma un Papel, en que se intenta probar, que no ès - 
tàn perjudicial, ni tan poco ventajosa la concesion que se nos 
ofrece por via de Indulto con varias razones, y entre otras - 
por lo que toca 8 la quota, que ès la misma, que en el Concor­
dats de Napoles concediè 3 nuestro Soberano el Papa Benedicto 
XIV sin embargo de haverse alegado los mismos motivos, y nece- 
sidades, que en Parma, y sèr aquel Sumo Pontifies tân gracia-- 
ble, y amante de 5.M. que ès el fundamento, que hoi tienen, y 
dàn estas Cardenales para no excederse de dicha quota. Pero e^ 
te Papel no parece, que hà satisfecho 3 los Ministres de S.A.
Y misntras tanto se esté formando otro ascrito para los Carda— 
nales en la forma, que llevo exprasada, para vèr si sa logra - 
algun màs ventajoso efecto. Antes de presantaroc, se remitirà
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â la Corte de Parma, para que se vea, y corrija, pues, en quajn 
to 3 la idea, que propuse, se me hâ respondido, aprobandola, y 
ordenandome, que se trabajase.
Yo desde que tuve la Orden, que V.E, me cita, hè manifes- 
tado siempre al Ministerio Pontificio la proteccion, que el - 
Rey dispensa 3 todos los negocios, è intereses de su Augusto - 
Hermano, y especialmente en el actual, que ès de tanta grave—  
dad, ê importancia, Pero no hê creido debar molestar 3 V.E. ni 
al SeRor Don Ricardo Wall dandole parte de todo lo que hS ido 
sucediendo en el discurso de este negocio, mientras solo se - 
trataba de acordarlo, y no se concluia, ni rompia, S negaba a^ 
solutamente la instancia. Y no huviera dejado de dâr aviso en 
caso semejante, como tambien en el de qualquiera otro extraojr 
dinario accidente, que huviese estimado digno de la Real noti- 
cia.
Que ès quanto por lo pronto, y en la estrechez del tiempo, 
que permite el Correo puedo informer a V.E. 3 cuya disposicion 
me ratifico con el mayor rendimiento, rogando 3 Dios le guards 
muchos aRos.
Roma 3 28 de Junio de 1764.
Exmo. Sr.
B. L. M. de V. E.
su mas obligado reonoc ido servidnr Manuel de 
Roda __
Exmo. Sr. Marques de Grimaldi 
(AGS, Estado, leg. 5217)
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?qUIEN TIENE LA CULPA DEL RETHA50 EN EL NEGOCIO PE LAS INMUNI- 
DADE5 PE PARMA?
Torrigiani a Pallavicini 
(Sin fecha. 1764, Julio?)
II foglio, che qui le annetto potrâ servira di risposta a 
chi le ha fatte delle doglianze sul ritardo in acconsentire - 
all*instanza fatta a Nostro Signore per gravare gli Ecclesias- 
tici dei Stati di Parma e Piacenza. Dalla breve asposizione, - 
che si fa in detto foglio di quanto è seguito tra 1*Agente dei 
sudetti Stati e i due Cardinali Ferroni, e Fantuzzi, deputati 
da Nostro Signore all'esame di questo affare vedrà V.S.I. se - 
siamo noi oppure gli altri i colpevoli di silenzio.
(ASV., Registro di Cifre, Nunz. di Spagna, 432, 104 r v.).
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LAS INMUNIDADE5 DE PARMA; 5ENTENCIA.-
Torrigiani a Pallavicini 
Roma, 27 Settembre 1764
Mi ha parlato V.S, I. piCi volte nei suoi numeri delle do—  
glianze fatte a codesta Corte dal Signore Infante Don Filippo, 
perche qua non si dava corso alle istanze promosse dalle Comu- 
nità dei Stati di Parma e Piacenza per obbligare gli Eccleslas. 
tici a soccorrerle e sollevarle dalla gran mole dai debiti, - 
dai quali sono appresse fino dai 5 del Mese passato di Luglio 
io la ragguagliai, che il ritardo non proveniva da colpa nos—  
tra, ma bensl da chi era incaricato di accudire all'affare, e 
ora devo dirle, che avendo in fine 11 Signori Cardinali Fer’o- 
ni e Fantuzzi destinati da Nostro Signore a trattar con chi ha 
I ’incombenza di portare questo negozio, reso conto a Sua 5antj_ 
tâ del risultato delle loro conferenze, e avendole anche espo^ 
to il loro sentimento, Sua Beatitudine è venuta nolle determi- 
nazioni che Ella vedrà d a ll 'ingiunto foglio, che gl'istessi —  
Signori Cardinali hanno avuto ordine di comunicare alia perso­
na, che ha trattato con loro. *
Già si prevede, che il Signore Infante non sara contento, 
perche niuno in oggi à contento se non ha tutto quello, che d^ 
manda. Per altro 1 * istanza promossa dalle Comunita è appoggia- 
ta ai debiti, che le medesime hanno dovuto contrarre all'occa­
sions delle Guerre passate; onde quando il Pap? accordj di Far
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contribuire gli Ecclesiastici fino a che questi debiti siano - 
Bstinti, accorda sostanzialmente tutto quello, che ê state do- 
mandato, e sarebbe non solo troppo es'orbitante, ma anche trbp- 
po ingiusto, che gli Ecclesiastici dovessero continuare negli 
isteasi agravi,-. anche dopo cessata la causa pr ; cui fossero - 
stati gravati. Di una cosa perb devo io avvertirla, ed b che - 
dicendosi nel foglio al articolo 3- , che saranno rî><ocati cdl 
nuovo Indulto 11 due Brevi dei 25 Gennaro, e 19 Settembre dell* 
anno 1754 concessi dalla S.M. I_sic_| di Benedetto XIV, non iji 
tende perb Nostro Signore di rivocare una delle grazîu, che in 
essi si contengono, cioè che passando in avvenire nuovi Boni - 
nelle mani morte restino soggetti a quei pubblici pesi, che si 
troveranno imposti fino al giorno del loro passaggio, ma o - - 
eccettuerâ questa grazia dalla revoca generals, o la concédera 
per un nuovo Breve, come più piacerà al Signore Infante.
Tutto questo serva per sua notizia, e per rispondere, - - 
quando Ella sia interrogate, o le siano fatte doglianze, ma - 
fuori di questi casi, no sia Ella mai il primo a promuoverne - 
il discorso. Le doglianze per le ragioni gia datte sarebbero - 
certamente assai irraggionevoli, ma per che le sue risposte — 
possino avere maggior forza Ella metta al fatto di tutto quel­
lo, di che si tratta, la Regina Madre, la quale come bene in—  
formata delle pratiche dei Stati di Parma e Piacenza, potrà me 
glio d'ogni altro cnmprendere tutta I'estsnzione della gri:ia.
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che Nostro Signore è dispoato di accordare, e meglio anche di 
ogni altro potrè farla comprendere e gustare ad ambedue i Fi—  
gli.
(ASV., Nunziatura di Spagna. Registro di Cifre., 432, 124 v .- 
126 r.).
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LA 5ENTENCIA ROMANA SOBRE LAS IMMUNIDADE5 PARMESANAS A JUICIO 
DE RODA.-
Roda a Du Tlllot
Roma, 4-octubre-1764, autâgrafa
Mui senor mio; Spedalier harà una puntual relacion de to­
do lo que hemos sabido y ha pasado desde el Viernes de la sema^ 
na antecedents |__20-septiembre__| . Ya se descubrieron todos los 
misterios. V.S, ver& el folio del Papa y los dos villetes del 
Cardenal Negroni, como tambien el Papel de reflexiones, que de 
acuerdo mio y en virtud de las conferencias, q u e  h e m o s  t e n i d o ,  
ha trabajado, para hacer ver a estos SeRores que conocemos to­
da la fuerza de la resolucion antes de participarla al §eRor - 
Infante.
Yo he tenido suma pesadumbre, porque aunque siempre he e^ 
perado poco, nunca huviera creido una resolucion tan poco ven­
tajosa, 8 par mejor decir tan perjudicial y tan enredada y em- 
barazosa.
Desde luego avisé al SeRor Embajador de Francia y despues 
io visité, ô informé de todo, de manera que ayer escribib â su 
Corte con la maior acrimonia.
Yo hago lo mismo oy 3 EspaRa. Mo acuso de h a v e r  sido cau­
sa de contener a S.A. que â la vista del ultimo p r o i s c t o  hecho
t*
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por los Cardenales Diputados, queria desde luego publicar su - 
Manifiesto y obrar por si. Entonces me parecift, que no havia — 
llegado el caso oportuno. Pendîa el tratado y no se havia roto, 
ni concluido. Era una mera proposicion de los Cardenales quo — 
se nos hacia y mereclan una respuesta. Si no se les daba, sa - 
quejarlan de falta de atencion y dirlan, que si huvieramos re- 
plicado, se huvieran adelantado a mejor partido del que nos ha^  
vian ofrecido. El Papa podia decir que S.A. se daba por agra—  
viado de Su Santidad sin razon, pues Su Santidad aun no havia 
respondido, ni resuelto, ni sabia entonces los proiectos, que 
nos hacian los Diputados para tratar el negocio. Por fin mi - 
dictamen era hacer nueva tentative y ver el ultimo desengaMo, 
de manera que S.A. se cargase de razon y huviese cumplido con 
todas las atenciones y obsequios debidos al Papa y a la Santa 
Sede, ya que S.A. se havia sugetado, y puesto en manos de Su - 
Santidad y asl debia esperar la décision que pendia y tal vez 
podia tener alguna favorable résulta".
Todo esto ha cesado ahora. Hemos hecho la final experien- 
cia. Se ha visto a donde llega el animo, e intencion del Papa, 
y no hai mas, que esperar, ni puede quejarse esta Corte de - - 
qualquiera providencia que tome S.A. viendo que aqui no puede 
lograr sus justas instancias. Los mismos Cardenales Diputados 
han. quedado sorprehendidos, y quejosos, porque sc les hace po- 
co honor, pues el Papa no quiere concéder aun lo que elles non 
prometlan, y mucho menos lo que (me han asegurado) consultabon
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a nuestro favor, para que la autoridad suprema del Papa se in- 
clinase a nuestras ultimas suplicas y no se ciRese a las propo, 
siciones, que nos havian hecho antes de consulter su oraculo.
Yo he cavilado infinite; he hecho. mil diligencias, y no - 
he podido averiguar, quien ha trabajado por el Papa. El Carde­
nal Negroni niega, que el folio, que ha remitido sea suio. El 
Cardenal Torrigiani da 9 entender que no lo ha visto, ni sabi­
do. Pero esto importa poco, pues tenemos la respuesta positiva 
y formai del Papa.
El Embajador de Francia haviendole yo hecho que hablase a 
Torrigiani, me dixo, que le havia respondido lo mismo que siem 
pre me ha asegurado, de que no se ingerla en esta dependencia. 
Pero que con todo esto, le havia sacado a la conversacion las 
quejas, que conserva contra el Cardenal Rochechouart, de que - 
el Embajador estaba ignorante.
V.S. se acuerda de todo este lance. Yo me admiro, que lo 
tenga tan en la memoria. En estos anos que han pasado nunca me 
ha buelto 9 hablar Torrigiani desde entonces. Ahora me hace - 
sospechar, que: manet altS mente repostum iudicium Paridis. y 
que tal vez haia tenido mas parte en esta rasolucion negativa 
d e  la q u e  aparenta. Sea lo que fuere ya de nada sirve, sino sa 
c a r  e l  f r u t o  d a i  d e s e n g a n o .
Yn s i e n t o  no b a v e r  s i d o  m as  f e l i z  e n  e l  s e r v i c i o  d e l  3 e —
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Mor Infante. Pero no ha aido por falta de zelo ni de voluntad.
E'l disgusto presente sobre mi indisposicion me impiden 
ser tan difuso, como quisiera, y me falta el tiempo por haver 
escrito mui largamente a la Corte.
V.S, me mande y ruego a Dios, guarde a V.S. muchos aMos, 
como deseo.
Roma, 4 de octobre de 1764.
B.C.M. de V.S.
su mâs seguro afect. servidor
Manuel de Roda.
Sr. 0. Guillermo Du-Tillot
(Parma, AS, C D T , R 13).
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LA AMORTIZACION DE PARMA.-
Torrigiani a Pallavicini 
Roma, a di 25 ottobre 1764
Già scrisi a V.5.I. il concetto, che avevamo qui formato 
sul nuovo ordine di codesto Monarca rapporto a i l 'amministrazio^ 
ne de'Beni de'Regolari. Ella non mi lasci mancare tutte quelle 
notizie, che n e ll * esecuzione dell'ordine sudetto potranno int^ 
ressare, e non trascuri neppu^e nelle opportune occasioni di - 
fare a quelle persone, che possono essere intese, le riflessio 
ni più conwenevoli all'Affare.
Sull'altro più importante capo, che tuttavia pende in Con, 
siglio délia proibizione alle mani morte di far nuovi acquisti, 
malamente si persuade V.S.I., che Nostro Signore non sarâ per 
essere alieno di prestarsi ad un qualche concerto per impedire 
l ’ulteriore aumento de'Beni Ecclesiastic i ogni quai vol ta si ri, 
conoscesse da lui, che non si fosse tra quelli, e i Beni de'Lal. 
ci quella proporzione consigliata da l l'equità, e di ciù se - — 
n'esibissero anche JLe prove e i documenti alla Santità Sua. Io 
assicuro V.S.I., che il Papa non entrerà mai in questo esame, 
ne in questa discussione. Primieramente, chi potrâ définira - 
quai sia la giusta proporzione, che deve esservi tra i Beni de^  
gli Ecclesiastici, e de'Laici? Da quali regale vi dovrà misur,a 
re questo equilibria? In oltre non vi ê mai data e s amp i o , che 
la Sede Apostolica e n t r i  in concerti, e tritti per limitera -
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agli Ecclesiastici la natural liberté di far nuovi acquisti, e 
se si cotninciasse ad aprirne la strada, pub Ella ben credere, 
che sarebbe calcata da tutti i Principi. Finalmente con niuno 
meno, che col Re di Spagna si dovrebbe in questa materia fare 
alcun discorso, essendosi nel Concordato fatto tra Filippo V, 
e Clemente XII preveduto all'indennizazione de' proventi Real!, 
nel passaggio d e ’Beni alle mani morte, perche si é stabilito, 
che per i nuovi acquisti sleno gli Ecclesiastici tenuti a pag^ 
re i medesimi pesi che i Laici. Da questo patto perb pub ben - 
inferirsene la giusta supposizione, che i Principi contrattan- 
ti allora fecero di che le mani morte non potessero essere - — 
coartate al possesso di una tal data quantité de'Beni, é che — 
molto meno il Sovrano potesse impedir loro di farne légitima—  
mente l'acquisto, Questo riflesso potré V.5.I. farlo vedere — 
opportunamente.
(ASV., 'Registro di Cifre, Nunz. di Spagna, 432, 132 r- 133 r.).
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ËXPLICACION PARME5ANA DE LA AMORTIZACION.-
Du Tlllot a Grimaldi 
Parma, 4-nowiembre-l764
SeRor
Queda el SeRor Ynfante penetrado del mayor reconocimlento 
por la bondad con que S.M. h a m i r a d o  el procéder de la Corte - 
de Roma, y su determinacion sobre una instancia tan jpsta, que 
nunca se la huviese esperado S.A.R., no por la atenciôn que pa^  
recB dévia manifestarle, perô bien si por el respeto que exi—- 
gian dos Potencias que protejian una Causa tan justa, como par 
el que no dévia perder de vista, y quç se merece el glorioso - 
nombre de un hermano de S.M. y de Infante de Castilla, ademas 
de que la Santa Sede nunca hà tenido ocazion como ésta para üa 
cidir a favor de un assumpto mas justo, y mas digno del cuida- 
do Paterno de Papa. Hallo por escusado el referir a V.E. todo 
lo succedido en este particular, por no hacerle malograr tan—  
tos momentos preciosos como los de V.E., y, por estar informa­
do S.M. de todo por la relacion que hâ hecho à V.E. Don Manuel 
de Roda haviendo practicado lo proprio con la suya el Embaxador 
de Francia a Roma, de lo que me consta presentemente, y que la 
misma Corte haviendo juzgado de mucho tiempo acà, que los Mi—  
n i s t r o s  de ambos Monarchas quederian burlados, y el Senor In-- 
f a n t e ,  p o r  c o n s i g u i e n t e  mal atendido, havia pensado q u e  el uni^ 
c o  remedio que quedava a S . A . R .  era de obrar p o r  s i  m i s m o  c o n
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toda firmeza que séria apoyada de toda la proteccion del Rey - 
Cristianiaimo, quando el Rey su venerado Hermano se sirviesse 
assegurarnos de la suya, pues la poca gracia del procéder del 
Miniaterio de Roma la hâ motivado tanta sorpresa como indigna- 
cion; eatos sonllos terminas precisos con que me escriven con 
este ultimo Correo de Francia para que se lo haga présenté al 
SeMor Infante, como lo hé executado, y en la propria conformi- 
dad quanto V.E* se sirve prevenirme en su apreciable Carta del 
23 del caydo, a la que me manda S.A.R. responder, con decirle 
que hâ hecho publicar un edicto que, mucho haze, estaba prepa- 
r ad o , y que sola su prudencia y al parecer de su consejo sus —  
pendio hasta ver las resultas de la consavida instancia que de 
tanto tiempo se estavan solicitando.
Este edicto consiste en impedir que los bienes no pasaan, 
con grave perjuicio de los seglares, aile mani morte o Eccle—  . 
siasticosj por lo demàs ès regular, y tiene vigor en todos los 
Estados de Italia, y solo creerê que este Pais es el unico do ri 
de no se hâ publicado, bien que son 15 aPlos que se hâ siempre 
tratado de executarlo. Tocante, pues â las miras que tiene - - 
S.A.R. voy a exponer a V.E. el Plan que hâ proyectado.
El 1- Articulo serà de hacer contribuir en las impasizin­
nés publicas los Bienes que poseen los Eclesiasticos adquiridos 
desde el Compartim 6 sea Catastro general, y ës a sabar: el de 
Parma el de 1561; por Plasencia, el de 1596; y por Guostala ni
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de 1661 ; pues hè havido muchos Breves y Huilas Pontificias pa­
ra que todos los Bienes que, despues de aquella epoca, fuessen 
comprados por los Religiosos 6 Ecclesiasticos, deviessen ser - 
comprehendidos al pagamento de las imposiciones. Los Decretos 
de los Principes predecesores de S.A.R. comcurrieron con estos 
Breves, y aùnque &s verdad que estos mismos tubieron alguna — 
suspension, no par ella fueron Jamas anulados ; este punto &s - 
el mas essencial, pues el mayor gravamen del Estado hâ caydo - 
de todo peso en la sphera secular quando perdiendo sus Bienes 
que la miseria hâ forzado a venderlos a la sola classe del Es­
tado que se enriquecia, y que en las compras que haze de ellos 
tiene cuidado de rebaxar del precio el calculo de las imposi-— 
clones, se sigue que el seglar a mas de haver vendido con per- 
dida, queda aün en la obligacion de las cargas.
Los Ecclesiasticos posseian en el Parmesano en el aüo de 
1561 en tantas Biolcas (?) de tierra 86.971, y han adquirido - 
hasta el aho de 1757, Bcas. 274,492, que haze el total de - —
361.463 Bcas.
En Plasencia posseian en el aPio 1596, 260.317 pertiche de 
tierra, y hasta el aho de 1758, han adquirido demas Pertiche - 
en el numéro de 1,081.717, que compone un total de 1.350.034.
El peso onorme de las deudas contrahidas de 00 aflns a es­
ta parte por las comunidades en la continuacion de Guerras, y 
calamidades que hân afligido este deplorable Estado, aida -
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todo â cargo del secular, en tanto que este, con su sangre dé­
fendis y conservava los bienes de los ecclesiasticos, quienes 
nunca hân creydo estar obligados â contribuir.
No digo nada de los abusos de la inmunidad, que uniendose 
a estas Calamidades aumentan su excesso, en fin ês quasi ente- 
ramente de la Massa reunida de estos impuestos, que se halla - 
endeudado este Estado, sin que los Ecclesiasticos hayan queri- 
do jamas contribuir, que las solas Comunidades de dos Ciudades 
que estân deviendo 42.346.218.
El Sehor Infante suplica a 5.M. se digne considérer ci 
tado infeliz de estas Provincias, como la insensibilldad con - 
la que hân pensado que se acavarian de ruinar»
Acavarê con decir a V.E. una verdad constantissima y ès - 
que la industrie sola, es la que sostiene aùn el resto del vi­
gor que devria tener este Pais que ppr sus fondos ès bueno y - 
Rico, per6 como ês tanta su pobreza, ês impossible saïga nunca 
de sus ruinas, tanto que la maior parte de sus fondas possean 
las mani morte, y que las contribuciones se mantengan en los - 
que tienen menos Bienes. Los Beneficios Ecclesiasticos la Cor- 
te de Boma los provee en los extrangeros, y rara hâ sido la - 
vez que S.A.R. hâ sido atendiclo quando por los Ministres de - 
S.M. hâ solicitado con instancia, a favor de sus subditos. El 
Estado ês lleno de Confradias y Lugares Pios, aunque 1ns mas - 
son Legos, se extiende sobre cllos la auctoridad ibusiva y la
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Proteccion de Roma. Los que son Ecclesiasticos no tienen Minis^ 
tro alguno del Principe que vigile ni que zele como se practi­
ce en todo Govierno bien reglado, pues qualquiera Causa que - 
penda entre un ecclesiastics y un secular, se sigue en los tri_ 
bunales Obispales, 6 passa â Roma* Los Notarios Apostolicos a 
pesar de las Leyes y de lo prevenido en antiguos edictos for—  
man a modo suyo actos, y quando les parece evitan la inspec—  
cion del Govierno, y aùnque sea en materias importantes a la - 
seguridad de los intereses publicos que particulares, y contra 
la dignidad de la soberana jurisdiccion.
En los Articulos sobre los quales S.A.R. dirige el Plan - 
que hâ concebido, se ocuparân siete Ministres sabios y pruden­
tes y habiles para que despues de sxaminados por esta Junte (< 
Consejo de Jurisdiciôn, se extiendan prudentemente, y se execti 
ten del mismo modo. También se està travajando una Memoria de 
todo lo que se hâ passado en quatro aOos, y tendré el honor de 
remitirsela a V.E. quien puede persuadirse que S.M. no podrâ — 
jamas interessarse por una Causa ni mas santa ni mas justa, y 
dar al mismo tiempo mayor testimonio del tierno amor que con-- 
serva a S.A.R. , como de la proteccion que tiene concedida a lo 
que importa tanto â su querido Hermano, y con ella harà procu­
ra rà las felicidades de un Pueblo afligido y extenuado, que - 
J i e n a r a  d e  b e n d i c i o n e s  la mano sacrosanta q u e  h a v r â  c o n t r i b u y -  
d ü  h h a c e r l e  d l c h o s o .
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Repitome, con el devido reepeto, â las superiores Ordenes 
de V.E., y ruego h Nuestro SeMor guards su excelentlsima persot 
na los muchos anos que puede y desseo,
Parma a 4 de Noviembre de 1764,
Exmo. Sr.
SeMor
B.L.M. de V.E. su
mayor y mas atento rendido 
servidor
Guillermo Du Tillot
Exmo. Sr. Marques de Grimaldi.
(AGS. Est. 5217).
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INTENTG5 ROMANOS DE DETENER LA ESCALADA REGALI5TA PARMË5ANA.-
Torrigiani a Pallavicini
Roma a dl 6 Décembre* 1764.
lo non credo, che per parte dell'Infante Don Filippo si - 
muoverâ più discorso sull'istanza délia contribuzione degli - 
Ecclesiastic! di Parma. Avendo egli cominciato a far di fatto, 
ed avendo promulgate una Legge di amortizzazione, di cui niuna 
pu& trovarsene più rigorosa, dimostra giâ di non voler più ve­
nire con noi a trattato; ma quando pure volesse, la circostan- 
za délia nuova divisata legge non gli avrebbe preparato presso 
Sua Santità un grato ascolto. E poi verissimo quello che dice 
il Signore Ambasciatore Grimaldi |_sic_| , che l'istanza per la 
contribuzione degli Ecclesiastici di Parma, ô stata fondata - 
sulla gran copia de'loro Beni, Ma non â stato perô questo il - 
fine, a cui da li loro contribuzione doveva esser destinata. I 
debiti delle Community sono quelli, che sono stati posti in - 
vista, per lo sgracio de'quali si richiedeva, che concorresse- 
ro gli Ecclesiastic!. Quando dunque Sua Sèntitâ ha ordinato, - 
che gli Ecclesiastic! suddetti contribuiscano fino all'intiera 
sodisfazione de'debiti, ecco che ha interamente riempito il f 
ne, a cui l'istanza era diretta, e di tutto quel di più, che - 
avBssB conceduto, non si sarebbe potuto addurre verun motiva, 
anzi si sarebbero gli Ecclesiastic i doluti a ragions di ess 
gravati fuori del bisogno. Se il discorso col Signorn Marcheas
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Grimaldi ricaderâ su questa materia, ella faccia uso di questi 
lumi, altrimenti se ne serva colla Regina Madré, a cui è la no, 
va legge di Parmp, e il pericolo che costl sovrasta d'una sim^ 
le ordinazione conviens palesare, per apportarvi, se & possib 
le, qualche rimedio.
(ASV., Registre di Cifre. Nunz. di Spagna, 432, 141)
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SOBRE EL MISMO ASUNTO.-
Torrigiani a Pallavicini 
Roma, a dl 20 Décembre 1764
Abbiamo notizia e forse mi riuscirâ anche avere le copie 
delle Lettere che avendo scritto il Signore Infante Don Filip­
po al Re Cattolico suo Fratello per implorare la di lui prote- 
zione nelle novitâ fatte, o che médita di fare nei Stati di - 
Parma e Piacenza in rapporte aile materie Ecclesiastiche, S.M. 
gli abbia risposto, che nelle cose qiusta 1 'avrebbe prestata - 
tutta 1 ’assistenza, e che questa risposta abbia sconcertato il 
Signore di Tilliot, di sorte che si 6 fin'ora astenuto dal fa­
re altri passi dopo la nota Legge di Ammortizzazione; ma ha - 
fatto replicare dal Signore Infante nuova Lettera per giustifi 
care appresso il Fratello le proprie idee, e per assicurarsi - 
con più chiarezza dell'appoggio di S.M; lo do a V.S.I. questo 
lume, afinchô Ella tanto maggiormente si adopri col Signore - 
Marchese Grimaldi per convincerlo d el l ’irragionevolezza e in—  
giustizia di quanto il Signore Infante ha fatto, o che pensas­
se di fare, ma perche anche molto più procuri di persuadera o 
direttamente, o indirettamente la Regina, la quale è sperabile, 
che non rimiri con indifferenza lo sconvolgimento totale di - 
uno Stato, che era il Patrimonio de'i suoi Maggiori.
E per quel che in proposito del medesimo Editto di F a r m  
si contiens ne'suoi nuineri de i 27. scorso, io giâ le ivvisai.
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che le moite possession! degli Ecclesiastic! in quello Stato - 
avevano behsl dato impulso alia grazia concessa da Nostro Sig­
nore; ma che il fine, per cui era stata richiesta, era lo Agra, 
vio del Debiti delle Community, fino all'estenzione d e 'quali - 
aveva S.S. consentito, che gli Ecclesiastic! contribuissero. - 
Ma non si lasci Ella netampoco abbagllare dal decantato aumen- 
to degli Aver! Ecclesiastic!, principalmente dopo 1 'ultimo In- 
dulto di Benedetto XIV; per cui furono anche gravati d'una cejr 
ta quota. Sono più parole che fatti quelli, che si rappresenta^ 
no in aria di declamazione, con cui vuole il Ministero di Par­
ma tirar codesta Corte al suo partito. V.S.I. dunque parli e - 
difenda la nostra Causa, e tanto più quanto che Ella medesima 
vede il pericolo, che sull'esempio di Parma, vadano alcuni de- 
siderando simili providenze nella Spagna.
(ASV., Registre di Cifre, Nunz. di Spagna, 432, 144 v-145 v.).
0 1 0  -
( 1 6 )
CGMENTARI05 ACERCfl DEL NGMBRAMIENTO PE RODA COMO 5ECRETARIG PE 
GRACIA Y JU5TICIA.-
Rosenberg a.Kaunitz
1765 Januar 21
Es befindst sich S.M, der Katholische Konig von -der ihm — 
letztlich zugestossenen Unpasslichkeit ganzlich hsrgestellet. 
Gestern 1st dessen Geburtsfast im Pardo begangen warden.
Sonsten 1st im Verlauf der vorigen Woche der Secretario - 
del Despacho de Gracia y Justicia Marchese del Campo | de_| Vi 
liar mit Tode abgegangen und an dessen Stelle gleich am darau£ 
folgenden Tage der in Rom befindliche spanische Minister D, Ma^  
nuel de Roda benennet worden. Disse Auswahl des Katholischen -* 
Koniges hat allhier bei alien ehrlichen und einsehenden Perso- 
nen eine besondere Zufriedenheit arwecket. Nur durfte selbige 
dem romischen Hofe und uberhaupt der Geistlichkeit und denen — 
Monchen nicht die anstandigste gewesen sein. Das Département — 
des Secretario de Gracia y Justicia bestehet in denen Justizi^ 
lien und Ecclesiastic i s . Da nun der Katholische Konig bereits 
gehorsamst einberichtetermassen schon seit geraumer Zeit ange— 
fangen, der immer un sich greifenden Autoritat der Geistlich—  
keit und dem hdchst schadlichen Anwachs der Anzahl und Reich—  
turn djr Honchen und Klaotern Einhalt zu tun, der neu erwahnte 
Minister aber wahrend seinen Aufenthalt in Rom die kdnigliche 
Gerechtsame und das Wohlsein der Monarchie in Ansehung dieser
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Gegenstanden sehr eifrig verteidiget, so stehet zu vermuten, - 
es werde nunmehro un so ernsthafter darauf bestanden warden, — 
als der abgelebte Marchese del Campo |_de_| Villar sehr unter^ 
chiedene Principia geheget und wahrend seiner IBjahrigen Admi­
nistration diese wichtige Betrachtungen ziemlichermassen ver—  
nachlassiget (...).
E.F.Gi babe die Ehre...
(Berichte der diplomatischen Vertreter des Wiener Hofes aus Spa 
-•nien in der Regierungszeit Karls III, t. 3, pAg. 185).
OIBLIOTECy
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SOBRE EL DECRETO DE CULTO AL CORAZON DE JESUS.- 
Roda a Grimaldi
Muy SeMor roio: Haviendose distribuido A los Cardenales de 
la Congregacion de Ritus ocho dias antes de este ultimo sabado 
pasado 26. del que acaba, en la forma, que se acostumbra, el - 
pliego impreso de la Lista de Causas, que se hAn de referir, y 
votar en dicha Congregacion, avidando al mismo tiempo la 5ecr_e 
taria de Ritus A los Agentes, y Postuladores, para que repar-- 
tan las Escrituras, ô Alegaciones, y los Abogados informen en 
este intermedio A los Cardenales Ministros, que han de votar - 
en ellas, se hallo puesta en el quarto lugar de dicha Lista la 
Causa antigua sobre la concesion de oficio, y Misa propia en - 
honor del Santlsimo Corazon de Nuestro SeMor Jesuchristo para 
el Reyno de Polonia, para los Catolicos Reinos de Espana, y pa_ 
ra la Archicofradia, que con este tiiulo estA erigida en Roma.
La instauracion de esta Causa cogiô mui de nuevo A los — 
mas de los Cardenales, por el extraordinario secreto conque se 
havia conducido, y algunos de ellos me hablaron, preguntandome, 
si yo havia hecho parte en ella, mediante vér autorizada la - 
instancia con el titulo de los Reynos de EspaMa, Yo respond!, 
que nada sabla, ni se me havia avisado, 6 prevenido p o r  la S e ­
c r e t  a r i a  de Ritus, por los Agentes, 6 Postuladores, que la h a ­
y a n  s o l i c i t a d o ,  n i  p o r  e l  Cardenal Ponsnte, que és  a q u i e n  t o —
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ca arreglar el titulo de la Cqusa en la Lista, que se imprime; 
y que. estraflaba mucho se usurpase el nombre de los Reinos, sln 
haver yo hecho la menor insinuacion al Papa, ni A la Congrega­
cion de Ritus en este asuhto, mediante hallarme s in orden de - 
S.M. Como era precise, y lo estraMaba mucho mS s , quando me — — 
consta, que la practica inconcusa de la Congregacj.ân As, que — 
Jémâs SB concede gracia alguna seme jante para un Reino, Proviri 
cia, ni aun Diocesi entera, sin procéder la instancia, y pro—  
teccibn del Soberano, aunque la pidan los Obispos, Cabildos, - 
Religiones, 6 qualesquiera individuos, 6 Comunidades. Con este 
motivo me busc6 el Ponente, que és el Cardenal Juan Francisco 
Albani, y me dl6 todas las satisfacciones posibles, diciendome, 
que lo havian engaMado, suponiendo, que havia Postulador actual 
por la Corona de EspaMa; se me qüejô de la irregularidad conque 
se procedia por autoridad superior, y por el eficaz empeMo de 
los Padres de la CompaMia, que eran los que la promovian. Pero 
como Relator de la Causa, y responsable al titulo, que le ha—  
via puesto, haria presents A la Congregacion, que no era justo 
se tratase en EspaMa, no obstante la muchedumbre de Dbispos, y 
Cabildos, de las Cathédrales, que havian escrito al Papa, me—  
diante no haver el Rey autorizado estas suplicas, ni protegido 
sus instancias, como éra necesario. Me dixo, que se decia ha—  
ver una Carta impresa del SeMor Felipe V. de 10 de Marzo de - 
1727: y se havia re impreso en el Sumario de la Posicion preseri 
te. Pero, que esta, s'en quando existiese en el Proceso, no se_r
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via actualmente, respeto de que fuê para el antiguo juicio en 
que havian salido las contrarias decisiones, que son notorias 
del aMo 1729: y que hoi se requeria nueva instancia de S.M. pa^  
ra renovar la Causa. Que por el mismo motivo, aunque tambien -
se havia puesto en el titulo el Reyno de Polonia, por otras -
cartas, que havia de Augusto II, del aMo 1726: de Augusto III 
de 1762; y de Stanislao I de 1763: no se trataria del Reyno de 
Polonia en general, por no haver escrito el actual Soberano, - 
no obstante que par las aficaces instancias modernas de al­
gunos particulares Obispos, se les acordase la gracia para sus 
respectivas Diocesia, caso, que se estimase poderse concéder - 
el Oficio propio, que se pedia. Pero, para EspaMa, ni para las
Indias me aseguraba, que ni en general, ni an particular se -
concederla.
Busqué la Posicion, y me costô gran trabajo adquirirla, - 
por no haverse querido publicar, ni repartir mâs exemplares, - 
que los precisos para los Jueces de la Causa, de manera, que — 
ni los demâs Cardenales, que no hân asistido â la Congregacion, 
la hân podido tener.
Se vi6 efectivamente el Sabado pasado en la Congregacioh 
de Ritus. El Cardenal Ponente cumplié con lo que me havia pro- 
metido. 5e tratâ difusamente sobre los puntos, que havian dado 
motivo â prohibir la Obra, que al principle se escribiô sobre 
la devocion, y Culto del Sagrado Corazon de Jésus, como parte
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de su Venerabilisimo Cuerpoj y sobre la revelacion en que se - 
fundaba, y jamSs se havia aprobado, y se ventilaron otros jus— 
tos motivos'ÿ que havia tenido la Congregacion para negar rëpe— 
tidas VBces esta gracia. Se estimé, que la Posicion y escritu— 
r a , que ahora se havia hecho de nuevo contenia, y ippoyaba to­
dos los mismos puntos particulares que se havian reprobadb. 5c 
mandé reprehender al Abogado, que la hé flrmado, y recoger la 
dicha Posicion, y escritura. Y aunque se reconocieron las Irre. 
gularidades de la actual instancia, haviendose expuesto, que - 
el Papa la apoyaba, y estaba empeMado en ella, asi por las mu- 
chas, y eficaces suplicas, que le estaban haciendo continuamen, 
te, como por baver sido Su Santldad uno de los Pundadores de - 
la Archicofradia de esta Ciudad quando se hallaba de Prelado, 
creyeron, que podria concederse la gracia S esta Archicofradia, 
y é los Obispos de Polonia, que en particular la hân pedido, - 
pero con la, calidad, de que el Decreto se extienda por el Car­
denal Ponente .junto con el Promotor de la Fé, y se revea, y - 
apruebe antes de publicarse, por todos los Cardenales de la - 
Congregacion, cuidando de evitar en sus palabras las dificulta^ 
des, que son noticias en este asunto,sobre que tanto se hâ as- 
crito, y advertir, que asi en el Decreto, como en el Oficio y 
Misa, que despues se ha de presenter, y reveer igualmente por 
la Congregacion, se explique siempre, que el culto, y venera —  
cion no se dâ al corazon material, sino como simbnlo y figura 
del inmenso amor conque el Verho eterno se encarnâ, é hizo hnm
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bre por la redencion del genero humano, como tambien, que no — 
se apruebe la revelacion de la Venerable Alacoque, y que se ta, 
men otras providencias.
Esta fue en substancia la mente de la resolucion tomada - 
por la Congregacion, cuyo rescripto incluyo adjunto, aunque no 
se hâ publicado en forma. El Decreto aun no se hâ formado, y — 
lo remitirâ luego, que se extienda al tenor de dicho Rescripto, 
Incluyo igualmente el folio, 6 Pliego impreso de las Causas de 
aquel dia, con la Posicion, y Escritura de la présente, para - 
que V.E. pueda mejor informer â S.M. de todo lo ocurrido, y co^ 
municarme las ordenes, que fueren mâs de su Real agrado.
Me repito â la disposicion de V.E....
Roma, â 31 de Enero de 1765...
Manuel de Roda
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INTERVENCION DE RODA EN EL NEGOCIO DEL CULTO AL CORAZON DE JE­
SUS.-
El P. Gaspar de Segovia al P. José Martinez 
(Roma, 3l-enero-1765)
Mi P. Joseph Martinez
Obtuvimos nuestros santos deseos a Dios gracias, y en el 
26 de este se decreto por la Sagrada Congregacion el Officio y 
Misa del S5. Corazon de Jésus. Pidiase en la escritura del Ad- 
vogado para Polonia, cuio Cardenal Protector era el Poniente - 
de la causa; para la Congregacion o Confraternidod del Sagrado 
Corazôn de Jésus en esta Ciudad que en Iglesia separada es Ser 
vida en todo lo espiritual de eclesiasticos seculares y se corn 
pone de la maior Nobleza; y para EspaMa por haver escrito pi:—  
diendo al Papa dicha gracia el Rey Felippe Quinto, que de Dios 
goza, y entre Obispos e Iglesias Cathédrales 49. Fue avisado - 
de esta ultima cireunstancia N . Ministre, y formé alta queja - 
al hic et Runc, de que se pidiese para EspaMa cosa sin inter—  
vencion suia, para la quai intervene ion no ténia orden alguno 
de la Corte, ni en ella se havia pensado en tal assunto, desde 
que Felipe Quinto escrivio. Por evitar toda dilacion y disputa, 
con que pudiera exponerse lo principal, convino luego el Carde, 
nal Ponente, a quien tocaba hacer la formai propue s ta, en ha-- 
cerla solo nombre de Polonia, y de la Congregacion Ur b am .  Asi 
se hizo sin faltar otro voto que soin el del F r i i ! Cardenal -
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Ganganelli. Bien ve V.R. que tratandqse no de Lei, no prohibi- 
cion, sino do mero privilegio, y este meramente dirigido a Mis^ 
sa y rezo, con que ninguna connexion dice la regalia, no podré 
ofenderso el Rey, y mucho menos su Ministre, que se solicite a 
los vasallos eclesiasticos de Su Magestad a instancia de tan—  
tos obispos un Privilegio de essa especie: pero al fin huvo el 
Ministre de rastrear. que aunque la lenqua y voz era otra. la 
aima del neaocio eran los Jesuitas. Si V.R. pudiere (y porquë 
no ha de poder?), solicite del Rey quanta antes pida al Papa - 
la dicha gracia para EspaMa, y si esposible con alguna seMa de 
su real desaqrado por el passo tan illeqitimo y tan contrario 
a las piadodas intenciones de Su Magestad. dado por su Hinis-- 
tro (...).
Roma, 31 de Enero de (17)65.
Gaspar de Segovia 
(Los subrayados son del censor oficial en 1760) AAH, 9/ 7289.
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ACTITUD DE RODA CON LOS JESUITAS E5PANÜLE5 EN RüMA.-
E1 P. Gaspar de Segovia al P. José Martinez
Mi P. José Martinez P.C.
Partiré mui en breve D, Manuel de Roda a essa Secretariat 
Dios le assista y disponga, que o nunca se le embie sucessor, 
pues no puede mejorarse el que interinamente se le dado, o si 
se le embia, no venga este con las preocupaciones con que vino 
dicho Cavallero: é l , segun ellas ha sido acâ constantemente - 
amigo de nuestros maiores enemigos, y al mismo tiempo trataba 
a los jesuitas espanoles, y especialmente a mî con grandes ex­
press iones de amor, a que he correspondido siempre con todos — 
los actos de obsequio. como si la creiera. Si el que se seMal^ 
sse successor fuere bueno o conguistable, recomiendele V.R. mi 
Persona, y informeme de su caracter, como yo informo a V.R. - 
del que va (...). Roma y Febrero 12 de 65. Mui siervo de V.R,
Gaspar de Segovia 
(RAH., 9/7289. Los subrayados son del censor oficial en 1760).
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OICTAMEN DEL CONFESOR REAL 50BHE EL CULTO AL CORAZON PE JESUS.
Osma, confesor real, a Grimaldi 
Exmo. SeMor.
Muy SeMor mio; debuelvo â V.E. la Carta de D. Manuel de - 
Roda con los Papeles, que la acompaMan. Los he leido; y né see 
si d i ga , que quisiera mas aver tenido lagrimas para llorarlo, 
que ojos para averlos vistod.
Urt Asumpto tantas veces negado, y Decretado por la Inquisi 
cion, par la Congregacion, y por el Papa; por aquel Gran Pane 
Benedicto Catorce; y estampado en su obra, nunca vastamente ctf 
lebrada de Béatifications et Canonizations Sanctorum, con los 
mas Religiosos, y Solidos Fundamentos para no acordar tal pre­
tension; verla ahora triunfante, aviendo conseguido con medios 
tén irregulares en la Iglesia de Dios, con solapas, y Artifi—  
cios lo que Justissimamente tantas veces se ha negado! Vo me - 
asombro; me confundo: y no quisiera, que se me ofreciera a la 
imaginacion lo que ahora diran los maliciosos criticos de Lon­
dres, de Olanda, de Berlin, de Dinamarca etc. y aun menos qui­
siera entender lo que se dice en Roma, lo que se hablaré en - 
Francia, y en todo el Orbe Christiano. Estos Padres! Estos Pa­
dres! Pero en el punto es razon serenarse. No es articulo de - 
Fee: la Fee Catholica es invariable; con ella acompanad i de - 
buenas obras se asegura la Salvacion Eterna. Esto me vas ta; y 
eytoy fuera.
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En lo que no puedo contenerme, es; en ver el poco Aprecio, 
que para estas Cosas se hace de 5.M. Pues qué, no ay Rey en Es. 
paMa? Son los Padres los Reyes? Sin dar cuenta, ni aun noticia 
â S.M. se ha de Postular un Assumpto tan grave Pro Catholicis 
Hispaniarum Regnis? Que algünos Dbispos, y pocos Cavildos, - - 
ayan escrito; por ventura solos estos son todos 1ns Reynos de 
EspaMa? Y aun los que han escrito en un Assumpto como este no 
deverian antes aver solicitado, â lo menos, la Annencia 'de su 
Rey? Los mismos Padres, que, con su Prepotencia, y empeMos han 
solicitado, y conseguido estas Cartas en Espana, no podrian ha^  
ver hecho una Representacion al Rey, a lo menos pidiendo 5 S.M. 
su Real Permisso para entablar en Roma su Pretension? 0 los Pa^  
dres consideraron, que pidiendo este Real Permisse, y la Sobe­
rana Proteccion, como es la practica, se les avia de concéder; 
o no? Si consideraron que se les concederia; porque no pedirle? 
Y si consideraron, que no se les avia de concéder; ha sido - - 
quanto en este assumpto han executado los Padres en Roma una - 
gran trampa; por no decir una Durla y aun por no decir: Una - 
Traye ion.
La practica tan antigua en EspaMa, y tan propria de la So. 
berania, de no solicitor en Roma aunque sea para una sola Pro- 
vincia, üfficio proprio, y Missa, sin la Proteccion del Rey, - 
se ha de ver tan abandonada, quo ni aun si qu ie ra noticia se - 
ha de dar â Su Magestad, y se ha de pedir Pro C a tholicis Hispa 
niarum Regnis? Esto se ve; y solo viendolo se pue d a Creer.
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Hasta ahora quantas veces sa ha pedido a Roma un Officio 
Proprio, y Missa, aunque aya sido para solo un Dbispado, no so 
lo se ha dado noticia ai Rey, sino que Se ha obtenido su Real 
Permisso, y Soberana Proteccion; y sin esta no solo no se ha - 
concedido en Roma, sino que no se ha devido recurrir por la - 
gracia, aunque fuesse la mas asequible. Y para un Oficio, y - 
Missa, Cuia Concesion tiene tantas Dificultades: Cuia Suplica 
se hizo en el Reynado pasado; y el Papa lo negô con tantas, y 
tan eficaces Razones, que S.M. quedâ plenamente satisfecho, co 
mo lo manifesté é su Ministre: Ahora sin pedirlo el Rey, y sin 
toner de ello noticia, se concede lo que entonces se negô pi—  
diendolo Su Magestad. Estas monstruosidades quien las puede —  
ocasionar, sino los que son Viri Patentes 3 saeculo Viri famo- 
si?
Yo no me atrevo â significar a V.E. la Providencia, que - 
se deveria tomar para remedio de tén graves maies; parque tra^ 
pasado del dolor podria sér no atinase con el acierto. V.E. lo 
verâ todo con su gran prudencia; Su Magestad lo pesarâ todo - 
con su gran Juicio: y yo solo pido â Dios la luz para el acier 
to; y que â V.E. muchos anos.
El Pardo 22 de Febrero de 1765.
Exmb. Sr.
Beso la mano de V.E.
F r . Joachin de Osma
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( 20  b i s )
C0NFIUENCIA5 DE GRIMALDI CON LOS JESUITAS. -
El P. Isidro Lopez al P. Javier Idiaquez
(Madrid, 27 de febrero de 1765)
... se llebo a cabo toda la conversacion (con Grimaldi) otro - 
negocio nuevo, y bien sensible. Roda ha dado quexa formal al -
Rey sobre que en Roma en las preces dirigidas a Ja Congrega---
cion para el oficio del Sagrado Corazon de Jesus se puso que - 
lo pedia tambien el Rey Cathulico para su Rnynn, fundados en - 
una carta de Phelipe V que Roda dice que nunca se présenté, y 
que ha perdido toda su fuerza con lo sucedido en el Pontifica- 
do de Benedicto XIV sobre el mismo asunto. El Rey remi t io esta 
quexa a su confesor, que agrava las censuras en el informe. Es^  
te lo ténia en su poder el Marques de Grimaldi detenicndole ex 
professe, mientras encuentra ocasion favorable para templar la 
colera del quexoso e informante y atajar los efectos que pudie. 
ran causar en el animo del R ey. Con esta ocasion me confio co­
sas que no son para la pluma. Ni V.R. me contexte aun a lo que 
digo, y tambien he avisado a Rnma por conducto srrjurn. A mi me 
afligo esto mucho; porque ve o (|ue Roda vienn muy tenido do - - 
a que 1 Partido infanie que por pocos ma ra vedi se s vu ode a la 
sia, tomando la mascara de re formai! ores de 1ns Jesuitas. En nu 
aviendolos, veran los Romanos para quien tribajan.
(AG5, G. y J . , leq. 680)
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(21)
NUEV05 INTENT05 ROMANOS DE FRENAR LA5 MEÜIDA5 REGALI5TA5 DE - 
PARMA.-
Torrigiani a Pallavicini 
Roma, a di 21 Marzo 1765
Nell'isteaso tempo che ricevei la settimana passata i nu- 
meri di V.S.I. dei 26 Febbraro, mi fu rimesso da Monsignora de 
Gregori il di Lei Piego in data de*19; che dovevo ricevere la 
settimana avanti. In ambedue Ella mi parla diffusamente delle 
cose di Parma, e pare che lei riferisca I'assenso dato da; S.M. 
Cattolica a tutte le strane novità fatte dal Signore Infante -
D. Filippo suo Fratello alle consulte dei Teologi Italian!, —  
approvate dai Teologi Spagnoli.
Ad effetto perb di dare il giusto valore alle consulte - 
dei Teologi (anche nel supposto assai improbabile che si siano 
scelti i più probi e meno prevenuti) bisognerebbe sapere quel­
lo che è stato loro esposto da chi gli ha consultât!. lo so, - 
che non mancano ne Teologi, ne Canonist!, i quali attribuisco- 
no al Principe Secolare il diritto di pigliare da se nelle ma­
terie Ecclesiastiche quelle providenze, che dopo averle implo- 
rate dalla Sede Apostolica, o non le ha potuto ottenere, o non 
lo ha ottenute in tutta I'ampiezza proporzionata al bisogno.,- 
Lasciato da parte I'esame di questa questions, e se sull'apporj^ 
g io di essa la coscienza del Principe Secolare sia posta in sj.
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euro, starà a vedere, se nel caso di cui si tratta, 11 Papa sia 
stato pronto ad accordare alle Comunità d e 'Stati di Parma e Pia[ 
cenza quanto bisognava per sollevarle dalle loro angustie, e - 
se sia stato esposto ai Teologi fino a dove era arrivata la - 
Pontificia condiscendenza.
Per schiarire dunque.questo punto, ecco che io le manda - 
negli acclüsi fogli (che furono consegnati a chi agiva qui per 
il Signore Infante) il piano di quanto Nostro Signore era in - 
disposizione di concedere. La questo Ella vedrà, che la Santi­
tà Sua esibiva di far concorrere gli Ecclesiastic! a due delle 
tre parti delle gravezze che pagano i L a i d ,  e cib fino a che 
fossero estinti i debiti delle Communità, vale a dire per un - 
tempo indefinite, e che Dio solo sa quanti secoli di Decennio 
in Decennio si sarebbe esteso. Se questo soccorso fosse bastan. 
te al rappresentato bisogno degli eccesivi debiti, dai quali - 
sono gravate le Communità per le passate guerre, e per altri — 
infortunl, si lascia che lo prenda in considerazione ogni uomo 
discrete, non che un Teologo.
Si rappresentava ê vero per parte del Signore Infante, - 
che anche doppo estinti i debiti, erano tanti i Beni passati - 
da molto tempo in qua nelle mani morte, che le Communità non - 
erano più in stato di sodisfare coi soli Beni restât! ne i Lai- 
ci ai pesi ordinari, onde era necessario, che gl! EcclesiastJL 
ci concorressero perpetuamente in qualche parte al loro sollie^
- 826 -
VO. In primo luogo perô questa sproporzione di possidenze si - 
asseriva, ma non si provava. In secondo luogo I'Indulto cha si 
sarebbe accordato per il pagamento dei debiti prorogabile di - 
Decennio in Decennio, avrebbe portato cosl a lungo, che era siJ 
perfluo il pensare adesso a quello che convenisse di fare quaji 
do i debiti fossero estinti, E terzo finalmente, era stato gi& 
provvisto al pregiudizio del passaggio di nuovi Beni in potere 
degli Ecclesiastici, mentre a petizione del medesimo Signore - 
Infante fu concesso nell'anno 1757 dalla santa memoria di Bene, 
detto XIV un Breve, con cui si prescrive, che tutti i Beni, i 
quali fossero passati in avvenire nelle mani morte dei Stati - 
di Parma, Piacenza, e Guastalla, restassero sottoposti a tutti 
quei pesi che soffrissero al tempo del loro passaggio, onde se 
questa provvidenza era stata chiesta, e riputata bastante al - 
bisogno dieci anni addietro, non poteva credersi, che non lo - 
fosse anche adesso, e non vi era ragione di prenderne un'altra 
tanto piCi dura e lesiva d e l l 'Immunité Ecclesiastica.
Tutto cib non ostante, doppo che furono dati gli accenna- 
ti fogli agli Agenti del Signore Infante, senza che nessuno si 
sia dolsuto, e senza che nessuno abbia più parlato, si sono ve, 
duti uscire uno appresso I'altro tanti editti, coi quali si - 
sovverte tutta l'Immunité e giurisdizione Ecclesiastica, e in 
aggiunta di quello che si é pubblicato colle stampe, si sbno - 
anche dati in voce diversi ordini, co'quali s'imbroglia sempre 
più la giurisdizione dei Superiori Ecclesiastici, come sono le
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intimazioni faite ai Curiali e Notari di non introdurre nesau­
na Causa, e di non comparire nelle Curie Ecclesiastiche, quan- 
do i Rei siano Laici, a r.iserva che nelle cause meramente spi­
ritual!, o di Decime nel puro petitorio, e alli Stampatori di 
non stampare in avvenire cosa nessuna che venga dai Vescovi, o 
dal Tribunals del Santo Offizio, se non sia stata prima rivis- 
ta e approvata dal nuovo Magistrato della Giurisdizione, con - 
di più il divieto ai Stampatori medesimi d 'intitolarsi in futu 
ro Stampatori Vescovili, come avevano costumato di fare per il 
passato.
Quest! sono i fatti, che dovrebbero essere a notizia dei 
Teologi, e che ben pondérât! non so se approverebbero, che il 
Signore Infante potesse far da se quello che Ha fatto, ma il - 
P. Osma, SB è vero, come lei mi ha supposto, che ancor'esso - 
sia uno di quelli, che sono stati consultât!, e che sia venuto 
nel sentimento degli altri, sono persuaso che cangierebbe assai 
facilmente di opinions.
E'gia lungo tempo che la Potestà Secolare si studia da - 
per tutto d 'intrap rendere sopra la Potestâ della Chiesa, ma il 
Signore Infante nel corso di pochi giorni e andato coi suoi - 
editti, e coi suoi ordini fino dove non sono arrivati i Princi 
pi più grandi nello spazio d'un secolo. Non h possibile perù, 
che Nostro Signore si resti spettatore quisto e tranquilLo di 
quello che succédé, senza far conoscere a I Hondo la'sua dinap-
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provazione, e il sua risentimento. Qualunqua passo la Santité 
Sua sarâ obbligata di fare, lo farâ con somma sua rincrescimejn 
to, specialmente a riflesso di cadesta Corte, la quale per5.de. 
sidéra che sia disingannata, e che abbia chi gli faccia rimira^ 
re le cose nel lara vero aspetto. Uuesto 5 quello che s té a c.a 
rico di V.S.I.j onde Ella procuri di f a m e  pienamente informa- 
re la Regina per mezzo del Signore Gamoneda e del P. firamieri 
suo Confessore, e anche il Re medesimo per mezzo del P. Osma, 
e del Signore Marchese Grimaldi. Forse il suo travaglio non sa^  
ré cosl facile, specialmente dopo I'arrivo che faré costé il - 
Signore D. Emanuele de Roda, il quale nella dimora fatta a Pajr 
ma avré preso, e porteré seco tutto l'impegno di secondare le 
mire, e di giustificare la condotta del Signore di Tillot, ma 
i fatti non si possono mutare, e dal fatto dipende la ragions.
Non devo tacerle, che in mezzo a tutti questi sconvolgi—  
menti, vi e un barlume di speranza, che si possa riassumere - 
qualche discorso di rieoneiliazione. Monsignore Vescovo di Pa^ 
ma é quello che ne ha fatta l'apertura, anche coll'intelligen— 
za di Mosieur di Tillot, e di qua gli si é risposto, che Nos—  
tro Signore è sempre pronto di ascoltare i discorsi pacifici, 
ma l'istesso Monsignore Vescovo ha poi scritto successivamente, 
che doppo le ulteriori novité seguite in questo frattempo, co- 
mincia a perdere ogni speranza che si possa per adesso metter' 
argine a un Torrents che ha preso espressamente ad uriare con-
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tro l'Immunité, Liberté, e giurisdizione Ecclesiastica, per - 
metter tutto in un fascio. Di quello che succederé in sequela 
del passo gié fatto, ne sarS Ella a w e r t i t a  per sua regola, ma 
quello che non succédé adesso, non si potré stare alla discre- 
zione del têmpo, aspettando che succéda dppo che il maie, saré 
autorizzato dal silenzio.
(A5V., Registre di Cifre, Nunz. di Spagna, 432, 156 r-l60 r.).
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(22)
LA MANIOflRA RQMANA CONTRA LAS MEDIDA5 PARME5ANA5 VI5TA POR LA 
5ECRETARIA DE E5TAD0 DE E5PAWA.-
Grimaldi a Du Tillot
Aranquez |_aic_| 16 Aprile 1765
Roda est arrivé, il a beaucoup parlé de 5.A.R., de la -
Princesse du Prince, et de vous Monsieur. Ilest meme entré en
conversation sur vos affaires avec Rome. Je dois meme au sujet 
de celle ci vous rendre compte d'une nouvelle demarche de cet­
te Cour, de la réponse, que a été faite et de l'idee, qu'elle 
a produit d'après les informations donnée par Roda.
Un des canaux dont Rome s'est servi quelque fois avèc suc. 
cBZ est celui de la Reine Mère. Torrigiani voyant, que je re—  
pondois toujours sec aux representations, que me faisoit le -
Nonce a ordonné a celui de recourir comme autres fois a la Re_i
ne par le canal de Gamoneda, et du Confesseur Bramieri on a - 
exagéré la religion attaquée, la nécessité dans le Pape de - — 
quelque demarche d 'eclat. La Reine a repondu, qu'elle etoit - 
vieille, qu'elle n'entendoit pas pas ses matières, et qu'elle 
ne pouvait pas s'en mele r , mais qu'elle reccomanderoit a Dieu 
comme elle recomandoit au Pape'.’ Son fils l'Infant, malgré sa 
réponse elle a pourtant tout conté au Roy, et reveille dans - 
5.M. quelque désir que ceci put s'accomoder a l'amiable. C'est 
du Hoy lui mem ; que je tiens ce que je viens de vous conter, - 
mais pour cela meme il est important que vous le gardiez dans
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le plus grand secrets, et que vous ne me répondiez pas sur ce 
point afin qu'il ne paroisse jamais que je vous 1'aye confié,
D'après cet antecedent, et d ’après ce que Roda nous a coji
t& des derniers propos du Cardinal Ferroni, lorsque on a voulu 
rénover la négociation ce, que je ne répété pas parceque vou - 
le savez, voici ce que j'ai imaginé, et un peu touché au Roy, 
ce sairoit de repondre moi au Nonce de la part du Roy, que - — 
5.M, n'etant pas la partie principale dans cette affaire, tout
ce qu'elle pourroit faire ce sairoit de se charger de passer a
l'Infant son Frere les propositions, que la Cour de Rome fai—  
roit pour accomoder convenablement cette affaire. Que si le 
pe vouloit nous donner les propositions d'un Induit, ou Concojr 
dat, on verroit ici s'il etoit acceptable, et alors on ecriroit 
a l'Infant. De cette façons nous obligerions Rome a parler, - 
vous seriez en attendant en possession de vos Décrets, vous ve. 
rriez, et Roda qui connoit vos intentions, et vos besoins si - 
les propositions de Rome sairoient satisfaisantes, et par cet­
te Négociation la Reine verroit que les torts sont de Rome{ ou 
si Rome se mettoit a la raison elle n'auroit pas le pretexts - 
de celui en donner.
Sur le fait de cette idee vous pourrez me répondre parce­
que le Roy scait que je vous en écris quelque chose.
( P a r m a ,  A S ,  c D T ,  R 3 7 .  C o p i a ) .
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PRECAUCI0NE5 JESUITICA5 ANTE EL NDHBHAHIEfJTÔ DE RODA COMO SE —  
CRETARIO DE GRACIA Y JU5TICIA.-
Ricci a Bramieri
(Copia)
"Le circostanze dei tempo siccome danno luogo a temere og_ 
ni cosa, cosi consigliamo ogni prevenzione. Incomincin a senti^ 
re udire voci le quali mi mettono in sospetto che i nostri ns- 
mici ed ugualmente anzi principalmente nemici délia Chiesa a - 
délia Riligione siano per muoverci adesso guerra in codesta - 
parti risoluti di non désistera fincha abbiano sa D i o  i l  { 2  ' i l  I 
permetteré ottenuta l'abolizione dalla Compagnie. Le loro irtl 
sono si varie e si fine che giungono ad ingannare e prevenire. 
contro di noi anco persone di molta intelligenza d ’intégrité, 
anzi di probité: quests qualité convengono tutte al Siqnors - 
Emanuele di Roda (questi era passato da Hinistro in Roma Segre 
tario di grazia e giustizia in Madrid) ma quanto mi asssrisco- 
no moite persone rigua rde vol iss ime non abbianto la sorte di ma- 
ritare il suo favore.Siccome l ’ho trattato con tutto il rispe^ 
to, cosi egli ha trattato me con tutta la cortegia onde non ho 
riprove immediate di cio che scrivo, ma quarto sent lien to é ce 
mune.Hn un ' intiera fiducie nella penetrazione e clemenza di ce^  
d e n t  a Mi l -  e so  che f  inalmente l e  n o s  t  r e  s o r t i  s n n o i n  r . Mnn ü i  
ü i o ,  ne c i  sera roc a to più dann 1 d i  quel c h e  " g l i  p e r  i suoi - 
r e t t i s s i m i  fini p e r r n e t t e r é ;  tuttavia egli pur vuole c h e  si i j _  
p e r  inn i m e z z i  umoni; perciô c r e d o  mio d . ’ b i h o  r  n j g o  ’ ; 1 - i r e  -  -
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V.R. accio ella faccia a procuri che siano fatte le prevdnzin- 
ni che crederS opportune, non gia facendo il minimo nocumento 
a nesuno ma solo per impedire le sinistre impressioni, ne mai 
per offesa da cui per divina misericordia sono alienissimo, ma 
quanto solo è necessario per mera difesa".
(AR5I, Epp. Gen. Secretae, 194 s./.) 
(Roma, 25 de abril de 1765).
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MEDIDA5 CONTRA LOS PR0M0T0RE5 DEL CULTO AL CORAZON DE JESUS.-
Grimaldi a Roda 
(AGS., G. y J ., 791; minuta en Est. 5034, con letra y co- 
rrecciones de Azara).
San Lorenzo el Real ê 9 de Noviembre de 1765,
Al 5r. D. Manuel de Roda.
En carta de 31 de enero de este aMo avisé V.S. desde Roma 
lo que habia ocurrido aquellos dias en la Congregacion de Ri-- 
tus sobre la Concesion de Oficio y Misa dd. Corazon de Jésus; 
en cuya instancia quisieron hacer parte a los Reynos de EspaMa 
sin consentimiento ni noticia del Rey. De todo quanto V.S. avj^ 
s6 en este asunto particular di cuenta puntual a S.M., y reso% 
vio que se escriviese a todos los Obispos y Cabildos de sus - 
Reynos encargandoles que en adelante no hagan suplicas 5 la - 
Santa Sede sin especial licencia suya para ningun negocio gen^ 
ral, y que a los que ban escrito pidiendo al Papa el Oficio y 
Misa del Corazon de Jésus se les reprenda ademas severamente -
su desacierto. Y me mando S.M. comunicar a V.S, esta résolu---
cion para que se executase por su mano.
No expongo a V.S. con mas ‘extension las razones en que se 
ha de fundar la reprension porque se las tiens muy présentes; 
y solo me parece conven lente pasar a sus manos la adjunta nota 
de los Prelados que han hecho las citadas Preces para que V.S. 
vea a quiones se ha de advertir, y a quienes reprsnder,
D Lo- qu jrde . . .
t*
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"LISTA DE LOS PRELADOS. Y CABILDOS QUE HAN C5CRITÜ AL PAPA 5U- 
PLICANDOLE C0NCEDIE5E EL OFICIO Y MISA DEL CORAZON DE JESUS".-
(AGS., G. y J ., 791. Sin fecha)
El Cardenal de Solis en carta de 16 de Mayo de 1764. 
Arzobiapo de Granada. 15 de Octobre de 1763.
Arzobispo de Valencia. 15 de Octobre de 1763.
Arzobispo de Tarragona. 12 de Enero de 1764.
Obispo de Guadix. 1 de Octobre de 1763.
Obispo de Jaen. 11 de Octobre de 1763.
Obispo de Badajoz. 15 de Octobre de 1763.
Obispo'de Huesca. 21 de Octobre de 1763.
Obispo de Solsona, 24 de Octobre de 1763.
Obispo de Cadiz. 28 de Noviembre de 1763.
Dbispo de Coria. 1 de Diciembre de 1763.
Obispo de Barcelona. 28 de Diciembre de 1763.
X Obispo de Albarracin. 13 de Enero de 1764,
Obispo de Teruel. 21 de Enero de 1764.
Obispo de Lerida. 1 de Febrero de 1764.
Obispo de Urgel. 11 de Febrero de 1764.
X Obispo de Plasencia. 27 de Marzo de 1764.
Obispo de Cordova, 30 de Abril de 1764.
Obispo de Cuenca en dos cartas de 13 Septiembre de 1764. 
Obispo de Malaga. 18 de Sep t iembre de 1764 .
Obispo de Tortosa en un memorial a Su San t. id id.
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Cabildos que han escrito al Papa para lo mismo. Toledo, Grana­
da, Guadix, Cartagena, Jaen, Plasencia, Cadiz, Badajoz, Teruel, 
Cordova, Cuenca, Albarracin y Solsona.
De America han escrito tambien los Obispos y Cabildos siguien- 
tes ;
Obispos: La Plata, Lima, Santafe, Guamanga, Popayan, Trjj
xillo. La Paz, Tucuman y Buenos Aires.
Cabildos: La Plata, Arequipa, Popayan, La Paz, Truxillo, 
Santiago de Chile; y el Vicario General del -- 
Obispado de La Paz.
Nota.
Todas estas cartas son posteriores de mucho al aRo de - 
1729 en que la Congregacion de Ritus dio su ultimo Decre- 
to negando esta misma peticion.
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PANFLETO ANTIJE5UITIC0 ENVIADü POR RODA (0 AZARA) A DU TILLOT.
"Missa canenda por vivis, et Defunctis 
SocieBatis lesu"
- Introitus-
Dièpersionem aeternam dona eis, Domine, et confusio perpétua - 
appareat eis.
Psalm,
Intereantur omnes iniqua agentes, et tibi reddatur votum in 0_r 
be, Exaudi orationem nostram é te omnis gloria pendet. Disper- 
sionem aeternam dona Eis Domine, et confusio perpétua appareat 
Eis.
Kyrie eleison deleatur Societas
Kyrie eleison deleatur Societas
Kyrie eleison permittat omnipotens Deus
-Oremus-
Deus qui Jesuiticam Ipocrisiam Te miserante usque ad hune tôle, 
rasti, exaudi preces nostras, ut Gens ista, quae nudum nomen - 
Jésus habet in Inferis aeterne torqueatur per Dominum nostrum 
Jesum Christum...
L a c t i o  E p i s t o l a e  B e a t i  P a u l i  A p o s t o l i  a d  T i t u m .  C a r i s s i m e  a p p ^  
r o i t  g r a t i a  D e i  S a l v a t o r i s  n o s t r i  o m n i b u s  H o m i n i b u s ;  e r u d i e m  
n o s ,  u t  t a n d e m  d i s c o o p e r t i s  J e s u i t a r u m ,  e o r u m q u e  t 3 " z c  I s r u m  ci j  
c h i n a  t i o n i b u s  a d  M o n a r c h  i a m  U n i v e r s a l e m  a t  t e  n d n n  t  i. b u ;  , cum P r o
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ditionibus primum Lusytaniae, caeterisque Regibus ad nihilum - 
reducentes impietatem, et saecularia eorum desideria, Sobrie, 
juste, et pie vivamus in hoc illuminatissimo saeculn espectan- 
tes eorum dispersionem, ne mereantur amplius.
-G radual-
Dispersionem aeternam dona Eis Domine, et confusio perpétua - 
appareat Eis,
Psalm.
Intereantur omnes iniqua agentes, et Tibi reddatur votum in 0_r 
b e .
T ract.
Expelle Domine animis omnium Jesuitarum à jucundo ingressu Re^ 
ni Caelorum, et Justitiia tua illos damnando mereantur recipere 
judicium ultionis, et noctis perpetuae calamitate perfrui.
- Sequentia- 
Dies irae Dies Planctus 
Solvit Ricci Labor tantus 
Qui jactitat esse Sanctus,
Quantus tremor subiturus 
Tamquam homo periturus 
Non est amplius securus.
R e g e s  o m n e s  j a m  d a n t  s o n u m  
R i c c i  c a p u t  R e g i o n u m  
C a u s n m  p s r d i d i t ,  o t  s o m n u m .
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Iste Ricci Florentinus 
Frater Diaboli Cuginus 
Semper ei stat vicinus.
Mors expectat, et natura 
Tota turba peritura.
Pro tarn grandi eius iactura 
Liber scriptus Ei jam detur; 
In quo malum continetur 
Cum S asseclis judicetur, 
Lusytanus Rex sedebit.
Qui cum Gallico videbit,
Nil absconditum manebit. 
Miser Ricci quid dicturus 
jam Regina rogaturus.
Cum sit Ei debiturus.
Rex tremendae Majestatis,
Qui salvasti nos per gratis 
Destrue Patrem Societatis. 
Iste fuit qui Lusytanos 
Jesuitas jam Lontanos 
Virgis aureis dedit manus. 
Recordare in ista die,
Quam pervarsae sunt viae 
Inimicus Gantis piaa.
Eius oculum s igna turn
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Per horribile peccatum
Sic permisit sui reatum.
Tamquam potens, et fuit Laxus
Per eum quilibet est passus
Ergo ab igne non fuit cassus.
Venit dies Nationis
Pr6 se tantum ultionis,
numquam vero remissionis.
Preces fudit sermo meus
Hic qui fuit tantum reus
Parcat Ei numquam mi Deus.
Dupplex Ricci tu fuisti
Numquam bono pepercisti
Inimicus Crucis Christi.
Tua Dogmata sunt digna,
Sicut febris tam maligna
Damnationis aeternae digna..
Stephanucci, qui aequester
Ambulabat, nunc pedester
Amplius dicti hora, et vesper,
Asquasciati dubii plenus 
Vir Gilinguis, et oscenus 
Avaritia replenus,
Ille vir discors Cordara
Habie accensus ira amara,
se detorquet super ara.
Pater ille Gorgoneus
t- e n d  i h i n n  i T t i-iq u u n  r e  u S
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Igni detur, ut Hebreus.
Gomolli alter in sermone 
Nunc repletus confusione,
Commendatur oratione.
De Ilcio estaticue plorando.
Jam ruinam nunc, et quando 
Sui exilium expectando.
Alter Balbi, qui imprudenter 
Omne dat, et sic frequenter 
Bonum malum miscet semper.
E.st Scarponius Homo sagax 
In sermone profert pax,
Sed cor eius multum audax.
Confutatis maledictis 
Flammis acribus addictis,
Numquam sint hi benedicti.
Lacrymosa dies ilia
Judicandus Ricci reus
Omnes in simul, et Deus
Donet Eis dispersionem aeternam.
Amen.
Sequentia Sancti Evanyeli secudum Lucam.
In illo tempore dixit Jesus Discipulis suis; Attendite é 
fermento Phariseorum, quod est hypocrisis. Nihil autem ope r turn
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est, quad non reveletur; neque absconditum, quod non sciatur, 
Uuoniam quae in tenebris dixistis in lumine dicentur, et quod 
in aure locuti estis, in cubiculis, praedicabitur in tectis; - 
attendite igitur â falsis Prophetis, qui veniunt ad vos in ve^ 
timentis ovium, intrinsecus autem sunt Lupi rapaces é frueti—  
bus eorum cognostis eos, numquid colligunt de spinis uva , de 
tribulis ficus. Sic arbor bona, bonos fructus facit, mala autem 
arbor malos fructus facit, non potest enim arbor bona malos — 
fructus facere, omnis autem arbor quae non facit fructum bonum 
Bxcidetur, et in igne mittetur".
-Dremus-
Domine Jesu Christe Rex gloriae damna animas omnium horum Infi 
delium ad poenas Inferi, et ad profundum Lacum. Relique eos, - 
qui nomen sanctum tuum temere spreverunt in ore Leonis, et ab- 
sorbeat Eas Diabolus, et in obscuritate semper remaneant, et - 
signifer Sanctus Michael proiciat illos in aeterna damnations, 
quam olim Diabulo statuisti, et semini eius.
Hostias, et Preces tibi Domine Laudis offerimus. Tu deiice a - 
te animas istas perverses, quarum hodie destruc tionem canimus, 
fac eas Domine semper detorqueri in ignem aeternum.
Quam olim Diabulo statuisti, et semini eius.
-Secret i-
C i e m e n  t ir> j  i m e  D e u s  i n  h o c  s a c r i f i c i o  j u s t i t i a m  t u a  i m p l o r a n t e s ,  
r n s p i c e ;  q u a e s u m u s  a d  h a n c  S o c  i e  t a  t e m ü i a b o l i c a  f r a u d e  i n v n l u  —
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tam, ut etiam eius feritate defecta numquam in Regnum Caelorum 
admittantur. Per Dominum nostrum.
-Prefatio- 
Per omnia saecula seculorum.
Deleatur Societas.
Permittat Deus Omnipotens.
Et deleatur de Libro viventium.
Dignum et justum est.
Vere dignum,et justum est, ut haec hypocrita Societas contemng^ 
tur, contumeliis oneretur, Institutum deperdatur, vine tam addy 
catur opprobiosae morti damnetur, sicut Malagrida, et alii - - 
sunt passi cum perpétua damnatione in Inferno torqueantur per 
Christum Dominum nostrum, per quern Justitiam tuam tota Terra - 
laudabit, et nos cum universo Populo Christiano una voce con-- 
clamabimus.
Justus Justus, Justus Dominus Deus, qui hanc Societatem et - - 
eius viros disperdit (...).
—Oremus—
Praeceptis salutaribus moniti, et Divina Institutinne format! 
audemus dicere.
Pater noster qui es in caelis, Sucirtas ista - 
vilescens nomen tuum fac ut non veniat ad Regnum tuum, quia - 
falso et temere dominari credidit in Caelo, et in Tnrra.
Panem, et comercium quotidianum*tolle ill! hodie
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tam, ut etiam eius feritate detecta numquam in Regnum Caelorum 
admittantur. Per Dominum nostrum.
-Prefatio- 
Per omnia saecula seculorum.
Deleatur Societas.
Permittat Deus Omnipotens.
Et deleatur de Libro viventium.
Dignum et justum est.
Vere dignum, et justum est, ut haec hypocrita Societas contem- 
na.tur, contumeliis oneretur, Institutum deperdatur, vinctam - 
adducatur opprobiosae morti damnetur, sicut Malagrida, et alii 
sunt passi cum perpétua damnations in Inferno torqueantur per 
Christum Dominum nostrum, per quem Justitiam tuam tota Terra - 
laudabit, et nos cum universo Populo Christiano una voce con—  
clamabimus.
Justus Justus, Justos Dominus Deus, qui hanc Societatem et - - 
eius viros disperdit (...).
-Oremus-
Praeceptis salutaribus moniti, et Divina Institutions formati 
audemus dicere.
Pater noster qui es in caelis, Societas ista vilescens nomen tij 
urn fac ut non veniat ad Regnum tuum, quia falso et temere domi^ 
nari credidit in Caelo, et in Terra. Panem, et comercium quot_i 
dianum tolle illi hodie rogamus ergo, lit induces in damna t io—
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Et ne libérés Earn a malo.
Agnus Dei, qui tollit peccata Mundi, dona eis miseriam.
Agnus Dei, qui tollit peccata Mundi, dona eis miseriam sempi—  
ternam.
—Communio—
Confusio aeterna appareat ei Domine cum asseclis suis in aetejç 
num, quia justum est.
-Post Communio-
Feci Judicium, et Justitiam Domine ad omnia mandata tua dirige_ 
bat, omnem viam Iniquiatatis odio habui. Ideo Preces nostras - 
exaudi, et dispersa ista hypocrita Societate, secura tibi ser- 
viamus libertate. Per Dominum nostrum Jesum Christum. Fiai - -
Deus Omnipotens. Amen.
(ASP., cDT, R 16).
“8^6—
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R0M4 SOSPECHA UNA OFENS.IVA CONTRA LOS JESUITAS INSET RADA 
POR RODA.
Torrigiani a Pallavicini 
Roma, a di 5 Giugno 1766
In torno a d o  che si % operato da codesto Ministero 
per far soggiacere all' esame de' Laici gli Ecclesiastici 
tanto Secolari che Regdlari, siccome & un affare, che 
per le sue conseguenze & degno di una più séria rifles- 
sione, cosi mi riserv® a risponderle nel seguente Ordi- 
nario, per meglio ponderare le circostanze di questo 
fatto, prima di approvare la permissions, che dal Vica­
rio di Madrid e da lei e stata concessa ei Regi Inquisi­
tor i«
II sospetto che incomincia a cadere su i Gesuiti, d' 
essere gli Autori della sollevazione non e in questo 
tempo da disprezarsi* Puo facilmente accrecersi e cagio- 
nare la rovina della Société in codesto Regno, partico- 
larmente per 1' esempio recente del Portogallo e della 
Prancia, regni contigui alla Spagna, I nemici de' Gesui­
ti non lasceranno certamente di servirai di qualunque 
più leggero quantunque insussistente pretests per ordi- 
re la gran cabala di rovinare anche in Spagna la Compag­
nie di Gesu, Uno di questi sara certamente il Signore
o
Don Emanuele de Roda, il quele e ben fatto conscere 
per persona che nutre un odio intestine contro i Gesui­
ti, e che non tralascia tàtti i mezzi per facilitarne 
la distruzione, onde in quest# pericolose contingenza 
deve lasciarsi da parte ogni politics per opporsi ai 
principi di questo gravissimo male, e dovrS Ella parlar 
chiaro e franco non solo a codesti Ministri, me al Re 
medesimo, scoprendogli le altrui maligne machine, e rap- 
presentandogli su quali deboli fondamenti si credano i 
Gesuiti Autori del tumulto, e qual sia il carattere del
-846 bis-
Signore De Roda. In somma noi siemo alla vigilia d' un 
incendio che va a consumers una Religions utile alia 
Chiesa e proficua alls salute delle anime. Nostro Signo­
re non puo non essere impegnatissimo per difenderla e 
sostenerla, e perb qualunque passo che Ella dis per 
questo effetto e il zelo più vigoroso ed efficace che 
vi adopri sara sempre graditissimo alia Santita Sua.
(ASV., Registre di Cifre, Nunz. di Spagna, 453, 
50 v-51 r.)
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MINUTA AUTüGRAFA DE ROUA PARA UN ÜICTAMEN SOBRE LA EXPULSION - 
DE LOS JESUITAS. (JUNTA DE 2D DE FEBRERO DE 1767).-
(Asisten)
El Duque de Alba 
Confesor de S.M, (tachado)
Don Jaime Masones 
Marqués de Grimaldi 
El Padre Confesor 
Don Manuel de Roda (tachado)
Don Miguel Muzquiz
Don Juan Gregorio Muniain
Don Manuel de Roda
SeMor.
La Junta mandada formar por V.M. ha visto, y reconocido - 
atentamente la Consulta, Sentencia, y Plan de execucion para - 
las providencias de estraPlamiento, y ocupacion de temporalida- 
des de los Jesuitas de estos Reinos, y de las Indias por via - 
de las potestad economics que en V.M. reside como soberano, y 
como Padre comun de todos sus vasallos para el sosiego y quie- 
tud de los Pueblos, y seguridad del Estado.
Despues de haver reflexionado este grave asunto con la s_e 
riedad, y circunspeccion, que por su naturaleza merece, y con 
el e.spiritu de amor, y zelo, que anima el corazon de todos, y 
cada uno de los Individuos de esta Junta al servicio de V.M. a
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la seguridad de su Sagrada Persona, y Augusta Familia, y 5 la 
paz, y tranquilidad de sus vastos Dominios: Estima la Junta, - 
que en virtud de los muchos, y diferentes hechos, que se refi_e 
ren en dicha Consulta, y de los poderosos fundamentos, y urgen 
tes motivos con que afianzan su dictamen los Ministros del Con^ 
sejo extraordinario nombrados por V.M. para la Pesquisa reser- 
vada y para averiguar con ella el origen, y causa del tumulto 
de Madrid, y alteraciones del Reino sucedidas el aflo anteceden 
te |_tachado "pasado"_|, y en la justa satisfaccion, y con— - 
fianza que la Junta debe tener ( t a c h a d o  "tiene"_( de la inte- 
gridad, préctica y literatura de dichos Ministros, para no po- 
der dudar de la aolemnidad, iustificacion. y arreqlo |jtachado: 
"con que se havré procedido en la substanciacion del procesp^l 
en el procedimiento y substanciacion de esta causa; puede y dj£ 
be V.M. conformarse con su sentencia, y parecer, y le persuade 
a la urgencia y necesidad de esta providencia sobre las razo-- 
nes de justicia la consideracion del tiempo y circunstancias - 
de no haverse hasta ahora dado satisfaccion (t a c h a d o  "publica"_( 
alquna (_tachado "satisfecKo"_( ai decoro de la Magestad, y de 
la vindicte publica por las graves, y execrables ofensas come- 
tidas en los insultos pasados.
En quanto al Plan de la execucion igualmente considéra - 
mui justas, y oportunas las providencias, que se proponen, y - 
solo en algunos puntos par la ihsinuacion que ha hecho en nom­
bre de V.M. a la Junta Don Manuel de Roda, ha reparado ( tacha
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do "la Junta"_|, y le ha parecido hacer sobre el contenido de 
dicho Plan las advertencias siguientes.
La 12 es relative al extension del Decreto que debe publ_i 
carse, en cuio asunto se conforma la Junta con el dictamen del 
Consejo Extraordinario en quanto a que se diga que V.M. réser­
va en su Real Animo los motivos de esta providencia, sin intro. 
ducirse en el juicio, 6 examen del Institute de la Compahia, - 
ni de las costumbres, 6 maximas de los Jesuitas; y aunque tam­
bien cree, que se salva con la expresion (^tachado "que insi—  
nua"_| de, la consulta la jus tif icacion que debe suponerse de - 
dichos motivos, entiende la Junta que puede insinuarse con mas 
viveza, que estos han sido no solo justos, y urgentes, sino - 
que han obligado, y necesitado sin arbitrio *a que se tomase es. 
ta providencia, y esto con las voces y frases que parezcan mas 
correspondientes al contexto del Decreto para cuia formacion - 
el consejo extraordinario solo apunta lo que le parece conve—  
niente sin prescribir la formula para su extension.
La 2- es relative tambien al mismo Decreto. Cree la Junta 
por mui conveniente que V.M. dé a entender haver procedido con 
acuerdo, examen, y consejo; pero en quanto a la formai expre—  
sion con que esto deba explicarse discurre la Junta, que la - 
mas propia séria decir que ha precedido el mas maduro examen. 
conocimiento. y consulta de Ministros de mi Consejo. v otros - 
Suqetos del mas elevado caracter. Y quando V.M. no estimase sii
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ficiente esta expresion de Ministres en general podria decirse
l_tachado "de Ministros"_J a consulta d e m i C o n s e j ^ o R e a l e n  %
razon que la Junta tiene para ele-- 
gir estas voces, es, porque si se nombrase el Çonsejo sin otra 
restriccion se entenderia el todo del Consejo de Castilla, se 
|_tachado "podria"_| daria lugar S criticas, y tal vez serian 
los primeros que las hiciesen los demas Ministres del Consejo 
que no ban concurrido, ni sido nombrados por V.M. para la for- 
macion de este Consejo extraordinario justamente dispuesto pa­
ra el preciso secreto de tan grave negocio. Maiormente que no • 
teniendo V.M. obligacion de dar cuenta al Publico del medio - 
que ha elegido para la seguridad del acierto en la Pesquisa, - 
bas ta qualquiera enunciativa y conviens que esta sea de tal ca^
lidad, que corresponda a la sinceridad | tachado "de su Real -
Animo"_| que V.M. acostumbra y de que es tan amante.
La 3- es sobre el modo de executar la ocupacinn de tempo-
ralidades, y el Inventario, y sequestro de |_tachado "Papeles"_|
bienes, caudales, Papeles, alajas de Sac ristia y demas efectos 
sagrados, y profanes, pues afin de evitar qualquier escrupulo, 
nota, 6 queja de infraccion de la Inmunidad eclesiastica con—  
vendrâ prevenirse, que se practiquen |_tachado "todas"_J estas 
diligenciqs con la intervencion y auxilio del ecclesiastico en 
lo que fuere necesario conforme a la practica y Leyns de estos 
Reinos.
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La 4- es por lo que mira a los Legos profesos, pues no pa. 
rece conveniente se les deje en libertad de poderse quedar en 
estos Reinos, sino que deban seguir el destine de los demas Re. 
ligiosos de su Drden a que estan o.bliqados con el vinculo de - 
sus vo to s ; y al miamo tiempo parece mui propio de la benigni-- 
dad con que debe tratarse a todos, que tambien se les consig­
ner! alimentes y que estos sean de noventa pesos por cada uno. 
Asi se manifiesta que se attende à todos los Individuos de es­
ta Religion Vasallos de V.M. para que no sean gravosos en el - 
I tachado "Estado"_;_| Dominio del Papa y con la pequeba diferen 
cia de los diez pesos se distingue el estado laical con honor 
del de los coadjutores espirituales y sacerdotes.
En el punto de Novicios de qualquiera clase que sean, se 
conforma la Junta ■ en que no se les precise a la salida sino - 
que se les permits usar de la libertad que conservan antes de 
la profesion para elegir, 6 no la permanencia en su destino, y 
por consiguiente que en caso de seguir a los demas de su Orden 
por nacer este acto de su espontanea voluntad no se les debe — 
considerar alimentos algunos.
La 5- que aunque es mui justo, conveniente, y preciso se^ 
prohiba a los vasallos de V.M. mantener correspondencia con - 
los Jesuitas por los perjuicios que pudieran resultar de lo - 
contrario parece demasiado fuerte la pena de tratar a los que 
incurran en esta correspondencia con el rigor de reos de lésa
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Magestad, y asi convendrâ hacer distincion del genero de co---
rrespondencia que tal vez puede ser meramente familiar para sa. 
ber reciprocamente los Pariantes dé su respect:va salud, y es­
tado, por lo que puede decirse solo en la Pragmatica respecto 
a este punto que se les castigarâ con las penas proporcionadas, 
las quales despues quedan al arbitrio y justificacion del Con­
sejo extraordinario segun la calidad, y circunstancias de la - 
correspondencia en que se incurra.
La 6- es que se aMada entre las obras pias â que deben - 
destinarse los efectos, y rentas de la CompaMia, la | tachado 
"aplicaci6n"__| de la congrua manutencion de las Parroquias po- 
bres.
La 7~ es general sobre que parece a la Junta que no pudieri 
dose dar régla fija, y comun para la execucion de esta providen 
cia en todos los Paises de EspaMa, e Indias debe de jarse al ajr 
bitrio y prudencia del Presidents de Castilla como encargado --
principal, y Comisario de V.M. para la execucion el poder va---
riar los medios de las providencias, y arreglo de las instruc-- 
clones conforme a las circunstancias de los Lugares, y casos, - 
que puedan ocurrir en ellos.
En todo lo demas se conforma la Junta con lo que la j_ta—  
chado ®Junta"_| Consulta del Consejo extraordinario propone, y 
sobre todo V.M. resolverS lo que fuere mas de su Real Agrado.
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Junta mandada formar por V.M. 20 de febrero de 1767.
Hace presente a V.M. su parecer sobre la Consulta, Senten 
cia y Plan de execucion la Providencia que propone el Consejo 
extraordinario,
l_Respuesta del Rey (con letra de Roda)_|:
|_Tachado: "Me conformo en todo con el parecer de la Jun­
ta, y asi lo he mandado"_|
"Como parece v asi lo he resuelta" .
(AGS.. G. y J.. 667, B).
(En subrayado sencillo, las interpolaclones de Roda; en doble, 
el subrayado del documento).
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MINUTA CON CüRRECCIDNES AUT0GRAFA5 DE RODA PARA CDMUNICAR AL - 
CONDE DE ARANDA LA ORDEN DE EXTHANAMIENTO DE LOS JESUITAS (MAR 
ZO 1767).-
Haviendome conforma|_n_|do |_tachado -me_j con el parecer 
de los de mi Consejo Real en el Extraordinario que se célébra 
con motivo de las resultas de las ocurrencias pasadas en Con— ■ 
sulta de 29. de Enero proximo, y de lo que sübre ella, convi—  
niendo en el mismo Dictamen, me ban expuesto Personas del mas 
elevado caracter, y |_tachado; maior_| acreditada experiencia; 
estimulado de gravisimas causas, relatives ê la obligacion en 
que me hallo constituido de mantener en subordinacion, tranqui^ 
lidad, y justicia mis Pueblos, y otras ingentes, justas y nece. 
sarias, que reservo en mi Real animo; usando de la supreme - - 
autoridad economica, que el todo Poderoso ha depositado en mis 
manos para la protecciôn de mis Vasallos, y respeto de mi Corjo 
na ; he venido en mandar extraMar de todos mis Dominios de Espa 
Ra é Indias, Islas Filipinas, y demas adjacentes â los Regula- 
res de la CompaRia, asi Sacerdojîes, como Coadjutores, o Legos 
que haian hecho la primera profesion, y â los Novicios que qu 
sieren seguirles, y que se ocupen todas las temporalidades de 
la CompaRia en mis Dominios; y para su egecucion uniforme en - 
todos elloB, he dado plena, y privativa comision, y autoridad 
por otro mi Real Decreto-de 27 de febrero al Conde de Aranda, 
Presidents del Consejo, con facultad de procéder desde lueqo fi
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tcmar las providencias correspondientes.
A1 tiempo que el Consejo haga notoria en todos estos Rei- 
nos la citada mi Real Determinacion, manifestaré 5 las demas 
□rdenes Religiosas la confianza, satisfaccion, y aprecio, que 
me merecen por su fidelidad, y doctrine ; observancia de vida - 
Monastics, exemplar servicio de la Iglesia, acreditada instruc. 
cion de sus estudios, y su ficiente numéro de Individuos para - 
aiudar & los Obispos, y Parrocos en el pasto espiritual de las 
aimas, y por su abstraccion de negocios de Gobierno, como age- 
nos, y distantes de la vida ascetica y Monacal.
Igualmente darâ a entender é los Reverendos Prelados Dio- 
cesanos, Aiuntamientos, Cavildos Eclesiasticos, y demas Esta—  
mentos, 6 Cuerpos politicos del Reino, que en mi Real Persona 
quedan reservados los justos y graves motivos, que é pesar mio 
ban obligado mi Real animo â esta necesaria providencia, valieri 
dome unicamente de la Ecomomica Potestad, sin procéder por - - 
otros m ed i os , siguiendo en ello el impulso de mi Real benigni- 
d a d , como Padre y Protector de mis Pueblos.
Declaro, que en la ocupacion de temporalidades de la Com- 
pania se comprehenden sus bienes, y efectos, asi muebles, como 
ra ices, 6 rentas eclesiasticas, que legi t imamente posean en el 
Reino, sin perjuicio de sus cargas, mente de los fundadores y 
alimentos vitalicios de los Individuos, que serân de cien pe-- 
sos, durante su vida â los Sacerdotes, y noventa â los Legos,
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pagaderos de la masa general que se forme de los bienes de la 
CompaRia.
En estos alimehtos vitalicios, no s e ran comprehendidos - 
los Jesuitas estrangeros, que indebidamente existan en mis Do­
minios dentro de sus Colegios, ô fuera de ellos, 6 en Casas - 
particulares, vistiendo la sotana, 6 en trage de Abates, y en 
qualquier destino en que se hallaren empleados, debiendo todos 
salir de mis Reinos sin distincion alguna.
Tampoco serân comprehendidos en los alimentos los Novi---
cios, que quisieren voluntarlamente seguir â los demas, par no 
estar aun empeRados con la profesion, y hallarse en libertad - 
de separarse.
Declaro, que si algun Jesuita saliere del Estado Eclesias. 
tico (â donde se remiten todos) 6 diere justo motivo de resen- 
timiento S la Corte con sus ope raciones, 6 esc ritos le cesarS 
desde luego la pension, que vâ asignada. Y aunque no |_tachado, 
"se"_| deb |^|g^ presuqiir, que el Cuerpo de la CompaRia f al tan- 
do â las |__tachado; "muchas”_| mas estrechas. v superiores - - 
obligaciones, |_tachado: "que me debe"_| , intente, 6 permita,
que alguno de sus Individuos escriba contra el respeto y sumi- 
sion debida S mi resolucion, con titulo, ô pretexto de Apolo—  
glas, 6 Defensorios dirigidos â perturbar la paz de mis Reinos, 
ô por medio de emisarios secretos conspire al mismo fin en tal 
caso no esperado. cesarS la pension â todos ellos.
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De sels en seis meses se entregarâ la mitad de la pension 
anual a los Jesuitas por el Vanco del Giro con intervencion de 
mi Ministro en Roma, que tendrâ particular cuidado de saber - 
los que fallecen, 6 decaen por su culpa de la pension para re­
bâtir su importe.
Sobre la administracion, y aplicaciones équivalentes de - 
los Bienes de la CompaRia en obras pias, como es dotacion de - 
Parroquias pobres, Seminarios conciliares. Casas de Misericor- 
dia, y otros fines piadosos, |__tachado : "de los bienes de la — 
CompaRia"__| , oidos los Ordinaries Eclesiasticos, en lo que sea 
necesario y conveniente, reservo tomar separadamente providen­
cia, sin que en nada se defraude la verdadera piedad, ni perjij 
dique la causa publies, 6 derecho de tercero.
Prohibe por via de Ley, y régla general, que jamas pueda 
bolver â admitirse en todos mis Reinos en particular & ningun 
Individuo de la CompaRia ni en Cuerpo de Comunidad con ningun 
pretexto, ni colorido que sea, ni sobre ello admitiré el mi - 
Consejo, ni otro Tribunal instancia alguna: antes bien tomarân 
â prevencion las justicias las mas severas providencias contra 
loB ■ Infractores, auxiliadores, y coopérantes de semej ante in­
tente, castigandoles, como perturbadores del sosiego publico.
Ninguno de los actuales Jesuitas profesos, aunque saïga - 
de la Orden con licencia formai del Papa, y quede de secular,
6 Clerigo, 6 pase é otra Orden no podré bolver â estos Reinos
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sin obtenez especial permiso mi o .
En caso de lograrlo, que se concederé tomadas las noti— - 
cias convenientes deberâ hacer juramento de fidelidad en manos 
del Présidente de m i Consejo, prometiendo de buena fé, que no 
tratarâ en publico, ni en secreto con los individuos de la Corn 
pafîia, 6 con su General, ni haré diligencias, pasos, ni insi—  
nuaciones directs, ni indirectamente â favor de la CompaRia, - 
pena de ser tratado como reo de Estado, y valdrSn contra él - 
las pruebas privilegiadas.
Tampoco podrâ enseRar, predicar, ni confesar en estos Rei. 
nos, aunque haia salido, como vâ dicho, de la Orden, y sacudi- 
do la Obediencia del General, pero podrâ gozar rentas eclesias. 
t icas, que no requis ran estos cargos. | T achado el subrayado - 
primitivo desde "pero podrâ" hasta el final del pérrafo_(.
Ningun vasallo mio aunque sea eclesiastico, [_tachado: -
"ni"_I , Secular, 6 Regular podrâ pedir Carte de Hermandad al - 
General de la CompaRia, ni â otro en su nombre, pena de que se 
le tratarâ como reo de Estado, y valdrân contra él igualmente 
las pruebas privilegiadas.
Todos aquellos que las tubieren a 1 presents deberân entre.
ga rlas al President e de mi Consej o , 6 â los Corregidores, y -
ju s tic ias del Reino para que se las rem itan, y archiven. y no
se use an adelantè de ellas. sin que les sirva de obice e 1 ha-
be rlas ten ido en lo pasado; con tal que puntuaImente cumplan -
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con dicha entrega, y las Justicias mantendrân en réserva los - 
nombres de las personas que las entregaren, para que de ese mo^  
do no les cause nota.
Todo el que mantuviere correspondencia con los Jesuitas, 
por prohibirse general y absolutamente, serâ castigado â pro—  
porcion de su culpa.
Prohibo expresamente, que nadie pueda escribir, declamar, 
ô comover con pretexto de estas providencias en prô, ni en coji 
tra de ellas, antes impongo silencio en esta materia é todos - 
mis Vasallos, y mando que â los contraventores se les castigue 
como reos de Lésa Magestad.
Para apartar altercaciones 6 malas inteligencias entre — 
los particulares 5 quienes no incombe juzgar, ni interpréta r - 
las 0 rdenes del Soberano, mando expresamente, que nadie escri— 
ba, imprima, ni expenda pepeles, 6 obras concernientes S la ej< 
pulsion de los Jesuitas de mis Dominios no teniendo especial - 
licencia del Gobierno, ê inhibo al Juez de Imprentas, 5 sus — 
Subdelegados, y 5 todas las Justicias de mis Reinos, de concé­
der taies permises, ô licencias por deber correr todo esta ba— 
j o de las ordenes del Présidente, y Ministres del mi Consejo — 
con noticia de mi Fiscal.
Encargo mui estrechamante â los Reverendos Prelados Dioce, 
sanos, y â los Superiores de las Ordenes Regulares, no permi—  
tan que sus subditos escriban,impriman, ni declamen sobre este
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asunto, pues se les haria responsables de la no esperada in---
fraccion de parte de qualquiera de ellos, la quai declaro com- 
prehendida en la Ley del SeRor Don Juan el primero, y Real Ce- 
dula expedida circularmente por mi Consejo en 10. de Setiembre 
del aRo pasado para su mas puntual execucion, ê que todos de—  
ben conspirât, por lo que interesa el Drden publico, y la repu 
tacion de los mismos Individuos, para no atraherse los efectos 
de mi Real desagrado.
Ordeno al mi Consejo que con arreglo â lo que vâ expresa- 
do haga expedir, y publicar la Real Pragmatica mas estrecha, y 
conveniente, para que llegue â noticia de todos mis Vasallos y 
se observe inviolablemente, ^e^ publique, y executen por las - 
Justicias y Tribunales territoriales las penas, que van decla- 
radas contra los que quebrantaren estas Disposiciones.
Tendrase entendido en el Consejo para su puntual, pronto, 
é invariable cumplimiento, y darâ é este fin todas las Ordenes 
necesarias con preferencia â otro qualquier négocia, por lo - 
que interesa mi Real Servicio: en inteligencia de que â los - 
Consejos de Inquisicion, Indias, Ordenes, y Hacienda, he manda^ 
do remitir copias de este Decreto para su respectiva inteligen 
cia, y cumplimiento.
En el Perdo 6 de Marzo de 1767.
Al Conde de Aranda Presidents del Consejo.
(AG5., G. y J. , 667, 9).
— 8 6 X —
(30)
LA EXPULSION DE LOS JESUITAS. SEGUN RODA.- 
Roda a Azara
El Pardo, 7 de Abril de 1767.
Amigo y SeRor. Veo los muchos pronosticos y calendarios - 
que Vm. me dice, se escriben de aqui. No lo extraRo porque son 
muchos los puntos que se toc an cada dla, y todos con mas secre. 
to que nunca. Uno de ellos es el contenido en los adjuntos im- 
presos. Con ellos me escuso de la relac ion tragica de los Ben.e 
meritos perseguidos en EspaRa. Del miercoles al viernes se ha 
executado la operacion cesaréa en toda EspaRa. Desde seis de - 
marzo fueron ya iguales ordenes a todas las Indias. Con que en 
brevB les haremos a Vms. el copioso regalo de medio millon de 
Jesuitas, pagandoles el viaj e y su manutencion mientras vivan.
Incluio la nota de los parages de donde se avia ya haver- 
se executado la expulsion con paz, quietud y gusto de los Pue­
blos. De los mas distantes no han llegado los avisos. Es in—  
creible la serenidad con que se ha tomado en Madrid y en todas 
partes esta providencia quando antes por el embozo y sombrero 
gacho, y par qualquiera novedad, se alborotaba la Gente. Saque 
Vm. la consequencia. El aniversario del tumulto se ha celebra- 
do antes de cumplirse el ano eclesiastico. El sabado nos boive, 
mos a Madrid para tener la Semana Santa con mas quietud, que - 
el ano pasado; segun lo esperamos.
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Gran terreno han perdido los Benemeritos en el continente 
de la Europe, y en las Indias. Nosotros estabamos metidos en - 
medio de los dos Reinos de donde los han expelido, y eramos el 
centro donde fraguaban sus maquinas contra los vecinos. No - — 
quiere el Rey que se expliquen las causas. Pero si nos urgen, 
sera preciso, y no serâ.el mej or librado Torrigiani, que hace 
un gran papel, en la Pesquisa sécréta formada por el consejo - 
extraordinario.
Me compadece el pobre Azpuru, que ha de llevar la embajada
al Papa, y ha de lidiar despues con Torrigiani. Yo me chuparia
los dedos en esta ocasion, y mas con las armas que tenemos pa­
ra nuestra defense. Este fatal Pontificado por defender los Jg 
suites, ha de romper con todas las Cortes y ha de précipiter - 
la Corte de Ro m a, y con ella la Religion, la doctrina y las - 
buenas costumbres.
Infunda Vm. espîritu a nuestro Ministre, a quien conven--
dcia mucho ahora haberse instruido en los libros y Papeles que
en otro tiempo aborrecia.
Escribo muy depriesa, porque es infinito lo que hai que - 
reOir.
Mande Vm. a su amigo y servidor.
Roda.
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EFECTOS FAVORABLES DE LA EXPULSION DE LOS JESUITAS.- 
Roda a Azara
Madrid 14 de abril de 1767
Amigo y SeRor ya se ha hecho la operacion cesarea en to—
dos los Colegios y casas de la CompaRia de EspaRa segun los -
avisos, que han ido llegando. Ahora se llevan a las cajas de - 
donde se trasladaran al Embarcadero, y .embiaremos a Vms. esa - 
buena mercaderia. En ningun Pueblo ha havido el menor alboroto. 
Se ha visto que los Terciarios no eran tantos como se creia. - 
Solo las personas Cordas, Poderosos, Mugeres y Tontos, eran -
los apasionados. De esta clase de Gentes Ilueven cartas de he^ 
mandad, que con la maior resignacion entregan los mas ciegos - 
devotos. Se admiraria Vm. de ver los sugetos que entraban en - 
esta Cofradia. Pero se les ha prometido reservar los nombres. 
Tenian apestados, los Tribunales, las Oficinas, los Conventos 
de Frailes y de Monjas y las casas de los Grandes y de los Mi- 
nistros. Par este medio lo espiaban todo, corrompian la Justi— 
cia, y dominaban encubiertamente a EspaRa.
Ahora es un gusto ver las caras de las Gentes de Palacio 
y de todo Madrid. Los sanos todos alegres, los infec-tos silen- 
ciosos y disimulados. No se ha visto Semana Santa en Madrid - 
mas quieta, devota y alegre. Todos se acuerdan de la del ano — 
pasado y dan gracias a Dios. No se echan de menos los confeso- 
res de la CompaRia. Todos los Conventos de Fràiles se han esme,
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rado en as istir a los confesonarios.
Las cosas que se Iran encontrando en los Archivos, Libre— 
rias, Oficios de Procuradores, Aposentos Retorales y Provincia^ 
les, y en los Sotanos y escondites seran materia, que ha de - 
descubrir mucho mas de lo que se sabia y pensaba.
Incluio a Vm. esos exemplares de la coleccion de Ordenes
para que Vm. pueda distribuirlos entre sus Amigos.
Dé Vm. al Padre General de San Agustin, al Padre Lutre, y
al Padre Abiani; y si quiere Vm. al Padre Ricci.
Mande Vm. a su amigo y servidor.
Roda.
(AR5I., Hist. 5oc., 234, I, 10)
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SOBRE LO MISMO.-
Roda a Azara
Aranjuez 20 de Abril de 1767
Amigo y SeRor nos tiene Vm. ya en Aranjuez y quisiéra te- 
nerle a Vm. por acâ para divertirnos, pues hago vida solitaria 
en la Corte. Ya havra llegado ai la noticia del estraRamiento 
de los Jesuitas pues me dicen que ha venido al Nuncio un correo 
del Papa y sin duda sera sobre este asunto, porque en esa Cor­
te es el unico obgeto y no se incomodaria Torrigiani por otro 
negocio el mas grave de la Santa Sede.
El Nuncio estaba ya la semana antecedents al parecer fue­
ra de riesgo. Pero ha recaido y dan los Medicos pocas esperan- 
zas de que saïga. No esté para recibir correos de Torrigiani* 
Creiamos que vendria el Auditor, pero no ha parecido...
Estoi con gran curiosidad de saber las excomuniones que - 
nos fulmina Torrigiani. A estas horas ya estan navegando la ma^  
ior parte de los Jesuitas de Espana, y los restantes esperando 
hacerse a la vela, sus Colegios desiertos y preparandoles a ca^  
da uno un destino que no se tardarâ en darseles.
Todas las instancias de Roma llegarân tarde.
El pobre Azpuru, havra tenido bastante que padecer en su 
embajada, y ahora se echaran encima sus amigos. Y o temo que si 
esa Corte hace de las suias, suceda un escandalo, pues hai ma-
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teriales para confundirla y desacreditarla en toda la Europe. 
De Paris y Lisboa escriben mil aplausos y de esta ultima Corte 
dicen que solo se han explicado contra nuestra providencia los 
InglesBS. Vea Vm. que apoio para Roma, que ha dado en favors—  
cer a Londres, y alia rse con los Protestantes.
Los mas de los Dbispos de EspaRa han respondido celebran- 
do la providencia y han empezado a publicar enciclicas y pasto 
rales para su observancia. Los Superiores de las Religiones ha 
cen lo mismo. Los pocos Terciarios que hai callan y obedecen. 
El Arzobispo de Toledo, el de Cuenca, Coria, Ciudad Rodrigo, - 
Teruel y algun otro se teme que escriban al Papa, aunque aqui 
disimulan. Pero a quatro meses, que les falten los arrimados, 
se ha ran a las armas, y amigos de los otros Frailes.
La fortune es, que no queda aqui semilla como en Francia, 
donde estan haciendo fuego. (...).
(AR5I., Hist. See., 234, 1, 19).
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LUS JESUITAS EXPUL5D5 UE ESPANA NO SON ADHITID05 EN LOS ESTA—  
DOS P0NTIFICI05.-
Roda a Azara
Aranjuez 5 de maio de 1767.
Amigo y SeRor. Mui atribulados veo a Vms. No me admiro. - 
Pero tampoco deben Vms. estraRar, que no se les diese instruc- 
cion para un caso increible como es el empeno de no querer los 
Jesuitas en el Estado Eclesiastico, llevando dinero y haviendo 
recibido sin êl a los Portugueses. Ya sabré Vm. la providencia 
que se ha tdmado de embiarlos a Corcega. Quando Genova no los 
quiera recibir en sus Plazas, guardadas por los Franceses, se 
llevaran a los Rebeldes y entregaran a Paoli. No se intentarS 
dejarlos en las Plaias Pontificias, ni introducirlos por la - 
fuerza, pero se haran con honor y decoro las diligencias para 
que los admitan buenamente en los Puertos. Si se résisté esa - 
Corte se da ra por nuestra parte una satisfaccion al mundo catg, 
lifco, y se debera imputer Roma a su mala conducta el escandalo 
y todas las resultas. Si hai rotura, que no lo creo, mas perd^ 
ra Roma que nosotros. Entonces hablaremos lo que ahora calla-- 
mos y sera una verguenza de esa Corte si salen sus trapos a la 
colada. Se veran cosas increibles, no solo de los Jesuitas si­
no de ese Ministerio. Asi como se ha hécho con moderacion y - 
prudencia lo principal, se hara después con vigor y evidencia 
la Apologia. Y o he sido de dictamen que nada se escribiese. Pe. 
ro entonces sera preciso, y estan cortadas bien las plumas.
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Por Estado tendran Vms. copias de quanto de ai ha venido 
y se ha respondido de aca, con instrucciones puntuales para el 
Gobierno de Vms.A mi no me toca este departamento pero se que 
se les escribe a Vms. mui acertadamente.
El Vicario ha escrito una invectiva contra el actual Go—  
bierno y contra todas las providencias que se han dado en este 
aRo. El Cardenal Arzobispo escribio al Papa un elogio de los - 
Jesuitas criticando su expulsion,y despues ha embiado la invec. 
tiva del Vicario. Si Vms. pudieran adquirir estas noticias y - 
avisarlas, se harian grande honor.
Varios Dbispos han hecho Pastorales famosas. Los Prelados 
de las Religiones han publicado sus Enciclicas. Remito dos, - 
que tengo; otras hai, que no he visto. La del Provincial de - 
San Agustin, la tendra el General.
Mande Vm. a su amigo y servidor.
Roda
(AR5I., Hist. Soc., 234, I, 20).
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5UBRE EL UESEMBARCO DE LOS JESUITAS EN ITALIA.- 
Roda a Azara
Aranjuez, 12 de Maio 1767.
Amigo y SeMor. Bravos toros tienen Vms. en plaza.
Nosotros los vemos desde la talanquera bien al vivo con - 
lo que Vms. nos escriben. Por Estado han ido las Ordenes de lo 
que Vms. deberan hacer en caso de resistencia al desembarco. - 
No quiere el Rey fuerza ni que se eche la mercancia a la Plaia; 
con que no se darâ a esa Corte pretexto de quej a . Si quieren - 
rotura sera prueba de su voluntad, que no haviendo empezado su 
declaracion, sino por el empeMo de no recibir los Jesuitas en 
ese Estado, y viendo que nosotros los llevamos a otra parte ajr 
men otras quimeras. Y a havra Vm. visto por la copia que se em- 
biô a Azpuru, con quanta moderacion pretendian que no les 11e- 
vasemos los Jesuitas, aunque con motivos futiles y ridiculos.
Yo creo que pararan en Elba y Piombino. No se lo que de - 
Estado se escribira esta noche. Pero siempre conviens guardar 
secreto para que en las Partes a donde vaian no se prevengan - 
para la resistencia, pues han llegado a terminos, que aun lle­
vando dinero que gastar nadie los quiere en su casa. En todas 
las Cortes de donde han venido ya respuestas aplauden infinito 
la providencia de Espana. En Portugal es locura. Solo los I n—  
gleses han blasfemado y Carvalho hizo al Consul Ingles una am^ , 
nestacion terrible. Losingleses y Romanos son del mismo s is te-
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ma politico en el dia de hoi. Quien puede oir esto sin escandg 
lo, sino el que sapa los intereses de los Jesuitas y el mando 
de estos en Roma.
Vms. se han portado mui bien hasta ahora. Yo celebro, que
Vm. asista y aconseje a Azpuru, dejando aparté, en este caso -
toda rencilla.
Remito a Vm. esos exemplares de la Enciclica del Obispo -
de Albarracin, su colegial de Vm., para que vea que es guapo,
como la espada de Bernardo.
Entregue Vm. algunos al Padre General, al Padre Lutre y a 
los amigos que piensan bien. Los mas Obispos estan tan bien — 
dispuestos como el de Albarracin, han escrito al Rey, y al Corj 
de de Aranda, ofreciendose para auxiliar la providencia. Solo 
el de Toledo y su Vicario, aunque aqui hacen la gata ensogada, 
sabemos que han escrito a Roma mil disparates. No lo extraRare, 
mos de los de Coria, Cuenca, Teruel, Oviedo y Ciudad Rodrigo, 
pero no lo sabemos.
El Rey esta firme y constante. Las Cortes se uni ran sin - 
duda, pues las que no han echado a los Jesuitas no los prote—  
gen (...).
(AR5I., H i s t ’ Soc. , 234', I , 21).
- 871 -
(35)
EXPLICACIDN OFICIAL DE LA EXPULSION DE LOS JESUITAS.- 
Roda a Tanucci
Aranjuez 23 de Junib de 1767
Exmo. SePlor
Muy SeMor mio: el Rey me manda que me entienda con V.E. - 
reservadamente en la materia de Jesuitas, sobre que V.E. le es. 
cribe y que comunique a V.E. por maior las causas, y los me- —  
dios con que se ha procedido a su expulsion, sin embargo del - 
riguroso silencio que ha querido S.M. se observase, y que por 
todos los Ministres, que intervinieron en este gravisimo asun- 
to se prestô juramento de no revelarlo en el todo, ni en parte.
Bien sabe V.E. el suceso del tumulto de Madrid, y las al- 
teraciones padecidas el aMo pasado en las principales ciudades 
de Espana. La gran piedad del Rey le moviô a perdonar los reos 
de aquel execrable deli to ; pero su justificacion, prudencia, y 
amor â sus Vasallos le obligaron a que mandase averiguar la — 
causa y origen de tan universal turbacion de sus reinos. Se en 
cargo la formacion de una Pesquisa sécréta sobre este asunto - 
al Sr. Conde de Aranda Présidante del Consejo con asistencia - 
del Ministre Togado del mismo Consejo, que eligiese, y eligifi 
uno de los mas acreditados, como Asesor suio. Se aumentô des-- 
pues por la muchedumbre de causas el numéro de Ministros, pri­
mero â très, y luego â seis consejeros, con el Fiscal del mis­
mo Consejo, y un escribano de Camara, en cuio Tribunal se han
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vis t o, y examinado todas la s dilig
ciones , que se han hecho en Madrid
C orte, y en toda Espana por medio
rados, y habiles, a quienes Se han
De todo résulté, que los Jesuitas eran el principal, 6 -
unico fomento que atizaba el fuego por todas partes, indispo—  
nia los animos de toda clase de Gentes, los separaba del amor, 
y subordinacion al Gobierno, imprimian, y esparcian Papeles, y 
escritos sediciosos, y contraries a la autoridad Real y a la - 
Soberania y sus légitimes derechos, predicaban contra Portugal 
y Francia en sus sermones al Publico, y en los Locutorios de - 
las Monjas, introduciendose S confesarlas, y dirigirlas sin - 
autoridad, y contra la voluntad de los Superiores de los Con-- 
ventos; infundian hasta en los claustros de las Religiosas en 
sus Platicas y conversaciones maximas perjudiciales, y sospe—  
chas indignas contra la Religion del Rey, y sus Ministros; ame, 
nazaban desgracias, y tragedias en tono de profecias antes, y 
despues del tumulto. 5e quejaban de todas las provis iones que 
se hacian por no recaer los empleos, y dignidades en sus Par-- 
ciales, y sequaces de su escuela. Murmuraban de todas las pro­
videncias del Gobierno, porque no tenian parte en ellas, y por 
ser contrarias a sus ideas, y ventaj a s . 5u mala moral practica 
en EspaMa, e Indias, la relaxacion de sus costumbres, su sordi 
do cornercio, sus intrigas, sus manejos, y por fin todo quanto 
se ha escrito, y publicado por los que la Compania supone emu-
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los, y enemigos suios, se ha verificado, y convencido con he—  
chos, y casos particulares modernes, e innegables, sin necesi- 
dad de acudir â los muchos, y enorirtes excesos de los tiempos - 
pasados, ni de los Paises estrangeros. 5u odio a la Casa de - 
Borbon, y su aversion al pacto de Familia, su parcialidad por 
los Ingleses, y sus deseos de que estos oprimiesen a la F ran—  
cia, la maior satisfaccion, y confianza que ponen en los Prin­
cipes protestantes prefiriendolos ê los catolicos, y otros ob- 
getos abominables, y cont ra rios al espiritu de religion, de hjo 
nor, y de humanidad, se han comprobado por muchos medios irré­
fragables, que nos han subministrado sus propios hechos, di---
chos y escritoB.
Faltarian el tiempo, y el papel, si huviera de individua- 
lizar a V.E. los hechos, y pruebas de tantos capitulos, como - 
se les han acumulado. Esto es solo informer a V.E. en general 
por ahora.
La justicia, equidad, moderacion, y el respeto a los ecle 
siasticos (virtudes caracteristicas en el Rey) le infundieron 
pesar, y repugnancia a la providencia, que el Consejo Extraor- 
dinario despues de un maduro y serio examen, y de haver prece— 
dido una formal sentencia en los Autos de la Pesquisa, consul­
ta ron a S.M. para que la aprobase, conf i rmase, y mandase lie—  
var ê debido efecto, extraMando a los Jesuitas de los Dominios 
de 5,H. y ocupando sus temporalidades. Se hallaba fundada esta
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Consulta en las mas poderosas, y eficaces razones de justicia, 
y conciencia, y en la indispensable obligacion del Soberano 5 
mantener en paz, y tranquilidad sus Pueblos, apartando de - —
ellos la semilla de la discordia, y velando por la mayor feli- 
cidad, y mejor gobierno de sus Vasallos, Havian concurrido los 
mas graves, y fundados dîctamenes de doctos, sabios, y virtuo­
sos Prelados eclesiasticos. Y con todo eso quiso S.M. asegurar 
mas su resolucion con el parecer de los primeros Ministros y - 
Personas del mas elevado caracter, que residian cerca de su - 
Real Persona, a qôenes encargô S.M. que viesen, y examinasen - 
este gravisimo negocio con la maior indiferencia, y consulta-- 
sen a S.M. libremente su dictamen. Lo executaron, y con una ab 
soluta unif ormidad de tantos votos se vi ô precisado S.M. a la 
providencia, que se ha visto llevava â efecto.
En el punto de la que debe tomarse en esos Reinos de las 
dos Sicilias, me dice S.M. que no se récusé ési el examen, co­
mo parece, que V.E. ha entendido, sino que lo ha dejado a la - 
disposicion del Rey su amado hijo,y al consejo, y dictamen de 
sus sabios, doctos, y zelosos Ministros, que con el debido y - 
practico conocimiento del porte de los Jesuitas en esos Domi—  
nios pueden, y deben resolverlo que mas convenga y el modo de 
conducirse con el maior acierto.
En quanto a los Ministros a quienes debiera confiarse tan 
grande, y dificil empresa, vé, y conoce S.M. la dificultad, - 
que V.E. le propone, pero no puede desde aqui desatarla, ni - 
/.
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eligirlos, por haver faltado muchos, y mudadose otros desde la 
ausencia de 5.M, de esos Reinos. V.E. ‘esté a la vista, y sus - 
luces superiores le harén conocer a fondo la aptitud, e idonei. 
dad dc los sugetos, su prudencia, reserva, imparcialidad, des— 
interes, y demas circunstancias que se requieren. Lo que puedo 
asegurar a V.E. es que entre otros Ministres como han interve- 
nido en EspaMa para la formacion de esta causa, su decision, y 
execucion, ha havido de todos genios, y clases, y aun Tercia- 
rios conocidos, y descubiertos; pero ninguno ha dejado de por- 
tarse con secreto, honor, y fidelidad, ni de convencerse a la 
luz de la razon y de la evidencia. Asi se ha executado todo - 
con felicidad, y acierto.
En lo demas tengo orden de 5.M. para coijiunicar a V.E. to- 
do quanto desease saber de mi, y para su ins truce ion, y gobiejr 
no, del modo con que aqui se ha conducido este negocio, y de — 
los sucesos particulares, que han ocurrido, como tambien de lo 
que despues de la providencia se ha ido descubriendo entre los 
Papeles de estos Padres.En el correo que viene remitiré a V.E. 
copia de unas 1nstrucciones sécrétas de la CompaMia, que se — 
les han hallado, llenas de impiedad, irréligion, y perversa po, 
litica.
(APJT, 748. Facsîmil en Danvila, III, 74),
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SOBRE LO MI5M0.-
Roda a Tanucci 
4 de Agosto
Exmo. Sehor.
Muy SePtor mio y mi Duefio he leido al Rey la carta de V.E. 
y le ha servido 5 S,M. de suma satisfaccion y consuelo. Aprue- 
ba la eleccion de los Ministres que deben componer la Junta, y 
solo me ha prevenido que pudiera concurrir en ella, 6 a lo me- 
nos con su parecer y dictamen Monsenor Latila. Tambien cree - 
5,M. que pudiera informarse con la debida reserva al Cardenal 
Arzobispo de cuia prudencia, zelo, y amor tiene gran satisfac­
cion 5.M. Asi se verâ que no solo se ha atendido a procéder - 
con justificacion en el fuero externo sine tambien en el de la 
conciencia. El sitio y tiempo que ha discurrido V.E. para cel^ 
brar la Junta le ha parecido 5 S.M. mui apropos i to, como el - 
buscar pretexto que encubra y disimule el asunto de que se tra 
ta.
V.E. discurre como teorica y practicamente enterado de la 
doctrine, politics, gobierno y maximas de la CompaRia. Los Jé­
suites en todas partes son los mismos. La raiz del vicio esté 
en el comun y masa de la Religion y no en los Individuos parti^ 
culares, a diferencia de las demas Drdenes Religiosas. Irrita- 
doB con la Corte de Espana, que no se puede temer intenten en 
BSa Corte contra la Sagrada Persona, y Ministerio del Augusto
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y Amado Hijo de S.M. Catolica. Demas de esto su poder en Roma 
es grande. Sus intrigas en aquella Corte bien notorias. Ningu- 
na mas cercana, unida y dependiente de ella que la de Napoles, 
Soplarân el fuego de la discordia para sostener las diferen— - 
cias pendientes y mover otras de nuevo. La correspondencia de 
Napoles con DspaMa es grande, y por consiguiente dificil, 6 im 
pDsible impedir la comunicacion de los Jesuitas de ese Reino - 
con los Fanaticos Terciarios que tienen acé, y aunque directa- 
mente no escriban se valdran del medio de sus muchos devotos - 
de ese Pais para sus fines, noticias, y enredos.
Ya verâ V.E, la idea de Francia, que se le comunica. S.M. 
ha condescendido en que se le oiga a V.E. como propone aquella 
Corte, porque de esto no se sigue perjuicio, antes bien espera 
las maiores luces para el acierto con el informe y parecer de 
V.E. Pero me manda S.M. prévenir a V.E. que aunque tiene por - 
mui conveniente, util, y necesaria la idea de la extincion ge­
neral de la CompaHia no le parece oportuno que sea esa Corte - 
quien la promueva. Séria declarar desde luego la guerra a los 
Jesuitas, y concitarse el odio de ellos. Se impediria el proiec, 
to de su expulsion, pues Roma aceptaria qualquiera instancia — 
que se hiciere para dar treguas, proponer reforma, y urdir un 
tratado, que nunca se concluiria. Los Jesuitas son amigos del 
tiempo. Con êl han compuesto todos sus mas dificiles y peligro, 
SOS negocios. Cunctando restituent rem. Roma sugerida por ellos 
sigue la misma politics. Todo el empeMo de Torrigiani por me—
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dio del Nuncio ha sido soliciter que se propusiesen al Papa 
las desordenes de la Compania en EspaRa, que 5. 5d. tomaria 
providencias & satisfaccion del Rey, y corregiria los vicias, 
y defectos de esta Religion. 5i se huviese dado oidos 5 esta - 
propuesta huvieramos quedado burlados.
En Roma ya temen y pronostic-an la providencia de esa Cor— 
te, pues Torrigiani mescla especies que ha hecho ins inuarnos
por terceras Personas, ha sido una el que se admitirén nues---
tros expulses en el Estado Pontificio con la condicion, entre 
otras, de que S.M, ha de asegurar que no serân expelidos los - 
Jesuitas de los Estados de Napoles y de Parma.
Vea V.E. como discurren los Jesuitas y los Romanos, pare- 
ciendoles consequencia necesaria la que temen, y quieren preca. 
ver,
El Rey ha sentido, que V.E. creiese que le tedian, o fas­
ti d i a n sus cartas. No es asi, antes le dan mucha satisfaccion 
y gusto. El motivo de haverme encargado la respuesta fuê por - 
faltarle tiempo a S.M. y querer que yo informase a V.E. de las 
causas y medios con que se procedio en esta grave causa para - 
gobierno de V.E.
V.E. viva seguro de mi antiguo y permanente reconocimlen­
to a sus favores y que deseo corresponderle como su mas agradje 
cido, seguro y afectîsimo servidor.
(Tachado el pârrafo siguiente:)
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Debo prévenir a V.E, de orden de S.M. que no le parecia - 
oportuno aun quando se certifiquen causas particulares contra 
Ids Jesuitas, que estas se expliquen ni se dê otro motivo para 
el extraRamiento.
(Sigue, en forma de postdata.)
Me ha mandado el Rey advertir a V.E. que aunque sean mui 
fundados los motivos, que V.E. expone, y se pudiesen averiguar 
en particular otros muchos, no le parece & S.M. que en caso de 
resolverse la expulsion, se dixesen las causas, sino general—  
mente que por justos, y urgentes motivos se ha conocido que no 
convienen el Estado en la forma que S.M, dispuso se diese â ej% 
tender en la Pragmatica de EspaMa para evitar disputas y con-- 
testaciones como ha sucedido en Francia contra cuios Arrestos, 
y Asserciones se ha escrito tanto.
(APJT, 748. Facsîmil en Danvila, III, 80).
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"ES MENE5TER EXTINGUIR EL JE5UIT15MD” .- 
Roda a Azara
San Ildefonso, 4 Agosto 67
Amigo y SeRor no estraRo, que la semana de Canonizacion - 
sea escasa de otras novedades. Ai es asunto bastante para ocu- 
par las gentes, y mas en este Pontificado. Este Papa es amigo 
de estas funciones; y asi ha procurado poner las causas, que - 
havia pendientes en estado de concluirlas en su tiempo, atra—  
sando el curso a las que no podia ver terminadas (...),
Creemos que nuestros Jesuitas havran desembarcado en Cal- 
vi, Ajacio, y Algaiola, desamparando estos presidios las tro-- 
pas Francesasj y que tambien havran llevado los Genoveses a Bo 
nifacio todos los que haian podido, para desenojar a Marbeuff, 
pero nada sabemos de positive.
Los PP. Pignatelli han respondido a su Hermano el Conde - 
de Fuentes, que no les escriba, si les ha de hablar de que de- 
jen la ropa ; que por ninguna de este mundo abandonorén la Rali 
gion, que han profesado,
Fuentes porque vuelvan sus hermanos a EspaRa ha puesto a 
Choiseul en el empeMo de la extincion de la CompaRia, y que - 
Portugueses, Franceses, y EspaRoles se restituian de Pretes a 
sus Patrias, para no perder los Soveranos estos Vasallos uti-- 
les a la Republics. Aunque todos se secularizeran, nunca seria
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yo del dictamen de que volviesen con la mala leche, que han m& 
made. No basta extinguir los Jesuitas,es menester extinguir el 
Jesuitismo; y en los Raises, donde han estado hasta la memoria 
de su doctrina, politics, y costumbres. La turba, que salio de 
Francia, y aun la que se quedô allé, nos conèta, que eran tan 
Jesuitas como antes. Se retrataron, y pidieron absolucion del 
juramento, que hicieron para tirar la pension. El P. Nectoux - 
Provincial lo teniamos en EspaMa, y mandaba desde aqui a los - 
Pretes, que quedaron en Francia, y a los que estaban acâ. Se — 
correspondia con al P. General, de quien tenemos infinitas ca_r 
tas originales. Si se escribiese esta historia, se desengaPia-- 
ria el mundo, de que no hai medios, ni fuerzas para extinguir 
esta Secta, que se viste de todos trajes, y se acomoda a todo 
genero de vida,
Yo bien quisiera que se lograse la disolucion de la Compj^ 
nia: pero lo tengo por imposible, y mas en el actual Pontifie^, 
do. Y siempre debe précéder la expulsion de todos los Reinos — 
Catolicos. Cargue Roma con los que protege, después caerâ en - 
la cuenta.
Aqui nada hai de nuevo, que de contar sea. Dé Vm. mis me- 
morias al P. General y al P. Lutre, y mande Vm. a su amigo y - 
se rvidor.
Roda.
(ARSI, Hist. Soc., 230, f. 30 v.).
*»
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LOS JESUITAS 5ECULAR1ZAD05 NO DEBEN VOLVER A E5PANA.- 
Roda a Azara
San Ildefonso, 1 de Septiembre 1767.
Amigo y SeHor Vm. tiene razôn de que no saldra sangre en 
la riPia entre Ginoveses y Franceses.
A estas horas ya havran desembarcado todos los Jesuitas - 
en paz, pues lo hicieron en Aigâgliola y Calvi y ahora avisan 
lo mismo de Ayazzo sin embargo de tantos temores como nos ha-- 
vian ponderado. El comboi de Vera quedaba para ir a Bonifacio, 
Aqui no puede haver dificultad perteneciendo a los Ginoveses, 
Vera tememos que ha sido el que mas ha alborotado por sus des- 
avenencias con Barcelô y los otros comandantes. Y es que le d_o 
lia el que iban alli el Padre Vera y otros pariantes suios y - 
sin duda esperaba como ellos que les fuese la redencion y po—  
derlos bolver a EspaMa (...).
El Padre La Valette que primero fue a la America de Misio, 
nero, buelve ahora de conquistador por los Ingleses. Es un - - 
Flandes lo que escriben de Londres sobre la coligacion con los 
Jesuitas y los proiectos que forman.
Bravamente les van visitas de los expulsos a Vms. y ai pa^  
rece que con franqueza los desfraiian aun a los de 4 votos, - 
sin pruebas, informes ni conocimiento de causa, siendo tan - - 
frailes como los cartujos. Ojala que todos dejasen la ropa, y
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se fuesen por ese Mundo, como no se nos vengan a Espana ni 
vaian a las Indias.
No tengo tiempo para mas. Mande Vm. a su afectisimo,
(ARSI, Hist. Soc., 234, I, 28).
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CDMENTARI05 DEL PUEBLO MADHILENO A LA EXPULSION PE LOS JE5UI—  
TAS.-
Juan Pedro Molina a un destinatario desconocido 
(encontrada entre las escritas por el misma re- 
mitente a Roda)
(Madrid, 9-noviembre-1767)
Mi padre comûn y mi dueMo: No he podido complacer el da—  
SBO de V.P. porque su carta me cogin en exercicios y al fin de 
ellos me dio un fuerte constipado con intenso dolor de caveza 
que me ha molestado mucho sin poder ni aun leer un rato; gra--
cias a Bios estoy ya bueno para servir a V.P.
En orden a lo que V.P. me dice, de que le comunique lo -
que oyese y pudiese conducir a la vida,salud y seguridad de —
nuestro Rey y senor, y sosiego de su Reyno digo que en dias pa.
sados yendo a coger el sol al nuevo palacio (que este es mi pai
seo las pocas veces que puedo salir de casa), encontré en el - 
mismo un corro de hombres, todos de buen porte, y al pasar jun 
to de ellos, oî nombrar jesuitas. Pareme con disimulo algo dis^ 
tante de ellos y escuché con toda atenciôn para oir lo que de- 
cian. Se ablaba de los padres que avian buelto de Côrcega in—  
troduciendose en EspaMa, etc. y que estos, viniendo disfraza—  
dos, no podian traer buena intencifin siendo tan sutiles y ven- 
gativos con grande arte y astucia para todo etc.
Dijo otro: ICfuê se puede presumir de gente que desde su -
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principio lleba la mâxima de ser lîcito matar a los Reyes? Veji 
drén a ver si logran matar a nuestro Rey, perdernos a todos y 
meter en guerra a todo el Reyno, de modo que corra la sangre — 
por los arroyos de las calles. Otro dijo: si el Rey los hubie- 
ra enviado a las plazas de Africa y no a la Italia a su liber- 
tad, estarfa S.M. seguro de ellos y todo su Reyno, porque los 
governadores cuidarlan de su custodia, assi por su honor como 
por complacer y obedecer al Rey, y el dinero se quedaba en sus 
dominios; pero si los a embiado a Italia que an de hazer sino 
venirse en varios trages para lograr sus designios segun las - 
ordenes de su general que es su monarca y a quien unicamente - 
obedecen?
Dijo otro: he oldo decir que quieren hacer juramento como 
en Francia y quedarse de clérigos seculares. Saltô otro y di­
jo: que juramento ni que calabaza, quando en Francia no le an 
guardado ni ellos guardan juramento alguno; eso serâ mâxima de 
su general para introducirlos aqui con esa capa y al descuido 
con cuidado hacer de las suyas. A esto dijo otro (debîa de ser 
coagulote): vmds. senores todos discurren con poca caridad; - 
esos pobres religiosos vienen a refugiarse y pedir misericor-- 
dia porque parecen en Côrcega y el Papa no los quiere en su - 
tierra, y vms. presumen cosas roui contrarias al estado que tie^  
nen estas religiosos. Sobre esto se inquietaron los demâs ablari 
do mâs alto y yo me fui escapando poco a poco, de modo que no 
conoc ieran que avia estado atendiendo a su combersaciôn,
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Antes de aier fui a dar otro paseo en el palacio y des---
pues de algunas bueltas encontre très hombres ablando de jésui 
tas; me paré un poco mâs allé de ellos, pero no podîa percivir 
lo que ablaban. De alll a un rato llegô otro, y en voz mâs al— 
ta dijo c6mo avIa tenido carta de un padre amigo suyo escrita 
desde Côrcega y le prevenla le respondiese con segundo sobre — 
escrito a (no me acuerdo el nombre) mercader de Gênova, que — 
asi lo prevenla a sus amigos, a fin de saber lo que declan y — 
pasaba por acâ. Dijo uno entonces: mire vmd. lo que hace, no — 
le suceda algûn trabajo que tenga que sentir ÿ penar, porque — 
el Rey a prohibido toda comunicaciôn con ellos bajo graves pe— 
nas; vmd, queme esta carta y no diga a nadie esa especie. Res— 
pondiô, no tengo ni tenîa ânimo de responderle, ^pero c6mo po- 
àié yo remediar que me escriba ese padre? Dijo el otro: llevari 
do las cosas al SeRor Conde de Aranda que asi cumple vmd. con 
su obligaciôn y su Excelencia se alegraré de ella.
Otro dijo: estos aûn echados de aqui an de dar mucho que 
hacer y perder a muchos si el rey o sus ministros no dan orden 
estrecha a los pueblos marltimos y lugares por donde pasan los 
correos para que los registren y cojan las cartas que vienen - 
de Italia y las embien a la corte, porque estos padres an de - 
procurar valerse de todo su discurso y medios para saber cuan- 
to pasa y enredarlo todo. Dijo otro: es cierto eso, pero le pa 
rece a vmd. que no tendrân modo de introducir las cartas y cis_ 
ma aûn por los ministros estrangeros sin que ellos lo sepan ni
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entiendan? Dege vmd. que lleguen los de Indias y se junten con 
los que salieron de a qui y verâ vmd. qué exército de diez o do. 
ce mil hombres componen que son otros tantos diablos capaces — 
de rebolber y commober toda la Europa contra EspaMa y ponerla 
toda en consternaciôn. A esto se rieron todos, y se fueron.
Esto es quanto he podido saber y rastrear y para esto usa 
de la estratagema de llevar un Mercurio y hacer como que leo - 
en éi, y por este medio evitar toda sospecha que puedan tener 
de mi y quedo con el cuidado de no perder ocasiôn que se pro—  
porcione, porque es preciso vivir con grande atenciôn respecte 
de que los padres son muchos y todos a discurrir; y en el tiem 
po présente no pueden ser buenos sus discursos ni tenernos mu— 
cha cuenta, y mâs quando echan la culpa de su expulsiôn a los 
frayles que no nos hemos metido con ellos, antes si pidiendo — 
a Dios nos dejasen en paz con nuestra pobreza, con la que esta^ 
mos mâs contentos que ellos con todo su gran poder y riquezas. 
Dios los alumbre y dê su gracia.
Amigo, no creyera que avia tanta multitud de coagulatos - 
ni tan ciegamente apasionados por los padres, porque nada creen 
de lo que les dicen y le leen impreso. Es verdad que no hablan 
palabra mâs que decir que asistian al confesonario y predica-- 
ban mucho y ensenaban las ciencias, pero en el semblante que — 
ponen quando se abla de ellos, se conoce su sentimiento y pa-— 
siôn. Esto consiste en la sutileza y arte con que los padres — 
los tenian instruldos en que todo eran falsos testimonios que
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los enemigos de ia CompaRia les levantaban, y por eso an procu 
rado siempre con todo su poder que la Inquisiciôn recogiese - 
quanto se imprimla o se divulgaba impreso en EspaRa de sus co­
sas de ellos.
Por eso y para desenganar a tantos engafiados de todas cla^ 
ses, estados y sexos, combenla (a mi parecer y de el de otros) 
se imprimiese en nuestro idioma algo de lo mucho que ay impre- 
so en otros lugares de las maldades an hecho en toda Europa y 
en todos tiempos desde su nacimiento, y las muchas hereglas — 
que an escrito varios de ellos, como he leido estos dlas en - 
dos libros en portugués que me prestô el P. F r . Francisco Pa—  
llero, el de el Rosario, que me he quedado aturdido y pasmado 
de tanta multitud de hereglas que ni Arrio, Pelagio, Juliano, 
Lutero, Calvino y otros heresiarcas que le heldo an dicho otro 
tanto ni tan malo como esto.
Traen dichos libros las muertes que an trazado a varios - 
soveranos, papas, grandes, principes, etc: todos los pleitos - 
que an causado en todas partes de Europa, representac iones de 
universidades, parlamentos, papas, reyes, principes eclesiâsti 
COS, muchos particulares, y aûn jesuitas, como san Francisco — 
de Borja, y otros padres mui graves como ellos. 5i esto leye—  
ran los coagulotes abrirlan los ojos y se desenganarîan.
Amigo esto ba largo y la caveza se me cansa mucho. 561o - 
digo que no nos artemos de dar gracias a Dios y a nuestro mui
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amado rey que nos librô de nuestros poderosos enemigos y debe- 
mos pedir con todo corazôn y aima por la salud de 5,M. y de to 
da Su real familia para bien de la monarqula, y que en Nâpoles 
y demâs partes, donde 5.M. tiene hijos, sobrinos, hermanos (y 
ay padres) los libre de las insidias de ellos; y a V.P. le - - 
guards muchos aMos.
Madrid y noviembre 9 de (17)67.
B.L.M. de V.P. su fiel amigo y servidor
fr. Juan de Molina.
Si alguna especie de estas puede conducir a lo ya dicho, 
la comunicarâ V.P. a quien pertenece, y si no conduce, romper 
la carta.
Para lo dicho, y que no se me olbiden o truequen las espg 
cies que oygo, llebo un tintero pequeMito y papel y las apunto 
lo mâs pronto que puedo sin que me vean o noten.
(BN., ms. 20218-6; reproducido por M. CASTRO en "Archive Ibero- 
Americano", 31 (1971) pp. 74-76).
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EL MONITORIO Y LA INQUISICION DE PARMA.-
Azara a Du Tillot 
(Roma, 14-abril-l76B)
Muy Senor mio y mi DueHo.
Cada dia va con mas flema esta nuestra guerra sacerdotal. 
Los très Ministros han debido dejar pasar los ocho dias que - 
les mandan sus instrucciones despues de la primera audiencia - 
han pedido ya la segunda, y ê Azpuru se le ha concedido para - 
manana, a los otros dos ignoro aun que se les haya respondido 
van todos très separados para no encontrarse con la étiqueta.
V.5. tiene razon en lo que reflexiona sobre el partido - 
que tomaron la primera vez de que fuese Azpuru solo. No se has. 
ta ahora en que se fundaron, porque yo en todo esto estoi â la 
parte de afuera y no entro ni salgo como V.S. puede hacerse - 
cargo. Lo que viene de espana lo veo por lo que me escriven y 
porque le dan orden â Azpuru de comunicarmelo. Por consiguiente 
no puedo decir las razones que tubieron présentes estos SeMores 
para lo que resolvieron, pero ellos se las diran a V.S., si se 
las ha preguntado. En suma esté ya es cosa evacuada y poco sijr 
ve ni menos hablar délia.
Es menester quitarse de la cabeza el que este segundo pa- 
so ha de hacer el mas minimo buen efecto. Hôy estan estas gen— 
tes mas obstinadas que al principio, hacen gala del sanbenito,
— 891 —
y pregonan como un triumfo la respuesta negativa dada & Azpuru. 
El Nepote mismo fue el primero que comenzô 5 publicarla, y sus 
Lacayos hacian papeletas délia para estenderlas por todo el liJ 
gar. El pueblo la ha recivido con aplauso y alaba la heroici—  
dad del Papa en saber resistir â las coronas. Todo. es efecto - 
de la preparacion que la han mullido los Jesuitas. Este pueblo 
es el mas fanatico del univerao, y esté embaucado en el seno - 
de la miseria con sus ideas de grandeza y imperio universal.
Basta que nos hayan presentaHo como invasoras de estas - 
sus fantasias para que los tengamos â todos por contraries. Los 
Jesuitas lo conocen muy bien y asi le dan por su flaco mientras 
no hemos tocado sino a los Jesuitas todos eran de nuestro par­
tido; pero tratandose de despedazar la capa del Papa han pasa- 
do de la otra banda. Poco nos debe importar esto, mientras tejn 
gamos mas razon y mas fuerza que ellos.
El viernes tubieron una gran Congregacion coram Sanctissi 
mo, asistieron los mismos Cardenales que quando se recetô el - 
forma brevis contra Parma; menas Fantuzi, que por no sé que pî 
que se ha escusado esta vez. Los que no faltaron fueron los — 
très preladitos, Garampi, Antonelli y Durani. Se leyeron las - 
memories presentadas por Azpuru, y se resolvio responder 5 - - 
ellas, dando la comision â Durani. Veremos lo que saldra de - 
aquella cabeza. Hasta ahora sé que nada han enviado â la Impre^ 
ta Cameral. Esto es quanto tenemos de nuebo en el dia. He visto 
una Carta de un Ministre de Florencia en que da â entender que
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estan conquistando, 6 han conquistado ê la emperatriz Reyna pa^  
ra que medie y detenga la emvestida de la Casa de Borbon por - 
contraria ê sus intereses. No se si esto es verdad; pero de - 
las viejas beatas que mandan en Viena me prometo qualquiere de^  
bilidad.
Vengo ahora al asunto de esa Inquisiciôn en que V.S, por
su bondad quiere Como pienso. Digo por su bondad, sin adula---
cion, porque V.S. pinta el caso de modo, que aunque yo fuera - 
Inquisidor de la suprema de Madrid, era forzoso que me rindie- 
se â sus razones. No entro en examiner la justicia en el fondo, 
esto en si se debe mantener semejante tribunal en el estado; - 
porque ya sabe V.S. como yo pienso en este asunto; y solo a1a- 
do, que con motivo 6 sin el, â todas las Inquisiciones, y â - 
los Inquisidores que no abjurasen, con una piedra al cuello, - 
los echaria yo en el fondo del golfo de Léon. Pero no todo lo 
que se quiere se puede. Tratase de las razones pnliticas de - 
dar V.S. â esa de Parma para castigar en ella la insolencia de 
la de Bolonia, ô por mejor decir de Roma, pues esta sola es la 
cabeza y las demas no son mas que meras exécuteras délia. Bief, 
yo juzgo que V.S. hara bien en executar luego quanto V.S. me - 
dice haber pensado para echar de esa ciudad tal cueba de lacrio 
nés; y despues de hecho bendra bien el dar cuenta a Madrid pei 
nando la cosa como se debe peinar. La providencia del de Bolo­
nia es una injuria al gobierno del Senor Infante, ô por mejcr 
decir una consequencia del atentado de Roma contra Su A. Ped^ 
mos satisfaccion de este, con que no debemos disimular el otro.
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El mero hecho demuestra matematicamente que este es un tribu—  
nal 6 partido tan unido é inseparable del gobierno de Roma, - 
que nunca puede hacer parte del estado eh que existe, y por con 
siguiente si este llega ê romper con Roma, mantiene el enemigo 
dentro del estado; que es una mostruosidad insufrible, el no - 
haber prestado esa Inquisiciôn el debido omenage al SeRor In­
fante, que esta en gloria, es otra prueba de que se mira como 
independiente y de que esta afectado de las maximas y preten—  
siones de esta Corte sobre ese estado. Que principe mantendria 
en su casa taies gentes que en lo espiritual se miran indepen- 
dientes y en lo temporal no solo no le reconocen por DueRo, pe^  
ro ademas estan S sacrificarse por hacer pasar su estado â - - 
otro SeRor? Yo estai seguro que nuestro Amo en EspaRa no su fri. 
ria un minuto la Inquisiciôn, ni ningun otro sugeto que abier— 
tamente no le reconociese por Rey de EspaRa, y lo que es peor 
que defendiese otro que tubiese pretenciones sobre su Reyno; — 
aunque fuesen mas fantasticas que las de Roma sobre Parma. A — 
ese tenor tendria que escrivir para desde aqui â maRana pero — 
cansa ria â V.S. inutilmente. Lo que mi corto juicio alcanza p^ 
ra el caso es que el Consejo de S.A. haga la consulta lo mas - 
bien razonada que se pueda, y que sobre ella caiga la resolu-- 
cion y la execucion sobre la marcha, y despues con la misma - 
consulta se informa a Madrid. Lo que yo haria ademas es, no de. 
cir en la resolucion que se extingue ni aniquila semejante ofi^ 
cio, sino todo con clausula de por ahora y hasta que esté re—
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vestido de las formalidades legales que debe tener segun las - 
leyes del Estado y de la razon esto es para alborotar menos y 
con ello se consigue lo mismo, pueS si quedamos bien, como se 
espera, se dara tambien la ley en esto; y si quedasemos mal, - 
lo mismo nos harian bolver a admitir que el Decreto digese anju 
lamos, que suspendemos. Ya ocasion no puede ser mas faborable 
en Madrid y quando vean bien pintado el desacato del Inquisi—  
dor de Bolonia han de alabar la moderacion de 5.A. El amigo de 
alli no le gustara en su interior pero se la haran tragar, co­
mo otras cosas, a fuerza de aturrullarlo con razones; y como - 
el no sabe responder, calla por no descubrir que ignora aque—  
lias cosas.
Nada mas tengo que poder decir a V.5., â cuya obediencia 
me repito con el mayor afecto.
De Roma, 14 de Abril de 1760.
B.L.M. de V.5.
su mas afecto amigo y servidor
Joseph Nicolas de Azara
5r. D. Guillermo Du Tillot
(Parma, As, cDT, R 42 G .).
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SOBRE LOS CINCO OBI5Pü5 UUE ASISTIAN A LAS DELlBERACIDNE5 DEL 
CONSEJO DE CASTILLA.-
Juan Fermin de Garde a Manuel Antonio de 
Palmero y Rallo, obispo de Gerona.
Madrid, 5 de noviembre de 1760.
Los SeRores Obispos han estado ayer (fiesta de San Carlos, 
para cumplimentar al Rey) en el Sitio (El Escorial) y han ven^ 
do esta tarde los quatre: el de T ara zona ha quedado alli, dis­
curso â tratar y conferenciar con su Maestro el Senor Roda, el 
Papel impugnando el. Juicio Imparcial que esta encargado de ti­
ra r â nombre de los cinco, 5 cuyo fin cada uno â trabajado y - 
le han entregado todos los Materiales a consequencia de las - 
Juntas que tubieron: Yo acavo de venir de estar con el de Alb& 
rracin con quien he estado a solas mas de hora y media, y por 
combersaciones, y algunas proposiciones comprehendo que los — 
asuntos del consavido Papel, y los de Roma tiene é muchos ani­
mes en agitacion en la Corte, y no conformes las Opiniones, El 
SeRor Roda y el Padre (Confesor) manifiestan amistad, y buena 
correspondencia al Publico, pero no creo haya conformidad en - 
los dos, y esto es que se ve pasear juntos las mas de las tar­
des".
(AGS., G. y J., 777, 14).
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" PL A NO"  DE ROUA PARA EL CONCLAVE UE 1 7 6 9 . -
R o d a  a G r i m a l d i  
E l  P a r d o ,  2 3 - f e b r e r o - 1 7 6 9
E x m o .  5 r .
He v i s t o  l a  c a r t a  d e  d o n  N i c o l a s  A z a r a ,  c o n  l a  i n s t r u c c i o n ,  
q u e  a c o m p a n a ,  s o b r e  C o n c l a v e .  S on  V a r i o s  p u n t o s  l o s  q u e  a b r a z a  
ÿ  m u i  i n t e r e s a n t e s . Me c o n f o r m e  d e s d e  l u e g o  e n  e l  p r i n c i p a l  d e  
l a  g r a n d e  i m p o r t a n c i a , p a r a  t o d o s  l o s  P r i n c i p e s  C a t h o l i c o s ,  e n  . 
e l  a c i e r t o  d e  l a  e l e c c i o n  d e  u n  R om a no  P o n t i f i c e .  S i n  r e c u r r i r  
é l a s  m é m o r a b l e s  d i f e r e n c i a s  d e  l a  C o r t e  d e  Roma c o n  l a s  d e  -
l o s  P r i n c i p e s  S o b e r a n o s ,  q u e  h a l l a m o s  e n  l a s  H i s t o r i é s  a n t i -------
g u a s ,  t e n e m o s  r e c i e n t e s  l a s  d e  C l e m e n t e  XI y C l e m e n t e  XII c o n  
e l  5 r .  F e l i p e  V q u e  c a u s a r o n  g r a n d e s  d i s t u r b i o s  e n  E s p a R a ,  y  -  
t e n e m o s  l a s  d e  e s t e  P o n t i  f  i c a d o  a c t u a l ,  q u e  e n  s i e t e  a R o s  l a s  
h a  t e n i d o  m uy  f u e r t e s  c o n  P o r t u g a l ,  F r a n c i a ,  V i e n a .  G e n o v a ,  Ve^ 
n e c i a ,  M o d e n a ,  y  L u c a ,  y  d i s e n s i o n e s  y  d i s g u s t o s  c o n  t o d a s .
Un P a p a  d n c t o ,  p r u d e n t e ,  s u a v e ,  e x p e r i m e n t a d o  e n  n e g o c i o s ,  
y  s i n  e s p i r i t u  de  p a r t i d o ,  e s  e l  mas c o n v e n i e n t e ,  y  n e c e s a r i o  -  
p a r a  l a  q u i e t u d ,  y  b u e n a  h a r m o n i e ,  q u e  d e b e  r e i n a r  e n t r e  Roma,  
y  l o s  P r i n c i p e s  C a t h o l i c o s .  L a s  d i s p u t a s  c o n  a q u e l l a  C o r t e ,  -  
s o n  s i e m p r e  m u i  p e  r  j  ud  i r .  i  a 1 e s . En 1 a s  d i f e r e n c i a s  e n t r e  d o s  -  
P r i n c i p e s  t e m p o r a l e s ,  a p e n a s  h a v r é  v a s a l l o ,  q u e  no  p i e n s e ,  y  -  . 
e s t é  5 f a v o r  de  s u  S o b e r a n o ,  d i s p u e s t o  5 d e f e n d e r l e , y  d e r r a - -  
m a r  s u  s a n g r e ,  t o m a n d o  l a s  a r m a s  e n  c a s o  d e  g u e r r a ,  h a c i e n d o s e
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h o n o r ,  y  c r e i e n d o  j u s t a m e n t e , q u e  s i n o  s e  p o r t a s e  a s i ,  s e r i a  -  
r e p u t a d o  p o r  u n  t r a i d o r ,  a l e v e  y  m a l  v a s a l l o .  En l a s  c o n t r o v e j r  
s i a s  c o n  Roma no s u c e d e  a s i .  L o s  O b i s p o s ,  p a r t e  t a n  p r i n c i p a l  
de l a  R e p O b l i c a ,  l o s  P r e l a d o s  R e g u l a r e s ,  y  t o d o  e l  E s t a d o  e c l £  
s i a s t i c o  s e c u l a r  y  r e g u l a r  s e  h a c e n  h o n o r ,  y  m e r i t o  d e  d e f e n —  
d e r  p u b l i c a m e n t e  l a  c a u s a  d e  R om a.  Son i n f i n i t o s  l o s  s e c u l a r e s  
â q u i e n e s  a t r a h e n  l o s  e c l e s i a s t i c o s  c o n  su  r e s p e t a b l e  e x e m p l e ,  
y  p r é s e n t a  d o c t r i n a .  L o s  e s p i r i t u s  p i a d o s o s ,  p u s i l a n i m e s  é i g ­
n o r a n t e s  t e m e n  y  c r e e n ,  q u e  s i e m p r e  e s t é  l a  r a z o n  y  a u t o r i d a d  
de p a r t e  de  u n a  C o r t e  d o n d e  r e s i d e  l a  S a n t a  S e d e ,  y e s  c e n t r o  
de l a  u n i d a d  de  l a  I g l e s i a ,  y  d e  un  P r i n c i p e ,  q u e  e s  e n  l o  e s ­
p i r i t u a l  V i c a r i o  de  C h r i s t o ,  y  s u c e s o r  de  S a n P e d r o .  S i e m p r e  -  
t r a h e n  e s t a s  p u b l i c a s  d i f e r e n c i a s  c o n  s i g o  un a  e s p e c i e  de  g u e ­
r r a  i n t e s t i n a  e n  l o s  R e i n o s  C a t h o l i c o s  de  p e s i m a s  c o n s e q u e n — -  
c i a s .  Se d e s a c r e d i t a  e l  g o b i e r n o  y  e l  M i n i s t e r i o ,  y  s e  p o n e  en  
d u d a  l a  p i e d a d  d e l  S o b e r a n o ,  q u a n d o  a b i e r t a m e n t e  no  se  l e  a t r e ,  
v a  â i n f a m a r  c o n  l a  n o t a  mas f e a  de  i m p i o ,  p o c o  c a t h o l i c o ,  o — 
h e r e g e .
E l  û n i c o  Sumo P o n t i f i c e  i l u m i n a d o ,  y  n a d a  a m b i c i o s o  en  l a  
e x t e n s i o n  d e  su  s a g r a d a  a u t o r i d a d  h a  s i d o  B e n e d i c t o  X I V .  Supo  
d a r  a l  C é s a r  l o  q u e  e s  d e l  C e s a r ,  y  5 D i o s ,  l o  q u e  e s  de  D i o s .  
Con oc  i a  l a  d i s t i n c i o n  de  l a  C o r t e  d e  Roma,  â l a  S a n t a  S e d e ,  de  
l a  p o t e s t a d  de  s u s  l l a v e s ,  ê s u  j u r i s d i c c i o n  e c l e s i a s t i c a , de  
l a  d i s c i p l i n a  e x t e r n a  a l  dogma y f u n d a m e n t o s  de  l a  R e l i g i o n  -  
C a t h o l i c a .  C o n o c i a  l a  a u t o r i d a d  d e  l o s  O b i s p o s , y  e l  p o d e r  que
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D i o s  h a  d a d o  â l o s  S o b e r a n o s  e n  s u s  R e p u b l i c a s  c o m p u e s t a s  d e  -  
e c l e s i a s t i c o s  y  s e c u l a r e s ,  t o d o s  s u g e t o s  y  s u b o r d i n a d o s  e n  l o  
t e m p o r a l  â s u  a u t o r i d a d ,  y  g o b i e r n o .  A s i  c o m p u s o  d e s d e  l u e g o  -  
l a s  m u c h a s  y  g r a n d e s  d i f e r e n c i a s ,  q u e  h a l l ô  p e n d i e n t e s  c o n  T u ­
r i n ,  V i e n a ,  M i l a n ,  N a p o l e s ,  P a r i s ,  e t c .  y  no  h u v o  e n  s u  g l o r i g ^  
s o  y  p a c i f i c o  P o n t i f  i c a d o  u n a  r o t u r a  c o n  C o r t e  a l g u n a ,  a n t e s  -  
b i e n  f u e  a m a d o  y  r e s p e t a d o  d e  t o d o s  l o s  S o b e r a n o s .
Es o c i o s o  p o n d e r a r  e l  s u mo  i n t e r e s  d e  t o d o s  l o s  P r i n c i p e s  
e n  e s t e  g r a v i s i m o  a s u n t o ,  y  b i e n  l o  c o n o c e n  t o d a s  l a s  C o r t e s ,  
p e r o  y o  c r e o ,  q u e  e s  m a y o r  e l  i n t e r e s  d e  E s p a n a ,  p o r  l o  m i s m o  
q u e  s u  S o b e r a n o  e s  p o r  r e n o m b r e  y  t i m b r e  e l  C a t h o l i c o ,  s u s  Re i .  
n o s  l o s  mas p i a d o s o s ,  y  e n  d o n d e  mas  s e  r e s p e t a  y  v e n e r a  l a  -  
a u t o r i d a d  d e l  Sumo P o n t i f i c e  y  l a s  d e c i s i o n e s  d e  t o d o s  l o s  t r j ,  
b u n a l e s  d e  R o m a .  N i n g u n a  C o r o n a  t i e n e  mas  d i s m i n u i d a  s u  R e g a —  
l i a .  N i n g u n o s  O b i s p o s  mas s u g e t o s  â l a  S a n t a  S e d e :  Y e n  n i n g u ­
n a  p a r t e  d e l  M u n d o  e s t a  mas  e n s a l z a d a  l a  j  u r i s d i c c  i  on  e c l e s i a s ^  
t i c a  n i  s e  d i f i e r e  t a n t o  5 l a s  B u l a s ,  B r e v e s  y  R e s c r i p t o s  P o n -  
t i f i c i o s .  Mas  c a u s a s ,  p l e i t o s ,  y  n e g o c i o s  v â n  d e  E s p a M a  â l a  -  
C o r t e  d e  Roma d e  t o d o s  g e n e r o s  S l a  d e c i s i o n  d e  Su S a n t i d a d ,  y  
d e  s u s  C o n g r e g a c i o n e s , y  t r i b u n a l e s ,  q u e  d e  n i n g u n  o t r o  R e i n o ;  
y  mas g r a c i a s ,  d i s p e n s a s ,  i n d u l t o s ,  y  p r i v i l é g i a s  s e  i m p e t r a n ,  
q u e  c a s i  d e  t o d o  e l  M u n d o  C a t h o l i c o .  P u e d e  m u c h o  e n  E s p a M a  l a  
s o l a  a p a r i e n c i a  d e  p i e d a d  y  d e v o c i o n ,  y  c o m u e v e  l o s  a n i m o s  de  
t o d a s  c l a s e s  d e  G e n t e s .  No s e  p e r m i t e n  p o r  l a  I n q u i s i c i ô n  l o s  
L i b r e s  y P a p e l e s  d e  o t r o s  v a r i o s  P a i s e s ,  q u e  m u e s t r a n  l o s  a b u -
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SOS,  y  d e s o r d e n e s  de  R oma, l o s  e x c e s o s  de s u  G o b i e r n o ,  n i  l o s  
i n j u s t o s  d e r e c h o s ,  y  m a n e j o s  d e  s u s  C u r i â l e s .  Mu cho  menos l e s  
que t r a t a n  de  l o s  l i m i t e s  de  l a  a u t o r i d a d  y j u r i s d i c c i o n  de 1 -  
P a p a ,  y  de  l a s  C o n g r e g a c i o n e s , y  T r i b u n a l e s  de  a q u e l l a  C o r t e .  
L u e g o  r e p u t a n  y  c e n s u r a n  seme j a n t e s  e s c r i t o s  p o r  i m p i o s ,  cisma_ 
t  i c o s , d e n i g r a t i v o s , y  d e p r e s i v o s  de  l a  a u t o r i d a d  P o n t i f  i c i a .  
A s i  s e  v i v e  e n  E spa Ma  c o n  l o s  o j o s  c e r r a d o s  y  c o n  l a  f ê  v u l g a r ;  
m e n t e  l l a m a d a  d e l  C a r b o n e r o .  En Roma mismo s e  e s c r i b e  y  p u b l i ­
c s  l o  qu e  e n  E spa Ma  no s e  p e r m i t s .
P o r  c o n s i g u i e n t e  n u e s t r a  C o r t e  como l a  mas i n t e r e s a d a  d e -  
b i a  p r o m o v e r  c o n  l a s  de ma s  e s t e  imp o r  t a n t  i s  i m o o b g e t o ,  y  t r a —  
t a  r  de  l a  u n i o n  e n  e l i  modo d e  p e n s a r ,  y  o b r a r  de  c o n c i e r t o  en  
e l  p r o x i m o  i m m i n e n t e  C o n c l a v e .  H o i  no h a i  e n t r e  l a s  C o r t e s  Ca— 
t h o l i c a s  g u e r r a s ,  e mp e M o s ,  c o n t r a r i a s  i n t e r e s e s  q u e  en o t r o s  -  
t i e m p o s  e r a n  l a  c a u s a  d e  no u n i r s e ,  a n t e s  b i e n  o p o n e r s e  e n  s u s  
i d e a s ,  y  s o l i c i t u d e s  p a r a  l o g r a r  c a d a  u n a  un  P o n t i f i c e  que  l e  
f u e s e  a f  e c t o .
La  de E s p a n a  ha  c u i d a d o  s i e m p r e  de  t e n e r  l a  m a i o r  p a r t e  -  
de l a  e l e c c i o n ,  y  l o g r a r  p o r  e s t e  m e d i o  un P o n t i f  i c a d o  q u i e t o ,  
y p r o p i c i o .  V . E ,  h a l l a r â  e n  l a  s e c r e t a r î a  de  su c a r g o  m e m o r i a s  
a n t i g u a s  y m o d e r n a s , e s p e c i a l m e n t e  en e l  g l o r i o s o  r e i n a d o  d e l  
5 r .  F e l i p e  V .  5e  h a  p r o c u r a d o  d a r  e l  s e c r e t o  de n u e s t r a  C o r t e  
a l  C a r d e n a l  mas h a b i l ,  a u t o r i z a d o ,  y  a f e c t o ,  y e m b i a r  5 Roma -  
un M i n i s t r o ,  6 E m b a j a d o r  E x t r a o r d i n a r i o  m u i  i n s t r u i d o  p a r a  l a  
d i r e c c i o n  d e  e s t e  g r a v i s  imo  n e g o c i o  d u r a n t e  e l  C o n c l a v e ,  c u i —
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d a n d o  d e  p r e v e n i r s e  m u i  d e  a n t e m a n o ,  y  g a n a r  l u s  C a r d e n a l e s ,  -  
q u e  s e  e s p e r a b a  p u d i e s e n  t e n e r  l a  m a i o r  i n f l u e n c i a .
H o i  e s t a m o s  m u i  e s c a s o s  d e  C a r d e n a l e s ,  q u e  t e n g a n  p r o p o r -  
c i o n  p a r a  s e r v i r  b i e n  5 5 . M .  E l  C a r d e n a l  C a r a c c i o l o  S a n t o b o n o  
s e r i a  a d m i r a b l e  p o r  l a s ' c i r c u n s t a n c i a s  d e  s u  n a c i m l e n t o ,  y  c a ­
s a ,  y  p o r  s u  g r a n d e  a m o r ,  y  p a s i o n  a l  R e y ,  y  â l a  E s p a î i a .  Es -  
s u g e t o  d e  m u c h o  h o n o r ,  y  d e  p r e n d a s  m uy  a p r e c i a b l e s ,  p e r o  d e m ^  
s i a d o  p a r a  e l  m a n e j o  q u e  e s  n e c e s a r i o  e n  l a  a c c i o n  d e  un c o n —  
c l a v e .  E l  C a r d e n a l  O r s i n i ,  como M i n i s t r o  d e  N a p o l e s  t i e n e  c a —  
r a c t e r  m u i  d e s c u b i e r t o ,  q u e  o b s t a  p a r a  q u e  p u e d a n  C i a r s e  d e  @1 
s u s  c o m p a R e r o s  e n  e l  s e c r e t o  d e  s u s  I d e a s ,  S . M ,  c o n o c e  p e r s o —  
n a l m e n t e  â é s t e  P u r p u r a d o ,  y  e s  o c i o s o , q u e  y n  e x p l i q u e  s u s  c i ^  
c u n s h a n c i a s .  E l  C a r d e n a l  S t o p p a n i ,  s e  j a c t a  d e  E s p n R o l  p a r  u n a  
A b u e l a  y  h a c e  g a l a  d e  e s t a  A s c e n d e n c i a ,  s o l i c i t a n d o  l a  a m i s t a d ,  
y  c o r r e s p o n d e n e i a  c o n  l o s  E s p a n o l e s ,  p e r o  e n  l o s  n e g o c i o s ,  q u e  
h a n  o c u r r i d o  e n  m i  t i e m p o  no  l o  h a  m a n i f e s t a d o  c o n  l a s  o b r a s ,
E l  C a r d e n a l  P e r e l l i  t i e n e  t a l e n t o ,  y  g e n i o  p a r a  l a  d i r e c c i o n ,  
y  m a n e j o  d e  n e g o c i o s ,  t i e n e  i n t e r e s  e n  h a c e r  m e r i t o  c o n  l a  Cojr  
t e  d e  E s p a R a  y  d e  N a p o l e s  p a r a  a d e l a n t a r  l a  C a s a  de  s u  H e r m a n o  
e l  D u q u e  P e r e l l i ,  p e r o  n o  e s t A  a c r e d i t a d o  e n  e l  S a c r a  C o l e g i o  
p o r  no  s e r  s u g e t o  d e  d o c t r i n a ,  n i  l i t e r a t u r e .  Es f r a n c o  y  a b i e ^  
t o ,  s a b e  i n s i n u a r s e ,  y  e s  h a b i l  p a r a  d e s c u f a r i r  l a s  i n t r i g a s  . Es  
d e m a s i a d a m e n t e  a f e c t o  A l o s  J e s u i t a s ,  s i n  e n t r a r  e n  e l  p a r t i d n  
d e  l a s  E s c u e l a s ;  p o r q u e  no  s e  h a  a p l i c a d o  â e s t o s  e s t u d i o s .
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De todos los referidos Cardenales y de algunos otros aun- 
que no se 1 es fie el secreto, pudiera hacerse algun buen uso, 
dandoles â entender A cada uno de por si la confianza del Hey, 
y empenandolos para que obren segun las piadoSas intenciones - 
de S.M, dirigidas unicamente A laelëccion de un Papa indifereri 
te, sin partido, pacifico y suave, y que sea capaz de mantener 
la buena harmonia con nuestra Corte; encargandoles al mismo —  
tiempo, que durante el Conclave comuniquen al Ministro de S.M, 
por los medios reservados, que saben, las noticias convenien—  
tes para su instruccion y gobierno. Si el Ministro es habil sa^  
brâ discernir, y convinar las noticias de cada uno segun el i_n 
teres, o pasion del que las subministra, dandoles el valor, -
que merezcan, y aprovecharse de ellas con acierto.
Es constante lo que asegura Dn, NicolAs Azara de que ac—  
tualmente en Roma apenas ha i mas que un vando, 6 partido, que 
es el de los Jesuitas, los quales tienen asombrados, y como -
aniquilados A todos sus Contrarios, y entre los mismos Purpura^
dos es raro el que no sea su afecto, y aun dependiente de — -
ellos.
Bénédicte XIV fue mui indiferente, promoviô A las PrelatiJ 
ras, y A los Capelos sugetos de ambos partidos, y de todas Es­
cuelas. Clemente XIII entré en su Pontificado con la misma in- 
diferencia. Empezé prohibiendo algunas Obras de los Jesuitas, 
y de su Escuela, y publicando algunas Enciclicas mui buenas, y
•*
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de a d m i r a b l e  d o c t r i n a .  A p n c o  mas de  d o s  m e se s  p o r  m i i s r t e  d e l  
C a r d e n a l  A r c h i n t o  e n t r é  e n  e l  M i n i s t e r i o  de  E s t a d o  c l  C a r d e n a l  
T o r r e g i a n i .  D e s d e  l u e g o  s e  mudé de s e m b l a n t e  todci  a l  P a l a c i o  -  
A p o s t n l i c n ,  y  M i n i s t e r i o  P o n t i C i c i o .  L n s  P r e l a d o s  q u e  e r a n  i n -  
d i f e r e n t e s  se  h i c i e r o n  d e l  p a r t i d o  de  l o s  J e s u i t a s .  A p e n a s  se  
h a  d a d o  e m p l e o ,  n i  a s c e n d i d o  en l a  c a r r e r a  de  M i n i s t e r i o  a l g u -  
no â s u g e t o ,  que  no s e a  de su p a r t i d o ,  y  l o s  mas d e s c u b i e r t o s , 
y f a n a t i c o s ,  h a n  s i d o  mas a d e l a n t a d o s ,  y f  a v o r e c  i  d o s . Y a s e  s g  
b i a  p u b l i c a m e n t e , qu e  no h a r i a  f o r t u n e  e l  q u e  no se  d e c l a r a s e  
a f e c t o  de  l o s  J e s u i t a s . De m a n e r a ,  q u e  e s  n o t o r i o  en Roma p o r  
e s t e r  S l a  v i v a  de t o d o s ,  e l  m a n d o ,  i n f l u e n c i a ,  y p o d e r i o ,  que  
l o s  J e s u i t a s  h a n  t e n i d o  e n  l a  c o l n c a c i o n  y  a c o m o d o  d e  l o s  suge.  
t o s , en  e l  d e s p a c h o ,  y  r e s o l u e  i o n  de  l o s  n é g o c i a s  mas g r a v e s ,  
en l a  m u d a n z a  de l a s  m a x i m a s  d e l  P a p a ,  y  en  d i s p n n e r  e l  a d e l a n  
t a m i e n t o  d e  P r e l a d o s  p a r a  e l  c a p e l o ,  y  e n  l a  p r o m o c i o n  de  l o s  
q u e  s e  h a n  a s c e n d i i l o  5 e s t a  D i g n i d a d  ; d e  t a  1 f o r m a ,  que  e s  d i -  
f i c i l  y  c a s i  i m p o s i b l e  q u e  e n  muchos a n o s  l l e g u e  A s e r  m i e m b r o  
d e l  S a c r o  C o l e g i o  n i n g u n o  q u e  d e j e  de s e r  su  a p a s i o n a d o ,  n i  -  
q u e  e n t r e  l o s  que c o m p o n e n  a c t u a l m e n t e  e l  mi smo S a c r o  C o l e g i o  
p u e d a  t e n e r  p a r t i d o  en e l  C o n c l a v e  p a r a  s e r  e l i g i d o  p o r  P a p a ,  
e l  qu e  no s e a  y  se  h a i a  r i e c l a r a d n  p a r c i a l  y d e v o t o  de l a  Compa 
n i a .
E l  p o d e r  de l o s  J e s u i t a s  en Roma s i e m p r e  ha  s i d o  g r a n d e ,  
p e r o  h o i  es  m a i o r ,  que  n u n e a . Lo s  m o t i v o s  s o n  b i e n  p u b l i o n s ,  y 
no n e c e s i t o  e x p o n e r l o s .  En e l  C o n c l a v e  p a s a d o  no t e n i a n  t a n t e s
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a f e c t o s ,  n i  e c h u r a s  s u i a s ,  como a h o r a .  No t e n i a n  l o s  u r g e n t e s  
m o t i v a s ,  n i  e l  i n t e r e s  t a n  g r a n d e , q u e  a l  p r é s e n t é  l e s  i m p e l e  
p a r a  s o l i c i t a r  un P a p a  a f e c t o .  5 i n  e m b a r g o  t r a b a j a r o n ,  como -  
a c o s t u m b r a n  e n  t o d o s  l o s  C o n c l a v e s  c o n  l a  m a i o r  e f i c a c i a ,  y  -  
l o g r a r o n  e x c l u i r  p o r  m e d i o s  i n d i r e c t o s  l o s  q u e  s a b i a n  s e r i e s  
c o n t r a r i o s .  I n t r o d u g e r o n  s u b r e p t i c l a m e n t e  S l o s  mas d e  l o s  -  
C a r d e n a l e s  u n a  v e h e m e n t e  o r a c i o n  q u e  l o s  c o m o v i e s a ,  como l o  — 
c o n s i g u i e r o n ,  p a r a  q u e  s e  c r e a s e  un  P a p a  q u e  s i g u i e s e  l a s  ma­
x i m a s  c o n t r a r i a s  â l a s  d e l  d i f u n t o ,  d e s a c r e d i t a n d o  su m e m o r i a ,  
y  c r i t i c a n d o  s u s  mas g l o r i o s a s  a c c i o n e s ,  como e l  C o n c o r d a t o  -  
c o n  l a  E s p a n a ,  l a  E n c i c l i c a  A l a  F r a n c i a ,  e l  m e t o d o  d e  e s t u - -  
d i o s  e s t a b l e c i d o  p a r a  P r o p a g a n d a ,  y  o t r o s  a s u n t o s  q u e  l e s  h a -  
v i a n  h e r i d o .  Se d i j o  p o r  m u i  c i e r t o  s e r  D b r a  d e l  P a d r e  F a u r i  
b i e n  c o n o c i d o  p o r  s u s  e s c  r i t o s , y  f u e  i n d u b i t a b l e  A t o d o s ,  -  
q u e  p o r  l o  m e n o s ,  h a v i a  s a l i d o  s e g u r a m e n t e  de  l a  C o m p a M i a . -
H o i  q u e  p a d e c e n  l a  e x p u l s i o n  d e  P o r t u g a l ,  l a  e x t i n c i ô n  en  -  -  
F r a n c i a ,  e l  e s t r a P i a m i e n t o  d e  t o d o s  e s t o s  R e i n o s ,  y  o c u p a c i o n  
de su s  t e m p o r a l i d a d e s  q u e  h a  r e s u e l t o  S . M .  u s a n d o  d e  su s u p r e ,  
ma a u t o r i d a d  e c o n o m i c a ,  l a  s e p a r a c i o n  d e  l o s  R e a l e s  c o n f e s o n a ^  
r i o s  en  l a s  o t r a s  C o r t e s ,  y  l o  q u e  l l a m a n  p e r s e c u c i o n  p o r  h a -  
v e r s e  e s c r i t o  mucho c o n t r a  s u  p o l i t  i c a , g o b i e r n o ,  y  d o c t r i n a ;  
p u e d e  d i s c u r r i r s e ,  s i  e m p l e a r A n  s u s  m a i o r e s  f u e r z a s ,  é i n d u s ­
t r i e s  p a r a  c o n s e g u i r  un  P o n t i f  i c a d o  f a v o r a b l e  A su r e s t a b l e —  
c i r n i e n t o ,  y  q p e  t e n g a  l a s  l l a v e s  de  S a n  P e d r o ,  q u i e n  l a s  u s e  
s o l o  e n  s u  b é n é f i c i e  c o n  v i g o r ,  e s g r i m i e n d o  l a  e s p a d a de San  
P a b l o ,  y  f u l m i n a n d o  l o s  r a i o s  d e l  V a t i c a n o  c o n t r a  t o d o s  l o s  -
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S n b e r a n o s ,  y P a r t i c u l a r e s , que  no l o s  p r o t e g e n  y s i g u e n .
Don Thomas A z p u r u  e n  e l  i n f o r m e  qu e h a  h e c h o  de O r d e n  de  
5 . M .  c o n c u e r d a  c o n  e l  de  A z a r a  en  e s t e  modo de  p e n s e r  p u e s  d i ­
c e ,  que a u n q u e  e n  o t r o s  t i e m p o s  l a s  i n c l i n a c i o n e s  A l a s  d i f e —  
r e n t e s  E s c u e l a s ,  e r a n  p o c o  c o n s i d e r a d a s , p o r  p a r e c e r  que  s o l o  
p r o d u c i a n  d i s p u t a s  de  e n t e n d i m i e n t o  e n t r e  sus  s e q u a c e s ,  h a  t e ­
n i d o  t a l  t r a n s c e n d e n c i a  en  l a  C o r t e  de  Roma e s t a  d i v i s i o n  d e  -  
a f e c t o s ,  e s p e c i a l m e n t e  d e s p u e s  de l a  e x p u l s i o n  de  P o r t u g a l ,  y  
F r a n c i a ,  q u e  se h a n  f o r m a d o  d o s  p a r t i d o s  d i a m e t r a l m e n t e  o p u e s -  
t o s , y  e l  B s p i r i t u  de  ambo s ha  e n t r a d o  de modo en l o s  C a r d e n a — 
l e s ,  que s o n  m u i  p o c o s  l o s  que  no h a n  tornado u n o ,  û o t r o ,  y  pjo 
d r â  i n f l û i r  no p o c o  p a r a  e 1 c n n c e p t o  de  l o s  que s e r A n  p r o b a b l e ,  
m e n t e  C a p a b l e s  ; s i e n d o  m u i  s u p e r i o r  p r e s e n t e m e n t e  e l  de  l o s  Je.  
su i  t a s  a l  C o n t r a r i o ,  y  a s  i  a d v i e r t e  e s t a  c i r c u n s t a n e i a  en e l  -  
p a r t i c u l a r  i n f o r m e  de c a d a  u n o de  l o s  C a r d e n a l e s .
P e r o  a u n q u e  c o n f i e s a  l a  s u p e r i o r i d a d  d e l  p a r t i d o  de 1 os -  
J e s u i t a s ,  no  s o l o  l o  e s  en e l  n u m é r o ,  s i n o  en e l  p o d e r ,  y  e n  -  
e l  m a n e j o ,  y y o  me c n n  f  o rmo mas c o n  e l  p a r e c e r  de A z a r a  de  que  
e s  t a n  i n f e r i o r  e l  p a r t i d o  c o n t r a r i o , que  a p e n a s  ha i  m a s ,  que  
u n o ,  y  e s . e l  de  l u s  . l e s u i t a s .
C o n o z c o  â t o d o s  1 os C a r d e n a l e s  r é s i d a n t e s  en Roma,  y A -  
l o s  que se  h a 11 a n e n  l a s  l e g a c i o n e s .  No ha  i u n o ,  que  s i  no es  
d e c l a  r a d o  A f a v o r  de  l a  C n m p a n i a  como s o n  l o s  m a s ,  s e a  f o r m a l -  
m e n t e  c o n t r a r i o .  A l g u n o s ,  m u i  p o c o s ,  ha i  qu e  no s o n  de  su Es —
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c u e l a ,  p e r o  m u i  t i b i o s ,  y  c a s i  i n d i f e r e n t e s , d e s d e  q u e  f a l t a —  
r o n  P a s s i o n e i ,  T a m b u r i n i ,  S p i n e l l i ,  O r s i ,  e t c .  en  c u i o  i u g a r  -  
n i n g u n o  s e  h a  s u b r o g a d o  d e  i g u a l  c o n o c i m i e n t o , e s t u d i o ,  y  d o c ­
t r i n a  en  e s t a s  m a t e r i a s .
P a r  l o  q u e  t o c a  A l a  p a r t i c u l a r  d e s c r i p c i o n  de  l o s  C a r d e ­
n a l e s ,  t a m p o c o  vAn d i s c o r d e s  l o s  i n f o r m e s  d e  e s t o s  d o s  M i n i s - -  
t r o s .  Con p o c a  d i f e r e n c i a  c o n v e n d r ê  e n  l a s  c a l i d a d e s  q u e  s e  re,  
f i e r e n  d e  c a d a  uno de e l l o s ;  y  e n  e l  l u g a r ,  q u e  p o d r A n  h a c e r s e  
e n  e l  C o n c l a v e .
No o b s t a n t e  e s  m u i  d i f i c i l  a d i v i n a r  c o n  t a n t a  a n t i c i p a - - -  
c i o n  l o s  q u e  p o d r A n  t e n e r ,  6  no  p a r t i d o .  D e n t r o  d e l  m i s m o  C o n­
c l a v e  s e  muda c a d a  d i a  l a  s u e r t e  d e  l o s  C a n d i d a  t o s , y  s u e l e  sa 
l i r  e l e c t o  e l  qu e  menos s e  p e n s a b a ,  v o t a n d o  A su  f a v o r  l o s  que  
a l  p r i n c i p i o  e r a n  s u s  mas o p u e s t o s .  D e p e n d e  de  m u c h a s  c o n v i n a -  
c i o n e s ,  y v a r i e d a d  de  c i r c u n s t a n c i a s .  S on  d i f e  r e n t e s  l a s  m i r a s  
de  l o s  p a r t i d o s ,  qu e  a l i i  d e n t r o  s e  f o r m a n ,  y  e l  qu e  no  p u e d e  
s a l i r  c o n  s u  e m p e n o ,  s e  a r r i m a  a l  m e n o s  o p u e s t o  A su s  i d e a s .  — 
Se u n e n  y e n g r u e s a n  d o s ,  6 t r è s  p a r t i d o s ,  qu e  s e p a r a d o s  s e r i a n  
m u i  d e b i l e s ,  y  much as  v e c e s  h a c e n  e l  P a p a  q u e  no  q u i s i e r a n  p o r  
e v i t a r  o t r o  q u e  l e s  s é r i a  mas s e n s i b l e .
A l o s  de ma s a v a n z a d a  e d a d  s u e l e  r e c u r r i r s e  p a r a  p o n e r ,  c,o 
mo d i c e n ,  e n  d e p o s i t o  l a  t i a r a ,  q u a n d o  no p u e d e n  l o g r a r  l a  e l e c ,  
c i o n  de  l o s  s u g e t o s  A q u i e n e s  s e  i n c l i n a n ,  y  en  s u  modo e s p e r a r  
de  e s t a  f o r m a  en  b r e v e  o t r a  v a c a n t e .  De e s t o s  h a i  a l g u n o s  como
-  906 -
s o n  ü d d i ,  c i e g o  a p a s i o n a d o  p o r  l a  C o m p a M i a , p e r o  s i n  c o n c e p t o ,  
n i  t a l e n t o ;  C o n t i ,  a d m i r a b l e  e c l e s i a s t i c o ,  a f e c t o  â l o s  J e s u i ­
t a s ,  p e r o  s i n  e m p e R o ,  y  m u i  j u s t i f i c a d o ,  y  b a r i a  un g r a n  P a p a ,  
s i  su s a l u d  no f u e s e  t a n  q u e b r a n t a d a ;  C a v a l c h i n i ,  e x c l u i d o  en  
e l  u l t i m o  C o n c l a v e  p o r  l a  F r a n c i a ,  a u n q u e  c r e o  que d e s p u e s  se  
h a i a  a r r e p e n t i d o  l a  C o r t e  d e  P a r i s ,  y e x p é r i m e n t a d o  en  e l  em—  
p l e o  de ü a t a r i o  su j u s t i f i c a c i o n , y  p r u d e n c i a ,  de  modo q u e  a u n  
h a v i e n d o  s i d o  de  P r e l a d o  a m a n t e  de l a  C o m p a n i a ,  d o n d e  t u v o  un
H e r m a n o , . s e  ha  p o r t a d o  d e s p u e s  c o n  g r a n d e  i n d i f  e r e n c  i a  e n  l a s
C o n g r e g a c i o n e s , y p r o t e g i d o  c o n  e m p e h o  e n  l a  de  R i t u s  l a  j u s t i  
c i a  de  l a  c a u s a  d e l  V e n e r a b l e  P a l a f o x ,  C o r s i n i ,  ha  s i d o  r e p u t j [  
do  s i e m p r e  p o r  a n t i - J e s u i t a , p e r o  i g u a l m e n t e  ha  t r a t a d o  y  f a v o  
r c c i d o  5 l o s  b e n e m e r i t o s  de  amba s E s c u e l a s .  E l  c o n c e p t o  r e f e r j ^  
d n y  s u  e d a d  s e r a n  c a u s a  d e  q u e  no s e  t r a t e  de  p r o m o v e r l o  a l  -  
S o l i o  P o n t i f i c i n . De t o d o s  e s t o s  C a r d e n a l e s  s o l o  C a v a l c h i n i  -  
p u e d e  t e n e r  a l g u n a  p r o b a b i l i d a d  de q u e  s e  i n t e n t e  h a c e r  e n  su
P e r s o n a  e l  r e f e r i d o  d e p o s i t o ,  y  en  m i  c o r t o  d i e t amen p o d r i a  -
s e r  m u i  c o n v e n i e n t e  p o r  su  g r a n  j u i c i o ,  r e d t i t u d ,  i n d i f e r c n c i a , 
y p r a c t i c e  de  n é g o c i a s ;  s i n  e m b a r g o  de s u  muchm e d a d  g n z a  de -  
r o b u s t a  s a l u d ,  t r a b a j a  i n c e s a n t e m e n t c , t o d o  l o  d e s p a c h a  p o r  s i  
m i s m o ,  y  no s e  d e j a  g o b e r n a r  de  o t r o s .
De 1n s  de ma s  C a r d e n a l e s ,  s o n  mui  p o c o s  l o s  que  e n t i e n d o  -  
p u e d a n  s e r  c o n v e n i e n t e  s e n  l a  s i t u a c  i o n  p r é s e n t e  de l a  E u r o p a  
p n r  l a s  c r i t i c a s  c i r c u n s t a n c i a s , q u e  s o n  n o t n r i a s .
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S e r s a l e  A r z o b i s p o  de  N a p o l e s  s é r i a  A mi  p a r e c e r  e l  qu e  rie 
bi ia p r o m o v e r s e  s o b r e  t o d o s  l o s  d e m a s .  Su j u i c i o ,  su  p r u d e n c i a ,  
y s u a v i d a d ,  e l  p a c i f i c o  g o b i e r n o  que  ha t e n i d o  en su v a s  t a  Dio.
c R s i , s u  r e c t i t u d ,  y  s u  b u e n a  d o c t r i n a ,  e r a n  p r e n d a s  qu e d e ------
b i e n  a t r a h e r l e  l a  m a l o r  p a r t e  de v o t o s ; p e r o  su  i n d i f e r e n c i a , 
y n i n g u n a  a d h e s i o n  â l o s  J e s u i t a s ,  y e l  nu h a v e r  d e f e r i d o  A f  a. 
v o r  de  Roma e n  a l g u n a s  c a u s a s  e n  qu e a q u e l l a  C o r t e ,  c o n  p o c a  -  
r a z o n  s e  h a  e m p e i ï a d o ,  y  e n a r d e c i d o  l e  h a r A n  menos a c e p t o  A l a s  
i d e a s  n a d a  j u s t e s  d e l  m a i o r  n u mé r o  de l o s  v o t o s  d e l  C o n c l a v e ,  
r u i a  m i r a  s e r A  h a c e r  un  P a p a ,  que d e f i e n d a  c o n  t e s o n  l o s  i m a g i  
n a r i n s  d e r e c h o s ,  y e x c e s i v a  a u t o r i d a d  de  l a  C o r t e  de Roma,  y  -  
que a l  m is mo t i e m p o  d e f i e n d a  y e n s a l z e  A l a  C o m p a n i a .
C l  2 -  e s  D u r i n i ,  c u i a s  p r e n d a s  s o n  m u i  d i g n a s  de l a  t i a r a ,  
s i n o  s e  a t e n d i e s e  p o r  l o s  C l e c t o r e s  A o t r o s  p a r t i c u l a r e s  f i n e s .  
F s de 76 a n o s  y  t i e n e  n u e v e  mas de e d a d ,  c;ue S e r s a l e ,  s i e n d o  -  
e s t a  l a  mas c o n f o r m e  A l a  i d e a ,  qu e  s u e  l e  1 l e v a  r s e  de n o m b r a r  
s u g e t o ,  q u e  no h a ga  m u i  l a r g o  su P o n t i  f  i  c a r l o . 5u a f e c t o  A l a  -  
F r a n c i a  e s  e n  t e r m i n a s  j u s t n s ,  y  mode r a d e s , y  h o i  no t i e n e  i n -  
c n n v e n i e n t e  a l g u n o  p a r a  l a  E s p a n a ,  a n t e s  p u e d e  t r a h e r  much as  -  
v e n t a j a s .  E l  a mo r  A su s o b r i n o  t a m p o c o  es  e n  n i  g r a d n ,  n i  e x - -  
t r e m a  qu e se  s o s p e c h a b a  e n  e l  C o n c l a v e  p a s a d o ,  en que  h i c i e r o n  
un Papa  q u e  t i e n e  m u ch o s  s o b r i n o s ,  y es  m u i  a p a s i o n a d o  de -  -
e l l o s ,  y de  t o d a  su F a m i l i a .  C l  de  D u r i n i  no t é n i a ,  n i  se  l e  -  
o p o n i a  o t r o  d e f e c t o ,  q u e  e l  de a f e c t a r  e l  g e n i o  y l a s  modas de  
] a f r a n c û a ,  p e r o  en M a l t a  se  ha p o r t a d o  e n  e l  d i f i c i l  ( î f i c i o  -
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de  I n q u i s i d o r ,  c o n  g r a n  j u i c i o  y  d e s e m p e n o .
E l  3 -  es  G a n g a n e l l i .  T u v o  g r a n  c r e d i t o  que d e s p u e s  de Cajr  
d e n a l  se  l e  ha  d i s m i n u i d o .  Es m e r o  E s c o l a s t  i c o  ; p e r o  p i e n s a  mje 
j o r ,  qu e  l o s  qu e h a n  o c u p a d o  su v i d a  e n  s e m e j a n t e s  e s t u d i o s .  -  
Yo l e  h e  t r a t a d o  m u c h o ,  y  me p a r e c e  q u e  h a r i a  un P apa  l a b o r i o -  
s o ,  a m a n t e  de l o s  S o b e r a n o s ,  y  n a d a  c o n t r a r i o  a i a s  R e g a l i a s ,  
y m a x i m a s  de l a s  C o r t e s  S e c u l a r e s .  Como R e g u l a r  y de e d a d  d e  — 
6 4  a n o s  t e m o  qu e no t e n g a  s e q u i t o ,  p o r  q u e  no  g us t a n  l o s  C ar de ,  
n a l e s  d e l  g o b i e r n o  de R e l i g i o s o s ,  y  mas p u d i e n d o  d u r a r  muchos  
a n o s .
E l  4 -  e s  N e g r o n i  de  e d a d  d e  59  a n o s ,  de  b e l l i s i m o  g e n i o ,  
h u m i l d e ,  v e r a z ,  y  n a d a  i n t r i g a n t e .  Es m u i  v e r s a d o  en l a  p r a c t i  
c a  f o r e n s e ,  s i n  o t r o  e s t u d i o ,  p e r o  s i n  l o s  r e s a b i o s ,  qu e  i n f l j j  
i e n  l o s  t r i b u n a l e s ,  de  b u e n  j u i c i o ,  e n e m i g o  de  l a s  c a v i l a c i o —  
n é s .  T a mp o co  t e n d r A  p a r t i d o  p o r  su  c o r t a  e d a d ,  y p o r q u e  e l  em-  
p l e o ,  qu e  ha  s e r v i d o  much os  aRos  de  A u d i t o r  d e l  (’ a p a ,  en q u e  -  
s i n  d u d a  ha h e c h o  j u s t i c i a  s i n  p a r c i a l i d a d , no l e  ha c o n c i l i a -  
do A m i g o s .  P e r o  y o  c r e e r i a  q u e  h a v i a  de  s e r  m u i  c o n v e n i e n t e  A 
l a s  C o r t e s ,  s i  a s c e n d i e s e  a l  S o l i o  P o n t i f i c i o .
E l  5 -  e s  P o z z o b o n e l l i  d e  73 a n o s :  p u e d e  t e n e r  mas p r o b a b i ^  
l i d a d .  No l o  he  t r a t a d o ,  p o r  h a v e r s e  b u e  1 t o  A M i l a n  l u e g o  que  
se a c a b o  e l  C o n c l a v e  d e l  a n o  de 1 7 5 8  y h a v e r s e  m a n t e n i d o  s i e m ­
p r e  e n  l a  r e s i d e n c i a  de su A r z o b i s p a d o .  P e r o  t o d o s  c e l e b r a n  s u  
j u i c i o ,  p r u d e n c i a ,  y  b u e n  g o b i e r n o .
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E l  6 -  es  G u g l i e l m i  de  75 a r î n s ,  a u n g u e  p o r  su g e n i o  h u r l e y  
CO,  y  d e  p o c a  s e r i e d a d  no t i e n e  l a  m a i o r  e s t i m a c i o n ,  n i  e l  co j i  
c e p t o ,  e s  s u g e t o  q u e  h a  s e g u i d o  l a  c a r r e r a  de  l a  P r e l a t o r a ,  y  
l o s  p r i n c i p a l e s  O f  i c i  os d e  e l l a s  c o n  c r é d i t a ,  y  d e o e m p e n o .  3 a -  
be mas d e  l o  q u e  m u e s t r a ,  a f e c t a n d o  l o  c o n t r a r i o  de o t r o s ,  p e ­
r o  s u s  v o t o s  s o n  f u n d a d o s , y s u s  o b r a s  m u i  r e g u l a s e s  y s é r i a s .
E l  7 -  e s  F a n t u z z i ,  e s  h o m b r e  h a b i l  en  su  p r o f  es  i o n  de j u -  
r i s p r u d e n c i a , y  mas i l u m i n a d o  en  o t r o s  e s t u d i o s ,  que  l o s  P r e 1 a 
dos d e  su c a r r e r a .  Ha t e n i d o  s i e m p r e  g r a n  c o n c e p t o  de a p i  i c a  —  
c i o n  y  j u i c i o .  D e s p u e s  de  C a r d e n a l ,  h a  p a d e c i d o  mucho de  h i p o -  
c o n r i r i a ,  y e s t a  l e  h a  h e c h o  v i v i r  b a s t a n t e  r e t i r a d o .  Me p a r é e s  
que s e r i a  m u i  b u e n  P a p a ,  p o r q u e  no p a d e c e  l a s  p r e o c u p a c i o n e s  -  
c o mu n es  e n  p u n t o  de  l a  a u t o r i d a d  e c l  e s i  as  t  i c a , es  de b u e n a  doc.  
t r i n a ,  y  muy j u s t i f i c a d o .
En q u a n t o  â b p i n o l a  me i n c l i n o  mas a l  d i c t a m e n  de  A z a r a  -  
qu e a l  de  A z p u r u ,  e l  q u a i  d e j a  e n  o p i n i o n  s u s  i n c l i n a c i o n e s  A 
[ s p a d a , y  â l o s  J e s u i t a s ,  s i e n d o  A m i  e n t e n d e r  mui  c i e r t o  e 1 -  
a f  E'. c t  o a é s t n s ,  y l a  n i n g u n a  I n t e l  i ge ne i a  , n i  empeuo en p u n t o  
de  su m a l a  d o c t r i n a ,  como t a m b i e n  l a  p o c a  g r a t i t u d ,  y a mo r  c o n  
que se  e x p l i c ô  en Roma a c i a  n u e s t r a  Mac i o n  l u e g o  que b n l v i ô  de  
su M u n c i a t u r a  de  M a d r i d .
De l o s  demas C a r d e n a l e s  se  h a c e  un j u i c i o  mui  e x a c t o  e n  -  
ambas r e l a c i o n e s  de Don Tomas A z p u r u ,  y Don N i c o l a s  A z a r a ;  y -  
en l a  de  a q u e l  se  t i e s c r i b e n  i g u a l m e n t e  1 os q u e  e n t o n c e s  c r a n  -
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C a n d i d a t o s ,  y e f e c t i v a m e n t e  e n  l a  i n m e d i a t a  p r o m o c i o n  f u e r o n  -  
p r o m o v i d o s  a l  C a p e l o ,  p o r  l a  q u e  no  me d e t e n g o  en r e p e t i r  sus  
c i r c u n s t a n c i a s , s i n o  e n  c o n v e n i r  d é s d e  l u e g o  co n s u s  d i c t a m e - -  
n e s  ê e x c e p c i o n  d e l  que f o r m a  A z p u r u  d e l  C a r d e n a l  Bosch i , mu i  
c o n t r a r i o  a l  que  d e s p u e s  s e  ha  e x p e r i m e n t a d o  en l o s  n e g o c i o s  -  
p r é s e n t e s  y  ha  o b l i g a d o  ê r e c u s a r l e ,  como s a b e  V . C .
P o r  c o n s i g u i e n t e  en l o  que  no p u e d e  h a v e r  duda  e s ,  en  que  
no s o n  a p r o p o s i t o  p a r a  e l  P o n t i f i c a d o  L a n t i , S e r v e l l o n i ,  Ross i ,  
T o r r i g i a n i , C o l o n a ,  B u f a l i n i ,  C a s t e l l i ,  B u o n a c o r s i ,  G h i g i  y  -  
B o s c h i ,  e t c .  P e r o  s o b r e  t o d o  d e b i e r a  p r o c u r a r s e  e v i t a r ,  que  sa  
l i e s e  R o s s i ,  T o r r e g g i a n i ,  C a s t e l l i  y  B o s c h i  p o r  s e r  l o s  mas -  
p e r j u d i c i a l e s .
La  e x c l u s  i  va  de T o r r e g g i a n i  se  h a r é  p o r  t o i l  a s l a s  C o r t e s ,  
p u e s  c o n  t o d a s  h a  s u s c i t a d o  emperSos en su M i n i s t e r i o  de  E s t a d o .  
Y e n d o l a s  C o r t e s  d e  a c u e r d o ,  s e r i a  f a c i l  c o n v e n i r s e  e n  l a s  e x — 
c l u s i v a s  p a r a  u s a r  de  su d e r e c h o  c o n t r a  d i s t i n t o  P u r p u r a d o  en  
l a  o c a s i o n  que  se  v e a  a d q u i e r e  a q u e l  a l g u n  P a r t i d o .
L o s  C a r d e n a l e s ,  qu e  v i v e n ,  de  l o s  n u e v a m e n t e  c r e a d o s  so n  
G a l i n i ,  B r a n c i n f o r t i , P a l l a v i c i n i , B o r r o m e i ,  P a m p h i l i ,  P a r a c —  
c i a n i  y P i r e l l i .
C a l i n i  es  h o m b r e  s i n  l e t r a s ,  V e n e c i a n o ,  y Amigo i n i i m o  de 
l o s  R e z z o n i c o s ,  y  d e  l o s  J e s u i t a s .  E s t e  ha  s i d o  e 1 meri to  para 
e l  C a p e l o ; y  a s i  d e  n i n g u n a  m a n e r a  p u e d e  s e r  ido n eu para el -  
P o n t i f i c a d o .
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P a l l a v i c i n i  e s  b i e n  c o n o c i d o  de  5 . Î T .  y no n e c e s i t o  de h a ­
c e r  d e s c r i p c i o n  de  s u s  c i r c u n s t a n c i a s .
B r a n c i n f o r t i  e s  S i c i l i a n o  y n a t u r a l m e n t e  d e b e  s e r  a f e c t o  
a su C o r t e  y  p o r  c o n s i g u i e n t e  A E s p a R a .  No t i e n e  c o n c e p t o  de  -
m u i  h a b i l ,  y  l e  t é n i a  de  a m o r  A l o s  J e s u i t a s ,  p e r o  ha  t e n i d o  —
m o t i v o s  d e  d i s g u s t o s  c o n  e l  g o b i e r n o  P o n t i f i c i o ,  y  no s e r A  d e l
p a r t i d o  d e  T o r r e g g i a n i .
B o r r o m e i  t a m b i e n  es  p a r c i a l  de  l o s  J e s u i t a s .  En e l  t i e m p o  
de  su  N u n c i a t u r a  de  V i e n a ,  no e s t u v o  b i e n  c o n  a q u e l l a  C o r t e ,  -  
n i  c o n  l a  d e  Roma,  y  l o  a t r i b u i a n  A su  g e n i o  h i p o c o n d r i a c o ,  y 
p o c o  e x p e d i t o ,  h a v i e n d o  c o r r i d o  l a  v o z  e n  a l g u n a s  o c a s i o n e s ,  -  
q u e  s e  l e  h a v i a  p e r t u r b a d o  e l  j u i c i o .
P a m p h i l i  es  de t a l e n t o  c o r t o ,  m u i  d a d o  A l a  r i e v o c i o n ,  y -  
a u n q u e  a f i c i o n a d o  A l a  d o c t r i n a  de  l o s  J e s u i t a s ,  se  d e j a b a  l i e .  
va  r  f a c i l m e n t e  d e  l o s  s u g e t o s  que l e  p o n i a n  p a r a  que l o  d i r i  —  
g i e s e n  en l o s  n é g o c i e s ,  como ha s u c e d i d o  c o n  l o s  S e c r e t a r i e s , 
y  A u d i t n r e s  qu e  l e  d i e r o n  p a r a  l a  N u n c i a t u r a  de f’ a r i s .
P a r a c c i a n i  es  f a n a t i c o  J e s u i t a ,  y  mu i  p e r s u a d i d o  de su 1 i. 
t e i a t u r a ,  no s i e n d o  l a  m a i o r .  Es m u i  p e r j u d i c i a l  su modo de -  
p e n s a  r  en e l  t i e m p o  p r é s e n t e .  I l ebe  A l o s  J e s u i t a s  t o d o s  sus as. 
c e n s u s .
P i r e l l i  es  N a p o l i t a n o . No es  h o m b r e  de  g r a n  d o c t r i n a ,  n i  
de  l o s  f a n a t i c o s  a f a v o r  de  l o s  J e s u i t a s ,  h a v i e n d o  p a s a d o  p o r
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i n d i f e r e n t e ,  p e r o  e l  g e n i o  e s  a l g o  f u e r t e ,  ê i r r e g u l a r ,  y no -  
t e n d r â  p a r t i d o  en e l  C o n c l a v e .  No o b s t a n t e  en l a  e s c a s e z  de su  
g e t o s  no l e  t e n g o  p o r  p o s i t i v a m e n t e  m a l o .
E s t a  es  l o  que  en c u m p l i m i e n t o  de l a  D r d e n  d e l  H e y ,  qu e  -  
V . E .  me ha c o m u n i c a d o ,  p u e d o  d e c i r ,  s e g u n  mi  c o r t o  d i c t a m e n ,  y  
d e b u e l v o  A V . E .  l a s  C a r t a  de  Don N i c o l a s  de A z a r a  c n n  l a  i n s - -  
t r u c c i o n  que  l e  a c o m p a R a .
B i o s  g u a r d s  a V . E .  muchos  a n o s  como d e s e o .  E l  P a r d o  23 de  
F e b r e r o  de 1 7 6 9 .
M a n u e l  de R o d a .
5 r .  M a r q u e s  de  G r i m a l d i .
( A G 5 . , E s t . ,  5 0 1 2 )
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D I P E R E N C I A S  DE LOS CARDENALES ESPANOLES Y FRA NC ES ES EN TORNO A 
LA E X T I N C I O N  DE LA COMPANIA DE J E S U S . -
E l  C a r d e n a l  S o i l s  a Tomâs A z p u r u  
( R o m a ,  3 - m a y o - 1 7 6 9 )
M u i  s e f l o r  m i o :  H a b i e n d o  t e n i d o  h o i  3 d e l  c o r r i e n t e  d e  o n z e  
y  m e d i a  d e  l a  m a n a n a  4 l a s  d o s  y  m e d i a  d e  l a  t a r d e ,  u n a  J u n t a  -
p a r t i c u l a r  e n  l a  c e l d a  d e l  C a r d e n a l  O r s i n i  a l a  q u e  c o n c u r r i m o s
l o s  C a r d e n a l e s  F r a n z e s e s  y  E s p a R o l e s  p o r  s e r  c o n f i d e n z i a 1 ,  y  p ^  
r e z e r m e  i n d i s p e n s a b l e  l a  p r e s e n z i a  de  t o d o s  p a r a  a u n a r s e  m e j o r  
d e  l o s  g r a v e s  a s u n t o s ,  q u e  a l l î  s e  d e b i a n  t o c a r ;  s e  l o  p a r t i c i -
p o  a V .  l i m a ,  p a r a  q u e  i n t e l i g e n z i a d o  d e  t o d o ,  p r e v e n g a  â n u e s ­
t r a  C o r t e  q u a n t o  h a l l e  c o n d u c e n t e  p a r a  q u e  t e n g a n  e f e c t o  l a s  -
p r e v e n z i o n e s  d e l  R e y ,  6 p a r a  qu e  n o s  i l u s t r e  c o n  a q u e l l o s  me-------
d i o s ,  q u e  p u e d a n  s e r  mâs a d a p t a b l e s  4 N u e s  t  r o  A i i g u s t o  Amo.
P r o p o s e  d e s d e  l u e g o ,  q u e  l a s  i n t e n z i o n e s  d e  N u e s t r o  Amo —  
e r a n  l a s  mas s a n a s ,  y  q u e  no  t e n i a n  o t r o  o b j e t o , q u e  e l  de  e l e v a r  
a l  P a p a d o  u n  S u g e t o  v i r t u o s o ,  i m p a r z i a l .  P r u d e n t e ,  y  q u e  no s e  
d e x a s s e  s e d u c i r  d e  l o s  q u e  t i e n e n  i n t e r e s e s  e n  l a  d i s c o r d i a  n i  
d e  a q u e l l o s ,  q u e  c o n  s u s  o p i n i o n é s  p r o p a s a n  l o s  l i m i t e s ,  q u e  pu  
s o  J e s u  C h r i s t o  e n t r e  e l  S a c e r d o z i o  y e l  I m p e r i o ;  h i z e  p r e s e n t s ,  
l o  a d a p t a b l e ,  q u e  a m i  p a r e c e r  s é r i a  A N u e s t r o  m o n a r c a ,  q u e  p a ­
r a  e l  c o m p l e m e n t o  d e  s u s  s a t i s f a c c i o n e s , s e  e l i g i e s e  a l  C a r d e n a l  
S e r s a l e ;  y  q u e  A no  p o d e r  s e r  e s t e  f u e s e  u n o  d e  a q u e l l o s  mas -  
a d d i c t o s  A l a s  t r è s  C o r o n a s ;  d e b i e n d o  s i e m p r e  p r e c e d e r ,  e x e c p —
t u a n d o  a l  C a r d e n a l  S e r s a l e  u n a  a n t e r i o r  p r o m e s a  i n  s c r i p t i s , q u e
n o s
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a s e g u r a s e  l a  e x t i n z i o n  de l o s  J e s u i t a s ;  j i r n p o n i e n d o  s i e m p r e  es. 
t e  a s u n t o ,  no como r e l a t i v o  â l a s  O r d e n e s  d e l  H e y ,  p e r o  s i  c o ­
mo e l  mas s e g u r o  p a r a  t r a n q u i l i z a r m e  de l a  s o s p e c h a , que t e n i a  
de que  e l  Papa  e l e c t o ,  no d i e s e  s i n  e s t a  p r o t e x t a ,  un p n t e r o  -  
c u m p l i m i e n t o ,  A un n e g o z i o ,  que  y o  c r e i a  m i r a r i a  N u e s t r o  monax^ 
c a  como e l  mas p r i n c i p a l .
E l  C a r d e n a l  de  Be r n i s  y L u i n e s ,  que  d e s d e  l u e g o  s n s p e c h a -  
r o n ,  qu e  e s t a s  s e r i a n  l a s  i d e a s  de  N u e s t r a  C o r t e ,  t o m a r o n  l a  -  
p a l a b r a ,  y  m a n i f e s t a n d o  s u  d i c t a m e n ,  y s u  c o n s t a n t e  d e t e r m i n a -  
z i o n  h a b l a r o n  l o  s i g u i e n t e .  Uue e l  p a c t o  de e x t i n z i o n  de l a  Re. 
l i g i o n  de  l a  C om pa Mi a  e r a  S i m o n i a c o ,  p o r q u e  e r a  v e n d e r  l o  es pi .  
r i t u a l  p o r  l o  t e m p o r a l :  que  n u nc a  p o d i a  c o n f o r m a r s e  s e m e j a n t e  
c o n d i z i o n  c o n  s u s  c o n z i e n z i a s ,  y que  no h a l l a b a n  r o z o n e s , que  
p u d i e s e n  a p e a r l o s  de  e s t e  d i c t a m e n :  que de su C o r t e  l a s  u n i c a s  
o r d e n e s ,  qu e  t e n i a n  c o m u n i c a d a s  p o r  su e m b a x a d o r ,  e r a n  de c o a -  
d i u v a r  c o n  l a s  d o s  C o r t e s  A e l e c c i f i n  de un Papa  P r u d e n t e  v i r —  
t u D s o ,  y  i m p a r z i a l :  y  u l t i m a m e n t e ,  que t e n i a n ,  t a n  c o r r o b o r a d o  
su d i c t a m e n  c o n  l a s  d o c t r i n a s  t h é o l o g i e n s  y c a n o n i  r a s ,  que en  
c a s o  de que  su C o r t e ,  l e s  m an d as e  p u s i e s e n  l a  c o n d i z i o n  e x p r e ­
ss  de l a  e x t i n z i o n  de  l o s  J e s u i t a s ;  l o  que  h a i i a n  en s a t i s  f  a c ­
c i o n  de  l a  R e a l  O r d e n ,  e r a  no i n t e r v e n i r  en l a  e l e c c i o n  y rie —  
x a r  en su f u e r z a  l o s  v o t o s  de l o s  C a r d e n a l e s  de l a s  n t r a s  C o r ­
t e s .
P a s a n d o  d e s p u e s  de l o  que l e s  d i c t a b a  eu c r j n z i c n z i a ,  A -
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l a s  r a z o n e s  p o l i t i c a s ,  q u e  p n d i a n  o b l i g e r  A e s t a  a n t e r i o r  c o n -  
v e n z i o n  a 1 C a r d e n a l  e l i g e n d o ,  d i x e r n n ;  q u e  t e n i a n  p n r  mas seg»J 
r o , q u e  n o  s e  h i z i e s e  d i c h a  a n t e r i o r  c o n v e n z i o n  p o r  m u c h o s  mo­
t i v e s .  P r i m e r o  p o r q u e  f i r m a d a  l a  c o n d i z i o n  o p r o m e s a  d e  i n s  Je.  
s u i t e s ,  s i  n o  q u e r i a  c u m p l i r l a  e l  P a p a  e l e c t o ,  r e s p o n d e r i a  A -  
l a s  r e c o n v e n z i o n e s , q u e  s e  l e  h i c i e s e n  de  p a l a b r a ,  q u e  d e s p u A s  
de  e l e c t o  a v i a  m i r a d o  l o s  a s u n t o s  c o n  maS m a d u r e z :  q u e  a v  i a  a ^  
q u i r i d o ,  o t r a s  l u c e s  m u i  d i v e r s e s ;  y  q u e  a v i e n d o  d e  m i r a r  t a n  
g r a v e s  a s s u n t o s  c o n  d i s t i n t a  m a d u r e z  q u e  a n t e r i o r m e n t e , no s e  
h a l l a b a  o b l i g a d o  ê c u m p l i r  u n a  o b l i g a c i o n ,  i r r i t a  d e  s u  p r i n c i  
p i o ,  y  c o n t r a r i a  A l a s  n u e v a s  l u c e s  c o n q u e  s e  h a l l a b a  i l u m i n a ­
do  .
S i g u i e r o n  e x p o n i e n d o ,  q u e  q u a l q u i e r  m e d i o  q u e  s e  t n m a s e  -  
p a r a  r e c o n v e n i r l o  s é r i a  p r e c i s o  p a r a  l a  s a t i s f a c c i o n  d e  l a s  Co  
r o n a s ,  q u e  f u e s e  e s t r e p i t o s o ,  y q u e  p o r  c o n s i g u i e n t e  a v e r i g u a -  
da  l a  c a u s a  d e  u n  c o n t r a t o  S i m o n i a c o  e s c a n d a 1 i z a r i a  A l o s  m i s -  
mns C a t h o l i c o s ,  d e s c u v r i r i a  l a  a m b i z i o n  d e l  P a p a  e l e c t o ,  y  d a -  
r i a  m a t e r i a  A l o s  m i s m o s  H e r e j e s ,  p a r a  q u e  h a b l a s e  c o n t r a  l o s  
a s s u n t o s  mas s a g r a d o s  d e  N u e s t r a  R e l i g i o n  C a t h o l i c a .
Qu e a u n q u e  s e m e j a n t e  c o n d i z i o n  d e  e x s t i n z i o n  d e  J e s u i t a s  
s e  p i d i e s e  d e  p a l a b r a  A p r e s e n z i a  d e  l o s  C a r d e n a l e s  d e  l a s  -  -  
t r è s  C o r t e s ,  q u e  a u t h o r i z a r i a n  c n n  s u  p r e s e n z i a  d i c h a  c o n v e n —  
z i o n  p a r a  r e c o n v e n i r  a l  P a p a  e l e c t o  e n  e l  c a s o  de  no c u m p l i r l a ,  
no  s e  a d e l a n t a b a  n a d a ;  a n t e s  a l  c o n t r a r i o  p o d i a  e x a s p e r a r  d e  -
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modo Ids a n i m o s  d e l  S a c r o  C o l e g i o ,  qu e  se podri.in paner l a s  co 
s a s  de  p e o r  c a l i d a d ,  Que es  m e n e s t e r  di vidir l o s  Cardenales, - 
e x c e p t u a n d o  l o s  n u e s t r o s ,  e n  t r è s  clases. 1- en los fanaticos, 
qu e mi  r a n  como p u n t o  de R e l i g i o n  l a  a dh er enc ia a l o s  Jesuitas. 
2-, s e  co mpone de  a q u e l l o s  q u e  l o s  aman naturalmente, ô p o r q u e  
b e b i e r o n  su'  c r i a n z a  3-, l a  d e  a q u e l l o s  i n d i  Ce r e n t e s , i;ue c o n  - 
q u a l q u i e r a  m o t i v o , qu e  j u z g u e n  de  d i s o n a n z  ia en la propuesta, 
se u n i r A n  a l o s  de  p r i m e r a  6 s e g u n d a  c l a s e ;  concluiendo, q u e  -  
s e r i a  a v e n t u r a r  mucho v e n c e r  un a  p r o p o s ! z i o n , que podria a c a - -  
r r e a r  a l g u n a  c o n s e q ü e n z  i a  m u i  f  u O e s t a .
Que p a r a  s e m e j a n t e  p r o p u e s t a , 6  p a c t o  s é r i a  m e n e s t e r  a s e -  
g u r a r  a l  Papa  e l i g e n d o  de 32  v o t o s ,  p u es  de otro m o d o , qu e  no 
p o d r i a  c o n f o r m a  r s e  e s t e  C a r d e n a l  A dar l a  cars, nxpunsto â qu e  
no s e  l e  c u m p l i e s e  l a  p a l a b r a ,  y  no avien do certeza de este nu 
m e ro  de v o t o s ,  como no l o s  h a i  n u n c a  s e  p n d i a  e s p e r a r  buen ex_i  
t o  d e  e s t a  p r o p u e s t a .
En a t e n z i o n  a q u a n t o  v a  e x p u e s t o  se  les p roc u rô A vlichos 
e m i n e n t i s i m o s  h a z e r  v e r ,  qu e  se mejantes condi z i nnr’s , no cnnstj^ 
t u i a n  un p a c t o  s i m o n i a c o ,  y  q u e  e r a n  de la naturaJeza de a q u c -  
l l a s  c o n v e n z i o n e s , que  se  h a z i a n  con antela z ion A la eleccion, 
como e s ,  que  s e a  un P apa  i m p a r z i a l ,  y  por consiguiente, nada -  
c o n t r a r i o  A l o s  r e g u l a r e s  i n t e r e s e s ,  y respectos d e l  g o v i e r n o  
de l a s  C o r o n a s ,  c o n  o t r a s  i n s t r u c c i n n é s  , y doc t ri n a s , que me — 
s u b m i n i s t r a r o n  a l g u n a s ,  qu e  me e n t r e g é  V . l .  pnr juzyarlas i n s -
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t r u c t i v a s  p a r a  r e c h a z a r  l a  f u e r z a  de  su  d i c t a m e n . Nn l e s  h i z o  
f u e r z a  n a d a  l o  e x p u e s t o ,  y  a v i e n d o  a d h e r i d n  e 1 C a r d e n a l  A s u  -  
n p i n i ô n ;  p r n p u s i e r o n , q u e  s é r i a  u t i l i s i m n  t a n t o  p o r  l a  s e q u r i  —  
d a d  de  s u s  c n n z i e n c i a s ,  c o m o  p o r  l o s  i n t e r e s e s  de  l a s  C o r o n a s ,  
q u e  no s e  t o c a s e  e s t e  p u n t o  A a l g u n  C a r d e n a l  a n t e s  de  l a  e l e c -
c i o n :  q u e  s e  e l i g i e s e  u n  P a p a  d e l  q u e  se t u v i e s e  u n a  m o r a l  s e -
g u r i d a d  d e  q u e  a b r a z a r i a  d e s p u e s  de  e l e c t o  l a s  p r e p u e s  t a s  d e  -  
l a s  C o r o n a s ,  l u e g o  q u e  s e  l e  m a n i f e s t a s e n  l a s  i n t e n z i o n e s  d e  — 
l o s  M o n a r c a s :  q u e  s e  l e  p o n d r i a  u n  S ec  r e  t a  r i o  de  E s t a d o  A s a - -  
t i s f a c c i o n  de  l a s  t r è s  C o r t e s ;  y  u l t i m a m e n t e , q u e  c o n s t a n t e s  -  
e n e s t e  d i c t a m e n  d e l  q u e  n u n c a  s e  s e p a r a r i a n ,  no p o d r i a n  h a z e r  
o t r a  c o s a  e n  s e r v i z i o  d e  s u s  s o b e r a n o s ,  q u e  no  i n t e r v e n i r  e n  -  
l a  e l e c c i o n ,  e n  e l  c a s o ,  q u e  c o n  l o  p r o p u e s t o  no  se  c o n f n r m a  —  
sen.
E l  C a r d e n a l  P a t r i a r c a ,  y  y o  d i x i m o s ,  q u e  n u n c a  p n d i a m o s  -  
de  t e r m i n a  r  s i n  q u e  se  d i e s e  c u e n t a  A l a  C o r t e ,  p o r  no  r e s o l v e j r  
n o s  A d a r  un  p a s o  e n  u n  n e g o z i o  q u e  p i d e  l a  r e f l e x i o n  mas madç[
r a ,  y  q u e  c o n f  r o n t a d o  c o n  l a s  o r d e n e s  p r i m e r a s  de  n u e s t r a  C o r ­
t e  n o s  p r o d u c e  l a  i n q u i e t u d  d e  q u e  no  p o d a m o s  d a r  e n t e r o  c u m —  
p l i m i e n t o  A l a s  R e a l e s  ü r d e  ne  s de  N u e s t r o  S n b e r a n o .
E s p e r o  q u e  V . l .  a p r u e v e  e s t a  i n a c c i o n  m i a ;  y s i e m p r e  q u e  
l o s  a s u n t o s  d e  e l e c c i o n  no  v a i a n  c o n f o r m e s  A l a s  i n s  t  r u c c  i n n é s  
q u e  h e  r e c i v i d o  no  d u d e  V . l .  p o n d r e  t o d o  m i  e s f u e r z o  p a r a  q u e  
no se  de p a s o , q u e  s e a  c o n t r a r i o  a q u a n t o  V . l .  me h é  c o m u n i c a ­
d o  d e  D r d e n  S u p e r i o r .
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Es q u a n t o  se  o f r e z e  d e c i r  a V . l .  c u i a  v i d a  r u e g o  a D i o s  
g u a r d e  muchos a n o s .  D e l  C o n c l a v e  3 de  M a i o  de 1 7 6 9 .
I l m o .  5 r .  D n .  Th omas  A s p u r .
( A G 5 .  , E s t .  5 0 1 3 ,  3 2 9  s .  ) .'
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F E L I C I T A C I O N  DEL MONARCA E 5 P A M0 L  AL NUEVO P A P A . -  
C a r l o s  I I I  a  C l e m e n t e  X I V
Muy S a n t o  P a d r e .  Q u a n d o  l o s  C a r d e n a l e s  d e  S o l i s ,  y  d e  l a  
C e r d a ,  y  D .  T o m a s  A z p u r u  me d i e r o n  l a  n o t i c i a  de  l a  f e l i z  -  -  
e x a l t a c i o n  d e  V .  S a n t i d a d  5 l a  C a t e d r a  d e  S a n  P e d r o ,  Fu é  e x t r ^  
o r d i n a r i o  e l  g o z o  q u e  s i n t i ô  m i  c o r a z o n ,  v i e n d o  q u e  e l  O m n i p o ­
t e n t e  s e  h a b i a  d i g n a d o  o i r  l o s  h u m i l d e s  v o t o s  c o n  q u e  l e  s u p l j .  
q u e  d i e s e  5  s u  I g l e s i a  u n a  C a b e z a  v i s i b l e  q u a i  c o n v e n i a  e n  l a s  
c i r c u n s t a n e i a s  p r é s e n t e s .  L o s  e x p r e s a d o s  C a r d e n a l e s  h a b r â n  h e ­
c h o  n o t o r i o  q u e  e s t o s  f u e r o n  s i e m p r e  m i s  u n i c o s  y  v i v i s i m o s  de.  
SBOS, y q u e  ê s u  l o g r o  s e  d i r i x i ô  t o d o  e l  e n c a r g o  qu e  l e s  h i c e :
y  d o y  g r a c i a s  5 l a  D i v i n a  p r o v i d e n c i a ,  p o r  h a b e r n o s  c o n c e d i d o
un P o n t i f i c e , un  P a d r e  y  u n  P a s t o r  e n  q u i e n  r e s p l a n d e c e n  l a s  -  
v i r t u d e s  y  p r e n d a s  mas s u b l i m e s ,  y  de  q u i e n  t e n g o  f i r m e  e s p e —  
r a n z a  h a  d e  d i s i p a r  l a s  c a l a m i d a d e s  y  t u r b a c i o n e s  q u e  t a n t o  d ^  
l o r  h a n  c a u s a d o  â l o s  v e r d a d e r o s  h i j o s  d e  l a  m i s m a  I g l e s i a .  Y o ,
S a n t o  P a d r e ,  me g l o r i o  d e  s é r i a  e l  mas a m a n t e ,  y  e l  mas a f e c t o
A l a  S i l l a  A p o s t o l i c a :  y  m i s  R e y n o s  l o s  q u e  p o r  a n t i q u i s  i m a  -  
c o s t u m b r e ,  l a  h a n  p r o f e s a d o  y  p r o f e s a r a n  s i e m p r e ,  c o n  e l  a u x i -  
l i o  d e l  C i e l o ,  m a y o r  r e v e r a n c i a .  L o s  Sumos P o n t  i  f  i c e s  l o s  h a n  
m i r a d o  c o n  s i n g u l a r  a m o r ,  c o n s i d e r a n d o 1 os  p o r  e l  mas f i r m e  a p o  
y o  d e  l a  R e l i g i o n  C a t o l i c a :  y  no  e s  a h o r a  e l  t i e m p o  e n  q u e  me­
n o s  n e c e s i t a n  s e  l e  c o n t i n u e  V .  B e a t  j t u d . T o d o s  m i s  a n h e l o s  s e  
d i r i x e n  a m a n t e n e r  e s t a  m i s m a  R e l i g i o n  pu r a  é i n m a c u l a d a  como -  
n o s  l a  d e x 6  J e s u - C h r i s t o ,  y  c o n s e r v a r  l a  p a z  i n t e r i o r ,  l a  j u s -
- g ? n  -
t i c i a ,  y  e l  b u e n  o r d e n  en  m i s  P u e b l o s ,  s i n  c o n f u s  i o n  de  g e r a r -  
q u i a s .  P a r a  l o g r a r l o  n e c e s i t o  e l  a u x i l i o  de  V .  b a n t i d a d  p o r  cj j  
y a  mano e s p e r o  v e r  d i s i p a d o  t o d o  o r i g e n  de  d i s c o r d i a .  H e c u r r i -  
r é  â V .  B e a t i t u d  c o n  f i l i a l  y  s e g u r a  c o n f i a n z a :  y  as i  d e s d e  — 
l u e g o ,  como en  l o  s u c c è s i v o  l o  h a r â  en mi  n omb re  e l  C n c a r g a d o  
de m i s  N e g o c i o s  c e r c a  de su S a c r a  P e r s o n a .  Lo  e x e c u t a r i a  a h o r a  
d i r e c t a m e n t e  en  c o r r e s p o n d e n c i a  d e l  p a t e r n n  amor  c o n  que  V .  -  
S a n t i d a d  s e  p r o p o n e  d i s t i n g u i r m e  c o n  s u s  C a r t a s  de  p r o p i  a m a n o ; 
p e r o  t emo a n a d i r  m o l e s t i a s  a l  g r a n  n u m é r o  de  sus U c u p a c  i  o n e s  -  
A p o s t o l i c a s ;  y  c o n t i n u a n d o  e l  m e t o d o  e s t a b l e c i d o ,  me c o n t e n t o  
c o n  r e c o m e n d a r  i n s t a n t i s i m a m e n t e  A V .  B e a t i t u d  l a s  s u p l i c a s  -  
que en  mi  n o m b r e  s e  l e  h a g a n .  P o r  l o  qu e  m i r a  A l a  p r e d i l e c c i o n  
qu e ha  m e r e c i d o  A V .  S a n t i d a d  l a  C a u s a  d e l  V e n e r a b l e  ü b i s p o  D,  
J u a n  de P a l a f o x ,  l e  r e t r i b u y o  l a s  mas e x p r e s i b a s  g r a c i a s ,  l i —  
s o n g e a n d o m e  de q u e  l a s  h è r o y c a s  v i r t u d e s  de e s t e  S i e r v o  de  -  -  
D i o s  l o g r a r a n  e n  b r e v e  e l  m e r e c i d o  c u l t o , c o n t i n u a n d o  V .  B e a t i .  
t u d  en d i s i p a r  l a s  s i n i e s t r a s  c o n t r a d i c c i o n e s  qu e p o r  t a n t o s  — 
a n o s  se  l e  h a n  o p u e s t o .
V .  S a n t i d a d  nos  c o n c é d a  n u e v a m e n t e  A mi  y  â mi  f a m i l i a  su  
A p o s t o l i c a  b e n d i c i o n ,  m i e n t r a s  r u e g o  a U i n s  c o n s e r v e  su s a g  r o ­
da P e r s o n a  l o s  much os  a n o s  q u e  d e s e o ,  y  e l  b i e n  de l a  C h r i s ------
t i a n d a d  n e c e s i t a .
De A r a n j u e z  A 2 0 .  de  J u n i o  de 1 7 6 9 .
(Tuy h u m i l d e  H i j o  de  V.  S a n t i d a d .
E l  R e y .
( A G S , ,  E s t .  5 0 1 3 ,  5 5 ) .
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EL " D A R B A D I N H O "  AMIGO UE ROUA Y OBJETO UE LA P ER 5 E C U C I Ü N  J E 5 U I  
T I C A . -
L u i s  A n t o n i o  V e r n e y ,  " B a r b a d i n h o " ,  a Roda  
Ro ma ,  5 - j u l i o - 1 7 6 9
Eccelienza
M i  o n o r a  c o t a n t o  V . E .  c o l l a  s u a  m e m o r i a ,  e p e r  m e z z o  d e l
S i g n o r e  A m b a s c i a d o r e  A i r e s  d e  5 a  e M e l o ,  m i o  h u o n  p a d r o n e ,  e d
a m i c o ,  e  p e r  m e z z o  d i  M o n s i g n o r  A z p u r C i ;  c h ’ i o  m i  v e g g o  i n  o b b l i ^  
go p o s j t i v o  d i  r i n g r a z  i a r l a  d e ' s u o i  f a v o r i ,  e d  o f f e r i r l e  l a  m i a  
d e b o l e  s e r v i t C i  i n  q u e l ,  c h e  s a r â  d i  s u o  p i a c i m e n t o .  Q u a l e  m o t i .  
VO p o s s a  a v e r e  V . E .  d i  r i c o r d a r s i  c o s l  o n o r e v o l m e n t e  d i  un  — — 
u o m o ,  c h e  f e c e  s e m p r e  o g n i  s f o r z o  p e r  v i v e r e  i n  u n  r i t i r o  E i l o ^  
s o f i c o ;  i o  c e r t a m e n t e  n o l  so  : e l o  a t t r i b u i s c o  i n t e r a m e n t c  -  -  
a l i a  g e n e r o s i t y  d e l  s u o  c u o r e ,  e d  a l i a  s u p e r i o r i t y  d e ' s u o i  L u -  
i n i ,  c h e  v a l u t a n o  l e  m i n i m e  c o s e  a n c h e  i n  q u e i ,  c h e  g i u d i c a n o  -  
d i f e n s o r i , o p r o p e n s i  a l i a  b u o n a  c a u s a ;  o c h e  a b b i a n o  p a t i t o  -  
p e r  e s s a ,  e s o f f e r t o  t u t t o  i l  f u r o r e  d e l l a  p e r s e c u z i o n e  G e s u i -  
t i c a .  E s e  q o e s t a  è l a  c a g i o n e ,  n o n  n e g o  c h e  a n c h e  i o  s i a  s t a ­
t e  un  m a r t i r e  d e l l a  p e r s e c u z i o n e  G e s u i t i c o - S p a g n u o l a  : a c u i  pe. 
r b  h o  s e m p r e  c o r r i s p o s t o  c o l  s i l e n z i o ,  e c o n  u n a  p a z i e n z a  E i l o  
s o f i c a ,  s p e r a n d o  l a  d e c i s i o n e  d a l  t e m p o ,  e d a l l e  p e r s o n e  s p r e -  
g i u d i c a t e .  Ha n e l  t e m p o  s t e s s o  i o  d e b b o  c o n f  e s s a  r e  l a  m i a  g r a — 
t i t u d i n e  a t u t t a  l a  N a z i o n e  G p a g n u o l a ,  ed  a i  m e g l i o r i  p e n s a t o -  
r i  d i  e s s a ,  c h e  s e n z a  c o n o s c e r m i  e s e n z a  e s s e r e  p r e g a t i ,  p r e s e .
r o  l a  m i a  d i f e s a ,  p e r  u n o  s p i r i t o  d e g n o  d e i  s e n t i m e n t i  n o b i l i
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di quell'inclita Nazione, in tutto gene rose, compass i va, ed - 
erede delle eroiche virtu de'suoi maggiori.
Id poi, che sebbene non avesse la sorte di trattar qui 1' 
E.V. (effetto di un mio rispettoso ritiro) ho avuto perb occa­
sions di ammirare i suoi talenti, e stimare il suo merito; in- 
tesi con gran piacere la sua promozione a cotesta nobil :arica, 
lodai di molto la scelta del He Cattnlico, ed ehbi poi raplica. 
ti incontri di poter osservare, e valuta re gli effetti dalla - 
sua intelligenza, sperienza, e prudenza. € non parlai mal di - 
questo negozio, senza renders la gi us ti z ia dovuta a V.E.. ed - 
insieme al Signore Conte di Aranda, ch'io stimo infinito per - 
la sua virtCi, e per tutti gli altri ornamenti, che CQsti1uisc_g 
no 1'uomo grande.
Termino con rallegrarmi con V.E. di tut te le belle cose, 
ch'ella va facendo in vantaggio di cntesto Regno, suolo fecon- 
do di uomini grandi, massimamente in quei tempi, in cui le tc- 
nebre Gesuitiche non aveano ancora ingombrata tutta la trrra: 
e le auguro quella felicità in tutte le sue i nt ra presse, cb'e^ 
la pub desiderare. Ed ambizioso de'suoi stimi comandi, crlla - 
pib appassionata stima mi confermo.
Di V. Eccellenza,
Devotissimo et obbl i gat.i ss imo servit ore 
vestro.
923 -
C . Luigi Antonio Verney 
Roma 5 Luglio 1769 
Eccellentissimo Roda. Madrid.
(BN., ms. 20.218-6).
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AHLAZAHIENTOS EN LA EXTINCION DE LOS JESUITAS.- 
Roda a Azara
San Lorenzo, 31 de octobre de 1769
Amigo y Senor me alegra que Vm. nn neces it e de villegiar - 
por hallarse bien en Roma, pero seria mejor rjue V m . salisse a 
divertirse para sacudir los aburrimientos que le causan los ne^  
gocios que ve mal dirigidos y los embus tes que cunoce se nos - 
encajan por los ejes. Yo asegurn a Vm. que me fastidian mucho 
las cartas de Roma y me alegro mucho de no ser resp onsable de 
las resoluciones que aqui se toman. Es imposib le  que conforme 
se ha pue sto la madej a pueda dosenredarla barzoque.
No hai conexion ni ccnsequenc i a en c u s a al n una rie quintas 
se escriben de ai. Cada correo hai nnveriad y nunca Jlega el ca^  
so de que se cumpla ninguna de las infini tés  pa labras que se - 
nos han dado. No obstante el engano tira adela nt e porque hai - 
interesados que le snstienen. Muchos amores y cari ci as,  prome-
sas sin te rmi nos, convites de plato bacic, y un infinitn ha---
blar sin concluir nada. 5i le quisiera indiviiiuar a Vm. pisa--
ges séria nunca acabar y eso que ni ve o ni se t,r:drjs pues riu---
chos SB me ocultan. Vm. es feliz en ester de me m  bp.ec tariur - 
sin hacer papel en este entrâmes rque pnr fuer/a ha de parar en 
palos .
La Francia que hasta aqui ha defrririn a quant u nos n t ros —
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propaniamos y daba por bien hecha nuestras condescendencias ya 
se empieza a apartar conociendo que se nos engana y que Roma - 
quiere hacer su negocio y el Papa los de su Escuela y Religion 
con sacrificio de nuestros comunes intereses.
Los Jesuitas se aprovechan del tiempo y trabajan en todas 
partes por si, y sus emisarios. Conocen el Papa y sus Ministres 
mejor que nosotros y haran de modo que el Papa no tendra 1 i bejr 
tad o afectara que no la tiene sin esponerse a un cisma.
Si mi dictamen se siguiese ya se huviera cortado toda con 
versacion con Roma y manos a las obras que aqui nos importan - 
sin contar con el Papa. En vez de pedir hacernos a rogar y que 
nos vengan por delante.
Nada tenemos por aca de nuevo. Ahora estamos solos en el 
sitio. Pero esta semana se inundarâ de tente de Madrid para el 
dia de San Carlos. Mande Vm. a su amigo y servidor
Rod a .
(ARSI., Hist. Soc., 234, I, 50).
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RODA AL MARGEN (?) U[ LUS NEtüCIOS DE HOMA 
Roda a Azara
Madrid, 5 de diciembre de 1769
Amigo y SeMor compadezco a Vm. mucho considerando su ge —  
nio, y aunque temo que me sucederia lo mismo que a Vm. no dejo 
de darle consejos que yo mismo no practicaria pero especulati- 
vamente me parecen sanos y factibles. Vm. esté de espectatior - 
en ese theatro donde se representan las mas ridiculas fsrsas. 
Pues vealas Vm. y riase teniendo compas ion a 1ns Actnres, que 
ai fin de la comedia ban de ser silvados.
due bien ha hecho Vm. en escusarse de la c ami s i on que Pa^ 
lavicini queria encajarle por medio de su Abate. No le puede a 
Vm, traher cuenta alguna el mezclarse en los négocias presen—  
tes y mas con los sugetos que los manejan. Yo espero que Vm. - 
sera mas afortunado aunque tarde pues al fin, se ha de ver - - 
quien hablaba de verdad y quien diseurria mejor- Pallavicini - 
esta ai oscuro de la maior parte de los négocias que se 1 1 a tan 
y lo mas es que piensa mui diferentemente de lo que se dice y 
hace hablar al Papa.
Yo estai tambien mui contento de nn ir por mi manu estas 
négociés. Oigo lo que me quieren decir. Uigo mi  d i e  tamen , s i  -  
me lo preguntan. Y solo alguna vez por car ici ad o par honar o - 
fidelidad suelo meter mi cucharada.
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La historia de estos ocho meses de Pontîficado con los — 
lances de los Ministros de las Cortes, que juegan en la danza 
de Homa séria la cosa mas curiosa del mundo.
5e que ai me tienen por del partido contrario ai del Papa 
y de nuestros Ministros, y es en tanta grado que ha venido un 
Fraile, que se me vende amigo a confiarme las cartas que le e^ 
crihen de Roma en que le dicen que para ajuster las diferen--- 
cias pendientes ha i un plan con varias condiciones, siendo una 
de las - principales la de sépararme de la Corte como hicimos ai 
con Torrigiani, porque nada se a jus ta rë mientras yo esté al la, 
do del Rey. Lo que siento es que no sea verdad, pues me haria 
honor, y si lograsen su intente me traheria gran cuenta" (...),
(AR5I., Hist. Soc., 234, I, 55).
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LA ACTITUU ANTIRRÜMANA DE PORTUGAL ES UN [ J I M I ' I  II PANA E 5 P A Ï A . -  
Roda a Azara
San Ildefonso, 28 de agosto de 1770
(...) Azpuru me ha embiado la alocucion, que pudn tener - 
despues de escrito el correo. Yo me alegro de ver en ella que 
todo.se reduce a hacer elogios del Rey fidelisimo, sin concluir 
nada ni expresar en que consista el acomodamieîntn (entre Roma 
y Portugal). En Portugal nada han revocado de quantas Pragmati^ 
cas y providencias han publicado en estas diez anos de rntura 
contra la autoridad del Papa. Sin embargo el Papa abraza, aplatj 
de y célébra, la religion piedad y devocion rie aquel soberano; 
luego no es he rej e , cismatico ni impio ni ha obrado hasta aqui 
contra la fe y religion catolica como han publicado los te rcia^ 
rios, y fanaticos. El Papa de nada se queja. Ni le amonesta ni 
obliga a que révoqué ni retrate cosa alguna de las que se han 
establecido y si fueran tan malas no podia Su Santidad disimu- 
larlas, ni bolver a la amistad y correspondenc i a cnn acjuella - 
Carte sin que primero diese satisfacc ion y se u nmenda se repo—  
niendo los atentados que han cornetidn.
El Nuncio Conti prosigue en refer ir  las finezas y obse---
quios que recibe, pero hasta ahora no ha trataric, de asunio ai- 
guno en particular, ni se le ha dadn lugar a e 1 1 n . T nd  n e s  mi 
terio como Vm. dice. Yo creo que se pasarâ ni Pnnti f ir ario sin 
que se haga cosa alguna, mas que buenas palabras y c n r i ru; i as -
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con todos los soberanos. Por eso me mato yo de que era mejor • 
ocasion de obrar por nuestra parte, sin pedir nada a Roma, si- 
no correspondez al Papa con muchos cumplimientos" (...).
(ARSI., Hist. Soc., 234, I, 76).
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;LA EXTINCIDN ESTA YA CCRCANA?
Azara a Roda
Roma, 3 de diciembre de 1772
Amigo y senor: no sé si antes de cerrar  llegara nuestro - 
correo, porque es tal el diluvio de estos dias, que ha hecho - 
crecer el rio de modo que pocas veces lo han vistn los nacidos. 
El agua llega hasta cerca de mi casa, y van barcas por mi c a —  
lie, lievando pan a las familias que no pueden salir, Desde - 
ayer no obstante, va bajando considerablemente.
De novedades politicas no ocurre que poder de cir a vd. , - 
porque todo esté sicut erat. Nuestros m inistros su ben y bajan 
â Montecaballo, con tanta regularidad en su niovimiento, coma — 
el sol y la luna, y siempre cargados de promesas: que no bubo 
hebreos tan prometidos como nosotros, Cada dia a p rietan mas d^ 
chas promesas, y llegan â pres-cribir tiempo inminsnte, pero yo 
soy tan desgraciado en la fé, 6 tan jansenista en la gracia, - 
que por mas que me fuerzo, no puedo creer nada; y dosp ue s quo 
veré las cosas, dudaré aun un poco, si suenn n ps toy despierto. 
No he visto en este ponti f icado ni una sola vertiad; po r qué, 
pues, he de creer, que las habrâ en lo futurn? Vendre mos  a 1 -
partido del garrote, y entonces lo c cnseg u i r e m o s  todo.
Las providencias toniadas por el hey para F -jii'i.a hari hecho 
aqui un efecto maravilloso, porque han conoc i do oue hay tdgo —
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tes en casa, y que no hay que burlarse con quien sabe y puede 
sacudirsB. No puede vd. creer la metamôrfosis que ha tenido - 
aqui la reputacion del Infante de Parma. Pasa ahora por un hé- 
roe, por un gran principe, se defiende su soberania, la inde-- 
pendencia de su estado, etc.: cuando, como v d . sabe, pocos me­
ses hace que pasaba por un imbecil, y que mai e poi mai han re 
conocido estos la soberania de S.A. Esta es la escuela de Roma, 
aprobar 6 desaprobar, solo aquello que trae cuenta â su siste- 
m a . Estos canallas no pueden ver que estemos unidos y en paz; 
y cualquiera disgusto nuestro es su mayor gusto. Pensaban con 
esta chispa de Parma encender la discordia entre nosotros y - 
Viena, y se han quedado helados cuando han sabido, que la empe, 
ratriz no ha querido leer las cartas de la hija.
No habîa vuelto Moflino â hablarme de las conf j denc iales de 
vd, é Azpuru hasta el ntro dia, que me dijo las ténia alli sin
haberlas leido; y que si yo queria, me las daria para que hi—
ciese de ellas lo que quisiese. Yo le dije que el mejor parti­
do era quemarlas luego, y habiendomelas entregado, hice el sa­
crificio por mi mano en la chimenea. As i se ha concluido este 
negocio. Yo continua muy bien con este ministro: me trata muy 
bien y yo le sirvo en todo lo que puedo, segun el sistema que 
me propose, antes que él llegara, y que vd. me aprobo. Juzgo -
que sirve grandemente al Rey, y que el estado de estas cosas -
pedia un hombre como é1. Hace y harâ escelentemente los ncgo—  
cios del publico, y los suyos tambien. En especial dineros, h^ 
ré un tesoro, porque tiene sueldos énormes, y no los derrite.
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En esto se ve que no es tonto.
Ahora acabo de saber que Fra Lorenzo va winiendo A las - 
buenas, y que por fin se détermina 5 dar el gran paso en esta 
semana entrante. Esto lo sé con la ultima réserva, y con la - 
misma lo comunico S vd. No sé como va é partir, porque no me — 
ha sido posible ver el plan. Temo por esta razon no haya cosas 
â médias, no obstante que él dice que no. En fin, tncamns el - 
término deseado despues de tantos anos de a fane s , pero todo se 
puede dar por bien empleado. Si esta vez nos enganase, era co­
sa de hacer un desatino con el tal fraile; pero veo que es cua^  
si imposible que suceda. Se llega la hora, y nuestro correo no 
se ve. Paselo vd, bien y mande â su mas a fee to amigo y servi —  
dor.
Azara.
•Esp., II, 360-363).
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1.05 ULTIM05 PA505 ANTES DE LA EXTINCION.- 
Azara a Roda
Roma, 11 de febrero de 1773
"Usted me escribe muy desconfiado de que se logre aqui - 
nuestra principal pretension, y yo no puedo menos de confesar 
que v d . tiene razon, porque despues de lo que hemos visto, no 
puede haber confianza en quien esté probado, que no es hombre 
de bien, y que miente sin rienda ni freno. Yo unicamente me - 
fio, en que al Papa no le quedan y a , sino muy pocos agujeros - 
en que esconderse, y que la mayor parte de sus mentiras esté - 
ya combatida. He sabido tambien que empenô a Bernis, para que 
hiciese de modo que el Rey de Francia saliese fiador con el - 
nuestro, de que cumpliria la palabra; pero no sabia lo que de 
Paris se escribiô ahi, ni nuestra respuesta, que v d . me refie- 
r e. Todo esto no concluye nada, porque son palabras que se lie. 
va el aire. Lo que yo deseo saber es, si MoMino ha logrado ya 
la minuta autentica del breve, que es el primer paso interesain 
te; y esto puede ser que lo sepa vd. antes que y o . Despues hay 
los pasos que hay que hacer con Viena, y como escribi é v d . el 
pasado, resta, despues de allanado todo por fuera, el arrancar 
la ultima decision de manos del Papa. Aqui si que veo yo trab^ 
jos, y tiempo que se ha de perder. No habré anguila, que se le 
iguale entonces é Fra Lorenzo. Ahora acaba de tomar una provi- 
dencia este amigo, que no sé que pensar de ella, porque es - - 
igual a la visita del colegio Fugioli, que avisé a v d . très co^
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rreos hace. Parece que ha espedido un breve a] arzobispo de Bo 
Ionia, con mil facultades para visitar los coJegins jesuiticos 
de su diocesi, Esto en realidad es ir hacia atras; y no sé que 
decir é vd., sino que me conf undo por falta de principios. Veo 
por otra parte, que nuestros plenipotenciarios estân cnntentos; 
con que fuerza es que yo tambien diga que lo estoy. Usted re—  
flexions lo que puede ser esta tal visita, que yo no sé, ni 
acierto con mas que lo dicho".
(Esp., II, 305 s.).
- 9 3 5  -
(51)
E P I T A F I D  J E 5 U I T I C 0 . -
Uuod jjLusitania,
d u c e  a t q u e  a r b i t r o  C a r v a l l i o ,
c o n t r a  l e s u i t a s
i n h u m a n i t e r  a g r e s s a  e s t ;
q u o d  G a l l i a ,
s a c r i l e g i s  m a g i s t r a t u u m  c a l c u l i s ,  
t e m e r e  c o n f i r m a v i t ,
a d n u e n t e ,  i mmo a d n i t e n t e  C h o e s u l l i o ;  
q u o d  H i s p a n i a ,
R h o d a e ,  T a n u c c i ,  A r a n d a e ,  
t e n e b r o s i s  i n f a u s t i s q u e  c o n s i l i i s ,  
i n i q u i s s i m e  t e n t a v i t .
Roma ,
s t i m u l i s  i a n s e n i a n i s  a g i t a t a ,  
i n s u l s i s s i m o  a c  p e r d i t  i s s  i m o  h o m i n u m  
i n s t i g a n t e
A n t i c h r i s t i  e q u i t e  A l m a d a ,  
t r i u m v i r i s  o b s e c u n d a n t i b u s ,
M a r e f u s c o ,  M a l o v i t i o ,  D e n t e - a u r e o ,  
a d  a e t e r n u m  A p o s t o l i c a e  S e d i s  p r o b r u m ,  
s t o l i d e ,  i n i u s t e ,  i r r e l i g i o s e ,  v i o l e n t e r  
s t u d e t  p e r f i c e r e  
p e r  f a s  e t  n e f a s .
M o n:  P e r
( E n v i a d o  p o r  A z a r a  a . R o d a ,  a 3 d e  j u n i n  d e  1 7 7 3 .  En E s p . ,  I I ,  
4 2 2 )
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RESPUESTA AL E P I T A F I Ü  J E S U I T I C D . -
Uuod L u s i t a n i a ,  
p i i s s i m o  Reg e s e d e n t e ,
P a r r i c i d a s  l e s u i t a s
B x p u l e r i t ;
q u a d  G a l l î a ,
P a r l a m e n t a r i o r u m  o p t i m i s  c a l c u l i s ,
t a e n a t o r e s  l e s u i t a s
d i s p e r s e r i t ;
qu od  H i s p a n i a ,
p r o v i d e  m o n a r c h a  i m p e r a n t e ,
s e d u c t o r e s  l e s u i t a s
i l l o r u m q u e  r e p r o b a t a m  n e g o c i a t i o n e m  
p r o f l i g a v e r i t .
R om a,
s t i m u l i s  o p t i m o r u m  p r i n c i p u m  e x c i t a t a ,  
p e r d i t i s s i m u m  ho mi num g e nu s  
v e s a n a m q u e  i l l o r u m  d o c t r i n a m  
a b h o r r e n s ,
i l l o r u m  v i r i b u s  a t t r i t i s ,
t a n d e m  a l i q u a n d o  ad  n i h i l u m  r e d e g i t ,
i n s t i g a n t e
L u s i t a n o  C h r i s t i  e q u i t e  o r a t o r e  
A l m a d a ,
t r i b u s  i u n c t i s  e m u n c t a e  n a r i s  p u r p u r a t i s
-  9 3 7  -
c a e t e r i s q u e  B a r b o n i c i s ,  a c  A p o s t o l i c a e  5 e d i s  m i n i s t r i s ,  
a d  a e t e r n a m  l e s u i t a r u m  i n f a m i a m ,  
i u r e  m e r i t o q u e .
M o n :  P e r .
An n o  D o m i n i  M U C C L X X I I I ,
( E n v i a d o  p o r  A z a r a  a R o d a ,  a 1 0 - j u n i o - 1 7 7 3 .  E n E s p . ,  I I ,  4 2 4 ) .
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ACTUACION DE RODA EN EL ANIMO U[  CAHLU5 I I I . -  
Hoda a Figueroa
San I l d e f o n s o  1 2  de  A g o s t o  de 74
A mi go y S e n o r  e s t a  maH ana  d i  c u e n t a  al Rey de la lepreseri 
t a c i o n  d e l  A r z o b i s p o  de T o l e d o ,  y  5 . M .  no d e j ô  de s o r p r e b e n d e ^  
s e ,  p o r q u e  e s t a  m u i  p r e o c u p a d o  é s u  f a v o r ,  teni endole por un -  
P r e l a d o  m u i  d o c t o ,  p r u d e n t e ,  z e l o s o  de  l a  r e g a l i a ,  y a m a n t e  de  
l a  P e r s o n a  de  S . M .  E s t e  e s  e l  c a r a c t e r  c o n  que se l o  h a n  p i n t ^  
do s i e m p r e .  No o b s t a n t e  h i c e  p r e s e n t s  a S . M .  l a  i r r e g u l a r i d a d  
d e l  e s t i l o ,  e l  a r d o r  de  su s  e x p r e s i o n e s ,  y  e l  p o c o  d e c o r o  c o n  
qu e  t r a t a  a l  F i s c a l ,  a l  C o n s é j o ,  y  a S . M .  mismo, s i n  e m b a r g o  
de l o s  e l o g i o s  de l a  R e a l  p i e d a d ,  j u s t i f i c a c i o n , y relig i o s o  - 
an i rno  c o n  q u e  e n c u b r e  s u s  i n v e c t i v a s .
S . M .  q u e r i a  c o n c e d e r l e  e l  p e r m i s e  qu e  pide [lara hacer su  
m a n i f i e s t o ,  é i m p r i m i r l o ,  p e r o  y o  l o  he  d i s u a d i d n ,  p o r q u e  s e —  
r i a  un e s c a n d a l o ,  s i  se  d i v u l g a s e  en  E s p a n a  un cartel de desa- 
f i o  a l  F i s c a l  de  S . M .  pues en s u b s t a n c i a  no es utra cosa su ejn 
p e R o .  P o n d r i a  e n  c o n t r o v e r s  i  a las ver d a d e s  mas claras y lus - 
fu n d a m e n t o s  mas s o l i d e s  d e  l a  R e g a l i a .  Eomuve;i a los anim es de  
l o s  f i e l e s ,  y  a t r a h e r i a  â s u  p a r t i d o  los mal contrantes del fe- 
1 i  z g o b i e r n o  de  S . M .  (Jue no  h a r i a n  a su  exemple I r ' s  de me s Ubis_ 
p o s , y  l o s  S u p e r i o r e s  régulai e s , ofend i d o s  de hoi mes, que nun 
c a se a t i e n d e  en e l  c o n s e j o  â r e s t a b l c c e r  l a  ri i r,c i p 1 i na ecis —  
s i a s t i c a ,  l a  o b s e r v a n c i a  d e l  Conei l i o ,  y la rie vei de deros
- 9 3 9  -
c a n o n e s ,  s e  c o n t i e n e n ,  y  r e m e d i a n  t a n t o s  e x c e s o s ,  y  a b u s o s ,  -  
q u e  h a s t a  a q u i  s e  h a n  d e j a d o  c o r r e r ,  y  s e  p r o c u r a n  g u a r d a r  l o s  
v e r d a d e r o s  l i m i t e s  d e l  S a c e r d o c i o ,  y d e l  I m p e r i o  d a n d o  a 1 C e —  
s a r  l o  q u e  e s  d e l  C e s a r ,  y a D i o s  l o  q u e  e s  d e  D i o s .
P e o r  s é r i a  e l  P a p e l  d e l  A r z o b i s p o  q u e  l o s  q u e  h a  p u b l i c a ­
d o  e l  P r e s b i t e r o  A l b a  y  no  s e  p o d r i a  q u e m a r  p o r  m ano  d e l  B e r d i j  
g o ,  n i  d a r  s a t i s f a c c i o n  5 l a  v i n d i c t a  p u b l i c s ,  como s e  h a  h e —  
c h o  c o n  l o s  i m p r e s o s  d e  a q u e l .
F u e r a  d e  l o s  p u n t o s  q u e  t o c a  d e  p r o p o s i t o  e n  s u  M e m o r i a l  
a p u n t a  o t r o s  m u c h o s ,  y  q u ê  s a b e m o s ,  q u a n t o s  t e n d r S  g u a r d a d o s  -  
e n  s u  p e c h o ?
He r e c o r d a d o  a l  R e y  o t r a  r e p r e s e n t a c i o n  q u e  e l  O b i s p o  de  
P l a s e n c i a  h i z o  S 5 . M .  p o r  m e d i o  d e l  A r z o b i s p o  C o n f e s o r ,  c a s i  -  
s o b r e  l o s  m i s m o s  p u n t o s ,  q u e  t o c a  a h o r a  e l  A r z o b i s p o  c o n  e l  -  
p r e t e x t o  d e l  S i n o d o  d e  C o r d o b a .  Que 5 . M ,  l a  r e m i t i ô  a l o s  t r e s  
F i s c a l e s  y  d i e r o n  u n a  s a t i s f a c c i o n  t a n  c u m p l i d a ,  q u e  S . M .  m a n -  
do r e s p o n d e r  a d i c h o  P r e l a d o  d e  modo q u e  no  h a  b u e ] t o  é r e s p i -  
r a r .  De t o d o  d i  c u e n t a  p o r  m e d i o  d e l  S r .  C n n d e  a l  C o n s e j o  e n  -  
e l  a n a  d e  1 7 7 1 .
C l  t a l  O b i s p o  e s  a h i j a d o  y  h e c h u r a  d e l  b u e n  A r z o b i s p o  e l  
q u a l ,  q u a n d o  s e  l e  t r a s l a d é  a M e x i c o ,  l o  s e R a l n  p o r  s u c c e s o r  -  
su i o  e n  P I a s  e n c  i a . 5 u  c a r a c t e r ,  c o n d u c t s  y  m a x i m a s  t a l  v e z  -  -  
c o n s t a r â n  â Vm.  m e j o r  q u e  A m i ,  a u n q u e  t e n g o  n o t i c i a s  m u i  s e g u  
r a s  de  s u  e x t r a n o  p o r t e  y  v i d a  i r r e g u l a r ,  y  a g e n a  d e  un  P r e l a -
-  940 -
do e c l e s i a s t i c o  s i g u i e n d o  l a  que  l l e v ô  e n  e l  C o l e g i o  de S a l a —  
nianca d o n d e  s i e m p r e  e s t u v o  en c o n c e p t o  de c a l a b e r a .  P a r a  m i ,  -  
e s t e  O b i s p o ,  y e l  s u g e t o  qu e  l o  a p o i ô  e n t o n c e s ,  y p r o s  i g u e  en  
s u a n t i g u o  e m p e n o ,  s o n  l o s  que h a n  a c a l o r a d o  a h o r a  a l  A r z o b i s ­
po .
P o r  f i n  e l  R ey  ha  d e t e r m i n a d o  r e m i t i r  a Vm. r e s e r v a d a m e n — 
t e  e s t e  n e g o c i o ,  como v e r é  Vm. p o r  l a  de  O f i c i o .  D e s p u e s  d e l  -  
d e s p a c h o  he  r e c i b i d o  l a  de  Vm. y  v e o  p o r  e l l a  que  se  h a c e  Vm.  
c a r g o  de t o d o ,  p e r o  e n  e l  p u n t o  de  r e m i t i r  e l  M e m o r i a l  a l  C o n — 
s e j o ,  v e a  Vm. s i  p u e d e  t e n e r  i n c o n v e n i e n t e  p o r  l a s  r e s u l t a s ,  -
p u e s  s e r é  a b o c h o r n a r  a l  F i s c a l ,  y  d a r  l u g a r  a que l o s  M i n i s ------
t r o s  p a r c i a l e s  d e l  A r z o b i s p o  h a g a n  e m p e n o ,  4 su f a v o r ,  y no — 
s o n p o co s  l o s  que  p i e n s a n  como b u e n o s  I  mun i s  t a s , y l o s  (]ue se  
u n e n  p o r  l a  i n c o n s u t i l ,  qu e  h a n  v e s t i d o .  5 i  p a r a s e  s o l o  e l  n e ­
g o c i o  en S a l a  de G o b i e r n o ,  e s p e r o ,  qu e  s a l i e s e  b i e n ,  p e r o  e l  -  
Rey q u e r r é ,  y  y a  l o  ha  d i c h o ,  qu e  d e b i e r a  i r  é c o n s e j o  p l e n o ,  
como l o  ha  h e c h o  c o n  t o d o s  l o s  n e g o c i o s  de I n q u i s i c i o n  y  dismu^ 
n i d a d .  Vm. l o  p e n s e r a  c o n  su g r a n  p r u d e n c i a ,  y  mande 4 su mas 
s e g u r o  a f .  s e r v i d o r
Roda .
I l m o .  S r .  D .  M a n u e l  V e n t u r a  F i g u e r o a .
( A H N . ,  E s t . ,  l e g .  6 4 3 8 ) .
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LU S  P R I N C I P E S  ÜEBEN I N T E R V E N I R  EN LA E L E C C I O N  DEL P A P A . -
R od a  a F l o r i d a b l a n c a  
E l  P a r d o ,  31  d e  e n e r o  d e  75
A m i g o  y  S e n o r  e l  c o r r e o  p a s a d o  no  t u v e  c a r t a  d e  Vm. p e r o  
l o  a t r i b u i  é s u s  o c u p a c i o n e s , y  q u e d é  s i n  c u i d a d o  p o r  b a v e r  sa.  
b i d o  q u e  Vm.  e s c r i b i a .  En e s t e  v e o  q u e  Vm.  g o z a  s a l u d ,  y  q u e  -  
c o n  e l  c o r r e o ,  y  c o n c l a v e  t i e n e  Vm.  q u e  e s c r i b i r  m a s ,  q u e  e l  -  
T o s t a d o ,  y  a s  i  no  e s t r a î l o  q u e  Vm.  s e a  b r e v e .  C o n m i g o  t i e n e  Vm,  
c u m p l i d o ,  y  y o  d e s e o  q u e  V m.  no  s e  f a t i g u e .
M u i  t e n a c e s  p a r e c e  q u e  e s t a n  l o s  Z e l a n t e s ;  s i  l a  f u e s e n  -  
p o r  l a  h o n r a ,  y  g l o r i a  d e  B i o s ,  s e r i a n  d i g n o s  d e  a l a b a n z a ,  p e ­
r o  s i e n d o l o  p o r  l a s  m a x i m a s  t o m a d a s  c o n t r a  l a s  C o r t e s  C a t o l i c a s ,  
y  p a r  l o s  i n t e r e s e s  de  s u  p a r t i d o ,  m e r e c i a n  q u e  l o s  P r i n c i p e s  
s e  e m p e n a s e n  como P r o t e c t o r e s  d e  l a  I g l e s i a  e n  h a c e r ,  q u e  c u m -  
p l i e s e n  con s u  b b l i g a c i o n  e s o s  S e M o r e s  V o c a l e s ,  y  n o s  d i e s e n  — 
p r e s t o  u n  b u e n  P a p a ,  i n d i f e r e n t e ,  y  q u e  f u e s e  d i g n o  p o r  s u s  -  
p r e n d a s  de  l a  t i e r a .
En l o s  o c h o  p r i m e  r o s  s i g l o s  d e  l a  I g l e s i a  e l  c l e r o  r o m a n o  
a v i s a b a  a l o s  P r i n c i p e s  p a r a  l a  e l e c c i o n  d e  P a p a ,  y d e s p u e s  de  
h e c h a ,  a n t e s  de  d a r l e  l a  p o s e s i o n  l e s  d a b a  c u e n t a  p a r a  q u e  l a  
a p r o b a s e n .  E s t e  e s  e l  v e r d a d e r o  p r i n c i p i o  d e  ] a e x c l u s i v a ,  q u e  
e s  e l  u n i c o  r e s t o  q u e  h a  q u e d a d o  d e  l a  a n t i g u a  d i s c i p l i n a .
M i l  v e c e s  h e  t e n i d o  l a  t e n t a c i o n  d e  h a c e r  i m p r i m i r  e l  -  -
- 942 -
e x e m p l a r  que  me t r a x e  d e l  r a r i s i m o  l i b r o  d e l  D i u r n o  r n m a r o ,  pe. 
r o  no me he a t r e v i d o  p o r  l a  b u e n a  h a r m o n i a  c o n  que s e  ha c o r r . i  
do h a s t a  a h o r a  e n t r e  e s a  C o r t e  y  l a  n u e s t r a ;  y  s é r i a  d a r l a  un  
g o l p e  m u i  f u e r t e  5 s u s  u s u r p a d a s  r e g a l i a s ,  d e s d e  que  se q u i t d  
a l  c l e r o  su d e r e c h o ,  y  s e  i n v e n t ô  e l  s a c r a  c o l e g i o  d e  C a r J e n a -  
l e s .
Yo no s é  s i  c o n v i e n s  mas e s t a  b u e h a  h a r m o n i a ,  qu e  l a  i n —  
d i s p o s i c i o n  c o n  Roma.  P o r t u g a l  en  e l  t i e m p o  de su r o t u r a  l a  -  
a d e l a n t a d o  mas qu e en  un  s i g l o  de a m i s t a d  s u s  r e g a l i a s ,  1) bue.  
na d i s c i p l i n a ,  y  l o s  d e r e c h o s  de  l a  s o b e r a n i a ,  y  de  l o s  D i i s  —  
p o s .
Una de  l a s  c o s a s  p o r q u é  d e s e a m o s  que  ha i  a Papa  es  p o r q u e  
Vm.  p u e d a  s a c a r  e l  B r e v e  de  I n q u i s i d o r  Gsnf î ra . l  , p o r q u e  i m p o r t a  
mucho l a  b r e v e d a d .  E l  C o n s e j o  de  l a  S u p r e m a  y l o s  T r i b u n a . e s  -  
P r o v i n c i a l e s  e s t â n  o b r a n d o  s i n  c é s a r ,  y  m e t i e n d o n o s  c a d a  d i a  -  
en n u e v o s  e m p e n o s ,  y  s i p n d o  a s i , que  â mi  e n t e n d e r  d e b i e r a n  a -  
l o  menos p o r  p o l i t i c a  e s p e r a r  â qu e  h u v i e s e  c a b e z a ,  E l  Hev se  
a b u r r e  y m o r t i f i c a ,  y  yo  t e m o  q u e  q u i e r a n  h a c e r  I n  r|ue l o î  R é ­
g i  d o r e s  qu e e x e r c e n  l a  j u r i s d i c c i o n  m i e n t r a s  l a  a l c a l d i a  n a i o r  
no s e  p r o v e e ,  y  l o  qu e  h a c e n  1n s  C a b i l d o s  en b e d e  v a c a n t e .
Vm. h a v i a  v i s t o  y a  e l  B r e v e ,  y n o t a r â  que  e l  Papa  s o l o  -  
c o n f  i  e r e  l a  j u r i s d i c c i o n  a l  I n q u i s i d o r  G e n e r a l ,  a u n q u e  c o r  l a  
f a c u l t a d  de  s u b d e l e g a r ,  como l o  e x é c u t a .  T a m b i e n  t e n d r â  Vrr. -  
p r é s e n t e  l a  d i s p u t a  d e l  I n q u i s i d o r  g e n e r a l  en t i e m p o  de C a r l o s
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I I  s o b r e  l a  c a u s a  c o n t r a  e l  F’ a d r e  F r o i l a n ,  e n  q u e  p r e t e n d i a  -  
s e r  p r i v a t i v a  s u  j u r i s d i c c i o n  y  e l  u n i c o  a u t o r i z a d o  p o r  e l  P a ­
p a  p a r a  p r o c é d e r  y  d e t e r m i n a r  l a s  c a u s a s  de  f é .
L a  B s p e r a n z a  d e  q u e  no  t a r d e  e l  B r e v e  h a c e  d i s i m u l a r l o  -  
a h o r a  t o d o .
L a  e l e c c i o n  h a  s i d o  g e n e r a l m e n t e  a p l a u d i d a .  Yo n o  c o n o z c o  
a l  ü b i s p o  d e  S a l a m a n c a  p e r o  me h a  p a r e c i d o  b i e n  s u  c o n d u c t a  e n  
l o s  d e l i c a d o s  n e g o c i o s ,  q u e  s e  l e  h a n  c o n f i a d o .  E l l o  E u e  p e n s ^  
m i e n t o ,  y  m o t u  p r o p i o  d e l  R e y  s i n  e m p e n o ,  n i  i n f l u x o  d e  P e r s o ­
n a  a l g u n a .  A s i  e s p e r o  q u e  B i o s  h a i a  i l u m i n a d o  a S . M .  p o r  e l  de^ 
s e o  q u e  t i e n e  d e l  a c i e r t o  e n  t o d a s  s u s  e l e c c i o n e s  s i n  r e s p e t o  
a l g u n o  h u m a n o .
D e m a s i a d o  l a r g o  h e  s i d o  p a r a  Vm.  q u e  e s t é  t a n  o c u p a d o ,  pe  ^
r o  e s t o  p r u e b a  m i  g u s t o  e n  su  c o r r e s p o n d e n c i a . M a n d e  Vm.  é s u  
mas s e g u r o  a f e c t î s i m o  s e r v i d o r .
Roda
5 r .  D .  J o s e p h  M o f l i n o ,
( A E E R ,  l e g .  4 4 0 ) .
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SUBRE EL D IFUNTO PAPA GANGANCU I . -
Roda  a F l o r i d a b l a n c a
San I l d e f o n s o ,  8 de  a g o s t o  de 1 7 7 5 .
A mi go y  S e n o r  c e l e b r o  i n f  i n i  t o , l a  c o n t i n u a c i o n  de su s a ­
l u d  de  Vm. c u i a  n o t i c i a  a p r e c i o  m a s ,  q u e  t o d a s  l a s  o t r a s ,  que  
Vm,  me c o m u n i c a .
La  d e l  n u e v o  f a n a t i s m e  de  l o s  m i l a g r o s  d e l  d i f u n t o  P ap a  -  
( C l e m e n t e  X I V ) ,  qu e  Vm.  me i n s i n u a ,  me l a  ha  c o n l a d o  e l  Rey co, 
mo Vm. l a  r e f i e r e  p o r  E s t a d o ,  y  S . M .  e s t é  mas i n c l i n a d o  a f a —  
v o r ,  q u e  en  c o n t r a  de  e s t o s  f a n a t i c o s .  Lo  c i e r t o  e s ,  que en  t o  
do h a i  e x c e s o ,  y  l o s  e x t r e m o s  s o n  mal o s .  Yo t r a t é  s i e t e  a n o s  -  
c o n t i n u o s  a G a n g a n e l l i  c o n  l a  mas e s t r e c h a  c o n f  i a n z a .  E r a  b u e n  
R e l i g i o s o ,  f r a n c o ,  d e s i n t e r e s a d o , g r a c  i a b l e , c a r i t a t i v o ,  ds  b u e  
na i n t e n c i o n , p e r o  e s t o  no b a s t a  p a r a  s e r  s a n t n .  Y a u n q u e  t a m -  
p o c o  l o s  m i l a g r o s  s o n  p r u e b a  p r é c i s a  de s a n t i d a d ,  es  m e n e s t e r  
mucho p a r a  qu e  se  c a l i f i q u e n  de t a l e s .  La  G a z e t a  de F l o r e n c i a  
qu e h e  v i s t o  e n  e l  Q u a r t o  de  l o s  I n f a n t e s  en P a l a c i o s ,  t r a e  — 
t r e s ,  uno s u c e d i d o  en M o d e n a ,  o t r o  en  R i m i n i ,  y o t r o  en F u l d a ,  
y  a s e g u r a n  h a v e r s e  a u t e n t i c a d o .
D i c e  Vm.  b i e n ,  qu e  e s e  P a i s  es  s i n g u l a r ,  p u e s  po c o ha p u — 
b l i c a b a n  c o n t r a  e l  p o b r e  P a p a  s a t i r e s  en  que  l o  r e p r e s e n t a b a n  
un D i a b l o ,  y  a h o r a  se  e m pe Ra n e n h a c e r l o  s a n t o ,  y un T a u m a t u r -  
g o .
- 9 4  5
Yo c r e o  q u e  e n  e s t o s  a s u n t o s  e l  d e s p r e c i o  e s  e l  m e j o r  p a ^  
t i d o  q u e  p u e d e  t o m a r s e ,  p u e s  s i  s e  i n t e n t a  i m p e d i r  e l  c u r s o  a 
l a s  v o c e s ,  q u e  s e  e s p a r c e n  e s  p e o r ,  y  t a m b i e n  s é r i a  m u i  m a l o  -  
e l  a p o i a r l a s .
En q u a n t o  a l o s  d e m a s  a s u n t o s  d e  J e s u i t a s  s é  l o  q u e  Vm.  -  
h a  a v i s a d o  y  e s  m u i  a p r e c i a b l e  l a  suma c o n f i a n z a ,  q u e  Vm,  mere^ 
c e .  L a s  c a u s a s  d e  s e m e j a n t e  n a t u r a l e z a  s o n  m u i  d i f i c i l e s ,  y  de  ^
l i c a d a s ,  y  a s i  l o  h e m o s  v i s t o  e n  n u e s t r a  C o n s e j o  E x t r a o r d i n a —  
r i o  ( . . . ) .
(AEER, leg. 440, 237).
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NECRDLOGIA DE RÜDA.  ,SEGUN_EL P .  L U E N G D . -  
24 de  S e p t i e m b r e  d e  1 7 8 2 ,
E l  d i a  3D d e l  mes p a s a d o  d e  A g o s t o  m u r io en el R e a l  a i t i o  
de  San I l d e f o n s o  e l  E x c e l e n t i s i m o  S e n o r  Don Manuel de Roda, y  
A r r i e t a  S e c r e t a r i o  de  E s t a d o  d e l  R ey  C a t h o l i c o  en e l  Desp az ho  
de G r a c i a  y  J u s t i c i a ;  M i n i s t r o  a q u i e n  mas que  n i n g u n  otro, a 
m i  j u i c i o ,  y  a l  de  o t r o s  m u c h o s ,  s e  d e b e  a tri bu i r  l a  g ranch - 
o b r a  d e l  d e s t i e r r o  de  l a  C o m p a h i a  de  J é s u s  de todos los Doni—  
n i o s  de  l a  M o n a r q u i a  E s p a M o l a , y  a u n  l a  otra mas gra nde de l a  
e x t i n c i o n  d e  l a  C o m p a H i a  e n  t o d o  e l  m u nd o .  Sera pues necesiri^ 
m e n t e  Roda en  l a s  b o c a s ,  y  en  l a s  p l u m a s  de todos los liberti­
n e s ,  de  t o d o s  l o s  H e r e j e s ,  y  e s p e c i a l i p e n t e  de los J a n s e n ista s ,  
de t o d o s  l o s  f i l o s o f o s  i m p i o s ,  e i n c r e d u l o s ,  y de innumei oins 
R e l i g i o s o s  d e  c a s i  t o d o s  l o s  ü r d e n e s ;  en u n a  palabra en  1 as bo  ^
c a s ,  y  en  l a s  p l u m a s  d e  t o d o s  l o s  e n e m i g o s  de lus Jesuitas, y  
de  l a  C o m p a n i a  de  J é s u s  un  h o m b r e  g r a n d e ,  de taJentos  mui ^scjo 
g i d o s ,  de  mucha  i n s t r u c c i o n ,  e n  suma un heroe, y rpjizas t an— - 
b i e n  un s a n t o .  No l o  h a n . s i d o  t o d o  e s t o  lus Caruallns, 1ns Gan 
g a n e l l i s ,  l o s  M a l v e z i s ,  l o s  M a r e f o s c h i s ,  y otros muchos caîi - 
s i n  o t r o  m e r i t o , . que  h a v e r  a b o r r e c i d o  a les Jesuitas, y h.ver- 
l e s  h e c h o  m a l ?  Como p u e s  p o d r a  d e x a r  de serlu todo este M i t i s -  
t r o  R o d a ,  q u e  l e s  ha  a b o r r e c i d o ,  y  h e c h o  mayor e r, maies, qir to^  
d o s  l o s  o t r o s  j u n t o s ;  y  a u n  p o de mo s ariadir que n cl avi s O c  
s u  m u e r t e , q u e  se  ha  p u e s t o  e n  l a  Gaceta de Es] -)m ) ,  ne hic; ya 
t o d o ,  y  c o n  l a r g a  m a n o .
- 947 -
P o r  - lo m i s m o  e r a  o b l i g a r i o n  n u e s t r a  d a r l e  b i e n  a c o n o c e r  
e n  e s t e  n u e s t r o  D i a r i o ,  p a r a  q u e  p u e d a n  e n t e n d e r  l o s  q u e  v e n —  
g a n  d e s p u e s  d e  n o s o t r o s ,  q u e  h o m b r e  h a  s i d o  r e a l m e n t e  e s t e  f a -  
mo so  M i n i s t r o  E s p a h o l  Don M a n u e l  d e  R o d a ,  q u e  t a n t a  p a r t e  h a  -  
t e n i d o  e n  l a  r u i n a ,  y  o p r e s i o n  d e  l a  i l u s t r e  C o m p a n i a  d e  J é s u s .
A e s t e  f i n  c o n  m u i  p a r t i c u l a r  g u s t o  l e  p i n t a r i a m o s  a q u i  a l  n a ­
t u r a l ,  c o n  v i v e z a ,  y  e s a c t i t u d  p o r  d e  f u e r a ,  y  p o r  d e  d e n t r o ,  
e n  e l  c u e r p o ,  y  e n  e l  a i m a ,  y  e x p o n d r i a m o s  c o n  t o d a  v e r d a d ,  -  
p u n t u a l i d a d ,  y  m e n u d e n c i a  s u s  v i r t u d e s ,  y  v i c i o s  s u  i n s t r u c c i o n ,  
y  l a  q u e  d e x 6  d e  t e n e r ,  l o s  t a l e n t o s ,  q u e  t u v o ,  y  l o s  q u e  l e  -  
f a l t a r o n ,  s u s  a m i s t a d e s ,  y  s u s  o d i o s ,  e u  c o n d u c t a  como C h r i s —  
t i a n o ,  y  c o m o  M i n i s t r o ,  y  l a s  d e m a s  c o s a s  p e r t e n e c i e n t e s  a su  
v i d a .  P e r o  n o s  e s  f o r z o s o  c o n f e s a r ,  q u e  n o s  f a l t a n  m u c h a s  n o t ^  
c i a s  n e c e s a r i a s  p a r a  p o d e r  h a c e r  e s t o  a u n  s o l o  m e d i a n a m e n t s ; n i  
p o d e m o s  p o r  o t r a  p a r t e  t o m a r  c o n  c a l o r ,  y  a c a r a  d e s c u b i e r t a  
e l  i m p e r i o  d e  a d q u i r i r l a ;  p o r q u e  n o s  i m p o r t a  m u c h o ,  q u e  n o  s e  
e n t i e n d a ,  n i  a u n  se s o s p e c h e ,  c omo e n  o t r a s  p a r t e s  h e m o s  a d v e r -  
t i d o ,  q u e  c o n t i n u a m o s  n o t a n d o ,  y  e s c r i v i e n d o  e s t a s  c o s a s .  D i r e ,  
mos p u e s  s o l a m e n t e  l o  p o c o  q u e  p o d e m o s  d e c i r  d e  e s t e  M i n i s t r o  
s i n  h a c e r  a v e r i g u a c i o n e s  a l g u n a s ,  y c o n  e l  c u i d a d o  d e  no  d e c i r  
como c i e r t o ,  s i n o  l o  q u e  s e a  a n u e s t r o  j u i c i o ,  y  l o  d e m a s  e n  -  
t e r m i n o s  g é n é r a l e s ,  c omo p r o b a b l e ,  o v e r i s i m i l ,  y  a u n  a s s i  p o ­
d r a  s e r  b a s t a n t e  l o  q u e  i r e m o s  d i c i e n d o ,  s i g u i e n d o  l a  s e r i e  de  
s u  v i d a ,  p a r a  q u e  s e  l e  t e n g a  p o r  u n  h o m b r e  m a l i g n o ,  p o r  u n  -  
o p r e s o r  i n j u s t o  d e  i n o c e n t e s ,  p o r  un  e n e m i g o ,  y  p e r j u d i c i a l i s i  
mo d e  l a  p a t r i a , y  p o r  u n  t r a i d o r  a e l l a ,  y  a l  R e y .
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N a c i o  e s t e  S e n o r  Don M a n u e l  de  R o d a ,  y A r r i e t a ,  a l o  q u e  
he n i d o  a s e g u r a r  e n  l a  c i u d a d  de  Z a r a g o z a , C a p i t a l  d e l  R e y n o  -  
de A r a g o n ,  y  p u d o  v e n i r  a e s t e  m un d o,  s e g u n  s e  i n f i e r e  d e l  a v ^  
so de  su m u e r t e  de  l a  g a c e t a  de M a d r i d ,  e l  d i a  c i n c o ,  o s a i s  -  
d e l  mes de  M a r z o  d e l  a n o  de  1 7 0 8 .  De su f  a m i 1 i  a no po de mo s d e ­
c i r  o t r a  c o s a ,  s i n o  q u e  su P a d r e  f u s  B a r b e r o  C i r u j a n o  o C i r u j ^  
no s o l a m e n t e ;  y  e s t a  e s  c o s a  c i e r t i s s i m a ,  y s e  l a  hemos o i d o  a 
m u c h o s ,  q u e  l e  c o n o c i e r o n .  O f i c i o  en 1 os t i e m p o s  p r é s e n t e s  -  -  
a f o r t u n a d i s s i m o , y  f e c u n d i s s i m o  d e  h o m b r e s ,  q u e  h a n  l l e g a d o  a -  
v a l e r  e n  e l  m u n d o ,  y  a  t e n e r  en  v a r i a s  c o r t e s  p o d e r  y a u t h o r i -  
d a d ,  qu e  e l l o s  h a n  e m p l e a d o  p r i n c i p a l m e n t e  en v e j a r  a l o s  i n o ­
c e n t e s  J e s u i t a s .  Os ma ,  o E l e t a  c o n f e s a r  d e l  R e y  C a t h o l i c o  C a r ­
l o s  I I I ,  i g u a l m e n t e  q u e  su M i n i s t r o  Rod a f u e  h i j o  de  B a r b e r o ,  
o C i r u j a n o .  Du T i l l o t  M i n i s t r o  e n  l a  C o r t e  de  f’ a r i n a ,  y  T a n u c i  
e n l a  de  N a p o l e s , q u e  p o r  v e n t u r a  es  e l  u n i c o  q u e  p u e d e  i g u a - -  
l a r s e  c o n  Roda en h a v e r  v e j  a d o  a l o s  J e s u i t a s ,  f u e r o n  t a m b i ê n  
h i j o s  de B a r b e r o s , o C i r u j a n o s ;  y  e l  P a p a  G a n g a n e l l i , q u e  l e s  
d e g o l l ô  a t o d o s ,  l o  f u e  de  un M e d i c o  de A J d e a ,  ip je  1 n s u e l e  -  
s e r  t o d o  a l  m i s mo  t i e m p o .
En l a  m i s ma  C i u d a d  d e  Z a r a g o z a  h i z o  Roda s u s  e s t u d l o s ;  y  
e s t u d i o  c o n  l o s  J e s u i t a s  l a  G r a m a t i c a , y  f i l o s o f i a ,  y d e s p u e s  
s e  d e d i c ô  a l  e s t u d i o  d e  l a s  l e y e s ,  o d e l  d e r e c h o  c i v i l ,  y  en -  
t o d o  e s t e  t i e m p o  c o n s e r v é  e l  a f e c t o ,  y  e s t  i m a c  i on de b u s  M a e s ­
t r o s ,  y  f u e  en l a  r e a l i d a c i  un J o v e n  i n o c e n t e ,  ü e v n t o ,  y inui  -  
a p i i c a d o  a l o s  l i b r o s .  En e s t e  p u n t o  h a b l o  c o n  t o d a  f  r a n o u e z a ;
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p o r q u e  m u c h o s  a n o s  h a ,  s i n  p e n s a r  e n t o n c e s ,  q u e  a l g u n  d i a  me -  
h a v i a  d e  s e r v i r ,  p a r a  n o t a r l o ,  o i  t o d o  e s t o  a un a m i g o  m u i  i n ­
t i m e  d e  R o d a ,  y  c o m p a i i e r o  d e  s u s  e s t u d i o s  e n  l a  d i c h a  C i u d a d  -  
d e  Z a r a g o z a .  - E s t e  e s  e l  S e n o r  C a l v o  D o c t o r a l  e n  l a
I g l e s i a  C a t h e d r a l  de  l a  C i u d a d  d e  T e r u e l  e n  e l  R e y n o  d e  A r a g o n  
h o m b r e  p i a d o s i s s i m o , m u i  r e s p e t a b l e ,  y  d i g n i s s i m o  d e  c r e d i t o ;  
y  e n  p r u e b a  d e  l a  p i e d a d  d e  Ro d a  e n  t i e m p o  d e  s u s  e s t u d i o s ,  me 
a t ï a d i o ,  q u e  f i e q u e n t a b a  m u c h o  l o s  S a c  r a m e n t o s , y  s i e m p r e  e n  l a  
I g l e s i a  d e  l a  C o m p a h i a ;  y  q u e  l o s  d o s  j u n t o s  t e n i a n  d i a r i a m e n -  
t e  m e d i a  h o r a  d e  l e c c i o n  e s p i r i t u a l  e n  l a s  o b r a s  d e l  P a d r e  -  -  
C r o i s e t .  P r a c t i c e  d e  d e v o c i o n  p o c o  u s a d a  e n t r e  j o v e n e s  c u r s a n -  
t e s  e n  u n a  U n i v e r s i d a d ;  y  p o r  l o  m i s m o  e s  p r u e b a  s e g u r a  de  l a  
v i r t u d  mas  q u e  o r d i n a r i a  d e l  J o v e n  R o d a ,  y  d e  su  a m i g o ,  y  c o m -  
p a n e r o  C a l v o .
E s t e  a c o m p a n o  a l  I l m o .  S e n o r  Don F r a n c i s c o  R o d r i g u e z  C h i ­
c o  O b i s p o  d e  l a  d i c h a  I g l e s i a  d e  T e r u e l  m i  T i o ,  e n  e l  v i a g e ,  -  
q u e  h i z o  s u  I l l u s t r i s s i m a  a L a  N a v a  d e l  R e y  s u  p a t r i a ,  y  m i a  -  
e l  a f i o  d e  s e s e n t a  y  c i n c o ;  y  h a  J 1 a n d o m e  y  o e n  e l  m i s m o  l u g a r  -  
e n  a q u e l  t i e m p o ,  p o r  mas d e  d o s  m e s e s  t u v e  o c a s i o n  t o d o s  l o s  -  
d i a s  d e  h a b l a r  f a m i l i a r m e n t e  c o n  d i c h o  s e n n r  C a l v o ;  y  n o s  d a b a  
o c a s i o n  d e  h a b l a r  f r e q u e n t e m e n t e  de R o d a ,  e l  q u e  p u n t u a l m e n t e  
e n  a q u e l  m i s m o  t i e m p o ,  e n  q u e  e s t u v i m o s  j u n t o s ,  h a v i e n d o  s i d o  
e l e g i d o  p a r a  s u c e d e r  e n  l a  S e c r e t a r i a  d e  E s t a d o  d e  G r a c i a  y  -  
J u s t i c i a  a l  M a r q u e s  d e l  C am pn  V i l l a r  q u e  a c a b a b a  d e  m o r i r ,  e s -  
t a b a  d e  v i a g e  d e s d e  Roma a l a  C o r t e  d e  E s p a n a  p a r a  e m p e z a r  a -
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e x e r c e r  e l  n u e v o  o f i c i o .  L a  a n t i g u a ,  y e s t r e c h a  ami  s t a d  d e l  Se. 
n o r  D o c t o r a l  C a l v o  c o n  e l  n u e v o  s e c r e t a r i o  de G r a c i a  y  J u s t i  —  
c i a ,  me m o v i o  en u n a  o c a s i o n  a a u g u r a  r i e  un p i n g u e  ü b i s p a d o ,  -  
a o r a  que  e s t a b a n  de  t o d o s  de  a l g u n a  m a n e r a  en l a s  manos de  su  
g r a n d e  a m i g o  R o d a .  No s e  a c o r d a r a  de m i  p a r a  c o s a  a l g u n a ,  m- -  
r e s p o n d i o  p r o n t a m e n t e  e l  D o c t o r a l ;  p o r q u e  Roda es  m u i  d i f e r e n -  
t e  d e l  que  e r a  q u a n d o  e r a m o s  a m i g o s ,  y y o  s o i  e l  m i s m o ,  q u e  en,  
t o n c e s .  E l  es  g r a n d e  e n e m i g o  de  l o s  J e s u i t a s ,  y yn no h e  a c e r -  
t a d o  a s e r l o  n u n c a ,  n i  a c e r t a r e  j a m a s ,  a u n q u e  p o r  e s t a  v i l l a —  
n i a  de a b o r r e c e r ,  l o  q u e  s é  c o n  t o d a  e v i d e n c i a  q u e  e s  d i g n o  de  
s e r  e s t i m a d o ,  y  a m a d o ,  me h u v i e r a n  de  d a r  t o d a s  l a s  m i t r a s  de  
E s p a n a .  En e f e c t o  en d i e z  y  s i e t e  a n o s ,  que  ha s i d o  R od a  G e c re ,  
t a r i o  de E s t a d o  d e  G r a c i a  y J u s t i c i a ,  no  se  ha  a c n r d a d o  p a r a  -  
c o s a  a l g u n a  de  su a m i g o  e l  D o c t o r a l  C a l v o ,  a u n q u e  e s  un h o m b r e  
p i a d o s i s s i m o  y t a n  s a b i o  ç n  e l  D e r e c h o  C i v i l ,  qu e  se  l e  ha  m i -  
r a d o  p o c o  m e n o s ,  qu e  como un  o r a c u l o  e n  e l  r e y n o  de  A r a g o n ;  n i  
l e  f a l t a b a  p o r  o t r a  p a r t e  p r e n d a  a l g u n a  p a r a  se r  un d i g n o  P r i n  
c i p e  de  l a  I g l e s i a .
E s t e  e s  un  h e c h o  c i e r t i s s i m o  c o n  t o d a s  s u s  c i  r c u n s t a n c i a s ;  
y  e l  es  una d e m o n s t r a c i o n  de  u n a  de  l a s  m a y o r es i n j u s t i c i a s  -  
d e l  S e c r e t a r i o  R o d a ,  q u e ,  h a v i e n d o  i m p e r a r i o  de a l g u n a  m a n e r a  -  
a n t e s  de su m i n i s  t e  r i o  p o r  e l  mucho p o r i e r  C n n f e s o r  d e  L a t i n s  -  
I I I ,  f u e  l l e v a d a  a d e l a n t e  p o r  é 1 c o n  m u i  p a r t i r  u l a r  e m p n i i o ,  y  
c a s i  co n una  p e r  f  ec  t a  g e n e r a  1 i d a d  . Un h o m b r e ,  (pje a b o r r e r  i e s e  
mucho a l u s  J e s u i t a s ,  a u n q u e  p o r  l o  d e m a s  nn t u v ' i f ’ ssr t  c j r a n r J e s
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p r e n d a s ,  l o g r a b a  f a c i l m e n t e  u n  O b i s p a d o ,  u o t r a  p r e b e n d a  e c c l e .  
s i a s t i n a ;  y  p o r  e l  c o n t r a r i o  e l  h o m b r e  mas d i g n o  d e  u n a  m i t r a ,  
s i  no  SB d e t e r m i n a b a  a a b o r r e c e r  a l o s  J e s u i t a s ,  o a d i s i m u l a r  
a  l o  m e n o s ,  q u e  l e s  a m a b a ,  e r a  i n f  a 1 i b l e m e n t e  a b a n d o n a d o .  En -  
l a  m i s m a  I g l e s i a  d e  T e r u e l  s e  v i o  e x e m p l e  d e  u n o , y  o t r o .  E l  -  
M a g i s t r a l  l l a m a d o  M o l i n a , s i n  mas p r e n d a ,  q u e  b a v e r  e s t u d i a d o  -  
c o n  l o s  P P .  D o m i n i c o s ,  y  e s t a r  p r o n t i s s i m o  a h a c e r  t o d o  e l  m a l ,  
q u e  s e  q u i s i e s e ,  a l o s  J e s u i t a s ,  f u e  h e c h o  O b i s p o  d e  A l b a r r a —  
c i n ,  y  d e s p u e s  d e  M a l a g a ;  y  e s t e  S eP i or  D o c t o r a l  C a l v o ,  a u n q u e  
d i g n i s s i m o  d e  u n a  m i t r a ,  y  a m i g o  a n t i g u o ,  i n t i m o ,  y  f a m i l i a r  -  
d e l  m i s m o  S e c r e t a r i o  d e  G r a c i a  y  J u s t i c i a ,  s i n  o t r o  p e c a d o  s u -  
y o  q u e  n o  q u e r e r  n i  a u n  d i s i m u l a r ,  q u e  a m a b a ,  y  e s t i m a b a  a l o s  
J e s u i t a s  e n  s u  l a r g o  m i n i s t e r i o  d e  1 7  a R o s ,  h a  s i d o  d e x a d o  e n  
a b a n d o n o  e n  l a s  m o n t a n a s  d e  A r a g o n .
N a d a  s a b e m o s  d e  l a  v i d a  de  R o d a  h a s t a  q u e  l e  e n c o n t r a m o s  
e n  M a d r i d  e n  e l  o f i c i o  d e  A b o g a d o ,  e n  e l  p u n t o  m i s m o  d e  a b a n d o  
n a r  e s t a  c a r r e r a .  A l o  q u e  p a r e c e  no  t é n i a  m u i  p a r t i c u l a r e s  —  
p r e n d a s ,  a l o  m e n o s  e x t e r i o r e s  p a r a  h a c e r  c o n  e s p l e n d o r ,  c o n  -  
a p l a u s o ,  y  c r e d i t o  e l  o f i c i o  d e  A b o g a d o ;  ÿ  p o r  e s t a  c a u s a ,  o -  
p o r  h a v e r  t e n i d o  e n  un  c a s o  p a r t i c u l a r  un  g r a n  d i s g u s t o ,  y  -  
d e s h o n o r ,  s e f t t e r m i n ô  a d e x a r  e l  o f i c i o  d e  A b o g a d o ,  y  a e n t r e r  
p o r  l a  c a r r e r a  E c c l e s i a s t i c a . A e s t e  i n t e n t o  s e  d é c l a r é  p r ê t e r »  
d i e n t e  de  u n  c a n o n i c a t o  e n  n o  s é  q u e  I g l e s i a  C a t h e d r a l ,  y  esp.e  
r é  c o n s e g u i r l e  p o r  m e d i o  d e l  J e s u i t a  F r a n c i s c o  R a b a g o  d e  n u e s — 
t r a  P r o v i n c i a  d e  C a s t i l l a  c o n f e s o r  d e l  D i f u n t o  R e y  Don F e r n a n d o
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el Sexto. No consiguio el Abogado Roda el canonicato, pje pré­
tendis. Pero no es facil, que se pueda decir con verdad, que - 
el Padre Rabago le hizo en esto injuria alguna; pues stria ne- 
cesario, para poderlo afirmar, saber por una parte, qut dépen­
dis del Padre Confesor la provision de aquel canonicato, y por 
otra, que no huvo pretendiente alguno del mas digno, que el — 
Abogado Roda. Y en todo caso, de qualquier modo, que pasase es. 
ta cosa, ella podia ser alguna razon para mirarse como ofendi— 
do por el Padre Confesor Rabago; pero nunca pudo ser motivo sjj 
ficiente, y justo para hacerse enemigo furioso de todos los Je. 
suitas, y de la CompaRia de Jésus.
Con todo esto es cierto, e indubitable, que este 'ue el - 
punto, y momento critico, y decisivo de la mudanza de este hom 
bre, y el principio de su odio mas que vatiniano j_’?T contra - 
los Jesuitas, y su Religion, y de su elevacion, y g landeza. Ro^  
da disgustadissimo con el Oficio de Abogado porque conel no pg 
dia hacer fortuna; e irritado, por no haver conseguido el cano 
nicato, que pretendia, se vio con un estado de abatimiento, y 
casi de deses^eracion; y tomé el partido, como ntros mjchos, - 
de ponerse en las manos del Excelentisimo Duque de Alhi, que - 
en aquel tiempo, despue s de haverse hecho enemigo del Marques 
de la Ensenada, con el fin de llenar las cnvachuelas, consejos, 
y demas cargos de enemigos de los Jesuitas, p rot. eg i a d» un mo­
do mui particular a todos los hombres de algun talentn, que es. 
tuviesen prontos para aborrecerlos, y hacerlos todo el dano -
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que pudiese. Al instante, dexando Roda el pensamiento de hacejç 
se sacerdote, fue colocado por el Duque como üficial en la co- 
vachuela de la Secretaria de Estado de negocios extrangeros. Y 
esto pudo suceder algun otro ano despues del cinquenta, hallan 
dose Roda en los quarenta y quatre, o quarenta y seis de su - 
edad.
En el nuevo covachuelista Roda debio de descubrir el Du—  
que de Alba talentos, y malignidad algo particulares para po—  
der hacer grandes servicios en su gran negocio -de oprimir, y - 
perder a los Jesuitas; y assi le embio mui presto a Roma con - 
el empleo de Agente general del Rey; y en este cargo, y algun 
tiempo en el de Ministre Plenipotenciario de 5u Mages tad Cathgi 
lica pudo estar en la Corte Romana como unos nueve,diez, u on­
ce anos. Todos los empleô en Roma, en formarse, por decirlo - 
assi, un hombre capaz de oprimir a los Jesuitas, y echar por - 
tierra su Religion, para vengarse del Jesuita Rabago, que no - 
le havia servido en su pretension de una prebenda ecclesiasti­
ca, y para dar cumplidamente gusto a su grande protector el Du. 
que de Alba, y a este fin tomô los medios, que le parecieron - 
mas oportunos, y eficaces, de los que no es facil dar distint^ 
mente razon; y assi nos contentaremos con decir sobre este - - 
asunto alguna cosa que en general es cierta, y aun publics.
Procuré Roda informarse mui bien de los que en la Corte - 
Romana eran amigos, y enemigos de los Jesuitas, para huir del 
trato de los primeros, y cultivar la amistad con los segundos;
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y abiertainente tuvo esta conducta especialmente despues que mu 
rio Fernando el Sexto, y empezô a reynar el présente Hoiarca - 
Carlos III; parque desde este punto, y mucho mas uno, o dos - 
aftos mas adelante, haviendo muerto su muger la Reyna Ami 1 i a , - 
no havia por parte alguna inconveniente en hacer prof es on con 
publicidad de enemigo de los Jesuitas, En efecto tuvo micho - 
trato, y familiaridad con los Cardenales Pasiinei, y Esjinelli, 
y despues con el Cardenal Ganganelli; con el Secretario de Pro^  
paganda Monsenor Marefoschi, y generalmente con todas Is per­
sonas de alguna distincion del partido Ant i - Jesu i t ico , v Janse^ 
nista, que era ya mui numeroso en Roma en aquel tiempo, y el - 
procuré aumentarle con nuevas reclutas de todos grades, clascs, 
y condiciones, y especialmente del Cuerpo de los Ordenes Rnli-
' ' I
giosos; y para esto ultimo se sirvio maravillosamente el have.r 
se mostrado mui parcial de los Générales Bozadors y Vaztuez; - 
aquel de los Dominicos, y este de los Agustinos Calzadns pues 
de este modo les hizo entrar a ellos, y generalmente a eus nu- 
merosas Religiones en el partido, y conspi rac ion de 1ns ?nemi- 
gos de la Compania de Jésus; y en general en estoc y en )tro5 
Ordenes Regulares hallé sin mucho trabaxo muchos hombres pron­
tos a decir, y hacer todo lo que se les encargase para d’sacre. 
ditar a los Jesuitas; y antes de salir de Roma, cumn enfonces 
se llegô a entender en aquella Ciudad, tuvo varias junte cun 
los mas authorizadoE enemigos de los Jessuitas; en las uri' ce - 
formaron planes, se tomaron muchas medidac, y ce ri i n r u - 1 "ran
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muchos medios, arbitrios, y ardides para poder llegar al gran 
paso de echar por tierra la CompaRia de Jésus.
Todas estas ideas, y proyectos de la Conspi rac ion Anti-J^ 
suitica, y Jansenistica de Roma, huvieran parado en humo, y en 
nada, si Roda no huviera estudiado, y aprendido bien el modo - 
de superar a los Romanos, y obligarlos de alguna manera a ha-- 
ce r las mas horribles, y monstruosas injusticias, o no huviera 
tenido talento para ponerse en estado de tener poder para po—  
nerle en practica,o le huviera faltado malignidad para exerci- 
tarle. Comprendio mui bien, que el modo de superar a Roma, pa­
ra que hiciese todo lo que el gustase, se reducia a estas dos 
cosas. La primera, derramar dinero en abundancia, y ofrecer - 
pensiones, y rentes, y hacer de este modo enemigos de los Je—  
suitas a muchos Cardenales, MonseRores, y otras gentes; y la - 
segunda amenazar a Roma con perdidas y danos temporales; y con 
estas dos armas no dudô, que la aterraria, y que llegaria a - 
precipitarla aun en la brutal, y diabolica injusticia de extiri 
guir la CompaMia de Jésus. Pero para poder usar de elles con - 
valentia, y résolue ion era necesario llegar a ser Ministre del 
Rey Catholico, y estar en su privanza de un modo particular.
Para conseguir esto tuvo un empeno mui grande en merecer 
la amistad, y protecc ion de Don Bernardo Tanuci, Ministro prin 
cipal en la Corte de Napoles, que era, como el sabia mui bien, 
un oraculo para con el Rey Catholico, Carlos III, que miraba -
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al dicho Tanuci como su maestro en politica, y en el arte de - 
governar y aun tuvo tambien Roda el cuidado de hacerse discipu. 
lo del mismo Tanuci, para aprender de este Ministrn el modo de 
procéder, estando al lado de Carlos ÎII, para ganarle la voluri 
tad, su favor, y privanza. Uno, y otro le salio felizmente, — 
acaso para su mayor desventura. Tanuci tuvo mucho cuidado de — 
recomendarie a Carlos III, y de hacer grandes elogios de sus - 
talentos, y prendas; y me acuerdo mucho de haver oido en Espa- 
Ra de un modo, que merecia algun credito, que Tanuci escrivia 
al Rey, que Roda ténia entre otras prendas la apreciable de no 
ser parcial, y ciego estimador de los Jesuitas. Las recomenda- 
ciones pues, y los buenos oficios de Tanuci le sirvieron mucho 
a Roda para lograr la Secretaria de Estado de Gracia, y Justi- 
c ia, como la logrô el ado de 1765, haviendo vacado por muerte 
del SeMor MuMiz, o Marques de Campo V i11 a r , como ya se insinué 
antes.
No le sirvio menos el haverse hecho discipulo, e imitador 
del mismo Tanuci para conciliarse la estimacion, y la confian- 
za del soberario. En dos cosas principalmente siguio Roda la - 
instruccion, y exemple de Taguci. Una fue el modo en tratar - 
con el Rey en el despacho, y en las demas ocasiones; y este se 
venia a reducir a hablar siempre con encogimiento, humildad, y 
desconfianza de si mismo, y a dar grandes elogios de sabio, de 
prudente, y de iluminado al Monarca. La otra fue sobie su con­
ducta personal, y esta era aparecer pobre, desinteresado, y -
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despegado de honores, y emplcos. A la verdad estos medios eran 
tan oportunos para ganar la gracia de Carlos 111, y Roda les - 
puso en practica con tanto esmero, y perfeccion, que, a mui po^  
co tiempo despues de su llegada a Madrid, se conocio en aque-- 
11a Corte, y aun en todo el Reyno, que el nuevo Secretario de 
Gracia, y Justicia havia entrado en una mui particular privan­
za de1 Rey; y haviendo salido de EspaMa en fuerza del tumulto 
lie Madrid en la quaresma del aRo de sesenta y seis el famoso - 
Marques de Esquilace, que estaba en mucha gracia de Carlos III, 
quedô Roda tan dominante en este punto, que todos los demas Se, 
cretarios de Estado, Grimaldi de negocios extrangeros, Arriaga 
de Marina, e Indias, Muniain de Guerra, y Murquiz de Hacienda 
no tenian tanta cabida, y gracia con el Rey, como el solo; y - 
en esta privanza de su Magestad se ha conservado hasta su muer; 
te, sin que le haya hecho caer de ella ni el nuevo Secretario 
de negocios extrangeros. Don Joseph Monino.
Estas très prendas de Roda, hypocresia en la conducta, - 
falsa humildad en el trato con el Rey, y espiritu de lisonja - 
forman la mitad del caracter de un famoso Ministro. Un gran d^ 
simulo, silencio, y réserva sobre las cosas, que trahia entre 
m ano s ; algun talento, Inteligencia, y penetracion en orden al 
manejo de negocios; una mui mediana instruccion, fuera del De­
recho civil, que estudio en su juventud; un odio implacable, y 
vatiniano L7-I contra los Jesuitas, una malignidad sin limites 
algunos respeto de ellos, una gran prontitud de animo para - -
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abrazar todos los medios oportunos para perderlos por malos, c 
injustos que fuesen, y una religion equivoca, y solamente jan- 
senista, y acaso filosofica hacen la otra mitad del caracter — 
de Hoda. Yo le he formado, sin haverle visto jamas, y valiendo, 
me solamente de las cosas, que he oido del a algun.as personas, 
que le han conocido, y de las obras suyas, o acciones que han 
salido hacia fuera; y espero, que, quando se pueda hablar con 
franqueza de estos hombres, se hallara no mui defectuoso; y 
risimilmente mas parecerâ favorable, que injurioso al dicho 
nistro.
En todo caso tres cbsas de las que entran en su caracter 
son ciertissimas, y sabidas de todos, y estas son su gran pri— 
vanza con Carlos III, su odio envenenado y rabiosissimo contra 
los Jesuitas, y su disposicion de animo para valerse de los me, 
dios mas iniquos, mas injustos, mas violentos, y mas tyranicos, 
si fuesen utiles para perderlos; y elles solas bastan para - - 
atribuir a este Ministro, como a uno de los principales autho— 
res, aunque no se conserven en parte alguna documentas, con - 
que probarlo, casi todas las injusticias, tyranias y cruelda—  
des, que se han hecho contra los Jesuitas, y contra la Compa-- 
nia de Jesus en estas diez y siete anos. Es mui verisimil, y — 
otros diran cierto, que Hoda fue uno de los principales autho- 
res del discrete, y bien dirigido tumulto de Madrid en la qua— 
resma del ano de sesenta y seis, que fue un gran paso en orden 
a lograr el destierro de los Jesuitas espaMoles de todos los -
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Dominios del Rey Catholico; pues par una parte sirvio para - 
apartar del lado de Carlos III, y para echar de la Corte al - 
Marques de Esquilace Secretario de Hacienda, que estaba en mu­
cha gracia del Soberano, al IImo Roxas Governador del Consejo 
de Castilla, y al famosissimo Marques de la Ensenada, y a otros 
varios amigos, y apasionados de los Jesuitas, que pudieran opjg 
nerse a su destierro; y por otra del mismo tumulto, que solo - 
sirvio para echar de Madrid a los amigos de los Jesuitas, se - 
les hizo a estos un gran delito a los ojos del sencillo, e in- 
cauto Monarca.
Mas cierto es, que se deben atribuir a Roda, como a uno - 
de los principales authores, todos los medios, y arbitrios, - 
mentiras, imposturas, e informes calunniosos de Virreyes, Go—  
vernadores, y de otras personas Ecclesiasticas, y Seculares, - 
que sirvieron para sorprender, y engaRar al piadoso Carlos III, 
para agriarle, e irritarle contra los Jesuitas, y para hacerle 
tomar la grande, injusta, tyranica, y sacrilega resolucion de 
arrojar en un dia de todos sus dominios de cinco a seis mil Rib 
ligiosos inocentes, y utiles por cien titulos para sus Estados; 
y de cierto el embio una capciosa, y maligna consulta, como - 
acaso se diria en otra parte, a algunos Obispos, de quienes el 
estaba bien asegurado, que darian una respuesta segun su gusto; 
y efectivamente esta respuesta de algunos Obispos venables, y 
traidores a la Iglesia, sirvio a maravilla para que se persua- 
diese el sencillo Monarca, que tenia verdaderamente authoridad.
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y poder para arrojar de todos sus Dominios a todos los Jesui—  
tas, sin que en esto huviese ofensa alguna de Dios, ni injuria 
del Roipano Pontifice, ni de la Silla Apostolica.
Salieron pues desterrados de todos los Dominios de Espana 
todos los Jesuitas Espaholes en numéro de cinco a seis mil con 
un Decreto del Rey, sin entrar en esta résolue ion de modo aigu 
no la Authoridad de la Iglesia. En esta grande obra de iniqui- 
dad, de injusticia, de tyrania, y de insulto a la Iglesia, uno 
solo, y es el frayle Aieantarista fray Juaquin de Osma, o Ele- 
ta puede disputer al Ministro Roda el haver tenido mayor parte, 
y mSs vigoroso influxo. Pero despues de este paso, y de estar 
los Jesuitas fuera de EspaPSa, debiendose hacer la guerra con­
tra ellos en las Cortes extrangeras, sin competencia, ni con-- 
troversia alguna. Roda fue el author principalissimo de todas 
las hostilidades, injusticias, y tyranias, que se executaron - 
contra ellos;pues se sabe mui bien, que ténia plenipotencia ab 
soluta, y privativa del Rey para tratar esta causa, y dirigir 
este negocio; que ténia igualmente letra abierta contra el era, 
rio para emplear en el todos los millones, que quisiese, y que 
el llevaba la correspondencia de cartas en este asunto cor - - 
otras tortes, y especialmente con la Romana.
Por tanto sin razon alguna de dudar se le deben atribuir 
principalmente a Roda los insultos, e injurias gravissimas, - 
que se hicieron por^parte de Espana a la Santa Gede, y a ia - 
Dignidad de los Romanos Pontlfices en el Pontificado del Papa
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Clemente XIII. Suyos son tambien, y de un modo particular los 
manejos malignes, y simoniacos, que se hicieron en Roma para - 
que fuese elegido Papa su grande amigo el Cardenal Frayle frari 
cisco fray Lorenzo Ganganelli, que a e l , mas que a ningun otro 
le haviâ dâdo palabra de extinguir la Compania, si se le colo- 
caba en la Silla de San Pedro. Al mismo Roda se deben atribuir 
las negociaciones en varias cortes extrangeras, para que pidie 
sen, y solicitasen la extincion ,de la Compania, o a lo menos - 
para que no se opusiesen a ellas, los escandalosissimos, y - - 
abundantiss imos sobornos en Roma, y los fieros, y amenazas al 
miserable Ganganelli su amigo, para acabar de obligarle a cum- 
plir la palabra, que le havia dado, y a dar el iniquisimo, y - 
abominabilissimo paso de extinguir la inocente Compania de Je­
sus en todo el mundo; porque, aunque hizo todas estas cosas y 
otras muchas D. Joseph MoMino Ministro Plenipotenciario en - - 
aquel tiempo de EspaRa en la Corte Rofjiana, este no era enton-- 
cBS mas que un criado de Roda, y un executor de sus ordenes, y 
mandates. Segun esto, despues de haver llegado la opresion de 
la CompaRia a cierta altura a influxo de I os Jansenistas, y fi. 
losofos, y de algunos Ministros de otras Cortes, Roda es el - 
author principal de la general extincion de la CompaRia de Je­
sus executada con un Breve del Papa Clemente XIV. El Ministro 
de Lisboa Don Sebastian Carvallo pudiera solamente disputarle 
esta miserable gloria; y no puede haver la menor duda, en que 
el dicho Ministro de Portugal ayudô mucho, y quanto pudo a la 
grande obra de la extincion de la Compania. Pero ténia Roda a
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su disposicion un erario mas rico, y del que podia sacai mas - 
millones, que el que estaba en poder de Carvallo, y podia abu- 
sar a su antojo del nombre de un Rey mas respetado, y mes tem_i 
do en Roma, que el Rey fidelissimo Joseph primero.
De un modo aun mas particular se deben atribuir a este Ro^  
da Ministro d.e Gracia, y Justicia muchas negociac iones, y pa —  
SOS, assi en orden a conseguir la perfects execucion del Breve, 
con que Clemente XIV extinguio la CompaRia, como para itrpedir, 
que se pensase en revocarle, y en volver a restablecerla. Lo—  
grô efectivamente que fuese intimado el Breve del Papa GanganejL 
li en algun otro pequeRo estado de Alemania, y en todos los Do^  
minios del Rey de Prusia, y no ha sido por falta de diligencia, 
ni de animo para derramar millones, si ha tenido el disgusto, 
y pesar de irëe al otro mundo, dexando en sus colegios, y con 
Noviciado abierto a los Jesuitas de la Rusia-Blanca. Por dos - 
veces, una antes de la extincion de la CompaRia, quando fueron 
echados por tierra el Ministro Choiseul, y los Parlamentos, y 
en otra en el principio del reynado de Luis X V I , h a conseguido 
Roda con esbirros violentos, y con millones apartar a la Corte 
de Paris del pensamiento de restablecer a los Jesuitas france-
SBS .
Ningun otro mas que este Roda ha sido la causa de que el 
presents Pontifice Pio VI tomase la increible, e injustissima 
resolucion de abandonar en su miseria, y abatimiento la inoceri 
te Compania de Jésus tyranicamente oprimida por su antecesor -
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Clemente XIV, y de que haya hecho en Roma, y en otras Cortes - 
muchas cosas poco justas para llevar adelante esta obra de ini 
quidad. Y lo mismo se debe decir de las paces perniciosissimas 
para EspaMa y ventaxosissimas para Portugal del ano de setenta 
y siete, y de las muchas traiciones en la présenté guerra; en 
todas las quales cosas .se ha tenido principalmente por Fin el 
obliger a la Reyna fidelissima a abandonar a los Jesuitas por- 
tuggeses, y a no hacer mal a Carvallo. ARadase a las cosas di- 
chas la opresion injustissima, y tyranica de los seis ilustris^ 
simos, y famosissimos Colegios Mayores de EspaRa, que fue ente, 
ramente obra de este Secretario de Gracia, y Justicia, y se - 
tendra una idea general de todas las grandes hazaRas del 5 r . - 
Dn. Manuel Roda en los diez y siete aRos de su ministerio en - 
la Corte de Madrid, y de su privanza con el Rey Catholico Car­
los III.
Los daRos, que ha hecho en todo e 1 mundo catholico este - 
miserable hijo de un barbero, o cirujano, en quanto a todo gaie^  
ro de literatura, a la piedad, y a la Religion, siendo uno de 
los principales authores de la general extincion de la Compa—  
Ria de Jésus, son mayores, que toda ponde rac ion ; ni es tan fa­
cil, que ninguno pueda calcularlo con alguna verisimilitud, y 
probabilidad. Pero de qualquier modo, que se piense de ellos - 
sera bastante, para que en la historia de la Iglesia sea abomi 
nable el nombre de este Ministro de EspaRa Dn. Manuel de Roda 
y Arrieta. Por lo que a mi toca, me contentaria con tener las
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notiçias convenientes para poner con verdad, y exactitd a la 
vista de todos los danos temporales, que ha causado esfe hom—  
bre a la Monarquia Espanola, sin otro fin, que contenta- el - 
mismo sus brutales pasiones de odio, y de furor contra Los Je­
suitas Espanoles, y contra los de todo el mundo, y se wria - 
claramente, que no ha tenido Espana en muchos siglos enmigo - 
alguno aun de fuera del Reyno, que haya hecho tantos da'ios tem 
porales a la Monarquia, como este Ministro Roda.
De algun modo se podra entender esta cosa diciendo m a  pa­
labra en termines generates de tres danos gravissimos, ;ue ha 
hecho Roda a Espana por oprimir, y perder a los Jesuita. El - 
primero es el haver echado fuera de Espana, y de la Ameica - 
por causa del destierro de los Jesuitas Espanoles, y Amricanos 
y para lograr, y sostener la extincion de la CompaRia d Jésus, 
sumas, y caudales inmensos. Si fuera posible reducir a in com­
pute esacto, el dinero, que traxeron a la Corcega, y a a Ita­
lia los cinco a seis mil Jesuitas por benef icenc ia de ss pa —  
rientes, y amigos; el que han recivido despues de sus fmilias; 
el que se ha gastado en estos quince anos de destierro on sus 
pensiones, en algunos socorros, y en sueldos de gente epleada 
en este ramo, y el que se ha derramado en l.isboa, Paris Ber-- 
lin, Pietroburgo, en Viena, y en otras Cortes de Alemana, Ita^  
lia, y principalmente en Roma para conseguir la extincin de - 
la CompaRia, y para que en parte alguna se piense en coservajr 
la, o en restablecerla, resultaria una suma tan grande,y tan
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inmensa, que se a sombra ria todo el mundo; y no acertaria a corn 
prender, como ha podido haver un hombre tan malvado, tan inju^ 
to, y tan enemigo de su patria, que por satis facer su odio cori 
tra Religiosos inocentes haya echado fuera de ella tan inmen—  
SOS caudales. Yo me alegrare mucho, que algun dla se tome este 
empeRo de hacer del modo que sea posible este compute, o cuen- 
ta , y me atrevo a asegurar desde aora, que, si bien se oculta- 
ran necesariamente muchas partidas, no seran menos de treinta 
o quarenta millones de pesos duros los que han salido de Espa­
na, y de la America EspaPtola en estos quince aRos por causa de 
los Jesuitas.
El segundo daRo consiste en varias empresas o intentadas 
fuera de sazon o malogradas por hacer mal a los Jesuitas. La - 
empresa de Argel del ano setenta y cinco, en que se sacrifica- 
ron muchos millones, mucha sangre espaRola, y la honra de la - 
Nacion, no se intenté, a lo que comunmente se ha creido, sino 
por apartar a Carlos III del pensamiento de renunciar la coro­
na, lo que disgustaba mucho al Secretario de Gracia y Justicia 
y a otros, especialmente por causa del negocio de los Jesuitas. 
la guerra con Portugal en el ano siguiente, emprendida de acuer, 
do con el Ministerio dominante en Madrid, y por consiguiente - 
de este Dn. Manuel Roda no tuvo otro fin, que embarazar ala - 
nueva Soberana para que no hiciese mal a Carvallo, ni bien a - 
los Jesuitas; y las paces injustissimas de parte del Ministe—  
rio espaRol, y ventajosissimas para los Portugueses expresamein 
te se enderezaron a obligar a la Reyna de que abandonase a sus
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Jesuitas. Las muchas, y perjudicialissimas traiciones en la - 
presente guerra principalmente se han dirigido a contentar a - 
los Ingleses, para que ellos impidan, que en Lisboa se declare 
la inocencia de los Jesuitas Portugueses. Y quien podra enten­
der, y menos explicar los daRos, que se han seguido a la Monax 
quia EspaRola de todas estas malogradas empresas?
El tercer dano gravissimo para Espana de résulta del des­
tierro de los Jesuitas consiste en las perdidas, que ha havido 
en la America. Que gastos no se han hecho del erario del Rey - 
para impedir tumultos, y reveliones con ocasion del destierro, 
y ausencia de los Jesuitas? Que daRos no han traido las reve-- 
liones del Peru, que en mucha parte han nacido del destierro - 
de los Jesuitas de aquel pais? Quantos millares, y acaso centx 
nases de millares de vasallos ha perdido el Rey? Quantos pus—  
bios se han abandonado? Quantos se han dexado de fundar? Y aun 
quantas minas se han hecho inutiles por haver faltado las Hi—  
siones de los Jesuitas, con las quales estaba quieto y pacifi- 
co el pais? Otro dia se podran saber todas estas cosas, y si - 
huviese alguno, que explique con verdad, y esactitud los danos, 
que se han seguido en la America del destierro de los Jesuitas, 
acaso seran mayores, que los otros de Europe aunque estos son - 
en realidad imponderables.
Basta esto poco, que nosotros hemos podido decir de este - 
Secretario de Gracia y Justicia Dn. Manuel dé Roda, para que se 
entienda, que ha sido en la realidad un hombre maligno, opresar
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injusto de inocentes, y- un enemigo perjudiciaJissimo del Rey, 
y de la Espana. Algunos Espanoles empiezan ya a decirlo, aun-- 
quB en voz baxa y timidamente; pero con el tiempo, quando se - 
pueda hablar francamente de estos hombres, lo diran todos sin 
rebozo, y a grandes voces. Es cosa graciosissima lo que escri- 
ve sobre este punto al Padre Juan Otamendi, que esta aqui en - 
Bolonia, un Hermano suyo que esta en Madrid. Fui por curiosi—  
dad, le dice en substancia, a la Iglesia, en que se hacia el - 
Oficio a Roda, y estaba bien llena de gente. Anduve por toda - 
ella, y observe, que los Padres nuestros, y responses que se - 
le rezaban eran estos: Este es el grande enemigo de San Iqna—  
cio, de su CompaRia. y de los Jesuitas. Gran traidor al Rey, - 
decian otros; y muchos grande enemigo de la patria.
Una sola cosa pudiera servir, para que no fuese tan abomi 
nable, y odioso en los tiempos venideros el nombre de Roda; y 
esta séria el poder anadir despues de esta breve insinuacion - 
de sus maldades, e injusticias, su arrepentimiento, y repara—  
cion de ellas, en quanto le fuese posible. Pero desde aqui no 
se ve el menor indicio de una sincera, y christiana conversion, 
aunque el cielo le ha dado muchos avisos de su cercana muerte, 
y tiempo para arrepentirse de todo. De algun otro ano a esta - 
parte ha estado mui mal de salud, y por falta de ella ha dexa­
do alguna otra ve z de seguir la Corte a los Sîtios reales, y - 
una por lo menos se creyo, que dexaba el empleo de Secretario 
de Estado de Gracia, y Justicia, y que se retiraba de la Corte;
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y assi debia de hacerlo un hombre, que se hallaba en una edad 
bien grande, y con una salud mui quebrantada, fiara lograr al—  
gun tiempo oportuno, con que prepararse a morir ch ristianameri 
te. Pero Roda ha querido morir en su empleo de Secretario de - 
Gracia, y Justicia, y lo ha logrado, haviendo muerto, como se 
ha dicho, en el Real Sitio de San ïldefonso, al que fue por el 
mes de Julio siguiendo la Corte, y exercitando su oficio; y - 
por otra parte aqui solo se ha sabido, que la semana anterior 
a su muerte escrivia a esta misma Ciudad el Nuncio del Papa en 
Madrid en estos precisos terminas: Roda esté mui malo: Dios - 
quiera. que se convierta. Esta expresion es prueva de la per-- 
suacion comun, de que este Ministro ténia mucha necesidad de - 
hacer una ruidosa, y publica conversion. Pero yo no he oido - 
otra cosa sobre este punto, que una expresion suya algunos - — 
dias antes de morir dicha a un Religioso Capuchino, segun se - 
refiere en una carta de Madrid; Muero, le dixo el Ministro, - 
con el consuelo de haver defendido, y propagado la doctrina de 
San Augustin, quanto me ha sido posible; y es lo mismo, que de^  
cir, que muere Jansenista, y haciendo la profesion prnpia de - 
los Discipulos de Jansenio. Antes de salir de Roma e 1 ano de - 
sesenta y cinco se le llamaba en esta Ciudad pubIicamente, y - 
por antonomasia el Jansenista Espanol ; y haviendo despues con- 
tinuado por los diez y siete anos de su ministerio en defender, 
y propager la secta, y haciendola servicios mas importantes, - 
que los mismos Patriarcas Sancirén, Jansenio, Arnaldo, Qussnel, 
y los otros,es facil de conjeturar, y havxa l l e n a r J n  a ser un -
- 969 -
Jansenista mui provecto, y aun consumado; y por consiguiente - 
Materialista, o Deista. Y no le llamaba hace ya algunos anos 
el penitentissimo Confesor de Carlos III el Alcantàrista fray 
Juaquin de Osma, o Eleta mi Atheistica Roda? Fuese una burla, 
y diversion; pero siempre prueva mucho. Mas al fin, sea lo que 
fuere de su f e , y Religion, no se puede negar que ha hecho ho­
rribles maldades,y gravissimas injusticias, y por otra parte - 
no sé ve arrepentimiento, ni reparacion aj^ns de ellas. Y que
se ha de pensar de unos hombres, que viven, y mueren de una ma.
nera, sino hai otro evangelio, y otro juicio de Dios para los 
que han sido Ministros, que para todos los demas.
Por aora el fanatismo, y furor en cosas de los Jesuitas,
un grande elogio suyo, que se ha puesto en la gaceta de Madrid,
y mucho mas el poder de sus amigos, y complices conservaran a 
Roda algun credito, y estimacion, o impediran por lo menos que 
se le conozca, y se le tenga por lo que ha sido. Al Ministro - 
Carvallo, aunque fue un monstruo, y una fiera sanguinaria, no 
le han faltado aun en este pais panegiristas, y defensores, - 
por haver tenido la apreciabilissima virtud de haver aborreci- 
do, y hecho mucho mal a los Jesuitas. Como pues le podran fal­
ta r al Ministro Roda que les ha aborrccido mas, o por lo menos 
les ha hecho mayores danos, especialmente no descuvriendose en 
su conducta exterior la firmeza, y brutalidad del Ministro Pox 
t u g u e s ?
A todos los panegiristas de Roda les podria servir como -
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de fundamento, o confirmacion de sus panegiricos el elogio, - 
que se ha puesto del en la Gaceta de Madrid. No ha sido necesa. 
rio aguardar tanto tiempo para ver en la dicha gaceta el elo-- 
gio de Roda, como esperamos este aRo mismo para ver en ella el 
del famoso Ministro el Marques de la Ensenada. Y par esta vez 
hemos tenido la fortuna de ver presto la gaceta de Madrid, y - 
para contribuir por nuestra parte,- a que no se pierda la memo- 
ria de este fanatico, y fabuloso elogio de este Ministro, y - 
porque puede servir a lo menos para entender los empleos, y cax 
g os, que tuvo, su edad y el dia de su muerte, le insertaremos 
aqui. Dice pues de esta manera:
Madrid 10 de Septiembre de 1782.
"El dia 30 del mes pasado fallecio en el Sitio de San II- 
defonso de edad de sesenta y quatro anos, seis meses, y ventx 
cinco dias el Excelentisimo SeRor Don Manuel de Roda y Arrieta 
del Consejo de Estado de Su Magestad y su Secretario de Estado, 
y del Despacho Universal de Gracia, y Justicia; en cuyo empleo 
por mas de diez y siete anos, y antes en los dp [Ificial de la 
primera Secretaria de Estado, de Consejero de Hacienda, de - - 
Agente General del Rey en Roma, y de Ministro Plenipotenciario 
cerca de la Santa Sede, sirvio al Rey con el celn, desinteres, 
y amor a su Real persona, y al bien del Publico, que es noto-- 
rio; haviendo logrado dentro, y fuera de Espana el concepto, - 
que se le debia por su basta instruccion, erudicion, y litera­
tura; por su gran prudencia, y juicio en el mane j u de los nego._ 
cios, y por su integridad de costumbres, y constante practica
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de todas las virtudes Christianas. Para que se conserve la me-
moria de tan digno Ministro, y en atencion a sus circunstan---
cias, y a las de Don Miguel Juaquin de Lorieri Cavallero pen—  
sionado de la distinguida Orden de Carlos III, Ministro del - 
Consejo Real, que es su heredero por representacion de su mu—  
ger Dona Francisco Alpuente, y Roda sobrina del SeRor Don Ma-- 
nuel, ha venido Su Magestad en concéder a dicho Lorieni titulo 
de Castilla para si, sus herederos, y succesores perpetuamente 
con denominacion de Marques de Roda" . '
Hasta aqui el elogio de Roda puesto en la gaceta de la - 
Corte de EspaRa; y el es sin duda mas lleno, y mas magnifico, 
que el que se puso este mismo aRo, o a ultimos del antecedents 
en la misma Gaceta del Marques de la Ensenada; y con todo esto 
es cierto e indubitable, que este fue el mayor, y mas benefico 
Ministro, que ha tenido en algunos siglos Espana; y aquel el - 
peor, y mas pernicioso, que ha tenido jamas, o por lo menos en 
tiempo mui largo. Grande injusticia, y propriamente una mons—  
truosidad; pero en el dia era necesario, que assi se hiciese; 
pues conservan en aquella Corte todo el mando, y poder 1os ami 
gos, y complices del difunto Roda, y especialmente el primer - 
Secretario de Estado Don Joseph Monino, y el frayle Alcantarrs 
ta Confesor de Carlos III. Claro esté que estos hombres han de 
tener un empeno mui grande en dar elogios singulares a Roda; - 
ya por haver sido mui intimo amigo de los dos, y haver entrado 
con ellos en todas las injusticias, y maldades contra los Je—
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suitas, y su Religion, y ya porque al mismo tiempo se elugian 
a si mismos, su conducta, y su ministerio; y teniendo un poder 
tan grande en la corte de Madrid, aunque muchos se reiran gran 
demente en su interior de las groserissimas mentiras, que se — 
dicen en el elogio de Roda, nadie hablara contra el una pala-— 
bra.
En la Secretaria de Estado de Gracia, y Justicia de Roda 
entré en el mismo dia el primer Secretario de Estado Don Joseph 
Monino, que havia hecho las veces del difunto en sus enfermera 
des. Pero se debe suponer, aunque no se dixera, que entra en - 
ella solo interinamente ; si bien dure despues el interinato t^ 
dos los anos, que quiera, y aun toda su vida, como va durando 
el de la Secretaria de Estado de Guerra, que se dio Entérina—  
mente al Senor Muzquiz Secretario de Estado de Hacienda; por-- 
que si Monino, siendo en propriedad Secretario de Negocios ex­
trangeros, empezara a ser igualmente en propriedad Secretario 
de Estado de Gracia, y Justicia, se vendria a caer en el glo—  
rioso reynado de Carlos III en el desconciertn gravissimo del 
reynado de Fernando el Sexto, en el que un hombre solo podia - 
tener dos,tres, o quatro Secretaries de Estado a un mismo tiem 
p o ; y es claro, que no se cae en este conveniente, aunque se - 
junten en uno mismo varias Secretaries de Estado, con tal que 
no se tengan las dos con propriedad, sino la una de ellas inte^ 
rinamente; y no se opone a esto el que dure el interinato mu—  
chas anos, y aun toda la vida, como durera verisimilmente el - 
de la Secretaria de Estado de Gracia, y Justicia en la persona
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de MoMino.
Por lo menos el SeMor Don Nicolas de Azara Agente general 
del Rey en Roma entiende este interinato de Monino en la dicha 
Secretaria del mismo modo, que nosotros; y para el es lo mismo, 
y lo es igualmente para todas las demas cosas, que se la haya 
tomado interinamente, o que se la tomase en propriedad; y en - 
las ultimas cartas de Roma, en que se habla ya de este asunto, 
se pinta al dicho Azara de mui mal humor, alborotado, y furio­
so; porque se le ha huido de entre las manos la dicha Secreta­
ria, que le era debida a su parecer, y acaso se le havria dado 
esperanzas, o seguridad, de que se le daria. A la verdad Azara 
ha seguido perfectissimamente todos los pasos de Roda, y se ha. 
lia al presents en el mismo Estado, en que se hallaba el difurj 
to, quando fue hecho Secretario de Estado de Gracia, y Justi—  
cia. Azara pasô desde Colegial mayor del Coiegio de Oviedo en 
la ciudad de Salamanca, como Roda desde el oficio de Abogado, 
por direccion, y gusto del Duque de Alba, a ser oficial en la 
misma covachuela de la primera Secretaria de Estado, o en la - 
de otro. Desde ella, como Roda, y creo, que al salir este del 
empleo fue embiado a la Corte Romana con el Oficio de Agente - 
General del Rey; es ya tambien consejero de Hacienda, y tiene 
honores de Ministro Plenipotenciario cerca de la Santa Sede, y 
lo ha sido ya por dos veces tiempo considerable en ausencia - 
del Embaxador Grimaldi. Ni le falta tampoco odio, y animosidad 
contra los Jesuitas. No es extrano pues, que Azara, haviendo -
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sucedido a Roda en el empleo de Agente del Rey en la Corte de 
Roma, pensase en sucederle del mismo modo en el de Secretario 
de Gracia, y Justicia en la Corte de Madrid.
Ni es facil, que nosotros podamos saber con certeza la - 
causa de no haver sido promovido a la Secretaria de Estado de 
Gracia, y Justicia, este SeMor Azara, como el creia, y parecia 
natural. Quizas no ha querido Monino tenerle a su lado por ser 
hombre demasiado violento, e imperioso. Acaso Monino, Campoma- 
nes, Galvez, y otros Abogados, que esten en otros puestos no - 
se fiaran enteramente de Azara por haver sido Colegial mayor, 
y temeran que se acuerde de lo que fue, y piense en restable—  
cerlos. Mas verisimil es, MoMino atiende mas a sus intereses, 
a sus creces, y aumentos, que a los del Agente Azara, y havieri 
do podido coger para si con el hipocrita titulo de interinato 
este lucrosissimo empleo, no haya querido darsele a el. Por lo 
que a nosotros toca lo mismô es uno que otro, y en ningun caso 
tendria résulta alguna de importancia a favor de la Compania - 
la muerte del Secretario Roda; porque Azara, si huviera sido - 
hecho Secretario de Gracia, y Justicia, haria mui bien, en - - 
quanto alcanzasen sus talentos, las veces del difunto en orden 
a hacer mal a los Jesuitas; y aora las haia Monino, revistien- 
dose de un espiritu doble de malignidad, y odio contra ellos, 
del suyo y del que havre heredado de su grands a m i g o  Roda. Por 
tanto no hai la menor duda, a mi parecer, si bien otros pian—  
sen de otro modo, en que MoMino mas authorizario c o n  e 1 nuevo -
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empleo, y el frayle Alcantarista del Hey, busca ran por si so—  
los, como quando estaba en su compania Roda, para ccrrar del - 
todo la entrada al trono de Carlos III, y para impedir eficaz- 
mente, que sobre la causa de los Jesuitas, y de su Religion le 
llegue la verdad, y desengaflo al engaRado Monarca".
(P. Luengo, Diario, l6 (24-sept-1782). pp. 783-820. Archivo de 
Loyola).
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Tîtulos de obras sobre los jesuitas que se encontraban en la - 
biblioteca de Roda. (Unicamente los que en el catélogo por ma- 
terias del Seminario de San Carlos de Zaragoza aparecen bajo - 
el epîgrafe: "Jesuitas".
1. "Apologia de el Instituto de los Jesuitas" Lausanne. - 
Francisco Grasset. 1764.
2. "Appendice aile Rifflessioni del P n r t n q h c s e  s u i  Memo—  
riale del P. Generale de*Gesuiti Presentato a l l a  S a n t i t à  di PP. 
Clemente XIII... o sia Risposta dell'Amico di L i s b o n a " .  G e n o v a ,  
s .i ., 1759.
3. "Lettre du R.P. d'Aubenton. Jésuite, où ce Père develop 
pe le but que s'étoint proposé ses Confrères, e n  s o l l i c i t a n t  - 
la Bulle "Uniqenitus" et l'usage qu'ils p r é t e n d a i e n t  en faire 
après l'avoir obtenue". (s .1., s.f.).
4. "Edictos de la Repûblica de Venecia. Arrets de varios 
parlarnentos Franceses sobre los jesuitas Franceses y o t r o s  edic 
tos y decretos" (5.1., s.f.).
5. "Assertions soutenues, enseignées e t  r ' u b l i é e s  par l e s  
Jésuites...". "Déclaration du Roi qui o r d o n n e  q u e ,  d a n s  s i x  - 
mois pour tout délai, les Supérieurs d e  c h a c u n e  d o s  M a i s o n s . . .
des Jésuites seront tenus de remettre... les T i t r e s  d e  1 ^ ,, r  -
établisements. Arrest de la Cour de Parlement". (5.1., 1761).
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6. "Avis paternels d'un militaire a son fils. Jésuite, ou 
Lettres dans lesquelles on développe les vices de la Constitu­
tion de la Compagnie.... et les moyens de la détruire". (5.1., 
s.i., 1760).
7. Cristoforo di Beaumont, Arrcivescovo di Parigi: "Ins —  
truzione Pastorale di Monsignore Arcivescovo di Parigi sopra - 
qli oltragqi fatti al1 * Ecolesiastica Autorité da'Giudicci de' 
Laici Tribunali nella causa de'Gesuiti. Tradotta dal francese" 
(5.1., s.i., 1764).
8. "In torno alla beatificazione del Cardinale Bellarmino" 
(Incluye juicios de Passionei). (5.1., 1762).
9. Liberius Candidus: "Tuba magna... de necessitate... re 
fprmandi 5ocietatem lesu. Per... P. Liberium Candidum... Edi-- 
tio tertia. correcte, aucta". Argentinae, s.i., 1717.
10, Carlos III: "Praqméticas. Reales Provisiones. Reales - 
Cédulas". (27 documentes recopilados por Antonio Sanz. Madrid, 
1771).
11. Alonso Carrillo: "Discorsi... delle persecuzioni...__-
dal Fr. Bernardino Cardenas. Vescovo del Paraguay... Sentenzia 
... da un Giudice... eletto d a *Gesuiti... e si difende la sua 
consecrazione... Scritti d a Bon Alonso Carr iqlio" (Dos Herma—  
nas, s.f.).
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12. "Cataloqo delle poco sane dottrine c h e  h a nn o inseqnate» 
e de'pib qrandiosi attentat! che dal p r i n c i n i o  d e l l a  l o r o  Fon- 
dazione fjno al presente hanno comrrtessi i  P a d r i  d e l l a  Compaqnia 
di Gestj" (Lugano. Giavinno Agreti. 1760).
13. "Nouveau Catéchisme sur les affaires p r é s e n t e s  d e s  Jé­
suites... ou 1 'anti-iésuitisme exposé familièrement". Venise. 
Jean René Codretti. 1765).
14. "Causa iesultica de Portugal, o d o c u m e n t e s  a u t é n t i c o s .  
b u l a s .  leyes reales... que precedieron a l a  r e f o r m a  y m o t i v a —  
ron... la expulsiôn de los jesuitas de P o r t u g a l " .  ( M a d r i d .  -  - 
Real de la Gaceta. 1748. (Sic.)).
15. "Danielis Chamieri... Epistolae lesuiticae” . G e n e v a e .  
Petrus de la Roviere. 1599).
16. "Comptes des Constitutions et de l a  d o c t r i n e  d e  l a  So­
ciété... de Jésus... au Parlement de N o r m a n d i e . . .  p a r  M r .  Char 
les", (s.l., s.i., 1762).
1 7 .  '*Breve de... Clemente XIV por e l  q u a i . . .  s u p r i m e . . .  el 
Instituto V Drden de los Clériqos R e q u l a r e s  de n o m i n a d o s  d e  la 
Compania de Jesûs". (Madrid, Pedro Marin, 1773).
1 8 .  "Lettres intéressantes du Pape C l é m e n t  X I V  ( G a n g a nelli), 
traduites". (3 vols., Paris, Alfin Benoit Morin, 1776-77).
(Existe una traducciôn de esta o b r a  f r a n c e s a  a l  e s p a n o l  -
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par Francisco Mariano Nifo. Editada en Madrid, Miguel Escriba- 
n o , 1777. Figuraba tambiên en la biblioteca de Roda).
19. "Coleccién general de documentas tocantes a la persecu
ci6n que los requlares de la Compania suscitaron desde 3644 -
hasta 1660 contra... D. Bernardino de Cârdenas... obispo del - 
Paraguay... por evitar que... entrase ni vis itase sus Mi siones 
del Parané, Uruguay e Itati. Van anadidos en esta ediciôn mu—  
chos documentos inéditos". (Madrid. Real de la Gaceta, 1768).
20. "Colecciôn general de las providencias... sobre el ex- 
tfanamiento y ocupaciôn de las temporalidades de los requlares 
de la CompaMia..." (9 vols., Madrid, Gaceta, 1767).
21. "Compendio histôrico do estado da Universidade de Coim
bra no tempo da invasao dos denominados Jesuitas e dos estraqos 
feitos nas sciencias e nos professores... pelas maouinacoes e 
publicacoes dos novos estatutos per ellos fabricados". (l isboa, 
Regia Officina Typografica, 1771).
2 2. "Compendium privileqiorum et gratia rum Societatis lesu" . 
(Falta la portada).
23. Daniello Cuncina: "Historié del probabilismo y rigoris 
m o . Dissertaciones thgoloqicas, morales y criticas... escrita 
en ... italiano por ... Fray Daniello Concina... y traducida... 
por... ü. Mathias Joachin de I m a z " (Madrid, Viuda de Manuel 
Fernandez, 1772).
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24. Daniello Concina: "Difesa délia Compagnie di Gesù... e 
qiustificazione delle sue dottrine. appogqiata a XXI1. Monumen 
ti inediti del P. Lettore Daniello Concina" . (Venezia. Antonio 
Zatta, 1767).
25. "Confutatio collectionis locorum, quos lesuitae compi— 
larunt. tamquam sibi contumeliosos et iniuriosos. Ex de C snsio- 
ne epistolae... Galliae Episcoporum... a Petro Aurelio édita.." 
(S.i., s.i., 1633).
26. "Confutazione del torno XI delle Apologie de'Padri Gesui
ti in cui pretesero convincere di falsitâ coloro che d ic o no  -
che la dottrina del Tirannicidio fe dottrina di tutta la Socié­
té" . (Melampigopoli, s.i., 1767).
27. Constantinus, Abbas Caietanus: "De Religiosa Sancti Iq 
natii sive Sancti Enneconis Fundatoris Societatis lesu per Pa­
tres Benedictinos Institutione. De-que libello Exercitiorum - 
eiusdem ab Exercitatorio Venerabilis Servi De i Garcias Cisne—  
rii. Abbatis Benedictini. magna ex parte d e s u m p t o (Venetiis, 
Christophorus Tomasinus, l64l).
20. Constitueiones y privilégies de la C o m p a n i a  de J e s û s  V 
cartas de Papas a su favor. (Varios e j e m p l a r e s  c a s t e l l a n o s  y - 
latinos en la biblioteca).
29. Correspondencia de cinco c a r t a s  e n t r e  N.N.. Erudite An 
ti-Jësuita. V N.N.. Teoloqo imparcial s o b r e  l a  a c u s a c i o n  d° -
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Jansenism p ... hecha contra la doctrina He.». Juan de Palafox". 
(Madrid, a.i., 1774).
30. Costero, Francisco: "Sica traqica Comiti Mauritio a - 
lesuitis. ut aiunt. Calvinistae Leydae intentata. Nunc latine 
édita ab Aeqidio Schondocho" .{Antverpiae. Joachim Trognaesius, 
1599).
31. Covet, 1'Abate: "Letters scritts da un Teoloqo a un - 
Vescovo di Francia sopra... se sia lecito di approvare i Gesui 
ti per predicare e confesaare?** (Trento, s.i., 1758).
32. "Décréta Conqreqationum Generalium Societatis lesu" . - 
(Romae, Collegium Romanum, l6l6).
33. "Decreto di Sus Maestà... Filipo V sopra varie acense 
portate al Suo Real Consiqlio delle Indie contro i Gesuiti del 
Paraguay. Con lettera del... Signore D. Fra Giuseppe de Peral­
ta... coll *aoqiunta di due Letters di Sua Maestà... al Provin­
ciale della Compaqnia di Gesu". (Napoli, s.i., 1744. Al final 
aparece el original espanol).
34. "Dife rencias de los Jesuitas con los Dominicos. Carme-
litas Descalzos y Universidades de Lovaina y Salamanca, sobre 
el primer tomo de la Historia profética. Jansenio y de los - - 
r ranc isc a n n s sjj b re Duns Scoto. San Buenaventura y etc." . (5.1.,
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3 5 . "Difesa de'missionarii cinesi dej^l a_Cor'2j ;_^.g,n i ^  d i G i a s_D ,
in risposta a i l ’Apoloqia d e ’PH. Dominicani Miss i t,nsri i délia -
Cina intorno a qji onori di Confusio e de'Morti; O péra di un -
Religioso". (Colonia, Berges, s.f.).
36. "Difesa canonica per la diqnità episcopale di Angelopo
li e per la Giurisdizione Ordinaria. Posti ed onore del sud__
Prelato nella lite mossa da'patri délia Compaqni a d _G e d i ^
quelle provincie. Tradotta dalla lingua spagnola’’. (Venezia, - 
Pietro Bassaglia, 1764).
37. "Difesa del Giudizio formato dalla Santa Sede... nel... 
1704 e pubblicato in Nanking dal Cardinale di Tnurnon alJi... 
1707 in torno a'riti e cerimonie cinesi contro un libello sedi 
zioso intitolato Alcune Riflexxioni intorno aile cose presenti 
délia Cina... Opera di un dottore délia Snrbona". (Torino, Gio^ 
vanni Battista Fontana, 1709).
38. "Boutrinas da I g re i a sacrileqarnente offpnfjjdas pelas -
atrocidades da moral jesuitica". (I isbna, Regia^nfficina Typo- 
grafica, 1772).
39. Dudon, Pierre-Jules : "Compte rencju des Cnnstitut i nns -
des Jésuites" (S.l., s.i., 1762).
4 0 . "Editto di S.H. il Re di Portnealln per cu i s  e ! > r 3 is- 
cono le Scuole Minori de'Gesuiti e si riroibisce il _I_rj ^  -1 o d o
d'inssqnare e se ne prescrive uno nuovc".
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"Lettera circolare... ürdine Reqio... per il segues—  
tro di tutti i Beni... spettanti a i Padri Gesuiti... Procès—  
so...".
"Raqquaglio mandato alia Santità di Clemente XIII da 
5.M. il Re di Portoqallo con Lettera... per informarlo di guan 
to hanno ooerato ne'suoi Dominii i Padri Gesuiti" .
"Lettera del Capitano Giuseppe Orebich, Raquseo. Con­
tenante il Raqquaglio del Trasporto di CXXXIII Padri Gesuiti - 
da Lisbona a Civita-Vecchia" . (Lisbona, Michele Rodrigues, - - 
1759).
41. "Examen Constitutionum Societatis lesu". (5.1., s.i., 
s.f.).
42. "Extraits des assertions dangereuses en tout genera -
que les soi-disants Jésuites ont... soutenues, enseignées et - 
publiées... Vérifiés et collectionês par les Commissaires du - 
Parlement...". (Paris, Pierre Guillaume Simon, 1762).
43. "Gesuiti mercanti. Opera illustrate con Note... indi- 
rizata al P. Rizzi Generale". (Venezia, s.i., 1760).
44. "Histoire Générale de la naissance et des progrès de 
la Compagnie de Jésus. Avec l'analyse de ses Constitutions et 
Privileges... Nouvelle édition augmentée" (5 vols., s.l., s.i., 
s.f.).
45. "Rodolohi Hospiniani Historia lesuitica. hoc est, de
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origine, requlis. constitutlonibus. privi1 egiis... Item e - - 
eorum dolis. qrandibus impos turis . . .'* (Tiguri, Joannes Rdol —  
phus Wolphius, 1670).
46. " Idea generale del vizi principali d e l l '1 stitutodei — 
Gesuiti... Esposta da un... consiqliere del Parlamento d Pari 
gi". (Lugano, P.5., Simon, 1762).
4 7. "Inquietudini de'Gesuiti" . (5.a., s.l., s.i., 1 7 4 ) .
48. "Irriflessioni dell'autore d'un foqlio intitolao Ri- 
flessioni delle Corti Borboniche sul Gesuitismo". (5. a., s.l,, 
s . l . ,  s.f.) .
49. "Jésuites en Portugal" (5.a., s.l., s.i., 1759).
50. "Le Jésuite Défroqué... les Ruses de la Société" (3. 
a., Roma, Société, s.f.).
51. "Les Jésuites criminels de leze-ma.j esté dans la héo—  
rie et la pratique". (S.A., La Haye, Frères Vaillant, 179, 4- 
ed iciôn).
52. Jimeno, Amadeo: "Adversus quorumdam expostulations -
contra nonnullas lesuitarum opiniones morales". (Bamberge, Ni. 
colaus Bua, l657).
53. "Juicio y testimonies légitimes sobre el1j ns t i tut y -
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Ministerios de los Jesuitas" . ( 5 . a., s.l., s.i., s.f.).
54. "Lettera teoloqico-critica sopra il culto del Saqro - 
Cuore di Gesu e sopra da dottrina dell'Incaruazione Relativa - 
alio stesso Culto". (Napoli, fratelli Raimondi, 1773).
55. "Lettera circolare di Sua MaestA Fidelissima... Ordine 
Reqio... per il Sequestro di tutti i Beni... spettanti a i Pa­
dri Gesuiti... Sommario d e q l ’errori empii e sediziosi inseqna- 
ti d a 'Gesuiti...". (Lisbona, Michele Rodrigues, 1759).
56. "Lettera istruttiva d'un teoloqo romano ad una Reli—  
qiosa sua conqiunta intorno alia divozione al Cuore di Gesu". 
(Roma, Paglarini, 1773).
57. "Lettera di risposta ad un'amico del Padre Ivo Anani -
sopra la lettera concernante i Ritti della Cina di R. Padre -
Luigi Le Comte” (Colonia, Heredi d'Egmond, 1700).
50. "t-ettere al Rev. P. Jesuita o sia Introduzione. Commen 
to ed Apologia del Dizionario de*Libri Giansenisti o favorevo-
1i al Giansenismo" . (Anversa, Gaetano Elia, 1756).
59. "i.ettere scritte da un teoloqo a un vescovo della Fran 
cia sopra 1*importante questions: se sia lecito di approvare i 
Gesuiti per predicare e confessare?" (Trento, s.i., 1757).
60. "Litterae annuae Societatis lesu anni MDLXXXIX ad Pa—  
tres et Fratres eiusdem Societatis". (Romae, Collegium Society 
tis, 1591).
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61. "I lupi smascherati nella traduzione e c o n f u t a z i o n e  al 
libro intitolato Mpnita Secreta Societatis l e s u . . . (5.1., - 
s.i., s.f., falta la portada).
62. "Discurso de las enfermedades de la C n mpa n i a  por el P. 
Juan de Mariana con una disertacion sobre el a u t n r  y la leqiti 
midad de la obra y un apêndice de varios t e s t i m o n i o s  de Jesui­
tas Espanoles que concuerdan". (Madrid, G a b r i e l  R a m î r s z ,  1766),
63. "Discorsi del P. Giovanni Mariana... in torno a i  gran­
di errori che sono nella forma del qoverno d e ' G e s u i t i ' . (Luga­
no, Suprema Supériorité Elvetica, 1760).
64. "Mémoire é consulter... par Jean Lioney créancier et - 
syndic de la Mass e de la Raison de Comme rce établie é Marseil­
le... contre le corps... de PP. Jésuites". (Paris, s.i., I76l,
3 vols.).
65. "Mémoires contre les Jésuites". ( C o n t e n i d o :  1 ! M é m o i r e  
sur un projet au sujet des Jésuites. 2 )  M é m o i r e  d a n s  l e q u e l  on 
prouve... q u ’ils ont toujours été l e s  e n n e m i s  d e s  é v ê q u e s . 3) 
Discours d'un des Messieurs des Enquestes au P a r l e m e n t ... sur 
les Constitutions des Jésuites. 4) D i s c o u r s . . .  s u r  l a  d o c t r i n e  
des Jésuites". (S.l., s.i., 1761).
66. "Memorial ajustado hecho de orden del C o n s e j o . . .  del - 
expedients... sobre el contenido y expresiones de diferentes 
cartas del Rev. Obispo de Cuenca. P. Isidro de Carbajal y L a n -
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caster". (Madrid, Joaquin de Ibarra, 1760).
67. "Memorial al Rev... por la Provincia de la Compania de 
JesQs de la Nueva Espafla. En satisfacciun de un libro de... D. 
Juan de Palafox y Mendoza. Publicado en nombre de el Deën y Ca 
bildo de... La Puebla de los Angeles". (5.1., s.i., s.f.).
68. "Lettere dell*Abate Milanese N.N. ad un Prelato Romano 
Apoloqetiche délia Compaqnia di Gesù contro due L i belli intito 
lati Riflessioni sopra il Memoriale presentato da'Padri Gesui­
ti alla Santité di Papa Clemente XI 11".(Eosombrone. Gino Bott^ 
grisi e Compagni, 1760; 2 vols.).
69. "Monumenti veneti in torni i Padri Gesuiti". (5.1., - 
s.i., 1762; 2 vols.).
70. "Lettere apoloqetiche del P. Norberto. Capuccino. con 
cui difende se e le sue opere delle calunnie d e ’Gesuiti tradot 
te dal francese da Don Ascanio Greni".(Lqcca, s.i., 1754-57; 2 
vols.).
71. "Memorie storiche sopra le Mission! dell'Indie Orienta
li... dal P. Norberto. Capuccino, nelle quali si da a divedere 
che i Padri Missionarii Capuccini reqionevolmente si sino di - 
communions separati da... Gesuiti". {Norimberga, M. Vaillant, 
1754 ; 4 vols. ) .
72. "Memorie istoriche apoloqetiche... sopra le Missioni -
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de'Padri della Compaqnia di Gesu ail'Indie e a ] ]a Cina", (Por
el mismo P. Norberto, capuchino; Londra-Norimberga, M. Vail---
lant, 1754; 4 vols.).
73. "Oriqem infecta da relaxacao da moral d os .noninados Je 
suitas" . (Lisboa, Regia Officina Typografica, 1771).
74. "Risposta del Ven. Servo di Dio D. Giovanni Palafox e 
Mendozza, vescovo d *Anqelopoli. in favore della s u a  Giurisdi—  
zione Episcopale. fatta al Memoriale de'Reliqiosi della Compaq 
nia di Gesü". (Lugano, Agnelli, 1763).
75. "Carta del Venerable... D. Juan de Palafox y Mendoza - 
al Sumo Pontlfice Inocencio X " . (Madrid, Gabriel Ramirez, 1760)
76. "Carta que... D. Juan de Palafox y Mendoza escribifi al 
P. Oratio Carrocchi. Preposito de la Casa Profesa de la Saqra- 
da Compaqnia de Jesus. (Lovaina, Egidio Denique, 1713).
77. "Riflessioni sopra la Storia del Concilio di Trento. - 
scritte dal Cardinale Pallavicini ". (Venezia, Giuseppe Dettine 
H i ,  1767).
7 0. "Pape les de diqn idades eclesiésticas reales acerca -
de los jesuitas de Portugal" .  (S.l., s . i . ,  s.f.).
79. "Parallelo della morale de'GentiJi con guella d e 'Gesui 
ti". (Lucca, s.i., 1763).
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80. "Istruzione pastorale di Monsignore 1'Arcivesvoco d i -
Pariqi o sia dissertazione polemica difesa dei Gesuiti". (Luga­
no , Giuseppe Bettinelli, 1764-65).
81, VPersecuzione de'Gesuiti francesi contro M . Vescovo di 
Lusson... preceduta da una Lettera di M. di Utrecht... concer- 
niente le persecuzioni eccitate da'Gesuiti nella Chiesa d'Glan 
da . (Nizza, Giacomo Stopp, , 1759). (Ln el mismo volumen estS 
incluîda la obra "Mondo Gesuitico... con la... relazione dell* 
arte soprafina con cui la Compaqnia tende all'universale monar 
chia del mondo" (Carpentras, 1758).
02. "Pleitos varios sobre los Coleqios de los Jesuitas". - 
(5.1., s.l., s.f.).
03.. "Poscrita alio stesso amico del P. Ivo Anani sopra 1' 
apologia de'Padri Gesuiti fatta contro I'apoloqista de'Domeni- 
cani. A favore della Compaqnia. delle cerimonie della Cina" . - 
(Colonia, Hertdi d'Egmont, 1700).
84, "Process! contro li Gesuiti che vanno in sequito delle 
Cause Celebri**. (Parigi, s.i., 1760).
05. "Raccolta di varie principali scritture de'Padri della 
Compaqnia di GiesCi e de ' Signor i Missionarii del Clero secolare 
di Francia sopra la controversia delle Idolâtrie e Superstizip 
ni della Cina" (Colonia, s.i., 1700).
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86. "Raccolta di varie scritture e d o c u m e n t !  s u q l i  a f f a r i 
present! dei Padri Gesuiti". (Lugano, G i u s e p p e  R e t i n e l l i ,  1761).
87. "Raqionamenti di Cleandro e di E n d o s s o  s o v r a  l e  L e t t e -  
re al Provinciale". (5.1., s.i., 1760).
B8. "Ratio atque Institutio Studiorum S o c i e t a t i s  l e s u " . -
(Romae, Collegium Romanum eiusdem Societatis, l 6 l ] 6 ) .
09. "Relacao abbreviada da repûblica que o s . .. reliqirsas
Jesuitas das Provincias de Portugal e Hespanha e s tabelecera g %
nos Dominios Untramarinos... e la querra q u e  n e l l e s  t e m  m r v i d o  
e sustentado contra os Exercitos Hespanhoes e P o r t u q u e z e s - 
(S.l. , s . l . ,  s . a.).
90. Renzi, Pietro Maria de: "Causa del R e n z i  c o n t r o  i G a—
suit!". (S.l., s.i., s.a.).
91. "Retrato de los Jesuitas formado al n a t u r a l  por l e s __-
més sabios y mSs ilustres cathâlicos... Traducido de Portuqués" , 
(Madrid, Gabriel Ramirez, 1768).
92. "Riflessioni sopra la Bolla in C o e n a  D om i n i " .  ( V e n e z i a  
s.i., 1769).
93. Ripert de Monclar: "Motivi d s l l * e s c  lus i o n e  d e i r e l i q i o
si délia Compaqnia di Gesù da i Reqni. e S t  e t i  d é l i a  F r a n c i a _ e s
posti dal M. Gian-Pier-Francesco de R i p e r t  d e  Mo n c l a r  t r a d o t t i
délia tinoua francese". (Venezia, Vincenzo R a d i c i ,  1 7 6 6 ,  3 - - 
vols).
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94. "Risposta d e 'Signori delle Missioni straniere alla Pro
testa e aile Riflessioni de i Padri Gesuiti. Publicata colle %
stampe in Francia". (5.1., s.i., 1710).
95. Rodriguez de Arellano, José Javier, arzobispo dm Bur—  
gos : "Pastorales, edictos. platicas y declatnaciones que hacia
a su diécesi... Don-----------------( Madrid-Burgos , Joachin Iba—
rra-Joseph de Navas, 1775-79, 6 vols.).
96. Rodrigue z de Arellano, José Javier, arzobispo de Bur—  
gos: "Doctrina de los expulsos extinquida. Pastoral que, obede
ciendo al Rey. diriqia a su Diôcesis... Don--------------- (Madrid
Joachin de Ibarra, 1768).
97. San Diego y Villalon, Juan de: "Discurso de la vida...
del... obispo de Paraguay... por f r a y ------------------ . (Memo
rial y defensorio... Resoluciones)". (S.l., s.i., s.a.).
90. "Scritture varie contro i Gesuiti" , (S.l., s.i., s.a.).
99. Seabra da Silva. Giuseppe de ; "Prove e confessions au- 
tentiche estratte del Processo che demps trano la reità de'Gesui 
ti nell'attentato Régieidio di 5.M. D. Giuseppe I. Re di Porto 
qallo e Compendia di quanto è passa to nel suo Reqno dal... - - 
1750 fino alla loro espulsione cui si aqqiunqe la supplica di 
ri corso". (Venezia, s.i., 1760).
inn. El mismo; "Deduccién chronoloqica y analitica en que...
- 992 -
se nianifiestan los horrorosos estraqos que hizo en Portugal y 
en todos sus dominios la Compania llamada de Jésus hasta su ex 
pulsiôn" . (Madrid, Joachin Ibarra, 1760, 5 vols.).
101. El mismo; "Supplica di ricorso presentata... alla -
maesté del Re... dal dottor --------------  sopra l'ultimo criti-
CD stato di questa monarchia doppo che la Société detta di Ge- 
sù e stata snaturalizzata e proscrittâ d a ' Domini della Fran—  
cia e della Spaqna". (Lisbona o Lugano, Michele Manescal da - 
Costa, 1767).
102. El mismo; "Deducciân chronoloqica y analitica con la 
que por la... serie... de los Reynados de la Monarquia Portu—  
quesa. desde... Juan III se manifestaban los horrorosos estra­
qos que hizo... la CompaMia llamada de Jésus... hasta su expul 
si6n en... 1759". (Madrid, Joachin Ibarra, 1768, 3 vols.).
103. "Stampe prodotte in giudizio nella causa tra il N.H. 
Fr. Giovanni Battista Lazzari Gussoni e la Casa professa de* 
Gesuiti di Venezia nel... I76l colla sentenza". "Nntizie s in - 
qui pervenute délia famosa causa decisa in Parigi dalla Gran - 
Camera il... 1761 contro il Padre délia Valetta ed il Généra­
le de'Gesuiti". (Venezia, Giuseppe Bettinelli, l76l).
104. "Stor.ia Generale délia nascita e dei prcurcssi délia 
Compaqnia di Gesù ed Analisi delle sue Costituzioni e Privile- 
qii" . (Lugano, Giuseppe Bettinelli, 1763, 6 vols.).
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105. "Traités divers contre les Jésuites" (Toulouse, Biro. 
sse, 1761, 2 vols.).
106. "Traités en faveur des Jésuites". (Nancy, Cusson, -
1762).
107. "Delle Turbolenze di Polonia perpetrate da i PP. Ge —
suiti. Opéra di un Nunzio délia Dieta trasportata dalla L ingua
Pollacca". (Venezia, Graziosi, 1767).
108. "Apologia Valeriani Maqni contra impoaturas lesuita­
rum" . (S.l., s.i., s.a.).
109- Venue Waudret; "La Moral des Jésuites". (Primera edi 
ciôn de 1701 y segunda de 1716; 8 Vols.: I, II"y III sobre la 
Moral, en general; IV, sobre Palafox, "évêf;ue d ' Angelopolis " ; 
V, sobre Cârdenas, obispo de Asuncion; VI y VII, conflictos de 
los jesuitas con franciscanos y dominicos; VIII, prnceso entre 
los jesuitas y sus adversaries sobre la calomnia).
110. "La Vérité difesa col disvelarsi nella sincera espo- 
sizione de'fatti sinistramente accennati contro la Compagnie - 
di Gesù da'celebri Riflessionisti" . (Firenze, Antonio Zatta, - 
1761).
FUENTES MANU5CRITA5
ARCHIVO GENERAL DE 5IMANCA5 (A.G.S.)
Secciôn de ESTADO.-
L e q a j o s
2.848 Relacién de la actividad diplomâtica de Bernardo de 
Iriarte.
4.966 Cartas de Roda a Wall y al Inquisidor General (1750- 
1763) .
4,973 Cartas de Roda a Grimaldi, sobre la bula pontificia 
"Apostolicum pascendi" (1765).
4.906 Cartas de Grimaldi a Moflino y sus respuestas (1772- 
1774) .
5.012 Correspondencia en torno al conclave de 1769.
5.013 Sobre el mismo asunto.
5.034 Cartas de Grimaldi a Roda sobre la devocién al Cora- 
z6n de Jesûs.
5,036 Correspondencia entre GrimaLdi y Aranda sobre la ex- 
tinciûn de los jesuitas.
5.040 Sobre las recompensas de canoncias al cardenal Zela- 
da (1773).
5 . 0 4 3  Sobre la recompensa a MoMino por su éxito en lograr 
la extinciôn de la Compania (1773).
5.044 Cartas interceptadas de Pallavicini a Torrigiani sn 
1767. Carta de Carlos III a Clemente XIII justificari 
do el extranamiento de los jesuitas.
5.054 Dictamen de Roda y otros ministros sobre la extin---
ciôn de la Compania. Proyecto enviado a Portugal so­
bre el mismo asunto.
- 996 -
L e q a  i os
5.055 Correspondencia de Carlos III y Fernando de Parma - 
acerca del Monitorio.
5.072 Cartas de Torrigiani a Pallavicini, intervenidas por 
la Secretarîa de Estado (1766-1760).
5.070 Sobre los dictâmenes de los obispos espanoles acerca
de la extinciôn de la Compania (1760).
5.103 Sobre el cese de Azpuru como embajador (1772).
5.100 Cartas de Pallavicini a Torrigiani intervenidas - — 
(1765)
5.114 Dictamen de Roda y del P. Osma sobre la pragma tica -
del "Exequatur".
5.100 Cartas de Wall a Roda sobre las inmunidades de Parina 
(1760).
5.102 Cartas de Wall a Du Tillot y sus respuestas (1760---
1763).
5.103 Sobre el mismo asunto.
5.107 Du Tillot a Grimaldi (1765) y visita de Pnda a Parma.
5.190 Intervenciôn de Cevallos en el proceso Du Tillot.
5,217 Sobre las inmunidades de Parma: informe de 1ns card^
nales Ferroni y Fantuzzi y cartas de Rod? y  Du Tillot 
a Grimaldi (1764)..
5.220 Documentos relativos al Monitorio de Parm? (1760).
5.221 Correspondencia relative al Monitorio cnn cirtas de 
Grimaldi, Aranda, Choiseul, Azpuru, Almtniavnr, etc. 
(1760).
5.222 El arzobispo de Toledo a Clemente XIII sob re sus re- 
laciones entre Grimaldi y Azpuru sobre represilias a 
propôsito del Monitorio de Parma (1760).
- 997 -
Leqa1os 
5.232
5.236
5.992
5.999
Correspondencia entre Negroni y Azpuru, sobre posi—  
ble revocaciôn del Monitorio (1760).
Correspondencia cruzada entre Carlos III y Fernando 
de Parma (1767-1768).,
Cartas de Tanucci a Losada,
Carta de Tanucci a Roda sobre la expulsiôn de los je 
suitafe de Espafla.
Libros
320 Cartas de Carlos III a Tanucci (1765).
Secciôn de GRACIA Y JU5TICIA.- 
Leqa ios
35-40 Asuntos de Gracia y Justicia que pasan por el Conse­
jo de Castilla (1765-1770).
110 Correspondencia de Roda sobre medidas de policla de^ 
pués de los motines. Campomares y Carrasco.a Roda so_ 
bre amortizaciôn (1766).
209 Proceso del obispo de Cuenca (1767-1760).
502 Proceso a Antonio de Idiaquez (1766-1768) y a Gânda-
509 Carta de Roda al arzobispo de Utrecht (1771)
590 Informes reservados a Roda sobre la filiaciôn "tho —
mis t a" o "jesuita" de los principales cargos de la -
Administrée ion.
667 Sobre la expulsiôn de los jesuitas (1767).
- 9 9 8  -
L e q a  jos
668 Correspondencia entre Du Tillot y Roda, sobre la ex­
pulsiôn de los jesuitas de Parma,
686 Intervenciôn de Roda en pedir a los obir.pos dictamen 
sobre la extinciôn de la Compania (1760).
688 Cartas intervenidas a jesuitas.
767 Correspondencia intervenida entre el secretario de -
Estado de Roma y e l 'nuncio en Madrid a propôsito de 
la expulsiôn de los jesuitas (1767).
777 Cartas intervenidas a jesuitas.
790 Correspondencia del titular de esta secretarîa con - 
otros ministerios.
791 Relaciones entre diverses secretaries de Estado. Lis^ 
ta de obispos favorables al culto del Corazôn de Je­
sus .
936 Informe de Roda sobre nuncios y reforma de la nunci^
t ura.
938 Informe sobre aspirantes a la auditorîa de la Rota -
en 1757. Quintano Bonifaz a Fernando VI.
950 Campomanes a Roda sobre oposiciones en la Univers i —
dad de Salamanca (1766).
958 Nombramiento de Azpuru para auditor de la Rota (1758)
979 Sobre imprentas.
994 Sobre asuntos de la agencia de preces. Dictâmenes de
Azara. Cartas de Gandara, y Roda a Wall y a Grimaldi.
995 Relaciones entre la Secretarîa de la C â m a r a  y el Con
sejo de Castilla.
996 Id. sobre asuntos de Aragon
- 9 9 9  -
L e q a  jos
997 Sobre los secretarios del Rey.
1.009 Sobre los matines de 1766.
Libros
371 Sobre el nombramiento de obispos,
ARCHIVO HI5T0RIC0 NACIONAL (MADRID) (A.H.N.)
Secciôn de ESTADO.- 
Leqa ios
240 Nombramiento de Roda como consejero de Estado (1771)
2.521 Peticiôn de dispensa matrimonial en favor de Carlos
IV y Maria Luisa de Parma.
2.826 Adhesiones de personajes e instituciones a Carlos —
III después de los motines (1766).
2.030 Cartas de Carlos III a Fernando de Parma sobre jesu_i
tas .
2.831 Papeles del P. Osma, confesor real. Lista de colegia
les mayores. Carta de Carlos III a Clemente XIII so­
bre el Monitorio de Parma (1768).
2.054 Correspondencia que recibe el P. Osma.
2.872 Asuntos sobre motines, con intervenciôn de Campoma—
nés y Roda.
2.874 Nombramiento de Campo de Villar para secretario de -
Gracia y Justicia (1747).
— 1.000 —
L e q a l o s
3,513 Sobre la expulsion de los jesuitas (1767). Correspon 
dencia entre Carlos IV y Fernando de Parma (1792),
3,516 Varia sobre jesuitas,
3,915 Correspondencia de Grimaldi con los embaj ado res pre- 
parando el conclave de 1769,
6,002 Expedients de Roda,
6.438 Petici6n de Lorenzana; observaciones sobre
SecciiSn de C0N5EJ05,-
Leqa j os
17,275 Cartas de Roda a Zaldfvar (1758-1760).
17,?76 Cartas de Roda y Azara a Zaldfvar (1760-1768),
18,989 (Patronato de Aragôn) Informes sobre aspirantes a m_i 
tras (1755-1796),
BIBLIOTECA NACIONAL (MADRID) (B.N.)
Secciôn de MANU5CRIT05 
Manuscrites
7,171 Cartas de Grimaldi a Roda (1762-1765 y 1777-170ü) 
7,2l5 Cartas de Chindurza a Roda (1750-1762).
7.226 Cartas de Barrera a Roda (1765-1769).
7.227 Cartas de Du Tillot a Roda (1760-1771).
10,533 "La verdad desnuda" del sochantre Alba.
- 1.001 -
Manuacritos
11.018 Papales de jesuitas
11.024 Sobre la expulsiôn de los jesuitas.
11.367 Dictamen de Roda sobre el concordato de 1753.
12.757 Bernardo del Campo, Preciado y otros a Roda.
12,966-11 Bernardo de Iriarte a Roda
18.379 Diario de Pêrez Bayer sobre la reforma de los Cole—  
gios Mayores
18.710-1 Sobre el seminario de Zaragoza, después de la expul­
siôn de los jesuitas,
20.122 Cartas de Lutre y Bottari a Roda.
20.217-6 Lista de cartas recibidas por Roda y que componlan -
la antigua colecciôn del librero Montes.
20.218-6 El duque de Alba, Molina, Gascon y otros a Roda. 
20,245-48 Molina a Roda.
REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA (MADRID)
Leqa ios
9/7,289 Papeles de jesuitas.
MINI5TERI0 DE A5UNT05 EXTERI0RE5 (AEER) 
(Archivo de la Embajada EspaDola en Roma)
Leqa ios
89 Cartas del conde de Aranda a los comi sarios de Italia 
Coronal, La Forcada y Gneco.
-  1 . 0 0  2 -
L e q a  ios
206-229 Reales Ordenes (1757-1780).
263 Azpuru preconizado arzobispo de Valencia (1770).
328 Nombramiento de Roda coma secretario de Gracia y Ju^ 
ticia (1765).
336 Sobre la conducts de los comisarios vigilantes de - 
los jesuitas expulsas en Italia, causa de la Venera­
ble Agreda y promociôn del cardenal Rezzonico como - 
protector de los mlnimos (1770-1771).
421 Cartas de Roda a Esquilache y Grimaldi y de Du Tillot 
a Azpuru (1765).
427 Cartas de Du Tillot a Azpuru y a Azara con motivn - 
del Honitorio de Parma (1768).
428 Correspondencia dirigida a Azpuru en 1760-1769 (Gri­
maldi, P. Qsma, Du Tillot),
429 Cartas de Du Tillot a Azara (1768), Esqu1lâche a Az­
puru (1769), Documentos sobre el conclave de Clemen­
te XIV.
434 Correspondencia recibida par Azara; cartas suyas a - 
Grimaldi (1772),
435 Acerca del nombramiento de Azpuru como auditor de la 
Rota; cartas que recibe en af^uella ocasiôn de Roda, 
Testimonies sobre la enfermedad y muerte de Azpuru,
436 Cartas de MoMino a Grimaldi, sobre la ejecuciôn del 
breve de extinciôn (1773-1774).
437 Correspondencia entre MoHino y Llano (1773).
438 Correspondencia recibida por Monino, y exped i'ia par 
é1, con motivo de la extinciôn de la Companîa (1773- 
1774),
- 1.0(13 -
L e n a  i o s
440 Cartas de Roda a Floridablanca (1774-1775).
441 Del mismo al mismo (1775-1776).
ARCHIVO GENERAL DEL PALACIO REAL (MADRID) (AGPR)
SecciÔn ADMINISTRATIVA
Lega.los
526 Instruccion acerca de los negocios que eu Iran en la 
secretarîa de Gracia y Justicia (1754).
Secciôn HI5T0RICA.- 
Cajas
4 Lista de Caballeros de la Orden de Carlos III (1772)
94 (Ibid.) Asuntos referentes a la secretarîa de Gracia
y Justicia (1701-1742).
5ecci6n de REGI5TR05.- 
L ihros
558 Asuntos de Secretaries de Despacho (1715-1741). 
ARCHIVO DEL. CONDE DE CAMIMIMANES (MADRID) (ACC)
L e q  a j  os
27-1 Informe fiscal sobre las cLâusulas de la pragnltica
— 1 * 004 —
L e q a  ios
del "Exequatur" de 18-enero-1762.
27-5 Dictamen de Campomanes sobre el bando de Esquila:he
sobre capas y sombreros.
38-13 Censura sobre el "Juicio Imparcial" de Campomanes.
41-4 Carta de Roda a Campomanes sobre intervenciôn de la
correspondencia romana y sobre los catecismos jesu^ 
ticos (l6-enero-176B).
41-14 Noticias extra-judiciales adquiridas por Campomaies
con ocasiôn de los motines.
41-23 Informes de Gascon a Campomanes.
45-3 Minuta del Consejo de Castilla sobre la expulsiôi -
de los jesuitas (29-enero-1767).
45-5 Certificaciôn del auto definitivo de expulsiÔn dî -
los jesuitas (23-enero-1767).
48-117 Carta de Magallôn a Campomanes sobre la supresiôi -
de la pragmâtica del "Exequatur".
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS (SEVILLA) (AGI)
Secciôn de INDIFERENTE GENERAL . - 
Leqa ios
892 ■ Lista de solicitantes al Consejo de Indiias.
3.004 Razôn de los obispos y demôs eclesiâsticns tenidis -
présentes para la provisiôn de obispadns (1713-1110)
3.020 Expédiantes sobre los derechos de prelados p a r o  jo —
bernar sus diôcesis (1736-1819)
-  1 . 0 0 5  -
L e n a  103
3.083 Sobre la expulsiôn de los jesuitas de Amêrica y ocu- 
paciôn de sus temporalidades.
3.004 Sobre el mismo asunto.
3.005 Sobre lo mismo. Diezmos percibidos por los jesuitas.
ARCHIVO DE LOYOLA (AZPEITIA, GUIPUZCOA) (AL)
M. Luengo : "Diario de la expulsiôn de los jesuitas - 
de Esparla (1767-1814). 64 tomos manusc ri- 
tos . Falta el correspondiente a 1770.
"Papeles del P. Luengo".
ARCHIVO DE LA PRÜVINCIA JESUITICA DE TOLEDO (ALCALA 
DE HENARE5) (A.P.J.T.)
Lena ios
730 Cartas de Dfaz de la Guerra y de Magallôn a Roda.
739 Cartas de Roda a Azara.
740 Cartas de Roda a Azpuru.
740 Cartas de Roda a Tanut:ci , dândnle razones de la ex­
pulsion de las jesuitas (1767).
-  1 . 0 0 6  -
ARCHIVO DE LA PROVINCIA JESUITICA DE ARAGON. 
(SANT CUGAT DEL VALLES, BARCELONA) (A.P.J.A.)
ARCHIVO DEL SEMINARIO DE SAN CARLOS DE ZARAGOZA
Leqa.ios
105 Papeles de jesuitas.
122 Cartas de Bottari a Roda.
123 Pleitos de jesuitas.
163 Décrètes y documentaciôn de Parma enviadns a Rodi.
164 Papeles de jesuitas.
166 Papeles sobre asuntos de regalfa,
167 Papeles"sobre el concordato y abusos de la Cor te Ro­
mana".
168 Papeles de jesuitas de Portugal (1759-1760).
ARCHIVO DEL DUUÜE DE ALBA
Ca.jas
106-37 Asuntos de jesuitas (1755).
106-94 El duque de Alba sobre la bea t i f icac L n n  d>; Pjl iri< 
(1773).
111-42 N o  t i c i  1 d : 1ns e n p  l.nns , c'.'.jil;’ in y  , : I ■ [
Duque du Alba.
204 Cartjfi ai duqu ; d A l l j  i sniir ; ! i vin ; ■
l .j Ensun ■!) 1 un su du; t L • ) d ; !ir u n  ■  ^ .
- 1 . 0 0 7  -
ARCHIVO 5ECRET0 VATICANO
Libros
293 Registre di Cifre, Nunziaturâ di Spagna. Cartas de 
Pallavicini a Torrigiani (1765).
431 Idem. Torrigiani a Pallavicini (1758-1762).
432 Idem. El mismo al mismo (1763-1765).
433 Idem. El mismo al mismo (1766-1768).
ARCHIVUM HI5T0RICUM SüCIETATIS IE5U (ROMA)
Ca las
234, I (Historia Societatis) Cartas de Roda a Azara y Azpu­
ru .
Epistulae Sécrétas PP. Generalium. Carta de Ricci a 
Bramieri, 25-abril-1765.
ARCHIVIO DI 5TAT0 (PARMA)
Lega.ios
R 13 (Carte Du Tillot) Cartas de Roda a Du Tillot (1760—
1765).
R 37 (Ibid.) El mismo al mismo (1760-1765).
R 42 (Ibid.) Roda e Iriarte a Du Tillot; varias cartas de
D 'A u b e t G r r e ( 1768),
R 64 (Ibid.) 5 p e d a 1i a r i a Ou Tillot ( 1760-1764),
- 1.008 -
Lena f 0 5
R 113 (Ibid.) Correspondencia entre 5peilalieri y Du Tillot
(1760-1764)
29, 152 (Carteggio Borbonico) (Spagna) Correspondencia entre
Grimaldi y Du Tillot; cartas reales.
074 (Ibid.) Correspondencia sobre las inmunidades de Pajr
ma (1761).
070 (Ibid.) Sobre el mismo asunto (1764).
|or
FUENTE5 IMPRE5A5
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FUENTE5 IMPRESAS
Berichte de r d iplomatischen Vertreter des Wiener HoFe? atj_3 -
Spanien in der Regie rungs ze it Karls III. (Publiradri por 
la Gorres Gesellschaf t , C.S.I.C., 5 vols., Madrid, 1972)
J. CADALSO, Cartas Marruecas (éd. Bruguera, Madrid, 1975).
A. CARAYON, Documents inédits concernant la Compagnie de Je—  
s u s . t. XVI, Poitiers, 1869.
A.J.C. CLEMENT DE BIZON, Journal de correspondences et de vo­
yages pour la paix de l'fglise. (3 vols.), Paris, 1802.
J. CLIMENT, Colecciôn de las obras del Ilmo. S r . P. José Cli- 
ment (3 vols.) Madrid, 1788.
Diâloqos de Chindulza (éd. por F. Aguilar Pinal), Oviedn, - -
1972.
El espîritu de Don José Nicolas de Azara descubiertn en su co­
rrespondencia epistolar con Don Manuel de Roda (3 vols.), 
Madrid, 184 6.
"J. FEBRONIUS", De statu Ecclesiae et légitima potest itu Romi- 
ni Pontificis liber sinqularis ad reuniendt)s_d^isj i t"n.13. 
in religions christianos composites. E d i t .  Pu 1 1 i o n i , - - 
apud Gui. Evrard!. (Existen cuatro ejfîmp Pires tie 
obra en la Biblioteca de Roda, donoda al c m  L n u r i n du 
San Carlos de Zaragoza).
- 1.011 -
FERNÂN-NÛNEZ, conde de. Vida de Carlos III. (2 vols.) Madrid, 
1898.
FERNA n OEZ, L ., Cartas inéditas del Padre Isla, Madrid, 1957.
FERNANDEZ DE CASTRO, J., Discursos criticos sobre las leyes y 
sus C D s t u m b r e s . (3 vols.), Madrid, 1767-1770.
FORMER, J.P., La crisis universitaria. La historia de Esparla. 
(dos discursos). Ediciôn con estudio preliminar de Fran­
çois Lôpez. Barcelona, 1973.
Gaceta de Madrid. Desde 1765 a 1782.
GANDARA, M.A. de la, Apuntes sobre el bien y el mal de Esparla. 
Ediciôn de 1820, Madrid.
GARCIA MERCADAL, J., Viaies extran.jeros por Espana y Portugal 
(Antologia). Madrid, 1972.
LANZ DE CASAFONDA, M., Diélogos de Chindulza, (ed. par F.Agui, 
lar Pinal). Oviedo, 1972.
Del estado presents de la literature de Espana, de las très - 
Universidades Mayores de Castilla V de sus Coleqios Ma—  
yores. (Semanario Erudito de Valladares, t. XXVIII).
MAC AIMA Z, M.R., Aux il ios para b ien gobernar la monarguîa catô-
1 ica. (Semanario Erudito de Valladares, t. V).
üiscurso sobre cri poder gu^e a_1 g unns doc tores ban que ri do a t r i-
buir al Papa en lo tnrnporal . ( I h i r J . , t. VIII).
- l.OlZ -
Memorial ajustado. hecho de Orden del Conseio Pleno , a instan- 
cia de los senores fiscales, d el expediente consuItivo - 
visto por remision de 5.M. a el, sobre el contenido y ex- 
presiones de diferentes cartas del Reverendo Obispo de - 
Cuenca. Madrid, 1760.
Novfsima Recopilacion de las leves de Espana divididas en XII 
libros. en que se reforma la Recopilacinn puhlicada por 
Felipe II. reimpresa en 1775. y se incorporan 1as p raqmô- 
ticas, cêdulas. decretos, ôrdenes, e t c ., e xpedida s has ta 
1804. mandada formar por S.M. el Rey Carlos IV. (3 vols.) 
Madrid, 1805.
P ONZ, A., Via je por Espana sequido de 1ns dos tnmos d-I via je
fuera de Espana (ed. Aguilar), iladrid, 1947.
RODA Y ARRIETA, M. de, Aleqaciones sobre diversos asuntos. (2 
vols.) Madrid, 1734-1754.
RODRIGUEZ DE ARELLANO, J.J, Pastorales, edictos, p lâ t icas y -
declarac jones que hacfa a sus diocesanos ....... .
bispo de Burqos (6 vols.) Madrid, 1775-1779.
VERNEY, L.A., el "BarbadiRo", Verdadero método dg estiidiar. - 
(traducido al esparîol por el manteîsta Haymô y Ribns) Ma. 
drid, 1760.
(o\\
0 I B L I O G R A F I A
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ACTON, H., The Bourbons oF Naples (1754-1825). Londres, ]956.
AGUILAR PINAL, P., La Unive'rsidad de Sevilla en el siqln - —  
XVIII. Sevilla, 1969.
- Los comienzos de la crisis universitaria en Espana. M a ­
drid, 1967.
AJO Y GONZALEZ, C.M., Historia de las Universidades Hispani—  
cas. Orxqenes v desarrollo desde su aparicinn a nuestros 
dfas. (0 vols.) Madrid, 1957-1972.
ALCAZAR MOLINA, C ., El conde de Floridablanca. Madrid, 1935.
- Ideas polfticas de Floridablanca. En "Revista de [stu­
dios Pol 11 ictis " , 79 (1955), 35-66.
ALDEA, Q . , "Iqlesia y Estado en el siglo XVI I".Ideario pnlf —  
tico-eclesiastico. Santander, 1961.
ALVAREZ DE MORALES, A., La Ilustracion y la reforma de 11 UnJi-
versidad en la Espana del siglo XVIII. Madrid, 1971.
ALVAREZ REUUEJO, P., El conde de Campomanes. Oviedo, 1951.
A NOR I EUX, M . ; La vie quotidienne dans la Rome pontificals aui 
XVIII siScle. Paris, 1962.
ANES, G . , Economfa e Ilustracion en el siglo XVIII . Da re 11ona:
1969.
- Antecedentes proximos del mo tin de Enquilar. h e .  E n  "Mo — 
neda y Crédito", n- 120 (marzo 1974), 2 I 9 - 2 2 4.
-  El Antiquo R.iqimen: los Un r bo n e  ' ^ . T o  m  o  I V  d o  } u  . i ; i  j  —
- 1.015 -
ria de Esparla de la colecciôn "Alfaguara". Madrid, - • 
1975.
APP0LI5, E., "Entre Jansénistes et Zelantl. le "Tiers Parti" 
Catholique au XVIII siècle. Paris, I960.
- Les jansénistes espagnols. Burdens, 1966.
ARREGüI, L., Don José Nicolôs de Azara v su intervene iôn en • 
la extinciôn de la Compahia de Jésus. En "Universidad", 
Zatagoza, 1934 (862-920).
ARTOLA, M., La Esparla del Antiquo Rëgimen. Salamanca, 1966--
1972 (Inconcluso).
A5TRAIN, A., Historia de la ComparTia de Jésus en la asistan—  
cia de Espana (7 vols.). Madrid, 1909-1912.
BATLLORI, M . , La cultura hispano-italiana de los jesuitas ex­
pulsas espafloles, hispano-americanos y filipinos. 1767—  
1614 . Madrid, 1966.
DEDARIDA, H., Les premiers Bourbons de Parme et 1'Espagne - - 
(1731-1802). Paris, 1928.
- Parme et la France de 1748 5 1789. Paris, 1928.
- L * in fluence française en Italie au XVIII siecle. Pa ris
1935.
BENASSI, U., Guqlielmo du Tillot. un ministro riformatnrn d al
secoln XVIII ! contributo alla Storia dall'npoca d a lla -
R i Forme. Vol. 5- : "Guqlielmo du Tillot, primo ministro i
la politica ecclesiastics. Parma, 1924.
- 1.016 -
HLANCO-WHI T E , J.M., Cartas de Espana. Madrid, 1972. (priuera 
ediciôn espanola),
.B0550NI, A., II qiansenismo nel ducato di P a rma. Parma, 1929.
BRAVO MDRATA, E ., Carlos J11 v su tiempo. Madrid, 1972.
CAMPAGNOLA, S., Adeodato Turchi. Roma, 1961.
CAPELLA, M M A N T I L L A ,  A., Los Cinco Gremios Mayores de Madrid 
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